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INTRODUCCIÓN 
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Enfoque, aiiteceden/es, objetivos 

El prescntc trabajo tiene dos objetivos centrales. El primero es proporcionar nuevos datos 
sistemáticamente ordenados del accionar de la cofradías de Buenos Aires. El segundo, más 
ambicioso, es establecer un modelo de análisis capaz de comprender las cofradías como una forma 
compleja basada en la interacción de diferentes esferas en la que valores, liturgia, formas 
organizativas, actividades y repertorios artísticos se entrelazan potcnciándosc mutuamente, 

Es un lugar común de la investigación científica limitar los alcances de los fenómenos estudiados 
a un campo más o menos estrecho, lo que pone al autor a salvo de las críticas a la generalización, 
pero muchas veces cconde el alcance de los estudios. Dicho en otras palabras: las pequeñas 
afirmaciones no pueden ocultar las grandes. Es cierto que la relación entre las leyes generales de un 
tema y los estudios puntuales pueden no coincidir totalmente e incluso éstos pueden contradecir en 
algún grado los presupuestos más amplios, sin embargo creo que es de fundamental importancia en 
los estudios culturales y más allá de lo circunscrita que la materia está, contar con el panorama 
amplio del que provienen los tenias que hacen a una determinada tradición, el que no puede ser 
dejado de lado sin riesgo de perder elementos fundamentales de la, explicación. La larga vida de las 
formulaciones de base en los procesos culturales garantiza su presencia más allá de su propio 
contexto de origen y en la medida en que el sistema de valores que representan tiáne vigencia, 
siguen siendo un elemento vivo, bien que a menudo superpuestas y sintetizadas con las nuevas 
tendencias Esta simbiosis es par1icularninte rica en los estuios sobre arte, donde las formas 
mismas y los iiiatórifies' con quc se las configura, pertenecen a vocabularios bien determinados, 
poniendo de manificsto fácticarnente los procesos de superposición cultural. 

A lo largo del presente trabajo hablaremos así de las influencias de Bizancio, de la tradición 
salomónica y de laretórica aristotélica al igual que de las actividades caritativas de los comerciantes 
porteños que integraban las cofradías de fines del siglo XVIII, seguros de que, en muchos aspectos, 
ciertos hilos invisibles vinculan estos fenómenos diversos, Nuestra perspectiva se sitúa así en un 
enfoque amplio de los problemas de las significaciones, y creemos que no puede ser de otra manera. 
Si la trasposición de análisis propios de un contexto a otro, acarrea problemas metodológicos de 
validez, la pérdida de la percepción de influencias de largo aliento a través de la historia, nos crearía 
un problema episteniológico más grave: si se postula, como hacemos, la correlación estructural 
entre sistemas de valores, ideas y experiencias, por un lado, y formas artísticas, por el otro, es 
necesario que, lan/o los cambios como las supervivencias en uno de los términos se reflejen en el 
otro. Esto implica que si ciertos valores e ideas básicas cristianos mantuvieron su vigencia más allá 
de su momento de origen, esa vigencia debe marcar de algún modo la producción artística ligada al 
contexto cristiano, Esto no significa en modo alguno considerar el conjunto del arte cristiano como 
una masa indiferenciada, sino tener ca cuenta, en cada momento, no sólo los elementos que 
responden a la actualización contemporánea de las formas, sino también aquellos factores de arras/re que aportados por la tradición siguen actuando. El resultado final se presentará así no sólo 
como un cónjunto de innovaciones respgctó al momento inmediatamente anterior, sino como una 
conjunción de esas innovaciones coii cI resto de los aspectos significantes. De ese modo tanto los 
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cambios como las significaciones tradicionales vigentes hallarán un sitio en la composición de la 
obra y en sus niveles de análisis. Un, buen ejemplo de este continuismo diacrónico son los retablos, 
eje ordenador del sistema axtlstico colonial,, como intentaremos demostrar En ellos el viejo signo 
del "oro", heredado. de la tradición bizantina y aun salomónica, interactúa con el discurso 
ornamental 1, con una estructuración ligada a los principios de composición modernos, con esculturas 
de bulto que reflejaban tanto los lenguajes tradicionales en su ornato, como el realismo barroco en 
su voluntad mimética y con pinturas lanzadas a' la búsqueda de nuevas concepciones, de 
representación. Lo interesante, es que todos estos elementos cosigniflcan y creemos firmemente 
que quien analice los retablos barrocos sólo en función de los aspectos "barrocos", omite una parte 
sustanciál de su sentido. 

En- lo dicho se halla, en primer término la razón de que el primer capítulo- de nuestro trabajo se 
dedique al concepto mismo de cofradía, tomado en sus orígenes y extendiéndolo a todosAos  
aspectos que consideramos significativos, para nuestro estudio, esto es, no sólo. los artísticos, sino 
también los textuales, sociales y religiosos. Naturalmente podríamos haber- estudiado los. retablós 
del siglo XVI!! sin refercncia a su origen, pero hubiéramos perdido de vista inevitablemente la 
relación entre los retablos y las estrategias de comunicación de la doctrina y la historia cristianas, 
así como su relación con. la  ejercitación, la práctica y la contemplación y su. función en la anagoge, 
qué sólo se hace explícita, en el marco dado por el resto de las- series- comunicacionales 
contemporáneas a su aparición, y particularmente en la predicación. Es justamente la imbricación 
de concepciones, prácticas y elementos tradicionales con las nuevas condiciones sociales, culturales 
e históricas bajomedievales Lo que da lugar a un nuevo sistema de culto en el que cofradías -ellas 
mismas ligadas a tradiciones pretéritas- los ámbitos, las imágenes. y las. palabras se reordenan y 
articulan en un sistema que si no era nuevo, adquiere una fu'etza, expansiva y una potencia. 
comunicativa desconocida hasta entonces. Creemos que estos elementos deben ser vistos y 
estudiados como un conjunto, por una razón sencilla: que lo cran. 

Nuestro enfoque propone llevar a cabo un análisis de la interrelación entre. los aspectos 
doctrinales, sociales, prácticos y artísticos. Esto implica la elaboración de un marco teórico capaz de 
vincular esti -ucturalinente estas variables y pensamos que esta articulación sólo se, hace claramente 
visible en- su momento de gestación, donde, por el mismo carácter novedoso que reviste. y por la 
exigencia de elaboración simultánea que esa novedad exigía, los términos, intenciones y 
procedimientos aparecen explicitados de un modo que- no ocurrirá más ádelante en la historia. 
Dicho en otras palabras si bien el vínculo entre imágenes, retablos, ámbitos y prácticas subsistirá 
aun modificándose en los siglos siguientes, su interrelación no será tan eviderite ni estará descripta 
tan minuciosamente. La.afinidad entre los principios de la retórica cristiana.y los retablos barrocos 
no deja de existir, como esperamos mostrar, pero su reflejo es más lejano y está más condicionado 
por el desarrollo de La especificidad de cada discurso, a tal punto que sólo puede comprenderse 
cabalmente en el. proceso i.e, corno culminación de la articulación histórica entre relatos. e 
imágenes, reformulada a partir de comienzos, del siglo XIII. Por eso nuestro punto de partida no es 
sólo una referencia histórica, sino también, y de un modo más, importante, una referencia 
metodológica. Lo que pretendemos poner ,  de manifiesto con la introducción en el universo 
conceptual del que surgen cofradías y retablos, es la afinidad de los discursos que comprenden, es 
decir la existencia de proposiciones comunes formuladas a través de medios diversos. En. palabras. 
de Carlos Pereda: ¡as percepciones, los-deseos y ¡os aféctos comparten con ¡as creencias, un 
correlalo proposicional (lo percibido en -  ¡a percepción, lo deseado en el deseo, ¡o sentido en el 
afecto, lo creído en la creencia) 1 . El desarrollo de un mareo- de'este tipo no puede prescindir de su 
situación de origen, en donde se halla su razón de set. 

En el terreno especifico del estudio de las cofradf as, que sé aborda de un modo presentativo. y 
general en el primer capítulo, falta,, aún mucho por hacer. lnicidos de modo más o menos 
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sistemático hace trn cuarto de siglo, a partir del estudio sefiero de Gerard Meersseman Ordo 
fraternitatis (1977), las investigaciones realizadas desde entonces son de carácter muy diverso y 
sobre todo, los estudiosos se han encorEtrado frente a una enorme cantidad de material documental 
en bruto, refundo a diferentes regiones, ¿pocas y tipos de cofradías, abordable desde múltiples 
puntos de vista divergentes. En algunos países, como Italia y España, el estudio de la actividad de 
las hermandades cuenta con una buena cantidad de artículos, tesis y publicaciones realizados. 
Particularmente las cofradías florentinas, en el caso italiano, han concentrado gran parte de las 
investigaciones, sin duda movidas por el interés que el caso florentino despierta en historiadores e 
historiadores del arte y fa cultura por su significación en el proceso del arte occidental moderno y 
por las caracteiisticaa sociales y culturales que determinaron ese proceso, pero también hay 
abundantes estudios de hermandades romanas y provinciales, muchas de estas a cargo de 
historiadores locales. 

E.l principal problema que a mi modo de ver presenta el estudio de las cofradías es la 
fragmentación ocasionada por la parcialidad de los estudios. Contamos con buenas descripciones de 
casos particulares, numerosos ejemplos de la actividad de las cofradías como comitentes artísticos, 
descripciones de su composición social y de sus fines y recursos, generalmente planteados en los 
estatutos que las regían, pero en cierta medida estamos todavía en el estadio de la ficha particular y 
faltan, porque no pueden hacerse sin completar la etapa previa, estudios comprensivos y el 
desarrollo de procedimientos analíticos de alcance general Para decirlo en palabras de Nicholas 
Eckstein "institullonal histories and isolated case-s ludies aboun4 and cerlain aspeas of 
confraternal e.xperience have receíved a greal deal of anention, but the general picrure remains 
sketcQ. Fundamental en el avance y la articulación de los estudios fue sin duda la creación, en la 
Universidad de Toronto en 1989,, de la Society for Confratemities Studies, cuya publicación 
semestral, Confraternitas, constituye un órgano de puesta al día indispensable para los estudiosos, 
así como un medio de intereambio complementado por la participación de la Sociedad en las 
reuniones organizados por la Sixteenth Century Studies Conference, la Renaissance Society of 
America y otras instituciones académicas y la publicación de algunos vo[úmenes sobre temas 
determinados, que citaremos en el desarrollo,del trabajo. A partir de la década dci 90 y  en relación 
con la institución mencionada se han publicado, fundamentalmente en el mundo' angloparlante e 
italiano, algunas colecciones de artículos sobre temas de carácter amplio que apuntan a situar la 
problemática de las cofradías en un marco histórico más general. Confraternifíes and Catholic 
Reform in Itaty, France and Spain (1999), editado por John Patrick Donelty y Michael Maher, 
presenta un muestreo variado de problemáticas relativas a diversas cofradías durante el período 
contrarreformista, que en conjunto brindan un panorama de la nueva situación de control sobre el 
accionar de las hennandades impulsada por la. Iglesia a través de la estructura episcopal y 
parroquial, proceso que por otra parte se venía desarrollando en cierta manera independientemente 
de las determinaciones tridentinas y que tenía manifestación legal en la exigencia de aprobación 
eclesiástica como condición necesaria para el reconocimiento de la existencia. oficial de las 
hermandades. La relación entre arte y cofradías ha, sido también tratada en varios libros en los 
últimos años. Entre ellos la colección editada por Konrad Eisenblicher, Crossing the Boundaries: 
Chritian Piety and the Aris in ¡talian Medieval and Renaissance Confraternities (1991), pero 
también Confraternities and t/w Visual Arts in Renaissance Italy y Ritual, Speciacle, ¡muge (2000), 
edición a cargo de Barbara Wisch y Diane Cole Ahi, que desarrolla aspectos significativos del 
entorno de algunas obras pertenecientes 'a hermandades, tanto desde la perspectiva del análisis 
formal e iconográlice de las obras en relación con su significación. identitariay social, como desde 
la problemática de la comitencia o los alcances políticos de los encargos que las cofradías llevaban 
adelante. Las relaciones entre cofradías y sociedad en Italia, han sido también tratadas en la 
recopilación editada por Nicholas Terpstra bajo el titulo de Ilze Polities of Ritual Kinship. 
Confralernities and Social Order in Early Modern Italy (2000) en el que desde diferentes puntos de 
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vista y a través de diversos casos, estos estudios ponen de relieve el vinculo de intereses políticos, 
control social y econonía con la práctica de las hermandades, es decir, describen su participación 
en la construcción y legitimación del orden al que pcttcnecfan. Es de interés la perspectiva del 
editor, que inscribe el estudio de tas confraternidades en el terreno de la historia social, sacándolas 
del "local. institucional mmd set" que caracteriza a muchos de tos trabajos que a ellas se refieren. Al 
mismo Terpatra se debe un completo estudio de las relaciones entre religión, política y sociedad: 
Lay Confraicrnitie.ç and Civic Religian in Renais.rance Bologna (1995) en el que a través del 
estudio de la composición social, la administración y las práçticas de la cofradía,, muestra las 
proyección de la hermandad en el orden político y social de la ciudad. Resumidamente, el esfuerzo 
de muchas de las publicaciones e investigaciones de los últimos años se ha centrado en la 
elaboración de una trama conceptual capaz de encuadrar los estudios sobre las cofíadias en una 
perspectiva histórico-social más amplia, perspectiva que a su vez se enriquece también de un modo 
anpfrico mediante la ehumación y el análisis de nueva documentación y estudios particulares. El 
ielcvamiento sistemático de ¡as fuentes documentales y la producción de imiestigaciones puntuales 
en curso, así como el intertambio de esta producción, esperamos pennitu* ci paso a estudios de 
caráctcr más general y conceptual en los años próximos. 

En el mundo hispánico, más próximo a las cohdlas porteñas, los, estudios sevillanos han sido 
siempre importantcs, en virtud de La popularidad y la continuidad del fenómeno hasta la actualidad, 
como también ocurre en Valladolid. Entre los hispalenses son numerosos los de. José Sánchez 
Herrero y algunos particularizados en las liennandades de Semana Santa. Tienen en general un 
carácter descriptivo, pero brindan un panorama rico del origen, la conformación y las caracte rístiew  
de muchas delas hermandades sevillanas. Un enfoque más novedoso propone el trabajo de Susan 
Verdi.Wcbster Art and Ritual in Golden-Age Spain. Sevillian Confrafernities and (he Processional 
Scupture of Holy Week (1998), en el que la autora estudia la relación de las obras de arte con las 
actividades y funciones de las hermandades y su performatividad dentro del marco que las 
procesiones y el ritual. proveen. Es un estudio que eníbea el tema desde diferentes ángulos 
brindando un contexto amplio de interpretación al uso de tas igenes. Desde la perspectiva, de la 
historia social y el ejercicio de La caridad y la asistencia pública, tiene interés el trabajo de Maureen 
Flynn, Sacred Chariiy- Confrate'rniiies and Sacio! Wefare in Spain: i 400-1700(1 99) 

así como el 
útil estudio de Antonio R.umeu de Armas, Historia de la previsión social en España: cofradias, 
gremios, hermandades, montepios (1944). En relación con el desarrollo del pensamiento ilustrado y 
el regalismo del siglo XVI!!, el trabajo de Milagros Romero Samper, Las aqjhidías en el 
reformismo de Carlos 111(1991), proporciona un panorama de las disposiciones de control Real 
originadas en el centralismo borbónico, así como de los nuevos aires racionalistas y la crítica al 
precedente fervor religioso barroco,, característico de las décadas finales del siglo XVIII. 
Mencionamos tan solo las obras de carácter general, pero es preciso consignar que ha aparecido en 
¡os últimos diez años un considerable número de ~dios locales en forma de tesis doctorales o bien 
do artículos y libros, tanto mflridos a hermandades específicas, o de una región, como a tipos 
particulares de cofradías. Entre las iniciativas recientes relativas al estudio de las cofradías es 
especialmente importante en España el trabajo encarado por la Asociación de Archiveros de la 
Iglesia en España quienes se han propuesto publicar catálogos descriptivos de la documentación. 
relativa a cofradías existentes en tos diferentes archivos diocesanos del país. El proyecto 
denominado Censo de documentación de las cofradías de ¡a Iglesia en España, llevado, a cabo en 
conjunto con el Ministerio de Cultura, está en marcha todavía en una fase experimental, aunque 
algunos de sus resultados; como la primera parte del correspondiente a la diécesis de Burgos, han 
sido ya publicados3. Una vez completado significará un avance irnportantfsirno. para los estudios 
españoles de cofradías, fúndamentalmente. por Ja posibilidad de tener una visión global de un vasto 
conjunto de documentación esparcido en repositorios a [o Largo y a lo ancho del país. 

3 DiÓcesis de Burgos, 1996 
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Los estudios elaborados yen curso han en cierta forma corrido el velo que hasta hace poco cubría 
la actividad de las cofradías, sacando a la luz aspectos do su historia, finos, formas operativas y 
aparatos artlaticos, así como la relación de sus acciones e integrantes con otros rangos de la vida 
social, política y económica de los contextos en los que actuaron. Esta breve historiografía actual 
tiene en general un enfoque que se aleja de las perspectivas valorativas que habían caracterizado Los 
estudios previos, centrándose en la exhumación de datos documentales y la reconstrucción 
descriptiva del accionar de las hermandades. El aporte de nuevos datos y la revisión de repositorios 
no explorados en relación con el tema, ha sido de suma importancia para brindar un panorama más' 
completo y verosímil, aunque como dijimos es una tarea que. está en curso y casi diría en sus 
comienzos, en la medida en que en muchos casos corno el de Espada, donde las hermandades 
tuvieron un importantisinx arraigo popular, se están recién confeccionando catálogos de la 
documentación existente. En algunos casos, especialmente en el de las cofradías italianas, se 
complementa la descripción con un análisis de las vinculaciones que la pertenencia y las actividades 
sostenían con la trama de poder vigente. Estos estudios, que consideran las cofradías desde la 
perspectwa de su significación como entidades de representación social, se extienden 
necesariamente al análisis del contexto político y económico y en ese sentido son útiles para resaltar 
lo que podríamos llamar los "intereses implícitos" de los cofrades, que si no figuran en las 
constituciones, deben indudablemente ser tomados en cuenta a la hora de considerar globaLmente 
los propósitos perseguidos y los medios con que se alcanzan y que ea un sentido, ligan la acción de 
las confraternidades al marco histórico en el que se insertan. También algunos estudios de carácter 
regional o dirigidos a un renglón particular, como la integración Social de un conjunto determinado 
de hermandades ola vinculación de las cofradías y el Estado en un rubro especifico, han permitido 
establecer ciertas pautas de alcance más amplio inscriptas en marcos de referencia históricos. de 
carácter general. En definitiva, el panorama es variado y desparejo en el conocimiento particular y 
çnuestra algunos avances parciales en la tarea de formular hipótesis ligadas a la descripción e 
interpretación de las acciones de las hermandades en referencia a pautas de ordenamiento social de 
validez general. 

Esta provisionalidad de los estudios se debe comprender en virtud de lo reciente de la 
investigación histórica re%rida al tema con un sentido sistemático y científico, y sin duda presenta 
un desarrollo que permite predecir un avance significativo en los próximos aflos. Sin embargo hay a 
mi modo de ver un punto importante que ha sido descuidado y que en cierta forma es la piedra 
angular de Ja cuestión: ci cstudio de las cofradías como un sistema integrado de valores, ideas e 
intereses desarrollados en una práctica regulada y en un escena figurativa predeterminada. Quiero 
decir, que, más allá de la importancia que el análisis del vínculo de las cofradías con el correlato 
social e histórico indudablemente presenta, su estudio no debe agotarse, y en rigor ni siquiera partir 
de ese punto, sino incluirlo en una perspectva más abarcativa que no puede ser otra que la 
consideración de las confraternidades en 31 como una "forma" o un producto complejo movido por 
y realizado en un conjunto de valores, fines y acciones propias, en las que los diversos intereses 
complementarios deben ser cuidadosamente balanceados sin perder de' vista la. especificidad 
original en que se fundan, pero también integrando todas. las dimensiones a las que se extiende esa 
construcción mittiple de sentido, inclusive la artística. Las cofradías no eran una sumatoria sino un., 
conjunto integrado de expectativas, acciones, objetos y vínculos. Su vitalidad no radicaba en alguno 
de- esos aspectos particulares sino en 'la potenciación mutua que la interacción fomentaba, sin 
descartar por su puesto, sus alcances sociales. En este sentido, creo que la mayor parte de los 
estudios realizados -quizás con la excepción del trabajo de Susan Wcbster sobre las hermandades 
sevillanas que mcncionatnos-, fócalizados en diferentes aspectos particulares, no ponen 
suficientemente en valor la consideración central del carácter integrado que las diversas fiteetas 
tenían y que es, creo, su rasgo distintivo y sobre todo, la clave del, éxito y la pervivencia de su 
programa. 

En el terreno local, el estudio de las cofradías ha sido limitado: algunas publicaciones de Vicente 
Quesada en la' kevisia de Juenos Aires, en el siglo XIX, relativas a la Hermandad de. la Santa 
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Caridad > y al 
ho€pital de San Miguel (1863, 1864 y 1870), el opúsculo de Reginaldo Saldaña 

Retamar sobre la cofradía dei Rosario, el trabajo deNicolás Fasolino sobre 1a hermandad de San 
Pedro (19431 el de Eugenio Corbet France sobre la Congregación del Santo Cristo (19441 los de 
Francisco Avetlá sobre la hermandad de Montserrat (19691 tos de FemndeZ Burzaco (1963)  y 

Rubén González (1961 y 1966) sobre la tercera orden de SantoDomingoY el.de  Enrique Udaondo 

(1920) sobte la tercera orden de San Francisco, SOn los más importantes. Todos ellos comparten el 
enfoque descriptivo, que se concentra en dar cuenta de la informaciónproporcionada por la 
documentación consultada reconstruyendo el accionar de las hennandades, señalando algunos de 

sus integrantes más destacados, ci emplazamiento de sus altares e imágenes y los eventualcs 
conflictos que surgían. Dos de ellos, los de Corbct France y Fasolino, incluyen la, transcripción de 
las. constituciones, lo que ha sido de gran utilidad debido a que las mismas -jal menos la de San 
Pedro- habrían desaparecido en el incendio de 1955. También los datos relativos a las terceras 

órdenes franciscana y dominicana co los respectivos, estudios deben ceusiderarse muy provechosos 
porque estando ambas a(in activas sus documentos son considerados antes memorias privadas que 
patrimonio histórico y por .  lo tanto no son accesibles a los investigadores externos. Similar es el 

caso de La Archicofradía del Santísimo Sacramento, aunque en este caso no disponemos de trabajos 

que hayan recogido los datos documentales perdidos, salvo un opúsculO' impreso en 1933, que da a 

conocer algunos pocos hechos basándose en los papeles originales. Fuera de estos estudios, que 
hemos empleado y citaremos a lo largo de nuestro trabajo, hay una serie de meeciones y datos muy 
parciales aunque a veces de interés particular, relativos a algunas otras cofradías co las 
publicaciones de.Felipe Bosch (1970), y en algunos de los trabajos de Guillermo Furlong (1944 y 
1969). La historiografia más reciente, que nó es abundante, ha estado orientada desde otra 
perspectiva, que es predominantemerito la de analizar la correlación entre cofradía y sociedad. Ana 
González Fasani presentó una ponencia desde este enfoque en el XVIII Congreso de Americanistas 
de Quito (1997) y Patricia Fogelman una tesis doctoral dirigida al estudio de, las cofradías marianas 
en Buenos Aires que según ella misma me comunicó está orientada en el mismo sentido, auque no 
estando publicada no conozco el texto. Finalmente, yo mismo he publicado algunos trabajos y 
artículos relativos a las cofradías de negros y a las que estaban establecidas en la Catedral de 

Buenos Aires (1998). 
A estos estudios específicos se puede agregar en ciertos casos la información que aparece en 

obras de historia eclesiástica general, como la colección de actas capitulares de la Catedral de 
Buenos Aires de Francisco Actis (1 943-1944) olas historias de las órdenes residentes en la.ciudacl, 
como son tas del padre Domingo Neyra para la orden de predicadores (192711742), la crónica 
franciscana de Abraham Argañaraz (1889), la mercedaria de José Brunet (1973) y Endoxio Palacio 

(1971), la de Cayetano Bruno(1969)Y las de Andrés Millct(1952, 1955, 1961 y 1964). En general, 

los datos relativos a cofradías que proporcionan son muy puntuales, ya que ninguno desarrolla 
específicamente el tema. También algunos estudios de corte histórico-ecOnómicO aparecidos en las 
últimas décadas incluyen datos de interés para nuestro tema, como el análisis del crédito por parte 
de las órdenes religiosas porteñas. Señalamos particutarmenté el de Carlos Mayo, basado en su tesis 

doctoral', sobre la orden.bettemltica (1991). 
En el aspecto artístico las imágenes y retablos que pertenecieron a,cofra4í4 porteñas aparecen 

tratadas en tos estudios generales sóbre imaginería y arte colonial, particularmente en las obras de 
Adolfo Ribera y Héctor Schenone (1944,4949 ay 1) y en Las correspondientes al último de estos 
autores (949; 1951, 1955, 1956, 1982,, 1983, 1992 y. 1998). También los' estudios de José Torre 
Revello (1944) y el más reciente de García de Lloydí (1986). acerca de la catedral de Buenos Aires 
contienen datos de interés sobre algunas de las obras de las hermandades asentadas allí. Los libros 
de la ANBA., tanto en sus ediciones antiguas como en la reciente sobre el arte colonial en la 
Argentina actual informan acerca de algunas de las obras porteñas al tratar de tos templos de 
Buenos Aires, aunque la primera de las series (1939-1948) es más útil por los documentos gráficos 

4 Lostttutos se incluyen en labibliografla al final dol estudio. 
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Argentina aotual informan acerca de algunas de las obras porteñas al tratar de los templos de 
Buenos Aires, aunque la primera, de las series (1939-1948) es más útil por los documentos gráficos 
que incluye que por la información histórica. En cambio la actual (1998) recoge un amplio trabajo 
documental y descripciones adecuadas. Vark)s autores, entre las obras ya citadas y algunas más, 
recogen ocasionalmente datos de actas capitulares o documentación variada, referida a cuestiones 
puntuales relativas a alguna imagen (rogativas, devociones particulares, novenarios, etc.). No hemos 
hallado otros estudios específicos qúo los realizados sobre el Cristo de Buenos Aires (Quesada, 
1865, Obligado, 1888 y  Olivier, 1944), siendo éste prácticamente.el único trabajo pormenorizado 
sobre una escultura de las cofradias de la ciuda& Schenone dio a conocer el contrato original que la. 
cofradía y el escultor que la realizó firmaron cuando se encargó la obra (195 1)junto con Ribera han 
publicado la documentación relativa al retablo do Santiago (1948 b), único dibujo conocido entre 
los que se realizaban para contratar los retablos. 

Este conjunto trata diversos aspectos, pero en ningún modo aborda sistemáticamente el estudio de 
las cofradías, lo que por ora parte no es su propósito. En varios casos se aporta infbrmación de 
interés acerca de algunas de las obras, sus condiciones de realización, técnicas o situaciones de uso, 
aunque estos datos no permiten conocer detalles de las funciones, salvo las que tenían carácter 
público, como eran las procesiones, novenarios y rogativas que se dedicaban a las imágenes más 
populares. Sin embargo, en el terreno del arte colonial de Buenos Aires, los trabajos fundamentales 
siguen siendo los do Ribera y Schenone, particularmente este último, quien ha aportado la mayor 
parte de la documentación conocida, así como las descripciones formales y técnicas y la inscripción 
de las imágenes y retablos en sus espacios de pertenencia estilísticos y la identificación de fluentes y 
modelos iconográficos. En general, estas obras no intentan un avance interpretativo del arte çolonial 
en relación con otra variables, pero proporcionan la información de base para desarrollarlo. En esta. 
dirección apuntan los trabajos más recientes, entre ellos los de José Emilio Burucúa (1991 y  1998), 
Marta Penhos y Andrea Jáuregui (1999) y  algunos de mi autoría (1996, 1998, 1999,2000, 2004). 

La estructura de la tesis y los enfoques de trisbajo 

La estructura de la tesis consta de planos sucesivos El primero dedicado al concepto mismo de 
cofradía, el segundo a la descripción histórica, social y artística de las cofradías de Buenos Aires, el 
tercero al análisis y el. cuarto a la interpretación, que en cierto modo implica, la vuelta a. la matriz 
conceptual del primero aplicada a casos particulares. El tipo de abordaje, en parte histórico y social, 
en parte de análisis artístico y lingüístico, planteaba un problema de estructuración, ya que ésta 
puede realizarse desde por lo menos dos perspectivas.: (1) conformar cada capítulo con una 
secuencia de niveles (descripción, análisis, interpretación) correspondiente a cada una de las áreas 
de enfoque (artístico, discursivo, social), con un cruce posterior de los resultados o (2) el 
agrupamiento en los capítulos de los niveles equivalentes de cada área. El primer abordaje 
garantizaba un trabajo más cerrado y unitario en cada área, poro creaba apartados estancos que 
recién se unían al final, arriesgando perder de vista el panorama global de, la problemática y la 
síntesis de la interacción entre las áreas, que es relevante para la investigación. El segundo facilita 
esta comprensión global, aunque podía crear ciertos problemas de unidad en el interior de los 
capítulos, que tratarían en niveles semejantes, temas diversos. Obligado a optar he preferido la 
segunda alternativa, que si genera algún. salto temático ofrece la ventaja de ir presentando 
orgánicamente los diferentes niveles de información como partes del todo y en cierto modo marcha 
naturalmente hacia una, lectura conjunta que se adelanta ya en las síntesis parciales que cierran cada 
apartado. Debo reconocer que, una vez escrita, el resultado ha desvanecido los temores, en Ja 
medida en que la matriz unitaria de lectura que sirve de base a las descripciones del capítulo 2 (y 
que luego veremos), da al tratamiento de los datos de carla hermandad una base común que unifica 
los diferentes aspectos y reafirma la integridad de temática. Decidida esta estructuración general 
ordené el material en tres áreas de desarrollo y una final de síntesis, que paso a detallar. 



Dedicaremos el capItulo 1 justamente a la presentación sucinta del panorama histórico de 
conformación de las cofradías, la diversidad de sus tipos y sobre todo de la integración de diversas 
funciones que proyectadas desde los primeros tiempos del cristianismo, encuentran en las 
hermandades un marco de realización más adecuado. Sobre la base de esta breve descripción 
histórica daremos forma al concepto de cofradía integrando sus diversos alcances: sociales, 
litúrgicos, salvacionistas y estéticos. Nuestro propósito es presentar una matriz general que sintetice 
los aspectos centrales del accionar de las hermandades de un modo integrado, analizando como los 
diferentes niveles en que su actividad desarrolla y los diferentes instrumentos con que cuenta 
interactúan al fin central de la moralización y la salud del alma. A lo largo de esta presentación de 
las cofradías haremos hincapié en la relación entre los valores fundamentales de la visión cristiana 
(teológicos, morales, estéticos) y su actualización en formas empíricas. Esbozaremos así un 
esquema conceptual que relacione el sistema valorativo con las formas de acción y con los 
elementos de la escena y los relatos, configurados por medio del sistema artístico. 

Este enunciado general implica la presentación de los diversos enfoques de estudio. Analizaremos 
en primer lugar las cofradías como forma de relación social, esto es, como patrones asociativos en 
los que toma forma empírica un conjunto de aspiraciones e intereses particulares mediante una 
acción social recíprocamente referida, presentando a continuación el concepto de estatuto, base 
constitutiva de la acción de las hermandades y fuente del compromiso asumido por los cofrades al 
ingresar, la descripción somera de su estructura típica y Los alcances de su validez institucional. 
Completaremos la, introducción al universo social con una descripción del carácter limitativo o 
abierto que podía regir paralos diferentes tipos de confraternidades. 

Finalmente abordaremos en este capítulo de introducción al tema una descripción del sistema 
artístico de las hermandades, tomado éste de modo conceptual y en relación con la expansión de las 
cofradías en la baja Edad Media y las nuevas condiciones 'de comunicabiidad de los discursos 
artísticos, que hacían tanto a la predicación y la literatura como a los sistemas visuales. En ese 
marco se tratará el desarrollo de relatos ejemplares y hagiográficos ligados a la aparición de los 
retablos como forma de orgmizaci6n visual análoga a la narratividad de los discursos orales y 
escritos y se presentará el sistema estructural y ornamental, los materiales y el sentido del ámbito 
sagrado, que ordenaba su configuración, haciendo hincapié no sólo en los elementos novedosos, 
sino también en la pervivencia de aspectos tradicionales de la cultura visual cristiana en los nuevos 
conjuntos. Finalmente se abordará el carácter de las esculturas, objeto de culto de las cofradías, 
tanto en lo que hace a las técnicas y materiales lig4dos a la estética y la metafi5rica valorativa 
cristiana como a las transformaciones producidas en el terreno estilístico, discriminandó el papel de 
las diferentes disciplinas (pintura, escultura, relieve) en la construcción del discurso plástico según 
su vinculación a aspectos narrativos o a la presentación de personajes y objetos de culto. 
Resumidamente, expondremos en este capítulo las características de cada uno de los componentes 
del sistema: el valorativo, el social, el estatutario, y el artístico, que veremos interactuar en el 
capítulo siguiente a propósito de las confraternidades porteñas. 

A lo largo del capItulo 2 se. proveerá la información individual de cada una de las cofradías de 
Buenos Aires, siguiendo para su ordenamiento un criterio cronológico basado en los datos 
expuestos en el cuadro 2. Este orden se funda en la aparición de• la hermandad en la ciudad y 
aunque muchas veces la documentación & que disponemos es tardía, hemos preferido mantener "la 
secuencia original" reproducida en la nuestra. He descartado otras formas de ordenamiento posibles 
en virtud de dos consideraciones: (1) la "naturalidad" del ordenamiento temporal, que permite así la 
confrontación directa de los cambios producidos por las transformaciones sociales y culturales que 
se operan a lo largo del periodo y  (2) las dificultades para delimitar otros ordenamientos, debidas a 
la falta parcial de datos. Así por ejemplo, optar por un orden basado en la composición social 
hubiera sido imposible en los casos en que no tenemos registros más o menos completos de los 
cofrades capaces de'definir indudablemente el perfil social de la hermandad. Del mismo modo, una 
agrupación por tipos, quizás más propia, tropezaba con la inseguridad de adscribir erróneamente 



hermandades de las que sólo Conocemos datos parciales. El ordenamiento temporal es en cambio 
indudable y estA a lo sumo sujeto a opacidades puntuales y explícitas en. casos de falta de datos 
precisos, pero no presupone una cias flcacjó,i previa, que hubiera sido en muchos casos dudosa y 
contrariamente el análisis diacrónico puede colaborar a dar nitidez a elaboraciones posteriores. Por 
otra parte, el registro temporal es útil para comparar modos de operar y diferencias estatutarias y de 
gusto artístico entre las cofradías de diversos períodos y así delimitar más claramente etapas y 
cambios de concepción que por lo común afectan a casi todas las hermandades de modo similar, 
independientemente de su origen. 

La disparidad de datos ha sido uno de nuestros problemas. Las referencias documentales acerca 
de la historia de las cofradías son muy variados en cantidad y calidad Desde simples menciones a 
descripciones detalladas de las pautas de funcionamiento explícitas en las constituciones y 
ocasionalmente en otro tipo de documentos producidos a menudo por juicios o conflictos. En 
algunos casos poseemos largas listas de cofrades, en otros un par de nombres. Nuestro criterio ha 
sigo consignar todos los datos conocidos, independientemente de su valor y de la evidente asimetría 
que so genera entre las diversas hermandades, considerando que hubiéramos perdido información 
que, aunque poco sistemática, constituye al fin un punto de conocimiento del tema y puede set de 
utilidad para futuras exploraciones. Creemos que una de las finalidades de un trabajo de este tipo es 
dar un panorama lo más completo posible de la cuestión, y aún afeando el balance general hemos 
dado prioridad a la posibilidad de brindar un primer acercamiento que podrá eventualmente 
completarso en el futuro. Como ya señalamos, hay por otra parte algunos casos, como la cofradía de 
San Pedro do la catedral, en que gran parte de la documentación ha desaparecido en el incendio do 
la curia en 1955. Afortunadamente el artículo publicado por monseñor Nicolás lasolino en 
Archivwn la década anterior había recogido datos acerca de su proceso de formación y desarrollo y 
de SUS constituciones. En esos casos citaremos o consignaremos' los datos proporcionados por estas 
fuentes bibliográficas ya que, si bien éditas, son prácticamente la única fuente 4isponible sobre esas 
hermandades y su inclusión en un trabajo sobre las cofradías de Buenos Aires es imprescindible. 
Fuera de estos casos nuestra fuentes documentales son casi siempre primarias. 

En cuanto a la organización dci capítulo 2 fue objeto de ciertas dudas debido tanto a la disparidad 
de información disponible como a la voluntad de no reiterar contenidos en las presentaciones 
estructurales y las especificas. Decidimos tratar este tipo de problemas en dos niveles, uno 
puramente ernmciativo destinado a brindar una visión panorámica de las constituciones en la que se 
da cuenta de los diferentes aspectos que se abordan en cada uno de. los artículos. El otro, 
descriptivo, se desarrolla en el tratamiento dé los, contenidos particulares. Por otra parte he 
preferido, pese a las asimetrías, debidas a la cantidad y tipo de datos disponibles, trabajar con una 
matriz comün en la que los datos correspondientes a cada una de las cofradías pudieran ocupar un 
lugar equivalente, facilitando así el análisis y la comparación que se desarrollarán en el capítulo 
siguiente. La forma en que se plantea la descripción adopta una estructura general que tomó en 
cuenta seis aspectos; (1) la historia de su origen y existencia en la ciudad y la caracterización del 
tipo de hermandad de que se trata, sus fines y elección de su titular (2), su composición social, (3) 
las constituciones y normativas, (4) el gobierno y la economía, (5) las funciones y actividades que 
desarrollaban, y (6) las capillas, imágenes, ornamentos y retablos de que disponían. Esta matriz 
general, que se explica con más detalle en la introducción al capítulo 2, se desenvuelve con mayor o 
menor amplitud según los datos disponibles en cada caso, pero sólo en aquéllos cuya información 
disponible justifica una descripción sistemática, que han sido 17, sobre un total de 48 cófradías 
registradas a lo largo de todo el periodo. Aquéllos casos (12) que por la cantidad de datos conocidos 
no justificaban su inclusión en esta estructura han sido agrupados y descriptos en un apartado 
especial (2.18) que no se ciñe a esa formalización qu; por la parcialidad de información, quedaría 
en gran parte como un molde vacío, aunque se respetan como items . a tratar la segmentación 
temática que la compone, libre de la rigidez del esquema. Finalmente un tercer grupo queda en el 
estado de la simple mención, es decir del reconocimiento y el registro de su existencia, debido a 
algún dato particular, su inclusión en alguna lista, como la que en 1623 proporcionó el procurador 
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de la ciudad o el hallazgo de algún dato aislado que permite afirmar simplemente que la cofradía 
existió, se presenta en 2.18.13, Estas tres categorías: (1) las cofradías corr relativa abundancia de 
datos (descriptas siguiendo la matriz),. (2) con pocos datos (agrupadas en un apartado especial) y (3) 
los simples registros. de existencia, son los tres niveles de desarrollo que aparecerán en el capítulo 2, 
cuya razón está determinada por la existencia o accesibilidad de las fuentes. 

Este capítulo descriptivo, que reunirá información en gran parte desconocida acerca de ¡a vida de 
la honnandades.porç, está basado principalmente en el relevamiento documental de los archivos 
de los diferentes conventos de Buenos Aires, del Archivo de la Curia Eclesiástica (ACE) y del 
Archivo General de la Nación (AGN). La documentación revisada consiste en (1) documentos de 
cofradías, entre los que los estatutos son quizás los más importantes en la medida que resumen los 
objetivos, aQtividades y pautas de funcionamiento de cada hermandad, aunque también los libros de 
actas, cuando los hay, dan una visión empíri

ca que complemenla bien la enumeración de 
intenciones que constituyen los estatutos. Cuando disponemos de estos dos libros (que a veces son 
uno), como en la hermandad de Dolores de la catedral, la hermandad se vuelve palpable. El resto de 
la documentación son libros de asiento de hermanos, que sirven para conocer la integración social 
de la cofradía y documentos sueltos: pleitos, inventarios, notas de recibo o pago, que permiten a 
veces penetrar en aspectos de la cotidianeidad, conio el tipo de vínculo existente entre los cofides 
y el capellán, o las idas y vueltas de las disputas económicas o lós donativos. El segundo tipo de 
documentos (2) pertenecen a los conventos o al Cabildo Eclesiástico, pero están en ocasiones 
referidos a las cofradías que tenían sede en ellos. Puede tratarse de inventarios, disposiciones de la 
comunidad relativas a las hermandades, registros de pagos de celebraciones o de misas de cofrades 
difuntos efectuados por las hermandades y asentados en los libros de cuentas conventuales, o 
escrituras de capellanías impuestas en el altar de una cofradía. Son generalmente datos puntuales, 
pero que en algunos casos, tienen la ventaja de reiterarse a lo largo de un período prolongado de 
tiempo, dando así testimonio, de ciertas regularidades en la operatividad de lasconfratemidades 

La otra fuente, que para nosotros reviste una importancia central, son las obras. de arte. Se 
conserva una buena cantidad de retablos de cofradías en las iglesias de Buenos Aires y también 
muchas de las esculturas que los ocupaban. Fn menor medida ambas cosas juntas. Las imágenes son 
analizadas formal, técnica e iconográficamento, y en algunos casos, como el do la Virgei del 

Rosario y la congregación de San Pedro, hemos podido rastrear algunos antecedentes iconográficos 
de las esculturas en la tradición española. Hemos incorporado, en cuanto fue posible las plantas de 
las iglesias con la ubicación, de la capilla en ella y de fa capilla en sí, 1k quejunto a la planta de los 
retablos y' su alzado, ponen a la vista del lector la escena en la que se desarrollaba el culto. La 
descripción, de los items a analizar y replantear figura en la explicación de la matriz de volcado de 
datos en la introducción al capítulo 2. 

Es preciso aclarar que, como todos los estudios, este puede ampliarse y no pretende dar cuenta de 
todo el universo de las hermandades de Buenos Aires. Esto se debe en nuestro caso, no sólo la obvia 
contingencia del futuro, sino también a la necesidad de lograr cierto balance entre la disponibilidad' 
de datos y la realización, de la. investigación., El material estudiado y presentado es vasto,. y sin, duda 
puede extenderse, pero me vi obligado a poner un límite a esa extensión paz-a poder dar fin a esta 
etapa. Me ha resultado particularmente dificil, según dije, acceder a los documentos que forman 
parte de las cofradías o 

tercera órdenes que continúan existiendo, como la del Santísimo. 
Sacramento de la catedral o las ramas seglares dominicana y franciscana, que consideran a la 
document2cjón su patrimonio particular, que por' otra parte lo es. Esto no quiere decir que' no sea 
posible consultarlos más adelante, pero las dificultades presentadas me impulsaron a dejarlas de 
lado por el momento,, contando algunas de ellas con crónicas que como la de Udaondo, Fernádz 
Burz.aco o Rubén González, dan cuenta de los aspectos centrales de su funcionamiento 

tc
ones, cuando este trabajo estaba ya en 

. Einalmen han aparecido —y aparecen cada día- nuevos libros y constituci  

su etapa final. Su inclusión hubiera llevado a revisar todo lo hecho, con riesgo de que aparezca 
entonces más documentación. Con verdadera pena, he decidido dejar de lado estos descubrimientos 
de última hora, con la esperanza de incorporarlos posteriormente. En algunos ejemplos, como 
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ocurre con la cofradías de la Inmaculada Concepción de San Francisco, de larga existencia en la 
ciudad, sólo contamos con datos significativos y con los estatutos a partir de los últimos aflos del 
período colonial Esto implica una lamentable omisión de un largo y central período de vida de la 
hermandad que hemos intentado subsanar dando cierta perspectiva a las esporádicas referencias 
documentales disponibles a lo largo del siglo XVII y la primera mitad del XVIII, por medio de 
datos bibliográficos y estatutos conocidos, así como de la propia tradición, obtcnids en general de 
fuentes bibliográficas o de fuentes primarias no directamente pertenecientes a cofradías, como los 
libros de cuentas registros administrativos, inventarios, papeles históricos y visitas conventuales o 
los libros.de actas capitulares en el caso de la iglesia catedral. En definitiva es insalvable la fbita de 
datos y hemos debido someternos a nuestros recursos, tratando de por un lado explicitar los límites 
y por otro de rearmar los faltantcs en función de lo que sí sabemos. 

Las descripciones incluidas en el capítulo dos son muchas veces excesivamente "prolijas" en el 
sentido un tanto despectivo que se daba a esta palabra en el siglo XVIII. Presentan el conjunto de 
los datos disponibles de cada una de las hermandades, muchos de los cuales tienen características 
burocráticas que sólo lateralmente tocan a nuestro tema central. Este detalle sin embargo nos parece 
importante en un trabajo de este tipo, no sólo porque propoitiona un panorama acabado de los 
procedimientos, elementos y concepciones empleados, y con ello un conocimiento más ajustado, 
sino también por un cierto "conservaejonismo» aplicado a los datos históricos. Habiendo sentido en 
carne propia el valor de la conservación de datos aportada por trabajos realizados sobre documentos 
luego perdidos y al mismo tiempo los vacíos que producen los faltantes derivados delos criterios de selección del autór (vacíos que no se pueden ponderar a priori, ya que aspectos irrelevantes para 
nosotros pueden ser de sumo interés para otros investigadores), me ha parecido necesario consignar 
todos los datos disponibles, sean estos de mayor o menor utilidad para mi desarrollo. He tratado de 
evitar deliberadamente en esta instancia, no: sé si siempre can éxito, la formulación de análisis o 
interpretaciones, que he prefurido ordenar en el siguiente, y traté, en la medida de lo posible de limitarme a la presentación y el registra ordenado de los datos. 

El capílulo 3 consiste en el análisis de los contenidos del 2, buscando pasar de la mera 
descripción a la formulación de ciertas reglas procedimentales generales, es decir desarrollando un 
conjunto de generalizaciones empíricas que abarquen los datos particulares en que se apoyan pero 
los presenten según sus regularidades, afinidades y a veces excepcionaljdades. Su estructuración 
sigue el desarrollo de los items presentados en la matriz de volcado usada en el segundo capítulo, prescindiendo del primer apartado. que básicamente contenía datos históricos de cada hennandad 
cuya comparacitin sistemática no parecí a fructífera, fuera de aspectos generales que habían sido 
esbozados en la introducción histórica que precede el capitulo 2. En cierto modo el mareo histórico 
general en que se da la aparición de las hermandades en Buenos Aires está contemplado en la 
Introducción a ese capítulo, donde justamente se hace hincapié en los cambios operados en la 
ciudad, su sociedad, su cultura y sus instituciones como marco de presentación de las diferentes 
hermandades y se realiza una clasificación de los tipos a que pertenecen. Me ha parecido más 
adecuado situar allí el marco histórico y no en el capItulo 3 en virtud de las ventajas que ofrece 
contar con algunos rasgos generales que presenten la escena y los actores antes de entrar en el 
dtaIIe de cada congregación. 

Como se 've en el cuadro, los diferentes apartados que conforman ci capítulo analizan la 
información vertida en cada uno de los , cinw items correspondicrItos en 2 y presentan las 
conclusiones sun idas de esta lectura trasnversal, con el fin de poner a la vista no sólo las analogías 
que presenta cada desarrollo, sino también las diferencias, que permitirán una posterior 
interpretación de, su razón de ser en virtud de diversos parámetros del proceso histórico, como los cambios en la mentajidad, ¡OS criterios de valoración estética o la influencia de laa concepciones 
estamentajes vigentes. 

y 
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PffULO2 	 .•• PÍTULO3 
Cofradía 1 Çfrad(a 2 Çfrad(a 3 Cofradía n 
1. Historia 1. Historia 1. Historia 1. Historia  
2.Composición 
social 

2.Composición 
social 

2.Composición 
social 

2.Composición 
social 

3.1 .Composición 
social 

3. Constituciones 3. Constituciones 3.Constitucioncs 3. Constituciones 3.2 Constituciones 
4. Gobierno 4. Gobierno 4. Gobierno 4. Gobierno 3.3 Gobierno 
S. Funciones S. Funciónes S. Funciones S. Funciones 3.4 Funciones 
6. Arte 6. Arte 6. Arte 6. Arte 3.5 Arte 

De este modo, ci análisis do los diferentes aspectos comprende dos niveles. 131 primero os la 
formulación de ciertas reglas generales que dan cuenta de las regularidades halladas en las 
variantes descriptas, intentando asi poner de manifiesto lospatrones generales en que se basan. El 
segundo es la confrontación y explicación de las variaciones encontradas. Cada uno de los 
apartados del capítulo 3 sigue así el desarrollo de los contenidos específicos, desde una lógica 
analítica o desde una perspectiva teórica diversa, pero que responde en cada caso a las 
características del contenido tratado. En relación con el segundo punto, la composición social de las 
cofradías de Buenos Aires, hemos divido el análisis en dos partes: el estudio de las formulaciones 
preceptivas, en los enunciados constitucionales, y las realizaciones empíricas de esos enunciados a 
través del análisisdel perfil social de sus integrantes. Ya dijimos que este estudio empírico esta 
limitado por los datos disponibles (o no), de modo que hemos empleado la documentación y la 
información hallada para cada caso, sacrificando una exposición homogénea. Nuestro fin en este 
sentido se orienta en dos direcciones: (1) brindar una semblanza verosímil de la integración social 
de cada hermandad y  (2) constatar si las estructuras jerárquicas internas se correspondían con la 
estructura jerárquica y estamental general en que so apoyaba la sociedad colonial. En relación con el 
primero y apoyándonos en el paneo de los cofrades realizado en el capitulo dos, intentaremos 
definir las características generales de la reprnsentatividad social do las hermandades, tratando de 
mostrar la riqueza del conjunto y la articulación entre las definiciones estatutarias y la realidad. Esta 
mcta se cumple parcialmente, en virtud de la ya señalada carencia de datos. En algunos casos, 
particularmente en las hermandades de negros, pero también en algunas de blancos, no disponemos 
de listas de cofrades, o contamos solo con varios nombres, lo que impide arribar a cualquier 
conclusión. El segundo punto es más difleil de llevar adelante ya que requiere un conocimiento 
significativo dci conjunto, es decir de los cofrades y do las autoridades, cosa que no pudimos. 
obtener en ninguno de los casos estudiados. Con el fin de plantear al menos un avance en esta 
cuestión hemos realizado un estudio de caso con la única cofradía en la que contamos al mismo 
tiempo con los integrantes completos de su junta directiva a lo Largo de un período de tiempo 
relevante y con una estructura jerárquica interna que permite diferenciar mies y compararlos con la 
estructuración social de la ciudad. Es la de Dolores de la catedral y este estudio, que como dije no 
pasa de un caso, permite establecer al menos ciertas hipótesis provisorias respecto a la relación 
entre cofradías y sociedad. Sin duda este tipo de estudios podrá desarroilarse con mayor extensión y 
amplitud en el futuro, pero tratándose en nuestro caso de una investigación centrada en primer lugar 
en el estudio• de la vinculación entre los aspectos artísticos, religiosos y culturales, no podíamos 
extender el análisis social más allá de lo preciso sin desbalancear la intención original. 

El segundo aspecto analizado es el discursivo. Sobre el análisis de las constituciones efectuado en 
el capítulo2 se estudia la estructura de contenidos y la distribución cuantitativa de los temas, así 
como el tratamiento que se dedica a los diversos items. La organización de los contenidos se 
considerará en relación con las macroestructuras lingüísticas que comprendo y desde la perspectiva 
de su articulación interior ti pica, tanto en lo referente a la, enunciación y desarrollo de los temas 
como a los modos empleados y a la constitución de enunciados prescriptivos mediante 
modalizadores dcónticos. Se repasarán igualmente los criterios de validez y legitimación 
institucional de los estatutos y tas acciones que prescriben y el ejercicio del control externo e 
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interno sobre su cumplimiento. Finalmente se tratará el discurso de las constituciones en tanto actos 
do habla, desde el punto do vista de la pragmática y de su inserción, en el marco institucional, que 
regula su sentido convirtiendo el si$cma de valores cristiano en criterios de acción. A lo largo del 
análisis se compararán los estatutos del siglo XVII y Xviii, resaltando sus semejanzas y 
diferencias. 

Los aspectos de gobierno y procedimentales se estudiarán en el apartado siguiente, en que se 
compararán las formas de eleción de tos titulares y su relación con los fines de las hermandades 
porteñas, así como la concepción administrativa y de gobierno:..tipos de cargos, delimitación de 
funciones y criterios de procedimiento seguidos para cumplir con los diversos aspectos de la 
actividad. Se repasará igualmente la organización económica de las hermandades, sus formas de 
ingreso y de gasto y la aparición de formas de inversión y renta. Finalmente se cçnsiderarán los 
aspectos ligados a la junta y al modo de elección de las autoridades y el tipo de relaciones 
establecida entre la hermandad y la autoridad eclesiástica. 

El apartado siguiente estará destinado a proceder del mismo modo con respecto a las funciones y 
celebraciones realizadas. Se ordenarán aquí las descripciones particulares en cuatro categorías que 
den cuenta del conjunto: (1) funciones regulares: misa, oración, ejercicios, procesiones, comuniones 
(2) anuales: fiesta principal, día de Ánimas y Semana Santa, (3) funciones de difuntos: funerales, 
enterramientos, honras y sufragios y  (4) otras actividades. También aquí, como en el apartado 
anterior se intentará generalizar (y particularizar) las diferentes experiencias en cada uno de los 
rubros, poniendo especial atención a ciertas cuestiones de procedimiento capaces de indicar 
características conceptuales y cambios de mentalidad. Se pondrá atención igualmente en las pautas 
seguidas respecto al ceremonial y la manifestación pública de las hermandades, aspectos que daban 
cuenta del vínculo entre la cofradía y ci conjunto de la comunidad. 

Finalmente estudiaremos el sistema artístico, comenzando por el modo de implantación de las 
capillas de cofradía en el templo. Conforme al enfoque general de este capitulo trataremos de 
establecer ciertas tipologías de capilla, así como de sentar ciertas pautas regulares relativas a la 
relación entre el tipo de cofradía de que se tratase, su representatividad social y su ubicación en la 
iglesia. Se analizará la forma de posesión de las capillas por las hermandades y terceras órdenes, así 
como sus características arquitectónicas típicas. En segundo lugar se analizarán las imágenes 
escultóricas (prácticamente no han sobrevivido imágenes pictóricas) recorriendo cronológicamente 
la producción y resaltando los cambios operados tanto en la configuración formal como en las 
técnicas de realizacióñ de las imágenes, algunas de las cuales, como el "vestido", se enraízan con 
cambios en las prácticas por parte de los fieles. Se pasará revista igualmente a los ajuares, 
terminando con una reseña de las características adoptadas por la relación con las imágenes, sus 
condiciones de exposición y el uso a que estaban sometidas. En último término se analizarán los 
retablos, tanto desde el punto de vista de ss características formales como desde la perspectiva del 
despliegue iconográfico que sustentan, tanto en relación con las imágenes escultóricas como con el 
dispositivo ornamental y la emblemática que en algunos aparece. En este sentido intentaremos 
establecer una periodización para las obras capaz de dar cuenta de los cambios en el uso del aparato 
ornamental y de la condiciones de çomunicabilidad que rigen la composición del conjunto. 

El capítulo 4 ha sido concebido como un cruce de las instancias analizadas en el capítulo 3 desde 
una óptica interpretativa capaz de explicar la particularidades de las actividades y procedimientos 
descriptos y de situar los cambios ocurridos en ellos desde una perspectiva cultural amplia, marcada 
por el avance de la modernidad en la cultura americana. Se analizará la interrelación entre los 
diversos aspectos que hacen a los valores, programas de acción y elementos artísticos, desde una 
perspectiva que tiende a articular todos esos aspectos en una intencionalidad unitaria. Este 
desarrollo tiende a concebir la cofradía como una forma en la que los diferentes subsistemas se 
vinculan y potencian mutuamente, enfoque que creo permite una visualización particular del papel 
de los elementos artísticos dentro de la práctica del culto. Se analizara también la forma en que este 
proceso se desarrolla en las diferentes áreas (estatutarias, de acción, estética) intentando establecer 
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despliegue iconográfico que sustentan, tanto en relación con las imágenes escultóricas como con el 
dispositivo ornamental y la emblemática que en algunos aparece. En este sentido intentaremos 
establecer una periodización para las obras capaz de dar cuenta de los cambios en el uso del aparato 
ornamental y de la condiciones de comunicabilidad que rigen la composición del conjunto. 

El capitulo 4 ha sido concebido como un crucc de las instancias analizadas en el capítulo 3 desde 
una óptica interpretativa capaz de explicar la particularidades de las actividades y procedimientos 
descriptos y de situar los cambios ocurridos en cilos desde una perspectiva cultural amplia, marcada 
por ci avance de la modernidad en la cultura americana. Se analizará la interrelación entre los 
diversos aspectos que hacen a los valores, programas de acción y elementos artísticos, desde una 
perspectiva que tiende a articular todos esos aspectos en una intencionalidad unitaria. Este 
desarrollo tiende a concebir la cofradía como una forma en la que los diferentes subsistemas se 
vinculan y potencian mutuamente, en foque que creo permite una visualización particular del papel 
de los elementos artísticos dentro de la práctica del culto. Se analizara también la forma en que este 
proceso se desarrolla en las diferentes áreas (estatutarias, de acción, estética) intentando establecer 
líneas de relación entre los procesos ocurridos en cada una de ellas y así configurar una cierta 
periodización atinente al conjunto. 

A partir de este enfoque se estudiará el modo en que las viejas tradiciones cristianas, como la 
manifestación de un valor mediante un ejemplo, se vinculan con prácticas y conductas sociales 
activas en la sociedad colonial, reforzando de ese modo mutuamente el sistema vigente y el 
tradicional mediante el intcrcoursc entre ambos. En línea con esta funcionalidad social de la 
actividad de las hennandadcs intentaremos analizar comparativamente a través de un caso, el tipo 
de correspondencia entre la estructura interna de la cofradía y la estructura social general. intentaré 
finalmente reconstruir el universo de la iglesia en virtud de la interrelación entre hermandades 
representativas de diversos sectores sociales y estamentos en ámbitos comunes. 

El ú.ltimo punto esta dirigido a estudiar los rasgos modernos en las cofradías de Buenos Aires y a 
mostrar de qué modo este avance de la racionalidad ilustrada inserta valores que colisionan con 
aspectos de la tradición de las hermandades, sembrando la semilla de su disolución. En esta 
perspectiva se considerarán algunos conflictos surgidos en las últimas décadas del siglo XVIII y en 
la primera del XIX en los que esta colisión de valores se pone de manifiesto y en donde en fin, se 
tratará de poner en marco el mundo de los valores sustentados pór las cofradías, con algunos de los 
hechos y conductas de la esquiva realidad. 

En cuanto a las convenciones de escritura he empleado la forma corriente para este tipo de 
trabajos con la adopción de un sistema de citado de tipo autor-fecha, sólo que anotando las 
referencias en nota al pie y no en el texto para evitar la interrupción del discurso que se produce 
introduciendo los nombres y fechas (a veces varios seguidos) entre paréntesis en medio de la frase. 
En cuanto a las citas las escribí aparte con saiigría, en cuerpo menor y sin comillas cuando exceden 
los cuatro renglones, caso contrario están en el texto entrecomilladas. En el caso de citas de 
documentación del siglo XVII o del XVIII, adapté la grafia a la actual, ya que me parece 
innecesario emplear la original cuando no hay dudas respecto al sentido. Si las hay, lo que 
prácticamente no ocurre en este caso, consigno en nota la grafia original para que pueda juzgarse la 
opción dada. Utilizo la cursiva para las palabras en otros idiomas y eventualmente para resaltar su 
sentido. Las cursivas en negrita para indicados temas que trata cada parágrafo. 

Los datos completos referentes a las citas y el resto del material consultado que no está citado 
aparecen en la bibliografia, que está dividida en documental y bibliográfica, y esta a su vez en 
cuatro áreas: (1) cofradías e historia eclesiástica, (2) Historia general de Buenos Aires colonial, (3) 
Arte y Estética y (4) Lingüística y Retórica. En el caso del material de archivo la referencia indica 
en primer lugar el archivo donde se halla el documento de forma abreviada (la abreviaturas figuran 
en la bibliografia) seguida de la secckón a que pertenece en el caso del Archivo General de la 
Nación y luego la ubicación del documento. En los documentos de archivos conventuales se 
consigna directamente la fecha y eventualmente el nombre del documento. 
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Los títulos están jerarquizados en ci nivel de los capítulos (1,2,3,4), un segundo nivel de los 
diferentes tenias abordados en su interior (1.1, 1.2, etc.) y un tercer nivel con las subdivisiones 
según las cuales se lo trata (1. 1. 1., 1. 1.2, etc.). Sólo en el capítulo 2, cuya organización es diferente 
a las de los otros por las características de su contenido y la estructura de la matriz de volcado de 
datos que explicamos en su introducción, se avanza a un cuarto nivel de subdivisión temática, más 
allá del cual se registran itcms en negrita que dan cuenta de aspectos particulares pero que pueden 
estar o no según se disponga o no de datos. En cambio, los itenis que forman parte de la matriz 
básica y están numerados aparecen siempre y si no hay datos se consigna (sin datos). Las notas 
recomienzan en cada capítulo para no llegar a numeraciones demasiado altas. En ci caso del 
capítulo 2 recomienzan en cada subcapítuio, que corresponde a cada cofradía. El subcapítulo 2.18 
junta varias descripciones de menor detalle o sustancia en las que se sigue la estructura de la matriz 
pero sin ella, es decir se respeta el orden pero no se registran los items vacíos. En 2.18. 14 se 
mencionan algunas hermandades de las que tenemos escasos datos. Las imágenes están numeradas 
del mismo modo, es decir recomienzan en cada capítulo (o subcapítulo en el caso del 2). 

Al fin del trabajo se agregan dos anexos conteniendo las diez constituciones que se analizan y la 
lista de cofrades identificados. Todos los replanteos de retablos, fotos de los paneles y los planos de 
los mismos son del autor aunque no esté aclarado en ellos. 
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Las Cofradías 
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EL SISTEMA DE LAS COFRADÍAS 
LAS NUEVAS FORMAS DE CULTO 

Y EL ARTE EN LA BAJA EDAD MEDIA 

1.1. EL CONCEPTO DE COFRADÍA YL4 PARrIcuLARJzÁcIÓNI)EL CULTO 

1.111 Condiciones generales , concepto de cofradía 

Hacia 1200, y  en Sintonía con los cambios en curso en la sociedad, se difunden en Európa formas 
de práctica religiosa que si estaban ancladas en la tradición cristiana desde hacía siglos, tienden 
ahora a generalizarso y a adoptar un carácter popular en el marco de las nuevas condiciones 
sociales. En realidad, la existencia de asociaciones de culto ligadas a oficios o a núcleos regionales 
o sociales determinados se puede rastrear hasta la Antigüedad, como Jo muestra el monumento que 
erigido por la corporación de leñadores dedicada al dios Silvano se halla ahora en le Museo de las 
Termas de Roma. Conserva su inscripción por la que sabemos que se constituyó en el año 60y que 
los miembros se llamaban. "familia", daban sepultura a los que morían en •un cementerio propio, 
elogian dos magistrl cada año y organizaban la fiesta a su dios tutelar. Tenían para ello un estatuto 
que se encuadraba en la ¡ex que regia los colleglum, consortium y soci etas en el mundo roman&. 
Naturalmente la idea de asociación corporativa dedicada al culto encontró terreno propicio en la 
visión cristiana en la que en último término la "fraternitas implicaba la comune cosanguineitá 
spiritualo dci battczzati con el Cristo, e poiché Dio é amore, la caritas fraternitatis predicata dagli 
apostoli"2 . So constituyeron así tempranamente, como lo muestra Gilles Meersseman en su señero 
estudio de las cofrad fas medievales, 0,-do fraternitaris, diferentes tipos de asociaciones pias laicas 
dirigidas en primer lugar a perseguir la salus animarum, promoviendo como medio para lograrlo la 
profesión corporativa del culto divino, la oración y la realización de buenas obras. 

Estas asociaciOnes tenían nombres variados, que en general provenían, tanto en el mundo latino 
como en el nórdico del sentido de hermandad o de cuerpo que las caracterizaba: amlcitia, 
frafellanza, frafernitas, corporación, caritá, comune, cofrerie, en el sur, y bruderschafi, brorskap, 
brolherhood, gilda, en el mundo germánico, escandinavo y anglosajón. ¿Qué eran estas 
asociaciones y cuáles eran sus rasgos distintivos? Según Meersseman "una pia confraternita, come 
lacorporazione, é una vera societá organica, cio un'associazione di abitanti nello stesso luogo, che, 
governala da propri ufficiali e secondo un suo statuto, si raduna periodicamente in vista dello scopo 
spirituale comune"3. Es preciso distinguir las confraternidades de otro tipo de asociaciones 
existentes en el medioevo, como las unione di preghiera, asociadas a un santuario con el fin de 
participar do las oraciones, pero que no guardaban una regularidad pautada por normas. 

'Moerssernan, 1977.3 --4. 
'Meersseman, 1977,6. 
3 Meersscrnan, 1977, 10. 
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Los fines a que estaban dirigidas las diferentes cofradías paútaban su plan de acción. Todas tenían 
en común ci sostenimiento del culto y la fiesta del titular, que solía terminar con un banquete 
simbólico4  luego de la misa y muchas sostenían actividades de caridad, a veces complementarias, 
pero a veces también objetivo fundamental de su acción. La primera entre las actividades regulares 
era la celebración litúrgica que conformaba el núcleo ritual cristiano. Luego, las acciones de 
socorros mutuos establecidas entre sus miembros, ante y posimoriem, especialmente el 
establecimiento de sufragios por el alma de los difuntos. La periodicidad de la misa variaba pero 
muchas hermandades la realizaban una vez por semana, como eonignan los cofrades de Crispín'y 
Crispianiano de Roma: "in perpetuum diebus Lune celebran Misma pro defunctis" 5 . También era 
común a muchas cofradías la organización de las celebraciones anuales relativas a Cristo, la Virgen 
y como dijimos, al titular: "in festivitatibus infrascriptis indelicet Nativitatis Resurrectionis domini 
nostri lhesu Christi Penthecostes beate Marie Assumptionis Nativitatis Purificationis 
Annunciatioriis et Omnium sanctorum Crispini et Crispiniani in.quibus festivitatibus Missa fratrum 
huiusmodi solempniter dccantabitur" 6 . 

Las actividades caritativas de las confraternidades tenían sus raíces en diversos tipos de 
agrupaciones medievales actuantes desde siglos atrás, cuyos fines ordenaron eP un cauce de acción 
más general. Entre ellas una de las más importante fue desde un comienzo el servicio dedicado a los 
muertos, que recogía tradiciones históricas que habían adoptado cierta formalización administrativa 
y litúrgica a lo largo del tiempo, expresada en los registros neçrológicos y en diversos tipos de 
libros memoriales y. obituarios, cuyo uso se registra por lo menos desde la época carolingia y que 
constituían tanto una memoria de los muertos y del aniversario en que se realizaban las misas de 
recordatorio pór su alma, corno una forma de participación conjunta en la liturgia por parte do los 
vivos y los muertos ligados a un linaje o a una hermandad 7. Esta participación mediante la memoria, 
que se manifestaba de un modo inorgánico en las inscripciones en las matricu!ae catedralicias o 
monásticas a cambio de pagos o donaciones e incluso en las profesiones tardías en las órdenes de 
reguLares (professio ad sucurremdum) que buscaban garantizar la inscripción necrológica en el 
registro de la misma y así la conmemoración futura de los hermanos 5, es sin duda la base sobre la 
que se establece el objetivo central de la conmemoración de los muertos en las cofradías. Las misas 
propiciatorias del perdón de los pecados se fundaban en el dogma de la comunión de los santos 
"cio di tutti i cristiani, vivi e defunti beati o rimasti nel purgatorio" y eran la base de los "pactos" 
establecidos entre laicos y conventos. Un ejemplo, proveniente del monasterio de Fulda, del año 
750: "Ut familiarits fraterne caritatis inter nos sit, et pro viventibus oratio communis et pro 
migrantibus de hoc seculo orationes et missarum solemnia celbrentur, cum altematim nomina 
defunctorum inter nos mittantur" 9. Desde esta época, los laicos se recomendaban a las oraciones de 
una comunidad monástica asignando un terreno o una renta anual a la misma con el fin de ser 
recordado en el memento o recordatorio de la misa conventual. Se lo inscribía en un sacramentario y 

al menos simbólico en sus comienzos. En su primera descripción (852) constaba de pan bendecido y un 
vaso de vino, pero rápidamente (858) se fue incrementando a un verdadero banquete, aunque moderando los 
excesos "nel bere e mil mangiare, como a prescrito Cristo stesso" ('Lucas, 21,34)' (Meersscman, 1977, 38). 
5 Osbut,, 2001, 12. 
6  Osbat, 2001, 12-13. 
1 Rollo-Koster, 1998, v.9, nro. 1, 3. La autora só basa en bibliografla reciente sobre el tema, particularmente 
los trabajos de N. Coulet y Jacques Chiffoleau publicados en Le rnouvemente confraterne! au Moyen Age. 
France, ¡talle, Suisse, Roma (Ecolc Françaisc dc Rome, 1987), así cómo los estudios de N. l-luyghebacrt, J.L. 
Lemáitre (Répértoire des documenis nécrologiquesfrançais, París :fmpiimerie nationale, 1980 y Les 
documenisnécrologiques, Turnhout, l3répols, 1985) y Nicholas Terpstra, « Death and dying in Renaissance 
Confratornities » en Crossing ¡he Bonderies. Christian Piety andArts in ita/jan Medieval and Renaissance 
confralernitics, cd. K. Eisenbichler (Kalam azoo: Medieval Institute Publication, 1991) entre otros estudios 
sobre el tema de la muerte y las cofradías eü la baja Edad Media. 
'Avril, 1986, 60. 
9 Meersseman, 1977, 11. 
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en algunos casos se les otorgaba un diploma en una ceremonia similar a la de las órdenes' ° . A tal 
punto la participación de los muertos a través del ritual operaba en los siglos que trataremos, que 
algunas cofradías, como las del Rosario de Arcos y Ahedo de Linares permitían la inscripción como 
cofrades de los mismos difuntos", lo que por otra parte se inscribía en una tradición cristiana ya 
estatuida por San Agustín, quien afirmó en La ciudad de Dios que "a las almas de los fieles difuntos 
no las apartan ni separan de la Iglesia" 2. Siguiendo esta concepción, las confraternidades conferían 
a sus miembros cierta "guarantee of eternity" asegurando cuidados para la vida posterior a la 
muerte. "The dead were assured of thc praycrs of their confreres ...after burial, the confraternity 
continued the services ¿md prayers that the church council or monasteries were suspected of 
negiecting or forgetting". La popularización dv la noción de purgatorio luego del Concilio de 
Trento, aunque con antecedentes en el período inmediatamente anterior' 4, reforzó sin duda esta 
preocupación por la salvación de las almas. Como lo sefíala Rollo-Koster 

it shouid be notad that, in general, confraternal devotions show a growing concem for the 
souls in Purgatory. The belief in Purgatory, created a dialogue between the souls of the dead 
expiating their faults ¿md the living now praying to hasten the departed souls' expiation time. 
Ono can envision thai, just like a monastic liber memorialis or a necrology, a confraternal 
'book of names' was placed on the altar during mass 'to serve as concrete symbol of liturgical 
community on earth ¿md ... in heaven" 5 . 

Otra tradición relacionada con la muerte y recogida por las hermandades fue la actividad de los 
fosores, que procuraban el entierro caritativo de los muertos y oraban por ellos'. Naturalmente la 
asistencia a pobres, viudas, mujeres solas y necesitados era un lugar común de la práctica de las 
virtudes cristianas, que pasó a integrar las twtividades de muchas de las hermandades. Finalmente la 
penitencia se había popularizado públicamente a partir del movimiento de los flagelanti, que en las 
últimas décadas del siglo XIII recorrían las ciudades y los caminos italianos con sus masas de 
disciplinantes' 7 . 

Las cofradías harán suyas y combinarán muchas de estas actividades, en un ordenamiento seguido 
regularmente por sus integrantes y condensado en torno al culto de Dios y del titular. Creo que vale 
la pena apuntar que la preexistencia de estas diferentes asociaciones presenta el surgimiento de las 
cofradías como una institucionalización regulada de un conjunto de prácticas sociales ya vigentes, 
lo que quizás explica su desarrollo y consolidación como modo común de culto y práctica cristiana, 
dando forma a una serie de experiencias usuales aunque desarticuladas. La nueva organización :. 

' ° Mcersseman, 1977, 13 y 16. 
Diócesis de Burgos, 1996, 39y 95. 
San Agustín, 1945, 20,9. 

" Ariás, 1981,185, citado en Rollo-Kostcr, 1998,3. 
' La aparición del purgatorio en la literatura de principios del siglo XVI pone en entredicho la idea de que 
sólo en el último tercio de ese siglo se puede contar su existencia. El Auto do Purgatorio del autor portugués 
Gil Vicente, representado por primera vez cn la iglesia del Hospital de Todos-os -Santos de Lisboa en la 
Navidad de 1518 (Dos Guimarties Sí», da pnieba de ello, aunque la popularización de la noción de purgatorio 
sí parece haber ocurrido en las últimas décadas del siglo XVI. 
' Rollo-Koster, 1998, 7. Ver también M. Mc Laughlin, Consor:ing with saints: Prayersfor ¡he Dead in 
Early Medieval France (Ithaca: Cornell Universíty Prcss, 1994). 
' 6 Diócesis de Burgos, 1996, V. 
' 7 E1 movimiento de penitenti tuvo particular difusión en ci norte de Italia en la segunda mitad del siglo xiv, 
cuando grupos de disciplinantes recorrían los caminos flagelándose. Particularmente importante fue el dei 
)Jiancln, llamados así por vestir vestimenta blanca ornada con cruces rojas, quienesrecorrían los campos 
ayunando y rogando por paz y gracia. Este movimiento estuvo quizás también ligado, ajuzgar por estudios 
recientes, a factores de inquietud social contemporáneos. Fundadas en el mismo concepto de la penitencia 
redentora, se crearon cofradías dedicadas exólusiva o parcialmente a su ejercicio. Ver Spicciani Amieto 
(editor), La devozione dei Bianchi nel 1399. 11 miracolo del Crocfisso  di borgo a Buggiano, cd. ETS, Pisa, 
1998 y , Poli Marco (editor), L 'Oratorio di Santa Maria della Vifa, Costa editore, Bologna, 1997. 
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aportaba, un marco social y una regulación estipulada que daba un nuevo formato, ligado a las 
tendencias particularizantes y corporativas de la sociedad tardomedieval y que permitía sumar a los 
beneficios tradicionales de las acciones comprendidas la colectivización de los esfuerzos, con la 
consiguiente potenciación de su eficacia y permanencia en el tiempo, a más de la integración tanto 
afectiva corno social que la pertenencia a la red do la cofradía otorgaba a sus hermanos. 

La constitución corporativa de la piedad laical sobre estas bases, sufrió una notable expansión a 
partir de los cambios producidos en la sociedad europea en la baja Edad Media. En tincas generales 
las transformaciones ocurridas hacen a una concepción más abierta del culto, que deja atrás la 
antigua vida contemplativa, signada por el aislacionismo y el cerramiento, que tan bien habían 
representado los monasterios y abadías con sus gruesos muros y sus pequeñas puertas que 
resguardaban a los monjes de los peligros del mundo en el que, como alertaba San Isidoro de 
Sevilla siguiendo a Pedro, el diablo asechaba como leóñ rugiente t8: Esta actitud, que había hecho 
del claustro protegido su ámbito cotidiano más caracteristic& 9, deja poco a poco lugar a una forma 
de vida religiosa paulatinamente inserta en el acaecer secular y consustanciada con ól. La parroquia 
será la unidad religiosa y social, el ámbito en el que los hombres crecen y se forman en los enclaves 
urbanos y los villorrios rurales y a ellas se sumará, a partir del primer cuarto del siglo Xlii, la 
acción del clero regular mendicante. Los nuevos institutos religiosos surgidos entonces (la orden 
dominicana fue aprobada por Honorio tu en 1216 y  la regla definitiva de los franciscanos por 
Inocencio la en 1223, mientras que los mercedarios se constituyeron en 1218), representan la nueva 
actitud, que tendrá gran importancia, tanto en relación con la expansión social del culto, como en la 
introducción de nuevos relatos, concepciones y procedimientos, aún artísticos, con que esa 
socialización se operacionalizaba. Ambos aspectos, el social y el artístico, eran dos caras de un 
mismo cuerpo, cuya esencia estaba proporcionada por la idea de hacer de la vida religiosa una parte 
sustancial de la vidá social ligada al resto de las actividades y formulaciones que esa vida proponía 
e inserta en sus propias características y peculiaridades. Este desplazamiento de la religiosidad de 

cello in saeculum es el marco en el que se da el surgimiento de la cofradías, "agrupación de fieles 
erigida canónicamente con la finalidad de promover la vida cristiana entre sus miembros por medio 
de actos de culto y obras de caridad" 20, corno una de las formas organizativas que la nueva 

tendencia adopta. 
El otro aspecto general de la cultura que orienta la nueva acción de las hermandades es el 

asociacionismo característico de la estructuración social de la baja Edad Media y que brinda el 
modelo de unidad social cohesionada en tomo a ciertos fines y que sirve de matriz al 
establecimiento de agrupaciones particulares de culto. Las cofradías fueron expresión de la 
espiritualidad laica y proveyeron a las nuevas clases sociales de medios para ejercitar una vida 

litúrgica mú  particularizada, autónoma y creativa2t . No constituye una forma de reemplazo de la 
vida parroquial, sino que la complementa, asumiendo a su vez algunas de las fui%cones que isa 
precarias instituciones civiles ignoraban o descuidaban, tendiendo a crear cierta autonomía que, sin 
confrontar con la autoridad eclesiástica, propiciaba el reforzamiento de una comunidad de cofrades 
relativamente independiente de la institución. 

Transcribo el pasaje porque creo da una idea muy clara de la cuestión: "Sobre todo, hermanos carísimos, 
que vuestro monasterio tenga extrema diligencia en el cierre, para que la protección de los claustros exhiba la 
firmeza de la custodia, 'pues nuestro enemigo el diablo ronda alrededor como león rugiente con la boca 
abierta queriendo devorar a cada uno de nosotros' (San Pedro, l 11  epístola, 5 y  8). El recinto fortificado del 
monasterio tendrá una sola puerta y un postigo para salir al huerto; es preciso que la ciudad está muy alejada 
del monasterio, para que, como sucedería de estar muy próxima, no constituya peligro al trabajo o dañe la 
fama y dignidad." (San Isidoro, Regla monacal, primera mitad del siglo VII, en Yarza et alter, 1982, t.2, 45). 
" La etimología de la palabra, de clausfrum: cerrojo, cerradura, barrera, clausure, hace patente este carácter. 

De la misma raíz derivan de ciavis, la palabra española Ilawi, la catalana claus y la francesa clef 
20 Dióccsis de Burgos, 1996: 15. 
21  Terpstra, 1995: pasaim. 
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La nueva sociabilidad encuentra una manifestación propicia en las actividades comunes: la 
oración, las actuaciones piadosas, la práctica de la caridad y el establecimiento de sufragios 
ofrecidos por los difuntos, que daban a los cofrades los beneficios de un colectivismo m.iltiplicador, 
al Inismotiempo que producían una integración efectiva de los miembros, involucrados por iguaL y 
solidariamente en un conjunto de actividades que remiten a un sistema de valores vivido en 
común22 , situación que sin duda se reforzaría en aquellos casos en los que los cofrades compartían 
además la profesión y el gremio. De este cruce de la posibilidad de poner en ejecución los valores 
generales dci universo cristiano y de la satisfacción de la necesidad de asegurar la salvación, 
garantizar la integración social, lograr seguridad en la vida y en la muerte y obtener un mareo de 
contención afectiva, surge la seducción que la pertenencia. a una cofradía ofrecía. La "forma 
cofradía" tal vez pueda verse como una manera de articular corporativamente un conjunto de 
expectativas, deseos y problemas individuales y sociales dentro del marco de la vida y la práctica 
religiosa. 

Autonomía y particularización fueron dos caras complementarias del proceso asociativo que dio 
origen y vida a las cofradías y que permitió enlazar conceptos generales con necesidades concretas 
y socialmente delimitadas. La formación de las confraternidades fue así parte del proceso de 
fragmentación y especialización social y cultural bajomcdicval y del creciente papel de la sociedad 
laica en el cumplimiento de tareas de índole público. Una manifestación clara de esto es la 
conformación paulatina de hermandades destinadas a fines particulares, que terminaron 
configurando un repertorio diferenciado, si bien todas dirigidas a los mismos objetivos generales. 
Una taxonomía estricta de los tipos de hermandades no parece demasiado adecuada o al menos 
requiere ciertas puntualizaciones previas ya que, en algún grado, todas incorporaban a sus funciones 
diversos objetivos tanto devocionalcs como sociales. Sin embargo es posible en muchos casos 
establecer la preeminencia de alguno de estos fines específicos generalmente consignado en los 
estatutos, lo que permite señalar una orientación funcional determinada, aunque no neeesariarnente 
excluyentc Sino más bien comp lenientaria, de otros propósitos. 

1.1.2 Tipos de cofradías 

La clasificación de las hermandades no es siempre clara en los primeros tiempos. Como lo señala 
Meersseman "non sempre facile distinguere un pia confratemita da una associazione il cui scopo 
era principalmente profano". En parte la superposición se asienta también sobre otras distinciones. 
Las antiguas guildas de oficios de hombres libres continuaron fttncionando en las comunidades 
locales, pero la expansión del poder central en la época carolingia redujo su competencia, que poco 
a poco quedó reducida a reuniones más o menos esporádicas celebradas bajo la tutela eclesiástica. 
Siendo todos cristianos, no rcsultó caprichoso que por influjo episcopal las juntas adoptaran un 
carácter religioso dado por la misa, la prédica moralizante, la oración, la limosna para el culto y 
para los necesitados y la realización de obras de misericordia. "Gran parte del convegnio si svalgcva 
ja chiosa e sul sagrato (...) L'antica gilda era divenuta una confratemita parrochiale" 24 

Indudablemente esta fusión debe verse sobre el telón de fondo de una religiosidad que no era 
exclusivamente cuestión de fe y devoción sino una perspectiva que impregnaba el conjunto de la 
vida individual, laboral y social. 

Con las salvedades hechas, las tendencias haciafines específicos señalan algunos grandes tipos de 
hermandades crecientemente diferenciados, que en seguida resellaremos con atención particular a 
las cofradías españolas, ya que es su modelo el que operará en América. En primer lugar 
señalaremos las comúnmente llamadas devocionales, dirigidas particularmente al culto de la 

22 Vicario Santamaría, 1996: x. 
23 Meersseman, 1977, 9. 
24 Mecrsseman, 1977, 39. 
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Virgen, de Cristo o de los santos considerados intercesores y modelós morales. Fueron comunes, 
especialmente en España las de santos mártires y sobre todo los venerados en pareja, como Cosme y 
Damián, Crispín y Crispiniano y Fabián y Sebastián 25 , pero las más usuales de este tipo, tanto en 
Italia corno en Francia y España fueron sin ninguna duda las confraternidades devotas de la Virgen, 
difundidas con el impulso que el culto mariano toma en la baja Edad Media. En España, fueron 
particularmente populares las del Rosario, establecidas en los siglos XVE y XVII, comúnmente en 
iglesias dominicas2  . El predominio de las cofradías dol Rosario es realmente notable en la España 
moderna, contándose por decenas en las diócesis de las que tenemos registros generales 27  y 

aventajando en cantidad a cualquier otra dedicación, con excepción de la Vera Cruz. Estas 
hermandades devocionales cumplían las celebraciones correspondientes al día del titular y a veces 
las fiestas conexas a su persona (por ejemplo las hermandades dedicadas a la Virgen festejaban a 
menudo todas sus fiestas: Purificación, Anunciación, Visitación, Asunción, Natividad, del Rosario) 
así como las acciones ligadas al culto específico si las había (como rezar el rosario en las cofradías 
homónimas). Mantenían el altar y la imagen y costeaban su iluminación. En cambio las actividades 
caritativas se veían por lo general reducidas al espacio interno de la cofradía, sea en forma de ayuda 
en la necesidad o en la enfermedad de los hermanos, de acompaiíamiento a los entierros y del 
establecimiento de sufragios por los muertos, adoptando a veces hacia afuera la forma de un 
cumplimiento meramente simbólico 25, destinado a efectuar un mandato esencial de una forma más o 
menos convencionalizada antes que a asumir realmente una función asistencial particular. 

Contrariamente, otras asociaciones, que podríamos llamar asislenclales funcionaban 
prácticamente como organizaciones de bien público, limitando al mínimo su actividad 
específicamente religiosa. En palabras de Callahan aquéllas "specialized' confraternities and 
brotherhoods which, although inspired by religious motives, focused .their energies neither on 
devotional activities nor on the provisionofassistance to their members but on helping the poor" 29 . 

Estas congregaciones, en algunos casos de gran influencia y cercanas al poder real, nobiliario o 
municipal según el caso, fueron comunes. La representan en Italia, las cofradías de la Misericordia, 
como la Compagnia di santa Maria della Misericordia de Florencia y la Misericordia Maggiorc en 
l3crgamo30 , la confraternidad de la Misericordia de Lisboa en Portugal 3 ' y la Cofradía de Nuestra 
Señora do la Misericordia de Burgos 32, junto a otras españolas, como la Santa y Real Hermandad 
del Refugio y Piedad de Madrid o la Hermandad de la Santa Caridad de Sevilla y sus homólogas 
americanas, nucleamientos que asumieron un papel fundamentalmente ligado a la asistencia 
hospitalaria y social, aunque sosteniendo el espacio religioso y la actividad litúrgica. 
Particularmente la asistencia hospitalaria fue una tarea común de este tipo de cofradías, 
naturalmente para cubrir una necesidad real de la población. Muchas veces, en los pueblos y fuera 
de lá atención de los grandes nosocomios, la tarea se cumplía en una escala casi doméstica, con 
pequeños hospitalillos de dos, tres o seis camas, acordes con las posibilidades y también con los 
requerimientos que se planteaban responder. La cofradía de San Miguel de Arcos tenía un hospital 
con cinco camas y una hosjitalera "de conocida caridad que se compadezca de los pobres y los 
asista con toda humildad" . A menudo las hermandades no poseían el hospital sino que lo 

25  Diócesis de Burgos, 1996, VI. 
26 Cuando no la habla se establecían en la iglesia parroquial, pero hacían constar en las constituciones que de 
fundarse en el futuro un templo de la orden de predicadores se mudarían a él. 
" Diócesis de Burgos, passim. 
21 Por ejemplo la cofradía del Rosario de Barbadillo do Herreros se comprometía a dar de comer a dos pobres 
el día que celébraban su comida anual (Diócesis do Burgos, 1996, 205) y  como veremos los terciarios 
mercedarios de Buenos Aires visitaban y daban de comer a los presos una vez al año. 
2 Callahan, 2000.20. 
° Levin, 1999 y Earenfight, 1999. 
' Dos Guimarlies Sá, 2002. 

32  Diócesis de Burgos, 1996,354. Ver también 583. 
33  Diócesis de Burgos, 1996, 99. Ver también 186,244. 
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administraban a pedido del fundador o de la institución responsable supervisando sus cuentas, 
funcionamiento y personal 34. Del mismo tipo, poro con un componente religioso central ligado a los 
fines filantn5picos o a la atención hospitalaria, fueron las cofradías dci Santísimo Sacramento 35  y las 
ligadas al culto del Espíritu Santo, vinculadas también muchas veces a los hospitales de Sancti 
Spiritus. Un tipo de cofradía común en los siglos XVI a XVIII en España y en América, que tal vez 
correspondería considerar dentro de este grupo, eran las de ánimas que tenían como fin "aliviar de 
las penas a las ánimas del purgatorio" por medio de misas, sufragios y oraciones. Celebraban como 
aniversario el día de los muertos y a menudo ordenaban misas por los difuntos los días lunes, 
aunque algunas sólo efectuaban unas cuantas (tres a cinco) de estas funciones al alio. El ceremonial 
de muertos eran de importancia central desde el origen mismo de las confraternidades y aún antes. 
Esta preeminencia llevó a fundar una "hermandad universal de sufragios" con asiento en América y 
Europa, establecida en 1668 en Santiago de Compostela, en 1669 en Toledo y en 1670 en Burgos; 
sólo ésta, al cabo de tres años, había "aplicado más de veinte mil misas" 36 . 

La relación entre cofradías y sociedad es compleja y cambiante. En el caso de las 
confraternidades dedicadas a la asistencia pública las actividades desarrolladas compitieron o se 
superpusieron a menudo con las de las instituciones del Estado, especialmente en la medida en que 
éste pasa a ocupar, a partir del siglo XVI, un espacio más significativo en la organización social. Si 
bien es evidente que hay una comunidad de valores que liga las cofradías a su ámbito social y 
cultural, el modo en que el ejercicio de esos valores se imbrica con su ejecución por parte del resto 
de las ínstituciones tanto civiles como eclesiásticas, es menos claro y sin duda ha variado a lo largo 
del tiempo. El caso más típico fue el ejercicio de la caridad a través del socorro de enfermos y 
necesitados. Instrumentada por la Iglesia y por las cofradías en la baja Edad Media, fue luego 
absorbida por las estructuras del Estado emergente. Sin embargo el modo en que esto se dio dista de 
ser claro u homogéneo y las tendencias actuales tienden a verlo más como un proceso paulatino que 
como resultado de acontecimientos puntuales, como fueron el Concilio de Trento en el siglo XVI o 
la ilustración en el XVIII: "the transformation by wich corporate (usually seen as 'late-medieval') 
charity turnes jato a statist programme of philantropy is in fact gradual, not a specifically sixteenth-
century phenomenon" 37. Las políticas hospitalarias en España, Italia y Portugal hacia 1500 o poco 
antes, reflejadas en obras tan importantes como los hospitales de Santiago de Compostela, Toledo, 
Valencia y Granada, el de Todos los Santos en Lisboa, el de los Inocentes en Florencia o el Hospital 
Mayor de Milán son evidencia de la puesta en marcha de un proceso de secularización de estas 
funciones y muestran sin duda un tránsito desde el manejo eclesiástico y corporativo a la 
estatización de la asistencia. Sin embargo en muchos casos las hermandades no abandonaron su 
papel sino que complementaron la acción pública 35, estando esto determinado tanto por las políticas 
oficiales como por la influencia y adaptabilidad de las cofradías a la nueva situación; asimismo el 
papel de las órdenes hospitalarias siguió siendo significativo y en muchos casos hubo en el tiempo 
sucesivos cambios de mano en la administración de la atención a los enfermos entre las tres órbitas: 

34 Diócesis de Burgos, 1996, 443, 541 y  603. 
También en Francia las malsons de chanté surgieron do la acción de la Compañía dci Santísimo 

Sacramento (ver Bezzina, "Charity and Confessional Differcnce la Seventeenth-Century France: The Maison 
de Chanté of Loudun", 1648-1685, en Confraternitas, vol. II, nro. 2, (otoflo 2000), 3-26 y  Chill, Emanuel, 
"Religión and Mendicity in seventeenth-century France", International Review of Social History 7 (1962). 
400-425. 
36 Diójs de Burgos, 1996, 54, 411 y passim. 
31 Eckstein, 1999, 10. Ver también Tepstra, 1995, passim. 

hermandad de Santa Catalina de Burgos administraba un pequeño hospital para mujeres pobres. Cuando 
en 1766 el arzobispo Rodríguez de Arellanó funda una institución de mayor escala, intentando suprimir varios 
pequeños hospitales y aplicar su renta y bienes a la misma, la hermandad se resiste, acordando finalmente 
colaborar con un monto anual de dinero (Diócesis de Burgos, 1996, 428). 
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la estatal, la eclesiástica y la laica 30. De todos modos parece innegable a priori que el proceso de 
cstatización estaba en marcha y que con idas y vueltas era la tendencia que se impondría en el largo 
plazo, como finalmente ocurrió con la Ilustración en la segunda mitad del siglo XV1II. La evolución 
del papel de las cofradías en relación con la asistencia social debe así verse en el doble marco de la 
evolución general de tas ideas en el período que va desde la baja Edad Media hasta la Ilustración, 
por un lado y de las circunstancias sociales particulares atingentes a cada contexto específico, por el 
otro. Está de más decir que no pretendemos abordar esta cuestión, que simplemente presentamos de 
un modo general, pero que sin duda requiere desarrollar para su estudio exhaustivo un programa de 
investigación sistemático. Sin embargo volveremos a encontrar el problema en la Buenos Aires de 
1800. 

Un tercer tipo de hermandad fueron las penitenciales dirigidas a "exaltar el valor de la 
penitencia" como modo de satisfacción de los pecados, ligadas, especialmente en España, a las 
hermandades de la Vera Cruz, que asumían un rol pedagógicoen relación con la Pasión de Cristo 40. 

Fueron sumamente populares en los siglos XVII y XVIII y tenían un carácter sumamente tipificado 
vinculado fundamentalmente a la conmemoración de la Semana Santa. Comúnmente tenían dos 
categorías de cofrades, "de luz" (las mujeres sólo podian serlo y los hombres mayores de 40 o 45 
años pasaban a esa categoría) y "de sangre" o "de disciplina" en recuerdo "de los cinco mil azotes 
que le dieron [a Cristo] 'por nos redimir y salvar". Organizaban la procesión del Jueves Santo, 
confesados y comulgados, vestidos con una túnica pero descalzos y precedidos por un crucifijo; [os 
cofrades y cofradesas de luz iban con SUS candelas iluminando a los disciplinantes que se azotaban 
por (as calles. Luego se curaban las heridas y se realizaba una colación en conmemoración de la 
Cena. Fuera de esta función específica desarrollaban las actividades comunes a todas las 
hermandades: misas, sufragios, asistencia a los entierros y ayuda en la adversidad con los hermanos 
y en caso de desgracia general (peste, tempestad, peligro del rey) podían efectuar.otra procesión. 
Era común que celebraran las fiestas de lainvención de la Santa Cruz (3.5) y  la de su Exaltación 
(14.9). 

Finalmente, el tipo de cofradía gremial confonnaba el órgano devocional de una profesión u 
oficio determinado. Es comúnmente considerado un género en sí, aunque corresponde la salvedad 
que en este caso el recorte está dado por la pertenencia profesional de sus integrantes antes que por 
los objetivos particulares de la hermandad, lo que cambia la perspectiva del ordenamiento. Las 
cofradías de oficios fueron, como dijimos, comunes en toda Europa tempranamente y en general 
cumplen con las funciones y formas organizativas básicas adscriptas a las devocionales, a veces 
incorporando la asistencia hospitalaria para los hermanos. El siguiente extracto de la constitución de 
La Corporación de maestros cerrajeros de Barcelona, otorgada por el rey Pedro IV en 1380 servirá 
de ejemplo 

ítem que la administracio de la dita .aimoyna sia comanada p. los dita promens del dit ofiçl la qual 
administrado dar un any 

Item que torta aquellas qui seran en la dita almoyna escrita degueen dir a cascun cors de la dita 
alnioyna XX)UII pates nostres e XXXIII saluts de madona Sancta Maria p. la sua anima e si cascu nou 
ve Ira fer o non podra ... don dos diner per mor de deu per la anima del defiincL 

Dom que cascun cors que sera do la dita almoyna sien ditas das missas lendoma que scra sotcrrat p. 
la sun anima. 

Itom que par quiscum cors qui morra de la dita almoyna sin donat amejarha smc pobres per amor a 
deu en memoria de les sine plagues qúe Jcsuchrist lo feri p. anima del dofiint 
Itein que si algun ... no Ii bastavá lo scu a fer la sepultura que cii aquel cors los prnens. qucil any 

tendra la dita alnioyna le deguen fir la sepultura deIs diners de la dita almoyna. 

39 A modo de ejen3plo: el Hospital de Todos los Santos de Lisboa, que habla estado bajo control oficial hasta 
1530 pasó ese alIo a ser mançjado por la orden de San Juan Apóstol y en 1563 a ser administrado por la 
confraternidad de la Misericordia (Dos Guimarlies Sá, 2002, 13). 
4° Diócesis de Burgos, 1996: VII. 
41 Diócesls de Burgos, 1996,89, 120, 268y passim. 
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ítem que cascan any la Vigilia o lo dia abans de la festa del Sant Aloy p. los pmens. qui levaran e 
adininistraven la dita almoyna sin fer anyversari de la dita almoyna en la dita Iglesia de madona Sancta 
Maria del Carme p. animes deis confrares e de tots nitres íels defunts e tots los de la dita almoyna se 
tenguen esser p. tenguts de esscr presentes al dit anyversari. 
...ltem ordonen e volen los dita pmons. que dintre la capilla de mossenyer Sanet Aloy en la dita esglesia 
del Carine edificada sea feta de la dita almoyna una gran volta e pregonab una cadireta quis puasa obrir 
en el qual volta pusquc csser messa tota la ossa daquclis de la dita almoyna que la eicgiran lur 
sepultura42  

Item que de la dita almoyna sien comprats e fets dos draps bells ab senyal del dit ofTici lo un deis 
quals bermesca a cossos grans el altrre ha albata. 
...p.mens administradors ... ordon que al dir malalt vaagen vellar p.sones de la dita almoyna bonestres 
les quals sien solicites a vedar e servir lo dit malalt 
..ltem que en totes missas e altres obres piadoses quis fará de la dita almoyna sien acullits lo senyor 
Rey la senyora Reyna e tota lurs infhnts" 43 . 

[...ltem que la administración de la dicha beneficencia (limosna) sea comandada por los dichos 
prohombres del dicho oficio, la cual administración dura un año. 

11cm que todos aquellos que serán inscriptos en la dicha beneficencia deben decir a cada miembro 
(muerto) de la dicha beneficencia 33 padres nuestros y  33 saludos de la Señora Santa María (Ave 
Marías) por su alma y si alguno no quisiera hacerlo, o no pueda, dé dos dineros por amor de dios por el 
alma del difunto. 

Item que. a cada muerto de la dicha bençficencia se le digan dos misas al día siguiente que sea 
enterrado por su alma. 

que por cada miembro que muera de la dicha beneficencia se de comida a cinco pobres por amor de 
dios en memoria de las cinco heridas que (e hicieron a Jesucristo, por el alma del difunto. 

ítem que si a alguno no le bastara lo suyo para hacer la sepultura que los prohombres que 
aquel año tenga la dicha cofradía le deben hacer la sepultura dci dinero de la dicha cofradía. 

11cm que cada año la Vigilia o ci día antes de la fiesta dc San Eloy por los prohombres que llevaren y 
administraren la dicha cofradía se ha de hacer aniversario de la dicha cofradía en la dicha Iglesia de [la] 
Señora Santa María dci Carmen por las almas de los cofrudos y de todos los Otros fieles difuntos y 
lodos los [quc] se tengan por ser de la dicha cofradía tendrán que estar presentes ci dicho aniversario. 

ítem ordenen y quieran los dichos prohombres que dentro de la capilla de monseñor San Eloy en la 
dicha iglesia del Carmen sea edificada por la dicha beneficencia una bóveda grande y profunda con una 
puertita que se pueda abrir en cuya bóveda puedan ser metidos todos los huesos de aquéllos de la dicha, 
beneficencia que la elijan por su sopu 1tura. 

item que de la dicha beneficencia sean compradas y hechas dos mortajas bellas con la señal del 
dicho oficio, una de ellas para cuerpos grandes y la otra para niños. 

[que] prohombres y administradores ... ordenen que al decir enfrmo vayan a velarlo personas 
honestas de la dicha beneficencia los cuales sean solicitas a velar y servir al dicho enfermo. 

ítem que en todas las misas y otras obras piadosas que se hagan de la dicha beneficencia scan 
acogidos el señor Rey y la señora Reina y todos sus hijos]. 

Las constituciones de los cerrajeros de Barcelona de (a cofradía de San Eloy muestran algunos de 
los rasgos corrientes en este tipo de hermandades. En primer lugar la conducción de la cofradía por 
los "prohombres" del gremio. Luego el papel fundamental de los oficios de muertos, tanto en lo 
respectivo a las misas y sufragios por el alma como a' enterramiento de los hermanos. En temer 
lugar, el ejercicio de la caridad proveyendo . de sepultura a los necesitados, atendiendo a los 
enfermos y alimentando, bien que simbólicamente, a los pobres y finalmente comprometiéndose a 
la celebración del aniversario el día del santo. Comúnmente tenían por patrón a una figura ligada al 
oficio. San Eloy lo era de los orfubres y por extensión de otros oficios ligados al trabajo del metal, 
Cosme y Damián de las cofradías de médicos, sangradores, boticarios y cirujanos, San José de los 
carpinteros y San Lucas de los pintores, pero en casos en que no había un santo disponible para el 

" 2  También los enterraban en "vasos" en el pavimento de la capilla. 
Archivo Histórico de la ciudad de Barcelona, Sección gremios, Doc. 10-42, págs. 2-9v. 

w 
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oficio los cofrades se adscribían a titulares más genéricos, como advocaciones de la Virgen (yeseros 
y calceteros), conformaban una cofradía de Animas, como sucedió con los miembros del gremio de 
la Lencería de Burgos, o se ponían bajo la tutela de santos que no estaban vinculados al oficio, 
como los carniceros de Burgos (Santiago y Catalina) o los odreros de la misma ciudad (San Blas). 
Un tipo de cofradía que agrupaba a integrantes de una misma profesión, pero que no puede 
considerarse estrictamente como gremial eran las de sacerdotes. Eran funciones frecuentes las 
dedicadas a realizar misas y sufragios por las almas de sus propios cofrades difuntos. A menudo 
estaban ligados institucionalmente, siendo clérigos parroquiales 45  o miembros de los cabildos 
catedralicios y en algunos casos hasta poseían un hospital de sacerdotes para su servicio 46. Algunas 
de ellas se colocaban bajo la advocación de San Pedro. Particular importancia tuvo la cofradía de 
Santa María la Real, fundada por Alfonso el Sabio y su mujer Violante en 1273 formada por los 
clérigos parroquiales de Burgos, quienes se obligaban a "oficiar cinco misas de aniversario por los 
reyes antepasados, rezar los días festivos por la familia real y concurrir un clérigo de cada iglesia de 
Burgos ala Capilla de San Clemente de la Catedral a cantar la misa de Nuestra Señora. No podían 
exceder de 20 clérigos y podían incorporarse también algunos laicos 47 . 

Las cuatro ramas señaladas no agotan la innumerable variedad de hermandades existentes, pero 
son un marco de referencia. Sin embargo, y como dijimos, estas divisiones no deben considerarse 
barreras rigurosas y era común que las funciones se mezclasen, se superpusiesen o bien que 
cambiara la preponderancia asignada a alguna de ellas. Las cofradías de culto de la Virgen, por 
ejemplo, con un fuerte carácter devocional tenían a menudo también objetivos caritativos. La 
explicación de esta comunidad de fines está dada por la misma significación de María como 
protectora originada en tiempos de la patrística que patrocinaba, especialmente en Italia, las 
confraternidades de la Misericordia dedicadas a la asistencia de pobres, menesterosos y enfermos. 
En ellas su figura era considerada "as the perfect embodiment of Amor proximi". A veces esta 
ambigüedad o el cambio de interés se manifestaba en modificaciones en los estatutos. Por ejemplo, 
la Fraternita de Santa Maria del Mcrcato, en Gubbio, establecida hacia 1295 como una hermandad 
devocional mariana, consigna en el estatuto de comienzos del siglo siguiente también su carácter 
penitencial al tiempo que asumía un rol de importancia creciente en el sostenimiento del hospital 49 . 

En su refundación de 1313 se establece que su objeto es "instituire una confraternita sotto 
l'intitolazione della Beatisima Vergine Maria al fine di rendere onore a Cristo, alla Vergine, e a tutti 
i Santi, e di sovvenire i poyen, gil infermi, e bisonosi", poniendo de manifiesto la "duplice finalitá 
cultualedevozionalc e canitativo-assistenziale" 5 . Esta flexibilidad de objetivos y medios fue 
seguramente otro de los factores determinantes de la expansión de las cofradías medievales, que 
podían adoptar formas diversas para adecuarse a los fines particulares de sus integrantes y así dar 
respuestas múltiples a diferentes expectativas. Eran igualmente cambiantes la regularidad de 
reunión y el ritmo de las actividades que podían variar de la sola realización de la fiesta anual a uña 
rutina, según los fines y alcances de la hermandad. Si este era el caso, era común que se efectuaran 
reuniones directivas uno de los domingos del mes, preferentemente el primero 5t . 

Las formas prácticas de aplicación de los valores cristianos sostenidos por las hermandades 
marcaban sus diferentes actividades específicas, en cierto modo vinculadas a las propias 
necesidades y expectativas, tanto reales como simbólicas, del grupo social que la conformaba. 

Diócesis de Burgos, 1996,374,394. 397;441, 550 y  610. 
45 Diócesis de Burgos, 1996,32,58, 105, 129, 133, 138.206,439,503 y 584. 
46 Diócesis de Burgos, 1996, 96. 
47 Dióçesis da Burgos, 1996, 442-501. 

Lovin, 1999: 5. También en Lisboa, la confraternidad de la Misericordia, que seguía en algunos aspectos los 
lineamientos toscanos, tenía como titular a la Virgen "as thc symbol of compasion" (Dos Guimarites Sá, 
2002,10). 
49  Fiorucci, 1998, v.9, nro.2, 23 ss. 
° Fiorucci, 1998, v.9, nro2, 24. 

Mecrsseman, 1977, 24. 
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Mientras las primeras apuntaban a una carencia efectiva, como los medios de proporcionarse 
entierro y sufragios por el alma, o el socorro en la adversidad, las segundas atendían más bien a 
cuestiones de representación social en el esquema de redistribución estamentario, pero tanto si se 
trataba de expectativas directas como de aquellas de carácter preferentemente social o moral, estos 
objetivos importaban motivaciones reales para la acción. En palabras de Susan Webster: "Thc 
extraordinary degree to which confraternities could be shaped to reflect the desires, needs and goals 
of their membershíp undoubtedly was a major factor in their popularity" 52 . 

1.1.3 El mundo conceptual cristiano y la práctica 

Así vistas, las cofradías serían un modelo amplio de participación y acción social capaces de ser 
orientadas a diversos fines, aunque enmarcadas siempre en el espacio de los valores y las 
actividades pautadas por la práctica cristiana, una herramienta plástica útil para vincular valores y 
necesidades de índole diversa, de modo tal que se establezca entre ellos una especie de circuito 
ecológico en el que la energía puesta para dar respuesta a ciertos problemas pueda al mismo tiempo 
utilizarse para solucionar otros. Un ejemplo: la actividad dispuesta para asistir a los enfermos en los 
hospitales o en sus casas prestaba sin duda un servicio necesario a la comunidad, ya que en muchos 
casos cran los cofrades el cuerpo estable más importante de los institutos sanitarios en el que 
médicos y enfermeros profesionales solían ser escasos 53 . Al mismo tiempo este ejercicio implicaba 
la puesta en práctica del valor cristiano de la caridad y por lo tanto servía personalmente al 
ejecutante para dirigir sus actos en un sentido agradable a Dios y así mejorar sus posibilidades de 
ganar la vida eterna. La cofradía simplemente articulaba estos dos aspectos en una rutina de acción 
predeterminada y desarrollada además en relación con la celebración de una figura emblemática de 
la función que agregaba el valor del culto y la devoción a Dios y a los santos, al de la caridad y el 
servicio al prójimo. Así, la dinámica del dar y el recibir, que las Gracias representaban desde la 
Antigüedad, se configuraba en un plan pragmático, socialmente abarcativo y religiosamente 
correcto. Podríamos resumir la cuestión separando dos niveles: mientras el núcleo de los valores 
centrales cristianos se mantiene inalterado, su traslación al terreno de la aplicación práctica y el 
grado de importancia relativa que cada uno de estos niveles presenta en relación con la actividad 
global varía según las características y fines particulares de cada hermandad. 

De este modo se tiende un puente entre ci marco ideal dado por los dogmas y la doctrina 
cristianos y los consecuentes intereses salvacionistas que ese marco implicaba, por un lado y las 
prácticas particulares de los miembros de la hermandad dirigida a la modelización de la conducta de 
los fieles según prescripciones capaces de favorecer este proceso, por el otro. En otra palabras, los 
planes de acción que rigen las actividades promovidas constituyen la articulación del universo de 
valores absolutos cristianos con las práctica efectiva de los cofrades, que podríamos graficar como 
sigue  

IPráciical 

52  Webster, 1998,v.9, nro.I, 16. 
" Cristián Berco seflala en su estudio sobre la cofradía de San Roque del hospital de Zaragoza que "Ihe 
services its brothers provided embodied an esscntial and indispensable Jctor in the hospital's ahility to 
function" (Berco. 2002: 5) y  asimismo en nüestro caso, como luego veremos, cI papel de la Hermandad de la 
Santa Caridad fue un supletorio necesario para la carencia de servicio médico en la ciudad do Buenos Aires en 
las primeras décadas del siglo XVIII. 
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Los mundos posibles. Esta estructuración religiosa, moral y social vinculaba diferentes tipos de 
realidades o mundos 54. El fundamento aparece como un conjunto de ideas y valores que constituyen 
la concepción cristiana, su visión del mundo y su realización histórica, que podríamos llamar, 
flexibilizando la acepción del término 55, mundo posible Mi, el reino de Dios, "cuyo cumplimiento 
no será perfecto hasta que se realice en su totalidad la voluntad divina" y que se entiende "como 
presente o como futuro en evolución" 56. San Agustín da la siguiente definición de esta "ciudad de 
Dios": 

Así que dice la Sagrada Escritura de Cain que fundó una ciudad; pero Abel, como peregrino, no la 
fundó, porque la ciudad de los santos es soberana y celestial, aunque produzca en la tierra los 
ciudadanos, en los cuales es peregrina hasta que llegue a tiempo de su reino, cuando llegue a juntar a 
todos, resucitados con sus cuerpos, y entonces se les entregará el reino prometido 5' donde con su 
príncipe, rey de los siglos, reinarán para sieniprc. 

Este mundo debe concebirse en parte como un mundo conceptual regido por la idea misma de Dios 
y sus atributos y en el que tiene vigencia ci conjunto de domas o verdades reveladas y estipuladas 
por la Iglesia que conforman la doctrina credendorum' . Este conjunto, está definido por los 
mandamientos, las afirmaciones testamentales y las obras del ministerio de Cristo interpretadas y 
sistematizadas por los teóricos cristianos posteriores como un conjunto de proposiciones acerca de 
las propiedades de Dios, las características del mundo celestial, del hombre y la sociedad cristiana, 
y las condiciones necesarias o dcscablcs para pertenecer a ellos. No parece posible una definición 
estricta "pues abarca en conjunto los designios -hasta un punto inescrutables- de Dios para la 
humanidad"60 . 

Pese a la amplitud del marco, las cofradías tomaban en cuenta para su acción algunos conceptos 
centrales que en cierto, modo sintetizaban las prescripciones generales del cristianismo. El 
cumplimiento de los mandamientos en particular era considerado un paso decisivo para la 
salvación, en palabras de San Mateo citadas por Jo cofrades de la Vera Cruz de Tapuerca: "si 
quieres tu qualquiera que seas ir a la Vida eterna, guarda mis mandamientos". Los cofrades agregan 
en el preámbulo de sus constituciones: "Y por que mas en memoria pudiésemos tener todos estos 
mandamientos tan necesarios de guardar para la Vida Eterna resumiolos y abreviolos en dos 
mandamientos de charidad y amor" ... "A estos dos se reducen los otros mandamientos, por que 
como dice el Apóstol San Pablo a Timoteo su discipulo: 'el fin de los preceptos y mandamientos es 
la charidad y el amor de Dios y del próximo, el que ama a Dios y al proximo toda la ley cumple" 61 . 

Justamente es el amor -y la caridad es su extensión- el que sirve de fundamento al espíritu de cuerpo 
y hermandad de las cofradías. Los cofrades citan al Pseudo Dionisio resaltando su valor unificador, 

Remitimos a la noción de mundo posible formulada por la semántica modal y que sumariamente puede 
definirse como una situación en la que se satisfagan un conjunto de proposiciones, es decir un estado de cosas 
que no es necesariamente verdadero pero que podría ser verdadero, y del cual el mundo real es una 
materialización dada en un conjunton de mundos (Van Dijk. 1984,63 ss.). 

El concepto de inundo posible, aunque no requiere carácter real, parece dirigido a situaciones determinadas 
espacio-temporalmente, por ej. "mañana", aunque no excluye la idea de ámbitos ideales ni de cursos de 
eventos. Sin embargo la traslación del concepto a un conjunto de ideas expresadas en diferentes momentos y 
lugares no parecería adecuarse exactamente al concepto, aunque pensamos que puede einptearse, quizás de 
modo extensivo y hecha esta salvedad, en Ii medida en que como conjunto, pueden entenderse también como 
un universo particular con existencia acotada, aunque con una determinación proposicional abierta. 

Farré, 15. 
" "Entonces el Rey dirá a tos que están a su derecha: Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino preparado 
para vosotros desde la fundación del mundo" (Mateo, 25, 34). 

8 San Agustín, 1945,15,1. 
59 0tt,29. 
° Farré, 15. Comentario nuestro. 

61  Esta afirmación está formulada ya en San Agustín: "Dios nos enseña dos principales mandamientos, es a 
saber, que amemos a Dios y al prójimo" (1945, 19,14). 
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que en buena medida define el ser mismo de las confraternidades: "El amor tiene esta virtud y 
condición, que de diversas voluntades hace una" 62 . 

Por otra parte, este universo comprende también un devenir histórico, conformarlo por la acción 
de los hombres dirigidos a establecer un vinculo y un desarrollo ideológico y social terrenal de 
amplio alcance en torno a esas ideas. Si el universo conceptual establece los valores y las ideas que 
fundamentan la acción, el proceso histórico le otorga forma empírica a ese mundo, lo transforma en 
experiencia y articula los metavalores cristianos con personajes de carne y hueso que los encaman y 
los representan. Tanto unos como otros forman parte de ese mundo posible MI, que si no es actual, 
guarda para los fieles un claro carácter real, tanto en la verdad de los principios y dogmas como en 
la existencia dc los santos y la validez de sus acciones. Tanto uno como otro, el mundo de los 
conceptos y ci de la historia, conforman una unidad que sirve de referencia a los creyentes; en un 
caso para discriminar lo correcto de lo incorrecto; en otro para contar con un conjunto de 
experiencias modélicos capaces de servir como guías de la acción. 

Estos dos aspectos del universo cristiano tienen características diferentes. El primero se presenta 
bajo la forma de descripciones de la gloria, del ser de Dios y del conjunto de proposiciones o 
afirmaciones postuladas por las escrituras que definen esos atributos, sus interpretaciones 
posteriores y el conjunto de dogmas formulados por la Iglesia. Estas descripciones y proposiciones, 
como las pautas de conducta que de ellas se derivan, tienen la forma de tratados teológicos así como 
de escritos y exhortaciones morales. El segundo, se compone de relatos. Es un conjunto de 
narraciones que describen, partiendo del ejemplo de Jesucristo difundido por los evangelios, la vida 
de los santos, sus modos de razonar y actuar, su nacimiento, su acceso a la vida cristiana, sus obras, 
milagros y martirios, es decir, su forma particular de conducir prácticamente el ejercicio del bien. 
Ambos aspectos son diversos: uno es sincrónico, atemporal y en cierto sentido ilimitado e inefable. 
El otio es un conjunto de historias narradas en categorías espacio-temporales naturales y fl%cilmente 
asimilables a la experiencia de cualquier vida real. 

Este mundo conceptual cristiano Ml está conformado por aproximaciones posibles (para la razón 
natural) al conocimiento de una entidad en st incognoscible 63. Estas aproximaciones dan cuenta de 
un conjunto de conceptos que definen no sólo un universo teológico y moral sino también social y 
políticoTM. El mundo cristiano puede definirse en parte como un mundo ideal pero lógicamente 
posible y determinado por un conjunto de proposiciones de carácter teológico, social y moral 
vigentes a lo largo de la Edad Media cristiana y sucesivamente reformulado, en parte como un 
conjunto de relatos históricos o legendarios. 

Para que esta vinculación entre este mundo ideal cristiano MI y el mundo real del que 
participaban los fieles (que llamaremos mundo real M2) exista, es preciso que haya accesibilidad 
entre ellos, definiendo este concepto como la imaginabilidad de un mundo o el conocimiento que 
desde cierta situación (M2) se tiene acerca de otros mundos posibles (Ml Y3 .Esta accesibilidad está 
dada en nuestro caso por la confianza de los cristianos en el marco epistémico y en los contenidos 
de los dogmas prescriptos por la Iglesia que constituyen el vínculo y definen las expectativas de la 
comunidad cristiana en relación eón el mundo sobrenatural, con los valores y con las pautas morales 

' Diócesis de Burgos, 1996:647. 
63  Coma parte del mundo sobrenatural sólo puede ser limitadamente conocido por el hombre, ya que si el 
grado ontológico del, objeto es superior al delsujeto cognoscente éste es incapaz de conocer. La distancia se 
salva de algún modo mediante la iluminación 'de la fe (lumen fldei). considerada como una anticipación 
terrena de la visión de la otra vida (lumen gloriae) y que se hace manifiesta en la teoría de la Gracia: Gratis et 
Gloriae ad idem genus referentur (0 tt, 60). 
64  La Ciudad de Dios, de San Agustín es tal vez la más acabada pintura de la ciudad celeste, visión ideal del 
mundo en paz irrealizable en la tierra y que pese a este carácter ideal fue el fundamento de las teorías políticas 
que afirmaron la preeminencia del poder espiritual sobre las instituciones políticas seculares. Es interesante el 
viejo libro do Otto von Gierke, Les Théorics Politiques du Moyen Age, que sigue constituyendo un claro 
estudio de la vinculación conceptual entre teología y política en él mundo cristiano medieval. 
65 VanDjk, 1984,65. 
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y de acción inherentes a su concepción, así conio la convicción en el carácter verdadero de los 
relatos históricos y hagiográficos. Sobre esta accesibilidad se fünda el establecimiento de relaciones 
entre ambos mundos y se asienta un vínculo de causalidad en el que los valores sostenidos en el 
mundo divino se corresponden con valores y acciones en el mundo real pA (MI) > pB (M2) y en 
donde la validez de las proposiciones y las acciones que de ellas se derivan en M2 está sujeta a la 
verdad de sus antecedentes en el mundo ideal cristiano Ml. En este esquema relacional A 
(proposición verdadera en el mundo conceptual cristiano) es causa de 8 (proposición derivada de A 
en ci mundo real) en la medida en que la existencia de A es condición suficiente de la existencia de 
B. La forma gramatical de esta relación está dada por conectivos implicacionales que establecen 
relaciones inferenciales. Se trata de una racionalización moral que unifica la idea de la esencia 
divina con el saber fenoménico, creando, en términos de Weber, una ética de la intención operante 
sobre las estructuras de conciencia y luego sobre la acción. El mundo aparecerá como un campo de 
acción moral o sea "una esfera de acreditación bajo principios prácticos" o una fórma vital e 
institucional de realización de valores67  que implicará una sistematización de las relaciones 
intramundanas en el marco de una moral abstracta sujeta a principios modélicos. 

Los efectos morales de este conjunto de proposiciones pueden ser proyectados a un mundo 
posibk futuro M3, en el que los sujetos de la acción pueden imaginarse en una situación hasta 
cierto punto causalmente dctcrniinada por su conducta actual aunque también por acción de la 
gracia. Este mundo en el que sus accioncs serán juzgadas M3, ca esencialmente coincidente con el 
mundo divino MI, pero temporalmente proyectado a un momento posterior a la existencia actual 
M2. Así, sobre la presunción de verdad del conjunto de proposiciones que determinan la visión 
cristiana ideal Ml se establece, la posibilidad de producir en la vida real M2 ciertas acciones que 
permitan presumir, con ciertos límites, un efecto o resultado a la hora del juicio final M3 que 
permita la integración del fiel al mundo divino. El ajuste entre valores, prescripciones (en MI) y 
acciones '(en M2) permite establecer cierto poder prospectivo, bien que no en el sentido que el 
término tiene en la ciencia moderna ya que no puede ponderarse la evolución de la variable 
fundamental: la voluntad de Dios. Sin tener poder de predicción, la orientación de la conducta 
tiende a establecer ciertas presunciones prospectM,s en las que acciones en la vida M2 conducen (o 
deberían conducir o colaborar a hacerlo) a los fines salvacionistas de los fieles 65 . 

66  Van Djk, 1984, 117. 
"Habermas, 1984,t.i, 273. 
68  La teoría de la gracia mantiene una relación ambigua con la autodeterminación. El dogma sostiene que la 
gracia no puede merecerse por las obras naturales: "nullis meritis gratiam praeverivi" y el sistema tiene pues 
un poder prodictivo limitado. La cuestión de la posibilidad del hombre de orientarse correctamente hacia la 
bondad mediante su razón natural enfrentó ya a Pelagio con San Agustín. La Iglesia tomó históricamente 
partido por la negación de la posibilidad humana de acierto: "porque sin mí nada podéis hacer" (Juan, 15,5) o: 
"no hay hombre que proceda bien y con rectitud sin auxilio y favor divino" San Agustín, 1945, 20,1). Se 
estableció en el II Concilio de Orange (529) que es doctrina para la misma que el hombre para realizar actos 
saludables "necesita una virtud que está por encima de su capacidad natural y que por lo tanto es 
sobrenatural". Sin embargo esta negativa a aceptar la voluntad humana se vio mitigada por otras ideas que 
relativizaban de modo más o menos complicado la discrepancia tajante entre las alternativas por algún tipo de 
concordancia entrn la voluntad humana y la divina. La más célebre de estas doctrinas fue el molinismo que 
planteaba una predestinación condicionada (post et propter praevisa mcrita) en la que la distribución original 
de la gracia es complementada por la cooperación humana en un esquema en el que la voluntad divina (Deus 
intensionis) es equivalente, nl curso natural de los sucesos (Deus exsecutionis). El movimiento subraya la 
libertad del hombre y la labor personal en la salvación. Contrariamente el tomismo acentúa la causalidad 
universal de Dios planteando la predestinación absoluta (ante praevisa rnerita) en donde la cooperación 
voluntaria se halla condicionada a la aceptación de Dios. La posición extrema corresponde a la doctrina de la 
predestinación protestante que abole toda posibilidad de influencia en la voluntad divina. Estas ambigüedades 
limitan obviamente el resultado dc la proyección futura de las acciones, pero en cualquiera de los casos en el 
universo católico, los méritos tienen algún tipo de incidencia en el proceso que conduce a la salvación (OIt: 
350). 



Este conjunto de concepciones, prescripciones y expectativas consustanciales a la concepción 
cristiana constituyen el fundamento sobre el que se establece el plan de acción de las cofradías. Se 
hallan en parte formuladas estatutariamente y en parte son implícitas, pem en cualquier caso 
constituyen el núcleo sobre el que se establece el consenso de los cofrades. A esta"concepción 
general" que orienta las actividades hay sin duda que sumar la determinación del tipo de acciones 
particulares que se encaran en cada caso, que sin duda cstán en parte vinculadas a las necesidades 
específicas de cada comunidad y asociación particular. Una de las razones por las que las cofradías 
tuvieron un amplio y rápido desarrollo fue sin duda la posib jlidad que abrían de vincular los 
requerimientos y expectativas generales con problemas y necesidades puntuales y accesibles ligadas 
a la misma segmentación social que ordenaba su conformación. Esta dimensión empírica vinculada 
a situaciones particulares es la contracara "práctica" de las aspiraciones espirituales pero sin duda 
fue un factor importante ligado al concepto delirnitativo que las confraternidades tuvieron en el 
plano social. 
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1.2 lAS COFRADÍAS COMO FORMA DE RELA CIÓN SOCIAL 

1.2.1 Valores, iwrinas, prácticas. 

El carácter asociativo de Las cofradías se basaba naturalmente en el consenso de los hermanos 
respecto de los fines y medios de acción. Creadas con el fin do poner en ejercicio las virtudes 
cristianas y de colaborar a la dirección espiritual de sus miembros y así a su salvación, las cofradías 
constituyen una manilstación clara de la articulación de acciones e ideas. Su razón de ser como 
orden social69  era configurar una construcción dirigida a posibilitar el ejercicio de ese çuerpo de 
ideas y valores absolutos y fnes específicos en una práctica pautada y ordenada, capaz de darle 
eficacia einp frico regulando la satisfacción de los intereses de sus miembros y proporcionando así 
materialidad a ese conjunto ideal 7°  por medio de la puesta en marcha de un plan de acción definido 
que implicaba formas organizativas, anclajes institucionales e incentivos a la. conducta particular de 
sus integrantes. Es, para ponerlo en términos de Habermas, un caso típico de la forma en que los 
objetos culturales y los órdenes institucionales encarnan valores71 . 

La pertenencia a una cofradía no era obligatoria ni coactiva, sino voluntaria, pero sin embargo, y 
como manifestación visible de la participación en el orden vigente, implicaba una connotación en la 
consideración social y en la misma medida, una prescripción tácita. Esta visión de la participación 
en un orden como un deber ser acrecienta sin duda su influencia sobre la acción mediante su 
carácter de ejemplaridad entre los miembros de la comunida0 y favorece así la constitución do lo 
que Weber llamó una unión defines, esto es, actuar en sociedad con un ordenamiento del contenido 
y de (os medios de la acción social convenido por lodos los participantes de manera racional con 
relación a fines". Este orden, en parte sujeto a normas, en tanto los cofrades se sometían a las 
reglas estipuladas en lns constituciones, en parte convenido, en tanto era la sanción social la mayor 
penalidad a que exponía su incumplimiento 74, tomaba la forma de una asociación, en el sentido 
weberiano del término' 5. Las acciones propuestas se fundaban en mandatos o exigencias derivadas 
de las máximas que sustentaban este orden legítimo y que hasta cierto punto obligaban al actuante a 
seguir pasos predeterminados' 6. La relación social establecida por las cofradías asume un carácter 
pactado, hecho que se produce por medio de un compromiso de conducta futura que presupone en 
cada integrante la presunción de que los otros se comportarán de un modo semejante. A través de 
este consenso se establecía una normatividad que, sea por medio de la adhesión voluntaria, o 
contrariamente, por el temor a la reprobación derivada de su trasgresión, garantizaba su poder 
pemuasorio y por medio de él la estabilidad en la conducta que generaba el uso,, es decir, la 
probabilidad de que las acciones promovidas se diesen de modo reiterado llevando a cabo la 
realización efectiva del orden, garantizando su persistencia en el tiempo y ratificando su validez 
como orientador de las acciones. 

La implícita (y a veces explícita) validez consensual del sistema de ideas y valores subyacente 
daba legitimidad a este orden, en la medida en que sus proposiciones y máximas eran consideradas 
aptas para convertirse en modelos de conducta, y su observancia un constitutivo importante para 
lograr la salvación. l'roporcionaba así, podríamos decir, la enetgía que movía el sistema al 

" Empleamos aquí este término en el sentido técnico que le da Weber: al contenido de sentido de una acción 
socia/le llamaremos orden cuando la acción se orienta por máximas que pueden ser seilaladas (1992, 25). 
70 ilabermas, 1984.t.i,,251. 
".Habermas, 1984, Li, 250. 
'Weber, 1992,25 y 27 . 
73 Wcber,1993,195. 	 . 	. 
74 Weber, 1992,27. 

Una relación social con una regulación limitadora hacia fuera cuando el mantenimiento de su orden está 
garantizado por la conducta de determinados hombres, destinada en especial a ese propósito (Wcber, 1992, 
39). 
' 6 Weber, 1992,21. 
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conformar inteilormente una gula para el obrar que comprometí a mutuamente la acción de los 
integrantes y hacia afuera, un referente en la valoración social de esas acciones con el consecuente 
reconocimiento y eventualmente, la retribución que ella generaba. Las normas de conducta no 
constituían tan sólo un universo de corrección lógica e ideal, sino un complejo de mó viles fácticos 
de la acción humana real que de ese modo, operando sobre los intereses, proporcionan a las 
razones y las pretensiones de validez eficacia fáctica77. 

1.2.2 El E1a1uto de Las Cofradías 

Siguiendo el principio latino ubi societas ibi ¡ex, la acción de las cofradías se regía ya 
tempranamente por medio de estatutos o constituciones en las que se declaraban los fines y 
actividades propuestos. Las primeras reglas conocidas son las que redactara en 852 Hinemam de 
Reims en De collectis quas gildon ¡as ve! confrairias vocani, y que sirvieron de modelo a las pautas 
provistas poco después por el Concilio de Nantes (858) y:  a comienzos del siglo siguiente por 
Regino de Prüm (915), con algunos cambios. Ya en ellas se consignaba que allí se estipularían los 
fines de la cofradía: "quantum ad auctoritatem et utilitatem atque rutionem pertinet". Los dos 
primeros items hacen al gobierno y a los fines caritativos e indirectamente salvíficos. El tercero fue 
reemplazado por Regino por la expresión ad salutem animae, haciendo explícito el objetivo 
fundamental de las,hermandades 78. 

La aceptación de los estatutos se establecía mediante el compromiso de los miembros, asumido al 
ingresar -comúnmente mediante la lectura al postulante de la regla-, de llevarlos adelante, tanto en 
lo que hace a la participación públicaen las funciones y actividades de la hermandad como en lo 
relativo a guardar una conducta privada adecuada. 'En general se evitaba el juramento, al menos en 
los primeros tiempos, expresamente prohibido por Cristo (Mateo, 5, 34). La aceptación era pues 
libre, lo que no impedía que existiese una instancia punitoria, bien en los estatutos, bien en las 
atribuciones do los dirigentes, siguiendo el concepto de Gregorio Magno: "le singole normo 
obbligano solo sub pocna". En cierta forma, el término devoción asignado a la participación en las 
hermandades, marcaba el carácter facultativo de la asociación, al mismo tiempo que la formulación 
estatutaria y su aceptación ponía limites o daba forma a esa elección, mediante un compromiso 
explícito o un conveniq. 

Existía así un eslatuto explícilo que, al menos después del 1200, reglamentaba los requerimientos 
del ingreso, la participación de los miembrós y que describía la forma organizativa y los medios 
necesarios para la consecución de sus fines, lo que implicaba prácticas que se consignaban en los 
diferentes apartados. Tanto el tipo y carácter de estas actividades, como el modo en que se las 
describe, sufrían cambios a lo largo del tiempo y por lo tanto era común que los estatutos se 
reformulasen cada tanto para adecuarlos a la época, tanto "en el modo de razonar, como en la 
lengua y romance", como señalan los cofrades de la Creazón, de la catedral 'de Burgos, al redactar 
en 1496 una regla que renovaba la original de 1260 82 .  

17 Habcrmas,1984,t.1:254y255. 
78 Meersscman, 1977, 35 - 36.. Los otros puntos, cinco en total, hacían al modo de contribución a la misa, la 
condena de los excesos en el convite, la reconciliación pública de los hermanos en litigio y el banquete ritual 
luegó de la misa. 
79 Dióceis de Burgos. 1996, 155. 
80 Moersscman, 1977, 31. 
81  Quizás el mismo carácter asociativo de la época llevó -a cierta "contractualidad" en las relaciones sociales, 
expresa por ejemplo en el Cedrus (ca. 1200), un manual para cancilleres en el que el maestro de retórica de la 
Universidad de Bologna Boncompagno daSigna çompcndia las normas precisas para redactar un estatuto, 
afirmando que "L'associarsi consisteva nel mutuo impegno dci soci" (Meersseman, 1977,29). 
82 Djócesjs de Burgos, 1996, 585. 	 . 
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Las constituciones conformaban pues un conjunto de definiciones y descripciones que daban 
forma a los objetivos y métodos propuestos, al que los miembros adscribían al integrarse. Este 
estatuto que regulaba las expectativas mutuas y las obligaciones que se contraían, tenía vigencia 
permanente, estando a menudo expresamente prohibida la modificación de cualquiera de sus 
disposiciones sin un proceso previsto para rever sus artículos y prescripciones. Su eficacia se 
pensaba más allá de límites temporales, tanto por la permanencia en el tiempo de la cofradías como 
por la validez absoluta asignada a los valores en que se fundaban 3 . El cumplimiento estaba a cargo 
del hermano mayor quien debía garantizar su observancia, perQ, en todos los casos la dirección 
espiritual, que incluía los aspectos específicamente religiosos y morales, quedaba a cargo del clero, 
en. persona del capellán. o del Director Espiritual. El alcance de esta dirección y del control. ejercido 
sobre los cofrades variaba segAn ci tipo de hermandad de que se tratase, como luego veremos. 

Según dijimos, en parte este conjunto de normas regulaban una actividad preexistente, como era 
el caso de la práctica devocional o caritativa. Sin embargo, si bien muchas de las prácticas 
instituidas por las cofradías pertenecían a la tradición cristiana y eran modelos do valor y conducta 
históricos, la existencia de los estatutos las provee de una forma concrete de ejecución, que 
compromete la conducta de los integrantes en una rutina mutuamente estipulada y regida por 
modos de gobierno y administración creados con ese fin, es decir, las dota.de un conjunto de pasos 
operativos garantizados por la necesidad de cumplimiento de las regias. En cambio, otras reglas 
constitucionales tenían que ver directamente con La creación de mecanismos, procedimientos, 
formas de gobierno y elección, los que no sólo se instituían mediante esas normas sino que eran 
independientes del sistema de valores y conductas tradicionales y configuran de un modo 
inequívoco la puesta en marcha de nuevas acciones a través dci convenio estatutario. En parte, 
establecen nuevas formas de conducta dando cuerpo a un conjunto de actividades promovidas y 
ejecutadas según una morfología determinada, y en este sentido se aproximan, mutatis mutandi, a 
los que Searle llamó reglas constitutivas84. La comparación sistemática de constituciones de 
diversas épocas podría portar de manifiesto en que forma estos cambios organizativos, 
administrativos y operativos se corresponden con las modificaciones ocurridas en la cultura general, 
pero parece a priori evidente que los cambios en "los modos de razonar", como decían los cofrades 
burgaleses, se plasmaron en nuevos puntos de vista sobre los procedimientos y pautas de 
funcionamiento descriptos en los estatutos. Veremos este punto más de cerca al tratar de nuestro 
tema en los próximos capítulos. 

Los aspectos consignados en las constituciones eran de diverso orden. En primer lugar, solía 
incorporarse un preámbulo o prólogo, que operaba en parte como una declaración general de 
principios y fines, en parte como una síntesis de antecedentes históricos, aprobaciones vigentes, 
prerrogativas, bulas e indulgencias concedidas a la cofradía, si las había. Luego se entraba 
directamente en los capítulos de la regla, que definían los aspectos concretos del plan de acción 
agrupados en una serie de renglones que, coi variantes según los casos, se encuadran en los puntos 
siguientes: 

Determinación del universo social al que estaban dirigidas y las condiciones y 
requerimientos precisos para acceder a la hermandad. 
Organización de la fiesta principal y procesiones conexas si las había. 

e) Ingresos, libros de cuentas y de asiento de cofrades. 
Forma de elección y responsabilidades de los cargos. 
Otras celebraciones anuales. 
Perfil moral de los cofrades y conducta pública. 

83  Era común que se planteara por ejempio la necesidad de garantizar los sufragios por las almas de los 
miembros difuntos ca loe integrantes futuros de modo de establecer una cadena de compromiso permanente. 
MEmpos  en el término, introducido por John Searle intentando explicitar las características inherentes a 
loe actos ilocucionarios de AuStin (1962), en un sentido amplio relacionado con el planteo y la organizaci6n 
de nuevas acciones determinadas y significativas en un contexto limitado (Searle, 1980: 33-36). 
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Obligatoriedad en el cumplimiento de La regla. 
Misas, ejercicios, oraciones y procesiones periódicas. 
Pedido de, limosna. 
Custodia de los bienes. 
Asistencia a los enfermos. 

1) procedimiento de enterramiento de loshermanos. 
ro) Rezos y sufragios por las almas de los muertos. 
n). Juntas y actos de gobierno (suele incluir ordert jerárquico). 

Determinación del ámbito de funcionamiento (capilla, altar). 
Funciones específicas,, si la cofradía las tenía. 

En cierta forma las normas constitucionales ordenan una actividad convencionalizada en la que 
las acciones estatuidas referidas a valores adquieren una significación suplementaria otorgada por el 
cumplimiento de la conducta prescripta, esto es, la existencia de una relación causal asignada a la 
realización de esas acciones por parte de los cofrades. Se crea así un tejido predeterminado de 
acciones capaces de connotar o representar características morales de sus ejecutores y adquirir 
sentido como elemento capaz de allanar el camino a su salvación mediante la constitución de una 

especie de indicadores de valor adscriptos a. ellas. Como consignan estos hermanos de la Vera 
Cruz: "y con este Spíritu de conpunction ofrezcamos nosotros sacrificio agradable asu Divina 
Majestad, con grande satisfacion de nuestros pecados y con grandíssimo merecimiento de gracia. y 
gloria, y de todos los otros bienes y dones Espirituales y de los temporales, para mejor poder recibir 
alcanzar la gloria y para mas exercitar las obras de charided con los Próximos Confrades" 85 . 

Los estatutos que rigen las cofradías cumplen así una triple función: (1) establecen un conjunto de 
fines y acciones conserisuados, (2) que presuponen el logro de cierto estatus moral, a través (3) de 
un mareo procedimental definido. De este modo pautan sus actividades y convierten sus objetivos 
generales en una serie dé acciónes definidas cuyo cumplimiento implica la obtención de un correcto 
posicionamiento moral.. Este conjunto de pautas valorativas y de normas de acción conllevaba el. 
compromiso de cumplimiento por parte de los hermanos: pertenecer a la cofradía implicaba aceptar 

los principios y hacer según el programa establecido en ellas. Es evidente que desde un punto de 
vista empírico este compromiso tenía realización relativa o desigual, pero en todo caso cabría 
diferenciar el estado legal ideal de su práctica deficitaria. Finalmente se contaba con la sinceridad 
de los cofrades al; prometer formalmente el cumplimiento de las constituciones, especialmente 
teniendo en cuenta que la omnisciencia divina podía penetrar las conciencias y La ejecución de un 
acto insincero acarreaba más problemas que su no realización 86, existiendo además, mecanismos de 
control dirigidos a reestablecer el cauce propuesto en casos de desvío o incumplimiento. 

Validez institucional de los estatutos. Las constituciones requirieron tempranamente de la 
aprobación real y eclesiástica para legitimar su validez y la consiguiente existencia de la cofradía 87 . 

Sin embargo, y como. es  natural, fue. la  Iglesia como instituto, la rectora del conjunto de las 
actividades de culto, manteniendo a través de sus miembros el monopolio de la acción religiosa y 
supervisando las normativas de las asociaciones particulares dedicadas a formas de culto. societario. 
El principio de autoridad en el que se apoya el accionar de las cofradías indica, en lo institucional, 
en la aprobación de sus estatutos por las autoridades civiles y eclesiásticas. Conseguida la 
aprobación de las reglas, el cumplimiento operativo de las mismas quedaba confiado en parte a las 
autoridades laicas de la hermandad y en. parte al director espiritual (abad: suele llamarse en las 

Diócesis de Burgos; 1996,649. 
86 E1 episodio de lamuertede Ananías y Sa.fira, descubiertos por Pedro subvaluando su propiedad para 
retener parte del iributo, pintado por Masaccio en la capilla Brancacci y relatado en los Hechos de los 
Apóstoles (5), ejemplifica los riesgos de la insinceridad. 
57 Cf. supra las constituciones de los Cerrajeros de. Barcelona. 
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cofradías españolas) o al capellán. Mientras que los asuntos relativos al gobierno, administración, 
organización y economía recaían en la Junta Directiva y particularmente en el hermano mayor, la 
supervisión e implementación de los asuntos religiosos quedaba a cargo del responsable.eclesiáStico 
de la cofradía, comúnmente perteneciente a la orden o iglesia donde estaba establecida la 

hermandad.. 
La garantía de cumplimiento pasaba., en primera instancia por la aceptación libre de los 

ingresantes de su deber de obediencia, y en segundo término por el control de las autoridades de. la 
hermandad y las sanciones dispuestas en caso de defección. Este planteo general sufre alteraciones 
según el estamento o estado de pertenencia de los cofrades permitiendo una intromisión más 
acentuada de la institución, eclesiástica y un manejo más autoritario en. los asuntos no religiosos de 
la hermandad en la medida en que esta se sitúe en niveles estamcntarios bajos, como veremos al 

analizar las cofradías de Buenos Aires. 
La instauración de la autoridad eclesiástica, en cabeza del accionar de las cofradías estaba 

estatuida en virtud de su rol social y conformaba un elemento del contexto pragmático en el que se 

desenvolvían la acción y la comunicación. Representaba ¡a autoridad del hablante88  y se esperaba 

de ella no sólo un cumplimiento eficiente del rol específico, sino también la plasmación práctica de 
un conjunto de virtudes epistémicas entre ellas la correcta y sincera interpretación de los dogmas y 
la implementación de los mecanismos pertinentes vinculados causalmente con ellos según las 
intenciones y propósitos de los cofrades. Esta autoridad, institucionalmente establecida satisfacía o 

debía satisfacer las condiciones preparatorias sobre las que el vínculo tanto lingüístico como 
actancial podía desarrollarse, basados ambos en la conducción aceptada del Director Espiritual 89. La 

institución eclesiástica se constituye así en garante de la validez de las prescripciones y acciones 
llevadas a cabo ejerciendo tanto una coacción hierocrática, para usar el término de Weber 90,. como 

conformando un instrumento de integridad epistémica 9 ' 
ya que asegura (ol debería hacerlo) por una 

especie de definición institucional la coherencia con el corpus dogmático, litúrgico.. y operativo. 

Como acto de habla esta confianza en la veracidad de tos enunciados implica una suposición de 

verdat2  tanto en lo referida a su validez, como a las expectativas futuras de acción, la que reposaba 

a su vez en la presunción de valor93  de lós dogmas y las prescripciones que. introducían. 
De este modó, las constituciones de las cofradías, bajo la supervisión eclesiástica, tendían un 

puente entre la dogmática cristiana, la liturgia y los valores propuestos como modo de vida y las 
formas operativas de las confraternidades, vinculando así la institución eclesiástica con grupos 
sociales determinados comprometidos, mutuamente en el sostén. de un conjunto de actividades 
comunes. Por medio de la adaptación de la práctica de los valores universales cristianos a las 
características e intereses específicos de cada hermandad, se configuraba una estructura 

88 Van Dijk,.286. 
89

Searle establece ciertas condiciones previas necesarias para la validez de los actos ilocucionarios que varían 
según el tipo de acto de habla. de que se trates Para las órdenes: "the preparatory conditionS include that the 
speaker should be ja a position of authority over the hearer; para las afirmaciones: "the preparatory 
conditions include the fact that the hearer must have sorne basis for supposing, the asserted propositiori is Irue 

98O, 64),. 
Weber, 1992,44. 
Pereda denomina'así, entre otras virtudes epistémicas morfológicas, aciertas condiciones o rasgos de 

carácter que deberían ser parte de la valoración intelectual de quien sostiene una teoría o argumento (Pereda, 
1994,28). Parad ój icamente las virtudes epistémicaS que enuncia Pereda, pensadas desde una perspectiva 
argurnental moderna, son a veces divergentes y aún contrarias a las vigentes en la visión cristiana tradicional. 
Particularmente la exigencia de autonomía e independencia intelectual colapsa con el requerimiento de la 
necesidad de coherencia con o dependencia de las teorías estatuidas por la visión dogmática cristiana. De 

todos modos ymás allfr del cambio de signo pensamos puede aplicarse el concepto en el sentido de reunir 

cieriascondiciones que habiliten' la integridad del hablante, cualesquiera ñjeran esas condiciones. 

92  Searle, 1980, 64y 65. 
93  Pereda,1994,85. 
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diversificada de ejercicio del culto y la caridad cristianos que, al mismo tiempo que permitía una 
acción más acotada y efectiva, establecía una uniformidad explícita y pautada de visión, en 
nucleamientos socialmente diferenciados. Este doblo juego de homogeneización y diversificación 
simultáneos parece sustentar el rápido desarrollo de las cofradías en [os siglos posteriores, en la 
medida en que respondía tanto a la demanda de los fieles de formas de culto más próximas, como a 
la posibilidad de generar una expansión dci culto ffciirncntc controlable pero en gran medida 
autónoma, por parte de la iglesia. Hasta cierto punto, esta estructura paralela permitía desligar el 
ejercicio de la práctica cristiana de la institución eclesiástica, manteniendo un control sobre los 
aspectos neurálgicos sin comprometerse en el conjunto de las actividades. 

1.2.3 Composición social 

Generalmente, las hermandades no tenían carácter abierto, en el sentido de que la participación en 
ellas no estaba indiscriminadamente permitida. De este modo las cofradías ordenaban socialmente 
la práctica del culto y el ejercicio de las virtudes cristianas, segmentándolos según criterios 
definidos y explícitós. Esta particularización social del culto en sectores ligados por algún tipo de 
afinidades éstamentarias, profesionales, geográficas o corporativas, fue sin duda un aspecto esencial 
de las nuevas condiciones de la práctica cristiana, pero como ocurría en el terreno de los fines y de 
las funciones, tampoco en el aspecto relativo a la configuración social puede hablarse de una 
concepción universal que oriente los procedimientos de selección de las hermandades. 
Naturalmente esto no implica que no haya habido en la práctica selección, y muchas veces 
claramente delimitada y explicitada, sino que dificilmente pueda trazarse un procedimiento general 
debido al carácter variado y complejo que las cofradías tuvieron. El único principio general parece 
haber sido el de introducir algún criterio de delimitación, es decir una cierta localización del culto, 
pero los criterios en sí en que esta delimitación se materializó fueron notablemente variados y no 
necesariamente restrictivos desde el punto de vista de la estructura social de la comunidad. 

Un criterio de agrupación relativamente común fue el geográfico o habitacional. A menudo las 
cofradías pertenecientes a entornos aislados y de escala poblacional muy limitada, como las villas y 
los pequeños pueblos rurales integraban al conjunto de los habitantes, sin distinción de su posición 
social en la comunidad. La cofradía del Carmen, de Aranda del Duero, consignaba explícitamente 
en sus estatutos que "podían pertenecer a ella todas las personas de cualquier estado y condición" y 
la de Santa Bárbara de Arcos permitía explícitamente el ingreso de "toda clase de personas, 
hombres y mujeres, casadas y doncellas y forasteros"; el 10.9.1676 todos los habitantes de la villa 
de Adrada mayores de ocho aIíos se asentaban como cofrades dci Rosario. En ocasiones se exceptúa 
a quien quiera inscribirse de cualquier tipo de cuota de ingreso, reemplazando el pago por alguna 
acción devocional comprometida como "rezar un rosario en sus tres partes a la semana" . 
Particularmente amplias eran las cofradías del Rosario, que como señalamos eran por otra parte 
muy populares. Es común que el conjunto del vecindario de un pueblo o villa tome parte en estas 
hermandades a lo largo de los siglo XVI a XVII1 y en muchos casos familias enteras, hijos incluidos 
se asentaban como hermanos integrando al conjunto de la población en una actividad común. A 
menudo, seguramente por lo exiguo del vecindario, las hermandades comprenden los habitantes de 
varias villas que se enumeran detalladamente en sus libros. Normalmente uno de ellos, en el que 
está establecida la capilla, funciona como asiento de la hermandad, pero ocasionalmente ésta 

• 

	

	dispone de más de una sede. Es el caso de La cofradía de la Vera Cruz de Amaya, que contaba con 
una altar allí y otra en Peones de Amaya, incorporando a los vecinos de ambos pueblos 95 . 

Tambión en ámbitos urbanos ha sido relativamente común este principio comprensivo en la 
composición de las cofradías: "studies of Zamora, Toledo and Cuenca show that differences in their 

Diócesis de Burgos, 1996,67, 102,25 y  77 
' Diócesis de Burgos. 1996, 95 y  55. 
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social composition primaril4  reflected urban settlement pattems rather than a conscious attempt to 
organizo along class unes" Esto principio de integración general dentro do un marco delimitado 
(el pueblo, el barrio) parece obedecer o haber sido impulsado, como han observado algunos autores, 
tanto por el carácter fuertemente popular de las cofradías en su origen, como por su "connection te 
tocal religious cultures" 97. En Zamora, por ejemplo, más de 100 de las 150 cofradías de la ciudad 
reclutaban sus miembros entre los artesanos, micmbros de la clase media y aún pobres y Callahan 
afirma que "(he vast majority of (he city's confratomities did not enquire too closely into the social 
background of candidatos other (han (o demand than they should be of good moral conduct" 99 . 

Sin embargo creemos que estos datos no deben necesariamente tomarse como un indicador de 
amplitud social ya que bien puede tratarse de hermandades correspondientes a estratos medios y 
bajos de la población pero relativamente homogéneas en su composición, aunque sí demuestran el 
carácter popular de al menos una parte importante de ellas. Igualmente la vinculación entre la 
composición y las características delasentamicnto poblacional no refleja de por sí la indiscriminada 
apertura de las cofradías, en la medida en que el mismo asentamiento muy posiblemente implicara 
ya rasgos de estratificación social, es decir que "in parishes where artisan were numerous, thcy 
predominates in confraternity membership, as did nobles in parishes with a high proportion of the 
nobility"99. De todos modos, y si no contamos todavía con trabajos que describan la composición 
social de las cofradías lo suficientemente sistemáticos y abarcativos para postular leyes generales, 
salvo excepciones, las consideraciones y ejemplos expuestos, que podrían multiplicarse, parecen 
indicar que en todoeaso no hubo un criterio rígido ni estanco de segregación social, al menos en un 
porcentaje considerable de casos, aunque esto no debe hacer perder de vista el hecho, ms que 
probable, de que la estructura jerárquica interna de estas hermandades reiterara la del marco 
comunitario. 

En otros en cambio la pertenencia social era cuidadosamente controlada inclusive mediante la 
existencia de un numerus clausus de integrantes, que servía a veces para conservar su carácter 
clilista, como ocurría con la aristocrática confraternidad de la Misericordia de Lisboa' °° . 
Características cofradías con un cerrado registro social eran en España las del Santísimo 
Sacramento. La del pueblo de Anguix limitaba a sesenta hermanos su número y excluía a 
taberneros, mesoneros, cortadores y otros oficios juzgados indignos mientras que la de Arcos se 
constituía con 12 hermanos' ° '. La Real Cofradía de los Caballeros del Santísimo y de Santiago de 
Burgos, al parecer fundada por Afonso Xl en 1338, contaba con 13 hermanos que debían "poseer 
caballos, armas y cobertura para servir y guardar la cofradia" °2. Otro rey más tardío, Felipe V 
señaló a la cofradía de Nuestra Señora de Belén y San Julián de Burgos corno Congregación Real, 
lo que significaba que los miembros de la familia real eran considerados hennanos' . Era frecuente 
el limitar el número de cofrades a 12, en recuerdo de los apóstoles, pero comtnmcntc también a 15 
o 24104.  En algunos casos las restricciones de carácter social eran más explícitas: la cofradía de 
Santiago admitía como cofrades sólo "a los Caballeros hijosdalgo de Belorado" y una exigencia 
semejante regía en la de San Sebastián de Bozóo, mientras que la cofradía de Santa María la Real, 
asentada en Burgos, exigía expedientes de limpieza de sangre a sus aspirantes' °5 . Una regla 
relativamente común entre estas cofradías socialmente limitativas y con pocas plazas disponibles 
era dar al sitial carácter hereditario, con lo que sin duda se perseguía mantener el espectro de 

Callahan, 2001, 23. 
Callaban, 2001,22. 

98 Callahan, 2001,23. 
99  Callaham, 2001, 23. 

00 
1 DOS Guimarítes Sá, 2002, 12. 
101 Diócesis de Burgos, 1996, 65, 212 y  93. 

Diócesjs de Burgos. 1996, 558. 
lO  Diócesis de Burgos, 1996, 420. 
'° DiócesisdcBurgos, 1996,65,93,113,212,283,336. 
' ° Diócesis de Burgos, 1996, 285, 320, 475 y 489. 
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cofrades dentro de un círculo de familias dctcrminado. En ciertos casos, que no son dcmasiado 
comunes, la multiplicidad de sectores sociales contemplados estaba consignada y formaba parte de 
la organización misma. Así, la Real Hermandad el Santísimo Cristo de Burgos, que operaba como 
una cofradía institucional que agrupaba a los miembros del Cabildo se componía de tres secciones, 
la primera de doce caballeros burgaleses, la segunda de caballeros no burgaleses y (a tercera abierta 
al pueblo. Esta composición mixta, dada por su carácter institucional y que reproducía las instancias 
de representación política de la sociedad, tenía la peculiaridad de ser inclusiva, al mismo tiempo 
que segmentada' °6. Siguiendo criterios generales de la época, se fomentaba la participación amplia 
dentro de una estructura estamentaria con una jerarquía claramente pautada. 

En las cofradías ligadas a guildas o gremios de oficios, que conformaron una buena parte de las 
asociaciones de culto registradas desde el siglo )U1l, el recorte de los integrantes era consustancial a 
la hermandad misma y comúnmente su estructura jerárquica estaba ligada a los prohombres del 
dicho oficio, como decían los cerrajeros catalanes, aunque a menudo con cierta flexibilidad. Los 
yeseros de la cofradía de la Natividad de Nuestra Señora de Burgos sólo admitían oficiales 
examinados y aprobados en el oficio' 07, mientras que los miembros de la cofradía de Crispín y 
Crispiniano de Roma, perteneciente a los zapateros alemanes, hablan establecido en su estatuto de 
1439 que "pro quolibct quartali Anni debet hine fratemitati prcccsse Quatuor indelicct duo cx 
niagistris ct duo cx familiaribus"' °8 , lo que indica un criterio relativamente representativo de 
distribuir los cargos asignando la mitad a los maestros y la mitad a miembros ordinarios. Las 
cofradías de oficios parecen haber sido especialmente cerradas y haber tenido una irradiación escasa 
fuera de su propio círeulo, lo que por otra parte resulta natural' 09. Sin duda deben haber servido - 
como todas- pára establecer lazos profesionales y laborales. Los yeseros de Burgos que recién 
mencionamos estaban por ejemplo obligados a contratar para las obras que ejecutasenoficiales 
pertenecientes a la cofradía antes que a otros, bajo pena de multe de media arroba de cera' . 

Independientemente de su mayor o menor amplitud en el espectro social de los cofrades lo que 
parece indudable os que la pertenencia misma a las cofradías constituía un elemento de 
identificación con el ámbito delimitado por ella y al mismo tiempo un elemento de integración entre 
sus miembros en torno a la práctica en clave particular, de los principios cristianos, pero 
seguramente también en aspectos sociales más cotidianos. Como muestran los ejemplos, que cuanto 
más numerosos serían más variados, no es posible establecer un canon único en relación con la 
conformación social de las confraternidades. En cambio sí es evidente que todas, amplias o 
restringidas, implicaban cierto tipo de delimitación y, en el caso de las que admitían cofrades de 
diferentes sectores sociales o profesionales, el aparato de conducción de la hermandad tendía a 
reiterar la estructura jerárquica de la sociedad o del gremio. Por un lado se trata de agrupaciones de 
base local que operan integrando sectores afines o heterogéneos bajo un liderazgo reconocido. El 
mismo término de cofrades o hermanos con que se designan a sí mismos pone de manifiesto esta 
voluntad integracionista dirigida a vincular valores religiosos y morales con prácticas sociales para 
el desarrollo de una vida devote que articulaba simultáneamente una red de relaciones 
interpersonalcs e institucionales que vinculaba grupos  profesionales y estamentos. 

DiócesisdeBurgos. 1996,351. 
107 Diócesis de Burgos. 1996, 374, 
108 Osbat, 2001, 13. 
109 Mario-Madcicinc de Cevina ha r*alizado un estudio comparativo de las donaciones recibidas por las 
cofradías abiertas y las de oficios en Bratisla''a en los siglo XV y XVI, mostiando le faible rayonnement de 
ces associations en debors de leur branche d'activité" (1998,20). 
110 Diócesis de Burgos, 1996,375. 
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1.3. LAS COFRADÍAS YLAS FORMAS ARTÍSTICAS 

1.3.1. La predicación, el arte y las nuevas estrategias de comunicación 

La renovación religiosa tardomedieval y los nuevos modos de culto quo las cofradías 
representaban, estuvieron ligados desde su origen a ámbitos espaciales y formas artísticas propias. 
El proceso de renovación de las disciplinas artísticas y aun la aparición de formas novedosas, como 
los retablos, fueron consustanciales a la puesta en escena y la visualización de los relatos que 
impulsaban las nuevas concepciones comunicativas. La revalorización de la imagen formó parte del 
proceso de extraversión orgánica de la religiosidad que reseñamos y que renovó el proyecto 
moralizante y doctrinal por medio de una nueva estrategia persuasiva. Este proceso se renovación 
de la vida religiosa se desplegó en concomitancia con la aparición de tres fenómenos 
complementarios: (1) la constitución de una amplia trama social y gremial destinada al culto, (2) el 
redescubrimiento de la retórica y la construcción, a partir de ella, de una teoría capaz de respaldar la 
prédica y  (3) la aparición do los retablos como forma do modelar plásticamente los ámbitos 
particulares en los que estas prácticas de culto tenían lugar poniendo a la vista de los fieles las 
historias ejemplares de los, héroes cristianos. Se trata de tres facetas de un mismo movimiento 
dirigido a reformular en términos de expansión social la comunicabilidad de la práctica cristiana. La 
prédica, las imágenes y su ámbito y los fieles, materializaban la devoción y la liturgia. Volvía el 
interés por la elocuencia y la persuasión y la multiplicación de las capillas particulares representaba 
fisicamente los nuevos usos, convirtiéndose en su soporte material y en cierto modo en un pequeño 
mundo donde cada grupo manifestaba su religiosidad y podía participar de un modo próximo y con 
medios particularizados de la liturgia en lugar de entreverla a distancia. Por fuera estaba la ecciesia, 
la asamblea gcfleral de los fieles y la comunidad representada en el altar mayor. La capilla era en 
cambio un sitio casi endogámico donde los cofrades o los consanguineae se reunían a compartir 
sentimientos, deseos, proyectos, expectativas y rituales. Esta fainiliarizaclón del culto requería la 
instauración do una escena cercana capaz de modificar la escala de la relación dci fiel con lo 
sagrado desde el punto de vista tisico y psicológico. Por otra parte, la realización de este vinculo 
próximo a través de la pertenencia a un cuerpo (la familia, el gremio, la cofradía) se apoyaba en un 
soporto fisico y narrativo propio: era la escena de la palabra, la reflexión y el ritual en la que las 
imágenes ocupaban un sitio preeminente dando forma a la particularización de la devoción por 
medio de prácticas no sólo acotadas fisica y socialmente sino también coreanas afectivamente, a 
través del establecimiento de un nexo particular entre los devotos y los santos cuya expresión 
material era la representación y el ámbito de pertenencia: la imagen, el retablo, la capilla. 

En las capillas laterales este se ubicaba comúnmente sobre la pared del fondo y siendo su eje 
perpendicular a la nave, quedaba configurado un espacio normal a la misma cuyo punto de atención 
ocupaba el muro lateral. Esta disposición, que era la más común aunque no la única, planteaba así 
un sistema de ramificaciones que partiendo del tronco compuesto por el cuerpo de la iglesia se 
abrían ritmicaniente a lo largo de los laterales estableciendo una línea de interés periférica que 
contrastaba, balanceaba y complementaba visual y socialmente el foco principal, dado por la 
perspectiva de la arquitectura a través del eje longitudinal y que pasando por el centro del crucero a 
menudo acentuado por la cúpula, desembocaba en el gran tema dominante del retablo principal. 
Como una figura de la relación entre la -institución y sus valores universales y los grupos que 
participaban de ella con sus acciones e intereses propios, el conjunto integraba el todo unificado por 
la perspectiva y los puntos altos de la estructura arquitectónica y decorativa con la serie homogénea 
y diversa de las capillas laterales. Quien entraba al universo de la iglesia entraba también al de sus 
miembros. Bastaba girar la cabeza para tener a la vista el eslabonamiento de imágenes y cultos, 
partes del todo en que se refundían visual, histórica y semánticamente. 

La nueva concepción exigía nuevas estrategias comunicacionales que podemos seguir tanto a 
través del estudio de las características de las imágenes y de su implantación en los ámbitos 
arquitectónicos, como de las teorías contemporáneas relativas a la forma de estructurar los sermones 
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que en ellos tenían lugar. La definición misma de cofradías como organismo dedicado al culto 
divino a través de la celebración de los santos, la Virgen o Cristo, requería un ámbito 
convenientemente adecuado y ornamentado. Principalmente era preciso colocar en él la imagen 
objeto del culto, pero también completar su presencia con relatos que pusiesen a la vista de los 
cofrades hechos de su vida que den cuenta de su santidad y muestren sus virtudes en forma de 
acciones verosímiles. El paso de un sistema figurativo genérico y mayormente emblemático al 
desarrollo de un programa iconográfico específico ligado a un personaje, a un altar, a un contexto 
social y a un ámbito determinados, implica una adaptación de las series tradicionales de vidas y 
martirios, conocidas desde el siglo el siglo IV, a las nuevas condiciones del culto y dio lugar a la 
conformación de estructuras capaces de albergar y ordenar esas secuencias. La intención de 
explicitar y poner ante oculos de los hermanos y fieles de modo elocuente los hechos de la vida de 
los santos, recogidos en relatos más o menos legendarios según el caso, constituyó un cambio en eL 
simple culto de los santos y de sus reliquias. No deja cíe ser de interés que el origen mismo de los 
retablos esté en el desarrollo de las "gradas con arquillas conteniendo reliquias" cuyo fondo 
ornamentado parece haber sido su protoforma y que, según testimonia Fernán González, se 
disponían sobre el altar ya en el siglo XlluI.  En otras palabras, se narrativizó la simple devoción a 
los personajes de la historia cristiana complernontándola con la sustancia vital de los hechos, 
humanizando y haciendo así más cercanas y palpables a los fieles su persona y sus virtudes. La 
historia, volcada a menudo en esccniíicacioncs domésticas de la época, prevalece ahora sobre el 
(cono o la reliquia. Lp.s palabras y las imágenes relatan, en lugar (le evocar. 

Afortunadamente, este complejo sistema de imágenes y palabras que hacía tanto a la prédica y la 
literatura como á las artes plásticas, ha dejado testimonio de su concepción, sino en relación con los 
retablos, sí a través de los tratados literarios y particularmente de los artes praedicandi 
contemporáneos. Estas descripciones constituyen un corpus del máximo interés para conocer y 
estudiar la manera en que los temas tratados eran pensados y desarrollados, así como para acercarse 
a las teorías de la imagen y de los procedimientos poéticos que se empleaban. Está claro que la 
traslación al aparato visual no es mecánica, dependiendo de las características de cada medio, pero 
sin embargo el aporte hecho por (a teoría de la predicación es importantísimo para acercarnos a la 
concepción de los retablos y de las series de imágenes que daban vida a la arquitectura religiosa. En 
ella podemos seguir paso a paso el modo en que un tema se plantea, se estructura, se ornamenta y 
se dirige al público y aunque no pretendemos afirmar que hubo una influencia directa entre 
predicación y series visuales, creemos firmeniente que constituyen variantes de un fenómeno 
común y que el conocimiento de uno de ellos permitirá aclarar aspectos del otro. Las imágenes 
literarias son en gran medida visualizables, y la falta de teorías relativas a la imagen visual no debe 
verse en el desinterés por su operatividad, lo que queda demostrado en el papel central que tienen en 
las teorías de la predicación, sino en el carácter subsidiario y artesanal de la práctica artística que 
como es sabido no integraba el conjunto de las artes liberales y por lo tanto no era todavía 
susceptible de ser codificada en términos teóricos. No debe sorprender que el desarrollo de la 
imagen en la baja Edad Media coincida notablemente con lo expuesto para el arte predicatorio, 
como -más allá de los cambios dictados por las diversas especificidades- no podía ser de otra 
manera, y por eso repasaremos brevemente algunos de los aspectos en que se basaba la 
organización de los sermones, y particularmente el tipo de modificaciones que éstos introducen en 
relación con los modelos de organización discursiva clásicos de los que parten, cuyo carácter sin 
duda servirá para poner de manifiesto la nueva intencionalidad. 

Marqués de Lozoya, 1934,230. A partir del siglo XII y acompaflando los cambios en la liturgia, las gradas 
con arquillas de reliquias evolucionarán rápidamente hacia un panel de desarrollo horizontal integrado por 
una o dos filas de personajes situados a los lados de la imagen principal. La imagen del titular era el centro de 
la composición y ocupaba el nicho central del conjunto. Recién entrado el siglo XIV los retablos adoptan la 
forma decididamente arquitectónica que compondrá su base estructural invariante revistiendo ci muro del 
ámbito en el que se empiaza y en el XV, la escala monumental. 
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En su De arle praedicatoria (1199) Alan de Lillc reintroduce la teoría en la prédica cristiana 
definiéndola como la "instrucción manifiesta y pública en la fc y la moral que con celo sirve a la 
información de los hombres y transite por la vía de la razón". Esta definición fue, como señaló 
Murphy, la primera en 1200 años de cristianism&' 2  Reaparece también, ordenando el conjunto 
preceptivo la divisio, nueva versión de los sistemas antiguos de compartimentación oratoria, lo que 
implicaba la reintroducción teórica de una manera de organización formal. En los autores de la 
primera mitád del siglo XIII como Alejandro de Ashby, Tomás de Salisbury y Ricardo de Thetford, 
asoma nuevamente la influencia de los retóricos clásicos detrás de estas dos ideas centrales: (1) la 
retórica como medio de persuasión capaz de ganar el ánimo de los oyentes y  (2) la concepción 
general de la obra según un plan ordenado en diferentes partes. El plan general del llamado sermón 
temático medieval constaba de un antctcma, seguido o antecedido de una oración, el tema, fundado 
en una cita bíblica, su división y subdivisión, su desarrollo y amplificaciones mediante diversos 
procedimientos y finalmente una conclusión. Esta fue la forma estandarizada de la predicación 
desde las primeras décadas del siglo XIII y corresponde a la primera reformulación aplicada a 
contenidos cristianos de la oratoria antigua. 

Sin embargo, pese a la evidente relación con la oratoria, el nuevo esquema presenta 
modificaciones. En primer lugar, el desarrollo y las amplificaciones del tema que remitían a la 
rationis confirrnationisn  antigua y condensaban la argumentación, podían presentar en la baja 
Edad Media diVersos tipos de enunciados como parte del proceso de prueba como autoridades, 
razonamientos, cjeriplos y alegorías. Esta mayor laxitud en el sistema demostrativo tenía su razón 
de ser. lDurante los primeros siglos del cristianismo, a (o largo de la Antigüedad tardía, la retórica 
había perdido, en consonancia con el decaimiento del estado deliberativo republicano, la parte 
sustancial de su función, que era la de presentar opciones al debate. Había en cambio subsistido el 
género encomiástico, un modo oratorio menor en la Antigüedad pero que fue justamente 
característico de la retórica cristiana y que era prácticamente el único en uso hacia el siglo 1V. En él 
la argumentación racional, si no desaparece totalmente, es sólo una forma más entre varias otras. 

• Aristóteles y sus seguidores romanos concibieron la retórica como un modo de persuasión y ésta 
como una especie de demostración cuyo medio más eficaz era el entimema, esto es, una cadena 
argumental similar al razonamiento silogístico pero incompleta, seguida por las formas de 

• razonamiento inductivo a través de ejemplos" 4 . Los recursos de la amplificatio servían para dar 
verosimilitud y emotividad al argumento, complementando la prueba y formando parte de ella sin 
ser su columna vertebral y estaban especialmente prescriptos para la oratoria epideíctica o 
encomiástica" 5 . Eran, en palabras de Aristóteles, su materia, no su línea argumental". Los 
teóricos medievales hacen de ella y particularmente de sus variantes narrativas, léxicas y visuales, 
un aspecto central de la composición, otorgándole un sentido que excedía la mera motivación 
emotiva y considerándola como un elemento básico del sermón. 

En este marco es que una de las formas más características de la amplficalio antigua, el ejemplo, 
pasa a ocupar un lugar central. Quizás fue el ejemplo fundado en las acciones de los santOs una de 
las formas más generalizadas y que mejor encamó las nuevas expectativas permitiendo sintetizar al 
mismo tiempo el empleo de temas vívidos que tocaban afectivamente al público y daban objetividad 
histórica y verosimilitud al relato y una forma personalizada de la participación por resemblanza 
que en el sentido platónico y llulliano de la teoría medieval, fomentaba la transmisión moral a 
trávés do la imitación de las conductas. Como afirma Mark Johnston el ejemplo constituyó el 
mecanismo más elaborado de reseinblanza en la obra del maUorquí al tiempo que Ihe mosi 
impar/ant nararralive invenhion of ihe Middle Ages. Johnton señala correctamente que mientras en 

112 Murphy, 1986, 313. 
" [Cicerón], 1977, 106-108. 
114  Aristóteles, 1941, 1327. Ver También 1412. Las Traducciones Son Mías. 
" Aristóteles, 1941, 1358. 
' Aristételes, 1941, 1434. 
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las obras clásicas como la Retórica ad l-ícrcnnium, los ejemplos son sólo one among manyfigures of 
thoughl, un subtipo de la comparación y aun en autores medievales como John of Garland y 
Vinsauf aparecen como mero ornamento, su uso como parte de los sermones populares lo convierte 
en un rasgo definitorio de los mismos. Los exempla se convirtieron así, para los teóricos de la 
predicación del siglo XIII, en el recurso más conveniente y fructífero para el adoctrinamiento de los 
rudes y los simplices" 7.• Muchos de estos ejemplos incluían casos sensacionales, maravillosos o 
atemorizadores que, siguiendo la preceptiva antigua, eran los más adecuados para impresionar a la 
audiencia y crear un marco excepcional para ci relato. En cierto punto estas narraciones populares, 
que la literatura de la época recogió y ayudó a difundir, se cruzaban con formas seculares en 
contadores de historias maravillosas que participando en ámbitos cotidianos moralizaban el 
entretenimiento, convirtiéndose en una especie de trovadores de Dios. El uso de ejemplos y relatos 
de vida resultaba sin duda más instructivo y convincente para un público en gran parte iletrado o 
compuesto por pastores y campesinos para quienes las -citas de autoridades y las cadenas de 
razonamientos silogísticos sin duda representaban desarrollos abtrusos. San Vicente Ferrer instaba a 
los predicadores a insistir sobre los ejemplos en los que cada uno podía identificarse, 
constituyéndose aí una especie de reasoning ihrough exempla, que sin duda establecía los límites 
entre la predicación y la cultura populares en contraposición a la clerical. El uso de estos recursos 
era además una forma de avanzar en la reflexión. Bartolorneo de San Concordio afirmaba que me 
knowledge of siories aids in understanding scripture y los librós iluminados con escenas tenían sin 
duda un papel importante como estímulo de la meditación religiosa1 18. Se seguía aquí támbién la 
tradición aristotélica mantenida por los autores romanos que reposaba en la semblanza de algunos 
de los atributos del personaje a ser puestos de relieve, los personae atiributa de Cicerón, que en 
algunos casos funcionaban como verdaderos epítetos. Tenemos una descripción de cómo se 
ordenaba la disposición de atributos. Pertenece a Mateo de Vendóme y aunque corresponde a su Ars 
Versificatoria (hacia 1175) nos da una idea de su uso que seguramente no está alejado de los 
procedimientos empleados por los predicadores. Maleo empieza por definir el epíteto como 
accidente de un sustantivo y luego de remitir a su uso por los autores clásicos señala que para mejor 
describir a una persona deben emplearse muchos epítetos pero siguiendo en la descripción pautas de 
lo verdadero o verosímil. Diferencia la belleza exterior o descripción superficial de los atributos 
intrínsecos de una persona y ordena ambos en once apartados 19  que según el autor equivalen al 
argumentum en lógica, pues cada uno de ellos es un locas « nomine vel a nat ura'20. Queda claro el 
uso de estas descripciones de atributos personales como elemento probatorio en el carácter de 
argumento lógico que el mismo autor le asigna, lo que lo aproxima a la teoría de la retórica y de la 
predicación aunque resulta extraño (al menos para nosotros) en el contexto de la poética. Juan de 
Garland confirma esta presunción al afirmar en SU obra que los once atributos de personas pueden 
usarse también como los loci reihoríci mientras que Chobham incluye al ejemplo entre sus cuatro 
modos de prueba (por autoridades, por razonamientos, por ejemplos y por alegorías' 21 . En síntesis: 
ejemplos y atributos pueden reemplazar a los argumentos. 

• 	Como vemos una de las formas de graficar y probar en la que se introduce la narración era 
incorporar a la amplficatio  relatos ejemplares, historias alusivas a virtudes que, al modo de la 

•  representación de las propiedades o características de las cosas, eran empleadas para movilizar el 
ánimo del receptor en razón de atributos morales y ejemplos de vida. Resulta obvio que la prédica 
cristiana buscaba sus ejemplos-argunentos entre sus propios héroes describiendo vidas de santos 
fundadas en una selección de sus hechos y milagros. Estas colecciones, recogidas en martirologios y 

117 iohnston 1996,111. 
118 Johnston, 1996,112-115, 

9 Nombte, natuialeza (cuerpo, espíritu y otros -nación, patria, cdad, pwuntcla, sexo-), nIaciones sociales, fortuna, 
conducta, entusiasmo, disposición, consjo, calamidad, obras, lenguaje. 

Murphy, 1986, 173 y  174. 
121 Murphy, 1986, 188. 
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biografias desde los primeros siglos cristianos, incrementadas con panegíricos en la Edad Media y 
compendiadas luego de un modo más amplio en textos hagiográficos muy difundidos como La 
leyenda dorada (Santiago de la Voragine, 1264), tendían a configurar en selecciones depuradas a lo 
largo del tiempo, modelos de virtudes a disposición del orador, ordenadas en forma de unidades de 
relato que se desplegaban como atributos narrativos del personaje y configuraban su perfil expuesto 
como paradigma modelizador ante los fieles. Se seguía tanibién aquí Los preceptos de Aristóteles, 
quien en su Retórica apunta que "lo praisc a man is in one rcspoct aking to urging a course of 
action" 122 

 

El papel central de los ejemplos, como el de las metáforas y las alegorías, esto es, de relatos e 
imágenes como recursos cognitivos, y el hecho mismo del planteo hermenéutico del acto 
comunicativo que hacía de la obra una clave a interpretar antes que un desarrollo argumental 
convincente, marcaban la diferencia con la retórica clásica, mientras que la voluntad persuasiva 
marcaba su cercanía. La razón. de los cambios hayque buscarla, creo, en la traslación desde San 
Agustín del fin de la persuasión oratoria del terreno del convencimiento al do la imposición 
mediante la función exhortativa del estilo discursivo: "ipsc quippc iam remanet ad consensioncm 
flectendus eloquentiae granditate". El orador debe procurar en último término el asentimiento 
interno del oyente, único medio de garantizar el cumplimiento de la acción. Así, el efecto de la 
persuasión aparece como estímulo de un proceso interior y como tal ligado al movimiento afectivo 
que guía la conducta. El fin no era debatir sino mover: "non quid agenduin sil u! sciant, sed ut 
agant quod agendum esse iam sciunt "u. Este es quizás el aspecto más novedoso del planteo 
retórico cristiano y que más influirá en los predicadores medievales: el empleo de la oratoria como 
un método de movilización moralizante que persigue la realización de pautas de conducta que los 
oyentes ya conocen (iam sciunt). En esta línea, los teóricos medievales reconvierten los medios de 
un sistema en lo central argumental y explicativo para transformarlo cii otro predominantornente 
expresivo e interpretativo, y esta evolución es lógica. Si a los efectos de conducir la toma de 
decisiones hacia una conclusión razonable, la via argumental y el desarrollo lógico se presentan 
como necesarios, para la búsqueda del movimiento interior del oyente, parece más idónea la 
poetización de los temas y la presentación de ejemplos y autoridades paradigmáticas en los que 
pudiera reflejarse empticamcnte, en otras palabras, ofrecer un tratamiento ligado a los afectos antes 
que a la indagación y al análisis. Predicar era descubrir objetos de conocimiento a los sentidos 
proporcionando experiencias sensoriales capaces de poner en movimiento el tránsito hacia la 
imaginación y generando procesos mentales y espirituales. El mismo Lluli en sus Proverbios 

• explicita esta idea en forma de una de sus reglas comunicativas afirmando que la imaginación 
comunica al aLma lo que toma de los sentidos' . Signos, metáforas, alegorías y relatos ejemplares 
son pues distintas maneras do presentar hechos que tienen como objeto poner ante el oyente 
sensaciones, representaciones simbólicas o narrativas capaces do evocar en él ideas y valores y así 
ayudarlo a su comprensión y moverlo a su ejercicio. Estas consideraciones acerca de la transmisión 

• moralizante de la verdad por medio de imágenes, fundadas en la presentación de relatos o alegorías 
plasmadas a través de una forma ornamentada o coloreada por la materia lingüística e impulsada 
por un fin, constituyen una teoría de la significación al mismo tiempo que de la comunicación y no 
se debe dejar de ver en ella un principio general aplicado, mulatis mutandi, al resto de las 
disciplinas comunicativas, y particularmente a las artes plásticas. Estas descripciones y signos, 
tenían, como el nombre defigurasy colores. con que se denominaba a algunos de ellos lo señala, un 
marcado carácter visual. Más aún, el ejercicio de la predicación tCnía un fuerte componente visual 
ligado a otras formas de expresión, como el canto y la representación teatral, como lo manifiesta el 

'Aristótcics, 1941, 1357. 
In San Agustín, 1957,1v, 13, 29. 
124 San Agustín, 1957,1v, 12, 27. 
''Johnston, 1996, 38 y 73. 



término canlus geslualis, empleado en el siglo xi para denotar canciones sobre vidas de santos 
acompañadas por interpretaciones gestuales. 

La importancia atribuida a los relatos y a los ejemplos de vida como modo de persuasión y 
elemento argumental se enlaza también con la particularización social del culto. Las hagiograflas 
eran repertorios de enseñanzas que sólo esperaban su puesta a la vista del público de un modo 
elocuente. Más aún, constituían en algunos casos, modelos adecuados a determinados recortes 
sociales, culturales o profesionales, en los que el paradigma genérico potenciaba su eficacia por la 
capacidad de identificación. y cmpatía que presentaba. En algunos casos los mismos temas a tratar 
eran puestos en relación con los ejemplos peculiares dados por los santos o con las circunstancias de 
su uso. Así lobcrto de Basevorn en su Forma praedicandi (1322) da "ejemplos de temas que 
pueden tratarse en las fiestas de los santos más famosos así como sugcrencias respecto a los temas 
que pueden hablarse, cuandó la materia es de circunstancias, como en las visitaciones, las 
elecciones, los sínodos, las procesiones, los desastres, las soltmnidades ( ... ) a los enfermos, a los 
mercaderes" 126 . También la elección de santos y temas para los sermones de los predicadores estaba 
a menudo tipologizada en personajes de la historia cristiana "for each audience and status", y los 
mismos criterios de representatividad considerados para la elección del titular dç las cofradías, 
abrevaban en muchos casos en la vinculación particular entre cofrades y santos. La elección 
postulaba, en cierta manera, una representación ideal de sí mismo, en los atributos escogidos y en 
algunos casos la conformación misma de la identidad corporativa se apoyó en la selección 
iconográfica postulada para los programas visuales' 27 . De un modo más amplio, los modelos 
empleados como paradigmas podían eventualmente apuntar también a rasgos generales de la 
cultura, encarnando valores o actividades emergentes. Así por ejemplo el culto de los santos 
médicos Cosme y Damián creció en consonancia con la aceptación social y cultural de la validez de 
la práctica médica en contraposición a la exclusiva intervención de Cristo como poder curativo 
anterior. 

Discurso y público. Esta particularización de los atributos, virtudes y capacidades de los santos se 
complementaba con cierta especialización lingüística y temática, que hacía a la relación entre 
predicadores y públicos. Las características del grupo influían en la selección de los discursos o 
incluso en algunos casos, como veremos más adelante, en las pautas y formas organizativas 
adoptadas. La consideración del público, que no había tenido más que un carácter enunciativo en la 
oratoria antigua, preocupó en cambio, por el mismo carácter abarcativo del proyecto de la Iglesia a 
los intelectuales cristianos desde las primeras épocas y en rigor, desde el ministerio de Jesús. La 
prédica fue la forma más importante de comunicación cristiana a partir del mismo Jesús y de la 
tarea misional de San Pablo. La manera de difundir el mensaje, que continuaba la tradición judía de 
comentar los textos bíblicos aunque ampliándola a una órbita universal, se presentaba como una 
obligación impuesta por Jesús: "Id, pues, y haced discípulos míos a todos los pueblos (...) 
eseñándoles a guardar todo cuanto yo os he mandado 51129  y representaba una especie de 
continuación dci discurso divino en la tierra. Esta misión evangelizadora implicaba s  como lo señaló 
James Murphy "un esfuerzo oratorio enorme y continuo, de alcances mundiales" . Se trataba en 
primer lugar de una prédica de carácter didáctico que a diferencia de los discursos oratorios griegos 
o romanos, no tenía un público entendido y relativamente homogéneo culturalmente, sino un 
conjunto de masas humanas en rigor ni siquiera determinadas sobre las que ante todo, se esperaba 
actuar con eficacia práctica. ¿Cómo hacer el discurso eficaz para públicos tan variados de una 
nación a otra o aún el interior de un mismo contexto? La claridad, de la que la eficacia se 

126 Murphy, 1986, 356. 
121 Cole Ahl, 2000, passinl. 
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Mateo XXVIII, 16,20. 

° Murphy, 1986, 280. 



45 

desprendía, cra requerida por los mismos evangelios: "Si no proferís con la lengua palabras claras 

¿cómo se entenderá lo que habláis?" 3 ' La comprensibilidad del mensaje será una exigencia de la 

prédica cristiana desde el principio, si bien esta exigencia no cerraba el paso a la sofisticación en 
casos de públicos cultos. La diferencia entre auditorios ilustrados y rústicos rarece ser un rasgo 
invariante del cristianismo, aún en la prédica de Jesús. Como sugiere Murphy 

32,  las exposiciones 

de Jesús en la S.inagoga deben haber tenido un carácter erudito y polémico, muy diferente a su 
prédica popular dirigida a obtener una comprensión amplia de su mensaje. El mismo Marcos 
evidencia la existencia de diversos niveles de discurso cuando afirma que "con muchas tales 
parábolas [Jesús] les hablaba la palabra [al pueb1o, conforme a lo que podían oír",. (...) "más a sus 

discípulos en particular declaraba todo" 33 . 

Sin embargo esta disposición a hablar para el auditorio, no gencró una técnica, en ci sentido de la 
oratoria. Al contrario,, desde los primeros teóricos cristianos del tema, como San Agustín, se 
manifiesta una preocupación mayor por la verdad de la palabras que por la elocuencia'. El obispo 
de Hipona propone en De doctrina cristiana (396-426) un abandono radical de los procedimientos 
de composición formal, de los que sólo parece quedar en pie el carácter general de los tres estilos 
clásicos y algunas figuras y tropos que ejemplifica con las escrituras' 35  dejando la impresión de 

tratarse más se un intento de legitimar la calidad literaria de los testamentos ante una cultura letrada, 
quc la de un interés genuino. Indudablcmcnte, ci hecho mismo de que ci libro que trata del uso de la 
retórica aplicado a la oratoria cristiana lleve un título que no alude a la disciplina y en cambio 
resalta su carácter doctrinario es un indicador de los límites de su uso en el nuevo espacio 
conceptual y comunicacional cristiano. Igualmente la Cura pastoralis, de San Gregorio Magno 
(591), trata de las materias a desarrollar por el predicador antes que de la elaboración compositiva y 
argumentativa. Su enfoque os más bien pragmático, proponiendo la adecuación de los sermones a 
los diversos públicos y aun a los diferentes tipos de pecados cometidos por los variados oyentes que 
componen un auditorio, aunque sin concluir de esto vías operativas. Su lista de caracteres 

opuestos 136, a tono con su pragmatismo, plantea la necesidad de moldear el discurso de cada 
maestro "seún la cualidad de los oyentes para que se adapte a las variadas necesidades de todos y 

cada uno" 3  pero esto no pasaba de un enunciado de uso, sin revestir en absoluto el carácter de una 

teoría. 
En cambio, la puesta en marcha de la expansiva política predicacional bajomedieval no podía 

dejar de considerar el tipo de público receptor, que se clasificaba genéricamente en las tres 
categorías de "magnates o mayores, mediocres y minores o populares" 38 . Esta división que 
provenía de los Padres estaba ligada tanto a las expectativas generadas por el mensaje como al estilo 
del sermón, en donde se correspondía cada nivel social con uno de los tres estilos clásicos, a los que 
en los tratados medievales se agregaban a veces más variantes. En algunos casos las 
especificaciones en este orden eran más precisas, apuntando ya no sólo al estamento social sino a 
las características peculiares del gtupo en cuestión, como la profesión, en lo que también se seguía 
la tradición gregoriana. Lluil afirma por ejemplo que ¡he rhetorician ornaments words according to 
¡he profesión of me people. Thus one speak.s of learning, and chas! ity to the clergy ... in ¡he art of 
commerce one speaks about silver, goid andprecious goods ...and in agriculture one speaks of ¡he 
land, garden andplants and anfmals. Forjust as speaking about goid, etc. is beautzful speech[or a 
merchant, sofor ¡he peasánt a beautful word is speaking . about ¡he land or iron or soforth' . La 

Dl  Corintios 1,14,9. 
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cita precedente señala con claridad no sólo la ádaptación de la oratoria cristiana a su público sino la 
existencia de intereses sociales, profesionales y culturales definidos y hasta, como bien apunta 
Johnston, de un propio idiolecto basado en estos particulares intereses y estatus social. 

La consideración específica del receptor, si bien existía como señalamos, desde épocas tempranas, 
se potenciará sin duda a partir de la estructuración de una forma de culto fundada justamente en la 
asociación particular, como fueron las cofradías, las que contando con una delimitación explícita de 
sus miembros, un ámbito y un patrono propios, desarrollaron seguramente desde su aparición 
formas de comunicación, temas y quizás usos lingOísticos adecuadas al origen, conocimientos e 
intereses de SUS integrantes. La estructuración de la práctica cristiana en hermandades facilitaba así 
la cuestión comunicacional planteada por la expansión del culto público, en el que el nivel de 
prueba usual en ci ámbito clerical debía trasladarse a una audiencia con un perfil cultural y social 
muy variado. La organización segmentaria permitía controlar este rango cultural del auditorio e 
incluso tener en cuenta sus características peculiares, llevando el sermón a una particularización que 
mejoraba las condiciones de recepción y así su eficacia. Este planteo llevó a cierta formación 
específica en los predicadores buscando que pudieran adaptar eficientemente su discurso a su 
audiencia e intentando alcanzar por otros medios, como los ejemplos, el grado de prueba 
demostrativa logrado en el discurso teológico y filosófico universitario. Visto el conjunto, cada 
grupo practicaba su devoción y su caridad, participando así de la devotio y la caritas generales, 
como partes autónomas pero solidarias del único cuerpo cristian& 40 . 

1.3.2 Los retablos 

El visuallsmo de la prédica cristiana no presentaba un abismo a la realización plástica, sino 
más bien todo lo contrario. La exposición de los hechos de la vida de los Santos y la simbología 
cristiana no se limitaba exclusivamente a la palabra ni a los textos sino que tambidn había sido 
planteada desde los primeros siglos en forma de imágenes plásticas. Sin duda la declaración más 
clara y definitiva de esta complementariedad es la conocida carta de San Gregorio a Secundino 
estableciendo la finalidad de las imágenes: Aliud est picture (sic) adorare. Aliud per pictura 
Jzistoria(m) quid Si! adorandu addiscere. Nam quod ¡egenti ('bus) scriptura, Jzoc ignotis presta! (sic) 
picture, quia in ipsa ignorantes vident quid sequi debeani. In ipsa legunt quid litieras nesciun!, 
wide precipue gentibus pro lectione pictura est'41 . La homología palabra/imagen no sólo hace al 
hecho comunicacional y didáctico en sí sino también a la función preceptiva. Al igual que los 
sermones deben mover el ánimo de los oyentes a cumplir con las pautas morales prescriptas, las 
pinturas señalan a los espectadores lo que deben seguir. Como señala Mark Johnston moralization 
was a common s(rategy. La función de las imágenes dentro de esta estrategia está vinculada con su 
capacidad de representación, asentada en la capacidad de la imaginación de resignificar las 
percepciones sensoriales a través de diversas representaciones mentales. Será Hugo de San Víctor 
quien en el siglo XII revalorice el papel de la imagen al afirmar que el dibujo es una escritura 
superior a la letra en la medida en que, representando a la cosa misma, se funda en la similitud. 
También Santo Tomás de Aquino desarrollará este argumento en el sig'o XLII, hallando en la 
similitud una relación privilegiada cosa-imagen dada por el hecho de que ésta reproduce el modelo 
según todas sus partes y su disposición. Esta línea de ideas es fundamental paraentender el papel de 
la imagen religiosa en los siglos siguientes en virtud de que se apoya en un aspecto que será 
prioritario no sólo en el terreno artístico sino en el intelectual: la verosimilitud, esto es, la búsqueda 
de la mayor proximidad entre las representaciones plásticas o teóricas y ci acaecer real. Es 
intorcsante que el mismo Alfonso el Sabio, cuyas obras se hallan tan ligadas a la expresión visual, 
recoja el tema de la verosimilitud no ca relación con las imágenes sino con la retórica al afirmar que 

0 Johns1on, 1996, 132-133. 
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su fin es embellecer (el embellecimiento tenía la función de deleitar, no la de probar, en la teoría 
clásica y aun en San Agustín) la razón de tal manera que haga tener por verdaderas las cosas. 
Aparece aquí homologada la relación entre el embellecimiento oratorio y verosimilitud, que en los 
casos antes citados era atributo de la imagen visual. 

Por otra parte, el material predicatorio estaba en gran parte ya forrnateado para su empleo en 
contextos visuales y bató que la estructura social permitiera la aparición de prácticas dcvocionales 
y litúrgicas más abiertas y populares asentadas en ámbitos propios, para que los relatos, alegorías y 
ejemplos en boga adquirieran forma plástica. Los relatos y ejemplos tenían también en la 
predicación carácter visual y en este mareo los retablos implicaban una relación estructural entre 
imágenes y relatos. Su aparición se hace natural en el doble contexto marcado por el carácter 
poético y visualista de la predicación y por la concepción verosimilista de la imagen. Su objeto es 
presentar al espectador temas, personajes y hechos de la vida del titular de un modo ordenado, 
tocante y al mismo tiempo vívido en una especie de equivalente de la amplificatio retórica rediviva, 
según vimos, en los arles praedicandi contemporáneos. Estos hechos se insertan igualmonte en el 
marco de la narratividad manifiesta en la literatura y la prédica y al igual que éstas, toman su 
material de los relatos hagiográficos: milagros, curaciones, martirios y ejemplos de vida codificados 
en un corpus accesiblc, constituyeron el marco narrativo que sirvió de base al nuevo género cuyas 
complejas estructuras visuales eran análogas y complementarias de las estructuras discursivas 
verbales a las que servían de marco en la práctica. 

Conccptualmcnto, el paso a los retablos está dado por la adopción de un principio de 
organización estructural como plan general apriorístico para el ordenamiento de las imágenes, es 
decir por la utilización, como ocurría en el plan discursivo de los sermones formulados en los artes 
praedicandi, de una matriz sistemática y global, en la que los diversos temas y procedimientos 

• hallasen una disposición tipificada. Esta matriz estaba integrada, en los retablos como en la 
• dispositio de los sermones, por divisiones sucesivas en partes homólogas compuestas a su vez por 

subunidades que comprendían diferentes amplificaciones o pruebas del tema central realizadas por 
medio de unos cuantos procedimientos, de los cuales algunos eran más aptos que otros para la 
realización plástica. En el centro la imagen titular -el tema del sermón-, y en tomo sus 
complementos —los loci y las amplificaciones- [FIG. l]. Ambos componentes, el nuclear y el 
contextual, estaban integrados semánticamente a través del tipo de relación establecida entre ellos, 
la que podía tener carácter histórico, doctrinal o ejemplar pero comúnmente el conjunto estaba 
fundado en un universo de sentido del que las diferentes partes ilustraban diversos aspectos. El 
complejo figurativo se ordenaba en una estructura general a modo de una matriz distributiva 
fundada en uno de los patrones modulares básicos de la arquitectura clásica, el intercolumnio, que 
curiosamente era (a forma preferida de estructuración visual-mnemónica en la oratoria' 43 . También 

142 Retórica e imagen, seminario dictado por Francico Corti, 1998. 
' 43 El uso de las imágenes con sentido mnemónico, y por eso de utilidad para el orador, se remontaba a la 
anécdgta de Simónides de Ceos, quien identificando a loa muertos en un derrumbe por los sitios que ocupaban 
en la mesa, creó la ciencia mnemónica basadá en la idea de que "ordinein esse máxime qui mcmoriae lumen 
afferret" (Cicerón, 1959, t. 1,464-466, Quintiliano da una versión diferente en los detalles). El método 
consiste en crear siíos [toci] en los que puedan colocarse imágenes mentales representativas de los hechos a 
recordar, de modo tal que ci recuerdo del ordctiamicnto de los sitios y sus imágenes preserve ci recuerdo de 
los hechos que Cicerón ilustra con la imposibilidad de imaginar objetos sin localización espacial ("intellegi 
sine loco non potcst"). Más aún, atribuye a la. memoria el uso de tópicos almacenados como ca una tabla de 
cera, a modo de las letras impresas que representan las palabras (Cicerón, 1959, b, 330). Es de interés la. 
descripción "locis est utenduni multis, iUustribus, explicatis, modicis intervallis;imaginibus autem argentibus, 
acribus, insignitis, quae occurrere celeriterque perdutere animun possint" (Cicerón, 1959, ti, 470). Un 
concepto puede estar representado, como por un signo, por una palabra que remite a la imagen, vinculada (y 
diferenciada) por algún medio de las otras, de manera tal que, para seguir con la analogía de los objetos y el 
espacio, el conjunto de loci se haga abarcable, del mismo modo que un buen pintor permite distinguir por la 
variedad de las formas los lugares. Así, "ut sententias imaginibus, ordinem locis comprohendemus" (Ibidem, 
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aquí se seguía una tradición orgnizativa que sc había empleado en piezas menores, frontales y 
frescos asf corno en la decoración arquitectónica monumental de las portadas y que hundía sus 
raíces en la Antigüedad. A, través de este esquema básico compuesto de una imagen central + 

predicados narrativos, los retablos desarrollan y escenifican una forma de argumentación ejemplar 
basada en historias y casos, relatos o personajes que operaban como modelos vivos a seguir. La 
iconografia se estructuraba en función de un canon rítmico aditivo de módulos equivalentes, que en 
sus primeras versiones siguió modelos góticos cuyas formas arquitectónicas traspuestas a madera 
proveyeron la base en la que estos relatos y héroes se disponían y relacionaban entre sí. El ritmo de 
las secuencias estaba marcado por los acentos de los arcos bajo los cuales tomaba forma el relato 
dispuesto en campos idénticos reiterados hasta cubrir toda la forma-marco, a su vez dividida en 
grandes áreas o bandas que desarrollaban las variantes del tcma. Dentro de cada una de estas celdas 
figurativas se configuraba una representación que conservaba su propia estructura narrativa, 
compositiva y rítmica. Se producía así una subdivisión sistemática del campo que correspondía a la 
subdivisión sistemática del tema. Esta división operaba a través de grandes partes o cuerpos a su 
vez subdivididos en unidades yuxtapuestas a derecha e izquierda de la imagen titular que, 
particularmente en los primcros retablos, estaba claramente diferenciada en escaia, en situación e 
incluso técnicamente, ya que la misma era generalmente de bulto mientras que las escenas 
narrativas que [a flanqueaban estaban realizadas mediante relieves y a partir de mediados del siglo 
XIV, pintadas. Así la amplificación del lema se exponía a través de imágenes en una estructura y 
ambas recibían un tratamiento ornamental que mediante formas y materiales les conferían calidad 
plástica acorde a su calidad semántica. 

En relación con la disposición de la imágenes, ci fin de los retablos era doble: por un lado (1) 
hacer presente al titular y a los demás personajes que lo acompallaban, por el otro, (2) narrar. 
Contar hechos y milagros del santo y de ese modo poner a la vista sus virtudes o bien escenas 
evangélicas, siendo particularmente difundidas las de la vida de Cristo y de la Virgen. Esto se 
inscribía en el sistema de relato visual tardo medieval empleado igualmente en los conjuntos 
murales, en las vidrieras y en las miniaturas, salpicados de elementos cotidianos a diferencia de las 
sintéticas imágenes anteriores. Los relatos de los hechos y milagros proveían igualmente ejemplos; 
muchas de las acciones descríptas importaban tanto ilustraciones de casos posibles de 

comportamiento como modelos vivos a seguir. Así el paradigma era convertido en guía para la 
acción en forma de estImulo moralizante encarnado en una imagen vívida, muchs veces relacionada, 
directamente con la experiencia del observador y por eso mismo fácilmente vinculable a sus 
emociones y mediante ellas a sus patrones de comportatnicrito. Corno dijimos, la forma organizativa 
de las cofradías, centrada en el culto a un santo o figura titular, pone de manifiesto la utilización de 

los exempla, no ya exclusivamente para ilustrar formas de acción y conducta de un modo genérico 

470). En la Retórica ial 1-1 erennium se halla una descripción abarcativa del tema. Según su autor hay dos 
aspectos a considerar: "constat igitur artificiosa memoria ex locis et imaginibus. Locus appellamus eos quic 
breviter, perfecto, insignite ant natura aut manu sant absoluti, ut oes facile naturali memoria coinnprehendere 
et amplecti queamus: ut aedos, intercolumnium, angutum, fornicem, et alía quae his similia sant, Imagines 
sunt formae quedamni et notan et siinutacra eius rei quani mcminisse volumus" ([Cicerón], 1977, 208). Estas 
estructuras o sftios donde ubicar las imágenes debían ser de mediana escala y a su vez, por una cuestión de 
organización mental, podían agruparse en serías de cinco elementos marcadas por alguna seítal visual que 
remita al número 5 (una mano es el ejemplo que da el autor) y a su vez agrupadas de a dos, es decir cada diez 
elementos con una marca diferente que se vincule con la cifra 10. Estas marcas, como el establecimiento de 
algunas diferencias visibles en la estructura permitían al orador tener claramente a la vista su aparato 
mnemónico evitando la confusión que podía surgir de la homogeneidad del mismo, por ejemplo en el caso de 
que sc eligieran intcrcolumnios iguales. Las imágenes estaban formadas por objetos elegidos a propósito ya 
fuera por su semejanza con conjuntos de temas o con palabras individuales de interós, de un modo casi 
logogrMico (Ibidem, 212-214). Una versión moderna de esta teoría se puede ver, con la ilustración de un 
grabada, en la obra del mexicano Diego de Valades De Reihorica cristiana, publicada en Perusa en 1579, 

(1989,245-249). 
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sino como modelos ligados a un grupo social determinado por algún tipo de afinidad que propiciaba 
la identificación entre el fiel y el santo mediante la vinculación del criterio de selectividad social o 
de los fines de la hermandad con algunos de los atributos peculiares del titular. 

La preocupación por la elaboración estructural de las obras, tanto predicatorias como artísticas, 
como los nuevos criterios de particularización social del culto y la concepción de los santos como 
ejcmplos vivos a seguir, conforman un movimiento general que da formato a las motivaciones de la 
religiosidad emergentes del período y en el que las cofradías, participando tanto de los aspectos 
discursivos y artísticos, como sociales y devocionales representan claramente. La trasposición a 
medios visuales de gran escala pública de las imágenes literarias, aparece como corolario de la 
búsqueda de una eficacia expansiva dentro dci marco de una tradición que siempre había 
reconocido el poder comunicativo de las imáencs visuales pero que las había subordinado a la 
pronunciación de la palabra, eco del Verbo' . El desarrollo de capillas en las naves laterales, 
testeros y transeptos, ocupadas por familias o hermandades (el diseño de Arnolfo de Cambio para 
Santa Croce de Florencia, en la última década del siglo Xiii, presenta por ejemplo un caso múy claro 
tanto en el aspecto arquitectónico como en el plástico y el social), constituye la formalización en un 
significante arquitectónico de las nuevas prácticas a las que los medios de predicación y el 
desarrollo de imágenes estaban dirigidas y en las que los recursos visuales (frescos, vidricras, 
polípticos, retablos) sin duda tenían la función de coadyudar tanto en la presentación de historias y 
temas como en la consecución de un ámbito enriquecido, capaz de ofrecer al fiel una experiencia 
vívida, y tal vez anagógica, de los significados expuestos. EL agregado de esculturas representativas 
de los santos y de relatos visuales de sus vidas a las simples reliquias, pone de manifiesto la 
poetización del concepto y la voluntad de hacer más explícito y persuasivo este vínculo. 

Ornamentos y materiales. Sobre esta estructura de base y como marco de las escenas 
representadas se intercalaban los ornamentos, que en el siglo xiii y buena parte del XIV fueron 
bastante escuetos en comparación con el recargamiento característico del siglo xv. Variaciones 
fitomorfas, cuadrifolias, elementos heráldicos o geométricos y otros propios de la decoración 
arquitectónica como cenefas caladas, arcos lobulados, angrelados y variados remates, se 
incorporaban a los miembros arquitectónicos o a los planos intermedios o "llanos" como se los 
denomina a veces en los contratos. Estos elementos ornamentales incorporaban básicamente dos 
tipos de significaciones: la que se liga a su sentido expresivo, dado por los materiales y por el 
mismo carácter del ornamento y aquella propia del significado simbólico de los elementos 
representados. 1-labiendo tomado el arte cristiano algunos de estos elementos de la tradición clásica, 
la significación simbólica de los mismos pasa en general por un proceso de adaptación de su sentido 
original al mundo valorativo cristiano. 

Como ocurría con las palabras en La predicación, los materiales de los retablos tenían no 
sólo un papel semiótico denotativo o evocativo, sino también un efecto sensible capaz de operar 
sobre el ánimo del espectador poniendo en marcha mecanismos internos que, a través de la mente, 
ejercían a su vez su influjo sobre el alma. Esta concepción, que se remontaba a la formación de la 
estética cristiana, y en sus fundamentos aún más allá, a las especulaciones de :los filósofos 
neoplatónicos del siglo my sus continuadores paganos y cristianos, tenía como fin promover por 
medio de la observación, la elevación del espectador a través del camino de reversión por el que se 
podía volver a contemplar parte de la esencia divina. La función de los ornamentos y de los 
materiales en este proceso estaba ligado tanto a su papel de representar la calidad particular de lo 

' San Agustín dice lacónicamente de las imágenes artísticas en De doctrina Christiana: "hoc totum gcnus 
inter superflua hominum instituta numeramdum est" (1957, II, 26. 39). 
145 Grabar, en su conocida obra Plolin el les origines de ¡ 'eslhétique médléval, traza un paralelo, en gran 
medida convincente entre los elementos conceptuales de la filosofla de Plotino y el desarrollo de la imagen 
cristiana en Bizancio. Este desarrollo, que Grabar relaciona correctamente con la visión de los teólogos 
neoplatónicos cristianos contemporáneos, como el Pseudo Dionisio, podría tambitn ponerse igualmente en 
relación con los autores paganos del periodo, particularmente con Proclo, cuya teoría ontológica es muy 
cercana a la tipificación de la imagen cristiana y su consiguiente anulación de la particularidad (Proclo, 1975). 
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divino, de un modo tradicional o convencional, como a sus propiedades intrínsecas de estimular los 
sentidos, especialmente reproduciendo los efectos de la luz, generando así un estado de 
movilización interior. En parte su acción estaba planteada como una metáfora, en parte constituía un 
medio de incidencia sobre la conciencia a través de los sentidos, como lo señaló Ramón Lluil. La 
teoría en la que se formalizó está concepción fue la de la anagoge, esto es, la capacidad de ciertos 
elementos de guiar al contemplador hacia la trascendencia divina y fue formulada ya por el Pseudo 
Dionisio, aunque está prefigurada en la obra de Plotino. El argumento va como sigue, en palabras 
de dionisio 

Todo don excelente, toda donación perfrcta, viene de lo alto y desciende del Padre de las luces. Pero 
todo proceso que bajo la moción del Padre, revela su luz, cuando ella nos visita generosamente, de 
vuelta, a titulo de potencia unificante, suscite nuestra tensión hacia lo alto y nos convierte a la unidad y 
a la simplicidad deificante del Padre concentrador. 

En otro pasaje apunta 
y habiendo recibido de la firme mirada inmaterial de nuestro espíritu el don de luz fundamental y 
suprafundamental viniendo del Padre theárquico, que nos revela en signos figurados las muy 
bienaventuradas jerarquías angélicas, de vuelta nos elevamos a partir de este don hacia el rayo simple 
de la misma luz. 

Según el falso discípulo de San Pablo 
nuestro espíritu no sabría alzarsc a la imitación y contemplación inmaterial de las jerarquía celestes, a 
menos de ser conducido por imágenes materiales que convengan a su naturaleza de tal modo que 
considere las bellezas aparentes como copias de las bellezas inaparentes, los perfumes sensibles como 
figuras de la difusión inteligible y las luces materiales como imágenes del don de luz inmaterial 147 

Este elevar "por medio de lo sensible a lo inteligible y a partir de los símbolos que figuran lo 
sagrado, hasta tas cima simples de las jerarquías celestes" mediante el uso de "sacratfsimas 
ficciones poéticas para aplicarlas a los espíritus sin figura", conforma La intencionalidad y sienta 
los fundamentos del primer sistema artístico'49  de la iglesia cristiana. La luz es su metáfora central. 
El rayo de sol traspasa la "primera materia ( ... ) y a través de ella hace brillar más luminosamente 
sus propios resplandores", decreciendo su difusión en las materias más opacas. La capacidad de 
reflejar o de dar paso a la luz es pues un aspecto consustancial de esta estética, y los materiales que 
la poseen son los adecuados para el estímulo: "la Palabra de Dios representa aún las esencias 
celestes bajo las especies del bronce, el eleçto y las piedras inulticolores" ° . Así, los conceptos 
teológico-filosóficos de los neoplatónicos del siglo y y algunos más tardíos, como Máximo, se 
manifestaron plásticamente en un nuevo tipo de imagen capaz de cumplir con el objeto de conducir 
al espectador a través de la observación de la imagen a la contemplación de Dios, intentando 
"traduire par des formes la vision du monde Intelligible," y así "ouvir les 'yeux de l'espirit' á la 
contemplation du supra-sensiblepar des moyenspurement esthétiques" 51 . 

Querría resaltar la validez universal, en ci mundo cristiano, de esta concepción estética. Desde 
cercano oriente hasta el reino franco, el sistema bizantino se muestra activo en la decoración 
arquitectónica en el carácter de "orfebrería" que presentan objetos litúrgicos y sepulcros, como los 
que San Eloy disefíara con oro, plata y piedras precíosas para las tumbas de numerosos santos' 52, o 

' Ver particularmente la Enéada V. 
' Pscudo Dionisio Areopagita, De Jerarquía celeste, citado en Yarza et altar, 1982, 12, 31-34. 
' Ibidem. 
149 Las cursivas resaltan la diferencia con las experiencias artísticas cristianas anteriores. 
'° Pseudo Dionisio Areopagita, De Jerarquía celeste, citado en Yarza et alter, 1982, t.2, 35. 
'' Grabar, 1992, 110, subrayado del autor. 
152 San Ouen describe varios en su Vila Eligii episcopi noviomagensis (anterior a 683), particularmente los de 
San Martin, en Tours y el de Saint Denis, en París. Hizo además los de Germano, Severino, Piat, Quintín, 
Lucio, Genoveva, Coloma, Maximiano, Julián, Bricio y Lolián. Citado en Yana et altar, 1982, t.2, 116y 117. 



51 

las ilustraciones de libros miniados de un asombroso preciosimo maténco, como en los manuscritos 
irlandeses del libro de KelIs. Como se desprende de los ejemplos citados (edificios, sépulcros, 
objetos, libros ilustrados) la validez general de esta concepción estética opera también en el terreno 
de la funcionalidad, es decir, está, ligada a diversos tipos de obras conformando algo así como un 
componente hósico del sistema art(slico capaz de ser aplicado a diferentes casos. Esta estética 
perdurará con cambios, como los conceptos y valores a los que servía de metáfora, a través de la 
Edad Media, hasta enlazar con el Barroco que potenciám sus principios desde una nueva 
perspectiva. 

El ámbiio Es previsible, por estar más directamente ligada a la concepción neoplatónica, lá 
traslación de este concepto metafórico al ámbito de culto. En su descripción de la reconstrucción de 
la catedral de Tiro por Paulino en la primera mitad del siglo IV, Eusebio de Cesárea apunta que "en 
cuanto a las particularidades de la Verdad, claras y brillantes como son, las puso de manifiesto por 
medio de la abundancia de los elementos de la iglesia entera" 3 . El ámbito es así decorado y. 
concebido para representar valores por medios plásticos y materiales que admiten una adjetivación 
común. El mecanismo empleado es el de la metáfora: establecer un vínculo entre dos entidades 
diferentes mediante el seflalamiento de un rasgo común. La Verdad es clara y brillante como las 
piedras que se emplean en el ornamento de la iglesia. La idea de un espacio enriquecido por medio 
de los materiales atraviesa casi todos los testimonios de decoraciones eclesiásticas con que 
contamos, desde el célebre Octógono dorado que levantó Constantino en Antioquía y la primera 
edificación de Santa Sofia, descriptas por Eusebio, hasta la basílica de San Pablo en Via Ostiense. 
en Roma, descripta por Prudencio con sus techos recubiertos "con pan de oro, para qüe toda la luz 
interior fuese luz áurea, como el resplandor del sol en su nacimiento" 155 . Este empleo del oro, las 
piedras preciosas, la plata y el bronce para simbolizar y remedar la riqueza del mundo divino en el 
templo, es totalmente solidaria con la concepción metaflsica de Plotino y los neoplatónicos en 
relación con el sentido de unidad armónica del espacio homogeneizado por los efectos de la luz-
Dios'. En el mundo suprasensible 

celle góne ct ce mélange, qui ne vicnnent que de la rósistance des choses visibles, sont supprimés. (...) 
Dans la vision ¡1 y  a une élendue spatiale entre celui qui voit elle inilicu oú it réside. Plotin iious invite 
á supprimer celle extérioritó et á supposcr le milieu absorbé dans l'&re, l'útre dans le milieu: (...) it 
n'y a pas un point oi l'on puisse fixer ses propres limites de manire á dire: jusque lá, c'est moi' 5 . 

En esta unidad entre los seres y el espacio radica la idea de participación en él, esto es, "en 
constuisant un objet disposé á subir son influence [del, alma eterna] et á recevoir la 
participation". En la construcción de esta especie de "machine á sentir» el templo se convierte en 
ámbito de una experiencia en la que "la vision obtcnue á l'intérieur [du sanctuaire] et l'union intime 
réalisée non point ayee la statu; mais ayee la divinité elle-mame". Esta contemplation n'est point 
un spectacle, mais une autre forme de vision, lextase" 9, en que el alma del observador "est 
•remplie par la clarté qui en émane, de sorte que, par le fait de la vision,. il est égalé au dicu et se 
confond ainsi ayee lui" °. Este proceso de absorción del observador o del fiel en el espacio del 
templo se logra por medio de la unificación de los elementos matéricos adecuados y de las formas 
de la arquitectura, de modo de abolir la resistencia de las cosas visibles y poder integrar el conjunto 

Citado en Yarza et altar, 1982, t.2, 69. 
Yarzaeta1tcr,l982,t.2, 77y83. 

' 55 CitadoenYarzaetalter, 1982,t.2, 85. 
'Ya Panofsky en sus estudios sobre la construcción espacial medieval señaló la relación entre ésta y la 
concepción del espacio como "sutilisima luz" en Proclo (1983,31). 

Plotino, Enéadas (y, 8,4), citado en Grabar, 1992.42. 
Plotino, Enóadas (IV, 3,11), citado en Gtabar, 1992, 32. 

59Plotino, linéada (VI, 9,11), citado en Grabar, 1992, 52. 
t°  Grabar, 1992,53. 
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(espectador incluido) en una totalidad o continuo dado en gran medida por la omamentación, por la 
vinculación de los elementos arquitectónicos y por la luz. La descripción que hace Procopio de la 
Santa Sofia de Justiniano lo atestigua 

Todos los elementos, sabiamente ajustados en el espacio suspendidos unos y otros y reposando 
solamente en las partes adyacentes a ellos, producen una destacable y única armonía en el conjunto, y 
hacen difícil para el espectador ci que detenga su mirada en alguno cn concreto por largo tiempo, pues 
cada detalle atrae rápidamente la atención en sí mismo. De este modo, la mirada gira constantemente 
alrededor i los csçecladorcs son incapaces do seleccionar un elemento que sea más digno de 
admiración que otro 

EL material más común para la confección de ornamentos y el cubrimiento y terminación de las 
estructuras arquitectónicas eran los mármoles, la plata y particularmente el oro. Su uso estaba 
referido en primer lugar a su significado en la tradición judeocristiana: Salomón "revistió de oro 
puro la casa por dentro, y cerró la entrada del oráculo con cadenas de oro, y vistiólo de oro. Cubrió 
pues de oro la casa hasta el cabo; y asimismo vistió de oro todo el altar, que estaba delante del 
oráculo". En segundo término al influjo platónico y neoplatónico sobre la cristiandad medieval: 
"tomamos un trozo de oro como muestra de todo el oro", escribió Plotino en la Enéada y, 
explicitando el carácter metafórico del material, fundado en la idea que acabamos de exponer y que 
consideraba que la luz y los cuerpos brillantes y traslúcidos que la transmitían, cran capaces de 
figurar en el observador la calidad intangible de los espíritus sin figura. El mismo Plotino dice estar 
en la Belleza y es justamente esto lo que se persigue, crear un espacio y un marco envolventes 
capaces de hacer vivir la visión del más allá. 

Este breve panorama de la historia estética cristiana no revestiría significación para nosotros si 
sus concepciones y procedimientos, situados en el horizonte filosófico y teológico particular de la 
Antiguedad tardía y de Bizancio, no hubieran ejercido una influencia tan generalizada y persistente 
en el cristianismo de Occidente. Es de sumo interés para nuestra demostración el hecho de que uno 
de los más destacados comitentes artísticos de mediados del siglo Xii, el abad Suger, constructor de 
Saint-Denis y uno de los introductores del estilo gótico en la arquitectura religiosa, haya apuntado, 
luego de sefialar que acababa de adornar el altar mayor de su iglesia con paneles dorados "en todo 
su perímetro con jacintos, esmeraldas y diversas piedras preciosas" que 

Cuando por causa del amor por la belleza de la casa de Dios, el encanto de las piedras de múltiples 
colores me distrae de preocupaciones externas y una mçditación apropiada me induce a reflexionar, 
trasiadándome de lo que es material a lo que es inmaterial, sobre la diversidad de virtudes sagradas, 
creo encontrarme en cierta manera en una extraña región del universo que no existe en absoluto, ni 
en la faz de la tierra, ni en la pureza del cielo, y creo poder, por la gracia de Dios, ser transportado de 
este mundo inferior a ese mundo superior de un modo 164 

El pasaje de Suger contiene varios rasgos de sumo interés. El primero es la prefiguración de los 
retablos en los paneles dorados que rodeaban el altar en un momento (mediados del siglo XII) en 
que éstos aun no se habían configurado con su forma definitiva. La segunda es la clara descripción 
del modo en que las imágenes y particularmente (os materiales actuaban como medio de 
transportación de este mundo inferior a ese mundo superior. La tercera es la consideración 
anagógica de ese proceso. Al definir de ese modo el cambio de nivel operado mediante la 
contemplación de los paneles dorados y las piedras preciosas Suger se remonta por un lado a la 

Yarznetalter, 1982,t.2, 100. 
162 Numerosos testimoniós del uso de oro en artesonados, altares o como ornamentación de cúpulas y muros 
entre los siglo V yVil pueden verso Yarza etalter, 1982, passim. 

63  Reyes,6:2l y22. 
' Yarza ect alter, 1982, t. 3,38 y 39. 
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tradición bizantina de la transportación del alma mediante estímulos visuales, pero al mismo 
tiempo homologa los efectos de la percepción visual con los niveles de interretación textual 
comentes en la época, de los que la anagoge era ciertamente el último estadio t  . Dicho en otras 
palabras: para el abad de Saint-Denis, como para sus contemporáneos, las palabras y las imágenes 
operaban sobre el receptor de un modo análogo. 

Se hace evidente que, como apunta el abad de Saint-Denis, las palas y decoraciones del trasaltar 
tenían una función sugestiva que naturalmente absorben los retablos' . Más allá de su principal 
raison d 'élre que, como sefla tamos, era presentar al espectador personajes y hechos de la vida del 
titular de un modo ordenado, los retablos cumplían otras funciones: transformar el ámbito mediante 
ci vestido de la arquitectura operando una cual jflcación dada por ci valor de sus mismos materiales 
y elementos y de este modo imponer al espectador una experienciá que, actuando a través de sus 
sentidos, influyera sobre su emotividad moviéndolo a un estado de ánimo propicio. En definitiva el 
retablo no era simplemente un sitio donde poner las imágenes sino un tejido de elementos plásticos 
dotados de múltiples sentidos. Su origen se presenta como la manifestación visual de un proceso 
más general de exposición de relatos, signos y temas cristianos dando prioridad a los aspectos 
evocativos, narrativos, simbólicos y ornamentales. En el campo de los discursos visuales las formas 
de organización narrativa se adaptaron a pautas de estructuración arquitectónicas y a un sistema de 
ornamentación y un COnJUntO de materiales que hundía sus raíces en la filosofla pagana de la 
Antigüedad tardía. Así, dos aspectos complementarios daban forma y materia a los retablos: la 
ornamentación y la calidad matérica, propia do la tradición cristiana, y la moderna narratividad 
basada en criterios de poetización de lo verosímil. Todo enmarcado y ordenado según los principios 
de loa patrones modulares arquitectónicos. 

1.3.3 Esculturas y pinturas 

El núcleo de la actividad de las cofradías y objeto directo del culto era su titular, quien encarnaba 
las virtudes que la hermandad proponía practicar y difundir. Las representaciones plásticas de los 
titulares eran comúnmente esculturas, aunque durante ciertos períodos, especialmente a lo largo del 

"63 Esta persistencia de algunos aspectos de la est&ica y la concepción bizantina en occidente puede seguirse 
clara e ininterrumpidamente a lo largo del período carolingio y otónico, hasta entroncarcoi los movimientos 
de rcnvación de los siglos xii yxui. aunque nos excusamos de hacerlo aquí para no desviar nuestro trabajo 
de su cause más de lo necesario. 

La existencia de niveles de interpretación de las escrituras se remonta a San Agustín, quien rcconocíá 
cuatro niveles: "según la historia, según la alegoría, según la analogía y según la etiología," (Valadés, 1989: 
347) nivel este último ligado a la intención que funda la existencia de un hecho (o de un texto) y reemplazado 
en las versiones modernas por la anagogía. Efectivamente el sentido anagógico de que habla Suger era el 
último de los niveles de interpretación bíblica y están reseítados por un contemporáneo suyo en uno de los 
primeros tratados sobre la composición de sermones, el de Guiberto de Nogent de comienzos del siglo XII. 
Aparece allí ya completamente elaborada la teoría de las interpretaciones múltiples de las Escrituras, lo que 
supone que su uso era corriente. Dice Guiberto: Hay cuatro maneras de interpretar las Escrituras (.) La 
primera es la historia, que habla de ¡os sucesos reales, tal como han ocurrido; la segunda es la alegoría, 
donde una casa representa otra distinta; la tercera es la tropología o edjflcación moral, que trata del 
ordena,n lento y disposición de la vida de cadd uno y la última es la anagoge o iluminación espiritual, por la 
cual nosotros que estamos en condiciones de tratar de asuntos celestiales y sublimes, somos llevados a un 
modo superior de vida. Estos cuatro niveles do interpretación, que reaparecen en muchos de los tratados 
posteriores y que por lo tanto deben ser considerados como un procedimiento usual, confirman el uso de una 
lectura figurada no sólo como mensaje moralizante sino como elemento de catálisis interior o iluminación 
espiritual. Más aún, el simbolismo metafórico es considerado incluso como una de las formas de probatio 
ror tratadistas posteriores, como Tomás deTodi de la segunda mitad del siglo XIV. 

mismo nombre lo indica ya que la palabra retablo proviene de rerrolabulus a su vez formada sobre retro 
tabula, detrás de la tabla [o sea la mesa del altar]. 
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siglo XV cspafSol, era común que pinturas funcionasen corno imágenes centrales de un retablo de 
cofradía, como ocurre por ejemplo en los retablos catalanes de Jaime Huguet, en verdad polípticos 
al estilo nórdico con función de retablo. Hay sin embargo que hacer dos salvedades: son casos 
circunscritos a un momento que no alteran la vigencia del modo general y, más importante, cuando 
esto ocurre, las pinturas de los titulares abandonan su carácter narrativo y presentan personajes 
individualcs, corno si se tratara de esculturas pintadas, lo que corno enseguida veremos, se 
corresponde también con algunas características técnicas. 

La razón de esta preferencia, que si no es absoluta estuvo generalizada, es sin duda el carácter 
objebtual y la posibilidad de establecer un vínculo más concreto con los fieles que este carácter le 
otorgaba. La relación entre escultura de bulto y culto era tradicional, tal vez, como lo afirma el 
marqués de Lozoya, por el hecho de que la representación volumétrica permitía una identificación 
más directa y real con el personaje representado, que el vestido de la imagen que se hará común a 
partir de la segunda mitad del siglo XVII, ilustra muy bicn. La diferenciación técnica apuntaba así a 
resaltar la diversidad funcional configurando un objeto con una entidad casi personal. En su 
Di4logo entre la naturaleza y las dos arles pintura y escultura, de Juan de Jáuregui, escrito a 
comienzos del siglo XVII, esta diferencia es puesta claramente de manifiesto 

Escultura: 	Hacerte callar podría 
tu humilde genealogía 

Pintura: 	Pues la tuya no me asombra. 
Escultura 	Fue tu principio la sombra. 
Pintura: 	Y el tuyo, la idoIatría. 

Las esculturas bajo-medievales que se empleaban en el interior de las iglesias• estaban 
generalmente sometidas también al proceso de "enriquecimiento" matérico, a un tiempo ontológico 
y visual que guiaba la configuración de los ámbitos y los retablos. Esta traslación de los ámbitos a 
las esculturas tenía su origen en la homologación dci concepto filosófico-teológico de 
inteligibilidad o calidad divina con el de virtud cristiana, con el consiguiente corrimiento o 
ampliación de la significación metafórica de los signos y los materiales. En la carta que el rey 
Recaredo cnvíó al papa Gregorio Magno en 589 consigna que "le mandamos un cáliz de oro 
adornado con piedras preciosas, que, como confiamos de tu santidad, juzguéis digno de ofrecer 
honrosamente como cosa digna del apóstol, que refulge ci primero en su hono?" 69 . La idea de que 
el apóstol refulge (como las piedras y el oro del cáliz) es sin duda una traslación a un espacio 
histórico dci concepto metafisico, que se reitcra en otros ejemplos de la época, como la afirmación 
hecha en el Himno siríaco (hacia 650) de que los rayos de luz que entran por tres ventanas en el 
coro de la catedral de Edesa "representan los Apóstoles y Nuestro SeíSor y los profetas, los mártires 
y los confesorcs". Estos casos, que podrían multiplicarse sin dificultad, indican claramente que la 
personj/icación de la concepción original neoplatónica, ampliada a los santos cristianos, ocurrió en 
algún momento entre los siglos VI y Vil o tal vez antes, sintetizando en una imagen indicadores de 
divinidad genéricos y personajes históricos. Es interesante el hecho de que esta refundición de 
elementos ornamentales y personas virtuosas aparece, en un contexto diferente, en la decoración de 
sepulcros, como los que citarnos, debidos a San Eloy. Allí la virtud del muerto toma la forma 
externa de la orfebrería en la "magnífica labor de oro y piedras preciosas" 1  con que se decoran las 
tumbas y mausoleos. La misma trasposición se manifiesta en la superposición de discursos 
narrativos y ornamentales, tal como ocurre en algunos evangeliarios carolingios, en los que las 
historias evangélicas aparecen enmareadas o decoradas por gemas y tratamientos de orfebrería. 
Sobre este trasfondo, el empleo de orn, ricas policromías y materias preciosas para la 

168  Brown, 1980,63. 
169 
 Concilios hispano-romanos y visigóticos; citado en Yarza et aher, 1982,12, 51. Subrayado mío. 
" Citado en Yarza et aher, 1982,1.2, 40. 
171  Yarza et alter, 1982,t.2, 117. 
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ornamentación de las vestiduras y atributos de los santos, es natural. Más allá de las características 
estilísticas, que se modifican a lo largo del tiempo y en los diferentes lugares, la presencia de estos 
indicadores de calidad ontológica en forma de materiales y técnicas específicas, constituyen un 
invariante de la escultura tardomedieval y renacentista hasta fines del período barroco, 
especialmente en España y en América, donde las tradiciones medievales siguieron vigentes en 
muchos aspectos ya entrada la modernidad. 

Sin embargo, el uso de estas técnicas "arcaicas", no debe entenderse como un límite al desarrollo 
de las nuevas tendencias plásticas. Todo lo contrario, la marcha hacia códigos de representación 
más realistas o clasicistas, según el momento, siguió su curso sobrepuesta al empleo de los 
procedimientos tradicionales, alcanzando una nueva formulación apoyada en algunos de sus valores 
sustanciales en el período Barroco. Esta característica, que en principio afectará tanto a la escultura 
como a los relieves y las pinturas -marcadas todavía en el siglo XIV italiano y hasta fines del XV en 
España por el "fondo de oro", los brocatos y las gemas de las vestiduras-, se refugiará finalmente 
en la escultura, sin duda como resultado de las diferentes funciones asignadas a cada disciplina o 
quizás mejor dicho, al diferente grado de sacralidad que revestían pinturas y esculturas. Las obras 
que ocupaban las capillas y los retablos podían así ser personajes aislados o relatos. Los primeros 
cran comúnmente, según dijimos, esculturas de bulto. Las narraciones eran relieves o pinturas. 
Mientras las esculturas solían representar (y casi "presentar") a los titulares de los retablos (y como 
tales eran objetos del culto) o a los integrantes del programa iconográfico que acompañaba su 
presencia, la pintura y los relieves llenaban en cambio la necesidad de poder relatar por medio de un 
lenguaje figurativo adecuado a ese fin. 

Las esculturas concentraban así las dos concepciones diversas que servían de marco a la 
disciplina: por un lado (1) los criterios de verosimilitud desarrollados de un modo cada vez más 
exigente desde la baja Edad Media que perseguían, como los retóricos inspirados en las doctrinas 
aristotélicas y ciceronianas, poner a la vista del observador del modo más convincente los hechos de 
la vida de los santos cristianos intentando -como consta en algunos contratos-, que las figuras se 
hicieran del natural, como si fueran vivas 173. Por el otro, (2) el uso del esgrafiado y el estofado de 
las vestiduras, las condiciones de exposición y el modo de incidencia lumínica y los aditamentos 
preciosos que se les incorporaban, como joyas y vestidos, apuntaban a la estética medieval en la que 
el oro, los metales preciosos, el sentido ornamental y las telas eran indicadores palpables de la 
calidad de los seres a los que adornaban. La vieja estética de los resplandores y las gemas ligada 
tanto a la manifestación de un estado del ser como a la búsqueda de la mOvilización afectiva del 
espectador sigue viva en estas imágenes, yuxtapuesta al tratamiento verosímil. 

Los relieves y las pinturas estaban en cambio ligados más directamente a la representación del 
relato, sea en forma de descripciones teñidas por elementos cotidianos o en fórmulas más 
convencionales, pero dejando de lado, a partir del siglo XV, los signos de divinidad. Apenas el 
fondo de oro y los halos de los personajes recordarán su sacralidad, pero lo que se espera de estas 
obras es que puedan contar la historia al espectador. Presentan los personajes necesarios para el 
desarrollo dramático de la acción, la que comúnmente está planteada en una escena que 

172 Un ejemplo notable de este uso pictórico de técnicas mattSricas está dado por las pinturas de Jaime Huguet, 
quien no duda en dar volumen a los detalles ornamentales de sus personajes, como el relieve fitomorfo del 
fondo o las gemas que adornan el escudo y las orlas de la capa del Angel en la tabla central de su retablo de 
San Bernardino y el Angel custodio (1462) dci Museo de la catedral de Barcelona, las que constituyen 
verdaderas aplicaciones sobre el plano de la pintura. Sin duda el hecho de que se trate de los titulares de un 
retablo colabora a este tratamiento "escultórico" de la representación pictórica. En algunos casos, la 
yuxtaposición de estos "estofialos" pintados dificultu incluso la lectura pictórica, como ocurre a menudo en 
las obras de Fernando Gallego (el Santos Cosme y Damián provenientes de esa iglesia de Burgos o la Misa de 
San Gregorio de la colección Gudiol de Barcelona), o en los innumerables ejemplos de la llamada pintura 
hispano-flamenca en la que los brocateadós inundan las formas. 
173  Contrato del retablo de la Capilla de San Ildefonso de Palencia, efectuado con el escultor Juan del Corral 
en 1561 (en Checa, 1999, 264). 
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respondiendo al relato, muestra edificios, objetos y elementos del paisaje que tienden cada vez más, 
a medida que so ingresa en la modernidad, a una descripción naturalista. Sin embargo, la aparición 
de la narratividad gótica no margina algunos viejos principios cristianos de la producción de 
sentido. Todo lo contrario, estos perviven y conviven con las nuevas tendencias, tanto en el plano 
de las artes visuales como en el de los relatos textuales. No nos referimos tan sólo al ornamento, 
sino también a la emblemática, cs decir, la construcción dc un discurso codificado en ci campo de la 
iconografia, capaz de representar ante el observador de forma comprensible, algunos de los 
conceptos que se pretendían transmitir, y que trae inmediatamente a la memoria la conocida 
semiótica agustiniana: "signum est enim res, praeter speciem quam ingerit sensibus, aliud aliquid ex 
se faciens in cogitationem venire: sieut vestigio. viso, transsise animal cuius vestigium est, 
cogitamus; et fumo viso, igncm subcssc congnoscimus" 74 . Esta perspectiva, que requería do una 
contraparte de conocimientos previos en el espectador o en el oyente, constituía a la vez una vía 
cognitiva a través de una lectura metafórica del mundo real y una forma de reintegración del mundo 
natural al divino, que se integró sin inconvenientes a la nueva descripción crecientemonte realista, 
constituyendo una segunda lectura de alegórica de las historias. 

Comentario final. A lo largo de este capítulo hemos introducido diversos aspectos relativos a los 
valores y fines, el modo de funcionamiento, la celebración de consensos y el aparato artístico de las 
cofradías. Esta panorámica recoge elementos no sólo de la historia temprana de las hermandades 
sino también de las tradiciones en que se fundaban tanto en el mundo de los valores como en el la 
estética. Naturalmente que estos aspectos se transformaron a los largo de los siglos adaptándose a 
los nuevas formas y concepciones. A partir de 1525 los retablos abandonarán el sistema gótico en ci 
que surgen y adoptarán, como la prédica, la claridad renacentista. No juzgamos necesario reseñar 
este proceso, ya que no es nuestro fin relatar su historia, qúe retomaremos en el siglo XVIII en la 
ciudad de Buenos Aires en los capítulos que siguen. Sin embargo creemos necesario presentar 
sucintamente de manera global el momento en que los diferentes elementos que conformarán 
nuestra área de estudio: cofradías, prácticas devocionales y caritativas, retablos y esculturas, se 
ordenan corno un conjunto integrado de acciones, ámbitos e imágenes en el que cada uno de los 
aspectos cumple un papel definido por criterios generales, teleológicos y comunicacionales. Sólo en 
el proceso de gestación bajomedieval se hace evidente la íntima vinculación entre los diferentes 
discursos, pese a que esta relación perdurará, adoptando nuevas formas. El presupuesto fundamental 
de este enfoque que busca resaltar las analogías y vasos comunicantes que atraviesan las diferentes 
facetas del accionar do las confraternidades se basa en la consideración de que estas facetas están 
sujetas a una intención común que las determina y que se expresa de diferentes maneras en cada una 
de ellas. Es justamente esta concepción global de la actividad dc las cofradías la que creemos 
permite explicar de un modo más significativo ci sentido de los sistemas artísticos que conforman 
su escena, cuyo valor simbólico se interrelaciona con el resto de las funciones. 

Es notable por otro lado la estabilidad del sistema. Consolidado por la confluencia de una serie 
de factores que presentamos alrededor de comienzos del siglo Xlii o poco antes, adopta muy 
rápidamente una forma tipo en la que su conformación social, sus intereses, sus formas de acción, 
ámbitos e imágenes, aparecen nítidamente definidos. Es verdaderamente un sistema en el que las 
partes cumplen un circuito que moviliza la energía entre los diferentes subsistemas que lo integran, 
potcnciándose mutuamente. Este sistema, que representamos gráficamente completando el esquema 
presentado anteriormente (ver 1.13) con los datos provenientes del aparato artístico y del ámbito, 
tuvo un desarrollo longevo, y como esas soluciones "clásicas" en virtud de la eficacia de su diseño 
perduró con cambios menores hasta la llegada de la Ilustración. 

114 San Agustín, 1957,11, 1,1. 
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ESQtJI?v1i\ 1: (liagralna dci sistema cofradía 

Q tiizs el aspecto niús remarcable de este sistema interaclivo y la clave de su operatividad, sea la 
combinatoria de acciones (estéticas, titualcs, sociales), que se tetioalimeiitan mutuamente 
favoreciendo cierta disposición anímica y un marcado espíritu eomunitario dirigidos a la salvación. 
Esta interacción está por otra parte basada en un doble movimiento que refunde algunos de los 
valores hindamcninlcs cristianos (pltsIicos. morales, sociales), por un lado, con las nuevas formas 
de organización dci culto, la vida religiosa, ci asistencialisnio y el arte, por el otro. Se puede trazar 
una estructura de correspondencias entre las diferentes esferas en la que se pone en evidencia Ja 
homogeneidad de esta bipolaridad en la lectura simultánea de cada Corte [Esquema. 2] 
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El diagrarna muestra la intcracción dc los principios tradicionales y fundamentales de la visión y 
la estética cristianas, tales COfTO la práctica dcvocional y cultual, la caridád, el sentido comunitario y 
la estética de la luz, la materia y el oro (banda interior) y las nuevas tendencias institucionales, 
religiosas y artísticas tardomcdievalcs (banda media). La franja externa representa los diferentes 
aspectos de la acción de las cofradías en la baja Edad Media en los que la tradición y las nuevas 
corrientes se fusionan. La fortaleza y la estabilidad del cuerpo vlorativo central constituía la base 
del sistema y facilitaba su perdurabilidad, pero el desarrollo se apoyó igualmente en el hecho de que 
las nuevas formas de religiosidad y acción social encontrasen un mecanismo apto para llevar 
adelante sus expectativas adoptando concepciones que, como el asociacionismo o la acción de los 
nuevos institutos religiosos, teñían las formas de rclación social y la cultura contemporáneas. 
Asimismo parece posible establecer una relación directa entre Iacxislencia de ese núcleo de valores 
e ideas y un conjunto de expresiones simbólicas que, como acabamosde reseñar, se constituyen a 
partir de ellos y mantienen su vigencia simultáneamente. En otras palabras, la adopción de 
determinados elementos plásticos acordes a las concepciones cristianas y su reclaboración de las 
doctrinas neoplatónicas, es consustancial a las mismas y se presenta como un "invariante estético" 
que acompaña la supervivencia del núcleo doctrinal, pero iainbién los cambios ocurridos en el 
terreno de la religiosidad y del arte. Del mismo modo que las constituciones, y las prácticas que 
regían se adaptaban a los nuevos modos de razonar sin perder de vista sus fundamentos, algunos de 
los aspectos básicos del discurso plástico cristiano siguen operando —justamente por que los valores 
que representán tienen vigencia- en un contexto de cambio en el que las exigencias de validez (tanto 
teóricas como procedimentales y plásticas) plantean el necesario desarrollo de nuevas formas. Así, 
el naciente naturalismo no abandona el oro y ci ornamento como forma de señalar la calidad de los 
actores de los relatos. Una dinámica de pervivencia y actualización complementarias alienta así 
todos los aspectos del proceso. 
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BREVE IANORAMA DE LAS COFRADÍAS 
EN BUENOS AIRES 

Una cronología básica 

Como ocurrió en el resto de Hispanoamérica, el modelo que describimos en el primer 

capítulo pasó al continente ocupado con los conquistadores, quienes reprodujeron aquí sus 

formas de religioidad y sus creencias. Esta implantación exógena generó en América, como en 

muchos otros aspectos, diferentes tipos de reproducción en virtud de los sustratos sobre los que 

los patrones europeos se imbricaban, pasando de una reiteración análoga en los contextos de 
cultura española, a fonnas que recogían en diversos sentidos las concepciones y prácticas de la 

tradición indígena. El estudio sistemático de las influencias indígenas sobre la configuración de 
las cofradías está aún por hacerse, pero Buenos Aires fue desde el comienzo una ciudad de 

españoles y portugueses, en la que tanto la presencia como el influjo del elemento indígena 

sobre la cultura fue menor, de modo que esta carencia no es un obstáculo serio para nuestro 

desarrollo. Sí en cambio, la población negra tuvo significación en la ciudad, y esto se reflejará 
en la organización de cofradías en el siglo XVIII, que a su turno estudiaremos, pero en todo 

caso los tipos de hermandades fundadas cii Buenos Aires, no escapan al cuadro vigente en 

España, bien que adaptados a la nueva realidad y con algunos desfasajes temporales 
remarcables, como la tardía aparición de las órdenes terceras. 

Si no caben dudas de que el establecimiento de confraternidades debe haber sido 
prácticamente contemporáneo de la fundación, no es mucho lo que sabemos de las primeras 
asociaciones de culto de Buenos Aires. Las más tempranas referencias a hermandades en la 

ciudad dan cuenta de cofradías típicas en el iiundo español: la cofradía del Rosario establecida 
en la iglesia de Santo Domingo, la que como dijimos en el capítulo anterior era la más popular 

en España y que se hallaba establecida por el obispo Guerra en 1586', es decir a poco más de 
quince años de la fundación de Garay. Parece probable que el hecho de tratarse de la hermandad 
devocional más común en ámbitos españoles influyera en su temprano establecimiento, anterior 

a (a presencia dominicana cii la ciudad, que comúnmente acarreaba el culto a la patrona de la 
orden. Menos populares, las cofradías dádicadas a la Inmaculada Concepción rendían culto a la 

advocación protectora de la orden franciscana que tenía así análogo papel institucional. 

También contamos con testimonios que sitúan su establecimiento en las primeras épocas de la 
ciudad, quizás en los primeros años del siglo XVII. También la cofradía del Santísimo 

Sacramento y una cofradía de ánimas, ambas en la iglesia catedral, estaban establecidas en 
16062 .  

Saldaña Retamar, 1920, 10. 
2  Catedral metropolitana, 1933,11. 
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Sacramento y una cofradía de ánimas, ambas en la iglesia catedral, estaban establecidas en 
l606. 

La lista de llernardo (le León. 
En 1615 un testimonio de Juan Veloro afirma que en la ciudad 

hay "muchas cofradias", las que cnunsera UROS años después, en 1623, un escrito del 
procurador de la ciudad Bernardo de León que detalla las hermandades existentes entonces en la 
misma y que volcamos en el cuadro 2 .1 .  

CLJAl)R() 2: COFRAI)ÍAS EXlS'l'LN'l'ES DE 1623 Y SL) UBICACION 

COFRA PIAS EXISTENTES EN 1623 IGLESIA 
Santisimo Sacramento _alcdra1 - 

De las Animas del_Purgatorio Catedral 
De San Scbii San to 	(7) 

Catedral De Nuestra Senora del Carmen 
De Nuestra Señora del Rosario ___________ Santo Domin_ 
De la Limpia concepción  San Francisco 
De la Santa Vera Cruz  San Francisco 
De San Antonio de_Padua  San Francisco (7) 
De San Telmo Santo Domin 'o ('1) 
De la Soledad 
De Nuestra Señora de Guía 
del Nombre de Jpsús  
De los Esclavos del Santísimo Sacram 	

.________

ento 
- Catedral ('1) 

del Hospitai 
Capilla del hospital 

De las hermandades mencionadas en su carta por de León, hemos encontrado, a más de las 
cofradías marianas apuntadas, los libros de la cofradía de la Vera Cruz, establecida en el 

convento franciscano, los más antiguos de la ciudad que conocemos y comienzan en 1636. Son 

de sumo interés ya que, pese a. su muy mal estado de conservación, nos permiten conocer de 
modo sistemático varios aspectos sustanciales del funcionamiento de una de estas cofradías 

tempranas de la ciudad. Hemos hallado también datos esporádicos de algunas otras de la lista de 
1623. Tres de ellas, la del Santísimo Sacramento, la de Animas y la del Carmen, figuran entre 

las cofradías establecidas en la catedral el 9.8. 1 740. Si bien se trata de una observación hecha 
120 años más tarde, la continuidad parece segura por la confrontación con otros datos en dos de 
los casos. (1) Según Furlong, la más antigua de ellas y de toda la ciudad, "fundada en 1596, fue 
la del Santísimo Sacramento instituida en la Iglesia Mayor" y que tenía como celebración 

principal la de Corpus Christi. Según el mismo autor, la creación de la de los Esclavos del 

Santísimo Sacramento sería de comienzos del siglo XVII, aunque no consigna la razón de que 
existieran dos hermandades dedicadas a la misma devoción 5 . (2) La cofradía de Dolores y las 
Animas del Purgatorio, creada hacía 1750, señala entre los antecedentes de su acción, que hubo 

"en los tiempos pasados, una numerosa y lucida [hermandad] regida y compuesta de hombres y 
mujeres" dedicada a "atender a los sufragios de las benditas Animas del Purgatorio en la propia 
capilla que existe". Agregaban igualmente que habían recibido indulgencias por parte de 
Clemente XI en 1701, lo que pone una cota más cercana a la cnumeraéión de 1623 y hace 

probable la identificación de la hermandad de comienzos del siglo XVII con la que el cabildo 
eclesiástico menciona en 1740. Es en cambio dificil postular la continuidad entre la cofradía del 
Carmen mencionada por de León y la que en 1740 estaba asentada en la catedral. Sabemos por 
la descripción que hace del sitio el gobernador Robles que antes de 1690 el obispo Azcona 

Imberto, al reconstruir el edificio de Mancha y Velasco (a partir de 1682) "ocupó el sitio de dha 

2 
 Catedral metropolitana, 1933,11. 
Mille, 1964, 412. 

' Provincia de Buenos Aires, 1865, t.2, 66. 
Furlong, 1969, t. 1, 536, 

6 AGN, MBN, 6608. l. 
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"en el sagrario del altar de Nra. Señora del Carmen por estar desocupado" 8 . Ambos datos, la 
erección del altar por el obispo (que además parecen señalar que antes no existía) y la falta de 
uso del mismo unos años después de su establecimiento parece apuntar a que no había una 
cofradía involucrada, ya que en ese caso le hubiera correspondido correr con la construcción del 
altar y éste dificilmente hubiera sido abandonado en un lapso tan corto de tiempo. Parece más 
probable que la existencia del altar haya sido con el tiempo la generadora de la devoción y de la 
cofradía que aparece en la reseña de 1740, pero ciertamente no es posible con los datos 
disponibles cerrar definitivamente la cuestión, ya que bien podrían haberse extinguido y 
refundado, como solía ocurrir. 

Más allá de estas incógnitas, la nómina del procurador muestra dos rasgos de interés: que la 
organización de cofradías fornió parte de la constitución mismade la ciudad, ya que el número 
citado por de León era considerable para una población que era apenas un villorio y que las 
primeras cofradías de Buenos Aires reiteraban en general los títulos de las hermandades más 
comunes en la península, así las dedicadas a las advocaciones marianas como las de la Vera 
Cruz y el Santísimo Sacramento. Estamos pues ante un trasplante evidente de la práctica 
europea, surgido desde los primeros años de la ciudad con características similares a algunos de 
los tipos de hermandades que contemporáneamente se desarrollaban en España. 

Recién en el último tercio del siglo XVII aparecerán las dos primeras cofradías de las que 
tenemos noticias bastante completas y que reunieron a las jerarquías políticas y eclesiásticas de 
la ciudad, pero ya no como simples integrantes, como ocurría años atrás con las del Rosario y la 
Inmaculada Concepción, sino a través de su propio carácter corporativo: fueron las 
congregaciones 9  dci Santo Cristo, que nucleaba a los miembros de la nueva Audiencia, y la de 
San Pedro, formada por el Cabildo eclesiástico. 

Entre fines del siglo XVII y el primer tercio del XVIII se fundan las terceras órdenes de la 
ciudad, siendo la franciscana la primera de ellas (1691), seguida por la dominicana (1725) y  la 
niercedariá (1732). De este modo cada una de éstas tres comunidades de la ciudad dispondrá de 
dos congregaciones íntimamente vinculadas con ella, una orgánicamente, cuyo titular era alguno 
de los santos destacados de la institución y otra de culto mariano destinada a celebrar la 
advocación de la Virgen protectora de la orden. A partir de 1730 comienzan a aparecer también 
cofradías de negros, mulatos y naturales, sin duda como expresión de su creciente integración a 
la cultura de la sociedad española y criolla. La radicada en la iglesia de los dominicos como 
rama de la cofradía del Rosario será la primera a la que seguirán la de Santa María del Socorro 
en el templo mercedario y, ya pasado el segundo tercio del siglo, varias más en la iglesia de los 
franciscanos. Después de 1750, y en consonancia con el despegue demográfico y el crecimiento 
físico y comercial de Buenos Aires, se multiplicará el nuniero de hermandades de diverso tipo. 
Algunas de ellas dedicadas a la salvación de las almas del purgatorio, otras de simple culto 
devocional y finalmente varias que nucicaban a españoles según su región de origen. La 
conformación social de estas cofradías era, hasta donde podemos saber, variada, y si en algunas 
de ellas es clara la pertenencia de su dirigencia al grupo de grandes comerciantes y la dite de 
funcionarios, en otras es común encontrar sencillos artesanos, quinteros y pulperos entre sus 
integrantes. Así, la variedad de ofertas de las hermandades cubría la diversidad de estamentos y 
manifestaba la creciente complejidad de la sociedad colonial porteña. 

Llegado el siglo XIX, el predominio de las nuevas ideas, la secularización general de la 
cultura y la influencia borbónica, debilitaron las bases valorativas en que el sistema de las 
cofradías se asentaba limitando igualmiite el alcance de su acción social, hechos que minaron 
seriamente el interés que las hermandades habían despertado desde la Edad Media y propiciaron 
su decaimiento. El proceso revolucionario, que dio forma política a la liberalización de las ideas 
iniciada en las últimas décadas del siglo XVIII, acabó por configurar definitivamente un 
panorama ideológico y funcional diferente, en el que la vida de las hermandades pasó a ser antes 
una forma tradicional que una institución estructurante de la práctica cotidiana y de las 
relaciones sociales. 

• 	Actis, 1943, tI, 201. 
9 Así se autodcnominaban y el tárniino parece marcar una sutil diferencia semántica con el corriente de 
"cofradía" justamente en alusión a su carácter institucional. 
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iniciada en las últimas décadas del siglo XVIII, acabó por configurar definitivamente un 
panorama ideológico y funcional diferente, en el que la vida de las hermandades pasó a ser antes 
una forma tradicional que una institución estructurante de la práctica cotidiana y de las 
relaciones sociales. 

¡)ulos j,  cronología relativos u las cofradías de Buenos Aires. Transformar el panorama 
precedente en una cronología general de la aparición y actividad de las cofradías de Buenos 
Aires es sólo parcialmente posible con el carácter fragmentario de los conocimientos actuales, 
especialmente para el siglo XVII, pero también para muchas hermandades del XVIII de las que 
apenas tenemos alguna noticia. Con todo, el ordena-miento diacrónico de nuestro corpus, 
integrado por 47 cofradías y terceras órdenes, es necesario para tener a la vista el cuadro general 
y para guiar la secuencia de estudio individual de las hermandades que sigue. El cuadro 3 
reseña esta cronología. Se consignan, cuando se las conoce, la fecha de erección y en la 
columna "Datos" se señalan los años en que se tiene documentación probatoria de la existencia 
de cada hermandad. En muchos casos -esta es una simple mención a la que se reduce todo 
nuestro saber. En otros hay actividades documentadas a lo largo de décadas. En la descripción 
particular de las hermandades seguiremos el orden cronológico expuesto, pero limitándonos en 
primer término a aquéllas cofradías de las que contamos con una cantidad relevante de 
información (orden indicado por los números en la columna "ORDEN" de 2.1 a 2.17). Luego 
describiremos el grupo formado por aquéllas de las que tenemos pocos datos, pero indicativos 
de algunos aspectos de interés y quedarán consignadas sin la estructura de los primeros aunque 
siguiendo según los datos disponibles algunos de los iteins sin sistematicidad y que están 
agrupados en el apartado 2.18 (2.18.1 a 2.18.13). Algunas de éstas cofradías tienen importancia 
particular por el valor del equipamiento artístico conservado, aunque a veces la información 
respecto de su funcionamiento es casi nula. En estos casos analizaremos las obras de igual modo 
que las que cuentan con información más completa pero ateniéndonos exclusivamente a los 
aspectos observables. También aludiremos en este apartado final a aquellas cofradías de las que 
solamente tenemos menciones o de las que, existiendo material que ampliaría la información 
disponible, no ha podido ser consultado. Ocupan el apartado 2.18.14.(de 2.18.14.1 a 
2.18.14. II). El primer grupo alcanza 17 cofradías, mientras que el segundo está compuesto por 

13 y  el último por 11. Excluimos la nómina de León que ya ha sido presentada, salvo en los 

cásos en que hemos podido agregar otros datos al simple nombre de la hermandad. 



CUADRO 3. CRONOLOGÍA DE LAS COFRADÍAS DE BUENOS AIRES 

NRO COFRADIA IG. ERECCIÓN DATOS ORDEN 
VirgcndclRosario SI.) 1586 1772-1798 2.1 

2 Inmaculada Concepción SF 1602? 1808 2.2 
3 dci Nombre de Jesús Antes 1623 1606-1789 - 
4 Esclavos dci Santísimo Sacramcnto Antcs 1606 1623 2.18.2 
5 San Antonio de Padua 

CAT 
Antes 1623 
Antcs 1623 

1623 
1623-174() 

- 
2.18.1 

7 Benditas Animas CAT Antcs 1623 1623-174() 2.18.14.1 
8 dc Saii Scbastián - Antes 1623, 1623 - 
9 Vera Cruz SF Antes 1623 1623-1648 2.3 
10 deI Hospital H Antes 1623 1623 - 
11 de la Soledad  Antes 1623 1623 - 
12 de N. Sra. de Guía  Antes 1623 1623 - 
13 Santísimo Sacramento CAT Antes 1623 1789 2.18.2 
14 Santo Cristo CAT 1671 1671-1750 2.4 
15 Crispín  ? Entre 1623-1679 1679 2.18.14.2 
16 San Pedro CAT 1690 1690-1810 2.5 
17 Tercera orden franciscana SF 1691 1691-181() 2.6 
18 Santa Bárbara LM 1706 1755-1788 2.18.14.3 
19 N. Sra. de las Nieves SI ? Antes 1720 2.18.3 
20 Tercera orden dominicana SSD 1725 1725-18 10 2.7 
21 Santa Caridd (Rcmcdios-S Miguel) SM 1727 1727-1800 2.8 
22 Pedro González Telmo SF ? 1730 2.18. 14.4 
23 Rosario de menores SD 1730 1730-18 14 2,9 
24 V. Merced del Rosario LM 1732 1732-1798 2.10 
25 Tercera orden mercedaria LM 1732 1732-1787 2.11 
26 Santa María del Socorro I..M 1743 1804 2.12 
27 San Eloy  SC 1743 1785 2.18.5 
28 Virgen de los Dolores CAT 1750 1750-1804 2.13 
29 Del Santo Escapulario LM ? 1755-1789 2.14 
3() N. Sra. de Montserrat M 1746 1746- 1769 2.18.4 
31 Saniosá LM ? 1755 2.18.14.5 
32 N. Sra. de Aránzazu SF 1756 1756-1786 2.18.6 
33 Santo Entierro LM ? 1756-1783 2.18.7 
34 San Benito SF 1769 1769-1801 2.15 
35 Pedro González Telmo LC 1769 1780 2.18.14.6 
36 Cristo dci Perdón y Ánimas SN Hacia 1770 1805 2.18.8 
37 San Baltasar LP 1771 1771-1804 2.16 
38 Santo Tomás de Aquino SD 1777 1779 2.18.14.7 
39 «de los soldados» SD ? 1779 2.18.14.8 
40 Santa Rosa de Viterbo SF ? 1785 2.18.9 
41 San Francisco Solano SF ? 1785 -1792 2.18.14.9 
42 Dci Carmen LC 1786 - 1786-1800 2.18.14.10 
43 San José y ánimas dci Campo Santo B 1787 1788 2.18.14.11 
44 JesúsNazareno Si ? 1790 2.18.14.12 
45 Santiago Apóstol Sl 1790? 1795 2.18. 10 
46 N. Sra. deMontserrat Sl 1795 1795 2.18.12 
47 N. Sra. dcCovadonga SI Ca. 1797 1797 2.18.13 
48 N. Sra. del Socorro y Ánimas SOC 1799 1799-1808 2.17 
49 Ánimas dci Purgatorio M 1804 1804 2.18.12 
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La matriz empleada para el volcado de datos 

Para el volcado de los datos se ha utilizado un formato básico que tiene como fin dar una 
estructura homogénea y de fácil comparación a los mismos. La plantilla base se llena según la 
información disponible, anulando en cada caso los items que no se utilizan, el modelo completo 
contempla los seis apartados señalados en la introducción, con el desagregado que muestra el 
formulario 1, cuyos contenidos se presentan en el modelo que sigue. 

FORMULARIO 1. MATRIZ I)E VOLCADO DE DATOS POR COFRADIA 

Constitución, titular,fines e historia 

1.1 Constitución e Historia: Historia de la hermandad, 'desarrollo y conflictos. Datos 
relativos a la formación de la hermandad y sus antecedentes históricos. Breve 
descripción de su acaecer a lo largo del periodo de vida conocido. Incluye cambios 
de estatus, de lugar, conflictos registrados y cualquier otro dato de interés que no 
forme parte de los apartados siguientes. 

1.2 Titular y Fines: Exposición de los fines que la hermandad se propone llevar 
adelante o en los que se motiva su erección y razones de elección del titular. 

1.3 Breves e indulgencias: listado de bulas e indulgencias otorgadas a nombre de la 
hermandad. 

(2omposició,z social 

2.1 criterios limitativos estatutarios: Descripción de los requerimientos de admisión 
constitucionalmente formulados en cada hermandad. 

2.2 La composición social de la hermandad, conformación real de lá misma. 

¡UN COflStitldciones 

3. ¡ Contenidos de las constituciones: Listado de capitulos los capítulos que contiene y 
los temas que tratan. 

3.2 Estructura temática de las constituciones: Cuadro de los diferentes aspectos 
tratados en los estatutos señalando los capítulos que los desarrollan. Para su 
determinación se ha seguido a grandes rasgos el orden común en las constituciones 
y que en cierta manera sigue un criterio orgáffico cn el sentido de que describe la 
lógica del proceso de erección de la cofradía, es decir: sus antecedentes si los tiene, 
la principios cristianos en que se funda, sus fines y, en relación coii ellos, la 
elección de su titular. Luego la descripción del universo social al que se dirige y 
finalmente los aspectos operativos del gobierno y la administración y las 
actividades particulares que piensa emprender para desarrollar esos propósitos. Los 
hemos completado con algunos aspectos que normalmente no constan en sí, sino 
colateralmente, pero que nos interesan especialmente, como los datos relativos a las 
imágenes, y agrupado el conjunto en ocho items a cada uno de los cuáles 
adjudicamos colores distintivos que emplearemos siempre que nos refiramos a cada 
uno de las áreas temáticas y en el capitulo 3.1 para comparar gráficamente las 
estructuras constitucionales. 
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CUADRO 4. PRINCIPALES AREAS TEMÁTICAS EN LOS ESTATUTOS 

rI'ENI 

2 Criterios de delimitacion del ingreso 
3 Gobierno 
4 ' Administración y bienes 

Relaciones institucionales 
Funciones y celebraciones 
Ser icio de muertos y caridad 
Capilla, imágenes y equipamiento 

(,obierno y economía 

4.1 Gobierno y oficios: Descripción de la organización interna del gobierno, los 
diversos cargos y actividades que conllevan, elección, juntas, y criterios de validez 
estatutaria y autoridad. 

4.2 Libros: Descripción de los diversos libros que componian el registro de actividades 
y documentación propia de cada liennandad. 

4.3 Ingresos, gastos, deudas, censos: Detalle de los ingresos de la hermandad, 
desagigados en Limosnas y luminarias, donativos y rentas y de los gastos 
regulares de funcionamiento, particulares y deudas. 

4.4 Relaciones institucionales: Vínculos establecidos con las autoridades eclesiásticas 
y laicas, criterios de validez de la acción y papel de la autoridad religiosa interna de 
la cofradia (el capellán) en relación con la junta de gobierno y las autoridades 
propias de los cofrades. 

Las funciones ' celebraciones 

5. I.I"unciones ordinarias: Descripción de las funciones, misas y ejercicios regulares, 
semanales o mensuales 

£2 celebraciones anuales: Fiestas de periodicidad anual de la hermandad, en 

primer lugar el día del titular, pero a menudo también otras vinculadas con él 
o con la función de la cofradía. 

5.3 Servicios de djJznzos: Descripción de las ceremonias contempladas para el entierro 
de los hermanos fallecidos, misas, sufragios y honras estipuladas. 

5.4 Misas particulares: Encargos particulares de misas dirigidos a sufragios por 
cofrades o a alguna celebración especial. Se contemplan eventualmente las misas 

establecidas en el altar de la cofradía, aun en los casos en que no es segura la 
pertenencia a la hermandad de los comendatarios. 

5.5 Otras actividades: Descripción de otras tareas caritativas, de ayuda o prácticas 
particulares determinadas por los estatutos pero que no forman parte del culto 

6 El sistema artístico 

6.1 Capilla: Descripción de la capilla actual o de las precedentes, ubicación en el 
templo y planta (si existe). 

6.2 Imágenes y ornamentos: Descripción de las imágenes, en primer lugar la titular, 
sus alhajas, vestidos y servicio así como el equipamiento que se le destina: andas, 
palio, respaldar, etc. En segundo lugar otras ¡mágene.v que se consignen en actas o 
nventanos y otros ornamentos de la capilla. Las descripciones recogen por una 

parte referencias históricas y descripciones del encargo y por otra comentarios del 

autor en relación con modelos de origen, el estilo, la técnica y el uso. 
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6.3 El retablo: Descripción de su construcción y configuración, graficación de la planta 

y vista fotograniótrica llcvada a escala de la planta (si existe) y ubicación cstilistica. 
Análisis de la iconografia que presenta, tanto en los personajes que lo integran 
como en la ornanientación aplicada de sus paneles o soportes, y estudio de su 
significación simbólica. Diagrania de la distribución esquemática de la iconografia 

en el retablo. 
6.4 La iconografía: describiremos aqui el conjunto de personajes representados 

intentando hallar la lógica o e programa que los motiva. Complementariamente, y 

en los casos en que conocemos los retablos proporcionaremos una lectura de sus 
temas procurando dejar en claro el marco conceptual o la significación simbólica en 

que se fundan. Tratarnos la iconografia de las imágenes conjuntamente con las de 
los retablos por considerar que ésta constituye un comentario o ampliación de los 
temas principales expuestos por las esculturas y que por lo tanto el sentido está 
dado por el conjunto, que opera como un sistema. 



Historia y descripción 
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2.1 COFRADÍA DEL ROSARIO 

2.1.1 HISTORIA, TITULAR, FINES y PRIVILEGIOS 

2.1.1.1 Constitución e Historia 

Como señalamos en el capítulo primero, las cofradías devocionales del Iosario eran las más 
populares en España y se hallaban comúnmente asentadas en las iglesias de los conventos de 
predicadores, ya que esta advocación era la patrona de la orden. La historia de la hermandad se 
remonta a la entrega y explicación del Rosario por la misma María a Santo Domingo de 
Guzmán en el siglo XII, estableciendo una sucesión de tres series de cincuenta Avemarías y 
cinco Padronuestr,os referidos a cada uno de las tres series de cinco misterios de la vida, muerte 
y resurrección de Cristo, es decir diez Avemarías y un Padrenuestro por cada uno. Esto da un 
total de ciento cincuenta Avemarías, en correspondencia con los Salmos de David y quince 
Padrenuestros, en correspondencia con los quince misterios que obró Cristo. A la leyenda el 
suceso a bordo de un barco pirata salvado de la tempestad por el santo y el consecuente 
establecimiento de la cofradía en el primer puerto alemán al que arribó la tripulación, siguió la 
difusión de la misma por la acción directa de Santo Domingo en Tolosa en medio de su prédica 
contra los albigenses y luego en otras ciudades de Francia, Italia y España. La hermandad fue 
luego reimpulsada por el beato Alano de Rupe y por el prior de Colonia Agripina'. 

Las características de esto origen señalaban a la vista de lbs cofrades ciertas ventajas que sin 
duda contribuían a su popularidad. En primer lugar el hecho del establecimiento de la misma 
por la Virgen y Santo Domingo. En segundo lugar la asignación de un carácter fundacional a 
este hecho, afirmando que "tenemos por cierto, que fue la primer Cofradía que se fundó en el 
Orbe Cristiano". Finalmente, la universalidad de la hermandad, es decir, su carácter abierto sin 
limitación a todas las jerarquías sociales, tanto religiosas como laicas, consignada en sus 
primeras constituciones supuestamente inspiradas o aun redactadas por María, quien estableció 
que pudieran asentarse en ella "todos, sin diferencia de personas, nobles y plebeyos, viejos y 
niños, hombres y mujeres, ricos y pobres" 2. Esta universalidad tocaba asimismo a la membresía 
y al alcance de sus acciones, en la medida en que "todos los Cofrades de varias partes del 
mundo son participantes de todas las oraciones, méritos, trabajos, suspiros, penitencias, 
procesiones y demás ejercicios espirituales que hacen, obran y ejecutan todos los demás 
Cofrades del Universo, en tanto grado como si cada uno losejercitase por sí mismo." Es decir, 
la cofradía era una sola, independienternto de los diversos sitios de asentamiento, por lo que 
se adoptaba el nombre de "Archicofradía del santísimo rosario, porque es Cofradía 
Arquitectónica y universal, directiva y gobemativa, por donde tomaron su modelo u nivel todas 
las demás Cofradías de diversos Institutos que fueron estableciéndose en la Cristiandad". 

Es natural que estos antecedentes y características, operando como relato aceptado, 
contribuyesen a su expansión en el mundo cristiano ligada a la presencia do la orden dominica, 
heredera de la fundación encargada a su propio fundador. Esto se verificó también en Buenos 
Aires, donde la orden de predicadores arribó en 1602, aunque como dijimos, para ese entonces 

Cofradía del Santísimo Rosario, 1736, 1-5. 
Cofradía dci Santísimo Rosario, 1736, 4. 
Cofradía dci Santísimo Rosario, 1736. 8 - LO. 
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la cofradía había ya sido fundada. Según Saldaña Retamar la erección de la Cófradía se debió al 
"ilustrísimo fray Juan Alonso Guerra, provisto obispo del Río de la Plata en 1578" quien supone 
el cronista trajo también Ja imagen que se veneraba, aunque sin documentación que la avale esta 
afirmación debe ser tomada con recaudos 4. El autor introduce en cambio un testimonio más 
confiable en relación con la erección de la hermandad. En 1634 Francisco de Muñoz declaró 
ante el Deán Francisco de Saldívar que 

ahora tiempo de 47 altos poco más o menos que el Reverendísimo Don Fray Alonso de Guerra, de 
buena memoria, obispo quc fue de estas provincias del Rio de la Plata, fundó en la iglesia 
parroquial dc esta ciudad, que hoy es catedral, la cofradía de Nuestra Señora del Rosario y que 
sirvió por algunos años en cita por los hermanos cofrades delta; y que este testigo fue hermano 
mayor en ci dicho tiempo por elección que en su persona se hizo por los dichos cofrades y que 
sabe que ci dicho señor obispo era de la orden de Santo Domingo. A lo tercero dijo que lo que de 
ella sabe es que algunos años después de la dicha fundación, que no se acuerda cuantos, el 
religioso fray pedro Cabezas trasladó la dicha cofradía a su convento y casa que comenzaba a 
edificar junto al hospital se esta ciudad 5 . 

Alonso Muñoz Vejarano y Bartolomé López, "testigos todos. mayores de toda excepción y 
do los primeros pobladores de esta tierra" dieron en la ocasión testimonios parecidos que avalan 
lo apuntado por Muñoz. La cofradía poseía libro de cuentas y un pendón y según el cronista, 
eran sus mayordomos entonces Francisco do Salas y el capitán Antón Higueras de Santana 6. La 
primera procesión del. Rosario se habría realizado según Saldaña el primer domingo de octubre 
de 1586 y  si su desciipción es literaria, suponemos tuvo a la vista documentación probatoria del 
hecho, ya que menciona algunos frailes participantes. Eu todo caso el mismo autor transcribe la 
confinnación dp la cofradía efectuada por el padre Pedro Cabezas en 1602, llegado de Chile para 
fundar el convento de la orden en Buenos Aires y que a mi vez reproduzco, por el interés que 
tiene el primer documento conocido relativo a una hermandad de la ciudad 

Fray Pedro Cabezas, vicario provincial de la orden de nuestro glorioso padre Santo Domingo en 
estas gobernaciones del Tucumán y Paraguay y al presente fundador del Convento de Nuestra 
Señora del Rosario do la ciudad de la Trinidad y Puerto de l3ucnos Aires: habiendo visto el Libro de 
la cofradía de la Madre de Dios del Rosario de esta ciudad y hallado que nunca los oficiales de 
dicha Cofradía han llevado su libro de Cofrades al convento de nuestra orden más cercano para que 
ci prior del convenio lo recibiese y aprobase por hermanos de la dicha Cofradía, tcnicndo los dichos 
oficiales obligación de llcvársctos a presentar pura dicho efecto todos los años; y habióndome 
pedido algunos de los dichos hermanos que confinnase ia dicha cofradía y hermanos de ella, y si 
necesario fuese, la fundase de nuevo y los tornase a escribir por manos de religiosos de mi orden lo 
cual es necesario. 
Por lo tanto, tenicndo atención a lo uno y a lo otro, digo, que: yo confirmo la dicha Cofradía, y si 
necesario es la fundo de nuevo y apruebo y doy por bien inscriptos los hermanos de la dicha 
Cofradía, y para más fuerza, para que no sean defraudados de las indulgencias y gracias que los 
tales hermanos tienen, los mandará lomar escribir por mano de algún religioso de mi orden, como 
Su Santidad lo manda, y los  que hoy más quisieren ser hermanos de la dicha Cofradía, los religiosos 
de esta casa los escribirán por hermanos de ella, y así lo ordeno y mando y Jrnno en 4 de Mayo de 
1602. 
Siendo presentes los hermanos mayores de dicha Cofradía y ci mayordomo asimismo. (firmado) 
fray Pedro Cabezas, vicario provincial. Ante mí: Mateo ánchc7 7 . 

En el índice de los papeles conservados en el ADI3A de comienzos del siglo XVII hemos 
hallado testimonios de toma de censos pertenecientes a la cofradía desde 1596. Consta —sin 
fucha- que Pedro Itodriguez renuncia "a un censo do la Cofradía del SS Rio. qe. en las casas dc 
su morada había tomado el año do 596". Lo paga con hierro, acero y plomo pa. la Pascua de 
Navidad. Este documento muestra el establecimiento de la hermandad a fines de siglo XVI y la 

Saldalta Retamar, 1920, 7. 
' Saldaña Retamar, 1920, lO. 
6 Saldaña Retamar, 1920, 11. 

Saldaña Retamar, 1920, 14 15. 
A1)BA, 1605-1916, Notas que se van sacando del Archivo de Cabildo que empieza en el siglo XVII. 
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utilización de los mecanismos corrientes de financiamiento. Confirma también —al hallarse en el 
ADBA los papeles de la hermandad referidos a asuntos anteriores a su establecimiento en la 
iglesia dominica, que la cofradía fundada por el obispo en la catedral era la misma que la que 
hallamos pocos años después en la iglesia de Santo Domingo y que ese asentamiento se debió a 
la falta de una iglesia de la orden de predicadores en la ciudad. De 1602 es el testamento de Ana 
Rodx-iguez, vecina de la ciudad y quizás vinculada al acreedor mencionado, quien estipulaba 
allí que 

Manda a la cofradía de Nuestra Señora del Rosario quc está fundada en el Monasterio del Señor 
Santo Domingo desta ciudad, una ¡dcj las casas en que vivo, pared en medio, para que se-a de la dicha 
cofradía ( ... ) y las dichas misas se digan en el dicho monasterio por religiosos dci para siempre jamás 
(...) y si ci dicho convento no permanccicse, y la dicha cofradía se mudase a otra parte, donde quiera 
que esté, tcnga.o posca las dichas casas y huertas y scan suyas 9. 

En 1605 era hermano mayor de la cofradía Juan Ortiz de Mendoza. Sin embargo el inventario 
de los bienes de la primera iglesia o capilla dominica permiten inferir por omisión que no se 
disponía de retablos ni objetos artísticos, ya que no aparecen consignados en él 10. Pese a esta 
temprana difusión no tenemos noticias regulares de las actividades y pertenencias. de la cofradía 
hasta entrado el siglo XVIII, exceptuando unos cuantOs datos esporádicos que aparecen en Jos 
libros del archivo dominicano, relativos en su mayoría a las misas, capellanías y entierros 
adscriptos a su capilla a lo largo del siglo XVII, y que reseñaremos luego. Parece sin embargo 
indudable su permanencia y continuidad, ya que muchos de estos datos recorren más o menos 
regularmente el siglo y no se registra en ningún caso indicación de fefundación, aunque sí 
signos de decaimietto momentáneo. Hacia 1730 se produce una bifurcación dó la hermandad, 
que adoptará una nueva rama dirigida a dar cabida a las castas. Es sumamente interesante e 
ilustrativo, de las dificultades para superar los prejuicios de integración social y. cultural, la 
aplicación de su universalidad "constitutiva" en la ciudad. No pudiendo, siendo un expreso 
mandato. de María s  cerrar las puertas al ingreso de las castas, cuando los negros tendieron a 
integrarse a las formas de religiosidad españolas a partir del segundo tercio del siglo XVIII, la 
cofradía adoptó una nueva rama, la Cofradía del Rosario do Menores, destinada a negros, 
mestizos y naturales, quienes, si bien formaban parte de la hermandad, funcionaban de hecho 
como una asociación en sí, con sus propios estatutos, registros, propiedades cuentas y 
autoridades. A tal punto esto es así, que desdoblaremos nuestra docripción de ambas en 
acápites particulares. No conocemos la fecha exacta de fundación, pero en los asientos del libro 
de cofrades existente los registros más antiguos datan de 1730" por lo que provisoriamente 
puede tomarse esa fecha como momento de arranque aproximado. de la cofradía. 

En 1772 los cofrades afirman ser "indispensable el constituir reglamentos ciertos por donde 
so deban gobernar los mayordomos y demás ministros de la hermandad" y se declaran 
"unánimes y conformes en establecer las constituciones qe. so  contendrán en los capos. 
siguientes las que deberán observar y guardar" 2 , lo que parece señalar que los estatutos 
anteriores habían caído en desuso. Afirman igualmente el 53 de ese año que las acciones 
propias de la hermandad, como la junta y procesión del primer domingo del mes, "había sido 
3nposible verificarlo hasta la. Iba, respecto a que en todo este tpo, han estado arreglando y 
liquidando los negocios y etas. que les había sido posible pertenecientes a la cofradia" 3 , lo que 
indica que al menos el funcionamiento, si no se había dçtenido, era precario. 

La popularidad de la devoción de la Virgen del Rosario llevó igualmente a que se le asignara 
un papel importante como protectora de la ciudad y por ello sus instituciones participaban o 
estimulaban también las actividades relativas a su culto y su auxilio era solicitado en caso de 
sequías, epidemias o calamidades generales, al igual que ocurría con los santos patronos y 

Las casas fueron alquiladas ca 40 ps., quC 'Se convirtieron en renta de la hermandad, a Martin de Avila 
(MIllé, 1964, 229) 
' ° Millé, 1964, 409. 

ADBA, 1805. £1 primer cofrade asentado es Marcos Ayala, con fecha de 1730. 
' 2 ADBA. 1772, acta 15.3.1772, 1. 
13  ADBA, 1772. acta 5.7.1772, it. 
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protectores: la Virgen do las Nieves, San Martin, San Judas Tadeo y San Bonifci& 4. El Cabildo 
notubró ci 31.7.1620 dos diputados, el general Gil de Oscaris Carvajal y el capitán Mateo de 
Grado, para que pidan limosna destinada a la cera del novenario que se llevaría a cabo en su 
altar' 5 . El 27.1.1631 se realizó en el templo de Santo Domingo una misa cantada y procesión 
para remediar la sequía que azotaba la ciudad, situación, que se repite en 1677 y en 1683, en que 
el Cabildo determinó que "será bien se ocurra a la Vitgen Santísima del Rosario, que está 
situada en el convento de Santo Domingo, para que se haga un novenario", con ci fin de 
impetrar por la sequía, El 9.1.1687 ci cuerpo de ediles recomendó ante una epidemia de viruela. 
"acudir al recurso de Dios nro. Señor y Sil santísima madre para que con su intervención sea 
servido haber misericordia de sus criaturas" pidiendo "se haga un novenario y rogativa de misas 
cantadas en el convento de predicadores y en el altar donde está óolocada la Santísima Reina de 
los Angeles María Señora del Rosario" 4. Nuevamente el 23.11.1695 se realiza un conjunto de 
acciones de rogativa por el trigo dirigidas al Santo Cristo de la catedral y que incluian su 
traslado procesional hasta el altar de la Virgen de. las Nieves en la Compañía y de allí "a la 
iglesia del Sr. Sto. Domingo para que se haga otro novenario a Nuestra Sra. dci Rosario, 
continuando en todas las demás iglesias", las que se repitieron en 1698 y 1699 y nuevamente 
por la peste en 1717 17

. Una nota saliente por su significación histórica es el jamento que 
hiciera Santiago de Linicrs ante la Virgen del Rosario dc expulsar al invasor inglés. Concluida 
la contienda el 24.8.1806 entregó las banderas y reconoció que la victoria se debió a su 
patrocinio' 8 . 

2.1.1.2 Titularjy Fines 

Los fines de la cofradía no se consignan expresamente en las constituciones, sino que son 
mencionados al pasar en el breve párrafo que las introduce: "en logro de su alto fin que es el 
mayor culto y alabanza de la Reina de los Angeles, Nra. Sra" 9 . Se trata de una hermandad 
devocional, en Fa que no se contemplan actividades particulares fiera del culto y de las que 
corresponden al beneficio de los cofrades. Dada la popularidad de la cofradía en ci mundo 
hispánico, no se presentan ca las constituciones instancias formales do elección de la titular ni 
do las razones que la impulsan, dándose por sobreentendidas o expresadas simplemente en la 
frase que citamos. 

2.1.1.3 Breves e indulgencias 

La cofradía contaba con breves papales concediéndole ciertas prerrogativas e indulgencias: 
un Breve de Benedicto Xiii para qe. el ordinario no impida la procesión del Santísimo Rosario. 
Otro de Jubileo en la Misión del Rosario, una Bula de Clemente X por la que consta la exención 
que tiene la cofradía del Rosario del ordinario y un breve de Pío Vi que concedo el jubileo de 40 
horas para el día del Rosario por 15 aíios 20. También el libro de acuerdos consigna varias 
concesiones papales de indulgencias. El 28.7.1776 "se presentó un breve de su santidad dado en 
Roma a 22.3.1775" en el que se "se determinó por los Sres. que el establecimiento de los días 
[de indulgencias] sean precisamente los tres últimos de la novena de N. M. del Rosario" 21 . El 
beneficio del breve de jubileo de 40 horas había sido otorgado por quince años, considerando 
1776 el primero. En 1788, hallándose pronto a expirar, los mayordomos piden su renovación "y 

14 Torre Rcvcllo, 1937. 
AGN, 1921, t. 4, 392. 
AGN,t.16, 162y 17, 15, en Millé, 1964, 270. 
AGN, 1.18, 392, en Millé, 1964, 277-281 y 287. Saldaña Rctamar brinda una lista de ejemplos 

semejantes correspondientes al siglo XVIII y comienzos dci XJX (Saldaña Retamar, 1920, 30). 
u Millé, 1964, 326. 
' ADBA. 1772, 1. 
20  ADBA, 1605-1916, "B" (breves y bulas). 
21  ADBA. 1772, 30. 
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que sea perpetua" 22. Asimismo solicitan para la fimción del primer domingo de cada mes, que 
siondo 

una de las mas solemnes que se haccu en esta Ciudad y que Causa mucha edificación, se suplique a 
su Santidad se digne concederla perpetua con Indulgcncia Plenaria para todas las personas de uno y 
ciro sexo que Confesadas y Comulgadas en este dia asistieren a dha. función, aun que haya otras 
concedidas a la misma Iglesia [y] religión, o cofradía en particular. por ceder todo a mayor honra de 
Dios y utilidad de las almas23 . 

2.1.2 COMPOSICIÓN SOCIA 1. 

2.1.2.1. Criterios limitativos estatutar1os 

Como queda dicho, la cofradía del Rosario se planteaba desde su origen y en virtud de la 
voluntad de su supuesta fundadora, como una hermandad universal. Este mandato es recogido 
en los estatutos donde se consigna que "se asienten pr, Hermanos, todas y cualesq. personas sin 
distinción". 24  Sn embargo, y pese a esta explícita formulación, la misma existencia de la 
cofradía del Rosario de Menores, pone de relieve el hecho de que al menos la segmentación 
étnica no estaba contemplada en la pregonada universalidad. 

2.1.2.2 La composición social de la hermandwl 

En el ADBA no se conservan los libros de asiento, por lo que no disponemos de listas dç 
hermanos completas. Sí en cambio aparecen en los libros de actas, las elecciones de junta a 
partir de 1772 y  eventualmente los nombres de algunos de los congregantes que integraban la 
junta directiva de los 24. Como enunciamos en la introducción, nuestra descripción es por lo 
tanto parcial y apunta exclusivamente a las autoridades de la hermandad, lo que presupone un 
recorte social. Hechas estas salvedades, los nombres recogidos apuntan claramente al sector de 
los estamentos superiores de la sociedad española. 

Entre los miembros de los 24 que componían el órgano de conducción colegiado de la 
cofradía (ver 2.1.4) y  particularmente entre aquellos que ocupaban los cargos de mayor 
responsabilidad de la hermandad, es decir el de mayordomo, secretario y tesorero, estaban 
varios de los españoles más ricos de la ciudad, así como miembros de algunas de las más 
importantes instituciones locales. Naturalmente, y como señalamos arriba, esto no significa que 
la cofradía haya estado de modo cxcluycnte integrada por miembros de la dite, pero si que sus 
dirigentes, y en gran medida los participantes en las juntas, formaban parte do los estamentos 
superiores de la sociedad porteña, tanto en el aspecto económico como en el político. A 
continuación mostraremos lo afirmado con algunos ejemplos: Diego de Agüero, mayordomo en 
1789, fue ese mismo año delegado del Cabildo y administrador de los fondos de la expedición a 
las salina525  y cn 1793 diputado de comercio del Consulado 26, cargos que también ostentó Jaime 
Alsina, mayordomo de la cofradía en esos años 27  y Manuel Joaquín de Zapiola, mayordomo en 
177428, Antonio Aldao, vocal y luego mayordomo en 1775 reemplazó provisoriamente a su 
cuñado Juan Manuel de Labardén en el cargo de asesor y auditor de guerra del gobernador y 
"Bucarelli tenía tan buena opinión [de él] que lo consideraba apto para ocupar alguna vacante de 

ADI3A, 1772, 55v. 
23 ADBA, 1772, 56. 
24 ADBA, 1772, 1 y. 

Socolow, 1991, 76-77. 
Segrctii, 1987. 

27  Socolow, 1991, 76-77, Quesada 1869, 58, Segrctti, 1987. 
' Socolow, 1991, 78 - 80. 
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oidor 9. Mateo Ramón de Álzaga, mayordomo en 1772 fue teniente del Correo Mayor do 
Indias, cabildante y jefe de importantes empresas mercantiles. Su viuda Francisca de Cabrera 
casó con Cornelio Saavedra 30. El vizcaíno Martín de Alzaga, mayordomo en 1794 y  1796, fue 
en 1807 alcalde de 1° voto y fiel ejecutor. Era comerciante, poseía platería por un valor de 
$2311' y en 1799 era miembro del Consulado 32. Miguel de Azcuenaga, mayordomo en 1787, 
fue representante del virrey Arredondo para administrar los fondos y dirigir la realización del 
empedrado en Bs. .s. y Manuel de Basavilbaso, candidato a mayordomo en 1773, obtuvo en 
1788 la orden de Carlos 111 34  y continuó la tarea de su padre como mayordomo de Ja Catedral 35 . 

Integrante de la facción anti-jesuita, participó personalmente del operativo do extraiiamiento y 
fue administrador de Correos y Postas del virreinato y ensayador mayor de metálic0 6 . 

Domingo Bclgrano Peri, casado con Josefa González, secretario de la hermandad en 1779 y 
mayordomo en 1782, fue regidor y alférez real, además de un importante comerciante acusado 
de malversación de fundos del gobierno 37 . Francisco Cabrera, miembro de la junta en 1772, fue 
asentista de víveres de la Real Armada3S y contador mayor de la Real Hacienda 39 . Se le estimaba 
como uno de los vecinos de más distinción y acomodados de la ciudad. Fue capitán de milicias 
provinciales y donó 100 caballos al rey. José Antonio de Escalada, mayordomo en 1781, fue 
en 1809 cónsul del Consulado 41 . Tenía diez casas en la traza de la ciudad, dos edificios en 
esquina, cinco terrenos, dos quintas y una chacra, además de numerosas alhajas 42 . Miguel 
Fernández de Agüero, 2do secretario en 1791, era alcalde de primer voto del Cabildo 43, mientras 
que José González de Bolaiios, mayordomo en 1796, fue en 1798 miembro del ConsuIado. 
Ventura Marcó del Pont, mayordomo en 1796, fue síndico del Consulado, recusado por los 
comerciantes de Montevideo por ser sindicado como alto exponente del tráfico con los 
extranjeros y Franisco Javier Rodríguez de Vida, candidato a mayordomo en 1794, fue alguacil 
mayor del Santo Oficio de la Inquisición, Alcalde de 2do. vOto y Síndico del Convento de Santa 
Catalina de Siena45 . Igualmente dentro de la conducción eclesiástica algunos de sus cofrades 
ocuparon las más altas jerarquías, comenzando por su fundador, el obispo Guerra, hasta el 
obispo Marcellano y Agramont, que la integraba en 1757, aunque también aparecen religiosos 
menos encumbrados, como el presbítero José Mariano Jau.zarás, registrado en 1777 o el lego 
Félix Zemborain, sacristán en 1775 y  mayordomo en 1772, maestro en el convento de 
predicadores cuyo retrato nos ha dejado Carnponeschi, el presbítero Juan de Videla, enfermero 
de la hermandad de San Pedro47  o Pantalcón Rivarola, vocal en 1782,.capellán militar, poeta, 
profesor de .filosofia en el colegio de San Carlos y teólogo que conçurrió al Cabildo abierto del 
22 de mayo de 1810, dejó escrito dos romances históricos sobre las invasiones inglesas y murió 
en 1821 4u .  

Esta breve enumeración de cargos asignados a los dirigentes de la hermandad, que por cierto 
podría extenderse si nuestra intención no se limitase a dar una semblanza somera de la 

29 Mariluz Urquijo. 1975, 188, 
° Udaondo, 1930, 62. 
" Socolow, 1991, 100. Ver también AGN, Rcg. Esc. 5, 200v - 206v. 
2 Segrclti. 1987. 
' Quesada. 1869, 20 -22. 
' Torre Rcvello, 1930, 27 - 34. 

3,1  Socolow, 1991. 119. 
36  Socolow, 1991, 76 -77. 
" Socolow, 1991, 84, 90, y  113, AGN, S IX, 33-6-8, 581497, 
" Socolow, 1991, 76-77. 

39  Saguicr, 1986, 20. 
° RccsJoncs, 1992, 106. 
' osch, 1971, 160- 161. 

42  AGN, Sucesiones, 5593. 
4  Bcnutti, Memorias Curiosas. 
44  Navarro Florín, 1993, 56. 
41  Socolow, 1991, 130, Udaondo, 1930, 23, 26y 57. 
46  Fasolino, 1943, 260. 
' Fasolino, 1943, 268. 

48  Udaondo, 1930, 59. 
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composición social de la cofradia, muestra el claro anclaje de sus autoridades en ci segmento 
que ejercía la conducción y administración do la ciudad. Quizás en mayor medida aún puedo 
señalarsc Ja pCrtencncia de los cofrades a la elites económica. En 1772 fue mayordomo Juan de 
Lezica y Torrezuri, ingeniero vizcaíno que había llegado a América comisionado por el rey para 
estudiar la fortificación del puerto do Callao. Casado en La Paz con Elena de Alquiza y 
Peñaranda administ.ró haciendas en Yungas comerciando mulas con eJ Río de la Plata, donde 
finalmente se radicó. Curado de una grave enfermedad contraida en Buenos Aires decidió 
dedicarle un templo a la Virgen de Luján y el obispo Marcellano y Agramont lo nombró patrón 
y prefecto do La futura iglesia. Formó parte del Cabildo y cooporó en la construcción del puerto, 
del hospital y en la instalación del alumbrado público, entre otras obras. Fue alférez real y se 
consagró a la construcción del templo de Santo Domingo del cual fue su patrón y síndico desde 
1762 hasta 1779. Estuvo suscripto al Semanario de Agricultura y Comercio 49  y al morir fue 
enterrado en la Iglesia dominicana 30 . Manuel Rodríguez de la Vega, mayordomo en 1772 y 
tesorero en 1773-1783 y oriundo do Santander, figura entre los comerciantes más ricos de la 
ciudad can 350.000 ps. de capita1' de los que dejó un considerable patrimonio destinado a obras 
de caridad. A comienzos de la década de 1780 con los recursos de una capollanía instituida por 
él Ja orden betlemita tenía intenciones de ampliar la iglesia y la enfermería 52. Fue también 
apoderado general del Comercio de Buenos Aires en 1792 y al morir a los 77 años cedió una 
fuerte donación a la Casa de los Ejercicios 53 . Casimiro Necochea, mayordomo en 1786 y  1795 
fue un comerciante pionero de la industria naviera rioplatense,, era apoderado del Consulado 
gaditano en la ciudad y se contaba entre los mayores terratenientes y exportadores de cueros TM , 
siendo además delegado del Cabildo y administrador de los fondos de la expedición a las 
salinas55 . Pablo Ruiz de Gaona, integrante de la junta en 1774, fue el único comerciante de fines 
del siglo XVJII quc tomó los votos en el final do su vida, ya que además de ser miembro de la 
Tercera Onlcn de Santo Domingo lo fue luego también de la primera. Había pasado sus últimos 
años durmiendo en un ataúd y en el inventario de sus biénes de 1823 so cita una cujita de 
madera ordinaria cJe color café en donde se dice dormía el fmado. Poseía la quinta más grande 
y mejor llevada do la ciudad que producía anualmente un rédito do 20.000 ps., estaba 
involucrado en el comercio de Castilla y poseía barcos 57 . Francisco do Telechca, secretario en 
1795 y esposo de Matea Caviedes, era uno de los comerciantes máS rices de la ciudad con un 
capital de 404.574 ps. Tenia ocho casas y poseía comercio minoristaSR. Su compañía declaró 
ganancias de 18.464 ps. sobre una inversión original de 6850 Ps. en 4 aiios. Fue alcalde del 
Cabildo y estuvo suscripto al Semanario de Agricultura y Comercio 9. Manuel Joaquín de 
Zapiola, mayordomo en 1774., era dueño de cinco casas, estaba involucrado en el comercio de 
Castilla y también poseía barcos 60. José Antonio Gainza y Sopeña, 24 en 1772 figuraba 
igualmente entre los comerciantes más acaudalados con $150.000 de capital 6' y había integrado 
la facción projesuita de la ciudad 62 . Manuel Caviodos, 24 en 1773 era socio de Francisco de 
Tellechea y era también propietario de la compañía arriba mencionada 60 . Julián de Espinosa, 
miembro del cuerpo directivo entre 1.772 y  1775 era socio y yerno de Beigrano Peri o Pérez, 

4 AGN, Sucesiones 7275, (Tesiamcntcría de Sor Maria de Ojeda, 1784). AGN, & JX, ¿.8.5, Astesano 
1941, 251. 
° Socolow, 1991, 111 -- 1.12, Udaendo, 1930, 89. 
' Torre Rvcllo 1927128. BIR 498 - 499. 

52 
Soeolow 1991. 118, AGN, RcgEscr. Lcg. 1, 1804 —1809, 251- 253, Mayo, 1991, 36. 53  Bcguiriztain, 1933, 152, Scgrctti 1987. 

54  Navarro Floxia, 1993, 52 y  nota 31. 
" Socolow, 1991, 76 -77. 
56  Socolow, 1991, 115, AGN, Sucesiones 7785, (Tcstamcntcría Ruiz de Gaóna, 1823). 
" Socolow, 1991, 78 - 80. 

AG1'., Succsioncs. 8457, Socolow, 1991. 78 - 80. 
59 

 Socolow, 1991, 76 nota 16, AC3N, Sucesiones. 5342 (Testamento de M. Caviedes). 
60 Sócolow, 1991. 78 -80. 
' Torre Rcvello, 197128, BIR 498-499. 

62 Mariltiz Urquijo. 1980, 31. 
63  AGN, Sucesiones, 5342, Socolow, 1991, 76, nota 16. 
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como lo suelen traducir los documcntosM. Empleado de Domingo Basabilbaso 65, en 1767 
participó ersona1n3ento del operativo de extrañamiento de los jesuitas y tenía un capital de 
$212.042 . Francisco Segurola, eandidato a mayordomo en 1782,quien había pagado el mayor. 
valor conocido por un esclavo: 450 Ps. por una sirvienta de 30 años,, modista, lavandera, 
planchadora, leal y obediente (poseía 13 esclavos domésticos valuados en $3275). Al morir en 
1802 dejó un patrimonio de 395.000 ps. 61  

Además de estos grandes comerciantes, la junta se componía de muchos otros de mediana 
escala, como Joaquín de Arana, Mayordomo en 178968, Tomás de Beláustegui, miembro desde 
1777 y  mayordomo en 1783, suscriptor del Semanario de Agricultura y Comercio 69, José 
Bolaiios, candidato a mayordomo 1789 70, Blas de Castro, vocal en 1 772v', Pedro Díaz de Vivar, 
mayordomo en 1778 y  .1792  y suscripto al Semanario de Agricultura y Comercio, José Martinez 
de Hoz, comerciante que fue mayordomo 1792, Francisco Bruno de Rivarola, 24 en 1782 y 
casado con Josefu Haedo, quien en 1793 ganaba 4000 ps. anuales mediante la explotación de 
una estancia y cl comercio de cuerosn, Francisco Medina, mayordomo en 1780, propietario de 
un saladero y asentista de los cuerpos reales 74, Santiago Saavedra, miembro de la junta en 1772, 
quien en 1766 figura como comerciante con 60.000 ps. de capital 75  y Juan Antonio 'Zelaya, 
mayordomo en 1797, comerciante y suscripto al Semanario de Agricultura y Comercio 76 . 

Manuel Antonio Warnes, mayordomo en 1773 y  1784, Juan Antonio de Santa Coloma, 
candidato a mayordomo en 1797, suscriptor dél Semanario de Agricultura y Comercio, 
Bernardo Sancho de Larrea, mayordomo en .1774, comerciante dedicado a la actividad de 
prestamista, Juan Antcnio Endeiza, vocal en 1779 y representante en Córdoba de las monjas 
Catalinas, Antonio García López, mayordomo en 1794, quien en 1813 y  1814 regala a sus 
ocho esclavos cntíe $50 y $500 a cada uno 8°  o Manuel Alfonso de Sanginés, comerciante y 
alguacil mayor de Ja ln4uisición 81, Bernardo de Las Heras, Saturnino Sarasa, Manuel Martínez 
de Ochagavía, José Gurruchaga, José Ramón Ugarteche o Cecilio Sánchez de Velasco son otros 
miembros de la junta de lo 24 de actividad conocida en la ciudad. 

La participación de mujeres so inscribe naturalmente en el mismo patrón o recorto social que 
el do los hombres. Muchas de las "floreras" de la hermandad pertenecen a algunas de la familias 
que la integraban y es común que sus nombres reaparezcan a lo largo de los años y que sus 
apellidos se reiteren con diferentes nombres, es decir que hermanas o madres e hijas participen 
conjuntamente de la hermandad. Victoriana Cabrera fue florera en 1773. Era hija de Francisco 
Cabrera y estaba casada con Pedro Medrano, Tesorero del Tesoro Real de Bs. As82 . Josefu de 
Alquizalete fue mayordoma en 1777 y  erigió una capilla en honor a Santa Lucía como 
agradecimiento por una curación 83 . Flora Azcuénaga, fije miembro desde 1784 y mayordoma en 
1793. Era esposa de Gaspar Santa Coloma y hermana del futuro general Miguel de Azcuénaga. 

114 
Gelman, 1989, 55, AGN, Pretocolos, 1775 —1776, 396 - 397, 
Socolow, 1991, 30-32. 

(.6  Colman, 1989, 55. 
61  AGN, Sucesiones, 6496, Socolow, 1991, 40, 41 y  97. 

Uduondo, 1930, 132. 
® Socolow, 1991, 117, AGN, S IX, 6.8.5. Bcnnandad de la Sania Caridad, Acuerdos, Astesano, 1941, 
249, Udaondo 1930, 132. 
70 Udaondo, 1930.48. 
" Johnson, 1980, 74. 
72 Tjnrks, 1962, 335 -338. 

AGN, SIX, 31.6.3, 893, 51v. 
74  Galmarini, 1982, 428, AGN, S IX, 8.1.7, Socolaw, 1991, 76-77. s Torre Revelo, 1927128, Bm 498-499. 
76 Astcsano 1941,253. 
" Astcsano, 1941, 253. 
' 8 Socolow, 1991.81-82. 
79 Socolow, 1991, 112. 
80  Socolow, 1991, 107, AGN, Rcg. Ese. 250 y —255, 

Socolow, 1991, 112, 
82 Socolow, 1991. 47, Nota 75. 
83 Udaondo 1930. 81. 
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Sería una de las trece damas nombradas por Rivadavia para formar parte de la primera comisión 
de la Sociedad de Beneficencia, cargo que rehus6 84. María Mercedes Lasala, florera en 1776, 
era hija del hermano del caballero de la Orden de Santiago Juan Bautista Lasala, y mujer de 
Riglos, fue la primera presidente de la actual Sociedad de Beneficencia. María Eugenia 
Azcuénaga, mayordoma en 1793 había recibido en 1788 como dote un guardarropas espléndido 
de $150085. Magdalena Carrera, mayordoma en 1791 y esposa de Martín de Alzaga heredó 
$4523 además de su dote86 . Magdalena de Trillo fue mayordoma en 1773 y era esposa de 
Cecilio Sánchez de Velazco, también cofrade. Eran amigos del obispo Azamor y Ramirez a 
quien ofrecen hospedaje cuando tuvo un conflicto de protocolo con el virrey Melo de Portugal 87 . 

Petrona Vera y Lezica fue candidata a mayordoma en 1787, 1794 y 1797. Era hermana de la 
virreina y esposa de Juan José Lezica 83 . Sin embargo, y tal como ocurre eón los hombres, este 
perfil social alto no impide algunas participaciones más modestas. Margarita Melgarejo, 
mayordoma en 178589 había recibido como regalo de su tía un guardarropa modesto de 82 ps. de 
valor90 . 

Los datos apuntados, que como dijimos podrían ampliarse con muchos otros de los demás 
integrantes registrados si ese detalle no nos alejara del propósito principal de este trabajo, 
permiten claramente definir el perfil social de los integrantes de la junta de la cofradía del 
Rosario. Se trata en gran parte de los casos de personajes muy bion conocidos por su 
participación en la vida de la ciudad y de los que se puede afirmar sin temor a equivocarse que 
constituían el estamento dirigente tanto en lo relativo a las actividades económicas como en lo 
que hacía a la representatjvidad política ejercida en el Cabildo y a la administración pública, a 
través de su papel como funcionarios en los diversas organismos de gobierno. Se deja entrever, 
en algunos de los "datos consignados, que su participación fue en algunos casos igualmente 
intensa en la provisión de rocursos destinados al beneficio comunitario, destacándose 
particularmente Juan de Lezica y Manuel Rodríguez de la Vega, quienes aportaron el capital 
necesario para llevar, adelante obras do escala mayor, como el templo de Santo Domingo, 
justamente, donde operaba la hermandad a la que pertenecían. Lamentablemente, la carencia de 
los libros de asiento generales señalada no nos permite confrontar este perfil de los "24" y 
especialmente de los mayordomos, con el de los simples cofrades, lo que brindaría una 
aproximación al tipo do vinculo social establecido entre autoridades y simples hermanos on una 
cofradía dirigida por miembros de la dite, pero que a su vez tenía, por tradición y por su misma 
constitución legendaria, un sesgo claramente popular en tanto se esperaba una participación 
amplia en ella de la comunidad. Acaso el ejemplo de Domingo Pérez, vocal en 1774, quien era 
dueño do una pulpería y alquilaba un terreno de quinta al convento de Predicadores y que al 
testar en 1817 ostenta un patrimonio total de unos 12.000 Ps., comprendiendo una casa, una 
quinta, esclavos y efectos do la pulpería y que fue enterrado en la parroquia de la Concepción 
amortajado con el hábito dominicano con un funerales de 200 ps. 9 ', sirva para mostrar que no 
debo considerarse el carácter de dite de la mayoría de sus dirigentes como un rasgo 
decisivamente excluyontc, aunque indudablemente la notable uniformidad del segmento 
directivo no debe tampoco alentar una visión abierta de la estructuración del poder en la 
hermandad. 

' AGN, Succsioncs,389. Ver también Socolow, 1991. 115 y Udaondo, 1930, 89, 
Socolow, 1991, 101, AGN Rcg. Esc, 5 186v - 189v, Carta de dote. 
AGN, Sucesiones, Tcstamcjflerja dc Martín de Alzaga. 

87  Rípodaz Ardanaz; 1982, 86, 
AGN, Sucesjoncs 8747, Incidente, Socolow, 1991, 117. 

89 Udaondo, 1930,62. 
Yo  Socolow, 1991, 101, AGN, Rcg. Ese. 4 371v -373, carta dotal. 
' AGN, Sucesiones. 7387. 
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2. .1.3 LAS CONSTITUc/O/s/&s' 

2.1.3.1 Contenidos de las constituciones 

No se conservan lamentablemente los estatutOs de esta primera hermandad documentada, 
sino en la refonnulación del siglo XVIII, aunque es de süponer que seguirían los corrientes para 
este tipo do cofradías en España, que estaban en gran modida tipificados 92. En 1772 se decide 
renovar las constituciones. El 15.3. de ese año "congregados en la iglesia del convento ( ... ) 
corno lo han do uso y costumbre," ios hermanos "atendiendo por indispensable el constituir 
reglamentos ciertos por donde se deban gobernar los mayord6mos y demás ministros de la 
hermandad" acordaron "establecer las constituciones qe. se  contendrán en los capos 
siguientes"93 . Es de notar que al tesorero Manuel Rodríguez de la Vega se lo nombró según "las 
antiguas constituciones ínterin se determina otras cosa", lo que muestra que éstas tenían 
vigencia aún en el momento do la rcforma. Lamentablemente el no disponer de la versión 
reemplazada impide el cotejo de ambas, lo que podría ser de gran utilidad para el análisis de las 
transformaciones introducidas y el conocimiento de las nuevas intencionalidades manifiestas en 
ellas. El padre Saldaña Retamar señala sin embargo que al hacerse cargo de la hermandad como 
mayordomos Mateo de Alzaga y Félix Zemborain en 1771, su primera ocupación fue "arreglar 
los libros de la Cofradía, los cuales se hallaban sumamente deteriorados debido a su antigüedad 

95 
y uso", trasladándolos a otros nuevos. Como se ve, esta afirmación, que sin duda el autor sacó 
de un documento que no conocemos, difiere del comentario que encabeza el libro de actas de 
1772. Sin embargo, como mostraremos en el capítulo 3 •, el análisis de las características de las 
constituciones' de ese año, permiten considerar los estatutos del Rosario como textos 
pertenecientes al siglo anterior, lo que sin duda coincidiría con la versión de Saldaña Retamar. 
Parece posible, intentando conciliar ambas afirmaciones, que la necesidad de transcribir las 
constituciones haya permitido introducir algunas modificaciones, aunque corno dije y so verá 
más adelante, los textos parecen en lo sustancial, anteriores a la fecha que ostentan, que os la del. 
15.3.1772. 

Los c.apitulos de las constituciones dci Rosario trataban los siguientes temas 

0. Titular, fines ycstablccimiento de las constituciones. 
Personas habilitadas para formar parte de la hermandad, capellán y limosna de ingreso. 
Misa de los sábados y pedido de limosnas. 
Continuación 2. 
Misa y procesión del primer domingo de cada mes. 
Nombramiento de los 24 vocales, elección de mayordomos, pedido de limosna, 
inventarios y cuentas 
Nuevos libros .y detalles de procedimientos de asiento 
Reelección de los mayordomos. 
Procesiones y cera para ellas. 
Invitaciones y sermón a la fiesta principal. 
Cuidado y préstamo de bienos do la cofradía para funciones. 

U. Legados, mandas y esclavos. 
12. Invitación a la procesión del primer domingo del mes. 

92 
 Exisila un modelo cuya redacción era como dijimos atribuida a la Virgen, y que reproducían con 

algunas variantes las hermandades del Rosario. Las constituciones de la Cofradía del Rosario establecida 
en el convento de la Pasión dc la ciudad de Madrid lo hacen suyo y lo publican (Cofradía del Santisixno 
Rosario, 1736). Se pueden consultar a modo de ejemplo otras constituciones, como las que Matías 
Vicario Santamaría ha publicado, correspondientes a la cofradía del Rosario de la villa de Tapucrca, 
fundada ca 1582 (es decir conteniporánc3a de la nuestra), y perteneciente a la jurisdicción del convento de 
predicadores de San Pablo de la ciudad de Burgos (Diócesis de Burgos, 1996, 659). 
93 ADBA. 1772,1. 

ADBA. 1772, 24. 
Saldaña Retamar, 1920, 20. 
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Prohibición de otras celebraciones que la de la titular. 
Atención de hermanos enfurmos y llevado de imágenes. 
Administración de cera. 
Cuidadoras de ropas y adornos del altar y la imagen. 
Limosna de vestidos viejos. 
Fiesta de la Asunción. 
Limosnas en la campaiia. 
Limosnas en los barrios Recio y Alto. 
Celebración de la fiesta del Rosario, novçna y sermón. 
Exposición de eucaristía e imágenes y música en misas y procesiones. 
Día y honras de difuntos. 
Procedimiento de gastos por los mayordomos. 
Modificaciones en las constituciones. 
Cambio de día de la procesión del Rosario. 
Reunión de la junta. 

2.1.3.2 Estructura temática de las constituciones 

Los diversos aspectos del funcionamiento de la cofradía contenidos en las constituciones se 
localizan en los capítulos como sigue 

ITEM CAPEFULOS 
1 Titular, fines, indulgencias, antecedentes O 
2 Criterios de delimitación del ingreso 
3 Gobierno, oficios, elecciones 0. 5, 7, 16, 25, 27 
4 Administración ingresos, bienes 5,6. 10. 11, 15, 17.19, 20,24 
5 Relaciones institucionales 
6 Funciones, cjcrcicios. ccicbracioncs 2, 3, 4, 8, 9, 12, 13, 18, 21, 22, 26 
7 Servicio de mucflos, caridad 14, 17,23 
8 Capilla, imágenes, equipamiento 16,22 

La modificación de los estatutos estaba contemplada en el artículo 25 y  requería la "consulta 
y arbitrio de todos los Vocales, con asistencia del Prelado", debiendo inscnbirse en el libro de 
Acuerdos lo tratado. En esas ocasiones era responsabilidad del mayordomo el invitar a todos los 
miembros de la junta así como a los mayordomos anteriores. 

2.1.4 GOBIERNO y EC'ONOMIA 

2.1.4.1 (iobicrno y oficios 

El gobierno de la cofradía del Rosario estaba integrado por una junta de 24 vocales con el 
título de "Veinticuatro de Ja Virgen", quienes debían nombrarse entro aquellos "aptos para ser 
vocales y ser mayordomos" (no se especifica en que radien la aptitud), siendo común encontrar 
en las actas mayordomos salientes entre los La junta trataba y decidía en los asuntos que se 
presentaban consignando sus resoluciones en los acuerdos, aunque en 1782 se decide hacer una 
junta reducida integrada por quienes fueron mayordomos, en virtud de que las ocupaciones 
dificultaban poder reunir a todos los vocales. La junta se efectuaba los primeros domingos de 

96 ADBA, 1772, 9 y. 

7 ADBA, 1772, 2 v., 3 y 34. 
ADElA, 1772. 41v, 43, 47 y 
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cada mes "antes de la salida de la proccsión" en la sacristía de la iglesia' °° . Una vez al año, 
próxima a la fiesta principal, se llevaba a cabo la elección de dos mayordomos por votación, con 
posibilidad de ser reelectos si se desempeñaban bien. Tenían a su cargo los inventarios, mandas, 
legados y limosnas, a más do convocar juntas especiales en caso de necesidad y de presentar las 
cuentas al fin de su mandato. Había además un tesorero y un secretario, aunque sus flinciones no 
estaban especificadas en los estatutos' °1 . SI se consideraba en ellos la nominación por parte del 
mayordomo de dos mujeres a cargo de las ropas, alhajas y altar. A partir de 1773, es decir un 
año después de constituirse Jos estatutos se puso en uso la elección do dos mayordomas 
femeninas, que como su equivalente masculino eran elegidas entre cuatro preseleccionadas' 02 . 

Aparece también en las actas un cargo denominado "tesorera de la ropa y alhajas" cuya función 
corresponde a la señalada en el capítulo XVI para las dos encargadas designadas por el 
mayordomo y también desde 1772, sin existencia estatuaria, se señalan anualmente 
aproximadamente seis "fioreras" °3. Los cargos de secretario y tesorero no oran electivos, o al 
menos no se renovaban regularmente, estando ocupados durante gran parto del periodo que 
tratamos por los mismos cofrades: José Pereyra de Lucena y Manuel Rodríguez de la Vega, 
respectivamente. Aunque no figura en las constituciones aparece regularmente en las actas el 
nombramiento de "rcviorcs de cuentas" (las Cuentas presentadas por el mayordomo), 
generalmente exrnayordomos'. 

Finalmente consignaré que es relativamente frecuento el caso de mayordomos que 
rechazan su nombramiento o renuncian al cargo: en 1775 Juan Albarracín presenta un memorial 
y una carta en que desiste de la mayordomía y Bernardo Sancho de Larrea había hecho lo 
mismo el año anterior y en 1779 se reemplaza a Manuela Galayn' °5 . El Mayordomo electo 
Antonio García Lóoz presentó en 1794 una carta consignando que 

Luego dc que tuvc Ja noticia que la Cofradía se habla scrvido cicgirmc de Mayordomo avisé a Da. 
José Ramón Ugartecho y Da. José Gurruchaga diciéndoles que apreciaba la honra que me habla 
hecho y que sentía mucho ci no poderla admitir por hallarme muy retirado y pesado para unas tareas 
ca que tengo tan poca baquía, lo que reitero segunda vez a la llltrc. Junta, suplicando mc dispense 
esta falta, y reciba esta limosna de 200 ps. para ayuda de la fiesta" °6 . 

La oxcusa y la limosna fueron aceptadas, nombrándose ca su reemplazo a Francisco 
Beláustegui. Sin embarge el caso sentó un precedente que al reiterarse se hizo inaceptable. Dos 
años más tarde los dos mayordomos electos, Ventura Marcó del Pont y José González Bolaíios 
piden que "en atención a las causas y motivos que representan y por los que no pueden servir el 
empleo se les tuviere por excusados". El primero ofrece 100 ps. a modo de limosna reparatoria. 
Sin embargo la junta considera (por 16 votos contra 2) que el hecho puede en el futuro 
peijudicar a la Cofradía 

pues siendo su pral. Objeto cuando llega ci caso de hacer Junta de elecciones el de proponer y 
elegir de aquellos sujetos de más comodidad y pudientes del Pueblo, así pa. el mejor lustre do la 
Cofradía como pa. la mayor seguridad de sus intereses, llegaría el cuso con este ejemplar de qe. 
cuantos señores en quien concurriesen aquellas cualidades y se eligieren, haciendo igual oferta 
quedarian exceptuados de servir, trayendo también a consideración que la Cofradía no está tan 
escasa de fondos qe. necesite de tales donativos en semejantes circunstancias" °7 . 

ADBA, 1772, acta 5.7.1772, 11. 
ADBA, 1772, 72v. 
ADBA, 1772, 2 y., 3, 4v. 
ADBA, 1772, 19 Y. 

ADBA, 1772, 20 (la primera nominación) y passim. 
104 En 1783 fueron nombrados para ese cargo Juan ignacio de Ella y Manuel Zapiola, en 1786, Juan 
Antonio Lozica y Pedro Diaz de Vivar, eni 787 éste último y Bernardo Gregorio de Las Heras y en 1789 
nuevamente Las Hcras y Saturninno Alvarez, en 1784 Domingo Bclgrano Peri y Manuel Zapiola y en 
1796 Joaquín Arana y Martín de Alzaga (ADBA, 1772, 43. 47v, 52, 58v., 44y 81). 
' 05 A1& 1772, 29y37. 
106 ADJ3A. 1772. 72 y. 
101 ADI3A. 1772. 81 Y. 
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Los argumentos son interesantes, ya que por un lado explicitan los criterios de selección de los 
mayordomos, que sin duda eran comunes en todas la cofradías, pero que no aparecen 
testimoniados en términos tan directos como "de más comodidad y pudientes del Pueblo". Por 
otro, ponen de manifiesto el valor tanto de representación social de la hermandad como de 
reaseguro económico que esa elección otorgaba. Finalmente pjantoan veladamonto ci conflicto 
entre la asunción de un rol social inscripto en la tradición estamentaria y el criterio de beneficio 
individual con que los implicados pretenden deshacerse del compromiso. El dinero aparece 
como un valor secundario ante ol valor simbólico y el padrinazgo material inherentes a la 
situación social dci mayordomo, 

2.1.4.2 Libros 

Al presentarla nuova constitución el 18.10,72 se listan los libros que conformarán la 
memoria de la hermandad. Estos eran 

De cuentas (entradas y salidas, forrado de encamado). 
De censos y cuentas. 
De inventario. 
Constituciones celebradas en 19.3.1772. 
Un legajo viejo de papeles de la cofradía con 75 documentos' °8 . 

2.1.4.3 Ingresos, gastos, biens, censos 

Los ingresos básicos estaban dados por las limosnas recogidas los sábados por la mañana por 
los mayordomos o a quien lo encargasen a las puertas de la iglesia y durante la misa, tarea que 
se donornina en las actas "la taza de los Sábados por las callos" para la que se señalaban dos 
hernanç,s al mes' 09. Durante la década do 1780 la economía no funcionaba, En 1782 se 
reconoce no tener fondos la Cofradía" °  y cinco o años más tarde las actas consignan que "las 
Limosnas principal eje Sm. que se sostiene la Cofradía, van en mucha decadencia y por 
consigte. [os] muy remoto el que pueda con brevedad cubrir sus empeños ni concurrir otras 
funciones con el lucimiento que so hacen" llegando a decidir vender "varias alhajas 
pertenecientes a la Ssma. Virgen" para saldar las cuentas" . A comienzos de la década del 90 
las cuentas de la hermandad solían quedar equilibradas, al menos en los pocos registros que 
constan y no hay comentarios que indiquen lo contrario otros años" 2 . 

lAÑO CAJA 
L1792 163 p. 
11793 122ps. 
L12. 160ps. 

Donativos. Los donativos de algunos cofrades constituían una segunda fuente de ingresos. 
Las casas de Ana Rodríguez fueron aluiladas a Martin de Avila en 1605 en 40 ps., que se 
convirtieron en renta de la hermandad" . Las actas registran también la donación de Clemente 
Jofró de "500 ps. para qe se le pague a Beigrano Pérez 465 que se le debe "desde el 83 que 
siendo mayordomo los puso, y el resto pata la Cofradía" La Virgen recibía por otra parte 
numerosas donaciones así de dinero como de objetos y esclavos para servirla. Algunas curiosas 

ADBA, 1772, UI Y. 
ADBA. 1772. 2 y 20. 

" ° ADBA, 1772,41 y. 
" ADBA, 1772.41v.,49y49v. 
12 

ADBA. 1772, 66, 67v., 71 Y. 
13 MilIé, 1964, 241. 

114 ADBA. 1772,69. 

w 
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como "una guitarra de flibricación perulera que dio de limosna un moreno para nuestra madre" y 
"una banderilla de todos" que dio otro". 

Gastos. Las misas que celebraba la hermandad tenían un costo uniforme. Por la misa del 
primer domingo se pagaban 4 ps. y el sermón se retribuía según el juicio del mayordomo 
hacéndosc cargo la cofradía de la cera; las misas dci novenario de la fiesta principal se pagaban 
también a 4 ps., como las ordinarias de los sábados" 6. En 1779 la cofradia pagaba 326 Ps. 
anuales al convento por la realización de "69 misas cantadas que pasa el convento la cofradía 
del Rosario a 4 p. cada una con más 10 rezadas en el día de su Aniversario do Difuntos" 7. So 
le pagaban además 80 ps. anuales al sacristán (desde 1782 100)118 a lo que so debía sumar los 
gastos de cera, sermones y gastos operativos y de mantenimiento. En algún caso la cera, como 
otros instrumentos fueron encargados a España. En 1772 se entregaron a Rodríguez de la Vega 
500 p5. "para remitirse a España (en el navío Sta. Bárbara) para que se emplease en cera para el 
gasto do la cofradía y en el navío San Fornando se mandaba una partida de cueros de cuenta de 
la cofradía con el fin de invertir en ci mismo producto su valor, En 1793 se consigna la compra 
do "357 libras do cera que vienen de España cii el Paquebot Sn. Félix Mártir pedidas para esta 
cofradía" "9 . 

 

Propiedades y rentas. En ci libro de cuentas corrientes se asientan en 1772 varias deudas que 
pertenecen al período inmediatamente anterior durante el cual, como vimos, el funcionamiento 
de la cofradía había sido irregular. El estado de cuentas era complicado ya que se consigna en 
las actas que se trabajaba con el fin de ponerlas en orden. Algunas deudas habían sido 
contraídas por los mismos cofrades en ejercicio del oficio de tesorero: Francisco Soloaga (+) 
debía 941 ps. u la cofradía de des compras al fiado de 1445 ps. a Melchor Otero de Córdoba y 
157 Ps. a José de Acosta de Corrientes, los que fueron transferidos para su cobro a Ana María 
Gutiérrez y Félix de Soloaga, mujer e hijo y herederos del difunto. También José de Lczica, que 
había sido tesorero anteriormente debía 344 Ps. 120  Hay otros asientos cuya razón no aparece 
estipulada: en 1758 Juan de Lezica había dado a Antonio do Rivas 150 ps. cuya cobranza se le 
reclama, pero que no había efectuado. Sin embargo, la mayor parto de las deudas consignadas, 
como era común, correspondían a los censos impagos' 21 . Lezica presentó una cuenta de 
cobranza por 459 ps. sobre los bienes del difunto Domingo González y otra de 500 Ps. (200 de 
principal y  300 de caídos de un censo sobre la casa de Preciado) cancelada por Domingo 
Palacios. Eran en total 959 ps. que se habían invertido en la compra de 4 negros que no 
constaban en los inventarios de bienes de la hermandad. Se le reclama a Lezica el asiento delos 
mismos "para que so los reconozca como propios" de la hermandad (y no suyos ni del 
convento), así como la devolución de un pequeño sobrante de 3 ps.' 22  Intentando poner al día las 
deudas se encargó al padre José Ccnzano la revisión de inventarios antiguos efuctuados el 
14.2.1696 y  ci 26.1.1746, para que de ellos se sacaren do los archivos pubcos. los testimonios de 
las imposiciones existentes. Los resultados pusieron de manifiesto varios censos a favor de la 
cofradía: Francisco Conget debía varios años de censo sobre la casa en que vivía sobre un 
monto de 700 ps. con escritura del 14.7.1746. José Perales había obtenido 300 ps. sobre sus 
casas que había cancelado ci 31.8.1750, Miguel de Revilla había tomado 300 Ps. sobre las casas 
de Pedro de Vera el 14.2.1696, pero no se consigna el estado de la deuda, presumiblemente 
saldada, en cambio las Señoras de Artafulla debían varios años de réditos de 300 ps. prestados 
sobre sus casas. Fueron excusadas en icompensación al esmero,, celo y gastos que dhbos. 
deudores han impendido ( ... ) y que en lo sucesivo se les abone su trabajo y gastos qe. hagan en 

" Saldaña Retamar, 1920, 29. 
ADBA, 1772. 2,4v.y7v, 

" ADBA, .1779.1915, asientos del 3..10.1779. 
" 8 ADBA. 1772,40. 
"9 ADBA. 1772, 14v.- 15y67v. 
' 20 ADBA, 1772, 1lv.-12y25v. 
121 ADBA, 1772, acta 5.7,1772,11v. y 12. 
121 ADBA, 1772. 13 y. - 14. 



Ja renovación do flores pa. Nra. Sra". Era seguramente parte de una imposición de José 
García, ya que en el listado de escrituras del convento se menciona una "escritura de censo de 
Joseph García de 400 Ps. que pagan las señoras de Artafulla y pertenecen a la cofradía del 
Rosario" 24. En 1795, los 1000 pesos impuestos por Joaquín de Arana a censo fueron tomados 
por Antonio López con escritura sobre sus casas en el "barrio que llaman de la Plaza Chica"' 25 . 

2.1.4.4 Relaciones institucionales 

La cofradía guardaba una relación semiorgánica con Ja orden, manifiesta en la sujeción de los 
libros a la revisión efectuada por los visitadores internos. Así el visitador Pacheco pide el 
13.4.1801 a "los Padres Directores de la Ve. Orden Tercera y capéllán de la Cofradía del Ssmo. 
Rosario presentarán también los libros que pertenecen a los respetables cuerpos a su cargo" 126 . 

Este pedido, que en cierta forma equipara la hermandad con la tercera orden, implica un grado 
de integración superior al corriente, que se explica por la signifcación de la devoción para el 
orden y el carácter de su establecimiento histórico. Las juntas de elecciones eran presididas por 
el prior provincial mientras que las ordinarias estaban bajo la tutela del prior del convento, quien 
firmaba los acuerdos' 27. Los visitadores conventuales requerían ocasionalmente los libros para 
su revisión, pero esto no generó aparentemente conflictos, aunque la decisión de su entrega era 
consultada con la junta' 28  Tampoco se registran entre las actas observaciones de los 
provinciales que firmaban el libro de acuerdos, fuera de algunas sugerencias casi 
.protocolares 129 . 

Las relaciones con el poder civil no ostentan conflictos, aunque a partir de la última 
década del siglo XVIII, aparecen, siguiendo la política general borbónica, señales de 
intromisión de las autoridades en el desempeño de la cofradía. Básicamente esto so limitÓ a la 
participación de un representante del gobierno en la sesión electiva, a la necesidad de 
autorización del virrey para efectuar las juntas 139 y al control de las propiedades y del capital de 
la hermandad. El 6.3.1791 'os cofrades 

Se hallaban reconvenidos por el Sr. Provisor como Juez Subdelegado de esta Diócesis, para ci 
reglamto. del Subsidio que su santidad tiene concedido al Rey nro. Sor, sobre todas las rentas 
eclesiásticas de estos reinos, para que exhiban la relación Jurada de la Dotación, obras pías y 
emolumentos ciertos que goza esta Cofradía, y de los adventicios de lo producido en ci año 
próximo anterior como se expresa en el Articulo 30, de los edictos finnados sobre la materia" 31 . 

La cofradía contestó con la declaración jurada de dos obras pías que estaban al cuidado de la 
Junta, pero argumentando que 

en atención a qe. los réditos de las dos imposiciones citadas están íntegramente destinados a los 
Piadosos fines que quedan referidos, sin que los fundadores dejaran rcsiduo alguno sin aplicación 
determinada, se ponga en la Consideración del Sor. Juez Subdelegado a fin de qe. pr . este justo 
motivo se digne declararlas no comprcndidascn aquellas rentas que deben contribuir el citado 

bsidi 32  

133 ADBA, 1772, lv. - 16v. 
¡24 

ADBA, C(o..dc San Pedro Telmo,doçumcntacjón histórica, (. 1(1605-1916), Protocolo de los papeles 
que se encuentran en clarchivo de este convcnto.."E", Escrituras, 
' ADBA. 1772, 76. 
126 
 ADBA, 1752-1916, Documentación histórica, Priores Provinciales, Letras, 13.4.1801. 127 ADBA, 1772. 18v,, 27 y pasSinl. 
" ADI3A, 1772, 36v. 
129 

Al aprobar los libros en 1795 el Provincial pide que "en su nombre se suplicase, rogase y encargase a 
los Señores Mayordomos sus sucesores que todos los días, en q pr. estatuto o costumbre debe salir el 
Santísimo Rosario pr. las calles jamás dejen de sacarlo sin un lcgítimo impedimento pr. la mucha gloria q 
de ello resulta a Dios, culto a la Ssma. Virgen, provecho espiritual y buen ejemplo a los fieles" (ADBA, 
1772, 78). 
130 ADBA. 1772, 68 y. 
131 

ADBA. 1772, 62 y. 
132 ADBA, 1772, 63. 
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2.1.5.1 Funciones ordinarias 

Como OCU1TC con otros renglones (ver 2.1.5.4 y 2.1.6.1). ci altar del Rosario servia para 
sostener una práctica que excedia la de la cofradía, sin duda debida a la significación de la 
advocación para la generalidad de la población. Así, al formarse la provincia dominica do 
Buenos Aires (San Agustín), el primer provincial Gerardo de León ordenó, en 1725, "la 
recitación del rosario tres voces al día en público, en la Capilla de Nuestra Señora, a saber, a la 
hora prima, 5 do la mañana, los pasajes gozosos, los dolorosos a las 8.30 y los gloriosos a las 
7.30 do la nocho". Estas actividades, quizás adoptadas por integrantes de la cofradía no deben 
entenderso sin embargo, ni figuran en los estatutos, como propias de ella. Domingo Neyra 
testimonió Ja popularidad do Ja imposición describiendo el rezo del Rosario en la iglesia según 
el estilo implantado por ci primer Provincial "teniendo el gusto de ser tanto Pueblo como 
acude". El inquieto y rebelde dominico agrega en otro pasaje que "aumentó tanto la alabanza del 
Rosario en el Pueblo, que en la iglesia y calles se oyen estas admirables voces". 

En las constituciones de 1772 se establece que "todos los sábados del año se ha de cantar una 
misa con toda la decencia posible en el altar de Nra. Sa. a la hora de las siete y media en el 
Verano (de noviembre a abril) y a las ocho y media en el invierno". La misa era cantada y 
debían celebrarla los padres graduados con la eucaristía expuesta. Los mayordomos 
proporcionaban la cera "así para el trono qe. deberán ser Bujías como para el Altar y Ciriales", 
Los primeros domingos del mes se cantaba otra misa "a las nueve del día, con todo el ornato 
posible, descubriendo a Nuestro Amo y Señor Sacramentado. Se aplicaba, como la de los 
sábados, "por los Hermos. Vivos y Difuntos y bienhechores" do la cofradía. La exposición do la 
eucaristía, corno Ja de la imagen de la Virgen, comenzaba eso primer domingo dci mes y el 
sábado correspondiente desde "las sois de la mañana hasta acabarsé la Misa Mayor y función de 
la Virgen". Esa tarde se ofuctuaba la procesión por las calles o por el interior del templo y el 
cementerio -en cuyo caso se portaba la custodia- y de la que podían participar no sólo los 
hermanos sino también los "devotos" 35. Para las procesiones los mayordomos daban cera tanto 
"para la comunidad como para los cofrades y Personas Decentes qe. asistan" 36. El 6.2.1774 se 
decide que "atendiendo al mayor lucimiento y esplendor de la dicha cofradía ( ... ) se hiciesen 
doce hachas de cera, para que otros tantos cofrades estuvieran con ellas encendidas en el 
presbiterio" en las funciones del primer domingo "desde el santus hasta concluir la misa" y 
acompañando las procesiones que se practicasen, alumbrando la custodia delante de la 
comunidad". Las funciones contaban con música "desde el principio de dha. función ( ... ) hasta 
acabarse la Misa Mayor, compuesta de violón y dos violines"' 31. Tenemos en el acuerdo del 
9.11.1788 una descripción general de las actividades de la función matutina que, en palabras del 
escribiente, era "una de las más solemnes que se hacen en esta Ciudad". 

hace más de 33 años esta en uso y Costumbre en este Convento por establecimiento que hizo a 
pedimento de la Cofradía el hllrno. Sr. Dr. Dn. Cayetano Marcellano de Agranont dignísirno 
Obispo que fue de esta Ciudad en el añade 1755 [en realidad figura en las reglas desde 17721 ci 
que todos los primeros Domingos de cada mes del año, desde las 7 de la mañana se manifieste el 
Santísimo Sacramento y se mantcngu así hasta su reserva que se vcriíica después de las 11, acabada 
la procesión que sigue con su Divina Majestad, alrededor del cementerio de la Iglesia de dho. 
Convento, que es muy espacioso, concluida que sca la Misa Mayor que se CeLebra con plática 
Doctrinal acerca de uno dc los misterios dci Ssmo. Rosario, adonde concurre un sin número de 

113 Saldaña Retamar, 1920, 28. 
' Neyra, 1927, 30 y  133. 

'ADBA, l772,2-2v,8v. 
'' ADI3A, 1772,4 Y. 
37  ADBA, 1772,25 y. y 8v. 
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fieles a Confesar y Comulgar, y a la larde al Rosario Cantado que sale por la5 callcs con Ja Imagen 
de María Ssma. del Rosario a que acompaña la Comunidad de dho Convcnto". 

En 1788 se pide al pontífice autorización para exponer el SSmo. Sacramento en la misa 
mayor do los sábados, aunque esto constaba ya en las constituciones de 1772, pero haciéndolo 
extensivo al "Salve, Rosario, y Letanía, que acostumbra estos mismo días a la noche; lo que se 
halla en práctica en este Convento desde el año de 1755 por disposición del referido Sor. Jumo. 
Agramont" 139. El pedido permite saber que las funciones de los sábados no se limitaban a Ja 
misa sino que se complementaban desde 1755 con las actividades mencionadas. Hasta 1757 los 
sábados se realizaba por la noche la procesión del Rosario, según ordenaban las constituciones. 
Ese año se decidió "se hiciese en los Domingos, como día más desembarazado, para toda clase 
de gentes". Sin embargo la experiencia habia mostrado "de años a esta parte, que en dhos. 
Domingos en que se ha convocado pa. sacar el Rosario no se ha podido verificar, por no 
juntarsc gente que pueda ser uui,!, así pa. los faroles, como para llevar el Guión de nra. Sra." En 
1796 se decide, en virtud de la fulta de público (que concurría mayoritariamente al Colegio de 
San Ignacio, dicen las actas) y do la imposibilidad do contar con Cristo Sacramentado, volver a 
las marchas de los sábados, donde los hermanos esperaban "numerosa concurrencia de toda 
clase de personas" °. Un inventario de 1777 describe los enseres que se empleaban para estas 
procesiones 

Tres cnuccs de palo para el capellán y  mayordomos en las procesiones. 
Des faroles grandes, de varas altas, con sus cinturones, cuatro chicos para las andas de Nuestra 
Seflora. 
Ciento y dos faroles entre medianos y chiçs con sus varas para llevar la comunidad y cofrades por 
las callos, con los rosarios que salen de noche por las calles lodos los domingos del aflo y sábados 
de cuaresma. 
Una cruz grande de cristales con su cinto para idem. 
Una dicha, de madera dorada, con cristales embutidos para idem, con su vara. 
Cincuenta candilejas para las luminarias'. 

La lámina realizada por Pellegrini en .1841 [1] ilustra el carácter que debe haber tenido la 
procesión del rosario, sostenida con altibajos desde los últimos años del siglo XVI. Es do notar 
que la procesión sale en la litografla por la puerta que corresponde a la nave izquierda, donde la 
hermandad tenía su capilla y que conserva varios de los elementos tradicionales, como los 
músicos (ampliados de tres a cuatro) y el guión. Sin duda, aunque unas décadas posterior a 
nuestro momento, da una imagen aproximada de las procesiones coloniales. 

2.1.5.2 Cdebracjones anuales 

Función de la Virgen dd Rosario 
Para la fiesta principal, que se realizaba el primer domingo de octubre, se invitaba al obispo y 

al cabildo eclesiástico, a los prelados do las órdenes y a las autoridades civiles: gobernador y 
cabildo secular. Por la misa se pagaba 4 ps.. y el sermón, que debía predicar un religioso del 
Convento so retribuía según el juicio dci mayordomo haciéndose también cargo la cofradía de la 
cera y de proveer la música "con el mayor esmero" por ser "Culto y Veneración a la Virgen e 
incentivo a mayor fervor y devoción de los fieles". Ea estas funciones se aumentaba ci trío do 
instrumentos empleado para las ordinarias. Las Mayordomas se ocupaban del "aseo del altar 
mayor y alibmbrar la iglesia" y so consigna en 1777 "qe. no se les permitirá clavar tachuelas ni 
clavos en el retablo ni paredes Jo qe. so  observará en los sucesivo", pidiéndoles también que se 
limiten a sus tareas sin efectuar otros gastos, que seguramente habrían hecho anteriormente por 

' ADBA, 1772, 55 Y. - 56 
U9  BA, 1772, 56 - 56 y. 

140  ÁDBA, 1772, 80, subrayado del autor. 
141 

Saldaíla Retamar, 1920, 32. 
ADIM, [772. 4v. . 7v, 8 y. 



Figura 1. Carlos Pellegrini, Procesión del Rosario 1841 
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su cuenta para adornar la capilla y la iglesia' 43 . El arreglo del altar llevaba a veces a excesos. 
Así el 9.11. 1788 se apunta que se había "puesto reparo pr. varias Personas Celosas de la honra 
de Dios" sobre el hecho de que algunas de las mayordomas de la Cofradía habían colocado en el 
altar mayor 

los más csquisitos y ricos mantcics en ella, para dha su principal función, de genero del más 
costoso, guarnecidos con superiores cncujes que pr. lo común sirven en sábanas, y otros usos 
personales, pero pr. lo general sin aquel rquisi10 preciso de bendecirlos nada Conforme y 
Correspondiente a tan alio y soberano fin. 

La junta pido obviar estos abusos y deciden "hacer unos manteles muy decentes y con la 
guarnición correspondiente" para bendecirlos y usarlos exclusivamente en la función principal y 
su novena y pide a las mayordomas observar cuidado en la cuestjófl. Una Novena antecedía o 
seguía a la celebración, según lo considerase el mayordomo, cuya misa estaba a cargo del 
Prelado ordinario. En 1788 se solicita autorización para exponer el Santísimo Sacramento en "la 
Novena de Nra. Sra. del Rosario que anualmente hace pr. el mes de octubre la Cofradía en dho. 
Convento, como durante la Misa mayor en ella que esto se ha practicado, con arreglo a lo que se 
acostumbra en el Convento de Sn. Pablo de Predicadores de la Ciudad de Sevilla" 45 . 

Otras celebraciones anuales 
La Asunción. Se establece en los estatutos que también la fiesta de la Asunción (1518) se 

haya de celebrar con todo cuidado y esmero con procesión, la que se realizaba cursando las 
invitaciones de norma y siguiendo las pautas de cera, misa y sermón ya señaladas' 46 . 

Semana Santa. En 1788 se solicitó al Pontífice el poder "Celebrar Misa Votiva, Cantada o 
rezada de Nra. Sra. el Sábado Santo" (después de concluida en la Iglesia Catedral toda la 
función del Aleluya) en la Capilla de Nra. Sra. del Rosario, además de la que se canta en dho 
convento este día de la a leluya Hl.  

Otras. En el acuerdo 2.2. 1795 la júnta consideró 
ser muy propio do la Cofradía la celebridad de las fiestas de Na, Sa. de Candelaria y Encarnación, 
que hta. el presente no se habla hecho cargo de ellas la Hermandad ni se han apuntado en las 
constituciones ( ... ) no obstante dc haberse acostumbrado celebrarlas con misas cantadas y cera para 
la Procesión de la primera y  2da. 

Se acordó entonces incluirlas siguiendo la cláusula 25 que permitía agregados y quitas de los 
estatutos, estableciendo que ambas funciones en lo sucesivo se hicieran con "Plática y Limosna 
de la Misa en la forma acostumbrada, en los primeros Domingos de mes, concurriendo la 
hermandad con Ja cera y con presencia "del Soiior Sacramentado y Procesión" 48 , 

2.1.5.3 Servicios de dfuntos 

Como era tradicional en la práctica de las hermandades desde su origen, las ceremonias 
destinadas al servicio de los muertos y la salvación de sus almas revestían gran importancia, y 
como vimos desde los primeros aíios dci siglo XVII existen encargos particulares para realizar 
funerales y enterramientos en la capilla de la hermandad. Ya el 13.7.1606 María de Bracarnonto 
solicita que las misas de sus funerales se realicen en el altar del Rosari& 49. Los estatutos 
establecían honras para todos los hermanos fullecidos y bienhechores en el término çle ocho días 
del Día de Difuntos, "mandando poner por los Mayordomos un túmulo con la Cera necesaria de 

'1 ADI3A, 1772, 33v. 
' ADI3A, 1772, 54-55. 

ADBA, 1772, 8, 8v., 56v. 
"o  ÁDBA, 1772, 7v. 

ADA, 1772, 56. 
' 48 ADBA, 1772, 74y 74v. 
1'19 Millé, 1964, 245. 



velas y hachas". Se cantaba un responso con asistencia de los cofrades con "cera en las manos" 
y se celebraba una misa cantada por los hermanos muertos y los vivos' ° . En el detalle del libro 
de inventarios de 1779 se lee que la hermandad pagó al convento ese año 10 [misas] rezadas en 
el día de su Aniversario de Difuntos"', lo que perrnte suponer que era una práctica establecida 
aunque no figura calas constituciones. 

2.1.5.4 Misas particulares 

Paralelamente a estas funciones generales, la cofradía efectuaba celebraciones particulares 
debidas a capellanías .y memorias pías establecidas en la forma acostmnbrada, aunque 
curiosamente, en relación con la popularidad del culto de su titular, no eran abundantes. En 
respuesta al pedido de informe del Juez Subdelegado que ya citamos la cofradía cfectuó el 
63.1791 una "relación Jurada de las dos obras pías que corren al cuidado de esta Junta". Eran 
400 Ps que se le dieron a censo a Da. José García con escritura del 28.2.1726 "cuyos réditos de 
muchos años a esta parte se consideran concursados pr. el servició qe. hace su heredera Da, Ana 
Jacinta García a la Ssma. Virgen en el cuidado y aseo de la ropa y renovación de flores para lo 
cual están destinados los 20 ps. de rédito de esta imposición". La segunda era la de Martín de 
Alzaga que transcribimos abajo. La junta asegura que "éstas y ninguna otras rentas, obras pías 
ni. emolumentos ciertos goza esta Cofradía" fuera de las limosnas que se recogían para la 
Virgen' 52. El 6.3.1791 Martin de Alzaga como albacea de Juan Bautista Aramburu entrega un 
boleto con la donación de 2000 ps. que tiene prestados a censo a José Riera sobre sus casas en la 
Merced para 

la fundación de una obra Pía con dhos 2000 pesos a favor de esta Cofradía con cargo de que con los 
100 ps, de sus réditos se canten 12 misas rezadas en los tres días del Jubileo de 40 horas que está 
concedida perpetuamente a dha Cofradía, las cuales se deberán celebrar cuatro en cada uno de los 
tres días. La primera a las 11 por la que se pagarán por los Mayordomos 8 reales al sacerdote que la 
diga. La segunda a las once y muedia, por la que se pagarán 9 rs. La tercera a las 12, por la que se 
pagarán 10 rs. La cuarta a las 12 y media, por la que se pagarán JI reales, Cuyas misas se aplicarán 
por el alma dci expresado finado Da Juan Bapta. Aramburu; y qe. si  en algún tiempo se 
suspendiere el dho Jubileo de Cuarenta horas se dirán sin embargo las Misas en cualquier días y 
horas qe, tenga por conveniente la Junta ( ... ) y el resto hasta 100 PS. SC invierta para ayuda de 
costear la Cera que se consume en esta y demás funciones de la Santísima Virgen y nombra por 
Patronos de csta pía iucnioria a los actuales vocales y que en adelante lo scan de esta Junta siendo 
del cargo de los respectivos Mayordomos cobrar anualmente el día último dci mes de septiembre 
los 100 Ps. de su rédito' 53 . 

En la junta del 19.1.1794 Clemente Jofré ofrece a la Cofradía 100 ps. con la condición de que 
todos los años se le haga aplicar una misa cantada en uno de los martes de N.P. Sto Domingo". 
La evaluación de los Mayordomos consideró que los 5 ps. de rédito eran exiguos para el carao 
de la misa (4 ps.)con el riesgo de tener que afrontarlo la hennandad en caso de morosidad, por 
lo que desostiinó el ofrecimiento de JofrétM. 

En el acuerdo 26.9.1795 Francisco de Arana establece en nombre de Joaquín de Arana 
una memoria pía con un capital de ] 000ps., cuyo patronazgo queda a cargo de los vocales de la 
cofradía. El resto de los 50 ps. anuales de rédito de su memoria pía los donaba para cera 
destinada a las funciones de la Cofradía. Es interesante el detalle de las funciones establecidas 
por la imposición 

para que con los 50 ps. que ha de redituar anualmente (...) se cante en cada alIo dos misas cantadas 
en la Iglesia del expresado convento de nro. Pc. Sto Domo. con la Ssma. Virgen dci Rosario 
descubierta bien sea ca la capilla mayor o en la menor titular del Rosario y propia de esta Cofradía, 
con cuatro velas encendidas en el trono de la Virgen, y cuatro en la Mesa del Altar con la 
prevención de qe después de alzar [,cl vclo?] se haya de cantar en el Coro la Letanía Lauretana. 

' 50 ADBA, 1772, 8v. y 9. 
ADBA, 1779-1915, 3.10.1779.. 

t52 ADBA, 1772, 62v. — 63. 
' ADI3A, 1772, 61 y. - 62. 
' ADBA, 1772, 69. 
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Que las dhas. misas se han de ccicbrar. la  una de cHas ci primer Doniingo después de la Asunción 
de N. S. en qe. Nra. Madre la Iglesia celebra la festividad dci glorioso San Joaquín y la otra ci día 
18 de Diciembre en qe. celcbra la de N. S. de la O. Que por cada una de dichas dos misas cantadas 
hayan de pagar los Mayordomos que scan de esta Cofradía al prelado local que fuese de este 
Convto. 4 ps. corrtcs. siendo de cargo de Ja Cofradía poner o costear la cera. Que en caso de que por 
cualesquiera motivo o pretexto se excuse ci predicho Prelado a mandar cantar estas misas en la 
forma prevenida se subrmgucn en su lugar ocho Misas (...) que de cualquier modo que se digan se 
aplicarán p. la intención dci fundador y los de su mujer da. María Mercedes Andonacgui" 5 . 

Otras capellanías y misas particulares impuestas a la Virgen del Rosario. Más allá 
de las celebraciones de la hermandad, y en razón de su popularidad, numerosas las misas y 
capellanías se establecen y se le dedican a la Virgen en el ámbito de la capilla del Rosario a lo 
largo del siglo XVII, como lo atestiguan los documentos del archivo dominicano de la ciudad. A 
veces las misas que se ofrecen señalan la celebración del día y no determinan el sitio en el que 
se dirá. En estos casos es posible que no tratándose de cofrades ni de actividades dependientes 
directamente de la hermandad las ceremonias se desarrollasen en el altar mayor y no en la 
capilla propia. En 1673 "Margarita González manda fundar por testamento una capollanía de 
200 ps. como pensión de una misa cantada el día del Rosario" y también ese año Agustín Pérez 
funda "por pedido de su esposa Bárbara Acevedo una capellanía de 500 ps. por 8 misas, dos 
cantadas y seis rezadas" que incluían entre las cantadas una el "día del Rosario o en la 8va." En 
1698 el Capitán Antonio de Andrade y María de los Reyes Castro fundan una capeilanía de 
1000 ps. sobre sus casas "con pensión de 34 misas para la Virgen del Rosario y San Antonio de 
Padua", nombrando capellán a su hijo Fr. Juan de Andrade'. En otros casos consta como lugar 
do celebración de la misa. En los registros de 1641 se apunta que 

El contador Luis de Salcedo otorga escra. de fundación de caplia. de 1000 ps. con pensión de 19 
misas, 5 cantadas y  14 rezadas en el altar mayor y en el del Rosario. Las cantadas con diáconos y 
subdiáconos siempre qe. hayan 6 frailes y no los habiendo cantada de uno, pero se ha de añadir una 
misa más por la falta del diáno. Su Limosna 6 ps. Primero día de año nuevo al nombre de Jesús, otro 
día de la Natividad de Nuestro Sr. otra día de la Asunn. otra día de finados o en la ocva. y se ha de 
cubrir su sepultura con pan, vino y cera pr. el dho contladjor. y otra ci día de San Luis, ésta sólo pr. 
la vida dci dimo, contor. porque después se ha de suprimir 

De las rezadas, las correspondientes a Jesús (4) y  la de fmados (4) debían cantarse en el altar 
mayor y las otras en el del Rosario en las festividades de los ángeles (3), la de Sta. Ana, la 
Encarnación y San José, todas [por] su alma, la de su mujer Da. Ana Abendafio, padres y 
parientes. Se explicitaba que los religiosos no podrían pedir rebaja de las misas ni aumento de la 
limosna' 57. En 1712 Domingo González Cabezas funda una capeilanía de 1000 ps. 158  sobre sus 
casas cuyas misas se habían de decir "en el altar de N. Sra" y en 1739 Rosa Rodríguez de 
Figueroa estableció una capellanía de 240 ps.' °  "con pensión de una misa todos los domingos 
del mes en el altar de Nra. Sra.". Estas funciones, que no podemos afirmar correspondan a la 
cofradía se realizaban al menos en algunos casos en su altar y no parece improbable que sus 
mandatarios hayan sido hermanos de la confraternidad que rendía culto a la advocación de 
María a la que se encomendaban, 

21.5,5 Otras actividades Sin datos. 

ADBA, 1772, 76 76v. 
' ADBA, 1605-1916, Documentos varios. Notas que se van sacando del archivo del Cabildo que 
empieza en el siglo XVII, años indicados. 
' ADBA, 1605-1916, Documentos vanos. Notas que se van sacando del Archivo de Cabildo qe. 
empieza ene! siglo XVII. año 1641. El texto tiene lagunas por fáltantes de papel que no hacen posible la 
lectura total, por lo que puede haber inexactitudes menores en las cantidades y dedicación de las misas. 

Tomada a censo el cap. Sebastián García. 
' Lorenzo Agüero los toma a censo en 1748 y Nicolás Echeverría Galardi lo redimió al comprar la casa. 
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2.1.6 EL SISTEMA ARTIS'T1CO 

2.1.6.1 Capilla del Rosario 

La cofradía tuvo capilla propia en las diversas iglesias y no dejan dudas de su existencia los 
convenios y licencias de enterramiento, como se desprende de las misas de difuntos encargadas 
ya en la primera construcción, de las capellanías fundadas para costear misas en ella y de las 
órdenes de enterramiento solicitadas o emitidas por el convento a Jo largo del sgIo XVII (ver 
2.1.4.3 y 2.1.5.3). Cuando en 1773.se colocó el retablo, se detalla que éste se sitúa "en la nave 
de la Cofradía del Rosario, o sea la del Evangelio", con lo cual debe entenderse no el lugar 
actual (que era la antigua sacristía), sino el muro testero de la nave izquierda [2 y  3], demolido 
para abrir Ja capilla actual, haciendo pendani con la dedicada a la tercera orden, que era la de la 
nave derecha' 60. Sin embargo no es del todo claro el estatus de la capilla en relación con la 
imagen, los enterramientos y misas. Es probable que muchos de los devotos que encargaban 
misas u obtenían licencias para enterrarse en ella pertenecieran a la cofradía, pero la falta de 
registros do asiento de cofrades no nos permite precisarlo. Los casos que consignamos en el 
apartado correspondiente (2.1.3.4) no aparecen en las nóminas de capellanías de la hermandad, 
bien que estas son mayoritariamente del siglo XVIII, lo que abre la posibilidad de que no se 
trate de cofrades. Esto esL apoyado por el manejo exclusivamente conventual de los trámites, 
que sugiere independencia de la hermandad, pero va en contra de la práctica común que 
consistía en considprar las capillas de cofradías como ámbitos prácticamente privados y en 
modo alguno sujetos a la jurisdicción eclesiástica en ese tipo de decisiones. Una posibilidad es 
que la capilla tuviera, por la importancia devocional y la tradición do la advocación, una entidad 
propia relativamente autónoma del funcionamiento de la confraternidad. Así parece confirmarlo 
el bocho de que el convento considere derecho propio la autorización de enterramiento en ella. 
En 1661 se consigna un acuerdo entre el convento y Antonio Bautista de la Rocha, marido de 
Francisca Barbosa, a quien se le debían "857 ps. procedentes de la carpintería de la igla. y 
composturas del convto,." Entre diversos medios de pago se especifica que, por "167 ps. se  le ha 
de dar un asiento y sepultura en la capilla del Rosario, junto a la grada"' 61 . Este ejemplo, que no 
es el único que podría citarse, deja en claro que la orden mantenía ingerencia sobre la capilla. 
Aún en el caso de que Rocha y las personas con quienes se efectuaron los acuerdos que 
transcribimos hayan sido además cofrades del Rosario, lo que podría habilitarlos para el 
enterramiento, sus derechos habrían correspondido a lo dispuesto por la normativa de la 
hermandad y no por arreglos de otro tipo con la orden. En todo caso es una cuestión que no 
podemos resolver definitivamente con los datos que disponemos y que abre así un interrogante 
sobre el estatus de la capilla y sobre la extensión de dominio efectivo que la hermandad tenía 
sobre ella. Contrariamente, en el inventario de 1776, como en el de 1787, los mayordomos de la 
cofradía afirman que la "imagen con su nulo llamada la antigua o primera que se halla en el 
altar o nicho de la Capilla y es la que estaba en el altar mayor de la iglesia vieja" 62. Esto 
significa que en el templo anterior la imagen de la cofradía ocupaba el sitial principal del 
templo, lo que• acentúa Ja ambigüedad señalada arriba para las misas de difuntos y 
enterramientos. No cabe duda sin embargo de que el altar estaba al cuidado de la cofradía en el 
período documentado. En la junta del 4.4.1773 "nombraron por sacristanas perpetuas para el 
altar do nra. sra. del Rosario a su cofradía" que también quedó a cargo del púlpito' 63 . Por otra 

160 Millé, 1964, 316, de González Rubén, 1951, 443. 
161 

ADBA, 1605-1916, Documentos Varios, Notas que se van sacando del aiIiivo dci Cabildo que 
empieza en ci siglo XVII. alIo 1661. En realidad la transacción vicnc de antes. Cuando en 1733 murió Fr. 
Juan Barbosa, hermano de la mujer de Rocha, ci convento herede 200 ps. de una parte de una casa de los 
Barbosa. Rocha se comprometió a pagarlos "con obras de carpintería pa. la fábrica de la igla. qe. se  estaba 
haciendo." Seguramente los trabajos excedieron el monto adeudado y la ordeii quedó entonces en deuda 
con Roclia. 
162 Saldaña Retamar, 1920.21, 
163 ADBA, 1772, 24. También se encargaron "para ci de San Vicente a su tercera orn' 

w 



Fig. 2. Ubicación de la capilla de la Cofradia del Rosario en la iglesia de Santo Domingo. 

Fig. 3. Planta de la capilla antes de la demolición del muro que la separaba de la sacrislia. 
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parte, la honnaudad so ocupaba tambén, y ocasionalmente realizaba su fiesta principal, en ci 
ámbito de la iglesia, ocupando el altar mayor. En 1788 se acuerda, por ejemplo, que "no se 
consienta en adelante se vistan o cuelguen las paredes de la Iglesia con. Damascos y otros 
adornos para las funciones de Nra. Sra. del Rosario, y otras que tenga la Cofradía en el año". 
Esta participación alcanzaba también al arreglo y la provisión do imágenes del altar mayor. En 
el inventario de 1795 leemos: "Prim.te en el altar mayor puso la cofradía, ci cuadro que sirve de 
velo, pintado en él N. Sa., N. P. y S. Pío" 65, y enseguida veremos (ver 2.1.6.2) como la imagen 
donada por Formín Aoiz a la hermandad estaba también destinada al "trono del retablo mayor" 
reservando el derecho a mantener el "público culto de la imagen". Podemos concluir que si bien 
la cofradía tuvo siempre capilla propia, usó también a menudo el altar mayor como sede de su 
imagen y como centro de Sus celebraciones. En cierta manera Sesto parece explicarse por el 
significado de la advocación del Rosario para los dominicos y el consiguiente estatus particular 
que la hermandad tenía (ver 2.1.3.4). Como contraparte, tal vez la capilla de la cófradía haya 
estado también disponible para ciertas funciones generales ligadas a la patrona do la orden. 

2.1.6.2 Imágenes y ornamentos 

La imagen y su servicio. La Virgen del Rosario se representa con el Niño en los brazos y 
entregando el rosario, comúnmente con túnica rosada y manto azul'. Cómo era frecuente en el 
caso de imágenes con amplia difusión devocional, se las solía representar pictóricamente o en 
grabados reproduciendo su carácter de culto, esto es, escultórico, aún en su implantación en un 
ámbito cerrado con cortinados o en un nicho. Uno de estos grabados, debido a Palomino, ilustra 
justamente el libro do la Cofradía del Santísimo Rosario del convento de la Pasión de Madrid, a 
que hicimos refurencia al comienzo, do 1736, y da un buen ejemplo de este tipo de imágenes 
[41. La Virgen del Rosario de Buenos Aires [5] ha sido considerada tradicionalmente una de las 
más antiguas do la ciudad, recibiendo incluso en el siglo XVIII el apelativo do "la Antigua". Sin 
embargo, y a posar de que no hay datos fehacientes do que se trate de la imagen original como 
asegura Saldaña Retamar en SU trabajo ya citado, no os dificil que o1ctivamentc lo sea, en parte 
porque sus características generales podrían corresponder a la época de surgimiento de la 
hermandad, pero fundaniçitajincntc, debido a que este tipo do imágenes de fuerte carácter 
dovocional generan un estimación popular muy marcada y debida a su significación afectiva; lo 
que las infunde de un apego que suolo trascender los cambios del gusto y sostiene así su 
presencia a lo largo deI tiempo. Se trata de una escultura de madera tallada y policromada. Tiene 
ojos do vidrio y seguramente ha sido desbastada para facilitar el vestido reemplazando el torso y 
las extremidades por las piezas elementales que hoy se 'vta. Ha sido restaurada en el siglo XIX 
corno señala Schenono, su datación es dificil en virtud de las transformaciones que ha sufrido' 6 . 

Igualmente dificil y por las mismas razones es hacer una valoración de su calidad plástica 
original, aunque a juzgar por la cabeza, que es la parte menos tocada por los cambios, no parece 
haber sido más que una obra estándar. Su válor y popularidad radies sin duda en la devoción 
que ha concitado y en el hocho de ser considerada, verdaderamente o no, la imagen original de 
lacofradia. 

El cuidado de las imágenes de devoción estaba considerado en los estatutos en el capítulo 
XVI. El mayordomo debía nombrar "dos señoras de buen celo y virtud pa. qe. con aseo cuiden 
los vestidos, adornos de Nra. Sra. y las fiores". En realidad existía otro cargo, que no estaba 
consignado en las constituciones, que era ¿1 de "Tesorera de la ropa y alhajas de nra. Sra" °, 
que aludía a la responsabilidad de guardar vestidos y alhajas de la imagen. El servicio personal 
de la Virgen contaba incluso en 1779 con una esclava dispuesta por legado para ese fin, la negra 

y para los demás altares a sus respectivos dueflos". 
ADBA, 1772, 54. 
ADBA, 1779-1915, inventario 1795. 

'RiberayScbenonc, 1948 a, 165. 
167 Schenonc, 1948 a.314y 1982,282. 

ADBA, 1772, 7. 
1 '69  ADBA, 1772, 19 y. (primer nombramiento) y passini. 



Figura 4. Palomino, Virgen del Rosario, 1736. 
Figura 5. Virgen del Rosario, Iglesia Dominicana, Buenos Aires. 
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criolla María Jacinta del Rosario "que está en casa de Da. Gregoria García y que dejó a la Sama. 
Virgen la Sra. da. María González en su testamento pa. ue cuidase de Ja ropa de la Divina 
Sra." 70  Gregoria García era entonces la tesorera de ropa 1 1  y la presencia de la esclava en su 
casa se debía a que era ella quien se ocupaba del trabajo efectivo "ejercitándose en eJ aseo de la 
Ropa de la Virgn.", que García tenía en guarda'. También al cuidado de Gregoria García 
estaba una negra Teresa, de unos 15 años "para que ayude a componer la flores de la Virgen, 
asco de los vestidos, composición y lavado de las albas, roquctes y demás de la cofradía, Ja que 
se conró en lugar de la que dejó doía Rita de Meilo, de limosna (y esta fue vendida por 
inútil) ,T.  

Los vestidos se renovaban periodicameute cuando so los juzgaba "bastante usados" y en 
algunas ocasiones eran donados para iglesias modestas o nuevas fundaciones' 74. El vestido de la 
imagen tenía carácter ceremonial y también social y a veces surgieron problemas en la 
operatoria. En 1788 Ja junta acordé 

que tampoco se vista la Imagen de Nra. Sra. dclRosario que se pone en andas para la principal 
función y Novenario, ni otra alguna, ni para la dci Ttánsito del 15 de Agosto en casa particular, 
sino en la misma Iglesia o en la Sacristía de Sn. Vicente contigua al altar mayor, y que. finalizada 
cualesquiera función de desnude en ella, para dc ese modo se obvie llevarla en procesión dsdc la 
casa a la iglesia (como se ha acostumbrado hasta ahora) como concluidas éstas conducirla 
igualmente a la Casa: por tcnr así ordenado y niançbdo muchas veces varios Sres. Obispos de esta 
Ciudad, como también por Otros hartos motivos que tiene la Junta a menos que compuesta en 
cualesquiera Casa particular lç lleven cubierta con Paño a colocarla en la misma Iglesia y para 
desnudarla se haga Ja misma diligencia' 75 . 

Se desprende de fa ¿ita que en la cuestiófl radicaba en la organización de una procesión para 
cada Ocasión de traslado, aunque no se aclaran cuales cran las razones de que esto resultara 
problemático. En todo caso es interesante conocer que sistema empleado "hasta ahora", que 
çonsistía en llevar la imagen luego do cada función a vestir y desvestir en casas particulares de 
los cofrados. 

Como ya sefíalainos (ver 21.5.1) el acto de descubrir la imagen do la Virgen como el de 
poner a Ja vista la eucaristía, comenzaba cada primer domingo del mes y el sábado 
correspondiente a las seis do la mañana. Esto implica la existencia do un, velo que, corno era 
común, ostaba formado por una pintura. En el acuerdo del 2.2.1795 se hizo presente 

que el velo que tCne Nra. Sra. en ci altar mayor se halla muy viejo e indecente y que por 
consiguiente se necesita reformar con uno nuevo. Sobre lo que se acordó que los Ss. Mayordomos a 
quienes de les daba la competente amplia facultad, lo reformasen con uno de lienzo y la Pintura de 
N. Sa. tomando para ello de antemano las medidas correspondientes como de que su hechura sca 
donde mejor lcs 

Lamentablemente no se consigna a quien se le encargó la pintura, siendo en ese momento el 
madrileño José de Salas el pintor local más reputado. 

' 70 AD13A 1772, 35. " ADBA, 1772, 33. 
172 

La negra habla dado a 1uz un mulatítio a quien pusieron por nombre José Domingo Rtinn y Maria 
Jacinta solicité "se Jedé la libertad pagando su justo precio" (...) La junta acordó el 1.8, 1779 "que por ser 
obta de Piedad y justa la que solicita la Negra se uc con olla de equidad y qe., dhos. ssrcs. mayordomos 
hagan tasar al inulatillo y que por lo que se tasase se le dé la carta de libertad que podrán extender como 
mayordomos que son" (ADBA, 1772, 35 y  49). En 1787 la negra había sido liberada (también olla) pero 
no babia pagado el rçsto del precio de su libertad. La Junta le concede "que pague los 16() ps. 6 rs., por lo 
que resta para conseguir su libertada razón de 4 ps, cada mes y que dc lo contrario so procederá contra 
ella" (ADBA, 1772. 50). 

Saldafla Retamar, 1920, 29. 
174 AD13A. 1772.37v. 

ADBA. 1772, 54 - 54 y. 
'' ADBA. 1772. 74 y. 
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Alhajas de la imagen. Las descripciones de tas actas de la cofradía y algunos inventarios 
conventuales reseñan las joyas y aderezos de la imagen principal. El más antiguo que hemos 
hallado es de 1757 y registra: "un rosario de oro esmaltado, cruz y tres medallas de lo propio"a 
más de "once rosarios, uno de oro y otro de venturina puestos en las imágenes" (...) "dos 
manillas chicas de perlas qe tiene nra. Sa.", zarcillos, objetos de oro y una "lunita do oro que 
tiene el Niño en el nicho"' 77 . Tenía también la imagen "un aderezo de oro, cruz y zarcillos qe. 
da. María Elena de Alquisar mandó comprar pr. mano de Dn. Pablo Ruiz de Gaona" quien lo 
había entregado en 1764. Se pone en el inventario junto a las joyas aclarando que "se lo ponga 
los días que so halle pr. conveniente mediante a qe. pr . su hechura antigua no es decente pa. los 
días principales de la dha. soberana iniagen" 78 . En 1782 se decidió vender "varias alhajas 
viejas de oro y plata y piedras ( ... ) las qe. están sin uso, por antiguas y deterioradas", 
autorizando para ello a los mayordomos y encargándoles la compra de "un aderezo para Nra. 
Madre que sea de lucimiento ya de topacio u otras piedras preciosas de no demasiado costo" en 
virtud de que "todas las que tiene carecen absolutamtc. de lucirnto". Cuando en 1787 hacían 
falta fondos, se decide vender las alhajas que guardaba Belgíano Peri "con ci fin de que con 
ellas so hiciese un aderezo nuevo"; la misma junta consideró "no ser esta obra tan precisa 
respecto a tener la ssma. Virgen las suficientes para su dccencia!O y al año siguiente ordenó 
"que a la dha. imagen no se le pongan más alhajas que las que tenga propias de su uso, con la 
prevención que a todo Cofrade (sea el que fuere) se le concede amplia facultad y comisión para 
qe luego que tenga noticia lleva la imagen más alhajas que las dhas. rueda quitárselas"'. En 
1787 las alhajas de la cofradía estaban "dispersas y sin inventario" 82 y en 1795 se habían 
inventariado entre las alhajas de la Virgen un rosario de cristal engarzado en oro, pero que no 
estaba, existiendo uóo "ensartado en hilo", y otro con 16 perlas que tampoco estaba "sino uno 
de venturina falsa con 16 padrenuestros de oro, como también de lo mismo las tres últimas 

83 avemarías y la cruz" '. 

Equipamiento de la imagen. Como era común, las imágenes tenían un equipamiento 
destinado a Su CXposiCiÓn y traslado, que era también cuidadosamente ornamentado 
comúnmente en consonancia con los vestidos do la imagen. En 1782 "la Cofradía carecía de un 
pallo decente que correspondiese al terno grande" y quería aprovechar la oferta de "uno muy 
exquisito" cuyo costo ascendía a 1560 ps. Se resaltaba que había sido "construido en tiempo de 
Paz y que hoy lo es de guerra en que todas las cosas han tomado cuasi doble estimación" y que 
su dueño lo rebajaba, para la cofradía a 1100 ps. Se decide comprarlo, aun no teniendo fondos, 
debido a "la necesidad que hay de dho. palio para el mayor culto del Sr. Sacramentado" 84 . 

Juntamente deciden hacer "una Banderola o Guión del Sacramto." para reemplazar al existente, 
que estaba dctcriorado' 8 . 

Durante la función principal y la novena a la imagen se le ponía un respaldo. En 1788 so 
consigna al respecto una consideración llamativa: que el mismo "sea llano, esto es sin Dosel ni 
Coronación por hallarse en este tiempo el Señor expuesto" 186 . 

En 1794 las andas de la Virgen estaban "inservibles, así por su antigüedad como porque con 
la polilla que en si encierra la madera se están desamrnndo", por lo que se propone hacer unas 
nuevas empleando la madera que donará una hermana y aceptando el ofrecimiento del tallista 
Tomás Saravia de "hacerlas con toda curiosidad y en la mayor equidad". Se determinó que "han 
de ser lisas y sin ninguna taita como que son para vestirlas de flores," y se piensa en pagarlas 

" ADBA, 1677-1819, 1. 
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vendiendo "cuatro esos y un mundo de plata" do 18 marcos y  5 onzas que servían para el día de 
la Asunción y que ya no se usaban' 87 . 

Otras imágenes.. La cofradía no disponía de muchas imágenes fuera de varias de la patrona. 
En el primer documento que las describe, recién el 4.6.1757, se consigna que tenía "tres 
imágenes de bulto, dos en la iglesia y una en el sepulcro` 88 , 

IMÁGENES 
Escultura 

1 La Virgen dci Rosario con ci Niño 
2 Otra consignada en ci registro de 1757 
3 Otra donada por Francisco Pereira Lucena 
4 Otra donada por Manuel Rodrípez de Vida 
5 Otra donada por Fermín Aoiz 
6 Un Cristo de plata 

Saldaña Retamar consigna igualmente que el hermano Francisco Pereira de Lucena había 
donado una imagcn do vestir que se empleaba todos los domingos y los sábados de cuaresma 
para "la procesión del rosario por las calles", Manuel Rodríguez de la Vega había también 
donado otra imagen grande que se usaba para las fúnciones principales, su propia fiesta y el 
octavario que la precedía' 89 . También Consta en el inventario de los bienes de la cofradía del 
8.3.1802 "que Dn. Fermín Aoiz ha hecho a la tal Cofradía del Santísimo Rosario limosna de una 
imagen de María Santísima destinadamente para ponerla en el trono del Retablo Mayor de tal 
iglesia de Nuestro Padre Santo Domingo, como así se efectué (...) en el día 2.10.(,1801?). 
Quedó a cargo de Aoiz el "cuidado del adorno y arco de dha. imagen", estipulando que de 
querer cambiarla por una nueva o la antigua Aoiz conservaba el derecho de destinar "un lugar 
adecuado al público culto de dicha imagen" 90. En 1802 se registra un "Cristo del altar del 
Rosario de Plata" 191 . Finalmente, es curioso el hecho de que la eventual venta de bienes de la 
cofradía alcanzara también a las imágenes sagradas: en 1787 los mayordomos informan "haber 
procedido a la enajenación del simulacro de nra. Sra. del Rosario que se sacaba regularmente en 
los Rosarios de la Noche por la limosna de 150 Ps. que entregó el R.P. Mro. fr. lsdr. Guerra" 92 . 

Otros ornamentos de la capilla. En 1772 la cofradía estaba "necesitada de ornamentos" por 
lo que se remitieron en el navío de Guerra San Julián 1000 ps. a Manuel Liendo, vecino do 
Cádiz con el fin de paliar la situación' 93 . También ese año se consigna que 16 blandones del 
inventario general, que "tiene apropiados la comunidad" (la orden) pertenecían a la cofradía. 
Eran también de la hermandad y figuraban en el inventario de 1721 "4 blandones de bronce y 
"el Rosario de plata que se halla de cíngulo a la imagen de Nra, Sra del Rosario del altar mayor 
con 5 paternoster y  46 Avemarías grandes que estaban en un inventario de 170l" asÍ como "un 
arco de plata con cuatro .candelcritos de lo mismo el que se halla fuera del nicho" y dos mesas, 
una que estaba en la sacristía y la otra que "desapareció en el convento' un cáliz dorado yunas 
vinjeras inventariadas en 1718, Se incorporaban ahora 6 blandones que donó Juan Noario'". 
En 1787 una lámpara de plata perteneciente a la cofradía y con un valor de 436 Ps. se hallaba 
"colocada en la iglesia" y no constaba en los inventarios' 95 . En 1774 Mateo Ramón de Alzaga 

ADBA, 1772, 68 y. —69 y. 
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"a  Saldaña Retamar, 1920, 24. 
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presentó una cuenta que comprendía "el costo que ha causado Ja compra de los ornamentos y 
mil libros de oro que pidió a Espaiia" por lo que se lo debían 2720 Ps. y  6 rs. La hermandad 
tenía 1036 Ps. 3 rs. a lo que se agregaría Ja venta en 1500 Ps. de los libros de oro y el resto con 
los fondos que ingresaran. Se lo pide a Alzaga, esperando que por su "devoción hará este 
servicio en obsequio de la Ssma. Virgen, que entregue los ornamentos "para que en las 
funciones do la Cofradía que mensualniente tiene y festividades de la Ssma. Virgen, pueda 
hacerlas con aquella magnificencia a que todos debemos aspirar". 

Era común el podido y préstamo de ornamentos cutre hermandades o a la iglesia, lo que a 
veces acarreaba problemas. El 16.9.1787 se determina que debido a los 

prstanios quc se hacen para algunas funcioncs fuera dc las dci convcnto, de los ornamentos y 
alhajas de la Cofradía, padecen deterioro, sería muy conveniente que se privase absolutamente a los 
Mayordomos como a cualesquiera otra persona que tenga mando en la Cofradía, ci poder prestar 
para fuera dci Convento a función alguna, ornamentos, alhajas ni otros bienes. 

Pese a esta estricta prohibición se acordó que sólo so preste al Convento para la fiesta de Santo 
Domingo "y no a otra alguna dentro ni fuera do ól", aunque se autorizaba a la junta a hacerlo si 
lo creía conveniente' 97. Como era comente, las determinaciones guardaban un margen de 
laxitud capaz de adecuarlas a los requerimientos que se juzgasen precisos. Ese mismo año el 
ministro de la tercera orden franciscana, Diego Agüero, solicité el palio, reservado para la 
función principal para Ja fiesta de San Roque, asintiendo la junta "atendiendo a las 
circunstancias que median" 98 . También el 2.12.1790 el Sr. Sáncheá de Velazco pidió en 
nombre del Cabildo en préstamo el palio de la Virgen "en atención a ser ( ... ) el más propio para 
el efecto" con el fin de "hallarsc precisado este llnstre Cuerpo a recibir al cxnio. Sor. Virrey Da. 
Nicolás de Arreçlondo en la entrada pública que ha de hacer en la tarde del día de hoy". La junta 
accedió a este podido que era común: el 2.2.1795 "resuelven de arz/emano prestar al Cabildo el 
palio que les piden siempre para el recibimiento del nuevo virrey". Por fin el inventario de 
1802 consigna la existencia en la iglesia do "una aralia de plata de la cofradía". Aunque no 
aclara de que cofradía se trata pensarnos que sólo la del Rosario tenía una entidad propia que 
permita obviar la referencia, y por lo tanto parece probable que le perteneciera 200 

. 

2.143 E! relaMo 

• En 1773 se colocó un retablo nuevo en la capilla. Como se señala en los acuerdos, antes de 
contar con el retablo el altar era adornado con "flores y otros adherentes", lo que indica que no 
existia otro mueble al momento de encargar la obra 201 . El 16.8.1772 se registra en el libro de 
acuerdos que "a Dn. Juan (José) de Sosa (Sousa) maestro tallista, se le restan debiendo por su 
trabajo en el retablo de Nra. Sra. la cantidad de 661 ps. con un real, como parccia de la cuenta 
que exhibían entregada por Dii. Juan de Lezica su fha. primero de febrero del preste. alio". Esto 
significa que estaba concluido en ese momento. El costo total había sido de 2400 pesos y estaba 
tallado en cedro paraguayo en "estilo barroco moderado" 202. Sin embargo se consignaba que 
"dho. retablo no está colocado y que tal vez puede tener cuando llegue oste caso que enmendar, 
reparar, o perfbccionar alga. tblta", y considerando que en el retablo que el mismo tallista 
portugués habia hecho para la capilla de la tercera orden franciscana "fue necesario gastar en su 
enmandaturas (sic) muchos pesos" se acordé tener la precaución de esperar a que el mueble "se 
pusiese en su lugar" para efectivizar el total. del pago. Del resto quedaba por descontar el valor 
de las maderas que la cofradía había aportado 203 . Ese mismo año, ya construido el retablo "y ser 
preciso so dore", propusieron los mayordomos y se determinó en la junta "pedir de España los 
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libros de oro que so necesiten", para lo que se encargó en el navío "La Victoria" que iarpó en 
marzo do 1772 "la compra de mil libros de oro para dorar el retablo nuevo", por un valor de 
750 ps. 204  El retablo fue colocado 1773, con Jo cual esperaban ademas conseguir "los ahorros 
de composiciones y adornos dci altar cori flores y otros adherentes que no ocasionan otra cosa 
sino gastos de la cofradía y molestias al común" 205 . Con motivo do la primera bendición se 
afirma que estaba "en la nave de la Cofradía del Rosario, o sea la del Evangelio, el retablo do la 
Virgen, obra del tallista portugués José de Souza" 206. Esta obra del muy buen tallista que hiciera 
también ci retablo de la tercera orden franciscana y otras obras de gran interés, como el retablo 
mayor do la igiesia paraguaya de Yaguarón, no ha llegado lamentablemente a nosotros, siendo 
reemplazado en el siglo XIX por el que ahora existe. El año siguiente todavía se lo adeudaban 
los 661 Ps. y los mayordomos apuntan "que les parecía justo se le pagare". La junta resuelve 
que "por los citados Sres. Mayordomos se mande examinar y reconocer el altar para saber si 
está arreglado al diseño que se le dio y verificar esta inspección con la mayor prolijidad, estando 
conformo a dicho diseño, so le pague la expresada cantidad" 207. Parece despronderso de esta 
última cita, que Souza recibió el diseño de la hermandad, obien que ésta aprobó un dibujo 
presentado por el artista. Del retablo de Sousa o Sosa ha quedado una descripción recogida por 
fray Saldaña Retamar 

En ci centro de él dcstacábasc la urna de tres caras. 
'Tres vidricras para el nicho, que costaron ochenta pesos'. 
Circundaba por Ja parlo interna un arco de plata repujada, ca forma de rosario con sus grandes 
cucMas de cinco padre-nuestro y cuuzcntu y seis ave-man a, que ya figuraban en 1681. 
Otro arco, también de plata claveteado sobre madera, servía de guarnición por la parte exterior, 
regalado en 1721 por ci entusiasta devoto don José Cipriano de Herrera, raÉis tarde designado 
presidente de la Real Audiencia de Charcas. ()205 

A uno y otro lado del altar, adosados al blanco de la madera, entre los intorcolumujos mirábanse 
dos láminas, su pintura sobre piedra jaspe. ochavadas, matcos oScuros, guarnecidos de plata, 
obsequio de don J)omingo Ucedo y Baqucdano209. 

Se trataba de un retablo de un solo nicho flanqueado por dos pares de columnas que estaba 
adornado, como la capilla, con diversos objetos provenientes casi todos de donaciones. Søbre la 
repisa del nicho delante de la imagen había cuatro candeleros pequeños de plata y dos grandes 
de bronce, a más de cuatro blandones de plata donados por Juan Nohano Fernández y otros dos 
del mismo material con la leyenda "de la Cofradía del Rosario", 1704. Había dos espejos de 
media Yana en marcos de jacarandá, donación de Ucedo y Eaquedano y de la cornisa colgaban 
dos arañas de cristal de doce luces con caireles, donación de Victoria Cabrera, mujer de Pedro 
Medrano. Debajo del nicho había un sagrario con una cruz de Jerusalén encimauo .  

El mismo autor consigna que el retablo fue trasladado al convento de la orden en Mendoza en 
ocasión de las reformas en el templo de 1887. Seria de interés rastrearlo allí ya que sin duda 
constituía una obra de calidad, como lo son todas las conocidas del tallista portugués. 

La icoiwgrafia. Como acabamos de ver la iconografía del retablo, como las demás imágenes 
de la capilla referían todas a la titular, no habiendo otros personajes. Sería de interés conocer, 
aunque no formaban parte del programa original, el tema de ¡os cuadros pintados sobro jaspe 
que se hallaban en los intercolumnios, pero que no han sido registrados por las crónicas. 

°' Saldaña Retamar, 1920, 27. 
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2.2 COFRADÍA DE LA INMACULADA CONCEPCION 

2.2.1 HISTORÍA, TITULAR, FINES y PRiVILEGIOS 

2.2.1.1 Constitución e hL'toria 

Como ocurría en Europa y en América, los franciscanos albergaron y promovieron 
tempranamente en la ciudad una hermandad dedicada al culto de la patrona de la orden, es decir 
la Virgen en su advocación de la Inmaculada Concepción. Su constitución debe datar de 
comienzos del siglo XVII, y aunque no poseemos una fecha precisa documentada parece 
bastante probable que la hermandad radicada en la iglesia de su convento porteño haya sido 
fundada a poco de la llegada de la orden. Abraham Argaíiaraz, en su historia del convento 
franciscano, afirma que data de 1602,1  pero sus noticias no son siempre confiables y no 
menciona fuentes donde verificar su afirmación. Una aproximación la tenemos en el proceso de 
restauración de la hermandad en el siglo XIX. En 1804 un grupo de vecinos encabezados por 
Francisco Bruno de Rivarola y Francisco del Sar pretender levar adelante la "renovación o 
creación del a Cofradía de María Santísima en el Misterio de su Inmaculada Concepción". 2  Ya 
la alternativa de su pretensión indica que la hermandad no existía entonces, pero el obispo 
Benito Lué solicitó al padre guardián un informe "del estado de la cofradía antigua" 3  que 
arrojará algunos datos sobre olla. El guardián franciscano produjo este informe que 
transcribimos por su interós para nuestro tema: 

"En cumplimiento de lo que V.S. llima. Me ordena por su Decreto de 12 dci corrte. Y habiendo 
inspeccionado prljjamcnte el Archivo de este Convto, de mi cargo para el efecto de informar sobre 
los puntos que contiene ci antecedente Memorial, debo exponer, que sólo se halla un libro bastaiitc 
deteriorado sin tapas, con una hoja suelta, su data ci año de 1641, que específica ser libro do la 
Cofradia de la pura y limpia concepción de N. Sa., y concluye el alio de 1734." Este libro 
comprende en sí varias elecciones anuales de los oficios de dicha Cofradía, como igualinte. En 
cuerpo separado varias partidas de cargo y data de las limosas que ya por vía de Luminarias, ya pr. 
otros títulos se recibían en ella:igualmic. inventarios de la Alhajas y utensilios qe. poseían dicha 
cofradía para emplearlas en las funciones y culto de su Ssa. Patrona; finalmte. Una Nómina de los 
hermanos cofrades. No se registra ni el año de su erección, ni el de su cerración (sic). pero se refiere 
a un Libro antecedente, qe. no se halla en ci Archivo. En él se mira IdI detalle de la piedad y 
religión con que las primeras dignidades Eclesiásticas, y los Jefes y Magistrados de este pueblo 
presentaban en Tcnstim.o incontestable de su devoción y culto a María SS y Señora Nra. en el 
dulcisimo misterio de su Inmaculada Concepción, ya alistándose en esta su Confraternidad entre la 
multitud de gentes de ambos sexos que la integraban, ya no dcsdciíándosc de obtener y servir los 
empleos de Hermanos Mayores. Mayordomos y para ser los primeros que uniendo a su piedad y 
relig.n la autoridad y represcntac.n de sus ministerios activaren con su ejemplo la devoción en el 
resto de los demás fieles, y por este mismo medio solemnizaban la festividad de su Ssa. Patrona 
anualmente con aquella Rclign. Pompa a que se podían extender las facultades de la Hermandad. 
Todo lo dicho se patentii.a en ci citado libro;y aunque. Es verdad que úllimamtc. Esta cofradía tau 
edificante y útil se extinguió no hay constancia, ni es creíble fucsc su extinción hecha pr. autoridad 
compctncnc y pública, si sólo por h,inconsistcncia natural de las cosas temporales y vicisitud de los 
tiempos, que conducen a su fin y exterminio los establecimientos más útiles y edificantes, a pesar 
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dc las razones que parece exigían su divacn. espccialmtc. cuando la permanencia de la cofradía qe. 
con tanto celo y devoción solicitan reproducir los devotos interesados es sin disputa la más 
autorizada y recomendable asó por sus circunstancias y objeto como pr. las repetidas Bulas 
Pontificias que promueven y fomentan su erección singularmte. la  de N. Ss. P. Benedicto XIII apud 
Bularium Magnum Romanum Tomo XIII que principal Ex quo sedes Appca. diem festum in 
honoreni Conccpctionis Bcate Maria Virgincs Inmaculata su data 1° de Abril el año de 1727 y 30 de 
su pontificado, en la qe. desps. de Instituir la Archicofradía de la Purísima Concepcn. de María Ssa. 
Señora Nra. En ci Convio. Máximo de Araceli de Roma, y franquean ci opulento Tesoro de la 
Iglesia en las más distinguidas gracias e indulgs. a favor de los Cofrades. faculta a los Prelados 
generales de mi Orden para qe. puedan, en virtud de esta Bula crigirla en todos los lugares de su 
Jurisdu." 

"Es cuanto para cumplir con el respetable orden de V.S. 1. debo exponer a su alta 
consideración. Convto. de N.P.S. Franco, De la observa. De Bs. As.. 19 de mayo de 1804. 

Fr. Francisco Torres 	1 

Esta hermandad, promovida por la orden franciscana en virtud del patronazgo que ejerce 
sobro ella la advocación, debe haber tenido importancia a lo largo del siglo XVII, aunque 
lan)entablenlcnte hasta el momento no hemos encontrado documentación relativa a su 
desempeño. Sin embargo había dejado de operar a fines del siglo XVIII y solamente a 
comienzos del XIX, un nuevo grupo de fieles se plantea la refundación de la misma, dándole 
nuevas constituciones. El 12.5.1804 se presenta el pedido de reestablecimiento: 

"Hemos pensado renovar y restablecer la antigua cofradía que hubo en esta capital en honor a María 
Santísima enci misterio de su Inmaculada concepción y se hallaba fundada en la Iglesia dci 
Convento Grande de San Francisco donde se solemnizaba este misterio del modo más reverente, 
singularizándose aquellos antiguos vecinos desde La más alta hasta la más baja jerarquía en dar los 
debidos cultos a María Ssma. Por medio de aquella célebre cofradía de que aún existen vestigios" 
(...) Ja cual queremos establecer en la iglesia de San francisco de esta capital, así por haber estado. 
allí la antigua, como por ser esta religión la que sobre todas las sagradas familias se la singularizado 
en solemnizar ci triunfo de este primer instante teniéndolo por el más glorioso timbre de su sagrado 
institut6". 5  

Esta cita hace evidente que la hermandad había dojado de existir en ci momento do su tardía 
refundación pero también que subsistió a lo largo del siglo XVII y al monos el primer tercio del 
XVIII, como también lo demuestra la donación efectuada en 1716 por Alonso Pérez 
"reformador de la guarnición de este presidio", quien dejó en su testamento una cláusula para 
que se "impongan a censo al redimir y quitar 300 ps. a favor de la cofradía de la Pura y Limpia 
Concepción para que sus corridos se gastasen en lo que fuese necesario a dha. Cofradia" 6. El 20 
de julio de 1804 Rivarola y del Sar, habiendo cumplido con la presentación ante ci obispo, la 
efectúan ante el virrey, pidiendo la "fundación o renovación de la antigua confraternidad". 
Curiosamente la solicitud señala que se pretende dar perpetuidad a la religión católica en las 
"Provmcias Argentinas" '. La aprobación real fue concedida el 18.8.1 806. 

22.1.2 Fines i'  titular 

La elección del titular suele estar ligada a los fines que la cofradía persigue. En este caso se 
alude genéricamente al papel de María como abogada y 'única esperanza de los Pecadores", y 
aunque se describe a los congregantes como "tiernos amantes hijos" que pueden recurrir a ella 
en caso de necesidad, no se derivan acciónes particulares de ese reconocimiento. La cofradía 
está planteada de modo característico como una hermandad dovocional a la que no se adjudica 
ninguna tarea particular fuera del culto a María, siendo incluso limitados, como so reconoce en 
las constituciones (artículo 10), las funciones y sufragios por los difuntos que tradicionalmente 

AGN, sala IX, 31.8.5, lcg. 47, cxp. 1368. 3 y. _4, 
AGN, sala IX, 31.15, lcg. 47, cxp. 1368, 1 V. —2. 
AGN, S.LX. 1716-1719, (319), 206 y. 

'7 AGN, sala IX, 31.8.5. icg. 47, cxp. 1368,6-6 y. 
H 
 GN, salai>Ç 31.8.5, lcg. 47,,  exp. 1368, 9 v. 

• 'i 	•' 	' 
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revisten importancia para los cofrades. En cambio se establece que "el fin y objeto de esta 
devota congregación no es otro que dar culto especial a Nuestra Madre Maria Santísima en el 
misterio de su concepción y gracia considerando ser este el blasón más singular que la 
distingue".9  En el articulo noveno se aclara que ese no es el único objetivo, sino también 
facilitar el aprovechamiento espiritual do sus hijos bajo sus soberanos auspiciós".' °  

El compromiso personal de los cofrades con María se testimoniaba en el voto de defensa de 
la inmaculada concepción de la Virgen, que se formulaba al ingresar y se podía renovar cada 
año el día del festejo o en su octava ante el confbsor. El voto decía 

"En ci nombre de la Santísima Trinidad Padre, hijo y Espíritu santo, yo N. congregante e indigno 
hijo de María Santísima hago voto y juro sobre estos Evangelios de sentir y defender hasta dar la 
vida y si necesario fucrc, qe. María Santísima Madre de Dios ;  y Señora Nuestra en el primer 
instante de su ser natural fue concebida con gracia y sin contraer la mancha de pecado original, en 
el mismo sentido y con la misma piadosa creencia que asiste ahora y en adelante asistiese a este 
Soberano Misterio Nuestra Santa Madre Iglesia". 

22.1.3 Breves e indulgencias 

Bulas e indulgencias. No conocemos las originales, pero los refundadores aspiraban a 
obtener las mismas que obraban a favor de la hermandad homónima de la Iglesia de San Julián 
de Roma (cf. mfra 2,1), 

2.2.2 COMPOSICION SOCIAL 

2.2.2.1, Criterios limitativos estatutarios. 

Los criterios de limitación social son ambiguos en los estatutos. El capítulo 4 comienza 
señalando que 

"habiendo Otras cofradías establecidas para los culto a María Santísima bajo diversas advocaciones 
en que pueden alistarsc todas las personas con separación según su clase determinamos para evitar 
la confusión y desorden , que nace de reunión de todas en una misma congregación qe. en la nuestra 
sólo scan admitidas las Personas decentes y que scan de buena vida y costumbres, esto es, que no 
hayan manchado su reputación con públicos escándalos" 12  

Si de las dos primeras proposiciones (separación de clases y evitar la reunión de lo diverso) 
parece desprenderse un claro sesgo de discriminación social, en el desarrollo posterior esta 
tajante diferenciación se limita a la caracterización de los posibles ingresantes como "personas 
decentes y de buena vida y costumbres", lo •  que no condice exactamente —aunque en la visión 
social colonial "decente" en cierto modo lo implica- con el recorte de clase. De todos modos 
esta caracterización más moral que social de los requerimientos al menos matiza la elitista 
afirmación de arranque. El pretendiente debía entregar un memorial consignando su dirección al 
secretario. Si la admisión a cargo de la Junta no era inmediata, se encargaba a uno de los 
cofrades la confección de los informes que se juzgase precisos y una vez efectuados lá junta 
decidía si se lo admitía, en cuyo caso debía presentarse en la siguiente junta del segundo 
domingo del mes confi3sado y comulgado para hacer el voto y recibir la carta de filiación.' 3  

AGN, sala IX, 31.8.5, lcg. 47, cxp. 1368,12 y. 
AGN, sala IX, 31.8.5, lcg. 47, cxp. 1368, 17— 17v. 

"AGN, sala IX, 31.8.5, ¡cg. 47, ep. 1368,13 - 13v. 
12 AGN, sala IX, 3i.8.5, ¡cg. 47, exp. 1368, 13v. 
13 AGN,saialX,31.8.5,lcg.47,cxp.i3óg,14..14v, 
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2.2.22 La composición social de la hermandad. 

Lamentablemente no conocernos la composición de la hermandad en sus primeros tiempos, 
más allá de las generalidades expuestas. Si en cambio tonemos la lista de los solicitantes que a 
comienzos del siglo XIX pretenden reestablecerla, Se trata de un grupo reducido de habitantes 
de la ciudad, entre los que se encuentra el mismo Manuel Beigrano, quien como se sabe ya 
había desempeñado un papel destacado en el Consulado do Buenos Aires y había colaborado en 
el Telégrafo Mercantil. Era abogado y prtenecía  a los sectores ilustrados de la ciudad, quienes 
poco después llevarían adelante Ja Revolución de Mayo, pero además, siendo hijo de Domingo 
Belgrano Peri, provenía también de uno do los comerciantes importantes de Buenos Aires. 
Varios de los cofrades ocuparon cargos oficiales, aunque no de primer orden: Juan de Almagro 
fue asesor de Gallegos en la Secretaría General del Virreinato' 4  y Manuel Ortiz de Basualdo, fue 
delegado del Cabildo y administrador de los fundos de la expedición a las salinas' 5 . 

José María Morol y Pérez vivía al morir en 1826 en su casa de la calle Perú 412. Tenía otra 
sobre la misma calle y una tercera a unas cuadras. Estaba casado con Juliana Miró y poseía en 
su casa "seis cuadros originales de jardín (?) que describen varios pasajes de la historia profana" 
valuados en 30 ps. cada uno, un cuadro de pintura romana representando el amor filial, de 25 Ps. 
y "el rostro de María Luisa, a 4 ps. También tenía algunas imágenes religiosas: un Nazareno de 
medio cuerpo que costaba 50 ps.. un San Ignacio (pintura sin marco) de 6 ps., una lámina de la 
Virgen sin marco, de 2 Ps, un cuadro al óleo de la Virgen, una estampita de San José, y otros 
cuadros e imágenes de San Ignacio, del Salvador, del rostro de la Virgen, un Pastor o San Juan 
con su peana y Z. figuras de bronce de sobre mesa. Uno de sus hijos, Buenaventura Morel y 
Miró, se quedó con un "cuadro grande del Monumento de Sevilla". Había algunas 
composiciones curiosas como "Las cuatro partes del mundo en conchitas" y "una Pilita para 
agua bendita". El inventario registra "una caja de pinturas de colores y otra para pintar pastel, 34 
PS." los que probablemente hayan pertenecido a su hijo Carlos, el futuro artista argentino. Tenía 
también un estuche de instrumentos do matemática, una colección de estampas, un cuadrante de 
cañón de bronce y un anteojo larga vista. En total los objetos importaban la suma médica de 455 
ps. a los que se sumaban 230 Ps. en alfombras, bandejas, telas y otros objetos, entre ellos tres 
rclojes, uno Higgs y l-levans, y dos de plata y  386 PS. en candeleros, sahumadores de plata, 
chafalonía, mate, yesquero, charreteras y bandejas. Hábía mesas, escritorios, mesas de estrado, 
sillones, un tocador y un sofá de jacarandá y  172 ps. en ropa. Tenía una interesante colección de 
monedas, entre ellas "una moneda de Plata con toda la Pasión dentro pintada en hojas de talco" 
valuada en 17 ps., otra con la jura do Carlos 111 y  Fernando VII y algunas alusivas a la 
Independencia de Chile y Lima a más de varias de cobre de España, Francia y Portugal. El 
conjunto numismático fue valuado en 129 ps. El hermano de la Inmaculada Concepción poseía 
además cuatro esclavos, uno de ellos oficial albañil, que vallan en total 760 ps. y una 
considerable biblioteca que incluía libros clásicos de la política monárquica, como el tratado de 
Francisco de Bovedilla, un Dicionario de la lengua castellana y la Década de Indias, de Herrera. 
Otros do historia, lógica, medicina, Proyecto económico, de Wart, Vida pública de Bonaparte, 
Conversión do Inglaterra, Cicerón, un Tratado de belleza de las mujeres, algo en latín y los 
Sucesos memorables de Robespiorre, a lo que se sumaban algunos autores cristianos y libros de 
literatura. Muestra claramente un perfil.culto e ilustrado pero también cristiano, parece mantener 
la cultura tradicional ag,giornada al uso y creo valdría la pena efectuar un análisis 
pormenorizado ya que constituye un caso típico de la vinculación no exeluyente entre viejas y 
nuevas ideas. Sus seis hijos heredaron 6535 ps. cada uno y su mujer 24.999 ps.' 

En La sucesión de Antonio do las Cagigas, de 1836, consta que tenía una barraca que daba a 
plaza Lorea' 7 . Debía 43.340 ps, entre ellos 3000 ps. de capital que había recibido de la cofradía 

" De Gandía, 1960, 79. 
' Socolos; 1991, 76-77. Ver también AGN, Sucesiones, 7280 (1847). 
6  AGN, Sucesiones, 6791. 

" Tcnla 15() vs. de frente al este por 108 de fondo al oestc, cntrç las callcs de La Plata al nortc y dc la 
Victoria al sur (AGN, Sucesiones, 5350). 
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del Rosario "y destinó a sus propios usos", y la testamentexía era "insolvente" para afrontarlos' 8 . 
Esta pobre imagen a su muerte oculta un pasado más Lucido. En 1798 había sido síndico del 
Consulado1 ' y en 1804 desenipeñó el cargo de ministro de la Tercera orden de San Francisco, 
fue suscriptor del Semanario de Agricultura y Comercio y dio muestras de patriotismo y 
actividad cuando por encargo del Cabildo alumbró la ciudad para que las tropas pudieran fosar 
las calles y colocar la artillena para defender Buenos Aires durante las invasiones inglesas 20 . 

Otro de los integrantes fue Francisco del Sar. Era presbítero e hijo de José del Sat y Rita Arroyo 
y tenía una casa en San Martín 33. Había sido hermano mayor de la congrgación del Santísimo 
Sacramento de la catedral y financiaba cada año las funciones de San. Joaquín. y Santa Ana en 
San Miguel y la del Tránsito en La Merced2 . 

Algunos de [os hermanos pertenecían a otras asociaciones. Ventura Fernández de Castañeda 
era natural de San Vicente, Santander. Murió el 30.11.1811 y  fue sepultado en San Francisco. 
orden de la que seguramente era terciario. Estuvo casado con María Andrea R omeron,  quien en 
su testamento de 1837 dice que sus bienes "son casi los mismos de aquel entonces" [cuando 
murió su marido]. Tuvieron Cuatro hijos y otro hermano de la Inmaculada, Pablo Villarino, fue 
ci padrino de María Josefa Juliana, nacida el 15.3.1789. El comerciante Tomás lnsúa y Juana 
Rosa Cocli lo fueron de ignacia, nacida en 1779 y registrada en San Nicolás, Había sido 
propietario de una casa que al hacer la sucesión en 1867 quedaba en las calles Suipacha y Cuyo 
y "que comprendo varias fincas", algunas propiedades en la calle Maipú esquina de la Piedad y 
la quinta del Parque, calle Uruguay entre Parque y Corrientes. Pablo Villarino no sólo 
participaba do la hermandad de la Inmaculada sino que había sido ministro de la Tercera orden 
de San Francisco en 18.1 023  y sindico da ese convento. También el hermano Manuel Ferreira de 
la Cruz había presidido a los terciarios franciscanos en 1799 24 . 

Lucas Fernández era comerciante y vecino de la ciudad. Debía gran cantidad de letras por 
varios milcs de pesos a diferentes personas, entre ellas: Francisco de Alzaga, Pedro Benito 
Fernández y Martín Iraola. Sus bienes fueron a concurso y se vendieron "UnOS cuartos, cuyo 
importe se ha depositado en el Banco Nacional". Juan de Almagro tenía un terreno cuyos 
sucesores alquilaban en 250 ps. a José Olaguer Feliú y que ocupaba en 1.846 el Teatro 
Argentino26  y Francisco Bruno de Rivarola, dueño de estancia, comerciaba cueros que en 
1793 le proporcionaron una ganancia de $4000 anuales27 . 

José Santos Incbáurregui era al morir acroodor de 112.272 Ps., lo que parece indicar que se 
dedicaba a actividades de préstamo, si bien sus deudas eran también elevadas (88.913 ps.). 
Tenía una casa vieja y otra nueva sobre la calle del Cabildo y un sitio, cuyo valor total era de 
38.557 Ps., 7 esclavos, por 2337 ps. .' una amplia gama de obras de arte y objetos que reunía 
exclusivamente obras de carácter religioso. Varias de ellas eran pinturas, como un cuadro del 
Corazón de Jesús valuado con su marco en 125 Ps. y otro grande de la Virgen del Rosario, de 12 
ps., una Pura y Limpia valuada en 6 ps. y un San José y una Dolorosa pintados sobre lienzo, de 
10 Ps. cada uno. Poseía también varias pinturas sobre vidrio, comunes entonces y do poco costo: 
un San Ignacio, un San Francisco de Paula y una Sagrada Familia valuados entre 4 y  6ps. cada 
uno, así como varios grabados y estampas: laminitas de cristal con María, José, San Juan 
Nepomuceno y Santa Catalina, una Señora del Refugio grabada, varios retratos "de santos y 
personajes distinguidos" en un marquito negro y "un marco de cedro con las adorables palabras 

1$ Habla recibido uii préstamo 1.10.1823 de 800 .. al 5%y ci 10.2.1826 de 2200 ps. al  71, , Ó (A}N, 
Sucesiones, 5350). 
"NavarroFlorja, 1993, 51, nota 105. 
20 Udaondo, 1930. 72.Astcsano. 1941. 249. 
21 

 AGN, Sucesiones, 8186. Es preciso señalar que el aflo del testamento (1861) echa dudas sobre la 
ideuti1iación con el cofrade de la Inmaculada. Sin embargo flO es imposible que se trate de él, ya que en 
muchos casos tos juicios sucesorios involucran personas faliccidas hace mucho tiempo. 
u Hija de Antonio Romero y Gregoria Pineda. 
23 Udaóndo, 1930, 132. 
24  Udaondo, 1930, 132. 
25  AGN, Sucesiones, 5695 (1827). 
26  AGN, Sucesiones, 3498. 
27  AGN, Sucesiones, 8092 (1845) y AGN, S IX, 31.6.3. 893, 51 y. 
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que dijo Cristo Sor. Ntro. en su Predicación manuscritas". Finalmente 306 ostampas grabadas 
"a humo" con ci rostro de San Luis Gonzaga, valuadas en 2 rs. cada. una. Tenía un espejo con 12 
cornucopias tasado en 200 Ps. y otro par viejo enmarcados en pino, y naturalmente varias 
esculturas religiosas: una Virgen de los Dolores con diadema de plata y un San José en urnas de 
vidrio, una "urnita de madera pintada y dorada con un Niíio de cera dentro, adornado de flores" 
valuada en 8 ps., varios crucifijos: uno de piedra, en un "nicho viejo" forrado con damasco 
carmesí, otro con incrustaciones de concha y nácar y uno de 3/4  sobre una peana valuado en 25 
ps. Como hermano de la Inmaculada, dos imágenes de bulto de la Pura y Limpia, una "de piedra 
sin manos" en una umita de "vidrio y hojalata" y otra que estaba estropeada cuando se hizo el 
inventario. También un "Divino Pastor con vestido de raso y sombrero bordado do lentejuelas 
de oro", tasado en 16 Ps. y un "Descendimiento del Sr. sobre piedra blanca", en 25 ps., al 
parecer un relieve. La lista de Incháurregui, que incluía también reliquias y cuyo valor total era 
de 570 ps. da la idea del tipo de interiores del siglo XIX, cargados con nichos, cuadros y 
esculturas, y marca igualmente la continuidad de la temática religiosa pese al cambio de los 
tiempos28 . 

El conjunto presenta un grupo relativamente homogéneo perteneciente a los estamentos 
medio-altos de la sociedad portefía, pero no a la primera línea de grandes comerciantes y 
funcionarios. Gaspar de Santa Coloma, miembro del grupo Basavilbaso, con cuya nieta Flora 
Azcuénaga y Basavilbaso se casó en 1781 es quizás el único que podría incluirse en el primer 
nivel de poder económico en la ciudad. Continuó Ja tarea de Domingo y Manuel Basavilbaso 
como mayordomo de la Catedral y era socio de Juan Tomás Micheo, de Cádiz. También él fue 
en 1784 delegado del Cabildo y administrador de los fondos de la expedición a las salinas 29 . 

Tampoco aparecen, aunque no significa que no los hubiera, cofrades ligados a oficios 
considerados impropios, lo que en principio hace coincidir en este caso la norma con la práctica. 
Finalmente algunos de los integrantes, como Manuel Belgrano y José María Morel,, presentan 
un perfil culto e ilustrado, propio do la época, que se con la pertenencia de algunos do los 
cofrades a ámbitos característicos de las nuevas tendencias, como el Semanario do Agricultura y 
Comercio al que suscribían los hermanos Juan Bautista Elorriaga 3°  y Juan Antonio Zelaya 31 . 

Otros en cambio, como José lncháurrcgui o el presbítero Domingo Víola, enfermero de la 
congregación do San Pedro32 , parecen representar el antiguo paradigma religioso. 

2.2.3 LAS CONSTITUCIONES 

2.2.3.1 contenidos de las constituciones 

Las Constituciones de la cofradía refiindada seguían las "que tiene la Cofradía de la 
Inmaculada concepción que existe en la iglesia de San Julián do la expresada ciudad de Roma 
con todas las gracias y privilegios espirituales de que disfruta" 33  

0. Presentación de las constituciones, 
elección cJe la titular, ubicación delaltar. 
Fines. 
Juramento del misterio de la limpia concepción y fórmula del voto. 
Personas que pueden integrarla. 
Limosna de ingreso. 

AGN, Sucesiones, 6377. 
Socolow, 1991, 81- 92, Iii y76 - 77. Ver también AGN, Sucesiones, 3890. 

° Astesano, 1941, 250. 
' Astesano 1941, 253. 

32  AGN, Sucesiones, 8728. 
33  AGN, sala IX, 31.8.5, lcg. 47, cxp. 1368, 2. 
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Limosna en las fiestas y funciones. 
Misas mensuales, celebraciones anuales y sufragios por las almas de los hermanos 
difuntos. 
Fiesta principal. 
Comunión en comunidad, temas de meditación y oración semanal. 
Honras de difuntos generales, 

(11 )Distintivo de la congregación. 
Oficios. 
Elección de los encargados de los oficios y cambios en los estatutos. 

223.2 Estructura temática de las constituciones 

Los diversos aspectos del, funcionamiento de la cofradía contenidos en las constituciones se 
localizan en los capítulos como sigue 

ITEM CAPITULOS 
1 Titular, fines, indulgcncias, antecedentes 1,2  
2 Criterios de delimitación del ingreso 3,4 
3 Gobierno, oficios, elecciones 0,12, 13 
4 Administración, ingresos, bienes 5, 6 
5 Relaciones institucionales 
6 Funciones, ejercicios, celebraciones 7, 8, 9 
7 Servicio de muertos, caridad 10 
8 Capilla, imágenes, equipamiento i, 	u 

2.2.4 GOBIERNO y ECONOMÍA 

2.2.4.1 Gobierno y oficios 

El gobierno de la hermandad, la descripción de los oficios y aun la forma de elección de los 
mismos no tiene en la formulación constitucional mayor desarrollo. Apenas dos artículos 
sucintos se dedican al tema, señalando los cargos: capellán, hermano mayor, cuatro conciliarios, 
secretario, tesorero, contador, cuatro mayordomos, dos comisarios de fiestas, dos sacristanes, 
uno mayor y otro menor. Sus tareas específicas casi no se detallan, salvo las concernientes a la 
fiesta, y tan sólo se apunta que la primera vez el prelado elegirá adjudicará los cargos entre los 
fundadores y que luego se cubrirán con acuerdo entre el mismo prelado y los ya electos 34, una 
forma alejada de las comunes elecciones por votación. Las relaciones con la orden no se 
estipulan. 

La modificación de las constituciones exige un trámite bastante menos riguroso que en otras 
hermandades, siendo bastante que la junta particular lo proponga, justificando sus razones y sea 
aprobada por una junta general en una convocatoria que incluía una Misa de Espíritu Santo. 35  

2.2.4.2 Libros 

Los estatutos sólo mencionan un Libro de Oficios en el que deben apuntarse los 
nombramientos en los cargos de la cofradía, 36  

AGN, sala IX, 3 1.8.5, leg. 47, exp. 1368,20- 20v. 
AGN, sala IX, 3 1.8.5, leg. 47, exp. 1368, 20 y. 

36  AGN, sala IX, 3 1.8.5, leg. 47, exp. 1368,20v. 
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2.24.3 Ingresos, gastos, deudas, censos 

Los ingresos y limosnas. Los estatutos no señalan suma determinada en concepto de ingreso 
ni de luminaria, como era común, ya que no teniendo servicio enterratorio la hermandad no 
demandaba cuotas fijas a sus adherentes sino tan sólo una limosna voluntaria que ofrecía cada 
ingresante según "lo que su devoción le dictare". 37  Dos congregantes designados por el hermano 
mayor entre los más recientemente incorporados pedían limosna desde las seis de la mañana 
(siete en invierno) hasta el fin de la misa mayor los días de función de la cofradía, en las fiestas 
de María y en la novena en la puerta de la iglesia donde se ponía una mesa con su decente 
coleha, un plato de plata y una Imagen pequeña de María Sántísima". Para motivar a los 
donantes se colocaba al pie de la misma una tablilla de las indulgencias y gracias que recibían 
quienes colaborasen. Lo recaudado era entregado pal tesorero quien pasaba un recibo al 
contador para su asiento. ,38  

Donativos. Sin datos. 
Gastos. Sin datos. 

Propiedades y rentas. La hennandad no testimonia la posesión actual de ningún tipo de 
propiedades ni rentas lo que es natural debido a su reciente conformación. Parece probable y 
casi seguro que en otras etapas de su existencia las haya tenido como era corriente en este tipo 
de cofradías, pero no tenemos documentación que avale esta suposición. 

2.24.4 Relaciones lnstltucionoje.s. Sin datos. 

2.2.5 FUNCIONES y CELEBRACiONES. 

225.1. Funciones ordinarias 

Las funciones regulares de la cofradía se llevaban a cabo los segundos domingos de cada 
mes, es decir una periodicidaj similar a la de la cofradía del Rosario dominicana, de la que en 
cierta forma era contraparte. Las constituciones establecían que ese día "se cante la Misa Mayor 
encomendada por la Congregación con el Santísimo Sacramento expuesto en obsequio y culto 
de Maria santísima Nuestra Madre". Estas misas, como las que se cumplían en las fiestas 
marianas, se aplicaban también por las almas de los congregantes difuntos. 

22.5.2 Celebraciones anuales 

FuncMn de la Inmaculada Concepción. La fiesta principal de la virgen, el 8 de diciembre, 
era celebrada por la orden franciscana con cuarenta horas, por lo que la cofradía hacía su festejo 
el domingo siguiente. El hermano mayor debía concertar con el prelado la disposición del 
agasajo y encargaba, de acuerdo con los conciliarios, un panegírico para ser dicho el día de la 
fiesta, así como designaba al preste para la misa. Por la tarde, la congregación sacaba "por las 
cuatro cuadras en procesión la Imagen de María Sanjísima" 9  para lo que repartía cera entre la 
comunidad de religiosos, los cofrades y los devotos que tomaban parte en la procesión. Delante 
iba el pendón de la hermandad "que llevarán sucesivamente los Principales Congregantes" 
precediendo al hermana mayor y los oficiales que se dividían en dos alas que seguían las de la 

AGN, sala IX, 3 1.8.5, leg. 47, exp. 1368,14 y. 
38 AGN, sala IX, 31.83, leg. 47, exp. 1368, 15— 15 y. 
39 AGN, sala IX, 31.8.5, leg. 47, exp. 1368, 16. 



comunidad, que iba delante. 40  La novena quedaba a cargo de la orden consignando los hermanos 
que "sólo en ci caso remoto que el Convento dejara de hacer esta Novena, sea del cargo de la 
Congregación el continuarla y teier esta por una de sus principales obligaciones". La imagen de 
la cofradía permanecía sobre las andas durante todo ci octavario. No se preveían otras fiestas de 
esa magnitud, pero se dejaba abierta la posibilidad de que se hicieran en el futuro, aunque 
advirtiendo que "nunca podrá hacerse función que no tenga por objeto a María Santísima en su 
Concepción Inmaculada". 4' 

Otras celebraciones anuaies En la misma forma que las funciones ordinarias mensuales so 
celebraban las fiestas marianas: Purificación, Anunciación, Visitación, Asunción, Natividad, 
Presentación, y Desposorios. En ellas también se ordenaba que sedescubriera 

desde la matlana la Imagen de Maria Santísima en su altar particular, que es ci de la 
Congregación, y ardan todo el din cuatro velas de cera, para que allí concurran a ganar las 
indulgencias y gracias que se impetrarán de la Silla Apostólica, para los que hagan oración ante 
esta divina imagen42. 

2.2.5.3 Servidos de difuntos 

A diferencia de la mayor parte de la cofradías, las constituciones consignaban que "en esta 
Congregación no se hacen pactos de entierro de los Congregantes". Los hermanos debían 
contentarse "con los cortos sufragios, que se hacen por todos en común, y se reducen a la 
aplicación de las Misas Cantadas y rezadas, y rezos particulares". 43  Estos sufragios se 
efectuaban en las misas mensuales de la hermandad y en las fiestas de María que "aplica la 
congregación desde ahora por el bien espiritual de los congregantes vivos y D [ifuntos?]" para 
los que se también se rezaban varias oraciones [ver 5.4.1. Además de estos sufragios 
vinculados a las misas, el primer Domingo después del infraoctavo de la Concepción se hacían 
honras generales con vigilia Clásica y responso después de la Misa por los hermanos 
Congregantes Difuntos. Los cofrades estaban obligados a asistir "en Cuerpo de congregación 
con el Padre Capellán, y se les repartirán velas durante el responso, que cante la comunidad". 45  
Como la hermandad lo rcconoce en sus estatutos los sufragios de difuntos y el enterramiento de 
los cofrades no tenía un lugar significativo en las actividades establecidas. Es un cuso especial, 
ya que estas cran aspectos centrales de interés tenidos en cuenta por la mayor parte de las 
cofradías. La contraparte era la renuncia al cobro corriente do una cuota anual, lo que establece 
un vínculo directo entre ambos hechos. 

2.2.5.4 MIsas particulares S i n datos. 

2.2.5.5. Otras actividades 

Los ejercicios y deberos particulares de los cofrades estaban dirigidos al segundo objetivo de 
la hermandad, es decir el beneficio espiritual de los hermanos. Este fin lleva al establecimiento 
de algunas prácticas que eran corrientes en primer lugar la comunión obligatoria en todas las 
fiestas de María (ver 5. 1 y  5.2). La administraba el padre capellán en el altar de la hermandad y 
se efectuaba de dos en dos, comulgando en primer término el hermano mayor, luego los 
conciliarios y después el resto de los cofrades. La misa se aplicaba por el bien espiritual de los 
hermanos. También se juntaba la cofradía a toque de campana los domingos [por la tarde'fl para 
rezar a coro bajo la presidencia del capellán la corona de Maria, las letanías lauretanas y una 
estación mayor por los muertos. 46  Se leía luego el misterio de María correspondiente que debía 

40 AGN, sala IX, 31.8.5, Icg. 47, cap. 1368, 16 y. 
AGN, sala IX, 31.8.5, leg. 47, exp. 1368, 16v. - 17. 

42 
 AGN, sala IX, 3 1.8.5, leg. 47, exp. 1368, 17. 

43  AGN, sala IX, 3 1.8.5, leg. 47, exp, 1368, 18v. 
« AGN, sala IX, 3 1.8.5, leg. 47, exp. 1368, 17v. 

AGN, sala IX, 31.83, Ieg. 47, cap. 1368, 18 y. 
46 AGN, sala IX, 31.8.5, leg. 47, exp. 1368, 17 v y 18. 
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servir para motivar la oración de los cofrades. Se advertía que "en todo este ejercicio del día se 
invierta sólo una hora". Tambión los sábados se reunían los congregantes a rezar. 47  

2.1.6 EL SISTEMA ARTISTICO 

2.2.6.1 Capilla 

La radicación de la capilla queda consignadG en el artículo primero de las constituciones; 
"altar propio en la Iglesia de san Francisco de la ciudad de Buenos Aires.4 Esta aclaración 
parece obvia tratándose de la hermandad que celebraba a la patrona de la orden, pero indica que se trataba de un, altar particular y no del altar mayor. Lamentablemente no disponemos de datos 
que nos permitan situar la capilla en el templo, aunque debe pcnsarse que tuvo un lugar 
preeminente, quizás en el crucero de la iglesia que conocemos. 

2.2.6.2 Imágenes y Ornamentos 

La imagen titular y su servicio. Las constituciones de la cofradía de la Inmaculada 
Concepción son una de las pocas que consigna especialmente el papel de la imagen en el culto 
al establecer que cf mismo, si bien dirigido a la Virgen en su advocación de la limpia 
concepción, estará materializado "en su devotísima imagen de bulto". 

Otros ornamentos de la capilla. La insignia de la hermandad era un Pendón que llevaba de 
ambos lados grabada la imagen de María. Su uso está descripto en los estatutos como sigue 

"se sacará el día de la fiesta de la Congregación.en la en la Procesión de la tarde, como se advierte 
en, la constitución séptima se pondrá a un lado del altar de Ea Congregación en los dlas de 
festividad de María Santísima, todo el tiempo que esté descubierta la Sagrada Imagen alumbrada 
con cuatro velas, como se ordena en la Constitución Octava para que por esta seflal se conozca, 
que es día destinado para la Congregación para dar culto a la soberana Reina, y concurran las 
gracias concedidas. Estará asimismo los nueve días de la novena de María Santísima en el mismo 
altar, y para el mismo efecto. El día de las honras generales se pondrá en el lado derecho de la 

• comunidad de los cong ..." [regantes?] 49  

Fuera de este estandarte no se consignan otras imágenes, alhajas ni ornamentos. Esto puede 
deberse a que el registro se efectuase en los libros correspondientes de inventarios o actas, como 
solía ocurrir, ya que en los estatutos no suelen registrarse los bienes, aunque sí el modo en que 
estos deben ser administrados y los responsa1les de su cuidado, cosa que no ocurre en este caso. 

226.3 El retablo. Sin datos. 

AGN, sala IX, 31.8.5, leg. 47, exp. 1368, 18. 
48 AON, sala IX, 31.8.5,.leg. 47, p. 1368,12 y. 
49 AGN, sala IX, 3L8.5, leg. 47, cxp. 1368, 19 Y. 
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2.3.1 HISTORÍA, TITULAR, FiNES y PRIVILEGIOS 

2.3.1.1 Constitución e Historia 

La única cofradía de la que conocernos papeles perlcnccicntc a la primera mitad del siglo XVII 
es la de la Vera Cruz, que se hallaba asentada en la iglesia dci convento franciscano. Corno 
señalamos cn la introducción (ver 1.1.2) estas cofradías de tipo penitencial cran sumamente 
populares en España —en rigor las más difundidas- y por lo tanto no resulta raro que su modelo se 
reprodujera en las colonias tempranamente'. Su origen europeo se sitjía a fines del siglo XV o 
comienzos del XVI y han sido el tipo de hermandad dominante en el siglo XX y hasta la actualidad. 
Se proponían la contemplación de la Pasión y Ja imitación de los dolores de Cristo mediante la 
autollagdación pública. Esta prúctica, llevada a cabo durante la Semana Santa intentó ser eliminada 
infructuosamente por los obispos en el siglo XVI, en el que este tipo de hermandades se difundió 
notablemente2 . 

El libro que se conserva es de 1636 y  aunque no se consignan datos de la fundación, esta es 
anterior a 1623, segun se desprende de la nómina del procurador de León que citamos en la 
introducción a este capítulo. El estado dci libro es muy malo, por lo que no sólo el texto es en gran 
pasto ilegible por los dafios que presenta sino que no es posible consultarlo enteramente antes de su 
restauración sin producir roturas mayores. Por lo tanto los datos que brindamos corresponden a las 
hojas que aleatoriamente han podido ser consultadas, pero que de todos modos brindan información 
de sumo intens por tratarse de los datos más antiguos disponibles, desconocidos hasta ahora. 

2.3.1.2 Titular y Fines 

Aunque no conocemos los objetivos de la hermandad por carecer de sus constituciones, óstos 
cran sin duda análogos a las cofradías espauiolas de su tipo, lo que queda demostrado no sólo por su 
denominación sino por la celebración de La misma festividad con las misitias características (Ver 
1.1.2 y 2.3.5.1) destinadas a conmemorar la Semana Santa resaltando el papel redentor de la Pasión 
de Cristo y el valor de la pcn.itcncia para ci perdón de los pecados. 

23.1.3 Breves e indulgencias (sin datos) 

Josá Slinehci llizrcro ha dedicado varios estudios al tciiw, especialmente las andaluzas. Se reúne asimismo 
uncongreso especializado e1i investigacionca sobre la Vera Cruz que publica sus resultados (ver Actas JI 
cong;vso internacionalde ¡a Vare Cruz, Murcia, Ediciones Myrtia, 2001). 
2  Simchuz}lerrcro, 1988; 7.1. 



2.3.2 COMPOSIcIÓN SOCIAL 

2.3.2.1. criterios ¡imitativos estatutarios. Sin datos. 

2.3.2.2 ('omposieión social de la hermandaL 

Lamentablemente las páginas que registran los nombres de los hermanos al fin dci libro, y que 
proporcionan una lista compicta de los cofradcs,no pueden consultarse actualmente, de modo que 
sólo conocemos los nombres que aparecen en otras secciones, y como el resto de los datos, un poco 
al azar. Algunos de ellos tienen cargos públicos de importancia, como juez real y comisario dci 
Santo Oficio. Otros se dedicaban a actividades particulares. En la Lcstamcntcría del AGN Hemos 
podido recavar datos de algunos de ellos. 

Ambrosio Pcrcyra, que era hermano mayor en 1649, lestó ci 28.8.167() y murió ci 20.12.1673. 
Algunas de sus hijas lo llaman "alférez" ca sus testimonios. Era natural de Lisboa y estaba casado 
con Catalina Nuñcz. Tenía once hijos, uno de ellos —Tomás- capitán, y varios esclavos, algunos de 
los cuales debía, además de dos negras, una de ellas con unahija. Parece seguro que so dcdicara al 
tráfico, ya que afirma que le mandaron "seis piezas de Angola". Se dice dueño de "[a casa en que 
vivo y de las tiendas pegadas a ella y la esquina que tiene la puerta por la calle de San Francisco", 
así como de "cuatro suertes de tierras, en una con casa, atahona, cocina, pozo y laguna". Su casa 
tenía sala y aposento, cocina y corral y valía unos 3000 ps. Poseía también otra que valía 800 PS y 
"un solar a la calle de San Francisco, 500 Ps." La suerte de tierras principal tenía 655 vs. y una 
legua de frente (32 Ips.). monte de frutales (2000 ps.), atahona (300 ps) y casa (800 ps.), unperchcl 
(sicj dé dos tapias en alto con 8 horcones (250 ps.), cocina y horno (250 ps.), carretas, bueyes y 
otros implementos de trabajo. 01ra suerte de tierras colindante valía 2000 Ps, Y  tenía objetos y 
herramientas de menor valor por 500 ps. En su casa tenía como mobiliario principal varias cajas, un 
bufdlle de Jacarandá un escritorio de recibo Y  3 mesas de madera de la tierra, así como algunos 
objetos de plata: una pila de agua bendita y candeleros (26 marcos en total, 222 ps.). Tenía allí "un 
oratorio con una imagen de nuestra señora del Rosario" (20 ps.), "una hechura de un santo Cristo 
con su pcana" (30 ps.) y  "8 cuadros de pintura al ólco los 5 de ellos a 8 ps. y los otros tres a 6" (58 
ps.). Además de estos cuadros poseía "20 países (paisajes) maltratados y la pintura sobre tabla a dos 
pesos e/u, 40 Ps." y una "una Verónica dorada la pintura al óleo, 8 ps". La dote de su esposa había 
sido de 3500 ps., y el conjunto de sus bienes alcanzaba a 12.203 Ps., de los que, descontadas la dote, 
censos, deudas y gastos quedaban 4.108 ps. Había dejado 2000 ps. a censo en favor de una hija 
religiosa y recomienda a sus hijos en su testamento, no sin sabiduría, que procuren no "tener oficio 
en la República por las inquietudes que causan al cuerpo y al alma". Pide que al morir su cuerpo 

se entierre con su hábito en el convento del Sciior Sait Francisco en mi sepultura que está adelante de 
la pila dci agua bendita y que le acompañe con cniz alta ci cura y ci sacristán y das rctigiosos de cada, 
religión y que se ate diga una misa cajtada con su vigilia ci día de mi cntierm (...) y asimismo se inc 
dirán ocho misas rezadas que serán tas lcl noven ario en el altar del Santo Cristo y la última cantada y 
en el Cabo del Año harán luis albaceas lo que tengo cori ellos comunicado, todo cual mando se pague 
del quinto de mis bienes. 

Pagaron por el funeral al convento 25 ps., más Otro tanto por ci hábito otros 25 por el funeral y  63 
más, por el resto de las ceremonias. Pide también en su testamento que se le celebren tres misas al 
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no 

año los días del Espíritu Santo, la Trinidad y la Asunción 3 . 

Pedro Sánchez Garzón tosIó en 1647. Era capitán y también tcrratenicntc. Poseía 300 varas dc 
tierra con dos fanegas de trigo, un ncro y 450 ovcjas. Allí tcnía arados, carretas y herramientas de 
trabajo, pero todo bastantc clemental. Entre los que aparecen mencionados ca las actas figuran 
igualmente ci general Juan de Tapia Vargas, un comisario del Santo Oficio de apellido Minminez? 
jno es dci todo 1cgib1e, así como casi con seguridad ci juez real Juaci de Vallejos, electo 
mayordomo en 1 636y que én 1650 parece fungir de secretario. El capitán Lorenzo de Lara fue, con 
Ambrosio Pcreyra hermano mayor en 1649, siendo también hermano mayor y tesorero Pedro de 
Villegas. £1 año siguiente lo fueron los capitanes Luis Gutiérrez y Juan Jufré de Arce. Toribio de 
Peñalva [o Pcñalosal y Cristóbal Rodríguez, conforman igualmente ci grupo de los hermanos que 
acaparan las funciones directivas en los años documentados (1636-1660), siendo mayordomos 
algunos de esos años, mientas que Alfonso Rodríguez y Manuel Álvarcz Camero ocupan también 
cargos directivos Como se expresa en los documentos varios de estos vecinos ocupaban cargos 
oficiales de importancia. Otros tienen el más modesto rango de capitanes (que generalmente iba 
acompañado de dueño de tierras o algún otro comercio), mientras que algunos, do los que no se 
consigna ni una cosa ni la otra, estaban seguramente dedicados al comercio o la producción agraria, 
como son los casos de Pcreyra y Sánchez Garzón que describimos. En todo caso, y cualquiera haya 
sido su definición estatutaria, Ja cofradía aparece integrada en sus niveles dirigentes por españoles 
de situación acomodada, aunque no necesariamente poseedores de grandes fortunas y pertenecientes 
al estamento que agrupaba militares y funcionarios de segundo orden y terratenientes y 
comerciantes de cierta fortuna pero no de primer orden. 

23.3 L.4S CONS'TJUcJONE.S' (sin Iatus) 

2.3.4 GOBIERNO y ECONOMÍA 

23.4.1 Gobierno y oficios 

La cofradía estaba regida por un mayordomo secundado por. el hermano mayor. 
Lamentablemente el nombre del mayordomo electo en 1636 "Joan ...(roto)... ezo [o ejo] [Vallejo?]" 
es ilegible, pero por ci texto que sigue parece ostentar ci cargo de "J ... (roto) ... e jjucz(?)] real destas 
provyas. ... (rolo) ... por su n3agd." 5  

Era "Ennauo ... (roto) ...lmiay[orj ... (roto) .. de peñalva (?). Joan Ai.i(onio ... (roto)... [C]albo ... (roto) 
...gucz y Francisco Bernardo de llicsso. de la dha Cofradía ... (roto)... Came[lJo (?) todos vecinos desla 
Ciu[dad]. Se aclara que se hizo "este iiucvo libro ( ... ) ci cual tiene eiciito y ... (roto) ... lfojxaVl 
numeradas con esta ... (roto) ... en ... (roto)... La ... Fl]rinidad puerto de Buenos Aires a ... (roto) ... del 
mes de mayo do mil y sci$cicntos treinta y] seis años" 6 . 

Las elecciones se realizaban anualmente 

3 AGN, S. IX, Sucesiones 7699, 1673. 
AGN, S. IX, Sucesiones, 8408, 1647. 

5 Debido al deterioro del manuscrito, que presenta a veces posibilidades de lectura indeterminadas, mantendnS 
en los pasajes que proscutan dudas la ortografia original, agregando entre corchetes mi propuesta para 
completar los faltantes. 
6 Vera Cruz, 1636, año 1636. El libro esta foliado, pero la Ibliación cii muchos casos no se lee y falta en gran 
palle, por lo que remitimos a las kohas y tipo de datos (ya que bis fechas registradas recomienzan per itero, 
según ci indico) que colisignamos para la ubicación de la cita. 
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En la Ciudad dc la santísima 'Iiinidad Pucilo de Buenos Aires lcnJ 3 días dci escs Idel mayo de 1649, 
día (k la invenciózi de la sin. Vera Cruz estando en ci Convento dck Sr. San Francisco de está dha 
Ciudad Idolude se juntaron los 1 Ilerlmanos  de la Cofradía de la Sin. Vera Cruz a campana tañida como 
es eostwnbre para ...(rotO) ... elegir mayordomos, hennes. mayores y demás [oficialics para cstc preste. 
afio do 49 que se cumplc a 3 de mayo de 650 v . 

Los oficios estaban presididos por ci mayordomo a quicn scguían los hermanos mayores, que en 
este caso son más de uno. Teníati tesorero y diputado, pero no se señalan otros cargos. Las 
elecciones estaban presididas por el prelado conventual 8 . 

23.4.2 Libros 

El libro conservado reúne cii un Lomo los diversos registros que comúnmente están separados en 
ci siglo )CViHy que se pueden seguir gracias a un indice que Qstá al comienzo y que transcribo 

[]al Limosna de los viernes 	 a f 10 
La Limosna d Luminarias...y descargo de las di .... 	 a f 52 
limosnas esta 	 al' 65 
...as de pago de la .... y las misas 	 a f 121 
,Icccionc ...de mayordonm.,. 	 a f lii 
.. ,I-lclrlmo..dc la Cofra... 	 a f... O l612 

2.14.3 Ingresos, gastos, deudas, censos 

Ingresos. Los asientos de contabilidad se llevaban de 3.5 a 3.5 de cada año, en concordancia con 
la conmemoración principal y era el hcrmanoniayor el depositario de los fondos producidos por las 
limosnasÚ que pedían en las calles cada. vimcs. Se registran en las páginas consultadas un 
promedio de 3 a 4 ps. por semana los primeros años, bajando en la década del 40 a menos de la 
mitad y en las que siguen aún más pronunciadamente. La limosna de 1645 monta por ejemplo 39 
ps. y  6 reales y la de 1766 19 ps. Había un pico en Semana Santa y especialmente en la primera 
semana de mayo, en que festejaban su aniversario. El 3.5.1637 se señala: "Domingo 3 (de) mayo de 
1637 años, día de la invención de la santa Cruz. Se pidió la limosna por las calles, 20 pesos y 2 
reales". Esta cifra desciende a 8 ps. en 1657". 

1)onativos. A las limosnas recogidas en la calle se sumaban las llamadas "limosnas particulares", 
donativos dados a la hermandad por sus propios cofrades. En 1645 "suman las limosnas particulares 
67 pesos corrientes de a 8 reales" 2. En algunos casos correspondían a alguna prestación recibida de 
la cofradía: "pagó Doña (M'l..aucl [a] de FJr?Jamartcl viuda del General Jun. [Juanjde Tapia [de] 
Varg. [as] seis pesos que dejó de limosna . . ,.a . ..Cofradía ci dho su marido y por ci acompañamiento 
del pendón el día de su entierro". Son en general de poca monta, en realidad limosnas y no 
propiedades o sumas importantes, aunque lo parcial de la lectura impide afirmar que no las hubo. 
Algunas limosnas del año 1645 son: el general Juan Tapia Vargas dejó "6 ps. a la cofradía", 
Antonio Vera Cerezo dejó 2 Ps. y el capitán Pedro Sánchez Garzón dejó 1 Ps. de limosna al igual 
que Izarra Polonia' -'. En algun caso de dejaba como limosna dinero que los mayordomos habían 
aportado para el gasto de la hermandad, como los 69 pesos que dejó Juan de Vallejo en 1637 de 

1 VcraCruz, 1636, Ekxcioncs, 1649. 
Vera Cruz, 1636, Elecciones, 1649 

' Cofradia deJa Santo Vera Crui, 1636, 1. 
'° Vera Cruz, 1636, Limosnas particulares. 1645. 
"Vera Cruz, 1.636 4  Limosnas, passirn. De todos nrndos no se puede con los escasos datos disponibles 

2
!neralizar conclusiones, ya que apara1 (lates contrastados, eOnft) 101 ps. para 1746 

 Vea.Cruz, 1636, i.imosnas particulares. 
nV(a Cnlz.  1636. Luminarias. 1645. 
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135 que se le adeudaban' 4. Si bien de poca sgnificación económica, estos ejemplos muestran que el 
mecanismo de la caridad operaba en la hermandad del modo usual. 

Gastos. Los gastos comprendían fundamentalmente los preparativos para. la  fiesta y se reiteran 
casi sin cambio año tras año: vino, cera blanca y negra, cuerdas, tachuelas y clavos para las 
colgaduras, hilo, seda, cintas, telas para lat túnicas de penitentes, jabón para lavarlas y algunos 
eventuales que consignamos abajo'. Los gastos de la fiesta se solventaban con los ingresos de 
limosnas, alquileres y luminarias, y significaban unos 500 ps. cada año. Si los fondos no alcanzaban 
ci mayordomo podía financiar el excedente como ocurre con Juan de Vallejo quien agrega 135 Ps. 
en 1637, parte de los cuales dejará luego como limosna' 6. La cofradía pagaba al convento por las 
funciones. En 1642 ci tcsorem Manuel Alvarez Camero pagó 50 Ps. de "este año que cumplió a 3 
de mayo". El año siguiente ci pago es de 51 Ps. consignando que "dando por la pobreza de la tierra 
en quc hoy se bailan a un peso de limosna por las misas cantadas del (pJrtc. año. y pasa así mientras 
la Prova, determina lo que sc ha . ..(roto)... haber. y con las demás misas de las fiestas" 7 . 

Propiedades y rentas. Sin datos. 

2.3.4.4 Relaciones institucionales. Sin datos. 

2.3.5 FUNGIONES y C'ELEBRA GIONES. 

2,3.5.1. Funciones ordinarias. 

Si bicn no hay en los pasajes que revisamos descripciones directas de funciones oixlinarias, ca 
1643 y  en otros años se consigna, como ya señalamos, que se habían pasado al convento unos 50 o 
51 ps. anuales por las misas, detallando que por la escasez de recursos se pagaban a un peso las 
misas cantadas. Esta cifra parece indicar que ese era ci número dc misas celebradas por contrato, ya 
que un peso era ci arancel corriente para las misas rezadas, que entonces excepcionalmente "por la 
pobreza de la tierra" se trasladaba también a las cantadas. De ácr así se puede pensar que, corno por 
otra parte era çon-icnte, la cofradía celebraba regularmente al menos una misa semanal en su capilla 
de la iglesia franciscana. 

23.5.2 Celebraciones anuales 

Día de la Invencirin de la Cruz.. Como sus homónimas españolas, la hermandad celebraba como 
fiesta propia el día do la Invención de La Cruz, ci 3 de mayo. Los gastos asentados permiten 
roconstruir parte de la celebración. En ci libro de Descargo so anote ci año 1637 

que se pagó de una carretada de Ramas pa. aderezar. las calles pa. la procesión del Dia de la Cruz, 2 
PS. 
Que se pagó y gastó con cuatro mancebos grumetes q colgaron la Iglesia pa. el día de la sanla Cruz 16 
reales. 

i de un papel de alfileres pa. la dha. [eolgadura 2 Ps. 

' Vera Cruz, 1636, Descargo laminarías, aklo' 1637. 
'Vçra Cruz, 1636, Descargo luminarias, passim. 
' 6 Vera Cruz, 1636, Descargo laminarías, aao 1637. 
"Vtza Cruz, 1636, Recibos, 1641-1656 
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de 38 varas de .... i de Francia? que se compraron a Auto..... i ....pa. hacer 7 túñicas ide penilteutes 
a ... i ... nales vara q montan 2 PS. 6 rs. 
Asimismo so cstáii debiendo de clavos y tachuelas que se compraron pa. la colgadura de la Iglesia 6 ps. 
y Srs. 
El gasto monta, como parece de sus? 493 ps. relajando destc gasto los 357 ps. 6 rs. dci Cargo alcanza 
ci mayordomo a la Cofradía en 135 Ps., 6 rs. 

La cita da una idea relativamente acabada de la preparación de las escenografia de la fiesta, que 
incluía el adorno vegetal de las calles por las que pasaba la procesión y la decoración efirnera de las 
paredes de la iglesia con colgaduras. En 1638 se apunta el "gasto de algunos papeles q se pintaron 
pa. el adorno de la Iglesia pa. el día de la fiesta de la sta. Cruz por no tener la cofradía colgaduras 
[de] tafctancs, 16 pa.". También se compraron entonces, seguramente para adornar las andas o 
presentar la imagen "dos varas y media de damasco carmesí" 9. Es de interés la descripción que 
muestra pintura sobre papel para reemplazar el uso de colgaduras de telas, las que a su vez solían 
tornar ci lugar de los retablos. Los hermanos llevaban túnicas en la procesión y portaban asimismo 
velas o hachones. En 1648 "se pagaron al captn. Antonio Martín Prollano? (en 1649 a Juan Torres), 
9 Ps. y  4 rs. de 4 libras y ... i .. .de cera blanca labrada q se le compraron pa. la ... i ... de la fiesta de 
la invención de la Cruz". La función incluía también un sermón que se encargaba scguraüiente a 
algún fraile franciscano. En 1648 se consigna "que se le pagaron al Po. fray An[tonio?] de Caravajal 
por el sermón del día do la invención de la santa Cruz, q fueron 10 ps"20. Aparece ocasionalmente 
(1663) un pago de 4 Ps. al Licenciado Oliva "de cantar", seguramente en la función o en la 
procesión. También algunos años se registra la compra "hilos de pólvora" con que se harían 
petardos. 

Semana Santa. También corno ocurría en la metrópolis, los cofrades realizaban otra procesión 
de azotes el Jueves Santo, vinculado ésto justamente al sentido penitencial que la hermandad tenía 
(ver 2,331). Salían los hermanos en procesión el Jueves Santo portando en andas adelante un 
"Santo Cristo" y un pendón identificatorio. Iban vestidos con túnicas blancas de penitentes y 
llevaban hachas en las manos que en este caso, y a diferencia de las empicadas ci 3 de mayo, eran 
negras: "se pagaron a Jacinto Percyra Leide de la hechura de 84 hachas de ...(roto) ... [ccra?] negra q 
hizo para la procesn. de jueves santo este año de 1648 10 ps. "En 1648 se apunta haber comprado 
"una libra y media de ....(roto) i... pabilo para las hachas de cera , ..(roto) i... hicieron para la 
procesión de .iucves sto." Era común en España que los penitentes, confesados y comulgados, 
fuesen descalzos y parece posible que aquí como allá algunos de ellos, considerados en la 
península "de luz", fuesen los encargados de portar las hachas con que iluminarían a los penitentes 
mientras se azotaban por las calles, lo que está testimoniada además por numerosos asientos de 
compras de jabón "pa. lavar las túnicas de penitentes". En Buenos Aires se desarrollaba a 
continuación el lavatorio y quizás la cura de las heridas. Los libros registran ci "vino q se compró 
para el La ... i ... (vatorio} de penitentes, 7 ps.", así como la compra de "velas pa. ci Lavatorio", lo que 
indica que se procedía a representar esa escena en una ámbito iluminado CQfl ellas. Finalmente se 
desarrollaba, al menos hacia 1660, y tal como se hacía en España. una comida en conmemoración 
de la Cena. Se registran esos años compras de elementos para preparar masa (harina, azúcar, 
huevos) o bien genéricamente gastos "para la comida" 21 . Los gastos relativos a los preparativos para 
las celebraciones que señalamos se reiteran prácticamente sin modificaciones en los años revisados 
y constituyen la principal salida de la hermandad (no se consignan pagos al convento). 

La hermandad alquilaba elementos para procesiones. Es de sumo interés, y no se registra en el 
siglo siguiente, el dato "dçl alquiler de túnica blanca de penitentes jueves y viernes santo de ese alio 

Vera Era;, 1636, r)o luminarias, aüo 1637. 
Vera Crui, 1636, Descargo luminarias, nilo 1638. 

20 Vera Cuiz, 1636, Descargolmninarias, aflo 1638-1648. 
21  Vera Cnmz, 1636, Dcargoliuninarias, nilo 1648. 
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de 1646" por la que se habían recaudado 26 Ps. y 2 rs. Esto muestra la existencia de otras 
procesiones de penitentes al estilo de los bianchi mcdicvalcs a mediados del siglo XVII en la ciudad 
do Bucnos Aircs, También por ci "alquiicr de JI-I Jachas negras para la procesión de Viernes Santo se 
cobraron II Ps. y  3 rs." 

Otras celebraciones anuales. No hayamos registro en Buenos Aties de la celebración del día 
de la Exaltación de la Cruz(i4.9) que era común en las cofradías penitenciales españolas. 

2.3.5.3 Servicios de difuntos 

La cofradía cumplía con los servicios comunes para los hermanos fallecidos, como cran ci 
"acompañamiento del pendón ci día de su entierro", tal como se registra en el caso del General Juan 
de Tapia Vargas en 1645 y  la celebración de "dos misas cantadas q se dijeron por las almas de 
Maria de Gos ('?) ...(roto) ... mujer de Xtoval Rodríguez" en 1648. Sin embargo las 
recomendaciones dadas por Ambrosio Pcrcyra (ver 2.3.4.2) parecen excluir la participación de la 
cofradía en el entierro en sí. Esto puede bien ser una decisión personal do quien tiene su lugar (dice 
"mi sepultura"), pero en todo caso no hay asientos de entierros. Igualmente el hecho de que Percyra 
solventase particularmente las misas por su alma parece indicar que éstas, si bien existían, eran de 
un alcance módico. 

2.3.5.4 Misas particulares. Sin datos. 
23.5.5. Otras actividades. Sin datos. 

2. 1.6 EL S!S1'EM,'I A R 'i'kiico 

2.16.1 Capilla. Sin datos. 

23.6.2 Imágenes y ornamentos 

Como corresponde a este tipo de cofradías, la imagen titular era una Crucifixión. El nilo 1638 se 
consigna que "Primeramente se pagaron a Luis de Villegas de unas andas que hizo para el santo 
Cristo que se saca en procesión el jueves santo y de la hechura de una cruz torneada de madera para 
el estandarte de las fiestas, poniendo el dho Villegas la madera, 17 ps." Lamentablemente no 
tenemos ningún indicio de que alguna de estas obras haya sobrevivido. 

2.3.6.3 El retablo. Sin datos 

22 Vcra Crui, 1636, 1)cscargo lwninarias, alIo 1638. 



2.4 CONGREGACIÓN DEL SANTO CRISTO 
DE BUENOS AIRES 

2.4..1 IIISTORL4, TÍT(JIÁR, FINES y PRIVILEGIOS 

2.4.1.1 ('onstigución e Historia 

Con excepción de los datos relativos a la cofradía do la Vera Cruz que presentamos en 2.3 »  
existen pocas noticias de las hermandades porteñas anteriores a 1670, pero en el último tercio 
del siglo XVII aparecerán dos asociaciones de culto de las que tenemos información 
relativamente amplia y que reunieron respectivamente a las jerarquías políticas y eclesiásticas 
do la ciudad, ya no como srnples integrantes, como ocurría años atrás con la de la Inmaculada 
Concepción, sino a través de su propio carácter corporativo. La aparición de las cofradías del 
Santo Cristo que nucleaba a los miembros de la nueva Audiencia, y la de San Pedro, formada 
por el Cabildo eclesiástico (ver 2.5), indicaba un cambio cualitativo marcado por el 
desenvolvimiento de las instituciones en la ciudad en el marco del crecimiento y la renovación 
que se había operado durante el período que reunió la gobernación de Martínez de Salazar 
(1663-1674) y el obispado de la Mancha y Velasco (1646-1673), es decir a partir de la segunda 
mitad de la década del 60. La reedificación cjel fliorto y la catedral en una escala nueva y la 
construcción por primera vez en Buenos Aires do un verdadero hospital son las pautas edilicias 
do este desarrollo. La ciudad empezaba a poblarse de edificios acordes a una capital y la 
dotación da nuevas instituciones .centra1e se renueva en ..esos años con el establecimiento 4e la 
Audiencia'. Las cofradías que las representan forman parte de este proceso y se localizaron en Ja 
Catedral, como corrospondia a instituciones centrales del poder local. Hasta ese momento las 
hormandades habían estado ligadas a las órdenes o a cultos particulares y en algunos casos 
quizás a oficios. El establecimiento de agrupaciones de culto que convocaban a los das cuerpos 
estructurantes de la sociedad colonial, la Iglesia y la Corona, en el espacio central que 
representaba la iglesia matriz, implicaba un grado de representatividad nuevo en nuestro medio 

Entre 1667 y  1671 se eecutaron las obras de la nueva catedral, en las que Martínez rie 
Salazar no sólo participó aportando recursos sino también como "primer sobrestante" 2  poniendo 
en ejercicio "su grande inteligencia en las matemáticas y particularmente en la arquitectura" 3 . 

Apenas terminada la obra de Mancha y Velasco, el gobemador Martínez de Salazar solveutÓ 
la construcción de una "capilla contigua a la iglesia mayor" 4  y encargó para ella al tallista 
portugués Manuel Coyto una Crucifixión. El 5.12.1671 el obispo Mancha y Velasco nombraba 
al Gobernador y a su esposa "Patronos do la capellanía fundada en dha Capilla", contigua a la 
iglesia, otorgándoles la fucultad de "admitir en ella otras personas de su misma 'calidad y 
estado' y que tal designación pasase a sus herederos". Martínez de Salazar decide entonces, con 

La colección de documentos publicada por Enrique Peita en Dcu,,zIo.ç y plalicás relativos a/periodo 
colonial en ¡(2 ciudad de /Juenos Aires (1910) provee una fuente importante para ci estudio de estas obras. 
He tratado ci tema en 'Colonial', voz dci Dici onario de Arquitectura en la Argentina, compilado por 
Francisco Liernur y Fernando Aliata, Clarín, Buenos Aires, 2004. 
'lamcióii del corregidor Rojas y Acevedo, en Corbct France, 1944, 53. 
3 Dcclaración dci Obispo. en Corbel France, 1944, 52. Martínez de Salazar ftmla formación en 
arquitectura military fortificaciones. 
4 Corbct France. 1944, 54. 
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el fin de perpetuar el culto en la capilla, fundar una hermandad con el nombre de Congregación 
del Santo Cristo de Buenos Aires. Según Corbet Franco, que estudió los libros de la hermandad 
aparentemente desaparecidos, el mismo Gobernador con los miembros de la Audiencia redactó 
los estatutos, que llevan su firma, la del oidor Diego Portales y la del fiscal Diego Ibáñez de 
Farías. El 11.12.71 estaban terminados siendo confirmadas por el Obispo el 16 de ose mes "en 
todo y por todo" y el 29 de diciembre comenzaron las actividades según quedaba consignado  en 
el libro de Ja hermandad: "Día en q se empieza La fundación y colocación del Santo Cristo de 
Buenos Aires", celebrándose una misa y tres días de festejos. Dos días después dejaba de 
operar la Real Audiencia y así la cofradía que agrupaba a sus miembros comenzó SUS 
actividades cuando el cuerpo que representaba se extinguía. Tal vez la razón de esto haya qic 
buscarla en el hecho de que la Catedral, sitio natural para su asentamiento, estaba en obras 
durante los años precedentes, pero también es posible que, como sugiere Corbet France, haya 
sido el establecimiento del patronato el disparador de la idea de ampliarlo y darle continuidad en 
la hermandad. El 1 9. 1 1672 Martínez de Salazar renunciaría al patronato aduciendo el fin do su 
mandato y su próxima partida, señalando como sucesores en el mismo a los futuros presidentes 
y oidores de la Audiencia, "para siempre jamás y cii la mesma coiiform[ida]d. que a nos fue 
dado", aclarando .quesi la Audiencia £0 .extinguiese .0_tr2sLcle., .loque -como vimos ocurrió, el 
nombramiento debería recaer en los gobernadores 6 . 

A pesar de esta fundación efectuada desde el más alto nivel de las autoridades locales, y con 
un ámbito particular edificado en la catedral, la vida de la hermandad del Santo Cristo tuvo 
dificultades para su desarrollo en el largo plazo, seguramente por la desaparición de la 
institución que representaba, que corno vimos dejó de existir simultáneamente con su erección. 
La actividad se puedo seguir sin embargo en las últimas décadas del siglo. Durante ios.primeros 
años los funcionarios ocuparon los cargos de la hermandad: Diego Portales, oidor decano, fue el 
primer diputado, siendo reemplazado en 1672 por el fiscal Diego Farías. El primer capellán fue 
Sebastián Herrera y Guzmán y se eligió mayordomo a Pedro de Vera y Aragón, quien sostendría 
obstinadamente la hermandad a lo largo de su vida. Aunque a partir do septiembre de 1706 se 
pierden los registros y todo indica que las actividades prácticamente dejaron de llevarse a cabo, 
no se decretó su extinción fbrmalmente y corno veremos resurgirá modestamente en las décadas 
siguientes sostenida por el arcediano de la catedral Marcos Rodríguez de Figueroa y por el 
escribano Francisco de Merlo, quien fue mayordomo desde 1725 y con la colaboración del 
gobernador Zabala mantuvo la celebración de la fiesta principal. Retirado Merlo en 1735, ese 
año ni siquiera ésta se había festejado 7  y el obispo Arregui afIrma que la hermandad 'habiase 
extinguido con el tienpo", disponiendo se reservaran 20 pesos de las rentas de la capilla para 
las misas, designando mayordoma -a Ana de San Martín en reemplazo de Merlo y.haciendo im 
inventario de los bienes a cargo del canónigo del cabildo eclesiástico Francisco de los Ríos 9 . 
Entre 1736 y  1741 fue capellán el licenciado Juan Miguel de Angulo, pero desde entonces no se 
menciona la congregación, sino la capilla, cuyos capellanes y mayordomos mantendrán el culto 
que había iniciado la cofradía, Sus anotaciones permitían recoger los gastos de cera e incienso, 
las limosnas y los predicadoros que actuaron en ese período, pero corno los demás papeles se 
han perdido. Sabemos al menos que se celebraban los oficios y que, seguramente para la fiesta 
principal, se predicaba en la capilla. Fue reemplazado a su muerte, en 1750, por el Dr. José 
Antonio Gutiérrez, nombrado el 9 de junio de ese año por el gobernador Andonaegui quien 
señala que el cargo debía ser cubierto por "persona de lustre y virtud". Fue el último 
nombramiento que los gobernadores hiçieron. Gutiérrez contó con la colaboración del 
comerciante Teodoro Blasinú, quien solicitó y obtuvo el 9.11.1750 la mayordomía de la capilla 
en reemplazo de Ana de San Martín. El Cabildo eclesiástico admitió "la oblación de su persona 
y caudal en servicio del Sor. Crucificado que se venera en esta Sta. Iglesia y su Capilla con el 

Corbet France, 1944, 55-57. 
6  Corbet France, 1944, 59. 

CorbetFrauce, 1944, 68-71. 
CoibeL France; 1944, 68-71. 

9 Corbct France, 1944, 72. 
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título de Sto. Xto." °. Blasinú era también mayordomo de la Archicofradía del Rosano de la 
Merced. Falleció en 1758, pero quizás la congregación dejase de actuar unos años antes, al 
derrumbarse la iglesia en 1752. 

En el nuevo edificio, que comenzó a construirse siguiendo las trazas de Masella la imagen 
fue colocada en el crucero, donde aún está. La cofradía había dejado de existir pero la imagen 
había generado una devoción propia y la capilla y el altar se habían sostenido por la 
colaboración de los mayordomos nombrados al efecto. La reconstrucción del arcediano 
Rodríguez de Figueroa y la construcción del retablo parecen haber sido los últimos aportes antes 
del derrumbe del edificio. Reedificada la catedral, el altar del Santo Cristo con la imagen fueron 
trasladados al brazo izquierdo del crucero. La imagen se restituía asi al culto público, ya que al 
desaparecer la congregación perdía sentido la necesidad de un ámbito propio y del cerramiento 
de las funciones. El Santo Cristo de Buenos Aires ya no estaba "de las rejas adentro" sino en el 
espacio abierto del transepto de la iglesia, expresando así el nuevo carácter de la devoción y 
generó con el tiempo un culto popular propio, que no excluía los eventos milagrosos. Asi, tanto 
Vicente Quesada como Pastor Obligado relatan como el Cristo fue empleado, ya en el siglo 
XV1II, para cl sosiego de una sudestada, quizás en las lluvias, excepcionales -que -se registraron 
en l757", ya que unos años después, en tiempos de Bucareli, la calle de la barranca era llamada 
"calle del Santo Cristo". La imagen fue "llevada en procesión cercade Jas aguas"bajoiailuvia 
y apoyada en la tierra contuvo la crecida 12 . En cierto sentido se trataba de un tránsito inverso al 
corriente, ya que en lugar de establecer una cofradía para rendir culto a una imagen de devoción 
popular fue la imagen de la hermandad la que consiguió generar una devoción propia por fuera 
de su ámbito de origen. 

La congregaciáh de! Santo Cristo es la primera hermandad representativa de una institución 
de la ciudad -de Buenos Aires. Sin embargo y pese al apoyo influyente que los gobernadores 
pudieron obrar, su existencia fue siempre relativamente modesta, quizás por el mismo recorte 
social en que se fundaba, que no dejaba lugar para la incorporación masiva de miembros. Su 
economía estuvo ligada durante largos períodos a las moderadas lentas que disponía y a los 
donativos de su mayordomo Pedro de Vora. Sin embargo y pese a su escasa expansión, la 
pervivencia del culto se sostuvo a lo largo del tiempo. Esto se debió, creo, a dos hechos: la 
impronta permanente que la hermandad tuvo como representación del poder real, que no 
prescribía, y el desarrollo de uiia devoción popular identificada con la imagen del "Cristo de 
Buenos Aires", que sin duda pesó en el mantenimiento de las funciones y en la asignación de un 
lugar de jerarquía en la estructura espacial de la nueva catedral. Con el tiempo, la imagen 
donada por Martínez de Salazar se convirtió en un referente de la población, adquirió carácter 
milagroso y cimentó su significación en este lazo afectivo, que no dependía del carácter 
institucional que revestía la congregación a la que había pertenecido. La imagen construyó asi 
su propia historia a través de hechos que sólo conocemos parcialmente, pero que sería de interés 
investigar. 

24.1,2 Titu1ar' Fines 

La especificación del titular se halla en la introducción a las constituciones en que se explica 
la fundación de Capilla por el gobernador, "la cual consagró su devoción como Patrón de ella a 
nuestro Redentor Crucificado, colocando en ella su soberana imagen para amparo, consuelo y 
refugio de esta República, y liberalmente la dotó de sus propias expensas de todo lo necesario 
para su decente servicio y del culto divino". Al explicar las razones de la fundación señala qüe 
deseaba "que a la gloria y honra de Dios nuestro Señor" se estableciese una "esclavitud o 
congregación con el título de Santo Cristo LIC Buenos Aires" cuyos cofrades 'se LIedicasen con 
especialidad a servir y venerar a su Divina Majestad" 3 . La congregación del Santo Cristo se 

Corbet France, 1944 ;  76. 
11  Mos, 1999, 144. 
12 

 Quesada, 1865, 458y Obligado, 1888, 98. 
' Corbct France, 1944, 77— 78. 
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presenta como una cofradía devocional, cuyo fin, "servir y venerar a su Divina Majestad", so 
explicita en el encabezamiento. No se proponen otros objetivos caritativos ni penitenciales. 

24.1.3 Breves e indulgencias 

La capilla tenía dos breves papales, uno que le otorgaba jubileo .plenario y el otro que 
autorizaba la aplicación de las misas que se celebrasen en ella por las almas dci purgatorio'. 

2.4.2 COMPOSICIÓN SOCIAL 

2.4.2.1. Criterios limitativos estatutarios. 

La delimitación social de los miembros se establece en la introducción de las constituciones 
que propone que en la hermandad "entrasen por fundadores de ella dichos Señores [los del 
Tribunal] para.su mayor lustre y duración y para que a.su eemp10 ntraspersonaspnncipales"se 
abocasen al culto de Cristo 15 . Los cofrades serán personas de buena calidad, a lo que se agrega 
la especificación moral referida a la buena vida y cosiumbres, y al especificar la limosna de 
ingreso correspondiente a cada congregante según su función, como al describir el derecho de 
enterramiento y lii forma de nominación para los cargos, se estipula que los miembros 
directivos y que gozarán de los mayores privilegios, como el patronazgo y el derecho de 
enterramiento, serán el gobernador y los integrantes de la Real Audiencia. Sin embargo este 
carácter institucional, base de su fundación, no impide que formen parte de olla las demás 
personas, siempre que cumplan con el resto de los requisitos mencionadós 16 . 

2.4.2.2 La composición social de la hermandwL 

La lista de cofrades que presentamos (ver Anexo 2), pertenece mayormente a los datos 
recogidos por Corbet France más algunos incorporados por documentación de testamentería de 
la ciudad. A esta nómina, que corresponde en gran parte a los primeros años, se agregaron luego 
vecinos de Buenos Aires, miembros del alto clero, profesionales, militares y algunos 
comerciantes, si bien como se señaló, el núcleo central estuvo, al menos nominalmente, 
formado por los miembros de la Real Audiencia y presidido por el gobernador, y una vez 
desaparecida la Audiencia, por funcionarios reales. El resto caía en el rubro genérico de 
personas "de calidad". 

La hermandad nucleaba así por definición a los gobernadores y más altos funcionarios de la 
Audiencia. Martínez de Salazar y su esposa Ana Boam y Araujo, y su sucesor en 1674 Andrés 
de Robles, junto a su mujer, Mariana Ullauri y Zamudio 17,  integraron la congregación, al igual 
que posteriormente lo hizo el presbítero Rafael Andonaegui, .hermano del gobernador José rio 
Andonargui 18 . El oidor decano Diego Portales, quien fue además Ministro tesorero de la Real 
Hacienda hasta 1671 y  Miguel Castellanos, quien era en Ja segunda década riel siglo .XVIII 
Capitán y Contador de las Reales Cajas", fueron cofrades 211  como Alonso Noguera Caballero, 
capitán en 1672. y  Francisco Palacios sargonto mayor al igual que el hermano Juan Zebrián de 
Velasco en osos años. El capitán Pedro de Vera y Aragón fue desde 1698 administrador de 

" Corlxt France, 1944,624>3. 
15  Corbct Francc, 1944, 55. 
" Corbct France, 1944, 78 - 79. 

17  AGN, Succsioncs, 8128. 
18  AGN, Sucesiones, 3859. 

AGN, Sucesiones, 5346. 
20 Esta institución lo demandé para cobrar de sus bienes 9154, de los que rcticncn 4738 (de sus haberes) y 
reclaman los 4275 restantes. 
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propios y rentas de la ciudad y ya hablarnos en otros apartados de su labor de sostén de Ja 
bennandad21 . También Francisco de Merlo, estanciero y escribano contribuyó en la década de 
1720 al sostén de la congregación y flnanció el hospicio mercedario de las Conchas. 

Marcos Rodríguez de Figueroa, hijo del capitán Diego Rodríguez. de Figueroa y de Petronila 
López Cervantes, fue arcediano de la catedral y financió numerosas obras en el edificio 
derrumbado en 1752, entre ellas la terminación de las torres, la realización de un retablo 
dedicado a San Marcos en el trascoro y la reconstrucción de la capilla del Santo CríStO22 
Finalmente Teodoro Hlasinú, último mayordomo de la capilla de la hermandad, era 
comerciante. Estaba casado con Nicolasa López y en un documento de 1750 se registran las 
"casas de mi morada que se hallan ( ... ) en la calle de la catedral", junto a Juan Francisco 
Basurco y que habían sido rematadas en 4560 Ps. Tenía una athaona y tres esclavos. Traficaba 
cargas de suelas, algodón, ají y maderas en una o dos carretas y carretónque tenia. Estableció 
una capellanía do 3000 ps. sobre su casa do la que debía al morir 9 años y medio. Basavilbaso 
cobró los 4560 Ps. en que se vendió la casa para saldar la deuda con la catedral 23 . 

El perfil profesional y social original de la hermandad está dado en parte por definición, altos 
funcionarios ligados a la corona, sin lazos locales, por lo que muchos no aparecen en los 
estudios sociales de la ciudad. El porcentaje de miembros con linaje local que hemos encontrado 
asciende al 18, 75 % de los cofrades conocidos. La presencia de algunos portugueses, como 
Juan de Rocha y Jacome Ferrenra Feo, resulta a primera vista sorprendente en una organización 
ligada a Ja institución real, enfrentada en las últimas décadas del siglo XVII con la corona 
portuguesa en el Río de la Plata 24, pero quizás pueda explicarse en un marco más amplio, que 
incluya las actvdades económicas de la dite porteña a fmes del siglo )(ViI. El alcance del 
comercio ilegal, qúe constituía "la base del desarrollo de la ciudad" 25  por esos años era en gran 
parte sustentado por comerciantes portugueses, al mismo tiempo que requería la colaboración de 
escribanos, que debían certificar las condiciones bajo las cuales los navíos podían vender sus 
productos en Buenos Aires mediante el forzamiento del sistema de "arribadas" 26 . De este modo, 
las composición social de la hermandad tal vez pueda proyectarse no sólo sobre la estructura del 
gobierno central en la ciudad, sino también sobre las formas de comercio vigentes, aún las 
ilegítimas que, como es sabido, eran toleradas y muchas veces auspiciadas, desde el mismo 
aparato de gobierno. Sin duda haría falta un estudio más pormenorizado para verificar esta 
hipótesis, pero la presencia de varios portugueses y escribanos en la cofradía do los 
gobernadores en el contexto del Buenos Aires de las últimas décadas del siglo XVII, permite al 
menos abrigar la duda. 

24.3 LAS CONSTITUCIONES 

2.4.3.1 Contenidos de las constituciones 

Las constituciones más antiguas que conocemos son la pertenecientes a las cofradías que 
representaban a la Real Audiencia y al Cabildo eclesiástico en la catedral de Buenos Aires. La 
de la Hermandad del Santo Cristo es la primera, redactada en 1671 por el mismo gobernador. 

AGN, Succsioncs, 8731. 
22  AGN, Sucesiones, 8124. 
23 AGN, Sucesiones, 4303. 
24 En la década de 1670, mientras la congregación se conformaba, tus portugueses intntabaa mantener 
firmemente su comercio ilegal con Buonos Aires y habían obtenido una bula papal que declaraba al Rio 
de la Plata limite sur del obispado de Río de Janeiro cuyo resultado directo fue la fundación, en 1680, de 
la Colonia del Sacramento, cabeza de pucntc de la influencia portuguesa hasta la expedición de Cevallos 
en la década de 1760. 
25  Mórner, 1986. 26. 
26 Pcrmis0 para descargir y vender las mercaderías transportadas en caso de inconveniente técnico 
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Consta de 16 capítulos precedidos por una breve introducción con la historia de la erección do la 
capilla, la dotación de la imagen y la extensión dci culto que citamos. En los capítulos se 
abordan los siguientes tópicos 

0. Breve historia, titular y fines. 
1. Personas habilitadas para formar parte de la hermandad. 
2. Limosna de ingreso. 
1 Nombramiento, remoción, estipendio y funciones del capellán. 

Celebraciones. 
Condiciones para descubrir la imagen. 
Uso entcrratorio de la capilla. 
Junta anual. 

S. Diputados. 
Elección del mayordomo, inventarios y libros de cuentas. 
Visita y revisión de cuentas por el obispo. 
Prohíbición de prestar obeto5 de la hermandad. 
Canto del Miserere el viernes de cuaresma 
Misa por los congregantes muertos. 
Libro de asientos y bajas. 
Autonomía de gobierno. 
Aprobación episcopal y enmiendas. 

2.4.3.2 Estrudura temática de las constituciones 

Los diversos aspectos del funcionamiento de la cofradía contenidos en las constituciones se 
localizan en los capítulos como sigue 

ITEM CAPITU LOS 
i Titular, fines, indilgcncías, antecedentes O_______________ 
2 Criterios de delimitación dci ingnso 
3 Gobierno, oficios, elecciones 0.3, 7, 8, 9 - 
4 Administración, ingresos, bienes 2, 9, Ii, 14 
5 Relacionesinstitucionales 3. lO, 15, 16 
6 Funciones, cjcrcicios, celebraciones 4, 5, 12 
7 Servicio de muertos, caridad 5,13 

¡
o, 8 Capilla, imágenes, equipamiento 5 

2.4.4 GOBIER.NOy ECONOMÍA 

2.4.4.1 Gobierno y oficios 

Las autoridades, mayoiIomo y diputados, se elegían entrO los miembros de !a Audiencia, 
existiendo una asamblea anual el día siguiente de la fiesta principal. Los diputados duraban un 
año en sus funciones. El mayordomo era elegido entre los congregantes, podia permanecer en el 
cargo más de un período y estaba a cargo del funcionamiento de la hermandad y dó sus bienes. 
Tenía la custodia de los fundos provenientes de las anualidades que pagaban los hermanos y do 
las limosnas recogidas en la ciudad. Debía recibir y dar inventario de las alhajas y ornamentos y 
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asentar cii un libro de cuentas lo que "recibiere y pagare" debiendo rendir cuenta del mismo ante 
el oidor diputado una vez al año. Llevaba también un libro de asiento de los hermanos 27 . 

El capellán era nombrado por los congregantes miembros de la Audiencia pero se aclaraba 
que "le podrán quitar libremente cuando les pareciese con causa o sin olla" y se le descontaba de 
su asignación anual un poso por cada día que no dijera misa no siendo por causa de 
enfhnnedad 2 . 

24.4.2 Libros 

Los inventarios registran "un libro grande, blanco, para asentar los esclavos do la 
Congregación, y las dçwás cosas pertenecientes a la Capilla y su fundación", así como el Libro 
de cuenta y razón en que el mayordomo debía registrar el movimiento de dinero 29 . 

2.4.4.3 ingresos, gastos, deudas, censos. 

Los ingresos. Limosnas. Los hermanos pagaban al integrarse una limosna que variaba 
según su rango desde 50 ps. para el presidente de la Audiencia, 25 para los oidores y fiscales. 12 
para los relatores y oficiales y  6 para el resto de los funcionarios 30. La caja anual en los primeros 
años era de unos 400 ps. que alcanzaban para cubrir los gastos. 

Donativos. En 1710 Pedro de Vera y Aragón deja 400 ps. para garantizar con los 20 de 
réditos la continuidad de la fiesta principal 3 ' (ver 2.4.5.2). Se registran también "213 pesos y 4 
reales, que dio de limosna al Santo Cristo el Capitán Juan de Rocha" 32, y algunos donativos en 
especie, como la colgadura de 28 paños para la capilla que diera el maestro de campo José de 
Herrera y Sotomayor, una cruz de madera que dio alonso de Magris "una pollerita para el Señor, 
de glasé" que donara Gregoria de Herrera, mujer do Femando Valdez donó 33 . 

Gastos. El capellán tenía un estipendio anual de 100 Ps. a lo que había que sumar los gastos 
propios de las flmciones 34 . La cera para su celebración se financiaban con el rédito del censo 
dispuesto sobre el capitt de las casas de la hermandad inmediatas a la catedral. 

Proplçdadesy rentas: 9.12.1673 la cofradía adquirió "un solar contiguo al cementerio de la 
catedral y lindante con la propiedad del Deán Valentín Escobar y Becerra" a herederos do 
Cristóbal Morán en. 340 ps. en el que Martínez de Salazar levantó poco después una 
construcción para "fundar en ella una capdllanía do clérigos a favor de la Capilla de Santo Cristo 
de Buenos Ayres de esta santa iglesia" 35 . En 1682, durante la gobernación y el patronazgo de 
José de Garro, se consideró la venta de las mismas, con el fin de poner el dinero resultante a 
censo y obtener un nudo económico para la hermandad, pero el alejamiento del gobernador 
debido al conflicto con Brasil, demoró la cuestión. Finalmente, el 18.5.1684 el Cabildo 
Eclesiástico compró "de orden de su Ilustrísima la casa del Santo Cristo, que está inmediata a la 
Iglesia, en 2178 PS. y  4 reales que ha servido de carpintería para hacer materiales y horno para 
ladrillos". Se buscaba aprovecharla en la reedificación de la catedral iniciada entonces por el 
obispo Azcona Imberto y además del fin práctico señalado, se hipotecó al capitán Aldunate por 
1000 ps. destinados a seguir las obras 36 . El dinero obtenido por la venta fue puesto a censo por 
la cofradía en la persona del capitán Juan de Oliva y luego de Antonio Guerrero, por el que la 

21  Corbct France, 1944, 62y 79. 
28  Corbet France, 1944, 78. 
29  Corbct France, 1944, 83 y 80. 
30  Corbet France, 1944, 58. 
' Corbct France, 1944, 69y 70 (Archivo General de Tribunales, Registro 11, 1709-1712, fs. 326-333). 
32  Corbct France, 1944, 84. 

Corbct France, 1944, 7•3 y  89. Co~.34 
	France, 1944,  78. 

3,5 Corbct France, 1944,64-65. Actis, 1943-1944, 147-149. 
14  Actis, t.l, 39 y45, Corbct France, 1944, 67. 
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hermandad obtenía 108 ps. con 7 reales de réditos anuales con los que se pagaban los 100 pesos 
del capellán y quedaba un pequeíio resto al que se sumaban limosnas recogidas durante la 
Semana Santa37  con que se adquiría la cera para la diversas funciones hasta el año de 1706, en 
que dejan de aparecer las constancias de cobro en el libro de cuentas de la cofradía 3 . En 1729 
Merlo recibió del arcediano do la catedral. Marcos Rodríguez de Figueroa, y tomó a censo, los 
400 pesos del legado de Vera y Aragón. En 1738 éstos pasaron a cargo de Alonso Díaz y su 
esposa Isabel López, según las condiciones corrientes, es decir con escritura sobre propiedades. 
Desde 1743 José Coati tenía tomados a censo 178 ps. de la capilla 39 . 

2.4.4.4 Relaciones institucionales 

Las relaciones con las autoridades eclesiásticas admitían la supervisión necesaria, como la 
aprobación de los estatutos y sus enmiendas y la visita y revisión episcopal de las cuentas, pero 
ponían al mismo tiempo límites a esta fiscalización estableciendo que en el caso de la revisión 
de los libros un diputado representando a la hermandad debía estar presente y prohibiendo al 
obispo, al cabildo y a cualquier otro juez eclesiástico "impedir el gobierno ordinario do la 
congregación" y la "administración de los bienes, aunque sean del culto divino". 

2.4.5 FUNCIONES y CELEJIRI4 CIONES 

24.5.1 Funciones ordinarias 

Como señalan los estatutos, en la época de la erección el capellán celebraba una teisa diaria 
en la capilla de la hermandad aplicada por quien quisiese con excepción de diez al año, que 
debía decir "por los congregantes y bienhechores vivos y difuntos" 40. El Santo Cristo se 
descubría los días de fiesta y también todos los viernes mientras se decía la misa. Para la 
ceremonia del descubrimiento de la imagen se estipulaba la asistencia del "sacerdote que 
acudiera a dicha capilla u otro, con las vestiduras sacerdotales si hubiere de decir misa allí, o 
con estola y sobrepelliz", no estando permitido ejecutarla fuera de estas ocasiones sin licencia 
del obispo. 

24.5.2 Celebraciones anuales 

Función de la titular. La fiesta principal se celebraba ci día de la Exaltación de la Cruz (14 
de septiembre) en que se decía misa cantada con diácono y subdiácono y se encargaba un 
sermón. Se sostuvo gracias a la colaboración de Vera y Aragón, quien asegura en su testamento 
haber sido desde el establecimiento 

su indigno mayordomo y como tal he asistido siempre en los días de su celebridad al aseo de su altar 
y a los demás particulares de la decencia de tan venerable Santuario y porque esta devoción pase a 
perpetuarse después de mi vida y de la de Doña Beatriz mi esposa, tenemos determinado, como yo 
hago por csta cláusula, que de lo mejor y ms bien parado dc nuestros bienes después de nuestros 
días se saquen 400 pesos, los cuales se entreguen al Señor Gobernador que fuere dcsta Provincia para 

" Corbet France, 1944, 68. 
38  Corbet France, 1944, 68. 
311 cbet France, 1944, 70y 86. 
40  Corbct France, 1944, 60. 
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que, con la intervención dci Juez cctcsiáslico, los ponga a róditos anuales en fincas de todo seguro y 
permanencia para ci efecto referido y en el interin ha dc correr la dicha mi esposa con la obligación 
desta asistencia, corno lo ha hecho hasta aquí y por su fallecimiento dejará encomendado este 
cuidado a la persona que juzgare más a propósito para ci intento, mandándole entregar todo lo 
perteneciente a dha Capilla y asco de su altar, por ci indice dci inventario que hallará en ini libro 
corriente. 

Pide también a su mujer que siga entregando la licencia para que el licenciado Sebastián de 
Herrera siga oficiando "la misa de los Viernes que ha muchos años que dice por mi intención en 
la capilla del Santísimo Cristo de Buenos Aires". Su mujer, Beatriz Jofré y Arce confirma en su 
testamento dci 17. 11.1710 lo encomendado por el mayordomo 

por cuanto ha muchos años que mi marido y yo hemos corrido con la fiesta del Sto. Cristo de Ss. 
Aires, aplicttndonos con todo nro, afecto a servir al Señor con ci esmero que hemos podido y para 
que se perpetúe y no dccaczca Isici con nuestra muerte, teníamos comunicado, según declara ca su 
l'cstamcnto, dejar la renta de 400 pesos que son veinte para ayuda de las llores, del asco de su altar 
y de las casoictas de su tiesta y jubileos ( ... ) y porque fue de su voluntad dejase este cuidado a la 
persona que fuese de mi satisfacción, se lo encargo y encomiendo a nuestra hija Josefa de la Rosa, a 
quien se entregarán las alhajas de este Santuario, en la forma que dicho mi marido previene 41 . 

Otros testimonios, señalan que en el siglo X\'IiI se realizaban "tres misas cantadas", la primera 
a cargo del Prebendado de semana y las otras dos del capellán, la segunda de las cuales fue en 
su momento costeada por el gobernador Zabala, quedando a partir dci nombramiento de 
Teodoro Blasinú todo a su cargo 42 . 

Otras celebraciones anuales. De ser posible con los medios disponibles se celebraban 
también el día de la invención de la Cruz y ci Triunfo de la Cruz, hecho que parece haber caído 
en desuso entrado el siglo XVIII, y se cantaba el salmo del miserere los viernes de cuaresma 
por la tarde. El Jueves Santo, después de los oficios se manifestaba el Santo Sacramento y los 
jubileos que tenía concedidos la congregación 43 . 

24.53 Servicios de difuntos 

Al morir un cofrade se oficiaba una misa cantada con vigilia por el alma del difunto mientas 
que como vimos el capellán celebraba diez al año de carácter general. La hermandad ofrecía 
también la posibilidad de enterramiento en la capilla a los presidentes, oidores y fiscales 
congregantes, estableciendo que fuera de ellas "de la reja adentro, no se pueda enterrar 
persona". Sin embargo esta explícita inhibición fue ocasionalmente violada en el siglo XVIII, 
como veremos, con el argumento de que la capilla no era exclusivamente para entierro de los 
gobernadores, lo que si era cierto, ocultaba los límites de la permisión que formula el capítulo 6 
del estatuto. 

2.4.5.4 Misas particulares 

En el testamento de Beatriz Jofré y Arce de Vera y Aragón, del 17.11.1710 se estípula que 
"por cuanto el dho. mi marido dispone en su testamento so continúe el que se diga por su 
intención todos los viernes una misa en el altar del Sto. Cristo de Buenos Aires, mando que mi 
heredero continúe, pudiendo, los cijas de su vida con esto". 

Crbet France, 1944, 69y70 (Archivo General de Tribunales, Registro ) 1, 1709-1712, fs. 326-333). 
42 Curbct France, 1944, 71 y  86. 

Corbct France, 1944, 68. 
Cotbct France, 1944, 79 ... 80. 

" Corbct France, 1944, 69 (Archivo General de Tribunales, Registro II, 1709-1712, fs. 326-333). 
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Figura 1. Planta de la catedral de Buenos Aires con la capilla del Santo Cristo, 1692. 
Figura 2. Capilla del santo Cristo. 
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2. 1.6 EL SISTEMA AR1'LSTIC() 

2.4.6.1 capilla 

El traspaso del patronazgo de Martínez de Salazar al gobernador entrante Robles (1674) se 
realizó "en la sala que sirve de Sacristía a la Capilla del Santo Christo de Bs. Ayres en esta sta. 
Iglesia Catedral"4'. En el plano de 1692 que a requerimiento del Consejo de Indias hizo levantar 
el gobernador Robles [1], aparece la capilla con su sacristía, adosada a la nave lateral del lado 
derecho del testero í2i. Esta fue reedificada en la década de 1720 por el arcediano Rodríguez de 
Figueroa, segiin consta en sus testamento del 17.9.1743, en el que pide "sea sepultado en la 
capilla del Sto. Cristo de Buenos Aires al lado de la Epístola inmediató a la puerta de la 
Sacristía, que edifiqué a mi costa y mención, gastando más de trescientos pesos en ella y me 
asenté por cofrade". La capilla se usaba como lugar de enterramiento y no exclusivamente de 
los gobernadores, según se estatuía en el artículo sexto de las constituciones. También consta 
que el presbítero Rafael de Andonaegui "fue sepultado en la Santa iglesia Catedral en la capilla 
del Santo )(to. de Buenos Aires, fundación de los Señores Gobemadores" 47, forzando así el 
sentido del texto constítucional, aunque no cabe duda que por los aportes realizados el arcediano 
era merecedor del privilcio. 

Era un local muy simple de planta cuadrada de 6 x 6 varas de lado (ca. 5 m) adosado al muro 
testero de la nave derecha que so comunicaba con una sacristía de planta rectangular de 6 x 9 
varas. No conocemos los detalles constructivos pero podemos descontar que como la misma 
iglesia sería de ladrillos revocados, aunque a diferencia de ella parece probable que estuviera 
cubierta de tirantes y telas,  sistema utilizado en el edificio precedente, contemporáneo de la 
capilla, que sobrevivió 48  a la reedificación de la iglesia de Mancha y Velasco por Azcona 
Imberto. 

Es interesante el hecho de que el altar siguió funcionando vinculado con los gobeníadoros, 
es decir ligado a su función original, aunque sin la estructura de la hermandad. El Virrey afirma 
en 1784: "coloqué mi asiento y dosel fuera del Presbiterio, bajo el arco del crucero al lado del 
Evangelio a que seguirá la Real Audiencia" 49 . Esto indica que la colocación del altar en el lado 
izquierdo del crucero, que se reservaba justamente para el virrey y la Audiencia, hacía pervivir 
la antigua relación de la imagen con las autoridades reales. Contrariamente, el altar del patrono 
de la ciudad San Martín do Tours en el otro extremo del crucero, representaba al Cabildo, es 
decir el poder local, en una graficación del equilibrio institucional propugnado por el sistéma 
político colonial50 . 

2.4.6.2 imágenes y ornamentos 

La imagen titular y su servicio. En la capilla estaba "Primeramente. Una hechura de un 
Santo Cristo"51 . La Crucifixión 131 encargada por el gobernador para ocupar el sitio titular de la 
capilla tiene varios motivos de interés. Más allá de su valor devocional para la ciudad es la 
imagen más antigua existente cuyo autor se conoce. Fue tallada por Manuel .Coyto. un escultor 
portugués originario de San Miguel de Barreros, cerca de Oporto, que estaba entonces 
establecido en Buenos Aires, ciedad que debió abandonar poco después deportado por la 

OrbCt France, 1944, 62. 
Corbvt France, 1944,68 (Archivo General de Tribunales, Registro 1, 1744-1746; fs. 358-369 y Rcgistro 

11, 1747, f. 377 y.). 
48  Un resumen de la historia de los edificios de Mancha y Velasco y Azcona Imberto se puede ver çn mi 
artículo sobre la voz "Colonial" (Diccionario de Arquitectura ca la Argentina, dirigido por Francisco 
Licrnuj y Fernando Atiata, tomo "CD"), Diario Clarín, Buenos Aires, 2004. 
49 Pcíla. 1910. 14, 186. 
50  Un análisis más pormenorizado de las representaciones institucionales y sociales en ci cruccro.y 
presbiterio catedralicio puede verse en mi trabajo "Imágenes e instituciones en la catedral de Buenos 
Aires" (González, 1998, 74 y 75). 
' Corbct France. 1944, 83. 



125 

Inquisición a Valdivia. Del proceso so desprendo justamente el conocimiento do su autoría ya 
que allí señala que un "crucifijo que se voneraba en la Catedral de Buenos Aires era obra 
suya" 2. Es una talla de tamaño natural (175 cm. do altura y  150 cm. de extensión en los brazos) 
hecha en una madera local, algarrobo blanco (prosopis alba griscb)53 . En 1940 fue restaurado 
con la intervención de Carlos Pallarois: "La talla estaba cubierta, al parecer, de una pintura 
blanca, como cal, que. retirada, dejó ver la obra tal cual se la conternpla hoy. La restauración so 
limitó a limpiar el Cristo do esa pintura, darle una mano de barniz y poner un poco de granate en 
las gotas de sangro" TM . Según Olivier, que analizó de cerca la escukura el Cristo presenta 
"sobre la madera una leve capa de yeso y sobre ésta la pintura" TM". Lamentablemente no es 
posible analizar más de cerca el encarne do la obra que tiene un tono neutro de valor bastante 
bajo, ya que su colocación en el nicho cuya puerta con un gran vidrio tiene dificultades para ser 
abierta, no lo permite. Pertenece al tipo de cuatro clavos y la composición es de una frontalidad, 
una rigidez y una síntesis descriptiva arcaicas para la época, si se la compara con el vigor 
naturalista y la movida disposición de las magníficas crucifixiones españolas del siglo XVII 
como el Cristo do la Clemencia do Martínez Montañés en la catedral de Sevilla. La imagen do 
Coyto es en cambio casi simétrica, a no ser por la cabeza ladeada y su desarrollo anatómico 
resulta ingenuo con la repetición idéntica de la disposición de las manos y las piernas paralelas 
sostenidas por dos clavos sin superponer los pies Es sin embargo correcta y cumplía su función 
en el lugar y en el momento, siendo quizás su fuerte la misma moderación expresiva. 

Alhajas de la imagen. Contrariamente a lo que ocurría con las imágenes de la Virgen y de las 
santas, cuyas alhajas y vestidos ocupan páginas de inventarios, el Cristo do Buenos Aires solo 
tenía unas pocas enaguas o faldellines, que se empleaban para cubrir el paño de pureza. Los 
inventarios registran 

Dos enaguas para el santo Cristo de Holanda y de Cambrai, guarnecidas de puntas grandes y 
encajes. 
Otros dos pares de enaguas de color, blanco »  guarnecidas de puntas grandes de plata. 
Otras enaguas bordadas de coronas y flores de lis, con oro sobre raso uogucrado, .guarnccidas con 
puntas de oro'. 

En el inventario do 1750 se registran "tres potencias do plata que sirven a la cabeza del 

Scñor", así como algunas enaguas más, entre ellas "la que tiene puosta, que es do damasco 
morado con franja de oro, y las cuatro cabelleras del Señor, fuera de la que tiene puesta, y es de 
aumento", es docir que se habían incorporado luego del último inventario, entre 1735 y  1750. 
La cita permite constatar que entonces se le agregaban postizos a la imagen de talla de Couto, 
como era común en el siglo XVIII 

Otras imágenes.. Además de la imagen de Coyto, el inventario registra en la capilla 
Des çuadros del Rey y de la Reina. 
Dos países con marcos de ébano, 
Un cuadro de un Ecce Horno y un mapamundi grande, dorado el marco. 
( ... ) Más un Niflo Jesús, que está a los pies del Santo Cristo. 
Más una Cruz de lata, que sirve en el altar. 

$2 
Denunciado por una niestiza con la que inantcnla relaciones y otru esclavo suyo al tribunaL fuc 

"mandado prender con sccuestro de bienes en 306. 1672" y encarcelado a comienzos del año siguiente. El 
juicio se prolongó hasta 1678 siendo condenado "a salir en acto público a la capilla del tribunal, donde 
oyese misa y La lectura de su sentencia con méritos, adjurase de ¡cvi y después le fuesen dados doscientos 
azotes por las calles públicas y acostumbradas y desterrado por cuatro años al presidio de Valdivia", 
(9livier, 1944, 101). 

Olivicr. 1944, 104. 
Olivier, 1943, 100. 

"Realizó incluso análisis microscópicos para determinar el tipo de madera empicado. 
O1ivier, 1943, 93. 

57 Corbct France, 1944, 82. 
Coti.et France, 1944, 88. 
Corbci France, 1944, 89. 
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Figura 3. Manuel Coyto, Santo Cristo, catedral de Buenos Aires, 1671. 
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Más otra cruz dc plata, pequeña, de hechura dc la dc Caravacu, que sirvc para dar la paz" ° . 

También había en el altar en 1750 una "imagen pequeña do la Soledad con su resplandor de 
plata", y ulla cuantos çuadros nuevos: uno "grande del Señor Crucificado y seis medianos, dos 
de estos con estampas y marco pintado y los demás de pintura sobre bastidor y cuatro láminas 
con marcos dorados y vidrios, que todo se halla en la Capilla, lo puso para su adorno y aseo el 
dicJ.o Sor. Arcediano Rodríguez de Fi gueroa il .  

- INI  CÑ CAPILLA ÍMCANTO cIusf 
Esca llura 

1 Santo Cristo 
2 Niño Jcsús dormido 
2... La Soledad (pequeña) 

Pintura 
4 Dos cuadros dci Rey y la Reina 

Dos paisajes 
6 Un Eccc Horno 
7 Una Crucifixión (grande) 
8 1 Un mapamundi con marco dorado (grande) 
9 4 cuadros medianos 
10 2 estampas medianas 
11 4lániinas. 

Otros ornamentos de la capilla. Eugenio Corbet France ha transcripto la nómina complete de 
los btenes que la hermandad poseía a poco de fundarse. El "Inventario de los ornamentos y 
cosas pertenecientes a la Capilla, con que la ha dotado ci Señor Mtre. de Campo don Joseph 
Martínez de Salazar, Caballero del Orden de Santiago, gobernador y Capitán General dosta 
Provincia del Río de la Plata y Presidente do su Real Audiencia", del que ya hemos extraído los 
registros correspondientes a las imágenes, proporciona además una amplia lista de ornamentos, 
muebles, telas o instrumentos litúrgicos, que lo hace sumamente interesante, pues permite 
conocer de cerca (y de hecho es el único en su tipo que conocemos para Buenos Aires de ese 
momento) el equipamiento de una capilla de cofradía de la segunda mitad del siglo XVII y a 
través de él, el tipo de "puesta en escena" que presentaba el ámbito de culto de una hermandad 
porteña de la época, Para facilitar la reconstrucción reagruparemos los elementos según su 
función, ya que en el inventario aparecen sin orden. En primer lugar consignaremos el 
mobiliario 

Un cajón para poner los ornamentos, frontales, dosel y respaldo. 
Cuatro escaños, de respaldar de cedro, para sentarse. 
Cuatro escabeles y un atril para los evangelios y otro pcqucfio para el servicio dci altar. 
Ms dos cajones con sus alacenas, que sirven de colaterales al altar. 
Más cuatro escabcics para el servicio de la Capilla y sacristía. 
Más una alfombra de tres varas de ancho. 
Más Una cscnlcrita de mano. 

Los registros consignan finalmente "un paiio..para el púlpito, de lienzo, con deshilados y puntas 
de guarnición", lo que señala que la pequeña capilla contaba con un púlpito, aparentemente 
cubierto con el lienzo citado 62 . En 1750 se menciona "un tafetán colorado, viejo, que sirve de 
respaldo al púlpito de la Capilla, cuando hay sermón, con más una alfombrita vieja, remendada, 
que sirve al pie da altar". 

Las paredes estaban cubiertas con cortinas y colgaduras 

Corbct France, 1944, 83-84. 
' Corbct Francc 11944, 88y 90. 

« Corbct frinec, 1944, 82 8. 
Corbct frince, 1944, 89-90. 
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Otra cortina de tafetán doble, flor de romero. 
Otra de tafetán doble. verde, guarnecida de listón de Italia, plateado y negro. 
Una colgadura de tafetán de Granada, con su fleco de seda, de seis paños, que es lo necesario para 
cubrir la Capilla 

así como objetos con los que se la adornaba y eventualmente cumplían un papel en el culto, 
como ocurría con las lámparas que se empelaban para alumbrar la imagen o la eucaristía. 

Una lámpara de plata. 
Dos arañas de plata, cada una con tres candeleros. 
Más seis blandoncillos de plata, que pesan veinte y cuatro marcos' 4  
Más una sacra y una tabla del Evangelio de San Juan y una cruz de tabla, que dio ci licenciado 
Alonso de la Magris. 
Unas tijeras de plata, que dio de limosna Doña Isabel de Tapia. 
Un espejo pequeño con su marco de ébano. 
Una cántara dci Paraguay para tener agua, 
Más cuatro ramilleteros de claveles de mano. 
Más diez y ocho macetitas de loza fina, que sirven para poner en ellas los cipreses y los lirios del 
adorno del altar. 

Los instrumentos y la ropa litúrgica, como las telas e implementos del culto eran también 

abundantes 
Un cáliz, con su patena de platos dorada. 
Un platillo con sus vinajeras de plata. 
Una campanilla y.un ara 
itcm un ornamento de terciopelo negro y un raso carmesí, con un dosel, respaldo y frontal, casulla, 
dalmáticas, capa magna, paño de atril y verde. 
Otro ornamento de tela de plata, de aguas. blanca, y tela pasada de Milán, encarnada: casulla y 
frontal. 
Tres bolsas de corporales del género de cada uno de los ornamentos de arriba, todos guarnecidos 
con franjas de oro y aforrados de carmesí y tafetán doble, de diferentes colores. 
Tres albas labradas, de deshilados y guarnecidas todas de puntas. 
I'res amitos y tres cíngulos. 
Dos maineles para el altar, de deshilados y puntas. 
Cuatro cornialtares, con sus puntas para el lavatorio. 
Dos pares de corporales de Carnbrai, guarnecidos con dos hijuelas bordadas, para cubrir el cáliz.: 
tres palias, una bordada sobre tafetán azul; la otra de deshilados, aforrada en tafetán carmesí y la 
otra de puntas grandes, aforradas cn tafctáii carmesí. 
Tres tafetanes para cubrir el cáliz, cada uno del color de su ornamento. 
Dos tafetanes para el scrvicio de la paz; el uno da tafetán doble, blanco y puntas negras, y el otro 

cncarnado, guarnecido de verde y plata. 
Cuatro purificadores para ci cáliz. 
Una loba encarnada para vestuario del monaguillo, con dos sobrepéllices y dçmás, a más va vestido 
de paño de Quito, azul, con sus dos camisas, y otro vestido ordinario. 
Un paño para ci atril, dci altar, de raso encarnado, aforrado en tafetán blanco. 
Dos toallas para limpiar las manos de los sacerdotes. 
Más un amito. 
Más tres frontalillos de tafetán doble, de colores, para las ,gradillas, que se compraron con lo 
procedido de las dichas limosnas. 
Más nueve varas de puntas para que sirvan de mantelillos para las dichasgradas. 
Más otras puntas para las palias, aforradas en taFetán encarnado, que dio la Sra. Presidenta, 
Más Idem, dos cornialtares guarnecidos de puntas pequeñas. 
Más idem. dos purificadores para el cáliz. 
Más dos albas con dos amitos. 
Más dos albas y dos amitos que deja a hacer 

Finalmente los inventarios registran los libros y otros elementos dedicados al culto, que como el 

vino y Ja cera, se guardaban en la capilla 

Se hablan hecho con una limosna de Juan de Rocha (ver 2.4.4.3). 
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Figura 4.Juan Antonio Gaspar Hernández, Retablo del Santo Cristo, Catedral de 
Buenos Aires, Planta y vista. 
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Más un libro grande blanco, para asentar los esclavos de la Congregación, y las demás cosas 
pertenecientes a la Capilla y su fundación. 
Un misal nuevo de Antvcrpia IAmbcrcsl 
Más la cera y vino para los tres días de la colocación, y para el discurso lsicl dci año. 
Más, en 26 de octubre de 1674. se hizo cargo el mayordomo Ide] 117 libras de ccra labrada, que mi 
señora Da. Antonia Boam dio de liiuosna. 

Como vemos, no había retablo, pese a que se trataba de la capilla de la Real Audiencia, 
presidida por los gobernadores, pero las telas tenían sin duda un papel esencial en la 
configuración visual del ambiente. La ornamentación formada por las colgaduras y cortinas 
cubriría gran parte do la caja muraría, que no era amplia, creando una rica red sobre las paredes 
encaladas. En segundo lugar, había entre los elementos plásticos algunas pinturas laicas: dos 
"países" [paisajes], un mapamundi y dos cuadros de los reyes lo que si bien tenía una relación 
directa con el origen de los congregantes, era raro en un ámbito destinado al culto. La capilla se 
adornaba con dieciocho macetas de loza con tirios y cipreses. Era en conjunto un arreglo 
bastante diferente del que sería característico en el siglo entrante. 

En el inventario realizado en 1735 habían desaparecido algunos de estos objetos y otros 
estaban dañados. Se expresa allí que los ornamentos habían sido donados por Martínez de 
Salazar y que su esposa había también entregado unas puntas forradas de tafi,3tán encarnado para 
palio, así como 117 libras de cera labrada, pero también se da cuenta de donaciones posteriores 
como la sacra y la tabla del evangelio de San Juan consignadas en el inventario y donadas por 
Juan de Rocha, una cruz de tabla que dio el licenciado Alonso de la Magris, unas tijeras de plata 
donadas por Isabel de. Tapia y una "colgadura de brocatel carmesí y amarillo el campo, con su 
cenefa y franja de seda, que so compone de veinte y ocho paños para el adorno de la Capilla del 
Santo Cristo de Buenos Aires, la cual se entregó a Don Pro. do Vera, mayordomo actual [de] 
dha. Capilla", donación de José de Herrera y Sotomayor, como dijimos. Y se da con calidad de 
que no se preste para ninguna función que no sea pa; el Sto. Xto." Algunos de los atriles, sacras 
y cruz, que eran "de palo" fueron mandos pintar al óieo por el arcediano Rodríguez de Figueroa, 
al igual que la reja de la capilla, quien también hizo colgar en medio de la misma "un farol 
grande de cristales"66 . 

2.4.6.3 El retablo 

El retablo Según acabamos de ver, las colgaduras, cuadros y cortinas cumplían la función 
de dar a la arquitectura rasa de la capilla una calidad acorde al ámbito, función que cumplían 
igualmente los retablos, aunque a diferencia de éstos, las colgaduras no proporcionaban una 
base estructural sobre la que disponer imágenes. Un dato del inventario señala sin embargo que 
había 9 varas de puntas que servían "do mantelillos para las dichas gradas" indicando que había 
unos 7,5 m. linealos de gradas que, en una capilla pequeña (ver planta), representaría dos o tres 
escalones, sobre los cuales se colocarían elementos de adorno 67  y quizás alguna de las imágenes, 
como el Niñó Jesús "dormido" 68  que estaba "a los pies del Santo Cristo". El Cristo crucificado 
estaría seguramente sobre las gradas, encima de una peana cubierta por un chuce 69  detrás de 
"una cortina de tafetán blanco doble, que cubre el altar, guarnecida de puntas negras". La 
imagen tenía en 1735 un "respaldo de indiana" que había comprado Merlo y tres potencias en la 
cabez?, seguramente el mismo que se describe en el inventario de 1750 como "el respaldo del 
Señor, do raso liso, encarnado, con tres cenefas de tafetán y galón falso de las gradas del altar". 

Corbci France, 1944, 82-85. 
'6 Cotbct Fraiice, 1944, 73 y 90. 
67  El inventario de 1750 registra "cuatro manlelitos pequeños de los colaterales" de seis originales. Si 
correspondieran —y creemos que así es- a los de "puntas" que citamos habría tenido tros gradas a cada 
lado de la imagen principal. 
' En el inventario complementar o de 1750 se precisa el detalle de que estaba "dormido" asi como que el 
capellán Angulo lo había dado al licenciado Juan de Espinosa y Argilello (Corbct France, 1944, 89). 
69  Especie de alfonibra o coicha tejida. 
° Corbet France, 1944, 73. 
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El arcediano Rodriuez de Figueroa lo había reemplazado por otro de damasco carmesí pero el 
viejo había sido dejado abajo "para resguardarlo a éste e1 nuevo] de la humedad de la pared", y 
habían colgado de dos hierros las arañas de plata ya consignadas, que quedaron "pendientes ante 
el Seiior"71 . Parte del respaldar había sido también empleado por el arcediano para "tapa del 
altar", en rccrnplazo de la "cortina de algodón azul y blanco con que se cubría el altar", que 
había sido robada. El comentario, en sí banal, tiene. dos puntos de interés: el primero es que la 
cortina ahora retirada y que reemplazaba a la original anteriormente mencionada de tafetán 
blanco y negro, era "azul y blanca", es decir que llevaba los colores borbónicos, como que 
habría sido colocada en las primeras décadas del siglo Xviii, una vez producido el recambio de 
la casa de Austria, y es un testimonio temprano de la presencia de los colores nacionales en la 
colonia, justamente en la capilla de la gobernación. El segundo es la persistencia del concepto 
de "tapa de altar", esto es de mantener la imagen cubierta, a lo largo del período, lo que sin duda 
constituía la manera aceptada y precisa de sustraer los objetos de culto del ámbito cotidiano. 
Muerto el arcediano dejó 100 ps. a sus albaceas para rehacer nuevamente el velo del nicho de 
tafetán carmesí y forros "de vclo rico de Imperiosa", así como otro interior o velillo a rayas 
rojas, blancas y amarillas, que eran de uso permanente. En el último inventario del 24.11.1750 
se especifica que 

por estar descompuestas las gradas que están sobre el altar y en parte apolilladas. [el mayordomo 
Btasinú] las mandó renovar y le hizo cia)l nicho dci Scñor. ci retablo de talla de cedro, que hoy 
tiene: e hizo pintar de negro la Cruz que estaba dci color del palo, y mandó avivar la pintura interior 
de] nicho, que estaba casi deshecha, y pintar la reja y puertas de la C apilla72 . 

El conjunto que acabamos de describir, corno la capilla misma, desaparecieron al 
derrumbarse el edificio de la catedral en 1752. En el nuevo edificio, que comenzó a construirse 
siguiendo las trazas de Masella, la imagen fue colocada en el crucero, donde aún está. No 
tenernos datos de la construcción del retablo actual, [4]73,  pero sabemos que la colocación de la 
cruz y algunos arreglos fueron efectuados por Tomás Saravia entre 1794 y  179674, lo que sitúa 
su erección hacia la primera de esas fechas o poco antes 75 . Está concebido en una perspectiva 
inscripta ya en el retorno clásico que lo diferencia, como al casi gemelo del otro lado del crucero 
dedicado a San Martín de Tours, del estilo transicional que caracteriza al retablo de San Pedro y 
en menor modo al de la Virgen de los Dolores. El retablo está compuesto por un solo cuerpo 
con nicho único avanzado, asentado sobre banco y sotabanco sobre el que se desarrolla un ático 
que toma todo el ancho del cuerpo rematado con un frontón curvo. El sistema expositivo do las 
imágenes se condensa en la calle central, ocupando un relieve de la Resurrección el ático y la 
crucifixión de Couto el nicho del cuerpo principal, flanqueado por columnas corintias pareadas 
algo avanzadas del plano del nicho y una columna en cada extremo sobre un plano recedido. El 
planteo general remite al discurso clasicista, tanto en su clara y simple geometría compositiva 
como en la ortodoxia de sus elementos arquitectónicos (colunmas, pilastras, pedestales, 
entablamentos y frontones) y en su austeridad ornamental. Una serie de tableros ornamentados 
componen la decoración de banco y sotabanco, inientras que las columnas presentan el fuste 
esgrafiado, una solución común en los retablos de la ciudad, pero sin las incrustaciones talladas 
que eran también comunes hasta entonces. Dos banderas, una a cada lado, introducen una nota 
distintiva, cáractenstica por otra parte de algunos de otros retablos de. Hernández. Tan sólo el 
ático presenta una mayor densidad de adorno, compuesto par ánforas sobre pedestales, pilastras 
corintias y un frontón partido avolutado que les da remate, inmerso en el tímpano del frontón 
mayor. 

li Corbct France, 1944, 87 - 98. 
' Olivicr, 1944, 106. 

Pese a que ci retablo actual no perteneció sticiu St?fl,Vi( a la hermandad, ci hecho de que su uso como 
altar del gobierno real se haya conservadó más allá de su existencia lo liga históricamente con su origen 
congregacional, razón por la que lo incluimos aquí. 
74  Ribeiay Schenonc, 1948. 82. 
" Esta fecha coincide con la dci retablo de San Martín, erigido hacia 1792 (ver González, R, Los retablos 
de la Catedral de Buenos Aires, Anales dci IAA, FADO/UBA, en prensa). 



t 	~ rw 4 

Figura 5. Juan Antonio Gaspar Hernández, Paneles del retablo del Santo Cristo. 
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La iconografia tiene por centro la Crucifixión, complementada por la resurrección del ático, 
es decir el sacrificio de Cristo y el triunfo sobre la muerte. Los paneles del basamento presentan 
los siguientes temas 

ICONORAFA DE. LOS PANELES DL BANCO Y SOTABANCO 
- ~co —Lado izquierdo  
1 Cruz, cáliz; hostia, incensario y naveta Objetos reIacionadoscon el sacnficio, la Eucaristia 

yci culto 
2 Coro,a de espinas, iNRI sobn ménsula Símbolos de la PasUm 

3 Sepulcro, banderola, paño sobre ménsula Símbolos de la Resurrección 
4 
- 

Tiara papal, Evangelios con siete señaladores (sellos 
apoeqlipticos, llaves, anlorcha)  

Los evangelios y la Iglesia. 

Sotabanco —Lado izquierdo  
5 Martillo, tenaza, clavos Instrumento de (a Pasión y simbolo de la Cruc,fixión 
6 Escalera, caña y paño instrumento de la Pasión y símbolo de la Crucflxión 
7 Gallo, 'farra, alabarda y banderola Símbolo de la Pasión (Juan, 13, 38) 
- Sotabanco— Lado derecbo  

Columna de la flagelación, anlorcha y  faro! Elementos de la Pasión y símbolos de la Crucifixtón 
9 caña con esponja, lanza ypaño Instrumento de la Pasión ysimbolo de la Crucifixión. 
10 Espada, alabarda, mano y oreja de Malco Representación de un momento de la Pasión 

DIAGRAMADE LA DSTR1BUCIÓN DE PANELES EN EL BANCO Y SOTABANCO 

1 2 34 
1567 11 89+01 

El programa iconográfico. La iconografia de los paneles 151 está dominada por los objetos 
relacionados con la Pasión de Cristo (1, 2, 3, 5, 6, 7, 10, 11, 12, 13), y  en segundo lugar con la 
Eucaristía (8, 14, 15), la Resurrección (16) y  la Iglesia (17). Algunos en cambio tienen un 
sentido puramente decorativo. El conjunto complementa el tema central de la Crucifixión y la 
Resurrección. El sistema es característico de los retablos de Hernández que concebidos en la 
perspectiva de un nicho y un tema principal únicos, con un desarrollo extensivo o 
complementario en el ático, agregan una cierta amplificación en los paneles decorativos que 
cubren el basamento de sus obras, presentando una iconografía simbólica relativa al tema 
central, pero tratada de manera emblemática, es decir evitando el agregado de relatos. 
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2 5 LA HERMANDAD DE SAN PEDRO 

2.1.1 1I18TORL4, TITULAR, FINES y PRIVILEGIOS 

2.5.1.1 consluudón e Historia 

Corno dijimos, la formación de la cofradía de San Pedro se inscribe en el proceso de 
revitalización institucional de la ciudad operado en el último tercio del siglo XVII. La 
formación correspondió a la iniciativa del obispo Azcona huberto (1676-1700), quien sucedió a 
Mancha y velasco y reconstruyó la catedral que había tenido en su predecesor su prinier 
edificio de consideración, aunque con fallas técnicas que lo llevaron a un pronto deterioro t . La 
reconstrucción había comenzado en 1682 y  años después so estaba tratando de concluir los 
trabajos. El 12,71691 en una reunión "en forma do Cabildo" en el coro de la catedral se propuso 
y decidió crear una hermandad que nucleara al clero y que tuviera por titular a San Pedro. La 
reunión fundacional contó con la asistencia del obispo, el comisario de la Santa Cruzada, 
provisor y vicario general Domingo R.odriguoz de Armas, el canónigo magistral y comisario del 
Santo Oficio Sebastián Crespo de Flores, ei secretario del Cabildo, Juan de Lomos y el dol 
obispado, Alonso Suárez de Velasco, el Dr. Melchor do Izarra, Juan de Orornás, Pedro 
González, Lorenzo Guerrero, José de Marcianes, ivan Guerrero, Andrés Aldana Suárez, 
Sebastián do Herrera, Juan de Barrios Ruy Diaz, Antonio rio Vergara. Juan Fernández Agüero, 
Juan Mateo Leal, Pedro Montalvo Méndez y Francisco Castro 3 . Ese mismo año so sumaron 
cofrades, seculares, todos militares y varios con funciones dentro del aparato de gobierno (ver 
anexo 2 y punto 4). El secretario de la curia diocesana Alonso Suárez de Velasco fue electo 
secretario en 1692 pero hasta 1726 no se conservaron actas de acuerdo, por lo que no sabemos 
como se rigió la hermandad. A partir de entonces consta la elección de dos mayordomos, uno 
secular y otro eclesiástico, los que a menudo fueron el obispo y el gobernador (ver anexo 2). En 
1766 el obispo de la Torre ofició excepcionalmente solo por no ser hermano el gobernador 
Cevallos que debía ser según la tradición y el protocolo su acompañante secular. En 1770, 
debido a la escasez de hermanos laicos se decidió provisoriamente que ambos fueran clérigos, 
hecho que no se modificó posteriormente. La hermandad celebraba sus reuniones en la sacristía 
de la Catedral hasta el año de 1775 en que debido a las obras de la misma se trasladó a San 
Ignacio, realizando sus reuniones en el Real Colegio. A partir de 1791 la cofradía se 
reestableció en la iglesia mayor. 

La vida de la hermandad parece haber sido regular hasta la década de 1730 en que comenzó a 
decaer "visto que muchos hermanos eclesiásticos habían fallecido sin que otros ingresasen a 
ocupar sus puestos" 4. La rebaja de Ja contribución de ingreso no había conseguido modificar 
esta tendencia y la junta decidió prohibir la sepultura de sacerdotes no integantos con entierro 

'Torre kcvcllo, 1944, 293. 
2.  Actis, 1943, t.1, 208 - 209. 

l3asolíno, 1944, 250-251. 
Fasolino, 1944, 157, acta del 4.4.1740 
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de Cabildo, en un intento por forzarlos a formar parte de la hermandad, lo que aparentemento 
ocurrió, pues en 1747 se consigna que muchos eclesiásticos habían ingresado, no siendo preciso 
turnar la elección de mayordomos, En cawbio decayeron en los años siguientes los miembros 
seculares que eran 7 en 1769. Ese año 23 hermanos religiosos no habían ejercido aún el cargo do 
mayordomos. A partir de entonces, la cofradía tomó un sesgo absolutamente sacerdotal aunque 
con altibajos en el ingreso, causados según se consigna en la asamblea de 1775 por la pobreza 
de los clerigos que no podian abonar el ingreso (ahora de 20 ps.) y por los gastos que conllevaba 
el cargo de mayordomo debido a "la excesiva profisión en componer la iglesia" que se estilaba, 
según se declara en 1788. Pese a estos inconvenientes la hermandad siguió operando hasta junio 
de 1810 aunque las cajas denotan un paulatino decaimiento: en 1792 se le encomienda al 
tesorero Juan Antonio Delgado cobrar las deudas que los hermanos tienen con la cofradía por no 
haber en la caja "ni una libra de cera", y el año siguiente, se celebraron algunos acuerdos que 
reencausaron las actividades de la cofradía. Por un documento que se conserva en el AGN 
sabemos que en el acuerdo de 22.9.93 se señala que los hermanos pagasen 2 rs. al  mes de 
luminarias "en atención que con sólo este arbitrio podría la V. Hermandad subvenir a los 
indispensables gastos de ella sin contraer empeños y llenar los piadosos y caritativos socorros de 
lo hermanos enfermos". Igualmente exigían el pago de los deudores bajo pena de expulsión, 
pero concedían que tos "más necesitados" paguen con la limosna de las misas de los novenarios 
por los hermanos difuntos (es decir que las don sin cobrar) "pa. que les sea menos gravosa su 
satisfon." El añol800 era rector de la hermandad el arcediano de la Catedral José Román y 
Cabezales; Basilio Antonio Rodríguez de Vida era tesorero y la junta estaba integrada por el 
mismo Cabezales, Javier Rodríguez do Vida, Carlos Montero )  el cura rector que estuviere en la 
catedral, el de San Nicolás, el de la Concepción, Bartolo Luquesi, José Reyna, Fabián Aldao, 
Francisco López y Juan Manuel Jiménez "en tos que ha recaído todo el poder de la Hermandad 
según acuerdo de 4 de Julio de 179316.  En 1810 al momento de su desaparición no se pudo 
satisfacer a los albaceas del último tesorero, Rodríguez do Vida la deuda de 200 ps. originada en 
sus aportes 1para el funcionamiento. Se reconoció que la hermandad "no tenía ni un medio" con 
que hacerlo. 

veinte días dcspus del grito de libertad, se confesó en una asamblea la decadencia. de la 
Hermandad, se quiso averiguar las causas, se decidió pedir el apoyo del Obispo, que lo era Mons. 
Lué, pero todo fue en vano. Esa acta puede ser apellidada la hipida de la institución, y, como a tal, 
ninguno la 11rma. 

En realidad asoman detrás de la falta de recursos otrá índole ctø problemas que se pueden 
atisbar en los argumentos esgrimidos en el escrito dirigido al obispo Lué. La hermandad tenía 
entonces 40 miembros, de los que sólo diez participaron de la junta. Los deudores de luminarias 
intimados a pagar lo adeudado para poder celebrar la tiesta eso año adujeron que "no estaban 
obligados a contribuir, por haberse Iltado a lo que se les prometiera al ingresar a Ja 
Hermandad" y solicitaron reorganizaría. Las quejas denotaban un conflicto con los curas del 
Sagrario, quienes no querían renunciar a sus honorarios. Los hermanos se quejaban de que no se 
los cnt.errase sin pagar derechos parroquiales y de que los entierros fuesen con manteo y no con 
sóbrepelliz, [o que se hacía en virtud del incremento do los aranceles que su uso implicaba. 
Finalmente la imposición del obispo de dar Ontiorro al rector y maestros del seminario y la 
obligación del pago de un canon de 3% sobre el capital de la hermandad. Como se ve eran más 
bien disputas comerciales que doctrinales y pintan bien el cambio de intereses en el seno de la 
cofradía. A ellos se sumaban quejas hacia la centralización de la conducción, que no llamaba a 
asamblea desde hacía cinco años y que limitaba la elección de la comisión directiva a los 
prebendados de la catedral, cercenando así la libertad del sufragio. La actitud de las autoridades 
de la hermandad movió incluso a la queja de los curas de la catedral, quienes además de señalar 
los perjuicios que causaba a sus ingresos fa "violación del derecho parroquial" por parto de los 

S  AGN, S. VII, BN 6045 (351). 
"AGN, S. VII, BN 6043 (331). 

Fasolino, 1944, 261. 
Fasolino, 1944, 257-258. 
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cofrades y la carencia de autoridad sobre ellos, resaltan "el menosprecio y ultraje con que los 
miraban" los dirigentes de la hermandad, así como su falta de "comisión y autoridad legítima". 
Crecimiento del interés pecuniario, concentración de la autoridad y arrogancia fueron el 
preludio del fin de la cofradía de los sacerdotes que existió durante 119 años. 

2.5.1.2 iulary Fines 

Los fines de la hermandad eran en primer lugar constituir un vínculo caritativo entre los 
hermanos que les permitiera socorrerse más allá de la muerte mediante el establecimiento de 
sufragios y naturalmente rendir culto al apóstol con et fin de colaborar a la salvación de sus 
almas, como vimos más arriba. Contemplaba la obligación de los hermanos de visitar a los 
cofrades enfermos, asistirlos y consolarlos, así como pautas de enterramiento de difirntos que 
veremos enseguida. Sin embargo esto no tuvo una formulación organizativa hasta finos del siglo 
XVIII. En la reunión fundacional los hermanos consignan que la erigían la hermandad "para 
Mayor Gloria de Dios y utilidad de nuestras almas, llevando por derrotero fijo el último fin para 
caminar más ciertos al seguro puesto de nuestra salvación". Como era común en tas cofradías de 
su tipo en España se eligió a San Pedro como titular, naturalmente por su papel fundamental en 
la construcción de la Iglesia que representaban: "nombrarnos y elegimos por nuestro Patrón y 
Príncipe al que lo fue de los Apóstoles San Po." 9  En el acuerdo de 1793 se establece también 
que es "la caridad con los hermanos enfermos el principal instituto de esta nuestra Hermandad", 
lo que agrega, como era común, una actividad y un objetivo caritativo específico a los fines 
devociona les' ° . 

25.1.3 Breves e indulgencias 

Se celebraron las 40 horas a cargo de la hermandad hasta 1787 y  de los mayordomos luego 
de esa fecha con la cooperación de 70 velas y 6 hachas por parte de los fondos comunes. En 
1795 por la gestión del Presbítero Domingo Belgrano a cambio del ingreso gratuito a la cofradía 
so obtuvo el pnvilegio pontifical de celebrar las 40 horas en coincidencia con la fiesta de San 
Pedro, lo que se realizó siendo mayordomos el mismo Bclgrano y Antonio Herrera. Ya en 1694, 
es decir a poco de fundada, la hermandad había dispuesto de un breve de indulgencias otorgado 
por Inocencio XII el 5.6.1694 en Santa María la Mayor con "el cargo de la Bula de la Santa 
Cruzada" y cuyas indulgencias se anulaban en caso de contar con otras gracias o de intograrse la 
hermandad a alguna archicofradía que las tuviese. En el mismo se establecía que 

se otorguba indulgencia plenaria a los hermanos en el día de su ingreso en la institución, in 
articulo moras, y en el día de San Pedro, visitando su capilla; siete años y siete cuarentenas a los 
que la visitaren en otros cuatro días dci año, determinados ya, y que cran la dos Cátedras, San 
Pedro ad Vincula y San Andrés; sesenta días a los que asistieren a Misa u oficio divino en la 
misma capilla; que dieren posada a los pobres, pusiorcn paz entre contrarios, acompañaren a 
cualquier muerto hasta la sepultura; acompañaren cualquier procesión hecha con liccncia del 
Ordinario; acompañaren al santísimo Sacramento en cualquier ocasión: rezaren Palor y Ave por 
las almas de los Hermano al oir ci toque de difuntos; redujeren a alguno al camino de la salvación; 
enseñaren lo pertinente a la salud eterna a los ignorantes; y, en una palabra, que hicieren cualquier 
obra de piedad y caridad 1 ' - 

Actis, 1943, ti, 208 -209. 
AGN. S. Vil, DN 6045 (35 1). 

11  Fasolino, 1944, 275-276. 
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2. £2 COMPOSICiÓN SOcIAL 

2.5.2. 1. Criterios linzilativos estatutarios. 

Los miembros debían ser sacerdotes pero se admitían también hasta un máximo do doce 
hermanos seculares que debían contar con anuencia general. Debían ser "personas señaladas" y 
se daba preferencia para el ingreso de seculares a los hijos de hermanos muertos, siempre que 
fizeran de igual conducta que sus padres. Juntamente con los aumentos se decidió permitir el 
ingreso por gracia, corno ocurrió con el capitán Alonso Muñoz de (Jadea en virtud de sus 
trabajos en la obra de la Catedral y con el alférez Pedro de León quien fue recibido a cambio de 
colaborar en las festividades del patrón, labrar la cera, llevarla y repartirla en los entierros 12 . 

También este fue el caso del muñidor Domingo Saravia quien a partir de 1707 y  hasta su muerte 
en 1728 reemplazó con su trabajo la cuota de ingreso. Muerto, se hizo una asamblea el 
11.1.1728 para determinar que tipo de sufragios se harían por su alma, decidiéndóse a instancias 
del gobernador Zabala que en atención a 20 años de servicios se celebrasen los sufragios 
ordinarios, sin que esto sirva de antecedente a su sucesor. 

Este sesgo elitista estaba además señalado por el monto de la limosna que implicaba una 
suma considerable y por el carácter prácticamente hereditario que la pertenencia a la cofradía 
tenía. En palabras del Deán Rodríguez de Armas en la hermandad estaba "asentada toda la 
clerecía, Obispo y Gobernador, con las personas primeras do la República." 3  

2.5.2.2 La composición Social de la hermandad. 

El perfil de los integrantes originales tunja un sesgo marcado por su mismo carácter 
profesional, ya que la hermandad estaba compuesta por los miembros del cabildo y funcionarios 
eclesiásticos entre los que además del mismo obispo Azcona imberto se contaban Domingo 
Rodríguez de Armas, canónigo, bachiller y comisario de la Santa Cruzada, rovisor y vicario 
general del obispado, deán y ministro de la Tercera orden de San Francisc& . El comisario del 
Santo Oficio Sebastián Crespo de Flores, los secretarios del Cabildo Juan do Lomos y del 
obispado Alonso Suárez do Velasco junto a otros sacerdotes de menor rango pero en muchos 
casos titulados como el maestro Juan de Oromás y el sacerdote Antonio de Vergara. Este perfil 
se mantuvo a lo largo del siglo XVIII. La congregación estuvo integrada por numerosos 
miembros encumbrados de la clerecía local. Tomás Arroyo, presbítero y secretario de la 
cofradía, fue también ministro de la Tercera orden franciscana entre 1715 Y 171 715  Marcos 
Rodríguez de Figueroa, hijo del capitán Diego Rodríguez. de Figueroa y de Petronila López 
Cervantes, quien fue largos años arcediano de la catedral, en la que tuvo un papel importante en 
ci financiamiento de la reconstrucción del, pórtico y las torres en la década de 1720, así como en 
la de la capilla de la hermandad del Santo Cristo, en la que pidió ser enterrado según vimos, e 
incluso en la construcción de un retablo para el trascoro de la catedral vieja dedicado a San 
Marcos. El 27. 1.1741 solicitó "se le conceda licencia pa. colocar la imagen del Sr. Sn. Marcos 
en la segunda cara del Altar Mayor en el lugar, q se dice, fue dedicado pa, altar de PreboMadon, 
según la planta de esta iglesia Catedral con el cargo de cantar una misa en su propio día después 
de volver de las Rogaciones públicas" 6. Francisco de los Ríos, canónigo, deán y tesorero del 
Cabildo de la catedral. En 1747 file nombrado arcediano por muerte del anterior, Marcos 
Rodríuoz de Figueroa. Era dueño de una chacra en el partido do La Matanza en la que tenía 
trabajando un esclavo y un indio mocovi' 7 . También era presbítero Jacinto González de Cossío, 
porteño lujo de Teresa Rodriguez de Figueroa quien le dejó al morir en 1735, 574 ps. do 

12  Fasolino, 1944. 253 - 255. 
' Fasolino, 1944, 276. 
' Fasolino, 1.944, 251, Udaondo 1930, 130. 
' AGN, Sucesiones, 3865 de 1726, Udaondo 1930, 130. 
' ACE. 1732-1745. :132v - 133.. 
" ACE, 1746-177, 18, Real Cédula 1315/47, Censos, 1778, 681, AGN, Sucesiones, 7819. 
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herencia. Los obispos integraban la cofradía corno cabeza del cabildo: José Peralta Barnuovo, 
era cofrade en 1740 y también formaban parte de ella en la segunda mitad del siglo XVIII los 
sacerdotes Nicolás Saravia, José Reynay Carlos José Montero, a cargo de la cátedra de filosofia 
y luego de teología, vísperas y moral en el Colegio de San Carlos 2  así como Francisco Javier 
Navarro, mayordomo de la hermandad y terciario dominico, quien fue cura y vicario de la villa 
de Luján donde poseía dos casas a más de otra en Buenos Aires. Tenía tres esclavos, 32 marcos 
de plata labrada y dejó al morir una capellanía de 4000 ps. impuesta sobre su casa para misas 
por sus herederos por mandato suyo 21 . El maestro Juan Crisósotomo Suero era sacristán de la 
Concepción en 1776 y  José Román y Cabezales, micrnbro del Cabildo eclesiástico, fue rector en 
179322, al igual que Antonio Rodríguez de Vida también enfermero y tesorero do la 
congregación, quien actuó en la primera década del siglo XJX 23 . También eran presbíteros 
Antonio Romero y Lucas Ruiz, actuantes en el mismo período 24  y el enfurmero y clérigo de 
menores domiciliario Marcos Sarasa, hijo de Juana Tirado y del comerciante Saturnino Javier 
Sarasa, ministro de la Tercera orden franciscana en 1774, quien en 1793, cuando estaba por 
ordena rse, le otorgó una congrua de 2000 ps. por una capellanía de 100s. de réditos al año 
sobre sus propias casas en el "Bo.de Ja Plaza Chica" para su sostenimi 	

, 
ento , que Sarasa decide 

convertir luego de su muerte en un "bien profuno". Tenía al morir "unos cuantos breviarios 
viejos, una poca ropa usada y unos muebles de su uso, de valor insignificante". Era además 
terciario dominico y pidió ser enterrado "en el Cementerio y panteón de los eclesiásticos" 26 . 
También eran hermanos los presbíteros Juan Pedro Videla, que era doctor y fue enfurmero de la 
cofradía en 1802 y Domingo Viola que ocupó el mismo cargo en, 180127. Vicente Arroyo, 
cofrade a comienzos del siglo XI.X y terciario dominico, era canónigo magistral y doctor y fizo 
"cura rector pártoco [de esta] santa iglesia catedral" 2m . Presbítero, doctor y canónigo era 
Domingo Beigrano quien participó de la cofradía entre 179$ y  1810 llegando a ser 
mayordomo29  y Pantaleón Rivarola, quien fue tesorero, erá hermano de la tercera orden de San 
Francisco, capellán militar, poeta, profesor de filosofia en el colegio de San Carlos y teólogo 
asistente real. Concurrió al Cabildo abierto del 22 de mayo de 1810 y  dejó escritos dos 
romances históricos sobre las invasiones inglesas. Murió en 1821 u,  En muchos casos la 
preeminencia en la crarquia eclesiástica de los hermanos no implicaba riqueza. El monto de los 
bienes de Vicente Arroyo era a su muerte de 2427 ps. y su albacea se vio en figurillas para 
contestar [as demandas de los acreedores, entre otros el dorador Martin Martínez quien reclamnÓ 
1744 ps. que Arroyo le había quedado debiendo del dorado del retablo de la iglesia de San 
Ignacio, contratado en 1 80231. El arcediano Rodríguez de Figueroa dejó al morir la modesta 
suma de 1500 Ps. a su sobrino, si se ordenara 32  y los 17 Ps. que costaron los funerales de Marcos 
Sarasa fueron pagados por su albacea porque sus bienes no alcanzaban para ello 33 . 

En cuanto a los seculares incorporados en el siglo XVII es de notar que todos eran militares 
con rango de capitán (salvo Lafuente que era Sargento Mayor), algunos de los enales 
pertenecían a órdenes nobiliarias y había ocupado cargos de la máxima relevancia en la ciudad: 
Gabriel de Aldunato, procurador de las provincias del Río de la Plata, Juan Pacheco Santa Cruz, 

AGN, Sucesiones, 8124. 
19  AGN, Sucesiones, 7702, 
20  Chíaranionte, 1987, 363. 
21  ACN, Sucesiones, 7260. lcg. 22 (1772). 
22  Fasolino, 1944, 261 - 268, 
23  AGN, Sucesiones, 7867, 
2'l AGN, Sucesiones, 7899 y 7948. 
2.  AGN, Sucesiones, 8.161, lcg. 23 (1842), Fasolino, 1944, 268, 
26  AGN, Sucesiones, 8161, lcg. 23, II, y y 23 y. 
27  AGN, Sucesiones, 8728, 
28  AGN, Sucesiones. 3884, lcg. 24 (1806) y 3865. 
29  Fasolino, 1944.275. 
° Udanmido, 1930, 59. 

31  AGN, Sucesiones, 3884, lcg. 24 (1806) y 3865. 
32  AGN. Sucesiones, 8124, (1743). 
33  AGN, Sucesiones, 8161, lcg. 23, 21v. 
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capitán, procurador de la ciudad (1661) y Teniente de Gobernador (1678) y  los capitanes 
Baltasar Quintana Godoy, José Rivilla y Diego Rodríguez o Juan de Zamudio, caballero de la 
orden de Santiago. Era tradición que el mayordomo religioso fi'era el obispo y el laico el 
gobernador. El vizcaino Bruno Mauricio de Zavala, terciario franciscano y caballero de la orden 
de Calatrava, nombrado mariscal de campo y gobernador del Rio do la Plata en 1717 y fundador 
de la ciudad de Montevideo y presidente de Chile, integró la hermandad. En 1759 ingresó ci 
terciario franciscano Domingo Ortiz de Rosas, gobernador de Buenos Aires entrc 1742 y  1745, 
caballero do la orden de Santiago y mariscal de campo de los reales ejércitos 3t . Sin cmbargo, en 
ci siglo XVIII los hermanos laicos tienen un perfil más variado, aunque limitado a los 
estamentos superiores de la ciudad, El muñidor Francisco Congat era escribano real de la 
ciuda0 y Juan Guerrero era agrimensor y participó en la comisión de construcción del primer 
edificio del hospital de hombres 36. A fines de siglo se integran algunos hermanos seculares 
relacionados profsionaltnente con la cofradía en su carácter de médicos o furinacóuticos, con 
los que corno vimos, se componía un acuerdo de servicio. Es el caso de los boticarios Antonio 
Ortiz Alcalde37  y Francisco Salvio Maruli, el promotor de la cofradia do Montserrat de la iglesia 
de San Ignacio y a quien Gandia menciona corno posible conspiradorn y también el de Cosme 
Argericis, bachiller y profesor de medicina, hijo do Francisco Argcricb, casado en primer 
término con Margarita Martí y luego con Juana López Camelo. Era una persona culta, que 
atendió al comerciante Tomás Antonio Romero cuando estuvo encarcelado en el fuerte y que 
poseía una biblioteca tasada en 516 ps. con abundantes obras médicas, de ciencias naturales e 
ilustradas, corno la obra clásica de la literatura francesa prerrovolucionaria, Las A venturas de 
Telémaco. Sus bienes sumaban 15.396 Ps. entre libros, muebles y objetos, plata y esclavos" 0 . 

La congregación de San Pedro nucleaba un registro social que alcanzaba las máximas 
jerarquías civiles y eclesiásticas de la ciudad, extendiéndose hasta las clases medias ilustradas 
criollas y españolas, tanto sacerdotales como civilts, representadas por los numerosos doctores 
y profesores de teología que cran miembros, así corno por los profesionales liberales integrados 
en las últimas décadas de existencia de la hermanad. 

25.3 LAS CONSTITUCIONES 

2.5.3.1 Contenidos de las constituciones 

Las primeras constituciones se aprobaron en la misma reunión constitutiva en 1691, de la que 
formaba parto el obispo que también integró la hermandad. No tenían una división formal en 
capítulos sino que abordaban los ¡tenis secuencialmente con un esbozó de división dada por 
giros discursivos, pero que no implicaban una separación clara. Fueron recogidas por Francisco 
Actis en su colección de actas del cabildo eclesiástico de Buenos Aires. Fasolino considera que 
estas constituciones originales "eran imprecisas" y por ciOrto muestran un grado de 
formalización infurior al común. Presentaban Ja secuencia de temas que sigue 4 ' 

1 Celebración de Ja fiesta do San Pedro. 
2 Atención a los enfermos y enterramiento de los hermanos fallecidos. 

"' Udaondo, 1930, 58. 
Saguier, 1989, 49, AGN, Sucesiones, 5340, icg. 6. 

36  lVlacliaia, 1980, 234— 235. 
AGN, Sucesiones, 7307 (1805). 

38  Gandia. 1960. 22. 
39 Galrnarüii 1982, 413, AGN, S. IX, 32.6.4. 
"° AGN, Sucesiones, 3475, Icg. S. " 

En este caso y corno cxccjxión, la numeración no corrcspondc a capítulos, que no están indicados, sino 
a los párrafos en que se organiza la sccuencia de ternas. 
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3 Junta, limosna (luminaria anual), misas por los hermanos muertos y libro de cuentas. 
4 Misa anual por difuntos. 
5 Tasa de ingreso para sacerdotes. 
6 Sufragios por los hermanos difuntos. 
7 Seculares, tasa de ingreso y numero. 
8 Revisión de cuentas y elecciones y aviso de muerte de los hermanos en otros partidos 42 . 

En 1792, es decir un siglo después de redactadas, las constituciones fueron rolbrmadas el 6 
de julio y redactadas esta vez en latín. Los nuevos estatutos constaban igualmente de cinco 
capítulos breves y un apéndice que tocan 'os siguientes tópicos 

Patronazgo de San Pedro. 
Condiciones do ingreso (sin reformas). 
1orma de recepción y oración de pertenencia perpetua. 
Obligaciones de los hermanos (con cambios de detalle) 43 . 

Empleos de la hermandad. 
Recomendación de imitación del Apóstol. 

Apéndice. Obligaciones de los hermanos seculares. 

25.3.2 Estructura temática de las constituciones 

Los diversos aspectos del funcionamiento de la cofradía contenidos en las constituciones se 
localizan en los capítulos como sigue 

ITEM CAPS. 1691 CAPS. 1792 
f Titular, fines, indulgencias, antecedentes 1  1, 5 - 

2 Criterios de delimitación del ingreso 2, 3. 5 3 
3 Gobierno, oficios, elecciones 3 5 
4 Administración, ingresos, bienes 3,7  
5 Relaciones iistitucionaIcs  
6 Funciones, ejcrcicios, celebraciones 1,3 2 
7 1  Servicio de muertos, caridad 2, 3,4 7 6 4?, apéndice? 
8 Capilla, imágenes, equpaniicn10  

.2.5.4 GOJ3IERNO y E(Y)NOMJA 

2.5.4.1 Gobierno y qficios 

La hermandad no parece haber tenido una estructura de gobierno particular, quizás, como 
supone Fasolino, porque el mismo Cabildo eclesiástico suplía esa función. De hecho en ci acta 
fundacional se establece que "si en adelante pareciere convenir alguna cosa al aumento y la 
propagación de dha. hennandad, se hará con acuerdo y consulta do todos los hermanos, quienes 
adviertan los inconvenientes o conveniencia q. ofreciese el caso' 41, lo que implicaba una ibrma 
de gobierno directo prescindente de estructuras especificas. 

De todos modos se estipulaba en los estatutos que una semana después del día do San Pedro 
se llevaría a cabo una junta para designar dos diputados o mayordomos (uno religioso y el otro 

12  Actis, 1943, t.l. 209-212. 
43 Fasolino no detalla estas obligaciones (tampoco las de los seculares en ci apéndice). Se podría suponer 
que incluían la asistencia a las funciones, tanto las celebraciones generales como las de difuntos, que son 
mandatos corrientes, lo que llevarla a consignarlas ca los items 5 y 6 de la tabla, pero la falta dci 
documento no nos permite hacerlo. 
41  Actis. 1943, t.I. 209. 
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secular) con la función de "correr con los iatos de la Hermandad, con la celebración do la 
fiesta y ( ... ) llevar el libo de cuentas", además de ordenar los sufragios por los hermanos 
fallecidos, pero esta reunión no so solió realizar en término quizás porque los hórmanos debían 
entonces colaborar con una limosna con el fin de comprar cora para los entierros. Sólo a partir 
de 1726 hubo registro de los resultados de estas elecciones. 

Además de los diputados la hermandad contaba con un secretario, encargado de llevar las 
actas, lo que como dijimos no se verifica hasta ese año, un tesorero, a cargo de los bienes y del 
manejo de los censos, un muñidor, encargado de dar aviso de las asambleas y reuniones, 
recordar sus deudas a los morosos y a partir de 1793 del cobro de la mensualidad estipulada (ver 
Rentas y propiedades). Debía cuidar la capilla y colaborar con el hermano mayor en fiestas y 
celebraciones de difuntos, Desde 1790 la hermandad tuvo también una camarera, María Antonia 
Diaz, viuda de Francisco Ramos, quien si bien era externa obtuvo los mismos sufragios que el 
muñidor en atención a que desde 1766 ejercía ese cargo 15 , En 1793 la Comisión Directiva 
(integrada entonces) decidió crear ci empleo particular de enfermero, para atender sus 
propósitos do atención a los enfermos, que como vimos, constituía uno do sus fines. 
Considerando 

ci dcsamparo y soledad que en muchos enfermos graves y última hora de la muelle han sufrido 
muchos de nuestros hermanos y deseando con toda eficacia poner remedio oportuno a tan grande 
desconsuelo, pues a esta recomendable caridad se debe la institución de las hermandades, y la 
nuestra se erigió para acudirnos en nuestras enfermedades, acompaflarnos en nuestro tránsito y 
enterrarnos con decencia, se instiluyc el cargo de enfermero, quien apenas tenga conocimiento de 
que un hermano se hallare enfermo deberá visitarlo. acompañarlo y en caso de que se delia 
adininistiúrsele ci santo Viático avisará al Rector de la Hermandad para que nombre los hermanos 
que tcndnin que acompaflar a su Divina Majestad, y lo mismo si se le debe dar la extremaunción"". 

Ese año se nombraron para el cargo a Marcos Sarasa, Ignacio Acosta y Gregorio 
Gómez, los que debían aconsejarle hacer su testamento y consolarlo en el tránsito y ca caso de 
fallecimiento amortajar el cadáver y avisar al tesorero y secretario para que la hermandad 
cumpla con las obligaciones prevista5 47. Igualmente se preveía la ayiida material si el enfermo 
se encontraba en estado do pobreza. Terminaba con una exhortación a los hermanos "por las 
entrañas de Jesucristo" a cumplir con "los oficios de la caridad tan propia de nuestro estado 
sacerdotal y tan precisa para los últimos pasos de nuestra vida". Los enfermeros sorían de 
elección anual y a partir de 1800 con la particularidad de que, en atención al crecimiento de la 
planta urbana, se les asignaron barrios particulares a cada uno, cubriendo así las tres zonas de 
expansión de la ciudad hacia el norte, el sur y el poniente, de medo de garantizar una rápida 
atención de los h errnanos n .  

Como parte de la asistencia a los hermanos enfermos se decidió también en 1800 integrar a la 
cofradía un médico y un boticario con el fm de proporcionar atención médica y remedios sin 
cargo. Cosme Argerich y Agustín Fabre fueron los médicos, quienes solicitaron en una carta que 

siendo la ciudad tan dilatada y hallarsc en toda ella repartidos los hermanos" ( ... ) se divido en dos 
partes de Norte a Sur. pa. la primera servirá ci Dr. D. Cosme Argerich, y pa. la segunda ci 
Licenciado D. Agustín Fabrc, no quedando el uno obligado a sufrir ci defecto del otro y ci centro o 
punto de esta división ser a la calle del Cabildo de Lcste a Oeste"' 9 . 

La asistencia tenía ciertos límites: so aplicaba sólo en la ciudad, no en ol campo, a los hermanos 
y no a sus familias y tenía carácter personal y ordinario, es decir no incluía otros fueultativos ni 
juntas sino en casos excepcionales A cambio la hermandad les proporcionaría sufragios y 
entierro. La botica estuvo a cargo de Francisco Maruil desde julio de 1801, quien cobraba 4 
reales por hermano inscripto a cambio de las medicinas y debía "administrar Ja botica que pr. el 

" Fasolino, 1944, 266. 
Fasolmno, 1944, 268. 
AGN, S. VII, BN 6045 (351). 

48  Fasolino, 1944, 268-269. 
4 AGN, S. Vii, l3N 6045 (351). 
50 AGN, S. VII, 13N 6045 (35]). 
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lo se recetase sin interés ni estipendio alguno" (a partir de 1805 el nuevo boticario, Ortiz 
Alcalde, cobró un peso por el mismo servicio). 

La dirección de la hermandad residió en el Cabildo eclesiástico hasta 1790 en que se nombró 
al presbítero Mariano Junzarás como "cabeza principal de la Hermandad" de modo vitalicio. 
Trece años después se nombró también una junta directiva integrada por doce hermanos "los 
más autorizados y libres" de ocupaciones en quienes se concentró el gobierno aunque sin 
establecer las ocupaciones específicas de sus miembros. Se conformaba con un rector (cargo 
anual rotativo electivo entre los canónigos), un tesorero, un secretario, los prebendados del 
Cabildo, tres curas, uno de la Catedral, uno de Montserrat y uno de San Nicolás y clérigos 
elegidos cada año hasta completar el número de doce 2 . Esta comisión, creada con la idea de dar 
nueva vida a la alicaída hermandad, rigió hasta 1800, en que sccomenzó a renovarla cada año, 
eligiendo curas rectores. El último de ellos Antonio Rodríguez de Vida, la dirigió casi 
personalmente ante la falta de participación, hasta su muerte. 

2.5.4.2 Libros (Sin datos) 

2.5.4.3 Ingresos, gastos, deudas, censos 

Limo.sna de ingreso. La hermandad tuvo como fuente de ingreso regular la cuota de entrada 
de los hermanos, fijada en 10 Ps. para los sacerdotes; se aumentó a 30 en 1692 y  rebajó a 20 en 
1736 (más 10 de enterramiento en la catedral voluntarios). Fue luego nuevamente rebajada a 10 
y en 1792 subida a 20, siguiendo la mayor o menor demanda de hermanos y establecida en 100 
PS. para los secuíares, que se aumentó a 120 en 1692 y rebaió a 80 en 1736 (más 10 de 
enterramiento en la Catedral voluntarios). 

Rentas y propiedades. En 1726 se hicieron algunas obras en la capilla que fueron pagadas en 
1731 con una coiecta realizada entre los cofrades, pero por lo menos desde el año anterior la 
hermandad tenía bienes a rédito: 1000 ps. a censo sobre las casas del capitán Juan Pacheco do 
Santa Cniz. Redimido por Dionisio de Torres, fue nuevamente colocado sobre las casas de José 
de Rosas en 1729, quien murió poco más tarde, dilatándose el éobro del censo y la posterior 
cancelación de la escritura por su yerno Dorniigo de isedo y Baquedano hasta 1762. Los réditos 
del 5 % se usaban para pagar la cera y los gastos que so ofrecían. El capital original más los 
réditos vencidos (858 ps.) fueron completados hasta 2000 Ps. con fondos de la hermandad y 
prestados el 31.5.1763 a tos comerciantes Juan de la Torre y Cayetano López, siendo fiador de 
los mismos Jerónimo Matorras. En 1768 se disponía de 545 ps. de plata para poner prestar a 
censo, sin embargo las finanzas' cayeron, seguramente con el número de hermanos, yen 1793 se 
declaró en la asamblea que no se contaba con fundos siquiera para Los entierros. "Se acordó 
entonces que los prebendados, por turno celebren ofcios de entierros y canten la Misa do cuerpo 
presente y la de honras" gratuitamente haciendo de diácono y subdiácono los dos hermanos 
más nuevos. Se buscarían los cantores entrO los clérigos (en su defucto se arreglaría con el 
sochantre una tarifa anual) y el novenario de misas cantadas seria celebrado por los hermanos 
sacerdotes. La cuota de entrada se fijó en 4 ps. pero se pagaría una peseta por mes para 
constituir un fondo destinado a cubrir "las necesidades teniporales de los hermanos corno 
también las espirituales". Al llegar a un año impago el hormano era excluido de la cofradía. 
Igualmente las condiciones económicas ontinuaron deteriorándose y a comienzos del siglo 
X1X se consideró limitar las misas y sufragios. Sin embargo el Presbítero Domingo Caviedes se 
comprometió a cantar todas las misas que so presentaran por los hermanos gratuitamente, 
mientras que el clérigo Lucas Ruiz se ofreció para oficiar de cantor, diácono o lo que se 
requiriera en iguales condiciones. Se decidió tomar un pago de 4 ps. por el uso de la tumba o 
féretro para los funerales. 

25.4.4 Relaciones institucionales 

AGN, S. VII, BN 6045 (351). 
Fasolino. ¡944. 266. 
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No hay menciones referidas a la relación con otras instituciones, sin duda porque el Cabildo 
eclesiástico, que dirigía la hermandad, era la autoridad de referencia, y por lo tanto no había 
necesidad de establecer un vínculo explícito con sí mismo. 

2.5.5 FUNCIONES y CEI.EBI?AG1ON&$ 

2.5.5.1. Funciones ordinarias (sin datos) 

2.5.5.2 Celebraciones anuales 

Fiesta del titular. Se celebraba en primer lugar la fiesta del patrono San Pedro (29.6) con 
misa solemne y panegírico del apóstol, encargado en principio a uno de los hermanos 
eclesiásticos, desde 1740 a cualquier sacerdote que tuviera "las calidades del caso" y desde la 
reforma de 1792 a algún hermano del clero "pero no por un religioso". Para ese fin se pretendía 
buscar "persona de autoridad que ocupe y llene el púlpito", registrándose a veces, como en 1724 
la predicación por parte del mismo obispo. El cabildo era ci encargado de señalar al predicador 
y en ocasiones la nominación recaía en alguno de los integrantes del corpore capi1u/i 3. Se 
disponían en los puares de la capilla y el coro colgaduras y la imagen era colocada en unas 
andas que se adornaban al igual que la iglesia, al parecer fastuosamente ya que en iigg se 
decidió limitar el ornato al altar y el púlpito en virtud do que "la exeesiva profusión en 
componer la iglesia", a cargo como dijimos de los mayordomos, implicaba una erogación que 
hacia que muchos sacerdotes se abstuvieran de ingresar a la hermandad por la imposibilidad de 
afrontarla. Hasta 1736 se realizaban fuegos de artificio que se abonaban con 50 $ del rédito del 
censo, que desde ese año se emplearon para pagir la cera de la fiesta, siendo los fuegos 
sufragados por los dos mayordomos. También se efectuaban luminarias y se convidaba a los 
asistentes con masas y refrescos, lo que se resolvió suspender en 1775, instando a los diputados 
que quisieran solventar esos gastos a comprar en cambio una alhaja para el santoM. A diferencia 
de la mayoría de los festejos de los titulares de las cofradías, que se prolongaban varios días y 
solían incluir un novenario, la fiesta de San Pedro duraba solamente una jornada. 

Otras celebraciones anuales. Además de la fiesta del patrono se féstejaban otras 
conmemoraciones relacionadas con él, algunas de las cuales contaban con indulgencias: las 
cátedras de Roma y de Antioquia (22.2), San Pedro entre cadenas y la celebración del hermano 
de Pedro y segundo entre los apóstoles, Andrés (30.11 ). 

2.5.5.3 Servicios de d!funios 

En el capítulo segundo se establecía que el funeral y entierro quedaban a cargo del Cabildo, 
sin pagar derechos por ello. Se distinguía entro quienes eran enterrados en la catedral, donde la. 
hermandad tenía su capilla y quienes optaban por otras iglesias, celebrando en ambos casos 
nueve misas en los nuevo primeros días del fallecimiento, pero estipulando que en el entierro en 
la Catedral se celebraría una misa de cuerpo presente con vigilia y otra en sus honras, así como 
quo la primera y la última de las misas la cantarían los canónigos, mientras que las otras los 
demás hermanos según su antigüedad. No había distinción entre los sufragios debidos a los 
sacerdotes y a los hermanos seculares. El féretro se velaba con ocho libras de cera y se 
preparaba para ci responso una candela para cada uno de los hermanos asistentes, contando 

53  ActiS1943ti323 
Fasolino, 1944, 274. 
Fasolino, 1944, 274. 
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Figuras 1. Ubicación de la capilla en la Catedral vieja en 1692. 
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además con una tumba que se empleaba para resaltar el adorno de los funerales. De modo 
general, se efectuaba una misa de vigilia que se cantaba en uno de los días de la octava de 
Muertos en la Catedral con asistencia de todos los hermanos en sufranio de los hermanos 
fallecidos. 

La hermandad tenia un papel destacado en las ceremonias de exequias de los obispos, 
quienes eran naturalmente su cabeza. En esos casos las celebraciones eran encabezadas por las 
autoridades catedralicias, el Cabildo y las órdenes y reunían "todos los pendones de la Cofradías 
con el de la hermandad de San Pedro y en forma de Hermandad todos los hermanos con velas 
encendidas en las manos" ocupaban su lugar 56 . A modo de ejemplo: a la muerte del obispo 
Pedro Fajardo, ocurrida el 16.12.1729. su cuerpo vestido do pontifical fue colocado sobre "un 
túmulo magnifico de gradas de tarima cubiertas de bayetas negras" en "una tumba do cedro 
vestida de terciopelo negro y guarnecida con frania de plata fina", rodeado por doce blandones 
con hachones de cera blanca y cincuenta velas de a libra siendo velado "desde el viernes 16 de 
diciembre hasta el domingo 18 altomando en velar sacerdotes y seculares de la hermandad de 
San Pedro de la cual era hermano dho. lllstriso." Trasladado luego el cuerpo a la iglesia, luego 
de una procesión con posas en altares dispuestos en las esquinas de la plaza. y colocado en un 
túmulo en el presbiterio, los hermanos cofrades se intercalaron con los representantes de "las 
religiones" en las sillas del coro entonando la Antífona do Laudes con ¡os músicos de San 
Francisco, para Juego proceder a la sepultura en la bóveda de obispos 51 . 

2.5.5.4 Misas particulares (sin datos) 
2.5-5 5 Otras actividades (sin datos) 

2.1.6 EJ. SISTEMA .4RTíSI7cO 

2.5.6.1 (Japilla 

Como era común en este tipo de hermandades sacerdotales la sede era ¡a Catedral y según 
vimos la cofradía se estableció cuando se estaba intentando, terminar el edificio construido por 
Azcona bnbcrto. La ubicación de la misma en esto edificio del siglo XVII era, según monseñor 
Fasolino, 'la misma que ocupa actualmente: "la capilla de la hermandad que era la que estaba en 
el fundo de la nave lateral derecha y en la cual hoy se admira a San Pedro" 58 . Sin embargo, un 
análisis detenido de algunos testimonios de la década de 1690 y su confrontación con la planta 
de 1692 parecen poner en duda esa afirmación. En 1695 el procurador general de las Provincias 
del Rio de la Plata, Gabriel Aldunate y Rada afirmaba que para concluir la Catedral faltaban, a 
nás de los últimos cuerpos de las torres, la sacristía y la capilla do San Pedro 59. Dos años antes 
los Oficiales reales de la ciudad habían afirmado que "faltaba para su conclusión, levantar parte 
de las dos torres, el coro, sacristía principal y capilla de ánimas" °. Como vemos, la "capilla de 
ánimas" ha sido reemplazada en 1695 por la "capilla de San Pedro". En la planta de 1692 111 la 
sacristía, la capilla de ánimas y otra capilla sin determinar, aparecen dispuestas contiguamente 
sobre el lado izquierdo de la nave. En el mismo plano se consigna que frente a ellas se halla la 
capilla del Santo Cristo, que es la única que se ubica, con su sacristía, sobre la derecha junto al 
testero. Así, estando la misma edificada y en funciones desde 1671 parece poco probable que la 
capilla destinada a la hermandad de San Pedro estuviera sobre ese mismo lado, lo que coincide 
con la existencia de las capillas detalladas sobre la epístola y con la identificación común de la 
de San Pedro coir la de ánimas entro los locales que restaba concluir. Seguramente la capilla 

' Actis, 1943, V. 1, 168. 
ACE, 1728, 18, W. 
Fasolino, 1944, 274. 
Pcila, 1910, t. IV, 67. 

' Torro RevolIo, 1944. 295. 
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grande entro la sacristía y la de ánimas era la ocupada por la hermandad eclesiástica. El hecho 
de que el plano fuera realizado en 1692, a sólo un aiio de la fundación de la hermandad, y 
cuando seguramente no había todavía decisión de destinar esa capilla a su uso, 4a existencia de 
una capilla de,San Pedro se consigna por primera vez en 1695 y  la denominación oficial ocurrió 
hacia .1700-, explica por que no aparece asignada a la hermandad en la planta. Azcona Imberto 
solventó personalmente la edificación de una capilla en su edificio, pero murió el 19.2.1700, 
antes que las obras concluyesen. El 28.5.1700 el Cabildo eclesiástico decide, a propuesta del 
Deán Rodríguez de Armas dedicar al apóstol 

una capilla que está edificada en dha. Sta. Iglesia sin estar dci todo concluida ni dedicada sino para 
mayor desahogo y hermosura dc dha. Iglesia que era nccesso. Se dedicase a algunos de los santos 
de más prerrogativas y preeiuinctnes de dha. Iglesia, y habiendo acordado como ci Principe de la 
Universal lglcsia el Glorioso San Po. a cuya honra y mayor Gloria de Dios, está fundada hermandad 
en dha. Sta. igicsia con el título de Patrón, donde está asentada toda la clerecía, Obispo y 
Gobernador con las personas primeras de la República, y que siempre fue la intención del Sr. Dn. 
AnUo, de Ascona .lmbcrto obispo que fue de dha. Sta. Iglesia y quien edificó a su costa esta dha. 
Capilla ci que se dedicase a dito. Priucipe y hermandad (...) y para ponerlo en ejecución fueron de 
común sentir que se hiciese Junta de Hermandad llamando como se acostumbra con la campana (...) 
y siándole propuesto por dho. Sr, Deán la dedicación de la dha. capilla a San Pedro y su hermandad 
con las calidades de altar, ascos y demás requisitos ( ... ) a que todos con fervoroso afecto y piadoso 
celo aceptaron ( ... ) para que luego se pusiese por obra 61 . 

Se pruso la medida a la Hermandad de San Pedro, estipulando que serviría canto capilla 
enterratoria con un costo de 20 ps. por la sepultura destinados a "Ja fabrica de la iglcsia" 2 . 

Quedó así la capilla construida por el obispo fallecido "dedicada a San Pedro y su Hermandad". 
Corno vcmos se trata de una construcción anexa a las naves, ya que proporciona "mayor 
desahogo" a la iglesia función que mal podrían adscribirse a [a capilla del testero de la nave 
lateral, lo que apoya nuestra hipótesis de que originalmente la hermandad no estaba establecida 
en el testero de la nave lateral derecha. La pérdida de la documentación de la hermandad impide 
un juicio conclusivo, pero en vtitud de lo expuesto me inclino a pensar que la afirmación de 
Fasolino no estaba basada en datos documentales sino en la asignación directa a la hermandad 
de la ubicación actual en el edificio anterior. La capilla era casi seguramente la que aparece 
entre la sacristía y la capilla de ánimas en el plano de 1692 con una planta rectangular de 13 x 
7,5 varas (11,18 x 6,45 m). Esta capilla estaba cerrada por una verja de hierro de la que colgaba 
un cuadro con una reseña de las gracias que Inocencio XII había concedido a la hermandad. 

A partr del edificio de Masella la localización es la que perdura, esto es, el testero de la nave 
lateral izquierda do la Catedral [2), quizás ocupando más de un tramo en la profunda cabecera 
de las naves [3). Como el rosto de la iglesia su alzado está formado por arcos do medio punto 
sobre gruesos pilares adornados con dos pilastras corintias adosadas sobre cada cara, hacia el 
lado de la nave central, mientras que el muro, con igual decoración çaerra el lado oriental de la 
capilla. La cubierta es de bóvedas por tramo, como en el resto de la iglesia. Actualmente 
presenta pinturas de hechos de la vida dci apóstol en los netos del muro, que fueron a,rQgadas 
en las reft)rmas de 1889. Son tres óleos sobre tela que representan la Confesión de San Pedro, la 
Entrega de las llaves y San Pedro liberado por un ángel, aunque por estar fuera do) periodo de 
actividad de la cofradía no las incluiremos en esto estudio 6 . 

2.5.6. 2 Jm4genes y ornaimuntos 

La imagen titular. Sin duda la constitución h'miSma de la cofradía implicaba la existencia de 
una imagen de su titular, pero no podemos, afithmar que se trate do la escultura que ha llegado 
hasta nosotros, ya que el carácter convehc1na1 de la reprcsentatión dificulte un juicio acerca de 
su datación en el período cohsiderado. La llscultura actuhi presenta a San Pedro en una de sus 

'n Actis, 1943, [1: 203. 
62 Actis, tl:204. 

Ver ANBA, 1998. 67. 
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Figura 4. San Pedro, grabado madrileño de la primera mitad del Siglo XVffi. 
Figura 5. San Pedro, escultura de la cofradía homónima, catedral de Buenos Aires. 
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anterior había sido dado de baja eq.1775,  es decir que su encargo fue posterior al del retablo 
mayor (1774-1.784). Aunque no se lía conservado docutuontaclán relativa al encargo su autoría 
se desprendc do las características formales, tanto en la composición en genoral, comO en los 
detalles dotorativos y en el cstilo de la taUa y debe sór atribuida al tallista valisoktano Juan 
Antonio Gaspar Heniández quien por otra parte trabajó en esos años en la Catedral al servicio 
de Isidro Lorea en el retablo mayor, corno parece desprenderso de algunas de las tallas 
decorativas del banco del retablo mayor y luego independientemente en la construcción del 
retablo que nos ocupa en los dos del Crucero (hacia 1792) y  más tarde en el de la cofradía de 
Dolores (1794), Si el retablo niavor se trabajó ce los primeros años de la década de 1780, y el do 
Dolores se realizó en 1.794, una fecha tentativa para la realización del de San Pedro se situatia 
.entre1785yl790 

El retablo corresponde al tipo de nicho únioo, común en América en la primera mitad del 
siglo XVIII, como lo ejemplifican los retablos de] crucero de la Compañía de Quito (dedicados 
a Sart Ignacio y San Erancisco Javier) y el del crucero izquierdo de la iglesia de San. Pedro de 
Lima (dedicado a San 1gnacio), todos ellos inspirados en el que diseílara el padre Pozzo para el 
crucero izquierdo del Gesu de Roma dedicado también el fundador de la orden jesuíticaS 
Nuestro ejemplar inatenaliza austeramente este planteo de nicho y cuerpo únicos en una sola 
calle flanqueada por columnas sobre banco y sotabanco y rematado por ático y frontón,. que 
tenía ya en su modelo italiano, realizado en los últimos años del siglo XVII, un fuerte carácter 
clasicista, pero que adquiría dramatismo par el agregado do movidas escenas escultóricas, tanto 
en torno al basamento como en el ático. La composición es la característica de Hernández para 
este tipo de retablos que sitúa comúnmente columnas, en este caso corintias, corno enniarque del 
nicho, a su vez flanquoa4o por des pilastras decoradas con paños que penden sobre el arco do la. 
hornacina sóstenidos por, querubines. Quizás el elemento más peculiar del conjunto sea el, arco 
curvo y partido formado por el quiebre de la cornisa que arrastra en su flexión al entablamento 
decorado en su parte central con el emblema papal, generando un marcado acanto dinámico en 
la media composición que tiene eco en dos sgmentos curvos laterales paralelos al mismo. Es 
este detalle, característico de la retablística barroca el que da la nata transicional otorgando 
cierta .or.ganicidad dinámica .á una obra que por lo demás podría ser, caracterizada como 
simplemente clasicista. El ático está resuelto tambiéu de una manera arquetípica para el autor: 
un ehtrepaño que tóma la parte central del cuerpo (alineado con .ls columnas interiores) 
flanqueado por pilastras.y que en este caso presenta un óculo cegado a diferencia de los relieves 
o escudos comunes en los retablos de Hernández, Un arco carpanel muy rebajado .remata el 
conjunto. El basamento es igualmente característico: paneles con relieves decorativos que 
desarrollan una emblemática alusiva al tema, propuesta que constituye una fórmula en sus 
obras. El nicho pequeño del banco y la imagen que contiene son agregados modernos. Esta obra 
constituye el punto de enlace entro los retablos de carácter barroco de la ciudad con la 
producción realizada a partir de 1790 por él mismo Hernández, que so alineará con Pa estética 
del neoclasicismo. 	 . 	 . 

Para sus celebraciones la cofradía recibía ocasionalmente préstamos de alguna de las otras 
hermandades asentadas en la Catedral, como parece dosprenderse de una nota de la Esclavitud 
del Santísimo Sacramento del 4.1.1.1803 en la que se consigna que la hermandad "que ninguna - 
de las alhajas de la Esclavitud se debería prestar, ni aún mediando interés, exceptuando la 
función de Sn. Pedro, a que debería ocurrir con las alhajas qe necesitare y esto en corresponda. 
de qe. la  Sta. Iglesia rninistra a la cófrailia cuanto tiene pa. todas sus funciones entre año". 

El programa iconográfico. El retablo de San Pedro presenta, como dijimos. en el nicho 
principal al apóstol, en el tipo iconográfico que lo muestra como sumo pontífice. En el frontón 
partido muestra el emblema papal y en el ático un óculo con una cartela. La iconografía del 
banco y sotabanco 17)  rntercala también paneles con elementos simbólicos con otros meramente 
decorativos, compuestos por desarrollos ornamentales de la hoja de acanto. 

'' Nota Jirmada por Lucas José de Isla y Valdés, en AUN, s. IX, 19.7.8, docwncuto nro. 241. 



Figura 6. Juan Antonio Gaspar Hernández, retablo de San Pedro, planta y vista, catedral 
de Buenos Aires (replanteo del autor) 
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RETABLO DE SAN PEDRO— ICONOGRAFIA 

• 
Emblema papal y cartela 

Cuerpo 
San Pedro  

_"co - Lado izquierdo - Szguifkaciúu snnbáliea - 
1 De(fin con rama de acanto La Iglesia. guiado por Cristo y 

motivo decorativo 
2 	1 Garrote ypie! de león con inscripción "FORTITUDO" Virtud con sus simbolos 

3 E~as, vid, cruz episcopal, báculo, capelo cardenalicio y libro 
abierto con el cáliz y ¡a hostia y la ¡eycnda. "EPIS70L4E RFA Ti 
PETRI APÓSTOL INCIPIT EP ESTZA PRiMA" 

Simbolos de la eucavi.sli.ay de lo 
Institución .cclesiástica y 
escritas de Pedro 

- Banco - Lado derecho Sigrnflcación úmbffiu 
.111sopa, bonete, cruz, llaves vela encendida, vinajerasy libro con la 
leyenda: "LÍBER PROPIJEI'IARUMPROPHETJÁ PRIMA" 

Sinibolos 	de 	la 	institución 
edesiáslica y de ¡a liiwia y 
textos de los profetas 

5 Cartela conJnscripdón "SAPJEN7IA ', lawksy sierpe Viríudlcon sus símbolos 
.Delfin.y rama de acanto La Iglesia guiada por Cristo y 

motivo decorativo 
- Sotabanco - Lado izqwcrdo Significación simbólica 
7 Timón con mxliv, soga y cesta La nave de la Iglesia y la huida 

de Pedro 
8 Repisa confiares Ornamental 

9 Remo, anda y corona de laureles La 	nave 	de 	la 	Iglesia, 	la 
esperanza y el triunfo 

e 	Sotabanco—Lado dertcbo 	•. 	 . Significación simbólica 
1.0 Jácara con pez rimo y tridente La nave 	de la iglesia,. 	¿el 

Bautismo de neófitos y el Pago 
del Irá bulo? 

11 Flamero Ornamental 
12 Tonel, mástil. aparejo, vela, estandarte La nave de ¡a iglesia 

DIAGRAMA DE LA DISTRIBUCIÓN DE PANELES EN EL BANCO Y SOTABANCO 

123 4 5 6 
7 & 9 IO 11 .12 

El armado iconegráfico sitúa en los paneles extremos del sotabanco (7 y 12) emblemas 
náuticos en los niennedios (8 y  11) elementos de tipo ornamental que admiten tanibión ima 
lectura simbólica, como flores y flameros y en los paneles interiores (9 y 10). nuevamente 
elementos náuticos. El banco presenta en los extremos (1 y  6) motivos ornamentales-simbólicos 
relattvos a Criste y la Iglesia, en los intermedios (2 y  5) las virtudes de la Fortaleza y la 
Sabiduría y en los internos (3 y  4) los símbolos de Ja institución eclesiástica y Ja eucaristía en 
une y do la Iglesia y. el culto litúrgico en el otro y en ambos referencias textuales relativas a 
Pedro (3) y a los profetas (4). Obviamente la iconografia elegida gira en tomo a la institución 
eucarística y la institución eclesiástica que Pedro representa. La llamativa abundancia de 



146 

elementos náut 	cl sotabanco debe entenderse en -este wntexto tomo -una -apelación at 
Nave do La Iglesia, conducida por Cristo a La salvación de las almas, así tambij como a la 
escena de la pesca milagrosa de Pedro. El banco presenta a Cristo conduciendo la' Iglesia, la 
institución eucarística y las virtudes precisas, mientras que el sotabanco ofrece símbolos de la 
1ghia 'ome ionductora de los hombres. Cabría agregar, como síntesis de la temática del 
retablo el emblema papal que se ubica en el tímpano del frontón curvo, símbolo rin Ja .digiiidd 
máxima de la iglesia católica representada en primer lugar por el apóstol titular. 



- 	 . 

• 	 .. . : 

1 

Figura 7. Juan Antonio Gaspar Hernández, retablo de San Pedro, paneles del banco y 
sotabanco, catedral de Buenos Aires. 



2.6 TERCERA ORDEN DE SAN FRANCISCO 

2.6. ¡ f!IS'I'Ol?IA, 'íii'IJLAR, FINES y  PR! J'ILEGIOS 

2.6. 1. ¡ Constitución e Historia 

La tercera orden franciscana fue fundada en 1691 

2.6.1.2 ¡ítuIw'l' ¡"mes 

El titular de la hcrmandad era San Roque, terciario franciscano célebre como protcctor dc las 
pestes. El formulario de ingreso consigna que los móviles de los hermanos para participar en la 
orden eran el deseo de "servir mejor a Dios Nuestro Señor y asegurar la salvación de su alma" 2 . 

2. 6. 1.3 Bre;'es e imlulgeiz cias 

En 1792 la orden pidió gracias e indulgencias para los días del novenario de San Roque así 
como un breve de licencia para celebrar la fiesta del Corpus en San Francisco, en virtud a la 
estrechez de la capilla, siendo otorgadas ambas peticiones. El breve apostólico, dado en Roma el 
14.2.1794 

concedió una indulgcncia plenaria perpetua a los fieles de ambos sexos que asistieren a la procesión 
del Santísimo Sacramento (lIC se hace en el día de la fiesta de San Roque, o visitando dicha iglesia 
'siempre que habiendo confesado y comulgado visitarcn devotamente cada año, la iglesia o capilla 
lúbhca de la congregación de la tercera orden de San Francisco de la ciudad de la Santísima 
Trinidad de Buenos Aires en Indias, en los nueve días inmediatos antecedentes a la fiesta de San 
Roque y allí rogaren a !)ios Nuestro Señor por la paz y concordia entre los príncipes cristianos. 
extirpación de las hcrcjías y exaltación de las santa Madre Iglesia'. 

Otro breve del 11.2. 1794 concede igualmente indirigencia plenaria para quienes asistiesen a 
la procesión del Corpus 'por la plazuela de la iglesia y capilla o visitando ésta después 
debidamente contrito'. Finalmente el 23.7.1822 los altares de Jesús Nazareno y de Dolores 
recibieron el título de altares privilegiados. 

No habiendo podido acceder a los papclçs originales de la tercera orden franciscana nuestras fuentes 
sertti las publicaciones existentes, y particularmente la que en 1920 realizara Eiirique Udaondo. 

Udaondo, 1920, 47. 
Udaondo, 1920. 39 - 40. 



26.2 COMPOSJcJÓ1V SOL4 L 

2.6.2.1. criterios limitativos estatutarios. 

Los estatutos establecían limitaciones al ingreso de hermanos. Estos debían ser españoles o 
criollos de buen origen y se requería a este fin la previa información de limpieza de sangre, así 
como referencias de sus vidas y costumbres. Si la solicitante era casada debía además aportar el 
consentimiento de! cónyuge 4. Un ejemplo del cuidado en la selectividad social de la tercera 
orden está dado por el conflicto surgido en relación con la costumbre de llevar el hábito 
franciscano a la vista, que se fundaba en promesas hechas por los fieles. En 1772 la junta acordó 
que era precisa "atajar el desorden que se ha notado en personas de baja esfera con el hábito 
descubierto para que se lo quiten". Se determinó que quienes' quisieran llevarlo, descubierto u 
oculto debían requerir una licencia especial para ello, pero el caso muestra la significación dada 
a la consideración social, que excede al juicio del hecho en sí 5 . De todos modos este sentido 
limitativo no debe hacer pensar que la orden se reducía a personas de la dite y prueba de ello es 
la cantidad de ingrcsantes registrados. Da una idea de este movimiento el hecho de que el año 
1757 hayan tomado el hábito 81 hermanos nuevos de los cuales profesaron 51, sufriendo ese 
año la pérdida de 20 hermanos fallecidos. La orden tenía entonces 1100 terciarios, lo que 
demuestra una expansión notable para una ciudad de escala moderada como era Buenos Aires 
que en ese momento tenía una población que rondaba los 15.000 habitantes. Estas cifras obligan 
a descartar un criterio excesivamente elitista de selección, aunque sin duda el requisito de 
limpieza de sangre debía cumplirse 6 . Se señala en un acuerdo del mismo año "que a ninguna 
persona de cuarenta años para arriba no se le pueda dar nuestro hábito", lo que seguramente 
tenía que ver cori las facilidades enterratorias 7 . 

2.6.2.2 La composición social de la hermandad. 

La Tercera orden franciscana fue indudablemente la más extendida de las hermandades de 
Buenos Aires y reunía a los principales funcionarios y comerciantes de la ciudad, aunque 
también incluía a sectores modestos pero capaces de pasar la probanza de limpieza de sangre, es 
decir, que sólo las castas de negros, mulatos y naturales estaban excluidas de sus filas por 
definición. El capitán Alonso de Herrera y Guzmán, que desempeñó los cargos de alcalde de 
segundo voto y de alférez real de la ciudad el año de 1698 fue ministro de la Tercera orden a 
comienzos del siglo XVI1V. Juan de San Martin, fue alcalde de primer voto en 1725. Combatió 
contra los indios y construyó a su costa la iglesia de San Juan. Falleció en 1754 en Arrecifes y 
fue sepultado en San Francisco 9 . Diego de Sorarte fue ministro. Se desempeñó como Oficial real 
de la ciudad, a cargo de fiscalizar el comercio a fin de evitar el contrabando con los portugueses. 
Algunos gobernadores fueron terciarios, entre ellos Francisco de Bucarcili, caballero 
comendador de Almendralejo en la orden de Santiago, gentil hombre de cámara del rey y 
teniente general de SUS reales ejércitos. Bucarelli pertenecía a la Tercera Orden de España, 
según manifestó al ser incorporado a la de Buenos Aires, donde tuvo un papel controvcrsial 
debido a ser el encargado de ejecutar en la gobernación la orden de expulsión de los jesuitas' ° . 
Agustín de Pinedo, ministro en 1763, actuó en 1802 como denunciante del caso de contrabando 
de la fragata Mariana que llevó a la cárcel a Tomás Romero 11 . Francisco de San Ginés era 
natural de Galdanes en el obispado de Burgos y estaba radicado en la ciudad desde 1767. Tuvo a 

' Udaondo, 1920, 33. 
Udaondo, 1920, 34. 

"Udaondo, 1920, 26y 35. 
Udaondo, 1920, 27. 
Udaondo, 1930, 48 
Udaondo, 1930, 49. ° Udaondo, 1930, 60. 
Udaondo, 1930, 131, Galmarini, 1982. 
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su cargo la administración del correo marítimo entre otras comisiones públicas' 2 . El capitán de 
= caballcria Eugcnio Lerdo de Tejada, ministro durante 1772-1773, provenía de Rioja (España) 

era devoto de San Antonio de Padua y pidió ser enterrado al pie del altar del santo y en 1789 
firmó un contrato de 800 pesos con un tallador local de madera para un retablo en honor del 
santo que se colocaría en la iglesia del Convento de las Capuchinas. También tenía especial 
devoción por Nuestra Señora de Belén' 3  y estaba vinculado al grupo jesuítico de la ciudad' 4 . El 
vizcaíno y cabildante (1770) Domingo Ignacio de Unen fue ministro y el 29. 1. 1787 presentó al 
obispo un memorial con documentos probatorios de la antigüedad de los privilegios apostólicos 
obtenidos reclamando para los terciarios "ci derecho de precedencia en las funciones 
públicashhiS. El comerciante Anselmo Sáenz Valiente era cuñado de Juan Martin de Pueyrredón. 
En 1806 fue alcalde y durante las primeras invasiones inglesas trató con los jefes invasores". 
Miguel Fernández de Agüero, ministro en 1806, fue alcalde de primer voto en el Cabildo' 7 . 

El cargo de ministro fue numerosas veces ocupado por algunos de los más importantes 
comerciantes de Buenos Aires. Domingo Basavilbaso fue uno de ellos. Estaba estrechamente 
identificado con la Tercera orden de San Francisco de la que fue ministro y desde mediados de 
siglo se desempeñé como mayordomo de la catedral, cargo desde el que supervisaba la 
reconstrucción de la iglesia a la que donó 2000 ps. para un retablo dci Sagrado Corazón. 
Colaboró con la terminación de la capilla de San Roque y fue alcalde de 2do voto en 1738, 
síndico procurador general al año siguiente, alcalde de lcr voto en 1745 y  regidor dos años 
después. En 1745 llevó adelante por encargo dci gobernador Oitiz de Rosas una expedición 
contra los indios que batió tomando prisioneros varios caciques". Tenía 200.000 Ps. de capital, 
fue administrador de correos y postas del virreinato y realizó comisiones de confianza cutre 
Potosi y Buenos Aires' 9 . Fundó el hospital de hombres 2°  y fue integrante de la facción anti-
jesuita de la ciudad, estando enemistado con Cevallos 21 . El comerciante Francisco Javier 
Rodríguez de Vida, ministro en 1756, fue alguacil mayor dci Santo Oficio de la Inquisición, 
alcalde de 2do. voto y síndico del convento Santa Catalina de Siena. Junto a Domingo 
Basavilbaso prcstó a la hermandad el dinero necesario para la finalización de la capilla de San 
Roque. Ejerció el cargo de voto perpetuo en el Tercera orden, fue tres veces ministro y 
benefactor de otras instituciones piadosas. Se lo sepultó en el panteón de los terciarios el 21 de 
enero de 18 16 22  . También el hermano Carlos Sartores colaboró con la obra por lo que se 
recomendó "que le tengan por uno de sus más bienhechores para que hagan bien por su alma, la 
de su mujer e hijos" 23 . Pedro Amarita fue terciario desde 1759 y  en 1775 donó al cabildo un 
terreno para plaza, en el sitio en que hoy se halla el mercado del Plata 24 . Bernardo Sancho de 
Larrea, fue ministro en 177425•  Era comerciante, aunque Socolow supone que su actvidad 
principal era la de prestamista 26 . Mateo Ramón de Alzaga, jefe de importantes empresas 
mercantiles, participó en la Tercera orden franciscana desde 1764 hasta su muerte (1786). Era 
arrendatario del Correo mayor de Indias y pertenecía también a la Hermandad de la Santa 
Caridad, de la que fue contador. Su viuda Francisca de Cabrera casó con Cornelio Saavedra 27 . 

Juan Bautista de Lasala era francés de origen, llegó a la ciudad en 1752 y adquirió naturaleza 

12  Udaondo, 1930, 61. 
13  AGN, Sucesiones, 6726, Socolow. 1991, III. Udaondo, 1930, 73. 
" Mariluz Urquijo, 1988, 462. 
' Udaondo, 1930,37, 64 yl3l. 
'' Gammalson, 1968, 48. 
17  Udaondo, 1930, 132. 

8  Udaondo, 1930, 23 y  26. 
19 Socolow, 1991.76-77,111, 114y 123. 
21) Lafuente Machain, 1980, 234 —235. 
21  Mariluz Urquijo, 1980, 31. 
22 Socolow, 1991, 130, Udaondo, 1930, 23, 26 y 57. 
23  Udaondo 1930, 24. 
24  Udaondo, 1930, 57. 
25  Udaondo, 1930. 131. 
26 Soc010w, 1991,81-82. 
27  Udaondo 1930, 62. 
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española en 1766 por teiiCi' bienes raíces pOF más de 4000 pcsos 2 . Vivía en la "calle de San 

Miguel, bajada del Rio" y tenia 19 esclavos. Se dedicó a la actividad comercial y cuando 

Pcdro Mcdrano fue elegido tesorero oficial real, Lasala fuc Su fiador. Cevallos le brindó 

protcccion cuando mercaderías suyas fueron retenidas en Río y como otros simpatizantes de 

Ccvallos sufrió persecuciones y confinamientos durante el gobierno de Bucarelli 30 . Integraba la 

facción pro-jesuita, en l)arte por las ventajas económicas que esta posición le ofrecía 
u El 

gobernador José de Audonaegui lo nombró el lO  (le marzo de 1754 alFérez de una de las dos 

compañías de milicias de forasteros y poco más tarde Alonso de la Vega lo ascendió a 

teniente 32 . Participó en la toma de la Colonia y la campaña de Rio Grande y a su regreso tuvo a 

su cargo la redacción de la Gaceta 3 . Durante la gobernación de Vórtiz integró una compañía 

minera para explotar yacimientos cupríferos descubiertos en Misiones, empresa que fracasé. En 

1774 viajó a España y en 1776 fue admitido como caballero de la Orden de Santiago 34 . Joaquín 

de Zapiola fue en 1778 delegado del Cabildo y administrador de los fondos de la expedición a 

las salinas. Estaba involucrado en el comercio de Castilla, poseía barcos y era dueño de cinco 

casas. Casó con Maria Encamación Lezica, hija de Juan de Lczica quien también era hermana 

en 1795. Esteban Villanueva, tenía fábricas de bronce y empleaba negros en prácticas de 

fundido y modelado. Comerciaba por un valor de 65.000 ps. y había invertido 3500 ps. co  

equipamiento de bronce y 6.400 Ps. en II esclavos obreros". En 1804 prestó 30.000 ps. al  

Cabildo para continuar las obras públicas, especialmente la Casa de Comedias 37  y en 1807 fue 

alcalde de 2do voto3.  Marcos José de Larrazábal era caballero de Santiago, teniente de rey en 

1759 y  esposo de Josefa Quintana y Riglos cuya hija Juana fue virreina del Río de la Plata (la 

marquesa de Sobremonte) 3'. Fue delegado del Cabildo y administrador de los fondos de la 

expedición a las salinas en 1789, diputado de comercio del Consulado en 1793 0  y ministro de la 

Tercera orden Franciscana cii 
l787.  El comerciante vizcaíno Martin de Alzaga, fue miembro 

del Consulado en 179942 ,  alcalde de lcr voto en 1807 y fiel elecutor.  Casatlo con María 

Magdalena de la CarreraU,  poseía platería por un valor de 2311 ps» y tuvo un papel tan 

prominente durante las invasiones inglesas. Tomó ci hábito de terciario franciscano a los 35 

años de edad y murió ejecutado luego de la Revolución de Mayo. Vicente de Azcuénaga, 

también de Vizcaya, casó con Rosa de Basavilbaso, hiia de Domingo Basavilbaso quien aporté 

una dote de 46.050 pesos. Tuvieron siete hijos, entre ellos Miguel, general de la 

lndependencia''. Dedicado al comercio y a la importación de Castilla 17 , fue también alcalde de 

segundo voto y juez de menores, fiudó una capcllania de 6000 ps. cJe principal en el hospital cte 

mujeres de la Santa Caridad y otra para la l'crcera orden franciscana. Murió el 17 de agosto de 

l787'. Antonio de las Cagigas, suscriptor del Semanario de Agricultura y Comercio, como 

2 Marilui. Urquijo 1988, 462. 
29  Censo. 1778. 
' Man 1 ui. Urquijo. 1987. 77. 

Mariluz Urquijo, 1987. 77. 
' Mariluz Urquijo, 1988, 462. 
13  Mariluz Urquijo. 1988. 462. 
31  Udaondo, 1930, 62. 
35  Udiondo, 1930. 89. Socolow, 1991. 78 .- 80. 
M. SocoIo. 1991, 97. 
31  Socolow, 1991. 81- 82 

13crutti. 1960 
tidaondo. 1930, 57. 

'10 Socolow, 1991. 76-77, Scgrelli, 1987. 
U  klaondo, 1930. 132, 
1' 

Segreiti, 1987. 
13  Ucrul ti, 1 96 1 . ver tanibin Fcrnñndci. 1 u naco. 1963.  

Socolow. 1991. lOO. Ver también AGN. Reg. lsc. 5. 200 y - 206 y. 
lS 
 Udaondo. 1930. 66, 

U  Revista Rio de la Hata, 1873. 393. 'l'cstaniento Rcg. 3. 72 y. y ('cnsos. 1778. 
'II Socolow. 1991. 73-75. 
,ES  Udaondo. 1930. 57. 
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Antonio Zelaya, fue ministro. Actué durante las invasiones inglesas y tuvo luego pioblemas 
económicos. El hermano Tomás Hilson era naturil de Cádiz. Hizo legados pladosos y dispuso 
en su testamento dc 1762 "ordeno sea amortalado con el hábito de San Francisco y enterrado lo 
más cerca posible del sagrario de la iglesia de San Francisco"' ° .El vizcaíno Ignacio de Irigoyen, 
estaba casado con Francisca de la Qiiiiitana y Riglos. Fue regidor del cabildo, alcalde de primer 
voto en 1766 y capitán de milicias. José Iturriaga ejerció el comercio y desempeñé el caigo de 
cabildante de la ciudad y el de pro-ministro de la Tercera orden. Estaba casado con doña Juana 
de Larrazábal y se trasladó a Cuzco en 1771 . El ministro de la Tercera orden Cristóbal Aguirre 
fue síimclico del Consulado cii 1796. I)nrantc su desemimpeño se iimauifestó como librecaiiibisla °  y 
ocupó también los cargos de juez, oliera! ¡cal, alcalde de pri raer voto y ohcial de ¡ni licias. Fue 
padre de Juan Pedro Aguirre, quien paiticiji en el gobierno en el periodo de la independencia. 
Falleció el II de junio de 181 

Varios tic los col'radcs de la liernmandad del Rosario que ocuparon car,',os ck di eccion en esa 
cofradía fliemon también terciarios y algunos de ellos ministros franciscanos. Saturnino Sarasa, 

mayordomo del Rosario en 1777 fue ministro terciario en 1774' y Francisco Soloaga, tesorero 
en la cofradía dominicana lo había sido en 1 768. Manuel Martínez de Ochagavia, fue ministro 
de la Tercei -a Orden de San Francisco en 1 76Q y el adinerado comerciante pio-pcsuiita José 
Antonio Gamnza y Sopeña fue ministro de la Tercera orden en 1 779(0 

 como también lo habían 
sido en 1790 José Martínez de Hoz, también hermano y mayordomo de la misma confraternidad 
dominicana y Miguel Sáez, ministro en 1792 ° . Bernardo de Las Heras fue mayordomo del 
Rosario en 1 779 y ministro de la Tercera orden de San Francisco en 1 794' °  y Josó Ramón 
Ugartechc mnmnistm;o de la Tercera orden de San Francisco en 1796'". Juan Antonio Zelaya fue 
hermano de ambas congregaciones y tambtén el síndico de la cofradía de negros de San Benito 
de Palermo y cofrade del Rosario Francisco de Tcicchea fue terciario franciscano al igual que 
Lorenzo Diaz, niunistro de la Tercera orden en 1 805'. Fina Imemute, Joaqu iii de Arana, 
mayordomo de la cofradía del Rosario en 1789, flie en 1803 ministro de la Tercera orcicn". 

La Tercera orden integraba también mujeres, que en gen eral estaban vinculadas 
familiarmente con los hombres que la componían. Petrona Sorarte fue abadesa cii 1 757 w ', Maria 
Magdalena Bonelos, quien hizo construir a su costa al iglesia parroquial de Las Coiiclmas, 
falleció cii 1805 y fue inhumada en San Francisco ' cii sepultura de privilem',io''" 7 . Victoriana 
Cabrera era hija de Francisco Cahier y estaba casada con Pedro Mediano, tesorero del 'l'csoro 
Real de Buenos Aui'cs. La hija de Juan Bautista Lasala, María Mercedes fue terciaria. Estaba 
casada con Riglos y fue la primera presidente de la actual Sociedad de Beneficencia". Su hija 
Flora Azcuénaga, esposa de Gaspar Santa Colonia fue abadesa en 1791  y como tal estaba a 
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caigo de la adoraCion y culto del Santo Cristo patrocinado por la ordcn. Fuc una de las damas 
nombradas por el ministro Rivadavia para formar parte de la priiiicra coiitisiún (le la Sociedad 

de Beneficencia, caigo que rchusó 7° . También María Eugenia Azcuénaga fue terciaria 

franciscana Josefa Alquizalcte y Petrona Vera y Lczica, ambas cofradas del Rosario, fueron 

también terciarias franciscana s 7 . 

Algunos de los terciarios franciscanos mencionados pertenecen a familias que tomaron parte 

en el PFOCCSO revolucionario a partir de 18 lO. Podríamosatres',ara Juan (1 76Q) e Isabel 

Vieytes (1780) padre y hermana de los Vieytes de mayo' y el ya mencionado Joaquin 

Zapiola, padre del general homónimo. 
Entre los religiosos que integraron la Tercera orden se cuentan el licenciado Fernando Ruiz 

Corredor, primer capellui de la capilla de San Isidro Labrador quien en 1706 fue uunistro 71 , 

Icro también algunos obispos fueron terciarios, entre ellos Marcelino Marcellano y Agramoiit y 
Manuel Azamor y Ramírez, cuya biblioteca, que estaba valuada en 4.800 I)S., fue el origen de la 

Biblioteca Pñblica 75 . Ya a fines del periodo colonial el capelkun militar y poeta Pantalcón 

Rivarola participaba de ambas hermandades y en su carícter de religioso también de la de San 

Pedro. 
El perfil de hermanos y ministros apuntado hasta aquí, no debe hacer pensar que la Tercera 

orden franciscana estaba integrada exclusivamente por la dite política y económica de la 

sociedad porteña. El homogéneo recorte social que se desprende de nuestra descripción se debe 
indudablemente a la falta de un listado completo de hermanos. Siendo una de nuestras fuentes 
principales el trabajo (le Enrique Udaondo, centrado precisamente en los "hermanos ilustres" el 
grupo seleccionado es casi por definición la clase dirigente local. Por otra paite es evidente el 
vínculo entre la jerarquía social de este grupo y su situación de poder dentro de la congregación. 

La mayor parte de los grandes comerciantes de Buenos Aires señalados aquí fueron ministros, 

en una correspondencia con su preeminencia en la comunidad general. La pu egiinta 
naturalmente es ¿quiénes cran los que no cian miii istios, ni formaban parte de la dirección de la 

Tercera orden! Responder esta picgiiiita adecuada ineutie requiere tina base documental que no 

disponemos por ahora. Sin embargo, apuntaremos algunos datos con el fin de abrir al nienos tina 

perspectiva (le respuesta. 
En primer lugar hay que mencionar a algunos profesionales liberales, como el ciniano 

catalii Francisco Argerich, quien era terciario en 1 767 v", pero también algunos retablistas y 

arquitectos lo eran. Los dos inis salientes fueron el arquitecto saboyano Antonio Masella, 

diseñador de la catedral, del templo de Santo Domingo y  cluizás de la misma capilla (le San 

Roque 77  e Isidro Lorca, el retablista ms influyente de la ciudad, originario de Villafranca en 
Navarra y casado con Isabel Gutiérrez, quien además de su importante actividad artística tenía 

una especie de fabrica dedicada a la produccion lignarIa. Es claro que estos personajes tcnuan 
prestigio ganado mediante su actividad profesional, pero su papel ca la ciudad es diferente del 
de los estamentos dirigentes señalados en primer lugar. Había también hermanos de oficios. El 
carpintero Juan Bautista Zelaya pide sepultura "cii ci camposanto del convento de San Francisco 

con su hóbito, por pertenecer a la Orden Terceua" 7  y el modesto tendero Andrés Benito Padiui, 

cuyos bienes ascendían a 6) 1$ ps afirma en su testamento que "también soy hermano de la 

i'erccra orden de San Francisco" '. 
Estos pocos ejenil) los, a los que podría nos sumar algunos utuis, evidencian que la aunp lii ud 
social (le la Tercera orden admitía en la l)uctica gente de oficios perteneciente a los estamentos 
medios y medio-bajos, pero, al umienos hasta donde hemos hallado información, esta ampl it ui(l ud) 
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traspasaba los límites étnicos. No encontramos ningún terciario perteneciente a alguna de las 

castas. Por otra partc, si bien cl panorama general de la composición social de la Tercera orden 

presenta un conjunto relativa mente heterogéneo, pa rece cia ro que, contrariamente, ci recorte 

social es altamente uniforme sí consideramos exclusivamente los sectores que conformaban sus 

autoridades. Dicho de otro modo, los que conducían la sociedad, conducían la cofradía. 

2.6.3 LAS (' NSI'l'i'UCIONES (sin (latos) 

2.6.4 GOBIEI?N() ' E(:ON0MIA 

2.6. 4. 1 Gobi erizo ' oficios 

El cargo principal de la hermandad era ci de ministro, equivalente al de hermano mayor. 

Había un proniiuistro que tendría el papel de colaborar con el ministro y eventualmente 

reemplazarlo. El resto de los oficios estaban formados por directores conciliaiios, secretario, 

tesorero, maestro de ceremonias y de novicios, vicario de culto, procurador general, calificador, 

celadores, custodios de entierros, sacristanes mayores y menores, publicador de entierros, 
enfermeros mayores y menores, diputados de santos sacramentos y  40 horas, limosneros de vía 

sacra y diputados para rezar las estaciones a los hermanos difuntos en las parroquias de la, 

Catedral, San Nicolás, la Piedad, Montserrat, y Concepción. Esta lista de cargos, provista por 

Udaondo, no det1la las funciones propias de cada uno, que sin duda especificaban los estatutos, 
pero que se pueden colegir, al menos en general, de la comparación eón sus equivalentes en, 

otras hermandades. De todas maneras hay que considerar que esta lista pertenece al menos al 

último tercio del siglo XVIII, como se desprende de la existencia de parroquiasque se crearon 

en 1769. El cargo directivo femenino tenía el título de abadesa, siendo secundada por una 

vicaria y completada con otros que no se detallan, pero que según informa nuestra fuente cran 

"muchos menos" que los masculinos y que seguramente incluían camareras y  sacristanas ° . 

Lux eleccionesde oficios se realizaban el 16 de agosto, día del patróu". 

2.6. 4.2 Libros 

Aunque seguramente había otros, sólo conocemos el libro de asiento de los oficios de la 
hermandad -tanto masculinos como femeninos-, que había sido donado de limosna por 
Domingo Basavilbaso en 1757. Era un libro de 250 fojas ilustrado con tinta roja y aplicaciones 
de oro, encuadernado en cuero con estampados y broches de bronce. También se asentaban allí 

los acuerdos, fondos, cuentas, gastos, líquido existente y deudas de la tercera ordenR2. 

2.6.4.3 Ini,'rexos, i,'ustos, deudas, censos (sin datos) 

2.6.4.4 Relaciones institu clon (1/eS 

La orden tenía, por un breve otorgado de Benedicto XIII en 1728, el derecho a "preceder en 
todas las funciones respecto de todas las demás hermandades y cofradías laicales aunque dignas 
de la más especial nota, al modo que las demás órdenes laicales", lo que motivó una 

< 1Jdaondo 1920, 35. 
Udaondo, 1920, 26. 
Udaondo, 1920, 25— 26. 



154 

presentación ante el obispo de la Torre en 1766 y otra similar en 1787 que originaron un pleito 
no resuelto aún a fines del periodo coionial 3 . 

2.6.5 !"UNC1ONLS' ' (.'ELEIil?A G1ONE& 

2.6.5. 1. Fundoizes ordi,iarias 

Los martes por la noche se rcaiizaban los ejercicios espirituales. En 1772 se dispuso 
regla menta rios según una descripción consignada por el secretario Manuel Vicente de la Colina 
que transcribimos por su interés particular 

Se pondrá la mesa con ci Santo Cristo, conforme sc hace para la corona con dos cabos de vela y 
sobre ella se pondrá otro Santo Cristo mural y una calavera con otros dos cabos de velas sueltas y 
las insignias de la pasión, sogas, columna, banquillo caía, corona de espinas, cruz y después de la 
plática del ixidre rector y rezos terminarán con una disciplina, llevarán la cruz a cuestas algunos 
hermanos y otro con la calavera dirá a los cofrades que desfilarán: 'Acoi'démonos hermanos para 
nuestro descniño en lo que hemos de parar' y terminado este aviso otro hermano con un Santo 
Cristo en la mano a la vista, le replicaba: 'Este Divino Señor te ha de juzir', todo dicho 'en tono 
grave, circunspecto y edificativo', como aconsejan las instrucciones, lo cual ejecutaban todos los 
hermanos 'para que salgan veteranos soldados de Jesucristo, para mayor gloria del altisimo, 
confusión de la soberbia infernal y tesoros de merecimientos a los ejercitantes rara conseguir las 
eternas feiiciadcs. 

Este pasaje da una idea de la teatralidad que adoptan los ejercicios en el último tercio del siglo 
XVIII. Pero las ejercitaciones iban aún más allá 

Concluida la corona, letanía, oraciones y estación mayor en cruz, forma en que rezaban los antiguos 
terceros, el hermano que era nombrado para hacer de 'difunto', debía estar pronto, esto es, 
amortajado con túnica y capilla calada, los brazos cruzados dentro de las manwis y con el crucifijo 
en el pecho entres sus brazos. Se tendía en el suelo sobre un palio negro junto a la barandilla y se le 
colocaban cuatro luces, cantándose el responso 'con la más tierna devoción y posible solemnidad' y 
concluido el canto y acto de la muerte, se apagaban las luces y empezaba la disciplina, con la cual y 
alabando al Santísimo y a la Santísima Virgen se finalizaba ci acto de estos cjercicios 5 . 

Según Udaondo este tipo de ejercitación, que era conducida por un hermano designado 

especialmente (Luis de Gardeazábal lo fue un tiempo) se llevó a cabo hasta ca. 1790. Constituye 
la descripción más detallada que tenemos en su género en la ciudad. 

Los viernes al atardecer se realizaba en la capilla el rezo de la Via Sacra, conducida por un 
sacerdote que "revestido con sobrepelliz y estola rezaba las catorce estaciones de la pasión" 
mientras un hermano "sosteniendo un crucifijo tomado con un paño morado, recorría los 

cuadros de la vía sacra rezando una oración y leyendo la meditación correspondiente". A 

continuación todos besaban la tierra y deeian: 'Seior, pequé, habed misericordia de mi. 

Pecamos, de que nos pesa, tened misericordia de nosotros", prosiguiendo con rezos y 
"estaciones extendiendo los brazos cii ei'uz al orar". 

Tenían obligación de comulgar las principales fiestas del año y los terceros domingos de cada 

mes en que se realizaba la "procesión de. cuerda", llamada así por que los cofrades llevaban a 
más del escapulario el cordón franciscano atado al cinto, rezaban la Corona y la Vía sacraS 7 .  

El breve había sido concedido en razón de un juicio celebrado en Málaga entre las terceras órdenes 
dominicana y franciscana, fallado a favor de esta última (Udaondo, 1920. 36-37). 
84 
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2.6.5.2 celebraciones anuales 

Función de la titular. La fiesta del San Roque se celebraba el 16 de agosto, siendo precedida 

por un novenario. Se nombraban algunos días antes las camareras y encargados del arreglo de 
los altares, la elección del predicador y la dcterminación del carácter dc los festejos, que se 
llevaban a cabo en "la plazoleta frente a la capilla". A juzgar pos las recomendaciones que se 

expusieron en la junta de septiembre de 1757 se trataba de una especie de celebración popular, 

con amplio despliegue de cohetes y luminarias. Ese año 
Se dcterminó que se pusiese por acuerdo que de la fecha de éste en adelante no se pueda ni lo será 
permitido a ningún hermano ministro quc la noche de la víspera de N.P. San Roque no haya 
castillo, ni árbol, ni cosa que sea de Fuego parado a CxccpciÓn de algunos voladores entre los 
repiques y también sus mazas, claiincs y luminarias y el día de su licsta y proccsión habrá ruedas 
voladores nomás pero camaretas no son Pcrillitidas ni la nocic ni el día de nuestro Patrón por lo 
perjudicial que es a la iglcsia, todo lo cual mandamos se quitc'. 

Las prohibiciones no parecen haber surtido efecto ya que se reiteran en 177 1 cuando se vuelve a 
suprimir "para siempre el gasto del uso de pólvora como gastos superfluos y de vanidad", 

disponiendo en cambio "que sólo haya iluminaciones, clarines, timbales en la plazuela y 

cercanías que han acostumbrado, lo cual, junto con fogatas de mazas.y costosa música bien 

concertada, que en vísperas y dia del santo y los dos siguientes que dura el jubileo de esta 

capilla (...) hará solemne esta función" 90 . Se encendían en el frente de la capilla gran cantidad de 

candiles. En 1805 se consumieron 130 en tres días y el mismo año se contrató música de órgano 
a cargo del organista ciego Manuel Zcndeja, quien cobró U ps. por el servicio. Había también 
clarines, timbales y arpa que animaban la fiesta entre los repiques de campanas y fuegos 

aitifícialcs, cuya costo total ascendió a 8 ps.". 

Otras celebraciones anuak's 

La Scmaiia Santa se efectuaba una procesión de Vía sacra a las 5 de la tarde que recorría las 

calles aledañas pasando por la plaza mayor, llevando algunos hermanos grandes cruces y 
vestidos con el hábito. Se disponían en las casas de algunos terciarios cuadritos representando 
las estaciones de la Pasión. La procesión se consideraba precisa a la "mayor gloria de Dios y 

utilidad espiritual de los fieles", así como opuesta a "las ofensas que por las calles públicas" 
tenían lugar. Era pues un acto de "edificación y buen ejemplo a esta ciudad" que los terciarios 

promovían. El lunes santo tenían además una disciplina especial que se prolongaba por tres 
9) 

misereres 

2.6.5.3 ServiCios de difuiitos 

La hermandad acompañaba los entierros de los terciarios muertos en comunidad rezando ante 

el cadáver cincuenta padrenuestros con su réquiem eterna/ii y se realizaba un oficio 93 . Sin 

embargo esta cláusula parece haber sido de cumplimiento relativo ya que en un acuerdo de 1750 

se determina que "notándose la gran falta de hermanos en los entierros, se acordó se ha de 

nombrar un campanillero para que avise en las esquinas y mitad de cuadra y fije avisos en sitios 
principales de la plaza y calles para aviso de todos los cofrades" 4 . La capilla contaba con un 
panteón o bóveda para sus enterramientos (ver 6.1 Capilla), que tuvieron lugar hasta que el 
10.7.1813, el Triunvirato de gobierno expidió una orden prohibiendo los enterramientos en las 
iglesias, mediante el siguiente decreto 
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Orden del Supremo P.E. al Gdor. Intendente de Buenos Aires prohibiendo enterrar en los 
templos—de 10 do julio de 1813. 

Siendo expresamente contrario a la decencia del culto, que en los santos Alcázares destinados a 
adorar g La divinidad se conserve el ahuso de la inhumación de los muertos; y debiendo además 
enterrar decorosamente les cuerpos para alqjar de çste modo la triste memoria excitativa do los más 
agudos scntlmients, y tributar igualmente el último homenaje a las reliquias dci hombre, expedirá 
V.S. las más estrechas órdenes al Provisor Gdor. dci Obispado y Prelados Regulares, para que 
faciliten respectivamente los cementerios bendiciéndolos conforme al ceremonial, y cooperando 
todos a que se forme un Panteón Público, sin que en lo sucesivo se atreva eclesiástico alguno 
mandar enterrar los muertos en los templos. Buenos Aires a 10 de julio de 1814 Isicj. Diosgtwdc a 
V. R. Muchos aflos. Miguel de Azcuénagu. Al R. P. Guardián de S. Fco, 95 . 

Pese a lo taxativo de la resolución al menos en algunos casos sabemos que siguieron 
efixtuándose entierros en las iglesias y capillas de la ciudad basta que en 1822 se fundó el 
cementerio público en los terrenos do los recoletos. 

2.6.5.4 Misas particulares (sin datos) 

Z1.35 Otras actividades 

El 27.23731 se resolvió que en lo sueeswo el día de la pascua dl Espíritu Sánto (1.3) y  el 
día que se celebrasen las honras por los hermanos difuntos (16.8), se diese do comer los 
enfermos pobres tel hospital y a los presos, "llevando ambas comidas los hermanos en 
comunidad", detenninación que según Udaondo se cumplió religiosamente basta 1830, según 
consta en los papeles do la hermandad. Esta obra do caridad era ejecutada por "personas do 
categoría social" quienes llevaban la comida al hospital que desde mediados de siglo fue de los 
betle.hemitas y a los presos atojados en el cabildo. En 1734 se dieron además frazadas a los 
presos, consignando que se colocaron ramas de laurel y se limpiaron las calles por las que 
transitaría la procesi6n96 .  

Regían además ciertas prescripciones de índole particular para los hermanos terceros, como 
la abstinencia de carne los viernes y los sábados y rigurosamente durante la cuaresma. 

2.1.6 EL SISTEMA ARTLS'TIcO 

2641 Capilla 

La tercera orden franciscana fue el único instituto de su tipo cii la ciudad que dispuso de una 
capilla erigida en un edificio propio, lo que era relativamente común en ciudades de mayor 
escala, como ocurre con la Capilla de la cofradía de la Soledad en el convento franciscano de 
Lima o en algunos ejemplos de Brasil. De todos modos Ja edificación de un ámbito propio 
ocurrió a mediados del siglo XVII, es, decir seis décadas después de la fundación de la 
hermandad, si bien las intenciones de concretarla existían desde bastante antes. En 1726 se 
registra en una carta dirigida a un vecino de Cádiz la siguiente afinnación 

los hermanos siempre han deseado teuer una capilla propia para poder practicar las ceremonias de 
su instituto sin que sirva de embarazo a los religiosos en sir convento, corno en todas partes se 

95 Udaondo, 1920, 41 -42, 
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Figura 2. Capilla de San Roque, interior, San Francisco, Buenos Aires. 
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Figura 3. Carlos Pellegrini, fachada de la capilla de San Roque. 
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construir una dependencia junto a la sacristía. Sin embargo el profesor Héctor Schenone ha 

publicado un documento del 7.6. 1751, que desmiente esta noticia. En él se consigna que 
l)oii Carlos Sartorcs, Como Thcsorcro de la Vcncrablc Orden Tercera dc pcnitcncia cntrcgar. al  
Maestro quc hizo ci diseño para la Capilla de di iciha Venerable Orden los ochenta pcsojs en que se 
ajusto por su trabajo y si no hubiere plata sencilla como no la hay dara en plata doble rebajando ci 
yntercs q' con su rcsivo scran bien dados los que se le pasaran en quenta y para q(ujc Conste lo 
firme Como Ministro en dliclho dia mes y año 

Alonso Garcia de Zuñiga 

Mlinistlro 
Son 90 piesols 
la la vuclial 
Recibi los nobenta p[eso]s que consta de el Libramiento de la Buelta. Buenos Ayres 26 de junio de 
1751 

A ruego y por testigo de Antionilo Masela 
Franhisclo MarItiIn Camacho91  

Razonablemente Schenone supone que como el documento afirma -y la coincidencia de la fecha 

del recibo con el comienzo de las obras parece confirmar-, fue el saboyano quien diseñó la 
capilla. Por otra parte el texto de Udaondo no es claro y afirma que los franciscanos vendieron 
en 1727 el terreno a los terciarios aunque a continuación incluye la cita que transcribimos arriba 

señalando que la transacción se realizó en 1750 y  en la que aparece el nombre de Blanqui, que 

en esos años ya llevaba una década muerto. Sin embargo, Blanqui podría haber dejado los 

planos, quizás en 'la primera fecha registrada por Udaondo, 1727, en la que el jesuita estaba 
activo y trabajaba en varias obras en la ciudad, y es preciso afirmar que pese a la evidencia del 
documento publicado por Schenone, la apreciación de los elementos arquitectónicos no parece 
desmentir lá autoría del arquitecto jesuita. Las proporciones, la forma de componer las capillas 

lateralcá y de separarlas con pilastras, el uso de un casquete a modo de cúpula y detalles, como 

los óculos cuadrifoliados de la escalera del coro y de la cúpula, muy similares a los que presenta 

la cúpula de la catedral de Córdoba, e incluso la estructura básica de la fachada —no los detalles, 

recuerdan marcadamente algunas de sus obras más características, especialmente el Pilar y 

Santa Catalina. Mi impresión es que ci diseño básico le pertenece y quizás el trabajo de Masella, 
que indudablemente existió, se limité a adccuarlo a los tiempos o a modificaciones 

superficiales. El mismo profesor Schenone me comunicó que las pilastras tenían antes del 

incendio bases comunes para cada par, solución empleada por Blanqui, y que luego se 

rehicieron con bases independientes, como hoy se las ve, lo que agrega otro elemento propio de 

su manera. 
La óbra estuvo luego a cargo del mismo Masella y del hermano Vicente Muñoz, conocido 

por su participación en la construcción de la cúpula de la catedral de Córdoba. En 1754 se 
registran en los libros de cuentas gastos en materiales como cal y ladrillos para la capilla, lo que 

señala que la obra estaba en marcha. En 1756 se agotaron los fondos y se debió recurrir a la 

coláboración de los hermanos para concluirla, siendo facilitado el dinero necesario por 
Domingo Basavilbaso y Francisco Rodríguez de Vida al interés corriente del 5 %, con lo que se 

dio continuación al edificio. La cubierta de b6veda y la cúpula, que fueron motivó de peritajes y 

debate debido a las dudas que suscitaba la capacidad de resistencia de los muros dela capilla 
para recibirla, fue finalmente construida"por Manuel Alvarez de Rocha y Francisco Alvarez en 

1758, quienes también se comprometiéron a levantar el frontispicio por 2600 pesos de 

honorarios y los materiales de la obra. La cómpra de 9000 tejas en 1759 indica que la obra 
estaba en la postrimerías. Sin embargo en 1790 había filtraciones de agua de lluvia en la 

cubierta, lo qué llevó a levantar las tejas y colocar dos hiladas de ladrillos asentados en 

Schcnonc. 1955, 124 -125. 
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2.6.6.2 ¡mágei;es y arnamenos 

¡a imagen titular y su servicio. La imaten de San Roque [4], destruida,, era de vestir y tenía 
tamaño natural. Las características de la talla de la cabeza, con sus rasgos regulares y de 
construcción geornctrizada la identifican como de origen cuzqueuio, o próximo a esa zona. 
Tenía una cabeza expresiva con ojos de cascarán y una gran halo de plata y llevaba en Ia mano 
el bordón de peregrino. Por sus características podría ser anterior a la construcción del retablo, 
quizás de principios del siglo XVIII. 

Otras imágenes. Aunque no tenemos documentación que avale la existencia de otras 
imágenes, fuera de las que estaban en el retablo mayor. la  nómina do retablos laterales que 
consignamos abajo (ver 2.6.6.3) implican necesariamente la existencia de las consiguientes 
imágenes de sus titulares, aunque no podernos precisar si se trataba de esculturas o de pinturas, 
ni sabemos nada acerca de sus características. 

OTRAS 1r+IIGEN ES DE tAPIA 
J Inmaculada 
2 San Francisco 

San Luis 
4 Jesús Nazareno 
5 Nuestra Señora de los Dolores 
6 Nuestra Señora de Begoña 
7 San José 
8 San Cosme y San Damián 
9 San Luis 

De estas esculturas, las que pertenecían al altar mayor se quemaron en 1955. Eran de buena 
flctura, de madera y posiblemente de origen español, en consideración del profesor Schenone. 
Las de los altares laterales fueron reemplazadas cuando se refaccionó ci conjunto franciscano. 
El Nazareno es quizás el que se halla ahora en la nave del templo mayor. La Dolorosa había 
sido rehecha en el siglo Xl.X conservando la cabeza original y las otras habían sido 
reemplazadas antes de su destrucción y no se sabe de ellas' 06 . 

2.6.6.3 LI retablo 

El retablo mayor de la capilla [5], quemado en los ataques de 1955, pertenecía al tallista 
portugués José de Souza y fue contratado el 25.4.1752 por José Sartores, entonces ministro do la 
hennandad. Souza parece haber tenido su taller en Luján, donde entonces vivía, ya que se 
espocifica que el retablo "sea llevado a este Río do las conchas para el trasporto a esta 
Ciudad"°7. Era una pieza de sumo interés y de características inusuales en Buenos Aires, pero 
muy similar al que su autor hiciera en Yaguarón, aunque allí empleara la solución común en los 
retablos portugueses de desarrollar el nicho principal en profundidad, mientras que en el de San 
Roque se atuvo a fármulas más tradicionales el medio local. Las demoras en la edificación de la 
capilla demoraron la instalación del mueble, que recién fu.e colocado en 1760, es decir ocho 
años después. El 14.3.1760 se le pagaron a Souza "300 ps. pa . poner el retablo", que se terminó 
çle montar el año siguiente. Habiendo sido encargado .a comienzos de la construcción de la 
capilla y sin las medidas finales, fue necesario adaptarlo rehaciendo posteriormente Isidro Lorea 
la parte inferior de la calle central y el expositorio' 08 . La obra constaba de un cueipo y tres 
calles. El nicho principal era pequeño, pero estaba avanzado y flanqueado por dos pares de 

' Agradezco estos datos a i-Ictor Schcnonc. 
Schcnonc, 1955 b, 4. 
Scheuonc, 1955 b, 47. 
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columnas salomónicas de orden menor por encima do las cuales corría un entablamento movido 
que acaso se daba a Lorca y un arco de talla muy elaborado. Las calles LateraLes estaban 
flanqueadas por columnas salomónicas y presentaban intercolumnios cóncavos que albergaban 
los nichos, al modo de los grandes retablos de un cuerpo espafioles del último cuarto del siglo 
XVII, como el de Simón de Pineda ca el Hospital de la Caridad de Sevilla o el de Churriguera 
cA San Esteban de Salamanca Estas columnas descansaban en ménsuLas, al igual que en los 
antecedentes mencionados, mientras que los nichos eran de poca prof'undidad y mostraban las 
imágenes en el exterior, asentadas en repisas decoradas y cubiertas por doseletes de arco 
poligonal. El sotabanco era liso y el banco llevaba en los llanos tallas ornamentales, como las 
ménsulas. La parte superior estaba constituida por un nicho en La calle pnncioal, que arrancaba 
inmediatamente sobre el del titular y que suprimía el entablamento, quedando montado a medias 
sobre la línea de las comisas de las calles laterales. Estaba también flanqueado por columnas 
salomónicas chicas y rematado por un frontón curvo. En la línea de las columnas exteriores dos 
arcos formados por el quiebre de la cornisa cerraban la composición, completada con un amplio 
arco decorado que enmarcaba el nicho superior. 

El retablo de San Roque difería de los.rotablos mayores de Buenos Aires en tems aspectos: en 
prnner lugar se trataba de una pieza de un solo cue1po, a diferencia de la orga izaciár* en vanos 
reizjstros que presentaban el del Pilar o el que a mediados de la década se colocaria en el templo 
franciscana En segundo término presentaba movimiento en planta dado por las calles laterales 
cóncavas en relación, con el desarrollø del nicho central., convexo, gonerando así una oposición. 
que rompía la frontalidad neta del retablo. En tercer lugar el claro des1sajc vertical del nicho 
central en relación con los laterales quebraba la lectura homogénea del Pilar (que está levemente 
desflisado) y de San Francisco (que estaba alineado). Finalmente también el tratamiento 
distintivo del.' nicho principal, que como dijimos se debe a una intervención, posterior de Lorca, 
constituía casi un pcqucio edículo con  cuatro columnas salomónicas más pequeñas que las 
Laterales y un movido entablamento de interesante remate. Cabria preguntarse si la enmienda de 
Lorea a poco de realizado el retablo no estuvo dirigida a modificar un nicho tipo "lusitano" 
corno el de Yaguarón, que habría resultado ajeno a la cultura visual de la ciudad para el género, 
pero no tenemos rpuesta a esta pregunta. El agregado, a diferenciadel retablo araguayo, do. 
un nicho superior en la calle central crea un extraño cfcto, ya que las cuatro imágenes 
conlbrman los extremos de un rombo, reemplazando así Ja lectura lineal por un recorrido 
elíptico. Sin embargo, tanto la tesotución del, nicho principal en una escala limitada como el 
relativo apego de la composición general al plano hacen que la relación espacial y jerárquica no 
se modifique sustancialmcsttc' ®. Es remarcable también la ubicación cercana de Ja imágen 
titular, situada en la parte baja, lo que la colocaba casi al alcance del observador" 0. El retablo 
mayor tenía una sacristana adjudicada para su cuidado. 

La Jconeigrqfía. El retablo de San Roque presentaba una iconorafla franciscana: al titular en 
el nicho principal, en, el cuerpo bajo. EL nicho superior de la calle central estaba ocupado por La 
protectora de la orden,, la Inmaculada, mientras que en Las calles laterales estaban el fimdador 
San Francisco y San Luis de Francia, quien era junte a Isabel de Hungría patrono de los 
terciarios -habiéndolo sido él mismo-, particularmente luego del ascenso de los Barbones, para 
quienes remitía tanto a la santidad de la realeza como a la corona fr m1m  Teniendo una 
capilla con vanos retablos la iconografla general. del, ámbito incluía además a la Virgen 
Dolorosa, San Jos& Jesús Nazareno, Cosme y Damián y Nuestra Señora de Bcgoíia. La 
omamentacián no tenía sipiificación ieonográfica particular. 

to',) 
Distinto es el caso del retablo de Yaguarón en cf que (a bóveda que cubre el nicho central, sumada al 

efecto dado por la profundidad, la (hIta de imágenes en ci ático y fundamentalmente el contraste 
cromático del aura que enmarca la imagen pr ucipal, producen un fuerte efecto diferenciador que focaliza 
mdamnc la atençióu en ci nicho ccntral. 
"° Esta proximidad tiene un correlato en las prácticas de la Tercera Otden Franciscana, de una notable 
teatralidad yen las que las imágenes cumplían un papel sellalado de contacto fisico con los terciarios (ver 
2.6.5.1). 
"Sehenone, 1992, 554. 



Figura 4. San Roque, capilla de San Roque, San Francisco, Buenos Aires. 



:4 

Figura 5. José de Souza Cavadas, retablo de San Roque, 1760, capilla de San Roque, 
San Francisco, Buenos Aires. 
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Olros retablos. La capilla contaba además con tres pares da retablos laterales enfrentados 
bajo los arcos formeros correspondientes a cada tramo, que lamentablemente no han llegado a 
nosotros más que en iitos generales que apenas permiten la reconstrucción de la estructura de 
los más próximos en la toma. Eran sencilló, formados por un cuerpo con nicho en arco 
flanqueado por un entablamento un poco avanzado que apoyaba en .colurnnitas y un ático plano 
decorado con un motivo ornamental simple y parecen haber tenido todos un diseño semejante. 
No todos fueron hechos simultáneamente. En 1795 se suscribió un contrato con el tallista 
Gregorio Cañas para que realizara dos de ellos dedicados a San José y la Virgen de Dolores "del 
mismo orden, tamaño y constructura dci que en la refrrida capilla so halla dedicado al Sr. Sn, 
Luis do Francia"' 12 

. Cañas se comprometía a entregarlos en julio de ese año (el contrato se 
suscribió ci 9.2.1795) cobrando 375 ps. por cada uno, es 'decir, 750 Ps. en total que se 
escalonaban contra entrega de partes de las obras, lo que, raramente, se verificó puntualmente 
por parto de ambos contratantes, registrándose el último pago, que correspondía al fin del 
trabajo y la colocación, ci 22.7.1795. Caiias se compromete también en ci convenio "a 
componer en el citado tpo. el actual de N. Po. Jesús Nazareno, que se halla situado en la 
nominada Capilla", lo que significa que habia sido hecho anterionnenta. presuinibleme.nte 
bastante antes si precisaba composición, por lo que puede presumirse que tanto esté como el de 
San Luis que servía de modelo habráii sido hechos a posteriori de la finalización de las obras y 
del montaje del retablo nlayor, quizás en la misma década del 60. No tenemos noticias de [os 
dos restantes. Habiendo desaparecido todos, transcribo la descripción que del de San José 
realizara unos años antes de su destruci6n. el profesor Sehenone yque sin duda da una pauta de 
los demás, 

EL rctablo de San José se compone, en su parte central, de dos çolumnas y des pilastras de orden 
çorinlio,.formando tres calles de las que la mayor es la central. Las laterales tienen cada cual una 
pequeña rcpisa. En el centro, la hornacina es de mayor tamaño pero el marco de la misma no es el 
que debió tener pm vunente sino de confección relaiMurente moderna. Una cornisa recorre este 
único cuerpo sobre el que descansa ci ático, en el que se destaca, en su parte central, una corona con 
un paño o colgadura que sirve de mareo a la vara florida y al lirio, atributos de San José. En la parte 
inferior la mesa. Adornos de rocalla y hoja de laurlçs de delicada línea, decoran este retablo que 
está inspirado en la línea neociásica que se imponía a fines dci si10 XVIII aun cuando Conserve 
algunos atributos dci barroco que recién emttivaba str dominio' '. 

Disponemos igualmente de la nómina .completa de sus titularas en el año 1762, es decir antes 
de que estuvieran construidos al menos todos ls retabLos, gracias al señalamiento en las actas 
de [as sacristanas que los tenían a su cargo 

Sacristanas para nuestra capilla: Para el altar mayor, N. H. Manuela de Galain y Sorarte; para el 
altar de Jesús Nazareno: N. H. Móniça Sequcira: para el altar de N. 5. de Dolores: N. Ji Maria 
Antonia Malaver; para el altar de N. S. de .&go fa: N. Ji Maria Valeriana Soriano; para ci de San 
José: N. 14. Jsabcl Martíner; para ci de San Cosme y San Damián: N. FI. Victoriana Cabrcra; pani el 
de San Luis: N. fi. Francisca de la Quintana' 'Y' . 

Los altares presentaban la disposición que siguo (las celdas representan la übicación de las 
capillas en la nave)' '. Las imágenes, como lOS retablos, han desaparecido y algunas habían 
sido 

Dcdiiin de los retablos laterales 
Altar mayor 

Nazaren9 Nuestra Señora de Dolores 
Nuestra Señora do Begoña San José 
San Cosme y San Damián San Luis 

" Schcnone 1950, 109. 
11,1  Schcnonc, 1950, 109 110. 
' Udaondo, 1920, 28. 
1  Agradezco al profesor U. Shcnone la descripción de la ubicación de los altares. 
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reemplazadas antes del incendi&' 6, El Nazareno que se encuentra ahora en la iglesia podría 
haber pertenecido al altar do la capilla de los terciarios. Del resto no tenemos información. La 
iconografia de Las imágenes de la nave giraba en torno de advocaciones de María, Cristo y San 
José y repetía al rey francés que se hallaba en el altar mayor. La única novedad era La dedicación 
do un retablo a los santos médicos Cosmo y Damián, tal vez en relación o como reforzamiento 
de las virtudes curativas del titular San Roque. 

' Con seguridad la de Nüestru Seilora de Llcgoila. Lnfonnaeión proporcionada por lléctor Schenonc. 
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2.7.2 COMPOSI(]IOjV SOCIAL 

2. 7.2.1 Criterios limitativos estatutarios. 

No conocemos los criterios de aceptación. En 1727 se establece la rama femenina. En los 
trabajos publicados por Fernández Burzaco y Rubén González se hace evidente que gran parte 
de los vecinos más acaudalados y miembros de la dite directiva de la ciudad formaba parte de 
la tercera orden dominicana, como era común en las asociaciones de ese tipo. Sin embargo, y 
como también era corriente, babia un amplio espectro social integrado a las mismas y así 
González cita la aparición en los papeles de la hermandad de casos de hermanos pobres a los 
que debía costearse el entierro o que no podían afrontar sus cuotas. 

2.7.2.2 La composición social de la hernswzdad. 

Lamentablemente no hemos podido consultar directamente los papeles de los terciarios 
dominicanos, por lo que basamos este estudio en la información brindada por el trabajo del 
padre Rubén González (1966), referido a los hermanos ilustres de la Tercera orden, al de Hugo 
Fernández-Burzaco y Barrios (1963), que difundió listados de algunos de los hermanos y 
finalmente a los nombres recogidos en otros documentos del archivo dominicano, en 
bibliografia y en la testamentería del AGN. 

La tercera ordeíl dominicana reunía entre sus dirigentes a algunos de los integrantes de la 
dite porteña.. Muchos de los más importantes comerciantes la integraron. En primer lugar, 
debido sobre todo a su destacado papel como patrón del templo de los predicadores, es 
necesario señalar a Juan de Lezica y Torrezuri, ingeniero vizcaíno que había llegado a América 
comisionado por el rey para estudiar la fortificación del puerto de Callao. Casado en La Paz con 
Elená de Alquiza y Peñaranda administró haciendas en Yungas comerciando mulas con el Río 
de la Plata, donde finalmente se radicó. Comisionista rioplatense de la casa Vea Murguía y 
Lizaur, se contaba entre los comerciantes más acaudalados de la ciudad, dedicado a la venta de 
cueros y era también un importante terrateniente 6 . El monto de los bienes de su casa ascendía a 
25.592 ps. 7, del que un porcentaje ínfimo (24 ps. o 0,09 %) correspondía a obras de arte y  joyas, 
aunque destacaba un "nicho con esqueleto y adornos" de madera y cera tasado en 4 Ps. El resto 
estaba compuesto por cuatro láminas pintadas sobre cobre y con marco dorado. Entre sus 
muebles, valuados en 1405 Ps., había algunas piezas excepcionales, como un espejo con 
cornucopias que costaba 323 Ps., un reloj de péndulo (229 ps.) y una vajilla y loza fina de 
Holanda (lOO ps.) y otras ordinarias, como una mesa de cedro y otra de nogal "pies de cabra" 8 . 

Curado de una grave enfermedad contraída çn Buenos Airçs decidió dedicarle un templo a la 
Virgen de Luján y el obispo Marcellano y Agramout lo nombró patrón y prefecto de la futura 
iglesia. Formó parte del Cabildo y cooperó en la construcción del puerto y del hospital. Fue 
alférez real y se consagró a la construcción del templo de Santo Domingo del cual fue patrón y 
sindico desde 1762 hasta su muerte ocurrida en 1784, siendo enterrado en la Iglesia 
dominicana', La obra fue continuada por su sobrino, Juan Antonio de Lezica y Osamiz, casado 
con Rosa de la Torre y Bracho, miembro del Consulado de Comercio y alcalde de primer voto. 
Tenía un patrimonio valuado en 381.413 ps. con importantes sumas en joyas (1440 ps.), 
muebles (4275 ps.), libros (240 ps.), plata (92.758 ps.) y oro (9.568 ps.). En su escritorio tenía 
algunas imágenes: una lámina de Nuestra Señora del Carmen (6 ps), 5 paisajes en láminas con 
marco dorado (10 ps.) y  4 retratos de personajes con marcos negros (24 ps.)' °  Juan José de 

Fernández Burzaco. González. 1966. 
6 Navarro Floria. 1993, 22, nota 31. 

La valuación no comprende ci conjunto del patrimonio. 
8  AGN, Registro de Escribanos nro. 3, 437 - 443. 

Socolow. 1991. III - 112. Udaondo. 1930. 89. 
AGN, Sucesiones. 6500 (1816). 



2.7 TERCERA ORDEN DE SANTO DOMINGO 

2.7.1 HISTORIA, TITULAR, FINES y PR! VILEGIOS 

2 7.1. 1 Go,,stitució,i e Historia 

La creación de la tercera orden, producida el 1 de julio de 1726, resulta sin duda un tanto 
tardía. La explicación de esta demora parece deberse a la inexistencia de una casa provincial en 
la ciudad, ya que la Provincia Dominicana del Río de la Plata (ahora de San Agustín) recién se 
erigió en 1724 independizándose de la casa de Santiago de Chile y con el padre Gerardo León 
como primer provincial. La fundación, sin duda alentada por el nuevo estatus institucional 
obtenido ci año anterior, se produjo seis meses después de su primer capítulo. Según el cronista 
de la orden Domingo Neyra, el mismo León habría sido su fundador. Una semana más tarde, el 
7.7.26 se efeçtuó la reunión constitutiva en la que se designó patrono y se conformó la junta 
directiva, nombrándose el 14.7.26 el Consejo, integrado por el Prior y quince miembros, que 
dieron forma definitiva a la hermandad a dos años exactos de instaurada la provincia 
dominicana. Entre 1729 y  '1747 no se registran en las actas capitulares menciones a la tercera 
orden 1 . En 1746 la hermandad se había consolidado y contaba con 318 hermanos, 131 hombres 
y 187 mujeres y a fines de siglo la aparición de un subdirector junto al cargo de director parece 
indicar la necesidad do una creciente atención. La tercera orden continuó con sus actividades en 
la época independiente, bien que con limitaciones, principalmente la supresión del convento 
entre 1823 y  1835, pero con participación de muchos miembros del nuevo patriciado que había 
tomado parte activa en el movimiento revolucionario 2 . 

2.7.1.2 Titular y Fines 

Como acabamos de ver la elección del patrono se efectuó en la reunión que constituyó la 
tercera orden. La elección recayó en San Vicente Ferrer, quien no sólo fue uno de los más 
lúcidos y populares predicadores de la orden, sino que promovió a lo largo de su vida la 
penitencia y aún dirigió hermandades penitenciales 3 , lo que constituía uno de los aspectos 
centrales que los terciarios ponían en ejercicio y tiende así un vínculo directo entre las 
características del patrono y los fines de la hermandad. 

No conociendo los estatutos no podemos precisar fines particulares. 

2.7.1.3 Breves e indulgencias 

Los terciarios contaban con un "Breve de Pío VI para fas 40 horas perpetuas de San Vicente 
(Ferrer)"4 . 

1 Millá, 1964. 289 y González. 1966. 
Gonzúlez, 1966. 

' Schcnonc. 1992. 1. 2. 777. 
ADBA, 1605-1916. Documentación histórica, letra 13". 
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Lezica y Torresuri, hijo de Juan de Lezica, estaba casado con Petrona Vera y Pintado. Defendió 
en el Cabildo la postura librecambista luego de las invasiones proponiendo se vendan las telas 
inglesas pagando derecho de círcul&'. Al morir pide lo entierren en "este Santuario de Nra. Sra. 
de Luján" y que se celebren misas en la iglesia dominicana y en otras cofradías dé las que era 
miembro. Tenía una considerable biblioteca con libros religiosos y científicos y un capital que 
en todo concepto alcanza la suma de 161.441 ps. 12  Domingo Beigrano, a quien ya vimos actuar 
en la hermandad del Rosario, ingresó como terciario dominicano en 1754 y  varios de sus hijos, 
entre ellos el canónigo Domingo Estanislao, también lo fueron. También lo fue el comdrciantc 
de Alava José Santos lncháurregui, casado con la nieta de Juan de Lezica y que participó 
activamente en la creación del Consulado, en las invasiones inglesas y en los sucesos previos a 
la revolución y fue, en 1797, mayordomo de la cofradia del Rosario. Fue también terciario desde 
1758 el comerciante y filántropo Manuel Rodríguez de la Vega, benefactor de varias 
instituciones públicas como el Hospital de Mujeres y la casa de Expósitos y también religiosas, 
como la Casa de Ejercicios, tesorero de la Hermandad de la Santa Caridad y apoderado general 
del comercio de la ciudad en 1791 quien por sus méritos recibió al morir, en 1799, los honores 
fúnebres del Cabildo como si se tratara de un miembro en ejercicio' 3 . Juan Martin de 
Pueyrredón, padre del brigadier y dedicado al comercio mayorista y la exportación de frutos del 
país y dueño de barcos, ingresó en 1772. Se había casado en la iglesia de la Merced con María 
Dogan y vivían en los altos de San Pedro. Tuvo actividad en el ejército y era amigo de Domingo 
Belgrano Peri. Como él, tuvo problemas con la justicia, ya que estuvo implicado en casos de 
contrabando habiéndosele aprehendido en su chacra de San Isidro 32 barriles de tabaco de 
Brasil' 4. Fue sepultado en la iglesia de los padres betlemitas' 5 . Otro de sus hijos, Feliciano José, 
que sería cura y vicario de la "nueva parroquia de Jesús Amoroso" a su muerte, el 23.10.1826, 
fue también terciario. Tenía una casa de altos con balcones en la calle Reconquista nro. 108, 
valuada en 15.719 ps. y otra más chica en el nro.104, que valía 5.479 ps., un terreno de estancia 
en Cañada honda, muebles, diversos instrumentos de observación y un crucifijo con cantoneras 
de plata. Entre sus libros había, a más de los religiosos, diccionarios y gramáticas ingleses y 
franceses, un ejemplar de los Voya'es de Cook, un tratado de Física y La Jvcue/a de 
Arquileciura. El monto total de sus bienes ascendia a 60.000 ps.' 6  En 1799 ingresó Francisco 
Antonio Lctamcndi, comerciante vasco que residió también en Córdoba. Era amigo de Liniers y 
apoderado de Gregorio y Ambrosio Funes en la ciudad. Contribuyó al equipamiento de las topas 
para la defensa de Buenos Aires en 1807 y  como mayordomo de la cofradía del Rosario recibió 
de Liniers, el 24 de agosto de 1806 los trofeos británicos que se albergan en la capilla de la 
hermandad. Se casó en 1808 con Maria Dolores Segurola, que ingresaría también corno 
terciaria, y murió en Buenos Aires en 1 75417• 

 Entre los miembros de la Tercera orden había 
también hacendados, como Juan Noario Fernández, dueño de tierras en la zona de Magdalena, 
alcalde de la Santa Hermandad y casado con María Ignacia Echeverría y profesionales, como 
Francisco Salvio Maruli, el boticario catalán cuya farmacia instalada en las actuales Bolívar y 
Alsina era sitio de reunión y que fuera fundador de la cofradía de Montserrat de San Ignacio y 
examinador del Protomedicato de Buenos Aires, fue también terciario dominicano, ingresando 
en 1788111. Entre los miembros del clero que formaban parte de la hermandad se destacan el 
primer rector del Colegio de San Carlos, Vicente Jaunzarás y su hermano Mariano, arcediano de 
la catedral y rector de la cofradía de San Pedro, así como los miembros del Cabildo Eclesiástico 
José Román y Cabezales y Miguel José de Riglos, el canónigo Vicente Arroyo, el Provisor y 
calificador del Santo Oficio Dr. Fabián Aldao, el presbítero Marcos Sarasa, a quien ya 

U Tjarks, 1962, 335-338. 
12  AGN, Sucesiones. 6497 (1812). 
13 Gonzlcz, 1966. 
'' Socolow, 1991. 75 y  86, nola 15. 
' Gammalson. 1968. 
16  AGN, Sucesiones, 5694 (1826). 
17  Go,w'iIc.. 1966. 

Gonzlcz, 1966. 
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presentamos como miembro de la hermandad de San Pedro' 9  y varios párrocos locales, como el 
Dr. Juan Nepomuceno Solá, cura de Montserrat y cabildante de Mayo 20 . 

La Tercera orden dominicana albergó a varios padres de próceres, revolucionarios y militares 
de la Independencia. A más de los ya citados Pucyrredón y Belgrano, fueron terciarios también 
los padres de José de San Martín, el capitán Juan de San Martín y su mujer Gregoria Matorras, 
quienes ingresaron en 1783, aunque el año siguiente partieron a España. También Santiago 
Saavedra, padre de Cornelio y su madre, fueron terciarios, ingresando en 1770, como los padres 
del general José Matías Zapiola (Manuel Joaquín Zapiola y María Encarnación Lezica), del 
presidente del Triunvirato Feliciano Chiclana (Diego Chiclana y Margarita Giménez de Paz), 
del marino Tomás Espora (Domingo Espora y Tomasa Ugarte, ingresados en 1801), del coronel 
Ignacio Warnes (Manuel Antonio Warnes y Ana García do Zúñiga, ingresados en 1764) y  del 
teniente Felipe Pereyra de Lucena (José Pereyra de Lucena y María Inés Pelliza, ingresados en 
1765), los dos últimos muertos en combate en las guerras de la Independencia 21 . 

Entre los funcionarios podrían señalarse, los alcaldes Agustín Videla y Aguiar, Manuel Ama, 
Pedro Díaz de Vivar y Francisco Segurola, así como algunos funcionarios del Virreinato: 
Francisco de Paula Saubidet, administrador general de tabacos y oficial primero dé la 
Contaduria, el Dr. José Perfecto Salas, quien había ocupado numerosos cargos en la 
administración central en Charcas y Chile y fue autor de varias obras como la FILqoria 
Geográfica de Chile, Juan de Almagro, oidor de Charcas y asesor y auditor do guerra del 
Virreinato del Río de la.. Plata quien poseía 80 manzanas al oeste de la plaza Miserere que 
formaron luego el barrio que lleva su nombre 22 . 

Entre los terciarios se contaban también personajes menos conocidos por su desempeño 
público. Muchos' eran comerciantes o estancieros de segundo orden pero con patrimonios 
considerables: Rita Baldera era natural del Ferrol y había estado casada con Juan Luciano 
Fernández y en segundas nupcias lo estuvo con Juan Miguens. No tenía mucho dinero al casarse 
y al enviudar recibió 230 ps. de gananciales y3.478 por la muerte de un hijo póstumo, pero' 
durante su segundo matrimonio sus bienes se incrementaron notablemente a partir de la herencia 
de su marido de 9.336 Ps., que invertidos en propiedades generaron un capital de 255.939 PS. Al 
testar en 1819 tenía trece casas y diez estancias con hacienda, esclavos, herramientas y un coche 
do seis asientos forrado en paño blanco, una calesa de cuatro ruedas. Entre lós objetos contaba 
con una vajilla de plata y distribuidos en sus casas y estanciá tenía algunas imágenes religiosas: 
estampas enmarcadas de San Nicolás, la Virgen de los Dolores, San Gregorio, Nuestra Señora 
del Carmen, un cuadro de San Gregorio, tasado en 6 rs., y en la estancia del Espíriu Santo, con 
salida al mar en el pago de Magdalena, un San Antonio de bulto con su nicho valuado en 5 Ps.,. 
un cuadro de Nuestra Señora de los Dolores, otro del Señor de la Paciencia y otro del Corazón 
de Jesús y una estampa de San Juan Nepomuceno. Era una dotación pobre en relación con el 
valor de los inirmuebles, los ganados y el resto de los bienes. Se gastaron 1320 ps, en sus 
funerales realizados en "Santo Domingo con el hábito de su religión como hermana tercera". 
Fue también hermana del Rosario en el mismo templo Manuela Basilia Fernández y Rodríguez, 
mujer del gallego Gregorio Rodríguez. Pidió en su testamento que la enterrasen en la iglesia de 
Santo Domingo "con su hábito", encargando a sus albaceas que ordenasen que 25 religiosos 
dominicanos 

vengan a la casa donde estuviese depositado mi cadáver y canten antes de darle sepultura un 
responso por mi Alma, acompañándolo hasta la Iglesia y declaro qe. es  mi voluntad que 
además de la Misas de Cuerpo presnte con qe. quiero se haga ¡ni entierro con la pompa y 
solemnidad debidas, se continúe esto mismo por espacio de nueve días de Misas Cantadas 
con sus Vigilias y responsos en cada uno de los dichos". 

9 AGN, Sucesiones, 8161 (1842). 
20  González, 1966. 
21 
 El teniente Percyra de Lucena, muerto en Yuraioragua en 1811, fue según Rubán González. ci primer 

militar de rango muerto en las luchas que siguieron al lcvanlamicnto de Mayo. 
22  González, 1966. 
23 

 AGN, Sucesiones, 3942 (1825). 
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Solícita a sus hijos que si desean voluntariamente hacerlo "procuren hacer anualmte. en el 
Convento de Sto. Domingo la fiesta de Sta. Catalina, virgen y mártir, en los mismos términos 
qe. se  hace ahora, siempre y cuando qe. para ello tengan bienes, ( ... ) para cuyo efecto dejo el 
ornamento completo qe. ha servido y sirve para dicha función". El matrimonio tenía varias 
quintas, algunas en las afueras de la ciudad, y también chacras y casas, varios esclavos, una 
calesa, un coche, un cuadro de Santiago y cinco mapas y naturalmente, "un nicho de Santa 
Catalina, 12 PS. y un marquito de Sta. Catalina con el Virgen de Guadalupe con vidrio, 6 Ps.". El 
total de sus bienes ascendía a 21.794 ps. 24  

Era también terciaria Jacinta Warnes, hija del cofrade del Rosario Manuel Antonio, quien a 
fines de la década de 1790 era florera de esa cofradía. Dejó un testamento con detalle de 
imágenes y libros, entre ellas una pintura al óleo de la Virgen de Dolores valuada en 500 ps. Sus 
bienes montaban 143.066 ps, sólo cii el cuerpo principal, aunque la época tardía del documento 
(1843) en relación con el período colonial obliga a relativizar el significado de estos montos 25 . 

Algunos hermanos procedían de familias adineradas, pero tenían un patrimonio relativamente 
modesto. Es un caso común entre los sacerdotes, como el mencionado Mariano Sarasa, o 
Vicente Arroyo, pero también de hermanos particulares, que pese a su origen no contaban con 
muchos recursos. Margarita Wames, soltera y sin herederos pide entierro en el "campo santo de 
Santo Domingo como hermana tercera". Vivía a media cuadra del convento dominicano, hacia 
el sur y tenía tres criadas a las que concede la libertad. Como cofrade del Rosario que también 
era, tenía "un nicho de jacarandá con una Nra. Sra. del Rosario y también un San Francisco y un 
Santo Domingo además de otro "Santo Domingo con vestido de brocato, usado y manto idem 
de terciopelo negro, resplandor de plata". Tenía algunos cuadros: "un lienzo antiguo de Nra. 
Sra. con el marco, de dos varas", un cuadrito de San Francisco y otro de la Anunciación y una 
Divina Pastora: Deja en donación 2.000 para "la caja de la sacristía que sirve para la función de 
Nro. Padre Sto. Domingo, contribuyendo a la decencia, reparo y aumento de los ornamentos que 
sirven para la fiesta" y deja 1/3 de los 6.043 ps. que importaban sus bienes "por su alma, la de 
sus padres y hermanas" 26 . 

Finalmente, y tal como ocurria en la tercera orden de San Francisco, el hecho de que muchos 
de los principales dirigentes y algunos grandes comerciantes de la ciudad participaran de la 
Tercera orden dominicana, no debe conducir a la idea de que se trataba de una confraternidad 
exclusivamente elitista. Para demostrarlo basta citar unos cuantos ejemplos.de hermanos que en 
modo alguno pueden ser considerados miembros de los estamentos superiores de la sociedad 
colonial. Proveniendo los datos mayormente de testamentería, introduciremos algunas 
descripciones de sus bienes de uso y obras de aite, con el fin de dar una semblanza más cercana 
de su entorno. Alfonso Rodríguez: había dejado dos capellanías que ejércían Antonio Sáenz y el 
presbítero Antonio Sánchez, de 1000 Ps. para una misa los sábados en Santo Domingo y 2000 
ps. para la Tercera orden. Vivía cii una casa fronteriza al convento dominicano, con dos piezas 
para su uso y el resto alquilada y otras dos casitas que alquilaba a precios módicos, una quinta 
con tres construcciones y algunos muebles 27 . Rosa Neyra era porteña, era hija del alférez 
Nicolás de Neyra, quien había servido en el presidio de Buenos Aires entre 1696 y  1716. Tenía 
una modesta casita de 15 vs. de largo de ladrillo con zaguán, aposentos y una salita "debajo de 
la barranca del cerco del convento de Sto. Domingo" cuyo fondo lindaba "con la ranchería de 
dho Convento". Dos de sus hijos fueron religiosos, Roque, dominico y Tomás, recoleto 
franciscano. Sumados los sueldos que la Real Hacienda le debía a su padre y el valor de la casa 
y descontadas las luminarias de la Tercera ordeii y los réditos de una hipoteca de 200 ps. que 
debía, sus bienes alcanzaban la suma de 2.992 ps.2i Antonio García era natural de Palma de 
Mallorca y feligrés de la parroquia de Montserrat donde fue enterrado con hábito dominicano. 
Tenía una casa inmediata a la plaza homónima valuada en 4.974 ps., pocos muebles y algunos 
esclavos que sumaban 7948 ps. incluyendo la propiedad. Su hija Maria de la Trinidad casó con 

2'1 AGN, Succsioucs, 5873 (1798). 
25  AGN, Succsiones, 8758 (1843). 
26  AGN, Sucesiones, 8758 (1813), 
27  AGN, Sucesiones, 8096 (1819). 
21  AGN. Sucesiones, 7260 (1770). 
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Juan Ramón Balcarcc 29 . Juana Navarro tenía una pequeña estancia en el partido de Pilar. Sus 
bienes sumaban 1722 ps. y tenía un crucifijo de 2 rs. y una cruz de palo valuada en 2 Ps. Pidió 
se le hagan misas por su alma en el la iglesia del Pilar 30 . Vicente Romero era de Mendoza y de 
profesión platero. Alquilaba un cuarto a Pablo Villarino y murió en él sorpresivamente en 1813, 
a causa de uiia "apoplejía serosa que comprimiendo el origen de los nervios les privó 
repentinam. de su influjo en la economía animal". Había vendido tres esclavos, entre ellos un 
negro "chocolatero" y tenía numerosos objetos de plata y oro: mates, bombillas, pies de cáliz, 
aros, espuelas y cadenillas y un reloj de faltriquera, así como varias imágenes: un cuadro con la 
estampa de Santo Domingo, de 2 Ps., un Santo Cristo de marfil y cuatro cristos de metal chicos. 
Debía al convento dominicano las luminarias desde 181231.  Leonarda de Óña era hermana de 
Magdalena de Oña, declarada pobre de solenmidad 32 . Isabel Rodríguez era porteña. Hizo su 
testamento el 20.3.1803 había estado casada con Pedro Antonio Díaz y en segundas nupcias lo 
estuvo con el administrador de la Real Aduaiia Francisco Jiménez de Mesa. Tenía una casa 
situada "media cuadra para el sur del portón que hace ochava del oficio de misiones" que había 
heredado de su madre Antonia Ríos, seguramente hermana del deán de la catedral Lorenzo 
Rodríguez y Rios, quien había impuesto una capellania de 500 PS. sobre la casa. El total de sus 
bienes ascendía a 4.306 ps. de los cuales 2.479 correspondían a la vivienda. Tenía un cuadro de 
Nuestra Señora de los Remedios que valía 11 ps., un cuadrito de Santa Fortunata y algunas 
alhajas. Pidió ser enterrada en la iglesia de Santo Domingo "como tercera que soy, amortajada 
con el hábito de su sagrada religión" 33 . Juan Sol era carpintero y el monto total de sus bienes era 
de 3.967 Ps. que comprendían 640 Ps. en esclavos y  360 ps. en muebles. Tenía una imagen del 
Santo Cristo de yeso valuada en 3 Ps. y pide sepultura en Santo Domingo con su hábito por ser 
hermano tercero 34 .'María del Pilar, casada con José de Sosa pide en su testamento de 1815 
mortaja y sepultura en Santo Domingo "por ser hermana tercera". No había llevado dote a su 
casamiento y vivía en la calle de la Trinidad en una casa tasada en 1. 179 ps. Tenía otras dos que 
valían 390 y 826 ps., los que sumados al valor de los pormenores daban un total para sus bienes 
de 3.480 ps. 35  Josefa lgnacia Díaz era porteña y estaba casada con Ventura Sosa. Llevó una 
esclava al matrimonio y pido se la entierre en el convento de predicadores "como hermana 
tercera con su hábito". Vivía en el Alto de San Pedro en una casa "inmediata a la zanja de atrás 
del Htal." que había heredado de una tía y que valía 1.470 ps. Tenía tres esclavos que costaban 
675 Ps. y con el resto de los enseres sus bienes alcanzaban los 3.159 ps. Poseía varias imágenes: 
14 cuadros, grandes y chicos, una imagen de yeso, una lámina de San José y otra del Carmen y 
un Santo Cristo "efigie en oro" (cobre dorado) y también algunas alhajas 36 . Juana de la Rosa 
García había nacido en Buenos aires y casó con Domingo Hidalgo. Ninguno de los dos apoitó 
bienes al matrimonio. En su testamento de 1823 consta que poseía una casa en la Calle del 
bueno Orden, inmediata a la plaza de Montserrat, valuada en 2.426 ps. que sumados a los 
enseres, una esclava y unas tierras cii Luján alcanzaban los 5.201 ps. en total. Tenía un nicho de 
Jacarandá con una imagen de Nuestra Señora del Rosario que al igual que la criada deja a su 
hijo José Dionisio "por sus buenos servicios". Fue enterrada con hábito dominicano como 
tercera en el cementerio general 37 . María Gómez se había casado en primeras nupcias con José 
Gabriel Gómez y en segundas lo hizo con el español Juan del Castillo. Sus funerales se hicieron 
en Santo Domingo aunque debía a la orden 2.500 ps. por lo que se levantó un acta con un 
escribano que certificó haber visto "cii la Iglesia de los Predicadores un féretro con velas en la 
circunferencia y dentro de él (...) amortajada con el sagrado hábito de dicha religión" a la 
difunta. Vivía "en la cuadra de Nra. Sra. de las Mercedes y calle que va de la puerta traviesa de 

29 AGN, Sucesiones, 5908 (1816). 
° AGN, Sucesiones, 7206 (1812). 

AGN, Sucesiones. 7781 (1813). 
32 AGN, Sucesiones, 7273 (1802). 

AGN, Sucesiones, 7777 (1803). 
AGN, Sucesiones, 8413 (1783). 

35 AGN, Sucesiones, 8142 (1815). 
36 AGN. Sucesiones. 5562 (1792). 
37 AGN. Sucesiones, 5914 (1826). 
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su santa Iglesia para el oeste" . Tenía puerta a la calle, una sala, un cuarto, un aposento y 

algunas "oficinas interiores", valuado todo en 3.989 ps tenian tres esclavos y varias obras de 

arte: "cuatro cuadros con marcos dorados, un nicho dorado con la efigie de Nra. Sra. de los 
Dolores de talla y dorado con tres cristales" que valía 200 ps., un rosario de oro que pertenecía a 

una imagen de María del Rosario que había rescatado "del empeño en que los puso por 
necesidades, un nicho con San Rafael, dos sortijas con diamantes, un Sr. Crucificado, un San 
Antonio de bulto y tres hilos de perlas". El "facultativo del arte de talla" Jaime Sabater valúa 

igualmente "una lámina de Nra. Sra. del Carmen en el vidrio pintado, 4 Ps., un San José pintado 

en vidrio, 4 ps., una Nra. Sra. de Montserrat 8 Ps. idem, una cornucopia con su luna 3 ps., una 

lámina de Nra. Sra. de las Mercedes, 4 Ps. un San Ramón id., una idem de la Patrona 6 Ps., una 

idem Nra. Sra. del Carmen 8 ps., un idem San Juan 10 ps. y un escritorio embutido con conchas 
20 ps", lo que elevaba la suma de los bienes a 4.229 ps. 3  Josefa Troncoso tenía dos casas en 
Buenos Aires y algunas imágenes: "una urna con la imagen de la Dolorosa con dos mudas de 

ropa y un collar con ocho perlitas y diadema de plata, 26 Ps." También cuatro medallones, 

cuatro láminas con vidrios (una de San José) una pintura del Descendimiento, vajilla y cubiertos 
de plata, dos esclavos y  1000 Ps. puestos a crédito por Juan Antonio Lezica. En total, 7.906 Ps. 
Destina 1/5 de sus bienes al establecimiento de una "pía y buena memoria (...) por el alivio de 

mi alma" y pide "se continúe el cuidado del Altar del Sr. de la Paciencia que se venera en el 

convento de la Sta., Recolección "cuyo piadoso negocio ha estado a mi cargo por más de 

cincuenta años", dejando para ello a María Irrutia a cargo de "las dos mudas completas del 
Altar"40 . Josefa Troncoso era soltera y oriunda de Santa fe, pero había tenido cuatro hijos, de los 

que dos vivían. Aunque consta en las listas de terciarios dominicanos en 1788 en 1809 pide la 
entierren en la Reoleccíón con hábito franciscano y deja 10 Ps. a la cofradía de Santa Rosa de 

Viterbo, lo que la vincula preferentemente a la iglesia de San Francisco, o quizás a ambas. 

Josefa González era de Mendoza pero estaba casada en Buenos Aires con Cayetano Cáceres. El 
había apoitado al matrimonio 240 ovejas y una manada de caballos y ella un terreno "inmediato 

a la Recoleta con una casita de media agua con sus cercos de tunas y algunos arbolitos de 
durazno", valuada en 316 Ps. Vivían en una casa en el Alto de San Pedro, en la calle de la 

Universidad con una pared en el. frente y algunos frutales. Su valor era de 851 ps. Tenían 

además una sueite de estancia inmediata a San Vicente y algunas alhajas, en total, 6.571 ps. Fue 
enterrada en la parroquia de San Telmo y sus funerales costaron 34 ps. 4 ' Nicolasa de Aragón 
testó en 1768. Tenía 25 años y era porteña, soltera y terciaria dominicana. Poseía lo heredado de 

su padre, José de Aragón, menos dos cuartos que había vendido: 46 ps. en efectivo, 486 ps. que 
valía su casa y  160 la negra Maria Josefa que la asistia. Tenía dos cuadros grandes pero baratos, 
otros seis de 5/4, también baratos, dos cucharas de plata y un escaño de balaustres. En total 809 
ps. Sus funerales en la iglesia dominicana costaron 105 Ps. y dejó a su cuñado y albacea, 
Antonio Aldao, cofrade del Rosario, el encargo de establecer una capellania de 100 Ps. por su 
alma, la de sus padres, ascendientes y consanguíneos nombrando capellán al primero de sus 
sobrinos que tomase estado religioso. Fue Fabián Aldao, quien en 1803 era presbítero y 
enfermero de la hermandad de San Pedro. La capellanía se estableció sobre la casa por un valor 
de 700 ps. Aldao celebraba siete misas anuales pero en 1 806 la casa había sido subastada y el 

capellán no habia cobrado aún y reclamaba los 126 ps. que se le adeudaban por los servicios 

prestados al alma de su tía materna desde 1788. El genovés Juan Bautista Bucardo estaba casado 
con Francisca Espíndola y era terciario dominicano desde 1778. Vivía en la calle de San Juan 
puerta 245, en una casa tasada en 2.819ps. Tenía muebles por 74 Ps. y una negra conga que 

valía 200, en total sus bienes sumaban 5.274 Ps. y murió en 1825 sin testar 42 . Francisco Mariano 
Guerra era hermano desde 1773. Tenía escasos muebles y sus bienes sumaban 727 ps. en 1826. 

38 
 El dato es de intcrás porque da a entender que la iglesia mercedaria habría tenido una entrada latcral a 

la actual calle Perón. ahora inexistente: seguramente enfrentada con la que todavía da al claustro. 
AGN, Sucesiones, 5905 (1811). 

° AGN, Sucesiones, 8458 (1818). 
AGN, Sucesiones, 5913 (1820). 

42 
 AGN, Sucesiones, 3924 (1825). 
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Había sido también hermano del Santo Escapulario a fines de la década de 179013. El carpintero 
Juan Sol era también terciario. Tenía en su casa un Santo Cristo de yeso valuado en 3 ps. y unos 
pocos muebles, entre ellos un guardarropa de pino pintado tasado en 30 ps. el total de sus bienes 
sumaba 3.967 ps. 44  Como vemos, la Tercera orden admitía un amplio abanico que incluía 
pequeños propietarios, mujeres solas sin fortuna y aún personas que lindaban con la miseria. 
Este registro, que en términos económicos podría situarse entre los 1000 y  los 6000 ps. de 
capital y en términos laborales está ligado a pequeños propietarios rurales, mercaderes y 
modestos rentistas, no es en nada extraordinario. 

La Tercera orden de Santo Domingo se extendía sobre un amplio registro social, que iba de 
algunos de los integrantes más conspicuos del poder local hasta personas con pocos recursos y 
actividades de baja calificación. No hemos hallado negros, mulatos ni indios, pareciendo que la 
exigencia de pureza de sangre común en este tipo de congregaciones (en este caso no tenemos 
los estatutos para verificarlo) se cumplía, aunque los límites estarnentales de la integración eran 
sin duda laxos. 

2.7.3 LAS (JONS11TUGIONES (sin datos) 

2. 7.4 GOIJIERN() j' ECONOMÍA 

2. Z4. ¡ Gobi erno ' oficios 

No habiendo llegado a nosotros las constituciones de la hermandad no conocemos el detalle 
de las funciones asignadas a los diversos cargos, aunque estos aparecen nómbrados en los 
papeles constitutivos. Había un director espiritual, que sin duda llevaba la conducción de las 
actividades litúrgicas, reuniones y ejercicios. El Prior era la cabeza de la autoridad laica y sus 
funciones comprendían seguramente las asignadas al hermano mayor en las cofradías. El 
subprior era profeso, pero no conocernos la razón de esta especificación. Había luego cargos 
administrativos, al estilo corriente; que eran secretario y tesorero y otros de servicio: enfermeros 
(3) y sacristanes (2). Finalmente algunos miembros de la mesa directiva no tenían funciones 
específicas asignadas, debiendo ser considerados simples vocales 45 . 

2.7.4.2 Libros 

La hermandad tenía un libro de Asiento de los hermanos integrantes, otro de Priores en el que 
se llevaban la cuentas y uno de Acuerdos en el que se registraban las actas de la júnta. Según e! 
padre Rubén González, que ha trabajado con la documentación existente y a quien debo estos 
datos, los libros de priores comienzan en 1746 y  los de acuerdos en 1752 46 

 

2.7.4.3 Ingresos, gastos, ileudas, CCISSO5 

Se pagaba al padre director 36 ps, al aio "por doce pláticas y doce misas desde la fundación 
en esta capital de la misma Venerable Orden Tercera". Sin embargo en 1784 se reconoce que 
desde entonces la hermandad "ha aumentado notablemente y por consiguiente ha sido mayor el 
trabajo de asistencia" al que ahoi'a se sumaba la guía de los ejercicios, razón por la que se decide 
aumentarle el subsidio anual a 80 ps. Independientemente de este subsidio al director, al 
establecerse la tercera orden se estipuló que se pagarían al convento 2 ps. por la tumba y 4 Ps, 

u AGN. Succsioncs, 5914 (1826). 
' AGN. Succsioncs, 8413 (1783). 
15  Gonzilc. 1966. 
46  Gonz1cz, 1966. 

w 
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por la misa de los hermanos difuntos, pero sólo por ese primer año, quedando a convenir un 
arancel anual al año de la fundación entre el Provincial y el Consej0 47. En 1779 se registran en 
el asiento del pie de altar "250 ps. q. paga al año la tercera Orden por contrata que tiene 
celebrada por los entierros y misas de los hermanos con más 22 ps. de misas de los hermanos 
que pagan al convento 272 ps." 

Donativos. Rodríguez de la Vega doiió en diciembre de 1794 4000 ps., los que 
proporcionaban 200 ps. anuales de réditos de los que 25 estaban destinados al pago de 

luminarias y otro tanto a costear los ejercicios espirituales con el expreso designio de que se 

cumpliesen íntegramente, pidiendo que de no llevarse a cabo este requerimiento se repartiesen 
los 200 ps. entre los pobres vergonzantes 49 . 

2.7.5 FUNCIONES j' CELEBRA (JONE& 

2.7.5.1 Funciones ordinarias 

En 1784 se consigna que desde hace "algunos años se practicaba todos los viernes unos 

ejercicios espirituales de lección, explicación por plática, meditación y disciplina". Estos 

ejercicios no eran privativos de los terciarios, sino que estaban abiertos al público, y el Prior, 

que quería recomenzar entonces esa práctica abandonada, señala que cuando se hacían, se 

"había reconocido bastante concurrencia así de Hermanos Terceros como de otras gentes del 
Pueblo". Se aprobó la propuesta, en virtud de que (1) "era innegable el espiritual beneficio que 
resultaba de dhos. Ejercicios", al mismo tiempo que (2) "mediante éstos habían entrado algunos 

Hs. y entrarían en lo sucesivo a la tercera Orden". Se mantenía el día viernes la ejecución de los 
ejercicios 50 . Cuando en 1794 el comerciante Rodríguez de la Vega dona dinero para costear los 

gastos de los ejercicios, consigna en su donación que éstos debían cumplirnentarse en todos sus 

pasos, que eran los mismos apuntados por el prior agregando tan sólo una "estación" entre la 
meditación y la disciplina"51 , Esta observación permite saber que los ejercicios se seguían 
realizando diez años después de reestablecidos y que estaban pautados según los pasos 
señalados al hacerlo. 

Las pláticas así establecidas no estuvieron exentas de conflictos. El alio 1786 se consigna en 
un escrito de los terciarios que 

la indispensable necesidad qc, hay de remover dci ministerio de Director al P. Fr. Isidoro Guerra 
lporl ci despreciable y altanero modo con qe. (...) trataba a todos y a cada uno en particular de los 
Terceros, cuanto se disgustaban los Pretendientes qe. vcnian a vestir el Sto. Escapulario con las 
pláticas tan increpantes q . les hacía, icniándoics una hora de rodillas molestando a todos". 

Señalan igualmente el "ningún fruto qe. se  sacaba de ellas cuando éstas en lugar de instruir y 
edificar no se dirigían sino a reprender con suma esperóza y desprecio las faltas" y afirman que 

causó escándalo la amenaza del director Guerra de expulsar de la hermandad a quien 
"ciegamente no le obedeciese" 52 . 

Además del maltrato, acusan a Guerra de haberse ido a la costa, luego por cinco meses a 

Montevideo y finalmente al campo "con total abandono de su obligación y desprecio de su 

Tercera Orden", al mismo tiempo que se quejaba por el monto de 80 Ps. que recibía como 

,17  González. 1966. 
48  ADBA, 1779-1915, 3.10.1779. 

ADBA, 1723-1916, 1. 1, 3 bis y. 
° ADBA, 1723-1916. 1. 1. 3 - 3v. 

51  ADBA. 1723-1916,1. 1.3 bis y. 
12  ADBA. 1723-1916. t. 1, 5. 
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estipendio. Los terciarios resaltan el trato despreciativo hacia "tan venerable cuerpo, aun 
constándole de los sujetos que se compone por sus circunstancias e ilustre nacimiento" 53 . Piden 
se los reemplace por un sujeto apacible, que se haga cargo de sus obligaciones y que los trate 
"con aquella política, urbanidad y caridad que corresponde", alabando a los anteriores directores 
"por la buena armonía que han procurado guardar" y amenazan con recurrir al provincial y dejar 
de asistir a las reuniones y proponen para el cargo a fr. Carlos Suero 54 . El conflicto debe haberse 
superado ya que los ejercicios siguieron haciéndose y con tanto empeño que cuando se los quiso 
suspender un viernes en 1801 en que el día de Santo Tomás de Aquino cayó sábado y había 
maitines en la iglesia, el maestro Guerra dijo que "éstos eran del Cto. y los Ejercicios del Pueblo 
a quien se debía la preferencia", obligando a los frailes a pasar a la tarde los maitines 55 . 

2.7.5.2 Celebraciones anuales 

Los terciarios festejaban el día de San Vicente Ferrer (5.4) y en un documento señalan que 
para las "funciones funerarias como principalmente para las fiestas de Nro. Santo Patrón y 
demás actos de la Tercera Orden esta ha de poder usar de toda la Iglesia como hasta ahora se ha 
practicado y sin el menor impedimento" 56 . Lamentablemente no sabemos en que consistían. 

Celebraban también la fiesta del Corpus el domingo infraoctavo 57 . 

2. 7.5.3 Servicios de difuntos 

En las actas de fundación se establece que el convento se obliga a enterrar a los hermanos que 
fallecieran con una misa de cuerpo presente 58  y como acabamos de ver las funciones por los 
muertos se realizaban empleando todo el templo. 

2.7.6 EL SISTEMA ARTíSTiCo 

2.7.6.1 (Japilla 

No conocemos la disposición original del altar de la orden tercera, aunque puede suponerse 
análoga al que ocupó en la iglesia diseiada por Masella. Como ocurria también con los 
terciarios mercedarios y franciscanos, los hermanos tenían la propiedad efectiva de la capilla y 
no sólo el uso, como era norma en el caso de las cofradías. Entre los papeles que conserva el 
archivo dominicano de Buenos Aires hay uno fechado en 1759 en el que "Consta el t)rato 
(ilegible) ... de la 3a. orden con el convento sobre la venta del terreno en la igla. pa . la caplla. de 
Sn. Vicente, el que se verifica dándole 20 Vs. al lado de la calle al igual de donde esta el altar 
mor. pr . lo qe. dio la 3a. orden 2000 Ps. y consta qe. hay arranque pa. panteón" 59  El 13.3.1773 
se presentó un documento producido por Gregorio de Zamudio, prior de la tercer orden y 
Miguel de Zubiría, vocal, diputados comisionados por la junta particular realizada con el fin de 
"hacer presente ( ... ) el derecho que esta Orden Tercera tiene a Capilla y Panteón en la nueva 
iglesia", según la referida escritura de 1759 y  haciendo constar que los terciarios no sólo habían 
pagado la suma acordada por este derecho sino también habían "dado posteriormente cinco 
negros pa. el trabajo de la iglesia durante el tiempo de su obra". El vicario Fray Francisco 

ADBA, 1723-1916. t. 1. 5v. 
ADBA. 1723-1916. t. 1.6. 
ADBA. 1723-1916. 1. 1, 6. 

56  ADBA, 1723-19 16, t. 1, 2. 
' Neyra, 1927, 133. 

58 González, 1966. 
ADBA. 1605-1916, Notas que van sacando del archivo dci cabildo que empieza en el siglo XVIII 
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Figura 1. Iglesia dominicana y capilla de la Tercera orden, Buenos Aires. 
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Jiménez determinó que "se coloque el altar de Nro. Sto. Patrón en el Arco y entrada de dha. 

Capilla" hasta que se concluyera la obra del templo, pero bajo la condición impuesta por los 

terciarios "que en dha. capilla se han de guardar, en prueba de nuestro derecho y posesión, los 

cajones de cera y demás perteneciente a la Venerable Orden Tercera de Penitencia, y ninguna 
otra cosa sin consentimiento expreso de sus vocales" 60,. Además exigían que hasta que 
estuviesen disponibles capilla y panteón "se han de enterrar los Hs. Ts. scguidamtc. a las 

sepulturas de los religiosos sin que ninguno de aquellos haya de sepultarse más debajo del 

crucero o Arcos torales" y que para las "funciones funerarias como principalmente para las 

fiestas de Nro. Santo Patrón y demás actos de la Tercera Orden ésta ha de poder tisar de toda la 

Iglesia como hasta ahora se ha practicado y sin el menor impedimento". Las relaciones entre la 
orden y los terciarios aparecen en esos años tensionadas por la ocupación de los espacios. Los 
frailes querían "qe. se  cerrase el Arco paralelo con el Altar del Rosario y nos abstuviésemos por 
ahora de colocar nro. Retablo, en lo interior de la capilla; pretenden igual dro. que la Tercera 
Orden en el uso de ella". La junta permite a la orden el uso de la capilla pero señala que hacerlo 
"con igual dro. y libertad, ni la tercera Orden puede permitirlo, ni V.P. Rs. pretenderlo. La 

Orden Tercera funda su libertad en el dominio que tiene de la capilla y no teniendo facultades 
pa. participarlo a otros que no sean terceros" 61 . El argumento es interesante porque pone a la 
vista la independencia absolúta de que disponían para el uso de la capilla, resaltando incluso el 

tono en que los frailes habían solicitado el uso, "apartándose del estilo de súplica" con que 
habían dirigido los anteriores requerimientos. 

Como se afirma en el contrato de compra, los terciarios poseían un sitio de 20 varas paralelo 
a la calle [1]. Esto quiere decir que la capilla ocupaba no sólo el tramo que daba al crucero, sino 
también los que flanqueaban al presbiterio y aún la sala que está a continuación. Sin embargo, 
como también se explicita en la documentación y se trasluce de los inventarios, el retablo habría 
sido colocado sobre el "arco y entrada de dicha capilla", sirviendo la misma como lugar de 

reunión, situación modificada en el siglo XIX en que el nuevo retablo fue colocado en la pared 
testera del recinto. Era un local dispuesto en la continuación de la nave lateral derecha al 

costado del presbiterio, cubierto por bóveda de cañón. Cerrado a las naves, constituía una 

especie de capilla doméstica adjunta al templo, carácter que se perdió al demoler la pared que lo 
separaba de ellas integrándola al espacio de la iglesia. 

2 Z 6.2 Inzágeiies j ,  ornamentos 

La imagen titular y su servicio. La escultura de San Vicente Ferrer [2] no ha llegado a 
nosotros pero describiendo el retablo se consigna en 1774 que "en ese altar la imagen del santo 
había sido tallada por el hermano franciscano fr. Manuel" 62, sin que sepamos quien fue este 
escultor franciscano que hizo la imagen del titular de los terciarios. Schenone cree que podría 
tratarse de alguno de los tallistas llegados de Río de Janeiro para montar el retablo mayor 
franciscano63 . Sin embargo la fecha de la referencia (1774) es un poco tardía en relación con la 
erección de dicho retablo (1765). Es cierto que también podría argumentarse que la mención de 
1774 no niega una factura anterior a ella, pero en todo caso hasta que algún documento agregue 

nuevos datos, todo queda en el terreno de las hipótesis. La imagen de San Vicente, que se 
quemó en 1955, era una buena talla de bulto que mostraba al santo de pie, con la pierna derecha 
avanzada y ambos brazos extendidos, sosteniendo en el izquierdo un cirio. Llevaba sobre el 
hábito blanco la capa negra con esclavina decorada con una ancha oria en el borde. La cabeza 
era genérica. La policromía era plana, presentando trabajo de estofado solamente en la guarda 
ornamental 

Otras imágeizes. La hermandad tenía además una imagen de vestir de buena calidad y do 

origen peruano o tal vez español. Tenía una corneta, aureola y alas de plata (lo que parece 

60 AD13A. 1723-1916.1. 1,1. 
ADBA. 1723-1916. t. 1. 2. 

(,2  Gonzúlcz. 1951. 440 - 443. 
63  Comunicación oral. 
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inclinar el origen hacia los talleres peruanos) y una filacteria también de plata que salía de la 
boca y llegaba hasta la corneta con la inscripción "Yo soy el ángel del Apocalipsis". La cabeza, 
quemada en 1955, se conservaba entre las pertenencias de la tercera orden en el convento 
dominicanoTM . 

2.7.6.3 El retablo 

No conocemos los retablos dci siglo XVIII, con excepción de la referencia al que se 
construyera a comienzos del último cuarto del siglo: "El año siguiente de 1774 fue instalado en 
la nave de la tercera Orden o de San Vicente (de la Epístola) un bello altar dedicado a San 
Vicente, obra del tallista Isidro Lorea" 5. . 

Agradczco estos datos al profcsor Héctor Schcnonc. 
65  GonzIcz, 1951. 440-443. 
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Figura 2. Fray Manuel, San Vicente Ferrer, Iglesia dominicana de Buenos Aires. 



2.8 HERMANDAI) DE JA SANTA CARIDAD 

2.8.1 HISTORIA, TITULAR, FINES ' PRIVILEGIOS 

2.8. 1.1 constitución e Historia 

La hermandad se constituyó en 1727, año en que una epidemia azotó la ciudad. Según afirmó 
en 1795 José González Islas, hijo de uno de los fundadores, en una instrucción presentada ante 

el obispo Azan'ior y Rodríguez, su origen se debió a la iniciativa de Juan Alonso González', su 

padre, quien viendo arrastrar los cadáveres 
a las colas de los caballos para darles sepultura, convocó a algunos sujetos piadosos para 
presentarse con ellos ante el Ilustrísimo Obispo don fray Pedro Fajardo y al señor gobernador don 
Bruno Zavala a fin de impetrar la liccncia necesaria para fundar la Hermandad de la Santa Caridad 2 . 

En la fundación participaron otros vecinos, entre ellos Juan de San Martín 3 . En 1734 González 

tomó estado religioso, sirviendo como capellán a la hermandad 4  pero en 1741 los curas párrocos 

promovieron un litigio con la cofradía exigiendo el pago de los derechos parroquiales sobre los 
difuntos, por lo que e! obispo Peralta ordenó la suspensión de los entierros gratuitos hasta tanto 

se produjese un dictamen, impedimento en lo que era su objetivo básico que llevó en 1743 a la 
reconversión de los fines caritativos hacia la atención de enfermos, como veremos luego. 

Igualmente el capellán, enviado por el obispo a Córdoba a la búsqueda de las hermanas que se 

establecerían en el convento porteño de las Catalinas -quizás con ánimo de alejarlo de la escena 

del conflicto y colaborar a desarticular la hermandad-, fue reemplazado en 1744 por su hijo, 
José González Islas, quien se había formado en Santiago de Chile y tomó los hábitos al efecto 5 . 

Reedificada la iglesia a mediados de la centuria, la hermandad obtuvo la aprobación real el 
16,10.1754, en momentos en que su actividad flaqueaba. Sin embargo la aprobación parece 
haber dado nuevo impulso a la cofradía, que ese año eligió como hermano mayor a Francisco 
Alvarez Campana. El nuevo hermano mayor infundió nueva actividad a la cofradía. En una 

presentación al Consejo de ludias expuso argumentos acompañados de "certificación que 
comprueba lo referido" contra los curas que habían bloqueado el servicio de enterramiento 

señalando que los mismos 
han dilatado por muchos días el dar sepultura a los cuerpos, por esperar a que se junte la limosna 
correspondiente para la satisfacción de los derechos parroquiales, dando lugar a que los coman los 
cerdos y otros animales, por tenerlos arrojados en lugares muy inmundos. 

Los curas pretendían cobrar esos derechos de la limosna que la población ofrecía para la 

realización de sufragios por las almas de los difuntos pobres, lo que al mismo tiempo que 

privaba a los muertos de las oraciones precisas, falseaba el motivo de la beneficencia y ponía en 
una situación dificil a la hermandad. La contestación del Rey, del 29.4.1760, subrayó "la suma 
extrañeza que ha causado la poca humanidad" de los religiosos para con los difuntos 

En su tumba en la iglesia de San Miguel su nombre aparece como Juan Guillermo Gutiárrez González y 

Aragón (Cádiz. 1687 - Buenos Aires, 1768). 
2  Quesada, 1864, 387. 

Bosch, 1971, 96. 
Quesada, 1864. 389 y 390. 
Quesada, 1864. 393. 
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"reprendiéndolos severísimamente" y obligándolos a "que los entierren en el tiempo que allí se 
acostumbra", pidiendo al mismo tiempo al Tribunal Eclesiástico la pronta resolución del litigio 6 . 

En 1755 y por iniciativa de José Gónzález Islas y de Alvarez Campana, quien ofreció la 
construcción del edificio a cambio del título de patrono y fimdador, la hermandad decidió poner 
en funcionamiento un Colegio de Huérfanas que se inauguró el 20.11,1755 a cargo de Teresa 
Bazán. La fundación del colegio generó una disputa entre el capellán González islas y Alvarez 
Campana, debida en parte a la adjudicación de la paternidad de la fundación y de los aportes 
realizados para la misma, pero quizás de un modo más determinante, por el carácter de la 
institución, que el hermano mayor quena fuese laico y el capellán religioso. Alvarez quería 
fundar además un hospital de mujeres y una casa de niños expósitos. Su postura fue avalada por 
los cofrades —incluido González Islas y su padre-, quienes confirmaron la veracidad de sus 
aportes a la edificación y el sostén del colegio, lo que da credibilidad a sus afirmaciones. Sin 
embargo, en 1766 el patrón del colegio fue arrestado acusado de haber comprado propiedades - 
que fueron secuestradas- con el dinero de los fondos de las huérfanas. Liberado en 1771, 
Alvarez Campana requirió la restitución de sus derechos de fundador y patrón del colegio, 
siendo apoyado por el gobernador Vértiz, pero González islas lo resistió con sostén del provisor 
Juan Baltasar Macid, lo que parece dar entidad a la interpretación de Quesada en el sentido de 
que el carácter de la institución era lo que estaba en disputa. Ya su antecesor Cevallos se había 
dirigido a Alvarez afirmando que había escrito a la Audiencia y al teniente del rey y auditor de 
guerra con el fin de que "defiendan la jurisdicción real en el establecimiento de la casa de 
huérfanas". Este apoyo se manifestó igualmente en la cesión, por parte de la Junta de 
Temporalidades, de la estancia de las Vacas y la botica que fueran de los jesuitas para sostén del 
establecimiento y en la concesión de 2.000 ps. anuales por ocho años, otorgados a González 
islas por real cédula del 17.3.1777 v, Los hermanos pedían igualmente limitar el poder del 
ordinario, lo que no fue concedido por la corona, que en la cédula mencionada ordena "no 
excluir de su inspección al Reverendo Obispo" prefiriendo una fórmula de consenso al 
enfrentamiento directo con la iglesia 8 . Un informe de 1794 señala qxe la obra era "tan 
recomendable a la religión como al Estado" 9 , pero la oposición se mantuvo hasta la muerte de 
González, como se aprecia en diversos documentos del AGN que luego veremos' 0 . Según el 
capellán, había también otras cuestiones: en su versión, en una discusión ocurrida en la puelta 
misma del Colegio se le demostró ante escribanos y testigos al fundador "su mal manejo de los 
bienes de las pobres huérfanas con tal evidencia ( ... ) que Alvarez Campana renunció de hecho a 
su pretensión". Es dificil extraer una conclusión definitiva, pero parece necesario apuntar que 
una causa no excluye la otra. 

González Islas siguió hasta su muerte en 1801 al frente de la iglesia. Al regresar de España en 
1777 la compuso provisoriamente y unos años después, en 1782, emprendió la construcción de 
un nuevo edificio, que se terminó en 1788 o poco después 12 . La hermandad continuó operando, 
bien que con conflictos debidos a las disputas entre las autoridades y el capellán, que motivaron 
eventualmente (1800) denuncias y acusaciones de fraude en la elección de los integrantes de la 
junta' 3 . Finalmente fue suprimida por el gobierno civil en 1822 y  luego reemplazada por la 
Sociedad de Beneficencia en 1825, cuando un nuevo concepto de asistencia social ocupaba el 
sitio de la antigua caridad' 4 . 

6  Qucsada. 1864. 392. 
Según ci relato de Gabriel Fuentes. que Qucsada rcproducc, ci apoyo real se debió a la influencia del 

ministro Gálvez a su vez impulsado por su mujer, quien habría recibido como regato del capellán un loro 
parlanchín que González islas había llevado como compaiía a Madrid y que la esposa de Gálvez habría 
visto casualmente al pasar por el lugar donde se alojaba, quedando encantada con el animal. 
8  Quesada. 1863. 68 -70. 

Quesada. 1870. 301. 
'° AGN, S. IX, 31.7.8, 42/1222 y 4211232. 
11 Quesada, 1864, 400. 
2  Quesada, 1864, 401 —403. 

' AGN, S. IX, 31.7.7y31.5.7,41/1217. 
'' Quesada. 1864, 71. 
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2.8.1.2 Titular y Fines 

El mismo obispo Fajardo habría dado a los fundadores una imagen de San Miguel para que 
fuese el titular de la hermandad' 5 . Esto creó una situación anómala, ya que aparentemente el 
señor González tenía en mente otra titular, que era la Virgen de los Remedios, en obvia 
referencia a las virtudes protectoras y curativas de María. De ahí que ambos hayan compartido 
la titularidad sin una definición precisa al respecto. 

Primitivamente tuvo el fin de dar sepultura a los cadáveres de los pobres y de los 
ajusticiados, pero, luego se extendió el sentídó de la caridad a la atención de enfermos y al 
cuidado de huérfanas. 

2.8. 1.3 Breves e indulgencias 

El 18. II. 1791 María Victoria Basavilbaso afirma que "como cofrada de la Hermandad de 
San Miguel y Nra. Sra. de los Remedios ha impetrado de las Santa Sede los breves que 
originales y con el debido juramento presenta". Fueron otorgados por ci Papa en Roma el 
28.4:1 790, quien en uno de ellos 

Concede su Santidad indulgcncia plenaria en favor dc personas de ambos sexos que habiendo 
confesado y comulgado, visitaren devotamente la Iglesia del Colcgio de Huérfanas de la ciudad de 
la Sina. Tdad. de 'Buenos Aircs en los días dc la fiesta de Sn. Miguel Arcángel y Presentación de 
Nra. Sra. y allí rogasen a Dios por la paz entre príncipes cristianos, extirpación dc las herejías y 
demás necesidades de la Iglesia. 

El otro es casi idéntico sólo qúe otorga las indulgencias para "los dos días del año en los cuales 
se halla expuesto a la pública veneración de los fieles el Santísimo Sacramento y para la oración 
de cuarenta horas" 6 . 

2.8.2 COMPOSICIÓN SOCIAL 

2.8.2. 1. (.'rilerio.s,  limitativos t'SIUIUI(lI'iOs. 

Según las declaraciones del capellán Jósé González Islas —y ya que no conocemos los 
estatutos-, la Hermandad de la Santa Caridad estaba planteada como una cofradía abierta a 
"personas de ambos sexos, tanto españoles como indios, pardos, morenos y esclavos". Esta 
amplitud inusual estaba basada, afirma González Islas, en el hecho de que "las oraciones de 
todos 'los hombres, cualquiera fuera su condición, iguales eran ante Dios, y que sería 
anticristiano prohibir a alguien gozar de los beneficios espirituales de la cofradía" 7 . Estamos 
ante uno de los pocos casos en que la participación es absolutamente abierta. 

2.8.2.2 La composición social de la hermandad. 

(.'oni1,osicióiz SOCi(Il 

Pese a la declaración anterior y a la apertura que conllevaba, el mismo capellán debió 
reconocer al fin de su vida que la hermandad estaba "compuesta en su mayor parte de 
acaudalados individuos" y efectivamente esta afirmación se ve corroborada por los nombres 

' Quesada, 1864. 389. 
' AGN. S. IX, 31.5.8, 271797,1 —4v. 
" Bosch. 1971. 98. 
' AGN,S lx, 31.7.81  42/1222, 21 y. 
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de cofrades que han llegado a nosotros así como por los testimonios recogidos por Vicente 
Quesada que ratifican los nombres conocidos y confirman que "esta Sociedad la componían las 
personas más distinguidas del país" 9 . Según Susan Socolow el 22 % de los comerciantes de 
Buenos Aires, mayormente de clase alta, eran miembros de la hermandad, mientras que el 56 % 
de los miembros de lajunta y responsables de los oficios de la cofradía entre 1788 y  1808, eran 
comerciante5 20 . Aunque a mi juicio las afirmaciones y los porcentajes de Socolow requieren 
generalmente revisión, la cifra es al menos indicativa. Podemos probar lo dicho comenzando 
por uno de sus miembros fundadores y primer hermano mayor, Juan de San Martín, estanciero 
porteño, hermano de la Tercera orden de San Francisco y alcalde de primer voto en 1725, quien 
combatió contra los indios y construyó a su costa la iglesia do San Juan. San Martin falleció en 
1754 en Arrecifes y fue sepultado en la iglesia de San Francisco. Tenía en su estancia una 
capilla doméstica valuada en 520 ps 21 . Sus bienes llegaban a su muerte a 73.275 ps., que 
incluían 720 ps. en joyas (0,9 %), 120 ps. en pinturas y esculturas (0,16 %), 640 ps, en 
mobiliario (0,87 %) 2.316 ps. en esclavos (3,16%) y  11.556 ps. en que se valuó su casa (15, 8 
%)22 Francisco Alvarez Campana, también hermano mayor a partir de 1754 y uno de los 
mayores benefactores, era un comerciante y hacendado que tenía estancia en. las islas del 
Paraná 23 . Fue hermano y ministro de la Tercera orden de San Francisco en la que fue admitido 
por ser tercero en España. Fundó el Colegio de Huérfanas de San Miguel, en cuya obra insumió 
todos sus bienes e inició la creación de la Casa de Niños Expósitos. Fue particular bienhechor 
de la orden franciscana, por lo que se le hicieronrandes honras fúnebres y se le sepultó en el 
panteón de San Roque el 30 de diciembre de 1773 ". Manuel de Basavilbaso, a quien ya hemos 
presentado entre los mieinbios de la cofradía del Rosario, nombrado caballero de la orden de 
Carlos 111 en 1788 21  y mayordomo de fábrica de la catedral en 17842, fue igualmente miembro 
e importante bnefactor de la hermandad. Francisco Cabrera, vocal en 1772, fue asentista de 
víveres de la Real Armada 27  y capitán de milicias provinciales. Se le estimaba como uno de los 
vecinos de más distinción y acomodados de la ciudad y donó 100 caballos al rey. Tuvo sin 
embargo problemas comerciales 28  y en 1779 solicitó a su yerno, el Tesorero Pedro Medrano, le 
diera algún destino en la Real Hacienda. El comerciante italiano Domingo Belgrano Peri, a 
quien ya vimos actuar en otras hermandades porteñas, fue secretario de la Santa Caridad en 
1779 y Cfl 1782, mayordomo y actuó como tesorero durante largos años. A Belgrano, acusado 
de malversación de fondos del gobierno 29, se le comprobaron también irregularidades en el 
manejo de los caudales de la cofradía, ya que no había presentado registros de control 
administrativo durante los años en que se ocupó de las fmanzas 30 . Antonio José de Escalada, 
quien fue en 1781 mayordomo de la confraternidad de Dolores, reemplazó en 1788 a Beigrano 
Peri en la tesorería 31 . En 1779 había sido sancionado por Vértiz a causa de un pasquín 
conspirativo y entre 1809 y 1811 fue cónsul del Consulado 32 . Era propietario de numerosas 
viviendas en la ciudad, entre ellas el conocido edificio de departamentos destinados a alquiler en 
la esquina sureste de la plaza en el terreno que que había pertenecido a la cofradía de Dolores 
(ver 2.13.4.3) y que representa muy bien el crecimiento del negocio inmobiliario en la ciudad. 

Quesada, 1863, 91. ls interesante ci USO del término "sociedad", que no sc empleaba en el siglo XVIII 
en ese sentido y es evidente traslación a la hermandad del que denominaba a la Sociedad de Beneficencia 
que la reemplazaba cuando se produce ci comentario, a mediados del siglo XIX. 
20 Socolow, 1991. 116. 
21  Udaondo, 1930, 49. 
22  AGN, Sucesiones, 8413 (1784). 
23  Saguier, 1986, 296, Bazan Lascano, 1974, 329. 
21  Udaondo, 1930.60-61 y  131. 
25  Torre Revello, 1936, 27 - 34. 
26  AGN. MBN nro. 6608. 233 y. - 234. 
27 Socolo', 1991, 76— 77. 
28  Rees iones. 1992, 106, Socolow. 1991, 47. nota 75. AGN Sucesiones, 5342. 
29  Socolow, 1991, 84, 90, AGN S. IX, 33.6.8, 58/497. 
30 Socolow. 1991. 119. 
' Socolow, 1991. 119. 

32 Bosch. 1971. 160- 161. 
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Tenía además la casa donde vivía, otra en la Merced una casa vieja o sitio que miraba al río 
atrás del convento de San Francisco y un sitio en el bajo de las Catalinas. El saldo del valor de 
sus bienes y acreencias, descontadas las deudas, montaba 315.456 ps. Sin embargo casi no 
contaba con obras de arte, a excepción de "un cuadro chico en lienzo con la cabeza de San Juan 
Bautista con marco dorado" que regaló antes de su muerte. Destina a beneficio de los pobres 
todos los gastos "que suelen hacerse en estos momentos funerales", considerando que en vida ha 
gastado mucho "en vanidades" y reparte 1.500 ps. cutre personas e instituciones: a las iglesias 
de Santo Domingo, San Francisco, la Merced, la Recoleta franciscana, las monjas Catalinas y 
Capuchinas deja 25 ps. a cada una con pensión de misas. Como era común, prestó dinero (3.000 
ps.) a la misma hermandad con el fin de ampliar el Hospital de Mujeres. Cuando se quejó de 
que no se le había pagado a su satisfacción la deuda fue nombrado tesorero con la idea de que 
retuviera el cargo hasta que se le hubiera reembolsado el préstamo 33 . Su entierro tuvo una mesa 
de licores, mate, chocolate y panales. También tres posas, "tres misas de entierro, honras y cabo 
de año [que] han de ser también rezadas" y pide tres novenarios en el altar de los Dolores hasta 
los 27 días y una misa en el mismo altar en la catedral todos los días festivos "de uno y otro 
precepto" por su alma y las de sus antepasados 34 . Otros grandes comerciantes, a quienes ya 
hemos visto integraban la Hermandad de la Caridad: Juan Lezica y Torrezuri, a quien ya 
tratamos en la Tercera orden dominicana (ver 2.7.2.2) y  en la cofradía del Rosario, fue 
mayordomo en 1772 y su hijo Juan José fue administrador del Hospital de Mujeres desde 1796 
hasta 1807 y  hermano mayor de la Hermandad en 1794 y  1795. En 1799 prestó 3.000 ps. a 
réditos a la cofradía 33 . Manuel Rodriguez de la Vega, uno de los comerciantes más ricos de la 
ciudad con 350.000 ps. de capital 36, fue mayordomo en 1772 y luego tesorero y administrador 
de la Casa de los Niños Expósitos entre 1779 y  1795. Donó un considerable caudal destinado a 
la caridad, entre otros institutos a la hermandad a la que pertenecía y a la que nombró ejecutora 
y principal benefactora de su patrimonio del que también destinó a comienzos de la década de 
1780 capital para una capellania instituida con el fin de permitir a la orden betlemita ampliar la 
iglesia y la enfermeria del viejo hospital 37 . Otros grandes comerciantes, que hemos visto en las 
descripciones precedentes son Saturnino Sarasa, mayordomo en 1777 y  ministro de la Tercera 
orden franciscana en 177438, Tomás de Beláustegui, quien se incorporó en 1777 y  fue 
mayordomo en 1783, quien también fue ninistro franciscano 39 . En 1801 prestó 1000 pesos a la 
Hermandad de la Santa Caridad y estaba subscripto al Semanario de Agricultura y comercio. 
Pedro Berbel fue contador mayor de la Real Hacienda 40  pero era también comerciante y 
traficaba con negros41 . Manuel Alfonso Sanginés, era comerciante, alguacil mayor de la 
lnquisición42  y miembro del Consulado43 . José González de Bolaños fue mayordomo de la 
hermandad en 1796 y hermano mayor de la cofradía de Máría de los Dolores de la catedral. Era 
un importante comerciante representante de la casa gaditana de Cambiaso' y en 1798 fue 
miembro del Consulado45 . La Hermandad de la Santa Caridad, como administradora del Colegio 
de Niñas Huérfanas y Hospital de Mujei'es de San Miguel, le debía la cantidad de 6.077 ps. en 
cargo de alimentos y atención de obras pías, monto que le paga con escrituras, pesos y deuda de 
la que era acreedora la hermandad, que cede a Bolaños los derechos de cobro a algunos 
deudores propios. Gaspar de Santa Coloma, miembro del grupo de Basavilbaso y a quien ya 

AGN. S. IX. 6.8.4 y 6.8.5. 
AGN, Sucesiones, 5590 (1823) 
AGN. S. IX 6.8.5, Socolow, 1991. 117, Astesano, 1941. 251 

' Torre Rcvcllo, 1927128, BIR 498 - 499. 
37  Socolow 1991. 118. AGN. Rcg. Escr, Lcg 1. 1804 -1809. 251- 253. Mayo. 1991. 36. 
38  Udaondo, 1930, 13 1. 
31)  Socolow, 1991, 117, AGN, S. IX, 6,85, Ascsaiio, 1941. 249. Udaondo 1930. 132 
lO  Saguier. 1986. 20. 
'U Saguier: 1986. 32. 
12  Socolow, 1991, 112. 
' Navarro Floria, 1993, 56. 
4' Garavaglia. 1987, 89 nota 18. 

Navarro Floria. 1993, 56. 
46 AGN, Sucesiones, 6284 (1802). 
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hemos presentado en la cofradía de la Inmaculada Concepción era también cofrade. José 
Martínez de Hoz era comerciante. En 1807 pide en el Cabildo el castigo a los contrabandistas 
después de las invasiones 1 la suspensión del tráfico con neutrales 47 . En 1793 fue diputado de 
comercio en el Consulado 4  y en 1802 nombrado apoderado de los comerciantes de Montevideo 
representados por Milá de la Roca en su escrito al Consulado donde protestan contra los abusos 
del trato con extranjeros. En 1806 fue síndico del Consulado 49  y perteneció al cabildo 50 . Estuvo 
vinculado a la aparición de la Gaceta de Buenos Aires 51 , fue terciario y ministro franciscano en 
179052 y murió en 1819. También algunos estancieros prósperos tomaban parte en la entidad 
caritativa. Un buen ejemplo es Francisco Bruno de Rivarola, a quien ya hemos visto en otras 
hermandades y que fue vocal de la Santa Caridad en 1782. 

Entre los comerciantes, como entre los funcionarios que integraban la hermandad había 
varios vinculados al sector opuesto al monopolio, que tenía en algunos casos buenas relaciones 
con los ingleses y que participaba de las ideas de progreso expuestas por Vieytes en el 
Semanario de Agricultura. El más destacado, tanto por su peso económico como por el carácter 
novedoso de sus emprendímientos así como también por los conflictos en que se vio envuelto y 
que lo llevaron a la cárcel, fue indudablemente Tomás Antonio Romero, mayordomo de la 
cofradía en 1798. Asentista general de la conducción de caudales y azogues de su majestad, se 
dedicaba también al tráfico de esclavos y era propietario de barcos. Estuvo implicado en un caso 
de contrabando y era propietario de un saladero desarrollando un proyecto empresarial 
destinado a ensayar la pesca de bacalao y sardina en las costas patagónicas 53 . Integró el 
Consulado y su casa de comercio sufrió los embates del sentimiento antibritánico que alcanzó a 
los mercaderes que negociaron con el invasor 54 . Uno de sus socios, José Antonio Capdevilla", 
fue también integrante de la hermandad. Juan Llanos, delegado del Cabildo y administrador de 
los fondos de' la expedición a las salinas 56  tenía también contacto fluido con comerciantes 

ingleses57 . Manuel Pinto era agente británico nombrado por Canning para contrarrestar la 
influencia francesa en el Río de la Plata 50 . También integraba la Hermandad félix Casamayor, 
factor de las cajas reales, aliado de Beresford y colaborador del Telégrafo Mercantil 59, Pedro 
Diaz de Vivar, mayordomo en 1778 y  1792  y  suscripto al Semanario de Agricultura y 

Comercio60  al igual que Juan Antonio Zelaya" y Pedro Andrés García, Colaborador del 

Telégrafo Mercantil 62 . 

Igualmente había en la cofradía algunos profesionales, muchos de los cuales habían ocupado 
cargos en la administración o el ejército. Martín Altolaguirre, hermano mayor de la hermandad, 
fue factor y entre 1796 y  1805 ejerció el cargo de Contador Mayor Sustituto 63 . El monto de sus 
propiedades sumaba 35.413 ps. del que 636 (1,8%) correspondían al mobiliario, 479 Ps. (1,35 
%) a joyas, 246 (0,69 %) a obras de arte y  299 ps. (0, 85 %) a libros. Tenía una lámina de la 
Virgen de los Dolores (20 ps), un cuadro al ólco de Cristo con la Virgen del Carmen (8 ps. ), un 
San Sebastián grande en un nicho de madera y vidrio (20 ps.) y un Cristo sobre una peana de 
jacarandá (12 ps.). El mobiliario mostraba sillas "de jacarandá y suela", mesas de estrado, 

' Tjarks, 1962, 335 -338. 
'' Scgrcui, 1987. 
19  Romero Cabrera. 1973.  lO. 

Udaondo, 1930. 57. 132. 
' Mariluz Urquijo, 1988, 452. 

52  Udaondo, 1930, 57, 132. 
53  Socolow, 1991, 75 y 77. 
5.1  Galmarini, 1982, 416. 
SS Galmar,iu, 1982, 413. 

Socolow, 1991, 76 -77. 
Villalobos. 1964, 118. 

" Puiggrós. 1972, 13. 
Biblioteca de Mayo. 1960. 22 —44. 29. Junta de Numismática. 1914. XI1-XIl1. 

bO  Astcsano, 1941, 250. 
' Astesano, 1941, 253. 

62  Junta de Numismática. 1914, X1I-XII1. 
63  Rees iones, 1992, 108. 
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espejos y un tocador. Anti jesuita aliado de Valdelirios, fue intendente de San Borja e inculpado 
por Cevallos por su mal manejo de los bienes indígenas TM . Ocupó los cargos de comisario de 
guerra y ministro tesorero general jubilado de la Real Hacienda 65 . Manuel de Labardén, 
intelectual y escritor hijo del asesor letrado de Bucareli, fue colaborador del Telégrafo 
Mercantil TM . Publicó Nuevo aspecto del conwrcio en el i?ío de la Plata y realizó una 
Representación al Rey de los labradores de Buenos Aires en la que pide la aplicación de las 
normativas relativas a la libre exportación de granos 67 . Jerónimo Arrechaga, era médic0 68  y José 
de Echevarría, participó como escribano y se benefició de la incautación de la carga de la 
fragata Mariana, procedimiento que llevó a Tomás A. Romero a la cárcel 69 . 

Finalmente y junto a esta notable participación "del comercio", la hermandad estaba también 
integrada por algunos sacerdotes. Los más influyentes, y quienes en parte determinaron la 
marcha de la cofradía, fueron sin duda el fundador Juan Alonso González y su hijo, José 
González Islas, capellán de la cofradía desde 1744 hasta su muerte, en 1804. González Islas fue 
ci sostenedor efectivo de la hermandad no sólo en lo relativo a la obtención de subsidios reales 
para financiar el funcionamiento de los institutos, la construcción de los edificios y la dotación 
de su equipamiento, incluso artístico, sino también en su actividad a lo largo de esos aiios como 
capellán y director del hospital y de la Escuela de Huérfanas. También eran miembros los 
presbíteros Domingo Viola, enfermero de la hermandad de San Pedro 7°  y Valentín Cabral. De 
éste último hemos obtenido algunos datos particulares que ajustan su semblanza: el monto total 
de sus bienes ascendía a 4.123 Ps., de los que su casa representaba aproximadamente la mitad. 
Tenía un escapulario de Nuestra Señora de los Remedios, bordado en hilo de oro valuado en 
ps. y un reloj de plata, en 8. Su mobiliario era sumamente modesto: algunas sillas, cajas, una 
mesa ovalada y un candelabro de cobre. Todo junto valía 25 ps. 71  

Como se aprecia, y sin perjuicio de que nuevos datos puedan modificar esta apreciación, el 
perfil de los cofrades de. la Hermandad de la Santa Caridad resulta muy homogéneo y ligado al 
comercio y cii algunos casos como el de Romero a emprendimientos empresariales dirigidos a 
abrir nuevos espacios. Muchos de sus integrantes estaban ligados al sector productivo local que 
se configura a fines del siglo XVIII y comienzos del XIX y que participó en mayor o menor 
grado de las nuevas perspectivas ilustradas, tendientes a favorecer el desarrollo de la industria y 
el intercambio comercial y cuyos ejes prograináticos se hallan expresados muy claramente tanto 
en los periódicos que se publican entonces, de los que muchos de nuestros cofrades eran 
suscriptores o colaboradores, como en la célebre Representación de los Hacendados escrita por 
Mariano Moreno en 1806. Lo expuesto confinna las palabras de González Islas en el sentido de 
que casi todos sus miembros eran personas acaudaladas. La excepción la conforman justamente 
los religiosos, hecho que es común y que como vimos en otras hermandades parece 
exclusivamente ligado al ejercicio de su estado sacerdotal. 

64  Barba. 1937. 53-54. 
Romero Cabrera. 1973. 48. 

,6  Junta de Numismática, 1914, X11-X111. 
67  Navarro Floria, 1993, 22 nota 33. 
68  Presentó cuentas por un total de 323 ps. por tratar a Ambrosio Zamudio durante quince años" 8  
69  Galmarini. 1982, 414. 
° Fasolino, 1944, 268. AGN, Sucesiones, 8728. 

71  AGN. Sucesiones, 5343 (1793). 
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28.3 LAS CONSTITUCIONES 

2.8.3. / conte,,idos de las constitu cion es 

aunque no conocemos los estatutos sabemos que reproducían los de la hermandad homóloga 
de Cádiz, de donde provenía el fundador González y fueron aprobados por real cédula en 1734. 

2.8.4 GOBIERNO y ECONOMÍA 

2.8.4.1 Gobierno y oficios 

La junta de gobierno estaba integrada por el hermano mayor, el capellán, a quien se le 
adjudicó voto en 1762 "en consideración al celo y dedicación con que propendió al aumento y 
prosperidad de este piadoso cuerpo", el prioste, celador, el alcalde de primer voto, alcalde 
antiguo y moderno, tesorero, secretario y contador. Si bien no tenemos delimitadas las funciones 
de los oficios suponemos que se asimilaban a las corrientes. La junta administraba los 
establecimientos que dependían de la hermandad. Se reunían en la sacristía de San Miguel 
presididos por el Juez Real 72  y "cada año se nombraban las personas que formaban la 
administracióii" 73 . No hallamos evidencias de atención personal a los enfermos o las huérfanas 
fuera do las tareas do González en la dirección. 

2.8.4.2 Libros (sin datos) 

2.8.4.3 Ingresos, gastos, deudas, censos 

Los ingresos. Durante muchos años los ingresos dependieron de las limosnas que los 
hermanos recogían con el fin de realizar sufragios por las almas de los pobres difuntos y costear 
su enterramiento, lo que como vimos fue motivo de disputas. . • 

Donativos. Sin embargo, las grandes obras de la hermandad, es decir la construcción de los 
edificios asistenciales, capillas y la iglesia definitiva, fueron costeados mayormente por 
donaciones particulares, destacándose los aportes de Juan Alonso González al primer hospital, 
del hermano Alvarez Campana en relación con la erección del Colegio y de José González Islas 
para la ampliación del Colegio y de la iglesia de San Miguel y la posterior reconstrucción de 
ésta (ver 2.8.5.5, 2.8.6.1 y  2.8.6.2). 

Rentas. Finalmente la hermandad obtuvo en 1777 el usufructo de la antigua botica de los 
jesuitas y de la estancia de las Vacas. Esta se dedicaba a la ganadería, a la producción de carne y 
cueros y a la agricultura. Se cultivaba trigo y parte de sus frutos se vendían para los presos de la 
isla Martín García. Tenía 22 esclavos y también peones a sueldo que cobraban 4 rs. al  día74 . 

2.8.4.4 Relaciones institucionales 

Según señalamos en 2.8. 1 y retomaremos en 4.3.2, la hermandad tuvo una relación 
conflictiva con las autoridades eclesiásticas casi desde su origen y hasta su fin. Estos conflictos, 
que como vimos comenzaron por la disputa de los derechos de enterramiento y terminaron por 
la consideración del carácter laico de los establecimientos asistenciales, puede seguirse en parte 

72  AGN, S. IX, 31.7.7,9 v.y 59. 
73  Quesada, 1863, 91. 

AGN, S. IX, 31.5.7, 26/736. 15 y. - 17v. No es nuestro prosito desarrollar este tema, pero hay en ci 
AGN docuiuciitacióii detallada de la administración de la estancia durante el añó 1791. 
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en la documentación y bibliografia existente y sin duda es un tema que amerita un estudio 
particu la rizado, que excede nuestros fines. En todo caso es preciso consignar que la irresolución 
de la confrontación hasta fmes de la época colonial se debió en parte a la solidez económica y la 
influencia de muchos de los hermanos, que como Atvarez Campana, Martín de Altolaguirre y 
Tomás Antonio Romero pudieron sostener —con apoyo de algunos de los gobernadores y 
virreyes, como Cevallos y Vértiz- cierta independencia administrativa fente a la poderosa 
autoridad eclesiástica presente en el gobierno en la figura del capellán González Islas. Como 
vimos la hermandad obtuvo un resonante éxito en su deiiauda contra el pago de derechos de 
enterramiento a los curas, que terminó con la admonición real. El encarcelamiento de Alvarez 
Campana, promotor de la denuncia, en 1766, podría con suspicacia relacionarse con la 
influencia eclesiástica. En lo administrativo, si bien el pedido de exclusión del obispo en la 
inspección de los establecimientos no fue concedido, la hermandad mantuvo en manos propias 
el manejo de los institutos, bien que en convivencia con el presbítero González, quien 
indudablemente por su propia actividad y entrega al desarrollo de las empresas durante 54 años 
tenía un espacio de privilegio en la conducción dado por los mismos hechos. 

2.8.5 FUNCIONES1' CELEBRA ClONES. 

2.8.5.1. Funciones ordinarias 

No hemos recavado información relativa a las funciones regulares que la hermandad 
ordenaba. 

2.8.5.2 Celebraciones anuales 

Fu,ich;,, de la titular. La cofradía celebraba la festividad de San Miguel que, al menos 
durante algún tiempo, fue financiada pór el capellán González Islas de su propio peculio. 
También la fiesta •de la Virgen de los Remedios, para cuya ocasión el mismo cura había 
compuesto una novena que luego fue impresa y que suponemos se realizaba el día de la 
Presentación de la Virgen, ya que ésa es la fiesta que consignan los breves papales de 
indulgencias (ver 2.8.1.3). La imagen de la Virgen era •sacada en procesión, seguramente 
durante su celcbración 7 . 

2.1.5.3 Servicios de dfuiztos 

La hermandad realizaba misas en sufragio de las almas de los pobres difuntos, para lo que 
recogía limosnas en las calles. También enterraban a los propios cofrades en su iglesia, como lo 
prueba la siguiente petición que figura en el testamento de María González Herrera, del año 
1791: "Es mi voluntad que mi cuerpo sea sepultado en la Iglesia del arcángel Sr. San Miguel 
como hermana que soy de la Cofradía de Nra. Sra. de los Remedios y Sufragios de las Benditas 
Animas del Purgatorio más solicitadas" 76 . 

2.8.5.4 Misas particulares (sin datos) 

2.8.5.5 Otras actividades 

Prohibida la actividad original de la hermandad, él enterramiento de pobres y ajusticiados 
(fue retomada luego del permiso real y se mantenia en 1775), ésta se volcó a la atención de los 

Quesada. 1864, 394. 
AGN, S. IX. Sucesiones. 6258/24. 

77 Larroca. 165. 
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enfermos, para lo cual se dispuso LIII local que se había levantado en el predio anexo a la iglesia. 
El acta del 6.8. 1743 consigna que "se pasó a proponer a nuestro hermano mayor [Claudio 

Durán] el estado en que se halla la sala que ha construido con el fin y destino de que se haya de 

ocupar con los enfermos q. intenta esta Ilustre Hermandad poner en ella para ejercitar su santo 
instituto, y más servir y agradar a Dios Nro. Sor." Se debatió para elegir que tipo de enfermos se 

atenderían (mujeres, incurables o de todo tipo de enfermedades) sin llegar a ninguna resolución. 

Entonces se votó y empatando, se sorteó entre incurables y todo tipo de enfermos, ganando esta 
última altcniativa. Se decidió "poner en práctica lo decidido en este Acuerdo admitiendo hasta 
completar el número de diez enfermos (fueron 12) por ahora que hay camas suficientes" 78 , Este 
hospital funcionaba "en un salón de 78 [18?] varas 79  de largo en el que su padre [Juan Alonso 
González] recogía 12 pobres enfermos" ( ... ) "lo que tuvo fin por la nueva fundación de] hospital 

de pobres Betlehemitas" (1748). Entonces se decidió utilizar el salón vacante para "ejercitar 

siempre en ella la misericordia congregando doce pobres niñas huérfanas con sus maestras 
correspondientes" 80 . Queda claro que el primer hospital (1743-1748 o algo después) era de 
hombres y que el lugar de los 12 enfermos fue ocupado por las 12 huérfanas. 

En 1768 González consiguió que el gobernador Bucareli 
le edificase en terreno contiguo al dicho colegio de huérfanas una sala para hospital de pobres 
enfermas hasta ci número de 73 1131, la que después niejoró dicho capellán a su costa de puertas, 
ventanas, canceles lcntrc las camasj, revoques y lodo lo necesario para la decencia de las camas, 
costeándole al mismo tiempo médico y Iilcdicinas 81 . 

Luego de completar el equipamiento provisto por el capellán se empieza a admitir "pobres 
enfermas" en 1 774 Según una circular de 1782, el hospital en uso entonces era una pequeña 

sala con trece camas atendido por "la caridad de las mismas huérfanas que con mucho esmero se 
dedican a tan importante cuidado" 82, es decir bastante más modesto que el descripto en el 
informe. Es en este momento que González viaja a España y consigue de Carlos III los 
subsidios y el usufructo de las posesiones de los jesuitas que mencionamos. Este fue el origen 

del futuro hospital de mujeres construido en los años siguientes con donaciones de Manuel 
Basavilbaso. El nuevo edificio se estaba construyendo en 1783 y tenía 45 varas de longitud. La 
hermandad obtuvo asimismo la donación y compró algunos terrenos aledaños para futuras 
extensiones edilicias. 

Desde 1755 se puso en marcha como dijimos el Colegio de Huérfanas, de cuyas actividades 
hay descripciones. En 1756 Alvarez Campana propuso construir un mercado para venta de 
comestibles desde la esquina de la ánimas (banco Nación) de 20 varas de ancho (antecedente de 
la Recova) de la que se obtendría una tasa para sostener el colegio 83 . La iniciativa no prosperó, 
pero González Islas amplió sucesivamente la sala del anterior hospital a sus costa con 

viviendas de altos y bajos, dedicando un gran salón a la enseñanza pública de niñas de afuera, que 
doctrinadas por maestras huérfanas en leer, escribir y labor, por el estipendio de 4 reales al mes se 
hacía evidente utilidad de dicha casa a esta república 84 . 

Hay descripciones pintorescas del funcionamiento del colegio, en el que no sólo se recogían 
huérfanas sino también mujeres con otros inconvenientes: 

si una muier reñia con su marido, la depositaban allí —si una niña se quería casar contra el gusto de 
sus padres se depositaba allí. Se les cortaba el pelo, se las vestía con un túnica azul y una toca 
amarilla como se conserva en algunos retratos. Estas niñas eran una especie de religiosas que no 
salían, tenían tiiia gran celosía en el coro alto y bajo para no ser vistas. 

78 
 Larroca, 1988, 157. 

79  Las dcmás descripciones de esta sala y de las que luego se hicieron parecen indicar que la cifra es 
equivocada. 
80 

 Quesada, 1870. 305. 
81 

 Quesada, 1870. 301. cursivas nuestras. El texto dice "73" pero todos los testimonios, varios de ellos 
documentales, que aluden a esta sala afirman que eran 13, por lo que creo que se trata de una simple 
errata (7 en lugar de 1). 
82 

 Quesada, 1863, 96. 
8  Larroca, 1988, 166— 167. 
114 

Quesada, 1870. 301. 
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Se fabricaban dulces, biscochos, medias y guantes e incluso funcionaba una especie de agencia 

sentimental, ya que cuando "algún hombre sin trato quería casarse iba a verse con el doctor 

[González] para pedirle una esposa, entonces se hacian venir al cualto de éste las que él elegía 
para que el pretendiente escogiera". Cándidamente, el informante de Quesada aclara que "en 

aquellos tiempos no se consideraba preciso el amor en los matrimonios". Las huérfanas tenían 

misa que daba el mismo capellán González a las 4 de la mañana' y luego trabajaban en las 
tareas apuntadas, que en parte reportaban ingresos al colegio, así como en la enseñanza de 

alumnas externas y aún en la mnusicalización de las funciones religiosas, en las que tocaban el 
órgano y cantaban en el coro. 

En el templo la hermandad realizaba además actividades litúrgicas regulares, funciones y 
"novenarios por cualquier epidemia, y demás ejercicios devotos" 87, aunque no tenemos registro 
de una rutina de misas, reuniones de doctrina, ejercicios y procesiones, al estilo de las corrientes 
en el resto de las cofradías. 

En cierta manera el desbalance que este apartado muestra en relación con las otras 
actividades consignadas (relación inversa a la que presentan las demás hermandades) señala un 
carácter diferenciado, en el que la actividad asistencial en sus diversas modalidades 
(enterramiento de pobres, atención hospitalaria, escuela -orfa n ato) ocupa sin lugar a dudas el 

espacio central de las preocupaciones y acciones de la cofradía, relegando el aspecto devocional 
a segundo plano. Era más bien una próclica ca rilaüva la que se proponía, antes que la 
participación ritual o la reflexión. Por otra parte, esta práctica parece haberse limitado a un 

papel administrativo o de apoyo económico más que a la intervención directa en la asistencia. 
Cuando Alvarez Campana reclama su título de patrón pide a la hermandad que no se inmiscuya 
en el gobierno del colegio quedando sólo como "auxiliadora de tal Colegio de Huérfanás" 88  y 
aparentemente sólo vinculada a tareas administrativas. Al mismo tiempo, este direccionamiento 

parece estar en la base de la independencia eclesiástica y de los conflictos casi permanentes que 
la hermandad sostuvo con el clero y con su capéllán, 

2.8.6 EL SISTEMA ARTÍSTICO 

2.8.6.1 Capilla 

El establecimiento original de la hermandad se constituyó en uno de los altares de la iglesia 
de San Juan 89  y la primera capilla propia se edificó en el barrio del alto de San Pedro. Según el 
relato, Juan González viajó a Santiago del Estero para traer de allí madera de sus propiedades 
para construir la capilla, así como cera de sus panales para alumbrar el santísimo sacraménto. 
Edificada la capilla con sacristía en 1734, y provistos sus ornamentos, fue a los pocos años 
trasladada debido a las dificultades de acceso que producía la ubicación del predio. Se la vendió 
a Matías Flores y sirvió de origen a la futura iglesia de la Concepción. Con los 200 ps. de la 
venta se compró a José Javier de Espinosa el terreno actual donde en 1738 se levantó una 
pequeña iglesia de 22 varas con sacristía, donde se enterraban los pobres y se reunía la 
cofradía 90 . Estaba bajo el titulo de Nuestra Señora de los Remedios y el patrocinio del arcángel 

Quesada. 1863, 92. 
86 

 AGN, S. IX. 31.7.8, 4211232, 3 y. 
87  Quesada. 1870, 307. 
88  Larroca, 1988, 161. 
89  Quesada, 1864, 389. 
90  Quesada, 1864, 390. 
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San Miguel91 . En 1751 el hijo del fundador, José González Islas decidió extender la iglesia 74 
varas (es decir a 96) en el terreno que SU padre había comprado por 400 ps. Construyó un 
presbiterio y dos capillas laterales nuevas. Es posible que unos años antes tuviera en mente la 
cuestión por que el 1 .9. 1748 el Cabildo Eclesiástico aliota que 

Se puso preste. LIII cscto. de l)n ihp. Gonzálc,. Presbo. Capcll. de la Capilla de San Miguel en q se 
halla establecida la hcrmd. de la Sta. Card. por el q pide se le conceda la lica. IICCCS.a pa. q se 
puedan haccr ciertas rifas en ci cementerio de dha, capilla con la entrada de 2 rs. pr . persa. y q la 
tercera pie. del monto a que llegare la entrada sca pa. la fabca. y adclantailljcllto de dha, capilla y 
las dos restantes pa. aqilos. a qncs. cayese la suerte por mitad 9 . 

La respuesta del Cabildo Eclesiástico señala que las experiencias de rifas y partidas no habían 
sido buenas por los "desórdenes q suceden con la mezcla de todo go. de gentes q concurre a 
estos actos". Por otra parte las "R. Cs. y Leyes de Indias ponderan el pernicie (sic) del uso del 
juego de naipes, dados, y otros de suerte y envite auq sea con el prctto. de sacar limnas. pa . los 
hosples. y otras obras piadosas" 93 . Sin rifas, la obra se terminó igualmente en 1753 se acababa la 
torre, el pórtico, el coro y se le dio más altura al techo, a juzgar por los datos conocidos merced 
casi exclusivamente a los esfuerzos del capellán debido a la decadencia de la hermandad". 

El templo terminado en 1753 tenía graves problema a fines de la década dei 70, por lo que 
fue reparado y a partir de 1782 de comenzó, a costa del capellán González, la construcción de 
una nueva iglesia de "60 varas de largo por once y media de ancho, colocado en más de la mitad 
con media naranja, coro bajo, panteón y los adonios necesarios de retablos y púlpito dorado con 
todos sus utensilios"95 . La obra, cuya nave estaba abovedada, fue realizada con ladrillos 
fabricados por suspropios criados y con cal traída en una barca propia desde la banda oriental. 
Se inauguró el 21.11.1794, aunque parece haber estado terminada ya en 1788. Es en gran parte, 
la iglesia que ha llegado a nOsotros 96  [1]. 

2.8.6.2 Inzágenes y orn anzentos 

La imagen titular y su ser'icio. La imagen de Nuestra Señora de los Remedios [21 es de 
factura estándar y ocupaba "el primer lugar en el altar mayor' °7 . La imagen que trajera de Cádiz 
ci fundador de la hermandad Juan González y Aragón es de vestir, tallada hasta la cadera, tiene 
brazos articulados en los codos y un armazón de tablillas revestido con tela 9 , El Niño es de talla 
completa. Mide aproximadamente un metro de altura. 

Al/zafas de la imagen. Lleva como adornos una corona y un halo de plata. 

Equipamiento de la imagen. Sus vestidos actuales no son naturalmente los originales y de 
los que Sin duda tuvo, no hay registro. 

Otras imágenes. La imagen principal estaba acompañada en el retablo mayor por un San 
Miguel, que suponemos era el que había donado a la hermandad el obispo en el momento de su 
fundación y por un San José que habría sido encargado por el capellán González islas. 
Igualmente "compró de su peculio las imágenes" de las capillas laterales, que representaban a 

Quesada atirma lo contrario y cfcctivaincntc.cl nombre de la iglesia que perduró y que se Lisa desde su 
origen es el de San Miguel. Sin embargo, en las actas de la hermandad del 6.8.1743, se registra que los 
cofrades se hallaban reunidos "en esta capilla de Nra. Sra. de los Remedios y Patrocinio dci Glorioso 
ArcI1gc1 Sor. San Miguel" (Larroca, 1988, 155). Parece posible que las designaciones fuesen 
alternativas. 
92  ACE. 1746-1771. lOOv. 

ACE. 1746-1771, 100v, - 101. 
94 Quesada, 1864, 394 y 1870, 301. 

Quesada, 1870, 304. 
' Quesada, 1864, 403. 
' Quesada, 1864, 394, 

98  ANBA, 1998. 275. 
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Figura 1. Iglesia de San Miguel, Buenos Aires. 
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Cristo de la Misericordia, advocación que adopta comúnmente la forma de una Crucifixión 99  y a 
San Antoni& °°. En 1774 había también "una imagen de Nuestra Sra. y un nicho dorado Ecce-
homo de la humildad y la paciencia a la entrada de dicho hospital, dos cuadros con sus marcos 
dorados, uno de nuestro Redentor con la cruz a cuestas y otro de los dolores de María 
Santísima"' ° ' 

Otros ornamentos de la capilla. González Islas también el "púlpito y todos los ornamentos y 
útiles precisos de vasos sagrados" para el culto" 02 . 

2.8.6.3 El retablo 

Aparentemente el primer retablo fue construido cuando en 1751 González Islas amplió la 
iglesia, ya que Quesada, quien basa su información en una publicación de Gabriel Fuentes de 

1856103 afirma que entonces "hizo construir el retablo para el altar mayor, le mandó dorar [y] 
puso vidriera en su nicho principal". Sin embargo otra pieza se hizo cuando se reedificó el 
templo a fines de siglo y entonces Belgrano Peri, en su carácter de tesorero de la cofradía, pagó 

4.000 Ps. al desconocido constructor del nuevo retablo, una cifra ciertamente alta que indica que 
la obra era importante' °4 . 

Mm 

Otros retablos. Junto con la construcción del retablo para el altar mayor el capellán encargó uno 
para cada una de las capillas laterales en las que colocaría las imágenes que mencionamos 10 . 

: 

Al construir una nueva iglesia, terminada hacia 1790, se hizo un nuevo retablo cuyo costo fue 
de 4000 ps. Se hicieron también una pila de agua y una mesa de piedra para la sacristía' 06 . 

La iconografla. El conjunto presenta una iconografia bastante heterogénea, en parte 
determinada por cuestiones aparentemente aleatorias, COmO la donación de Fajardo de una 
imagen de San Miguel, que no guarda estricta relación con los fines de la hennaiidad. Silo tiene 
la imagen principal de María de los Remedios, la que por su mismo título está ligada a la cura 
de enfermos, sí bien no constituye una advocación con antecedentes históricos particulares, sino 
más bien la extensión del genérico papel protector de la Virgen. La imagen de San José que la 

acompaiaba en el altar mayor parece dirigida a completar la presentaciÓn de la familia de 

Cristo. Más directa es la inclusión del Cristo de la Misericordia, que naturalmente alude a los 

mismos fines caritativos de la hermandad y a fa piedad hacia los necesitados de socorro. La 
imagen de San Antonio en cambio, no tiene relación directa con las actividades desarrolladas 
por la cofradía, a excepción de los trámites casamenteros de Gónzález Islas. 

Schcnonc, 1998, 3 15 
11)0 

Qucsada. 1864. 394 
'°' Larroca. 1988. 163. 
02 

Quesada, 1870. 306. 
103 

Apuntes biográficos sobre el doctor Jost Goni.úlc,. Islas, publicado cn La R/igiói,. tomo 111, nro. 3. 
enero de 1856. 

Qucsada, 1864. 403. 
os 

Quesada, 1864, 394. No incluimos aquí las imágenes dci hospital por formar partc de un ámbito 
aparte. 
'' Quesada. 1864.403. 
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Finalmente, no habiendo llegado a nosotros los retablos no conocemos la iconografia 
ornamental que pudieran haber presentado, pero que acaso haya tenido interés, particularmente 
la del retablo mayor cuyo costo hace presumir que se trataba de una pieza elaborada. 



* 

Figura 2 Virgen de los Remedios en un grabado de 1830 (foto ANBA) 



2.9 COFRAI)ÍA I)EL ROSARI.O 1)E MENORES 

2.9.1 HISTORIA, TITULAR, FINESy PRIVILEGIOS 

2.9.1.1 Gonstilución e Historia 

No hemos hallado las actas fundacionales de la hermandad, por lo que no conocemos el año 
preciso de su establecimiento. En cambio este podría inferirse aproximadamente de las fecha de 
inscripción de los cofrades en los libros de la hermandad. Los más antiguos hermanos asentados 
corresponden a la década de 1730 (Marcos Ayala, 1730 es el más antiguo). Esta fecha resulta 
cercana e incluso algo temprana comparada con los años de fundación de las otras cofradías de 
negros de la ciudad por lo que creo que coii reservas puede considerarse que la erección de la 
hermandad de menores en el convento de Santo Domingo no debe exceder en mucho el año 
documentado. Las listas de cofrades atestiguan la existencia ininterrumpida de la hermandad a 
lo largo del siglo XVIII y hasta mediados del XIX. Sin embargo la documentación que se 
conserva en el archivo dominicano de Buenos Aires arranca —con excepción del libro de asiento 
de hermanos- a fines del siglo XVII1 (Libro de acuerdos 1795-1835), por lo que la información 
disponible acerca del funcionamiento de la cofradía es tardía en relación con su existencia, 
aunque gracias a la estabilidad general de la actividad brinda indudablemente un panorama no 
demasiado distante del acaecer anterior. 

En 1795 acordaron darle como estipendio al capellán "50 ps. por año siempre qe. la  cofradía 
pudiera sufragarlos" pero sin obligación de pagar cuando los fondos no alcancen para ello. Para 
compensarlo por eventuales perjuicios determinaron "que todos los sermones de ella ( ... ) fuese 
de su cargo el predicarlos o encomendarlos" y que "sólo por muerte fuese árbitra la cofradía en 
removerlo de ella". Se le garantizaba así la estabilidad a cambio de las eventuales disminuciones 
en sus ingresos. En caso de ausencia o enfermedad podía ser sustituido'. 

2.9.1.2 TituIar' Fi,,es 

La titular era, como en el caso de la cofradía de mayores, la Virgen del Rosario. 

2.9.1.3 Breves e indulgen cias 

En 1795 Llegó un indulto papal por el que la cofradía podía tener 40 horas en su función 
principal 2 . Figuran en los inventarios posteriores en "2 cuadros en donde señala las indulgencias 
de las 40 horas" y en "una tabla en donde señala la misma" 3 . 

ADBA, 1794-1835 (294), 19.4.1795, 1. 
2 ADBA, 1794-1835 (294), 19.4.1795. 1. 

ADBA, 1833-1861 (275), año 1850. 



2. 1.2 COMPOSICIÓN SOCiAL 

2.9.2. 1. Criterios limitativos estatutarios. 

La cofradía estaba formada por negros y mulatos, no sólo esclavos, sino también libres. El 
12. 1. 1796 se estipula "que cii lo sucesivo alternasen los mayordomos entre pardos y morenos y 
qe. los demás oficios de la cofradía se distribuyesen ente. unos y otros por partes iguales" 4 . 

2.9.2.2 l..a composición social í/e la lierniundud. 

Como ya hemos dicho, en el caso de las cofradías dé negros no ha sido fácil dar con datos 
testam entarios, justamente por el carácter de esclavos que muchos tenían o por la carencia de 
posesiones aún cuando no lo fueran. En este caso en que dispusimos de un listado de hermanos 
completo compuesto por 1204 nombres, los resultados han sido escasos, complicándose además 
la búsqueda por el hecho de que los esclavos solían adoptar el patronímico de sus amos, que 
generalmente son los que aparecen en la documentación sucesoria, de modo que en muchos 
casos ha sido necesario precisar si se trataba del amo o de un esclavo homónimo. Luego de una 
trabajosa búsqueda han quedado un puñado de nombres, pero que justamente por los 
contratiempos y la esquiva aproximación posible al tema nos resultan de interés especial ya que 
permiten, aunque sea en pequeña escala, dar un retrato cercano de algunos de los cofrades 
negros de la hermandad del Rosario de Menores. 

Antonio Barb6sa está registrado entre 1750 y 1754. Era porteño y se desempeñaba como 
soldado dragoniante en la Compañía del Capitán Francisco Grael. Estaba casado con Isabel 
Valladares y tuvo dos hijos, Josefa y Domingo Tadeo. De un segundo matrimonio con Isabel 
Silva tuvo otros dos hijos. Tenía una casita de un tirante con una cocina de media agua valuada 
en 250 Ps. y pide al Cabildo le den una "realenga inmediata a Hnos. que llaman de San Pedro" 
junto a la Residencia. En esta merced que quedaba cii el "bajo y camino del Puerto al 
Riachuelo" pensaba construir un rancho. Cuando murió, en 1762, el defensor de menores 
decidió le dcii a la viuda 77 Ps. para mantener los cuatro hijos que quedaron 5 . Manuel Cueto fue 
cofrade del Rosario entre 1776 y mediados de la década siguiente. Era un moreno libre natural 
del Congo. Se había casado en primeras nupcias con la morena María Molina con quien tuvo 
tres hijos varones: José Joaquín, Juan Bautista, que se iría a vivir "a la otra banda" y Juan 
Angel, que partió hacia Perú en 1782 sin que se tuviesen más noticias de él. Su primera mujer 
debe haber muerto pues Manuel se casó de nuevo con María Arce con quien no tuvo 
descendencia. En ningunó de sus niatrimónios integró bienes de su propiedad, aunque al morir 
tenía una casa compuesta de una salita, un dormitorio, cocina y un cuarto de media agua. La 
casa tenía techo de tejas y ocupaba un terreno de 26 x 35 varas que estaba tenía cercado con un 
muro de ladrillos al frente. Los muebles eran sencillos: algunas cajas de cedro y de pino, dos 
mesas valuadas en 6 Ps., "una tarima de palo" y dos banquitos de madera. Los utensilios eran 
también mínimos: una ollita de hierro, unas cucharas y algunas herramientas para trabajar la 
tierra: dos palas, dos azadas y un pico. Cueto tenía un uniforme azul "con puntilla" y poca ropa 
vieja. Había tenido un esclavo que vendió a su sobrino Pedro González de Cueto para que lo 
emplease en la jabonería de su prima Manuela Sánchez de Cueto, quien se liaría cargo del pago 
de los 256 ps. que costaba y de los réditos que implicase la demora en la satisfacción de la 
deuda6 . Juan Andrés Casero fue cofrade desde 1795 hasta su muerte en 1811. Era un pardo libre 
natural de Buenos Aires. Estuvo casado con Isidora Barragán y tuvo un hijo, Juan de Dios. 
Isidora murió sin bienes, pero al morir sus padres dejaron a su nieto 240 ps. fuertes. Juan Andrés 
casó de nuevo con Vicenta Duarte, quien estaba embarazada de un niño que se llamó Tomás. 
Ella no ingresó bienes al matrimonio, pero Casero incorporó 600 Ps. que había ganado 
trabajando. Tenían una casa en la calle de Charcas en el Retiro comptiesta por una sala, un 

' ADBA. 1794-135 (294), 2. 
AGN. Sucesiones. 4303 (1762). 

6 
 AGN, Succsioncs 5344 (1796). 

w 
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dormitorio y una cocina valuada en 2.253 ps., que heredaton de los padres de Isabel Duarte, 
Isabel Pastor e Isidro Duarte, quien también fue hermano del Rosario entre 1781 y  1827. Con 
los muebles y los alquileres el capital ascendía a 4.473 ps. Casero era una persona de oficio ya 
que dice en su testamento que "le deben obras que ha trabajado", pero no sabemos cual era su 
trabajo. Pido lo sepulten en Santo Domingo "como cofrade del Rosario con hábito de la 
religión". Mariano Gutiérrez integraba la hermandad en 1804. Era negro o pardo, tenía dos 
hijas, "la Juana" y "la Gregoria". Ambas fueron pardas libres y Juana casó con Juan iglesias, 
sargento de caballería. El 30.10.1811 "compró al contado con su dinero a Maria Mercedes 
Lozano", aunque no sabemos con que fines (parece posible que fuera su esposa cuyo nombre no 
figura en el testamento). Tenía su casa dos cuadras al sur de la capilla "que llaman de Salinas" 
en el barrio de la parroquia de Montserrat. Era un rancho de adobe cocido (ladrillo) que tenía un 
pozo de agua, cañas y un cerco de tunas y que la tasación oficial valuó en 489 ps. 7  Finalmente, 
Pedro de la Cruz integró la hermandad entre 1802 y1809. Era pardo libre, hijo de Tomás de la 
Cruz y Catalina Pesoa. Estuvo casado con María Román de quien tuvo tres hijos: Carlos, Josefa 
y Tomás. Tenía una casa que heredó de sus padres '.' hermanos, algunos animales y una imagen 
de Nuestra Señora del Rosario valuada en 2 Ps. Al morir su padre dejó 200 ps. que repartidos 
entre los cuatro hermanos dieron 50 ps. a cada 

29.3 LAS CONSTÍTUcJONES (sin datos) 

2.9.4 GOBIERNO j' ECONOMÍA 

2.9.4.1 Gobiernoj' oficios 

El gobierno estaba a cargo do un inavordonzo, que presidía la junta de vocales. A partir de 

1796 se determinó "que en lo sucesivo alternasen los mayordomos entre pardos y morenos; y 
qe. los demás oficios de la cofradía se distribuyesen entre unos y otros por partes iguales" 9 . 

El tesorero debía custodiar lds caudales y proveer "con la debida cuenta al sindico los que se 
necesitasen para el culto y demás objetos de nuestra cofradía" ° . Sin embargo este sistema no 

funcioné siempre según los estipulado y en 1805 se originó un conflicto entre los curas y el 
tesorero, el negro libre Francisco de los Santos, quien manifiesta que no puede cumplir con su 
tarea porque el dinero no llega a su manos. Su argumento apunta a la discriminación por su 
condición de negro: "se llama absurda la práctica de que los caudales se pusieran en manos de 
una persona de tan pocas obligaciones como yo, y los demás que pueden suceder; y bien, si así 
fuere ¿para qué me eligieron y eligen a los de mi clase de Tesoreros, si no han de guardar más 
que el oropel del nombre?". De los Santos pide se declare que el oficio de tesorero es real y 
positivo. La hermandad tenía también un síndico, que a partir de 1808 conté con "voz y asiento 
en todas la juntas después del Pc. Capellán". Estaba a cargo de "todos los fondos de la 
Cofradía" y debía rendir cuenta ante la junta de vocales de los gastos ocurridos. Había como era 
común un secretario, que firma las actas de acuerdos en el libro 12 . Seguramente existían al 
menos algunos oficios más, que la falta de las constituciones no permite conocer. 

AGN. Succsioncs, 6289 (1827). 
' AGN. Sucesiones, 5337 (1743). 

ADBA, 1794-1835 (294), 19.4.1795, 1796. 2. 
'° AGN, S. IX, 31.8.7. Cofradía dci Santísimo Rosario, 1. 
" AGN, S. IX. 31.8.7. Cofradía del Santísimo Rosario. 9 y 9v. 
12  ADBA. 1794-1835 (294), 19.4. 1795, 1808,6. 
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29.4.2 Libros 

Conocemos sólo dos, aunque seguramente había otros. El de acuerdos, donde se registraban 
las actas de reunión de la junta y el de cofrades, donde se asentaban los hermanos y los años que 
pagaban su luminaria. En el inventario de 1850 se consignan algunos libros viejos, que 
probablemente corresponden al periodo colonial 

Tres libros viejos de asiento. 
Un libro de acuerdo. 
Otro libro de mayordomos y mayordomas. 
Las bulas de las 40 horas. 
El libro grande de caja de la cofradía 3 . 

2.9.4.3 1,, gresos, gastos, deudas, censos 

Ingresos Los cofrades sufragaban limosnas que debían ser recogidas por los mayordomos y 
entregadas al tesorero para su depósito, junto a los ingresos que proporcionaban los réditos de 
las capellanías, en una caja de tres llaves (a cargo del tesorero, el capellán y el mayordomo)" 14 . 

Re,,tas. No conocemos la existencia de rentas durante el siglo XVIII. En 1805 se consigna 
en el libro de acuerdos un hecho que no es común. El convento ofreció a la cofradía, por medio 
del capellán, tomar un censo de 1.000 ps. al  5 % anual, señalando que 

si gustaban los hermanos se aprovechara de la oferta con favor de la Cofradía con la sola condición 
qe. desde este inisino día empezasen a correr los réditos de dichos 1000 PS. Y todos convinieran en 
admitir la propuesta como de ipso la admitieron, determinando qe. con ellos se hiciese una casa en 
ci sitio de Francisca Almanza por haberse caído la qe. habia y para qe. se  hiciese de modo qe. sus 
alquileres sufragasen para pago. del rédito y dejasen utilidad a la cofradía ordenaron, qe. se  vendiese 
la qe. había donado Catalina Pesiaña, qe. por la distana. en qu. estaba situada, le era de mas 
perjuicio qe. provecho a la cofradía, y  para quc lodo eso tuviese efecto comisionaron a los 
hermanos MigI. Jiménez y Franco, de los Santos''. 

El año siguiente se aprobaron las cuentas de la venta de la casa de Pestaña y la reedificación de 
la de Almanza en 1.519 ps. Se revisó con un perito si la suma correspondía a las comodidades. 
y se agradeció a los comisionados su fidelidad en la defensa de los intereses de la cofradía. 
Esta vocación económica no estuvo exenta de conflictos y manejos poco claros. El 1 .6.1808 el 
mayordomo Pedro Bctlicl hace saber a los vocales que compró hace dos años la casa de 
Avellaneda en la que sigue aplicados los 2.000 ps. de la fundación de la capellania de Jesús 
Nazareno "con la obligación de tener que pagar el correspondiente rédito del 5 % anual el 
mismo día 7 de febrero en que su vendedor los había abonado". Sin embargo la Junta resolvió 
disimular "por aquella ocasión el defecto qe. aparece en el procedimiento" y en 1816 se decidió 
brindar a las fundadoras 40 misas al aiio por el monto establecido' 7 . El 29.7.1813 se consigna 
que el capellán Mariano Suárez debe fundar una capellania a favor de Dominga Antonia 
Alcántara (morena Libre) quien dejó 240 ps. producto de un sitio donado por testamento y 
señalando "que el patrono y capellán de la capellanía fuese siempre el qe. lo fuese de la cofradía 
cuya pensión estuviese reducida a una misa cada mes del año con concepto de los 12 ps. qe 
anualmente habían de producir los 240 del pral.", que fueron prestados a Roque Machado. Se 
podían decir cualquier día menos los que 'la cofradía, que no debía pagar por las funciones, tenía 
comunión de regla ls . El mismo año Juan' de Maestro mayor, moreno libre promete terminar la 
casa de la cofradía a cambio de 250 Ps. y el compromiso de asistirlo a él y su mujer en sus 

' ADBA. 1833-1861 (25), año 1850. 
H  AGN, S. IX, 31.8.7.. Cofradía del Santísimo Rosario, 1. 

ADBA. 1794-1835 (294). 19.4.1795. 1805, 4. 
16  ADBA, 1794-1835 (294). 19.4.1795, 1806. 5 y. 
" ADBA. 1794-1835 (294), 19.4.1795. 1806.6 -6v. y lO. En realidad el albacea de Avellaneda, Manuel 
Vam, había Lomado 1.000 ps. de los 2.000 asegurados en su casa comprometiéndose apagar los réditos 
(Ibidem). 
" ADBA. 1794-1835 (294). 7. 
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enfermedades y a enterrarlos a ambos. Donó igualmente su casa y sus pocos bienes luego de su 
fallecimiento. En la junta del 16.8. 18 13 ci mayordomo Dolores Sarratea propone edificar otro 
cuarto junto a lá casita con el fin de aumentar los réditos. La hermandad tenía ene ese momento 

algún dinero proveniente de una donación de Pedro Tupamaro. La construcción fue 

inspeccionada por el procurador José Sosa, quien la aceptó, cii 18 10. 

(justos. La cofradía tenía un contrato anual con la orden, según consta en los libros de 

cuentas el año de 1779: "Por 200 ps que pagan los morenos de contrata (...) por entierros y 

misas,"2°  situación que como veremos entró en conflicto a comienzos del siglo XIX. En 1795 la 

hermandad propone pagar al convento 54 ps. por las misas del año, debiéndose la disminución 
del monto seguramente a qúe esa suma no incluía los entierros. El convento aceptó la propuesta 

en todas sus partes el 30.4.9521.  El mismo año acordaron pagar como estipendio al capellán "50 

ps. por año siempre qe. la  cofradía pudiera sufragados" recompensando las eventuales faltas de 

pago con el otorgamiento de "todos los sermones de ella" 22  y fijar cii 200 ps. los pagos por 

entierros a cambio de ciertas reducciones en las funciones (cf. mfra 53)23 

1.knutivos. Al morir, los hermanos Pedro Warnes y su esposa Rita Durán y Francisca 

Almanza dejaron a la herniandad "sus casas y sitios donde se hallaban edificadas". En gratitud, 
las autoridades resolvieron el 27.7.1804 que "cuidase el mayordomo o e! R. P. Capellán qe. en 

cada un día de los de las 40 lis, se les aplicase ulla misa y qe. lo mismo se hiciese en lo sucesivo 
con cualesquiera otra persona qe. en adelante dejase a la cofradía como aquellas sus fincas o 

hiciese alga. donación considerable sin ponerle pensión alga." 24  También la hermana Catalina 

Pestaña donó su casa por escritura, pero estableciendo algunas condiciones para verificarla y 
que seguramente requerían su sostén hasta su muerte, ya que la cofradía las aceptó señalando 
"pa. proveer y cuidar de su subsistencia y demás urgencias a los hermanos Man!. Moreno y 

mayordomos qe. por tiempo lo fueran durante su vida" 25 . 

('apellanías. El 24.2.1805 el capellán Rodríguez presentó una carta en la que expresa que 

"las finadas SSras. de Avellaneda, Da. Mara. Magdalena, Da. isa [bel?] y Da; Gerónima, de 

quienes soy primer albacea dejaron en su testamelito 2000 ps. a favor de la imagen de Jesús 

Nazareno qe. se  halla en el altar de la cofradía de vmds." 26 . Dominga Antona. Alcántara dejó 

240 ps. dedicados a una luisa mensual. El principal había sido puesto a réditos sobre la casa de 

Roque Miguel Machado, a la tasa corriente del 5 % anual. Machado donó la casa a la 

hermandad, consignando que el monto del censo era de 200 ps 27 . 

2.9.5 FUNCIONES VL'ELEBRA clONES. 

2.9.5.1. Funciones ordinarias 

En 1795, al establecer la cuota anual a pagar, la junta detalla las funciones que se celebrarían. El 

convento debía obligarse a 

ADBA. 1794-1835 (294), 8-9. 
20  ADBA, 1779-1915, 3.10.1779. 
2)  ADBA. 1794-1835 (294). l\'. 
22  Al)13A. 1794-1835 (294). 1. 
23  ADBA, 1794-1835 (294). 1- 1 Y. 
24  Al)BA. 1794-1835 (294), 3. 
25  ADBA. 1794-1835 (294). 3v. 
26  ADBA, 1794-1835 (294). 4 Y. 
2)  ADBA. 1794 - 1835 (294), 1-2. 
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hacerles cantar una luisa en su propo. altar todos los domingos segundos de cada mes, los días de la 
novena qe. acostumbraba hacer y en los tres de las 40 horas y a más otra el día sigte. a ellas por 
todos los qe. hubiesen contribuido con sus limosnas a la subsista. e incremto. de la cofradía y las 
vísperas qe. debían preceder a la función qe. ella tambn. se  obligaría a darle por estos servicios 28 . 

2.9.5.2 Celebraciones anuales 

Fu,:ch.ii de ¡a titular. En 1795 se señalan como celebraciones especiales de la hermandad la 
del "Sto." y la "la funcn.". Suponiendo que ésta última sea la de la Virgen, queda por saber cual 
es la del santo. Había en el altar de la cofradía uiia efigie de Jesús Nazareno, al que se le 
dedicaban misas regularmente y que estaba a cargo del cuidado de la hermandad, según vimos, 
por lo que parece razonable pensar que se trata del Nazareno, aunque es sin duda rara la 
denominación de "santo". Estas dos celebraciones se realizaban con ui sermón que como 
dijimos era encomendado al capellán, al menos desde 179529. 

También la Semana Santa se celebraba, incluso con danzas y cantos propios de los cofrades 
negros, como describen los hermanos de San Baltasar en su disputa con su capellán 

En la mañana de la Pascua de Resurrección vinieron los hermanos del Ssmo. Rosario dcspuis de la 
primera luisa, discurriendo por los conventos donde hay hermandades de menores, hasta llegar a 
nuestra parroquia; allí, no entraron, sino que en el lado de la calle formaron su baile y por el 
portabanderas se batió en el atrio en señal de alegría 30 . 

Estas danzas, criticadas por los curas, formaban seguramente parte de la continuidad de sus 
propias tradiciones sobrepuestas con las celebraciones cristianas. Hay muchos ejemplos, aunque 
no relativos a cofradías, de las dificultades que despertaban y de las acusaciones de "lascivas" 
que se les adjudicaban, pero en todo caso es de interés remarcar la inclusión de estas danzas de 
las "naciones" de negros en el culto cristiano. 

2.9.5.3 Servicios de difuntos 

Los servicios ofrecidos a los cofrades comprendían enterramiento. El 21.6. 1801 se resolvió 
que "los cadáveres de los herius. se  depositasen sin distinción de persona ante el cancel de la 
iglesia, a no ser qe. de la casa mortuoria contratasen con el R. P. Prior del Convto, el depositarIo 
en la portería". El cadáver era trasladado desde la casa con la cruz de la respectiva parroqa. y 
acompañado por "la cofradía en cuerpo de comdad. con su capellán". Las luces o velas que se 
ponían estaban determinadas por el rango del cofrade: 16 si había sido mayordomo, 12 si había 
obtenido algún otro oficio y 8 si no había tenido cargos. Esto valía para entierro y honras y 
podían ser remplazadas en ambos casos por 4 hachas. A los mayordomos fallecidos se les 
dedicaban seis misas durante la vigilia, una de las cuales debía ser celebrada por el capellán, y a 
aquellos que hubiésen tenido algún oficio, solamente una, también a cargo del capellán y para 
ambos se decía un "responso en las honras" 31 . Los entierros más costosos estaban dedicados a 
los benefactores y síndicos, cuyos funerales se estipulaba se hiciesen con 

más decencia o solemnidad que la acostumbrada pa. los demás hermanos, cuidando el mayordomo 
qe. el gasto no excediese de 25 a 30 ps. a no ser que los tales hubiesen dejado alguna finca o 
fundado alga. capcllana. a favor de la cofradía qe. fuese de pral. cuando menos de 1.000 PS. por qe. 
entonces podrían gastar hasta 50 ps. en entierro y honras 32 . 

En 1795 y  con el fu evidente de economizar, se autorizó a los mayordomos Miguel de 
Giménez y Mateo Albarracín para que propusiesen al convento simplificar las ceremonia 

28  ADBA, 1794-1835 (294). 1 y. 
29 ADBA, 1794-1835 (294), 1. 
° AGN. S. lx, 31.4.6, 17/436, 24v. 

ADI3A. 1794-1835 (294). 2-2 y. 
32  ADBA. 1794-1835 (294)13. 

w 
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"haciendo cantar una misa en el entierro y otra en las honras y una viga, en ambas" reduciendo 
igualmente el número de versos de los salmos que se pronunciaban 33 . 

El entierro de cofrades en la iglesia tuvo un momento conflictivo coi el arrivo de las 
tendencias higienistas que desplazaron los enterramientos al exterior de los templos. Corno 
dijimos, el convento se comprometía p01-  contrato a dar sepultura a los hermanos muertos, pero 
cuando hacia 1800 las nuevas ideas impulsaron y exigieron mediante reales cédulas el abandono 
de esa práctica en favor de la inhumación en cementerios algunas de las cofradías se opusieron 
al cambio, en virtud de los acuerdos vigentes. El compromiso de "enterrar los cofrades en la 
iglesia", suscitó así una disputa entre las autoridades dominicanas y la cofradía de menores. El 
Prior conventual, si bien reconoce que así se usaba, testimonia que 

habiendo llegado a hacerse intolerables los malos cfecios dcstc abuso, la indecencia del pavimento 
y ci hedor del aire mc vi en la dura necesidad, de costear un campo santo donde enterrar el mayor 
número de los que piden sepultura en Nra. Iglesia. que son los negros y los pobres (...) mc importó 
su fábrica cerca de 500 ps. es  una pared doble que hice levantar a la testera de la iglesia y en la 
herniosa puerta que se puso a la contrasacristía para que tuviere comunicación con el templo, que 
fue grande sacrificio para un convento tan pobre en que aun no tenemos donde vivir 31 . 

Finalmente el conflicto se solucionó prometiendo el prior "a la junta de vocales, que se 
enterrarían ón el templo los que hubieren servido de mayordomos de la Cofradía". El cementerio 
era, según su descripción, "un verdadero campo santo, acab?do según las reglas de los sagrados 
cánones, teniendo además la excelencia, de que sólo por el templo se puede entrar en él" 35 . 
Finalmente el dictamen del comisionado gubernamental, de 1806 confirmó que debían 
abandonarse definitivamente los usos tradicionales3. 

2.9.5.4 Misas particulares 

La mencionada capellanía de la hermanas Avellaneda especificaba que 
dichos 2000 ps. de la capcllanía de Jesús Nazareno qe. está en uno de los altares de la iglesia de 

Sto Dgo. de esta ciudad y qe, es de la cofradía de N. Sa. del Rosario de los Menores, se aseguren en 
alga. persona de seguridad y sobe. finca valiosa, pa. qe. así produzcan los corresples. anuales 
intereses, cuidando sus albaceas de su permanencüí y  que con estos y de ningn. modo con el pral, se 
satisfaga el costo qe. han hecho en el nicho del Sor. pero no obstante, de ser aplicados dichos 
réditos pa. el adorno y compostura de esta efigie, es su voluntad qe. todo el remanente que quedase 
desps. de dichos gastos se mande decir de misas en cualquier día del año y a la hora qe. les 
pareciere a los mayordomos de dicha cofradía, a cuyo cuidado deberá quedar dicho pral. por 
fallecimiento de su albacea. Po. deberán cclebrarse dichas misas en el mo. altar aplicándose el 
mérito de ellas por el alma de las otorgantes, sus herms. y de más qe. scan del agrado del 
Altíssmo37 . 

La cofradía decidió determinar el número de misas una vez conocidos "los gastos que 
anualmente se invirtiesen en el culto y decencia de las tal efigie de J. Nazareno", fijándolos 
provisoriamente en 20 a 25 misas anuales 3 . 

Además de esta capellanía se celebraban algunas otras misas particulares. A Pedro Warnes y 
su esposa se les decían "las misas de una en las 40 horas". En los mismos días se decía a las 
12.30 una misa por la hermana Francisca Almanza y por "Catalina Pestaña y su difunto esposo 
la misa pos! sernwnem del día de la función y dos más en el día del Anivo. por los herms. 

B ADBA. 1794-1835 (294). 1- 1 y. 
AGN. S. IX. 31.8.7, Cofradía del Santísimo Rosario, 4y5. 
AGN, S. IX. 31.8.7, Cofradía del Santísimo Rosario, 5. 

36  AGN, S. lx. 31.8.7, Cofradía del Santísimo Rosario. 8. 
31  ADBA. 1794-1835 (294). 4 y. 

ADBA. 1794-1835 (294), 5. En otro registro, sin fecha, se consigna: 'Por las sras. de Avellaneda qe. 
dejaron los 2.000 ps. pa . el culto de J. Nazareno 40 misas. No se dicen ya porque es contra la mente de las 
testadoras". Aunque no entendemos el sentido de esta afirmación, la realización de las misas continúa en 
el siglo XIX. El 3 1. 1.184% el mayordomo de la cofradía, Saturnino Romero, consigna que se debían "370 

ps. al  convento de misas atrasadas de Jesús Nazareno" (ADBA. 1833-1861 (295). 
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Difuntos". Ese día se decíacF también tres misas por ci hermano Pedro Tupamaro, aunque se 

aclaraba que podían ser "en otro cuando se hallase pór convte, porque estas pensiones 110 son de 
fundación sino de gratitud con qe. la  Cofradía ha querido voluntariamente perpetuar su 
reconocimiento a los beneficios qe. de estos confiesan haber recibido". "Por la finada Dominga 

Antona. Alcántara todos los meses del año debe aplicar una misa el respectivo Capellán qe, pro 
lempore fuere" en razón del dinero dejado a ese 

2.9.6 EL SISTEMA ARTLS'TJC() 

2.9.6.1 Capilla 

La cofradía tenía una capilla propia que era la segunda de la nave de la epístola' ° . 

2.9.6.2 Imágenes y orn amentos 

La imagen titular y su servicio. No han llegado a nosotros inventarios del siglo XVIII, pero 
la imagen se conservaba hasta hace unas décadas y su cabeza está actualmente en poder de 
Héctor Schenone. Era de vestir, de flO más de un metro de altura y probablemente de origen 
altoperuano41 . El primer registro que conocemos es de 1850 y  si bien es una fecha tardía para 
nuestro período, tanto la inexistencia de otros datos, como la relativa quietud en relación con el 
aporte de nuevas obras en la esfera del arte religioso en las décadas que van de 1810 a esa fecha, 

hacen que los incluyamos, al menos como marco refcrcncial de la posesiones de la hermandad 

durante el período colonial y teniendo en cuenta que algunos de los objetos consignádos pueden 
ser posteriores. La Virgen del Rosario con el Niño ocupaba el nicho pincipal del retablo: 
"Nuestra madre la del nicho con el Niño". No era la única representación de la Virgen, ya que se 

registra también "otra más pa. pedir la limosna en al puerta dela iglesia". La imagen principal 

tenía un dosel con cenefas y llevaba un rosario al igual que Jesús, éste "con cruz de plata". 

Tenían también "dos coronas de plata una grande y otra chica y las potencias del Niño". La 
imagen se vestía, a juzgar por el abundante ajuar que se consigna en el inventario bajo el rubro: 
"todos los útiles de alhajas y vestidos qe. pertenecen a nuestra Madre y Señora del Rosarió" 42 . 

Equipamiento de la imagen 
1 vestido blanco con flores punzó completo 
1 vestido de raso blanco bordado de oro 
1 vestido de raso bordado de plata 
1 vestido de raso bordado de realcc 
1 vestido de raso bordado de antejuclas y seda 
1 idn. de brocato completo 
1 idn. de raso bordó de colores 
1 idn. de raso de espolín 

1 idu. de Pequín con guarnicn. bca. bordado de antcjuela 
l idn. de espolín punzó a bastones 
2 vestidos celestes completos 
1 dnagua punzó de Pequín 
1 camisa de la Virgen de bretaña de hilo 
1 del Niño de las andas 

ADBA. 1794 - 1835 (294), 1-2. 
Agradezco esta información al profesor 1-lóctor Schenonc. 

41 
 Agradezco al profesor Schenone estos datos. 

42 
 ADBA, 1833-1861 (275), año 1850. 1-lay varios inventarios sucesivos realizados simultáneamente, ya 

que los bienes estaban al cuidado de diferentes hermanos. Los he agrupado en virtud de su pertenencia a 
las imágenes, pues éStaS constituyen el elemento nuclear de la descripción. 



1 toca de punto bordado de la Virgen 
1 Mantos de nuestra. Sra. 
1 cinto galón de oro de nuestras Sra. 
3 Camisas de la Virgen 
2 (E)naguas 
3 Tocas 
2 Velos 
Otro vestido mas de nra. Señora de seda con SU capa corrcspondicnc. un 
2 Cintos uno de velillo y otro de raso? 
Otro cino de la Virgen 
1 Viso de abajo de la Virgen 

cingulo negro 

196 

Alhajas 
1 Rosario de oro con su correspondiente cruz 
Gargantilla de perlas un corazón de oro y una estrella de topacios al aire 
4 sortijas dos de topacios y dos con brillantes 
2 zarcillos de nra. Sra. engarzados en diamantes 
1 aderezo de idm. 
1 cadena de oro de dos varas y media 
1 dci Niño con un relicario engarzado en oro 
1 corona de plata 
2 sortijas. una brillante de piedras y un aliiler de piedra 
1 potencia de plata del Niño 
1 topacio grande con los rosetas y un alfiler 
1 cetro de plata 
1 rosario de cristal engarzado en plata con cruz de plata 
2 rosarios de cuentas blancas con sus cruces de plata 
1 imagen de Nuestra Sra. de las andas 
1 caja de guardar las alhajas de las Virgen 
1 Diademas de la Virgen 

La Virgen que se sacaba para la limosna tenía dos rosarios, "uno bco. y otro de cuentas 
negras con padre nuestro de oro". 

Otras inzágelzes y ornanzeizias. El inventario de 1850 consigna varias imágenes más en la 
capilla, En primer lugar "Ntro. Padre Jesús Nazareno", que como vimos, tuvo una sostenida 
devoción por parte de la cofradía. Tenía también sus vestiduras 

2 Túnicas de Jesús Nazarenos una nueva y otra usada 
2 Cordones de oro uno nuevo y otro usado 
1 Camisas de Jesús 
1 La cenefa del dosel de Jesús 
1 Frontal de las andas de Jesús 
2 Cenefas viejas con sus tiras 
2 Túnicas una más de Jesús con cordones 

Se registra igualmente una imagen de "la Dolorosa" que seguramente era la dueña de una 
2 Espada y un corazón de plata y otro de lata 
2 Vestidos de nuestra Sra. de Dolores 

y otra de "Sn. Juan", que contaba con algunos vestidos y atributos 
3 Albas de San Juan 
1 Camisa de Sn Juan 
2 Visos rosados de San Juan 
1 Cáliz de San Juan de plata 
1 Vestido de raso de San Juan 

Finalmente se registran varias pertenencias de un Simón Sirineo cuya imagen sinembargo no 
consta en el inventario, tal vez por una omisión involuntaria. 

5 Túnica de Simón Sirinco camisas y una pechera 
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1 Corbata de Sirinco 
2 Estola y un manipulo 
3 crucifijos en el altar 

El conjunto de imágenes apuntadas podrían muy bien constituir un conjunto de la Pasión, y 

quizás hasta un paso procesional, pero lamentablemente no contamos con más datos relativos al 

asunto. Los inventarios registran también una imagen de "Nro. Padre Santo Domo." con ropas y 
algunos instrumentos que aparecen entre ellas y que seguramente le pertenecían. 

3 Hábitos dci Patriarca una capa y capilla 
¡ Iglesia del Patriarca 
1 Camisas del Patriarca 
1 Una diadema de plata 
3 Una disciplina de plata y un crucifijo de plata 
1 Un crucifijo de madera 
1 l)isci 1)11 nas de alambre 
5 Cruces de madera 5 otras de lata del Patriarca 

También tenía la hermandad una imagen de San Martín de Porrcs coii 
1 diadema de plata de San Martín 

1 vestido regalado pr. la Ha. Da. Rita Jiménez pa, el día de la función 
5 cajas dos ca la contrasacristía otra en poder de nuestro padré capellán, 
otras en ini poder pa. guardar la ropa de nro. Padre y de Su. Martín, otras en 
poder de la tesorera la ha. Carlota Villarino pa. guardar la ropa de Semana 
Santa. 

Había también un Niño Resucitado que tenía un 
1 Vestido dci Resucitado 
1 Banda de raso punzó dci Resucitado 
1 bandera de plata del Niño Resucitado y las tres potencias de plata 

 IMO 
Escultura 

l Nuestra madre la dci nicho con el Niño 
2 Otra más pa, pedir la limosna en a la puerta de la iglesia 
3 Ntro. Padre Jesús Nazareno 
4 Nro. Padre Santo Domo. 
5 Sn. Martín de Porres 
6 El Niño resucitado 
7 La Dolorosa 
8 Sn. Juan 

Además de estas imágenes la cofradía tenía numerosos objetos correspondientes al 
equipamiento del altar y a las prácticas del culto 

1 viso de altar de coco blanco 
2 paños de raso plomo bordados 
1 mainel en corte qe. dio la Sra. da. Ana Almagro 
1 armario pa, guardar todos los útiles de ella., 
2 banderas con sus correspondientes lanzas.. 
1 pendón pa. la función con un cuadro con su corrcspondtc. cordón. 
1 cruz de plata del pendón. 
Tres pares de andas. 

4 horquillas. Una (umba de los hermanos \ un banco pa. el (t'?)cndo un paño negro 
y un pendón? con su escudo? viejo. Dos alfombras viejas. 
Floreros doce pares y dosjarritos. 
Candeleros amarillos grandes 23.. 
Cuatro blandones de palo. 

Tres cofres chicos pa. la mesa de secretarios y procuradores. 
8 estrellas de luces. 
Faroles. 
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10 manteles de la mesa del altar cii mi poder. 
2 lasas de plata pa. pedir limosna. 
55 milagros. 
3 mesas de cinco candeleros chicos de mesa. 
3 atriles chicos dci aliar. 
7 alcancías viejas. 
Cruces pa. los hernis. pa . limosna en la Semana Santa, nuCvc. 
8 bandejas, una alcancía de la baranda. 
1 araña de cristal en el cuerpo de la iglesia. 
i catrera y una silla de madera una escalera en el retablo. 
2 doseles tres floreros quebrados 
1 clarinete. 
Tres láminas de grabar escapularios. 
1 fanal de cristal. 
2 espejos grandes. 
1 recado de escribir. 
2 campanillas43 . 

16 Perillas amarillas y ocho varas de palo 
1 Banda morada 
1 Pendón de Animas completo 
1 Prendedor falso 
2 Una caja grande y un baúl 
l Velo morado de seda 
3 Tou?lias y una pollera 
4 Bandas, pardas pa. los martes de cuarcsnia 
4 Rosarios encadenados uno de marfil 
2 Visos punzóes (sic) uno de seda y Otro de coco 
3 Tres momios pa. los cornualtarcs 11  

El 25.8. 1805 el prior Gregorio Torres suplica "qe. la  cofradía contribuyese a la fábrica del 
tabernáculo qe. tenía en obra y en su conseca. determinaron qe. se  le diesen 400 pesos de los 
réditos de la capellaiiía de Jesús Nazareno", pieza que seguramente correspondía al altar 
rnayor4 S .  

2.9.6.3 El retablo (sin datos) 

ADBA. 1833-1861, nro. 275, año 1850. 
ADBA. 1833-1861. nro. 275. año 1850. 

45 ADBA. 1794-1835 (294), 5 - 5v. 



2.10 ARCHICOFRADÍA DE NUESTRA SEÑORA DE 
LAS MERCEDES CON TITULO DEL ROSARIO 

2. 10.1 hISToRIA, i'IT(iLAR, FINES1' PRIVILEGIOS 

2 10. 1. 1 ( 'oiistitució,z e historia 

La cofradía de la Virgen de la Merced con titulo del. Rosario fue creada en 1732. La 
simultaneidad de su fundación con la de la Tercera orden, impulsada por los fl1JSfflOS 

mercedarios, lleva a pensar en la implementación de una voluntad deliberada de extender a 

través de la actividad de las cofradías la acción de la orden que hasta ese momento no 

registraba, al menos hasta donde sabemos, hermandades asentadas en sus capillas. El libro de 

elecciones consigna en su primera página que "en 5 dias del mes de octubre de 1732 años en 

este Cto. de San Ramón de Buenos Aires, [se hallaba] junta y congregada la Archicofradía de 
Nra. Sra, de las Mercedes y redención de cautivos". El notario la llama "la cofradía nueva 

impuesta del SSmo. Roso.", lo que no deja dudas acerca de su reciente erección. Ese día, con la 

asistencia del padre rector Vicente Rivadeneyra se pusieron en vigencia las constituciones y se 
celebró la primera elección de autoridades y oficios. El nombre de la hermandad, consta en la 

portada del libro: "Libro de elecciones de la Archicofradía de Nra. Sra. de Mercedes con título 
del Roso.," pero en los documentos se la denomina "cofradía del Rosario" 2 . La hermandad 
mantuvo una actividad regular que se puede seguir en los pagos anuales por sus funciones por lo 
menos hasta 1789 y  luego por algunas referencias paiticulares hasta los primeros años del siglo 
XIX. 

Sin embargo, su funcionamiento interno estuvo plagado de conflictos centrados en el control 
del gobierno, retenido por grupos más o menos cerrados aparentemente en alianza con 

miembros de la orden mercedaria. Las quejas por la centralización del poder a fines de la década 

de 1730 reaparecen bajo la acusación de reelegir mayordomos contra los autos, formulada por 

un sector de la hermandad al Deán contra Rodrigo de Molina y otros cinco miembros del 
gobierno quienes "coligados hacen gavilla para asignar votos en las elecciones futuras" y 
disponían las cuentas "muy a su paladar" 3 . En 1745 el Opo. Peralta pide se cuiiiplan los autos 
provistos para las elecciones por Bernardino Verdún y Villaysan "haciéndose la elección dé 
mayordomo y demás oficios en los sujetos capaces y beneméritos". Ordena que haya en las 

elecciones un fiscal eclesiástico con un notario del obispado con "voto decisivo" dil caso de 
igualdad, amenazando con medidas si no lo hacían así, incluso "en caso necesario se hacía 
traspaso [de la cofradía] a otra iglesia", previsión que parece apuntar a la complicidad de la 

AGN, S. XIII, 15.2.2. 1 - Iv. 
2 'I'ambién se la denominaba, por ejemplo en las aCtas de 1750. "dci Escapulario de este orden" o del 
Escapulario. El nombre más corriente en la documentación es sin embargo del Rosario, lo que no deja de 
1)!antear un enigma, ya que se Irala de la fusión de dos advocaciones diferentes. El profesor Schcnonc me 
ha seilalado que podría tratarse de un desprendimiento de la cofradía del Rosario dominicana, que al pasar 
a la Merced conscrvó así en parle su identidad. Oua posibilidad es que el título de "Rosario" apunte a las 
funciones y no a la advocación, como ocurría con las procesiones del Rosario de la Virgen de Dolores, si 
bien este caso no justificaría que el término aparezca cii el nombre de la hermandad. Quizás algún 
documento futuro aclare la situación, que con la información disponible resulta un tanto incongruente. 

AGN, S XIII. 15.21. 

w 
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orden. En 1742 el hermano mayor era el presbítero Valentín Cabral 4 . En 1750 António de 
Castro alegó "que no se debía haber reelecto al primer mayordomo y mayordoma (1749-1750)", 

pese a lo cual el juez presidente Cayetano Fernández de Agüero, aprobó la elección. 

Nuevamente en 1768 se promueve una queja de algunos cofrades por la "ninguna observancia 

que tienen sus reglas y estatutos en orden a la clección de hermanos de la mesa ( ... ) [y] la falta 

de cumplimiento [de] ( ... ) los oficiales de ella y la menor arreglada formalidad, que se observa 
en la administración de su tesorería y anual liquidación de cuentas". Ese año la críticas se 

focalizan en la persona de Francisco Romero en virtud de "la repetida reelección que se ha 

hecho por tpo. de catorce años continuados desde el de 1 753". Se lo acusa igualmente de haber 

elegido para el cargo de tesorero (que él ocupaba antes de ser mayordomo) a un sobrino suyo 
que vivía en el campo "quedando así en un sólo individuo los dos principales cargos de la 

cofradía, hecho que por sí mismo hace sospechosa la elección"'. Como vernos la vida interna de 

la cofradía estuvo teñida por el abuso de poder y quizás la corrupción de algunos de sus 

directivos. Sn embargo la hermandad mantuvo su operatividad e incluso creció hacia la década 

del 60, como lo demuestra el hecho de que los mercedarios requirieron el aumento del pago 

anual en y en 1769 en virtud del creciente número de cofrades que debían atender. Esta 
exigencia, que llevó a suprimir misas de difuntos, fue protestada luego por la hermandad, la que 

alegó que, si bien "hay muchós hermanos gran parte no participa ni paga a la cofradía". Este 
argumento sin duda pretendía oponerse al aumento pero se realizó entonces una actualización de 
los hermanos efectivos de la cofradía: cran 704 cofrades 7 . 

2.10.1.2 Titular j' i"ine.ç 

La tit.ularde la hermandad era Nuestra señora de Mercedes con título del Rosario según 

consta al comienzo del libro de elecciones que se inicia en 1732. También se la denominaba, por 

ejemplo en las actas de 1750, "del Escapulario de este orden" o "del Escapulario" 8 , El nombre 
más corriente cii la documentación es sin embargo el del Rosario, lo que no deja de plantear un 

enigma, ya que se trata de la fusión de dos advocaciones diferentes. El profesor Schenone me ha 
señalado que podría tratarse de un desprendimiento de la cofradía del Rosario dominicana, que 

al pasar a la Merced conservó así en parte su identidad. Otra posibilidad es que el título de 
"Rosario" apunte a las funciones y no a la advocación, como ocurría con las procesiones del 
Rosario de la Virgen de !os Dolores, si bien este caso no justifcaría que el término aparezca en 

el nombre de la hermandad. Quizás algún documento futuro aclare la situación, que con la 
información disponible resu Ita un tanto incongruente. 

En cuanto a los fines no liemos hallado definiciones explícitas, pero todo indica que se 
trataba de una cofradía devocional, dedicada al culto, la oración y la reflexión, sin fines 
particulares de otro tipo. 

2.10. 1.3 llreves e indulgencias (sin datos) 

AGN. S Xlii, 15.2.2. 
AGN. S XIII, 15.2.2. 

6 AON, S. XIII. 15.2.2. 
AGN. S. XIII. 15.2.2, 41. 

' AGN. S. XIII. 15.2.2. 1732— 177!, 
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2. 10.2 COMPOSICIÓN SOCIAL 

2.10.2. 1. ('ruanos /imitatipos estatutarios. 

No disponiendo de los estatutos no conocemos las limitaciones impuestas al ingreso. Como 

referencia puede considerarse la indicación ya apuntada de que quienes se postulasen para el 

gobierno debían mostrar "buena sangre [y] moralidad". La exigencia de pureza de sangre de los 

hermanos, común en determinado tipo de hermandades, parece pues ser el criterio de selección 
operante. 

2.10.2.2 La composición social de la hermandad. 

Conocemos la composición de la junta directiva entre la fundación (1732) y  1770, algunos 
de cuyos integrantes hemos localizado. Un primer dato es que la gran mayoría resulta anónima, 

es decir que no tenemos datos de su participación en otros ámbitos o instituciones, con pocas 
excepciones, lo que indudablemente es indicativo de un perfil social alejado de la dite dirigente. 

Félix Sánchez era portei'ío, hijo de Toribio Sánchez y Josefa Cueli. Era ducíio de una quinta 

"inmediata a la Recoleta con dos cuadras de terreno por una con casa y árboles frutales ( ... ) toda 
cercada de tuna". Tenía una sala de 10 varas de ladrillo y techo de tejas con un cuarto encima, 
una cocina de media agua, un pozo de balde y un horno de pan y valía 1985 ps. También otra 

zanjeada y con algunos frutales en el bañado "que llaman de Palermo sobre el Arroyo Seco, 

cuyo terreno debe 'al Rey". Tenía una estancia en el Arroyo del Colla "cuyo terreno aunque lo 
tengo denunciado para pagarlo a Si¡ Majestad no se ha declarado por mío, no obstante e haber 

costeado la mensura y tenerlo poblado con los ganados que en el se hallan de todas especies, 
cuya Estancia es conocida y reputada públicamente por mía propia" y otra en el Arroyo del 

Rosario comi sus ranchos, corral, un monte de naranjos, parras y otros árboles frutales y ganados 

de todas especies". En la ciudad tenía imiia casa que había aportado su mujer, Petrona Cueli, a 
una cuadra de la plaza hacia la Merced. Tenia algunos muebles, pinturas y esculturas, como un 

escritorio forrado en cuero, "un lienzo de Nuestra Señora de Mercedes" y "una imagen de la 

Concepción con su nicho", valuados cada uno en 6 ps. y "un nicho de a tercia con un bulto de 
San Anto," de 3 ps., algunas onzas, hebillas y charreteras de plata y unos zarcillos de oro con 

perlas que habian sido empeñados por una deuda de 10 Ps. El monto total de las obras y alhajas 
era de 15 Ps. (0,2 %) y el del mobiliario 233 Ps. (3 %). Poseía también algunos esclavos 

valuados en 856 ps. (11,1 %) y el monto total de sus bienes era de 7.721 ps. Fundó una 
capellanía mediante la donación de tierras valuadas en 1.500 ps. por el alma de su mujer y por la 
suya, para que fuese servida por alguno de los parientes cercanos que se ordenase. Pide se lo 
sepulte en la Merced amom'tajado con el "hábito de la Religión como cofrade que soy del 
Rosario"9 . Josefa Duarte era porteña, hija de Manuel Duarte y Micaela Pelliza. Estaba casada 

con José Lascano quien no entró nada al matrimonio. Tenía una casa en la calle de la 
Reconquista nro. 116 "frente al paredón del Convto. de Sto. Domingo donde tienen su 
carpintería". Era una vivienda de patios con azotea valuada en 58.923 ps. 10  y que tenía una 
capellanía a pensión cuyos réditos se pagaban. Los muebles importaban 10,900 ps. y había 
algunas imágenes religiosas: una "imagen de la Candelaria con su nicho" valuada en 200 ps. lo 

que significa que sería de buena factura ydos San Antonio chicos, ambos tasados en 24 ps. 1 ' En 
1750 era mayordomo de la hermandad Teodoro Blasinú 12, a quien ya mencionamos a propósito 

de la capilla del Santo Cristo, de la que fue el último mayordomo. Estaba casado con Nicolasa 
López y era comerciante. Eii su sucesión se consigna que poseía las 'casas de mi morada que se 

hallan ( ... ) en la calle de la catedral" (junto a Juan Francisco Basureo) y que fueron rematadas en 
4.560 ps. Tenía una athaona y  3 esclavos, cargas de suelas, algodón, ají, maderas, una carreta y 

AGN. Sucesiones, 8413 (1784). 
lO 

 Como va dijimos. el valor nominal se incremente por la fecha de tardía del testamento. 
AGN. Sucesiones. 5408 (1846). 

2  Corbci France, 1943. 75. 

w 
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un carretón, En sus buenas épocas había establecido en la catedral una capellanía de 3,000 Ps, 
sobre su casa, pero las cosas habían can'tbiaclo y al morir debía nueve años y medio de réditos, 
por lo que ci mayordomo de fábrica de la catedral, Domingo Basavilbaso, cobró el impoite de! 
remate de la casa para saldar la deuda con la institución. También Francisco Alvarez Campana y 
Franciso Pérez Saravia reclamaron a la viuda 2.846 ps. que habían prestado a Blasinú en 1760, 
pero Nicolasa López afirma no poder devolver el dinero por estar en la miseria, con sólo dos 
negritas que la asisten y "el corto producto de dha atahona" 3 . 

Las descripciones efectuadas muestran que la hermandad estaba integrada por los estamentos 
medios de la sociedad porteña blanca. El bajo número de hermanos presentado da carácter 
provisorio a esta afirmación, pero no la invalida, aunque seguramente podrá completarse y 
precisarse con nuevos datos. Si¡ mayordomo era un comerciante mediano y como vimos, con 
problemas económicos y los hermanos registrados tienen un patrimonio de mediano a bajo. 
Formaban parte también algunos profesionales, como Francisco Conget Cordobés, Escribano 
real, quien fue muñidor de la cofradía, y quien también tuvo inconvenientes financieros y 
aparentemente incluía alguna gente de oficio, como el silletero Juan Pablo Maidana' 4 . 

2.10.3 LAS CONSTITUCIONES (sin datos) 

2.1W G()BIL/?N(),' ECONOMÍA 

2 / 0.4. / Gohicr,,o , oficios 

Las elecciones se debían hacer "a los 15 días de hecha la fiesta" (ca. 28/10) y  se firmaban 
las actas 'ante la SSma. Virgen descubierta con velas encendidas", aunque aparecen 
quejas por demoras' 5 . Se llevaban a cabo "por cédulas y votos secretos" de los hermanos "en 
concurso toda la cofradía". En las primeras elecciones los candidatós elegidos obtuvieron 24 
votos, (en las de 1733, 37) lo que sugiere que la cofradía no tenía demasiados adherentes. 
Participaban de la elección solamente los cofrades varones y los postulantes se elegían entre los 
hermanos previo infoniie al fiscal acerca de "si concurren las calidades necesarias ( ... ): buena 
sangre, moralidad y utilidad de dicha cofiadía". Si hallaba defecto el fiscal debía dar "cuenta 
secreta a todos los cofrades del defecto que hallare en la persona que ha de ser electa para que 
regulen su elección, y éstos guardarán en secreto dicho defectó, sin poderlo comunicar con 
otros, sino cada cual lo tendrá presente para su voto". Las objeciones debían hacerse al 
Procurador para determinar "lo que más convenga al bien de dha. cofradía, paz, quietud y 
adelantamiento de ella". El resultado era leído por el fiscal "cii altas e inteligibles voces". A 
partir de 1735, es decir a poco de establecida, se perciben signos de conflicto interno por el 
control del gobierno de la cofradía, que reaparecerán, como vimos, periódicanieiitc. Ese año se 
asienta que "se han originado varias disensiones y dificultades ( ... ) por quererse introducir todos 
a cualquier acto de govno. de ella [la cofradía] en que la pluralidad ha causado alguna confusión 
( ... ) y para atajar todos los inconvenientes ( ... ) declaraba que en dichas elecciones aunque 
concurra toda la Archicofradía sólo tengan voto en ella los diez que fueren y actualment.e son 
electos con oficio"', una determinación que limitaba la democracia interna de la hermandad. En 
1737 y  1738, seguramente por efecto del conflicto mencionado, los oficios se sortean y en años 
posteriores se celebraron ante un presidente externo a quien se comunicaban los votos 

13  AGN. Sucesiones. 4303 (1763). 
" Ribera. 1983. 138. 
' Sc consignan fechas entre ci 6110 y ci 6/12 scgún los años. AGN. S. Xlii, 15.2.2. 
6  AGN, S.XII1. 15.2.2. 
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"levantándose de su asiento cada uno de dichos vocales por su antigüedad y preeminencia desde 
el Mayordomo mayor hasta el menor de los vocales"' 7 . 

Para ser reelegidos los cofrades debían esperar un periodo lo que no se cumplió. En 1 756 se 
apunta la realización de una procesión en consonancia con la elección: "Para efecto de celebrar 
las elecciones anuales de la Archicofradía de este orden con título de sacar el SSmo. Rosario por 
las calles". Los resultados de las elecciones muestran mucha rotación de oficios, incluso entre 
cargos de muy variada jerarquía. Las reuniones de junta se hacían mensualmente. 

2.10.4.2 Libros (sin datos) 

2.10.4.3 Ingresos, gastos, deudas, censos 

Ingresos. No tenemos datos de los ingresos que serían los regulares por luminarias, aunque 
no sabemos si disponían de rentas por capellanías o propiedades. 

(justos En 1755 se consigna en las cueit.as del convento: "Itt. 120 Ps. qe. dieron los herms. 
del Rosario por el estipendio qe. pagan al año que se cumplirá el 25 de marzo de 756". La 
cuota subió a 140 Ps. cii 176320  y.desde 1769 se aumenta el arancel anual a 170 ps: 2 ' 

2.10.4.4 Relaciones institucionales 

Como hemos visto en el primer apartado, las relaciones entre algunos sectores de la 
hermandad y la órden parecen haber sido más estrechas de lo conveniente. Sin embargo, y 
debido a la reserva con que los temas conflictivos se trataban, no es fácil avanzar en el detalle 
de los manejos, más allá de lo ya expuesto. 

2.10.5 FUNCiONES j' GELEJIRA GIONE 

2.10.5.1. Funciones ordinarias 

Desconociendo los estatutos y el libro de acuerdos no podemos más que aproximamos a un 
panorama de las funciones a través de los •datos que aparecen en otros registros, como las 
cuentas conventuales. Allí se asientan los pagos anuales que efectuaba la cofradía. Este 
estipendio debía cubrir las funciones ordinarias, ya que las misas de las fiestas anuales y 
aniversarios aparecen consignadas aparte. Se realizaba pláticas mensuales y seis durante la 
cuaresma, pero todas fueron suspendidas en '1766, aparentemente por razones económicas 22 . 
Parece razonable suponer que, siendo las plática y la reunión de junta mensual también lo fuera 
Ja misa, lo que constituía la forma de periodicidad para ese tipo de hermandades en la ciudad, 
como ocurría con la del Rosario de Santo Domingo y la de la Inmaculada Concepción 
franciscana. Se consigna igualmente en las actas de la década de 1730 la realización de "la 
función del Rosario que cantan por las calles de noche". La procesión recorría varios barrios, 
prolongándose tal vez demasiado ya que el Deán les solícita que para no demorar más de una 
hora en terminar la función visiten solamente un barrio diferente cada vez 23 . 

1? 
 AGN. S.Xlll. 15.2.2. 

" AGN. S.XliI. 15.2.2. 
"' AGN. S. Xlii. 15.2.4, año 1755. semana 19 a 25 -9. 
'° AGN. S. XIII. 15.2.4 1  año 1763, semana 3 a 11 -2. 
21 
 AGN, S. XIII: 15.2.4. año 1769. semana 6 - 7. 

22  AGN, S. XIII, 15.21, 29. 
23 

AGN, S. XIII. 15.2.2. 



2. 10.5.2 celebraciones anuales' 

Fu,,ció,i de la titular. El libro de cuentas del convento mercedario consigna los pagos 
efectuados a partir de 1755 en que comienza. En relación con la fiesta principal (24. 9) se 
asientan una o dos misas (4 u 8 ps), scgún los años. Cuando es una se la dcnomina siempre "de 
aniversario" 24 . En otros casos se registran dos misas y se denominan "de fiesta y aniversario" 1  o 
bien "de fiesta y honras" 26  lo que parece sugerir la intercambiabilidad "aniversario/lionras". En 
todo los casos los pagos se efectúan en las últimas semanas de septiembre o comienzos de 
octubre, generalmente juntos cuando son dos, lo que indica la vinculación de ambas funciones 
en la celebración principal, tratándose muy probablemente de la misa dedicada a la Virgen en su 
día ("fiesta") y otra dirigida a los hermanos muertos ("Aniversario" u "honras") que se 
celebraría en esos días. 

Otras celebracio,,es anuales 

Además de estas funciones la hermandad festejaba cada año una misa cantada el día de la 
Anunciación (25.3)27.  En 1767 se agrega también "la misa del día de la Encarnacn." Con el 
costo corriente, de 4 ps. es  decir que era cantada. En 1768 aparece por única vez el pago de IS 
PS. por "un novenario de misas cantadas los Herms. del Rosso". La fecha del pago es la semana 
que va del lO al 17 de febrero, lo que no coincide con la fecha de la fiesta de la hermandad, por 
lo que debería descartarse que se siguiera la costumbre común de realizar un novenario antes de 
la fiesta principaj. Es posible, aunque no parece probable por las ordenadas cuentas de la 
hermandad que el pago no coincidiese ese año con la fecha de la celebración, o bien que la 
realización del novenario se deba a alguna otra razón que ignoramos. 

2.10.5.3 Servicios de d:juntos 

La cofradía proveía a los hermanos de entierro y sufragios. Estos comprendían nueve misas, 
dos cantadas y siete rezadas, pero en 1 766 fueron suprimidas las rezadas con el fin de no 
incrementar el pago anual, ya que estas estaban incluidas en el contrato con la orden. Las dos 
cantadas correspondían a la misa de cuerpo presente y a la de honras 28 . En 1769, tres años 
después, los hermanos piden restituir las misas rezadas, alegando como dijimos, que el 
incremento de cofrades era más nominal que real, pero no sabemos que destino tuvo el 
reclamo 29 . Ocasionalmente la cofradía efectuaba pagos de carácter extra al convento, como 
cuando se incorporaba un hermano ya viejo o gravemente enfermo, lo que presuponía la 
utilización pronta del servicio de enterramiento. A modo de ejemplo, en 1769 se registran "II 
Ps. 4 reales que dieron los Hermanos del Rosario por una hermana que se asentó en avanzada 
edad30 . Los entierros de los cofrades eran realizados en muchos casos en la iglesia, lo que 
aparece registrado en los libros de cuentas, ya que se pagaba por ellos una suma de dinero 
variable. El convento proveía un servicio básico al que se le sumaba el costo de los agregados 
que la familia del difunto encargase. Aparecen corrientemente anotadas las velas empleadas o el 
pago de los sacerdotes extras que participaban de la ceremonia de los responsos. A modo de 
ejemplo: 18 velas de cera de mano del responso de Bartolomé Maldonado, hermano del 
Rosario" o "2 ps. por cuatro religs. más, de los de la obligacin. qe. fueron al responso de Da. 
Margarita Benavídez, Hermana del Rosario" 31 . Normalmente no se especifica en los asientos 
contables el nombre del cofrade a menos que el servicio tenga alguna particularidad, pero sí se 

21  AGN. S. IX. 15.2.4, años 1756. 1757. 1759. 1767 y 1769. 
25  Años 1762. 1771 y 1783 (AGN. S. 9, 15.2.4). 
26  Años 1760 y 1761 (AGN. S. 9, 15.2.4). 

AGN. S. XIII. 15.24. años 1769 y 1772. passim. 
28  AGN, S. XIII. 15.2.2. 29. 
29  AGN, S. XIII, 15.2.2, 41. 
° AGN. S. XIII. 15.2.4. año 1769. 

AGN, S. XIII. 15.2.4. años 1756 y 1765. 
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consigna a que hermandad pertenece, lo que permite tener un registro cuantitativo. En algunos 
casos se abonan sumas relativamente altas, lo que indica seguramente que el entierro o los 
sufragios tenían cierta relevancia ceremonial: "20 ps. que dieron los hermanos del Rosario por 
el entierro de Antonio Lamorcns (?)32. Si los cofrades se integraban estando ya gravemente 
enfermos se les cobraba una tasa por el servicio: "20 PS. de una hrniana del Rosario q, se asentó 
antes de morir" 3 . En todo caso, la realización de entierros, misas y responsos por los cofrades 
difuntos eran una actividad regular de la iglesia, aunque las cantidades no son altas y la 
frecuencia varía de unas cuantas funciones al año a la ausencia de entierros y misas de difuntos 
de la cofradia. Eii 1789 se habían recaudado en concepto de entierros hasta el mes de septiembre 
la suma de 35 ps» 

2.10.5.4 Misas particulares (sin datos) 

2.10..5.5 Otras actividades (sin datos) 

2.10.6 EL SISTEMA ARTÍSTIcO 

2.10.6. 1 capilla 

En 1752 s anota que la imagen de la Virgen se hallaba "en su nicho [en] el altar de su 
capilla" 3 . La capilla de la hermandad aparece testimoniada también en los inventarios del 
convento, pero su localización no es clara. En el de 1759, que detalla los altares existentes en la 
iglesia se anota "en el séptimo la de N.Ss. M. con el titulo del Rosario" 36 . Esta ubicación no 
concuerda con la ubicación actual del retablo que reemplazó al de la cofradía, que es el del 
Tránsito de San Pedro Nolasco que se halla en los pies de la iglesia a la derecha, como tampoco 
coincide con esa localización -de haberse seguido una secuencia ordenada en el inventario- la 
posición séptima entre nueve altares laterales. En otro de los inventarios se precisa su ubicación 
diciendo: "la capilla del Rosario, al lado del Evaiigelio" 37 , lo que permite descartar la ubicación 
citada y remite a alguna de las capillas de la izquierda de la nave. Los inventarios de la década 
del 80 y  del 90 no aclaran las cosa. En 1788 se consigna que "este altar [del Rosario] lo cuidan 
los hermanos cofrados de dha cofradía" 38 . El altar aludido sigue en el orden del texto a los de 
San José, San Judas Tadeo, y San Serapio y está seguido por el de Santa Ana. Luego se 
enumeran los retablos del lado del evangelio que mantienen el orden actual al igual que lós 
mencionados, con excepción del corrimiento del de Santa Ana entre el de San José y el de Judas 
Tadeo. Este orden indica un cambio de ubicación de los retablos y en algunos casos de los 
santos a que se dedicaban en relación con el del inventario de 1759. Claramente el altar del 
Rosario aparece ahora en la secuencia del lado derecho de la nave. El inventario se 1791 agrega 
solamente la aclaración de que los cofrades del Rosario lo cuidan "por ser dueños de la 
capilla"39 . Esta aclaración obvia, tiene sin embargo interés por tratarse de la última referencia en 
los documentos mercedarios a la cofradía del Rosario. En la visita deI 1 1 .9. 1792 que 
transcribimos en el próximo apartado, todo ha cambiado: el altar es ahora del Tránsito de San 

AGN. S XIII. 15,2.4. ao 1787. semana 7 a 14 - 7. Igual suma se registra la semana dci $ al 15 - 3 - 
1779 por la hermana Juana de la Fucnic y en varios casos más, generalmente sin especificar el nombre del 
difunto. A modo de ejemplo: 11-1779,8- 1783. 10-1783.2- 1789 (Vicente Torres), 3 - 1789. 6 -1789. 

AGN. S. XIII, 15.2.4. 22. 
" AGN. S. XIII. 15.2.4. 
' AGN. S. XIII. 15.2.2. 

AGN. S. XIII, 15.2.5. año 1759, 
AGN. S. XIII, 15.2.5, año 1763. 

" AGN. S. IX. 7.2.6. año 1788. 
351 

AGN. S. 1X. 7.2.6, año 1791, 
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Pedro Nolasco, ha sido costeado por Basilio Cruz y se aclara que corresponde al que "antes era 

del Rosario". La cita aclara varios puntos. En primer lugar, la capilla ya no es de la cofradía 
pues de lo contrario el retablo no estaría dedicado al tránsito de San Pedro Nolasco sino a la 
Virgen y el encargo del nuevo retablo no hubiera corrido por cuenta del excomendador CrUZ ni 

a expensas del patrón. Es claro que la capilla ha vuelto a propiedad del convento que la dedica a 

la exaltación del fundador de la orden mediante los recursos de su patrón del Sar. Esta 
afirmación está corroborada por la lista de cofradías de la iglesia mercedaria que la visita seíiala 

al revisar las rentas del convento en la que sólo aparecen la del Socorro, la del Santo Sepulcro y 
la del Escapulario'" > . Cabe pues concluir que la hermandad del Rosario dejó de operar entre 

noviembre de 1701 y noviembre de 1792. En segundo lugar queda también determinado que la 
ubicación de la capilla que perteneció a la cofradía era la de los pies de la iglesia (a la derecha), 

ya que de otro modo no podría haberse abierto en ella una ventana al pórtico (en realidad a! 
nártex). Esto deja la duda de por qué razón el altar de Santa Ana aparece en un orden que no 

corresponde en la secuencia de los inventarios, que no podemos responder, y que tal vez se deba 

a un error del primer inventariador luego reiterado, ya que los inventarios se basan en los 

anteriores; pero sea o no ésta la razón, no hay dudas de que la capilla del tránsito "que antes era 
del Rosario" daba al "pórtico" y por lo tanto era la última, al menos a fines del siglo XVIII 

2.10.6.2 Imágenes y ornánzentos 

La inwgdn titular y su servicio. En las menciones existentes en los libros mercedarios y en el 
de elecciones se habla de la imagen de la Virgen y el inventario de 1798 registra la imagen 

principal entre las' "imágenes de bulto": "Una imagen de Nra. Seiora como de vara y cuarta de 
alto". Estaba corrientemente cubierta por un velo que se removía para las funciones u 

ocasiones especiales como las elecciones. En 1 756 se apunta haber sido "levantado el velo del 

nicho en que se venera la sagrada imagen de la excelentísima Reina del Ciclo con su santo 
escapulario en la capilla de la expresada Archicofradía" 42 . Para las funciones se preparaba "el 
altar con luces encendidas" y se colocaba "una mesa con su carpeta, dos luces y en medio un 
crucifijo con recado de escribir". 1 -labia también sillas, quizás pai'a usar en los oficios religiosos 
y pláticas43 . 

Alhajas j'  vestidos de la i!nagen. Los inventarios abundan en el detalle de ropas, y el resto del 
equipamiento de la cofradía 

Vestidos y alhajas de Nra. Sra. Mc. Del Rosario 
Un vestido blanco de brocato galoneado con galón de oro, incluso ci cinto bordado, un par de 
escapularios bordados, un escudo bordado, todo usado. Un vestido de perciana, qe. lo tiene puesto 
Nra. Snia. Madre, usado. Un velo de brocato amarillo qe. se  deshizo para frontal del mismo. Un 
velo de tapiz, qe. existe en el nicho . . .(roto el documento) ... lun guilón de lana o pendón 14 . 

A estos objetos se agrega en 1801 un velo morado y un mantel del altar que se utilizaba en ese 
momento en al altar mayor 4 . 

Alha,jas de plata y oro de este ramo 
Una corona y ...iiIegible 	rial de plata. escudo? de lo mismo" 
26 candeleros de palo qe. se  hallan en el cuerpo de arriba del aliar mayor. Siete pies de ramos de 
madera, de los antiguos. Un par de candeleros de bronce. Una ca ita mediana donde está la ropa de 
la l)ivina Sra., de asas. Unas andas grandes qe. están en lo de Da. Magdalena 'l'rillo. 'l'res 

10 
AGN. S. IX. 7.2.6. año 1792. Rentas eclesiásticas que tiene fiJas este Convento. 

41  Una rotura en el documento impide leer la nota que sigue y ,  que parece aclarar la pertenencia original 
del guión con el cuadrito utilizado por laherniandad del Escapulario a la cofradía del Rosario. ya 
desaparecida. 
> AGN. S. XIII. 15.2.2, años 1750 y 1756. 
'> AGN. S. XIII. 15.2.2, años 1756 y 1757. 
44 AGN, S.9. 7.2.7. inventario 1798. 

AGN. S.9. 7.2.6, inventario 1801. 
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campanillas, un cuadrito chico dc Nra Mc. qc. sirve pa. ci pendón. Todo esto, adjudicado al 
Convto. pr. ordn, del Sr. Provisor Dr. Da. Franco. Tubau 4 '. 

El conjunto de iniágenes y accesorios que habían pertenecido a la hermandad fueron tasados en 
1798 "por hombres peritos" en 606 ps. y  6 rs. El provisor eclesiástico Tubauordenó que así se 
hiciera y según el escribiente "mandó se aplicasen otras tantas misas por los hermanos vivos y 
difuntos de la Cofradía, de las que me hice cargo de ellas y para que conste lo anoto". Era una 
manera justa de dar a los bienes de la cofradía un destino acorde a sus fines, decretando de 
hecho su liquidación. En el aumento de ese alio se anota que "la capilla de los Hermanos del 
Rio. pertenece a este convento con todos los utensilios por última disposición del Gov., Revisor 
y Vicario general de esta capital Dr. Feo. Tubau" 17 . 

Otras i,nágciics. En los inventarios de mediados (le siglo se "en la capilla del Rosario, al lado 
del Evangelio colocado un Crucifijo grande en su nicho de madera con velo de seda morado". 
Esta imagen reaparece en los inventarios defines de siglo en los que se agregan otras. 

Efigies de bulto 
it. un Sn. José como de dos tercias. 
U. un Santo Cristo qe, está sobre el altar 
¡tun cuadrito chico, de Nra. Me.. qe. sirve pa. el guión en las procesiones de los Domingos dci 
Escapulario 49  

La dotación completa era en los años en que la cofradía se disolvió la que sigue 

CITI 
- Escultura 
1 Unaimagen de Nra. Sra. como de vara y cuarta 
2 Un crucifijo grande en su nicho de madera con velo de seda morado 
3 Un San José de dos tercias 
- Pintura 
4 Un cuadrito chico de Nra Mc. qe. sirve pa. al guión  

2.10.0.3 El retablo 

Aparentemente la cofradía no habría tenido retablo. En las descripciones de las visitas de 
mediados de siglo, no se registra en ningún momento su existencia y en cambio se señala que 
las imágenes, al menos la de Cristo ya que la Virgen tampoco se menciona, estaba en un nicho. 
Los primeros inventarios de fines de siglo se refieren al "altar" y recién en el de 1792 se 
consigna 

Altar del Tránsto. De S. redro Nolasco 
El que antes era del Rosario 

En esta capilla se ha colocado un retablo nuevo de taita ca el que se ve colocado ci tránsito de N. S. 
Pc. en mm primorosa medalla de relieve que ocupa todo el centro del medio del altar, y debajo una 
urna en que está colocada la Venerable Mariana de Jesús y le corona una medallade relieve coii dos 
Angeles sosteniendo ambos el rosario..de María Santísima, el que está concluido y enlozada de 
nuevo la capilla con sus sepulturas que se han hecho para enterrar en ella a sus Devotos, y se ha 
puesto una ventana de reja como de tres varas y media de.aito con su vidriera que mira al pórtico 

' AGN. S.9. 7.2.6, inventario 1801. 
47 

 AGN. S.9, 7.2.6. inventario 1798. 
11  AGN. S. XIII. 15.2.5, 
-19  Una rótuia en el documento impide leer la nota que sigue y que parece aclarar la pertenencia original 
del guión con el cuadrito utilizado por la hermandad del Escapulario a la cofradía del Rosario, ya 
desaparecida. 



para la mayor decencia y luz de la Capilla. Este aliar se ha erigido a Devoción dci excomendador 
Prcntdo. Fr. l3asilio Cruz y a expensas de Niro. Patrón el Sor. Dn. Franco, del Sar 5> . 

Sin embargo el inventario de 1798 describe en la misma ubicación (entre los retablos de San 
Serapio y Santa Ana) nuevamente el "altar del Rosario" de un modo diferente 

retablo que antes era de la cofradía (roto el documento) .1 convento con su capilla y demás a... 
(roto el documento) ... crdntes por (loto el documento) .. señor gobernador del Obispado ...(roto 
el documento) ... Tubau, (rolo el documento) ...i que está col ... (roto el documento) ... oca 1 da en 
su nicho del (rolo el documento) .. Snia. Madre y su lii. (loto ci documento) ... i ulo dell Rosario y 
a un (roto el documento) ... nicho dci madera 	(roto el documento) len cli cual está Nr. Sto. 

(roto el documento) . ..do'. 

Esta descripción sitúa nuevamente la imagen de la Virgen en el nicho señalando 
aparentemente, ya que las roturas del documento no permiten la lectura completa, la existencia 
de una imagen de San Pedro Nolasco en un nicho 52 . El inventario de 1801 brinda una 
descripción semejante y que deja las mismas dudas que el anterior 

Altar del Rosario 
Este altar tiene su retablo, solamente aparejado pa. dorarlo en el qe. está colocada en su nicho del 
medio Nira. Sma. Madre con el título del Rosario: tiene su Sagrario, pero vacío, la mesa del altar 
nuevamente puesta a la moderna pr. Da. Justa Aguirre: en ambos lados de dha Capilla unos cajones 
embutidos en la pared, con sus correspondientes llaves y una reja de madera torneada con su falleba 
y cerradura correspondiente S 3 .  

El de 1804 repite en cambio textualmente el de 1792. Estas discordancias no tienen una 
explicación a nuestra vista. La descripción del retablo ("nuevo" en 1792) que va a dorarse 

(1801) omite en 1801 la mención del "Tránsito de Pedro Nolasco" y los detalles que, como la 
"primorosa medalla", habían llamado la atención al escribiente de 1792 y más aún, señala que 

en su nicho (y no "urna") ya no está Mariana de Jesús sino la imagen de la Virgen. El retablo de 
1792 es el que conocemos, con la urna y el relieve y que no responde bien a las descripciones de 

1798 y 1801, en las que se habría vuelto a colocar la imagen de la Virgen del Rosario en el 
nicho principal. No es imposible que el inventariador haya dejado de registrar el relieve del 

Tránsito. En cuanto a la rcmoción de la imagen, reemplazada por Mariana de Jesús en 1792, 

parece posible una vez desaparecida la cofradía cuyo culto le daba estabilidad en ese sitio. El 
hecho de su restitución en 1798 se explica en los aumentos de ese año, donde se lee que a 

"Santa Mariana de Jesús [y] San Pedro Armengol se le hicieron sus vestidos de estofado y se 
colocaron en los últimos nichos del altar mayor", donde aún están. La mención de la "reja de 

madera torneada" de 1798 podría bien corresponder a la "ventana de reja" de 1792. Con las 
dificultades expuestas se puede afirmar que la construcción del retablo actual, ocurrida en 1792, 
no correspondió a un encargo de la hermandad sino al momento en que, extinguida ésta, la 

capilla volvió a control mercedario, cambiando de comitente y de titular, por lo que no lo 
consideraremos en este estudio. 

La iconografía. Las imágenes que indudablemente pertenecían al cofradía eran la de la 
titular y el Cristo crucificado que estaba ya en la capilla vieja. No sabemos si la imagen de San 
José que aparece en los inventarios de fines de siglo correspondía o no a ella. En todo caso, la 
incorporación de San José completaría un programa ligado a la Virgen y a la familia de Cristo. 
En cuanto a las imágenes posteriores a 1792 y  la iconografia del retablo, no entran ya deñtro de 
los límites de este estudio. 

» AGN. S. IX. 7.2,6. año 1792. 
AGN, S. IX, 7.2.7, año 1798. 

52— Ni—. Sto. ..... es comúnmente la fórmula introductoria de "nuestio santo padre", en alusión en estos 
documentos conventuales al fundador de la orden. 

AGN. S. IX, 7.2.6. año 180.1. 



11. TERCERA ORI)EN I)E LA MERCED 

2.11.1 HISTORIA, TITULAR, FINES j' PRiVILEGIOS 

2 11. 1. / Co,,,stit,ción e ¡lis/oria 

La tercera orden mercedaria fue fundada el año de 1732 a instancias de Fray Bernardino de 
Godoy, entonces provincial de la Provincia de Santa Bárbara, que abarcaba las gobernaciones 
de Tucumán, Río de la Plata y Paraguay. Se había comunicádo de antemano esta intención a 
algunos vecinos y el 27 de enero se reunió en 

junta de toda nuestra Comunidad en el cuerpo de nuestra iglesia para efecto de esta 'fundación de 
Tercera Orden nuestra mandando hacer sefla a toque de campana como a hermandad y habiendo 
varios sujçtos de distintos sexos les dio a entender mejor nra. intención con plática espiritual y 
explicación de varios puntos de Constituciones que para este fin tenemos aprobados' 

Los oficios principales recayeron en esa primera elección en el presbítero Diego de Valdivia y 
Alderete (comendador), el general Dn. José Ruiz de Arellano (vicario de comunidad), Antonio 
do Ribadenoyra (tesorero), Juan Alonso González (vicario do culto), Gaspar de Bustamante 
(secretario notario) y Angelo González (sacristán de difuntos), "reservando los demás oficios 
quepide la Regla para cuando lo tengan por conveniente" 2 . El número de terciarios no fue sin 
embargo alto en un princi?io. Al efectuar el contrato con la orden se señala que los hermanos 
"no exceden a 18 sujetos": 

Las patentes de confirmación de la fundación, en las que se ordenaba a los terciarios de 
Buenos Aires que "se arreglen en todo su gobierno a la regla y constituciones que se contienen 
en el Libro impreso en Valencia año de .1736 para la Venerable Orden Tercera de penitencia de 
nra. Sra. de la Merced, su Autor el P.M.F. Raimundo José Revollida" 4, fueron enviadas por la 
orden desde España en 1739 pero se perdieron en un naufragio, por lo que fueron reenviados 
por el Maestro General de la orden fray Juan Caballero confirmando de paso al director 
nombrado Diego de Toro y Villalobos, en, 1756 5 . 

2.11.1.2 Titular y Fines 

La primera actividad de los fundadores, el 10.2.1732, fue la elección del patrono de la 
hermandad, que curiosamente se realizó mediante un sorteo. Transcribimos el relato por tratarse 
de una situación particular entre la documentación que conocemos. 

para tratar sobre los primeros pasos del mejor establecimiento de esta Venerable Hermandad y 
conferims. se  nombrase en primer lugar Patrón Abogado de ella y de común dictamen resolvimos se 

• APLM. 1787. 5. Las citas correspondientes a la fundación de la tercera orden están lomadas de la 
transcripción que del Libro de la fundación de la Venerable l'erccra Orden se hizo en 1787, en ocasión de 
reformar las constituciones de la misma. La copia fue hecha por orden del prosecretario provincial Fray 
Antonio Ferreira y "concuerda bien ...tieliucnie", según aclara el copista, con el original de 1732, que no 
conocemos. 
2 APLM. 1787. 11. 
3 APLM, 1787.21. 
' APLM. 1787. 30. 

APLM, 1787. 34. . . 
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echasen cuatro cédulas en un vaso con cuatro vocaciones de la Orden que lo fueron Su. Pedro 
I'ascual de Valencia, Sn. Pedro Armcngol, Su, Ramón Nonato y Sta. María del Socorro, y que 
sacándose una de estas cédulas por una criatura inocente fuere el que saliese Patrón y Abogido de 
nra. Tercera Orden lo cual se ejecutó a vista de todos por mano de un niño llamado José Ignacio de 
Igarzúbal de cuatro para cinco años de edad y sacó una cédula que decía Sn. Ramón Nonato; al cual 
recibimos y juramos p. tal nro. Patrón y abogado con todo alborozo y complacencia 6 . 

Pese a la aleatoriedad de la elección, los terciarios pondrán de manifiesto en el capitulo primero 

de sus constituciones las virtudes de su patrono que se proponían seguir 
E imitando en todo a nuestro Patrón el Glorioso Cardenal San Ramón No nacido, a quien por 
disposición del cielo tuvimos la dicha de tener por tal Protector, para que siguiendo aquellos tres 
motivos que tuvo para haberlo elevado a tan grande santidad, como la iglesia lo canta, que fueron 
lo pronto con que obedeció a la Reina de los Cielos cuando le mando que era su gusto el que 
vistiese ci cándido hábito que ella misma había bajado desde los cielos; según el esmero que puso 
en el cumplimiento de guardar las reglas y constituciones que nuestro Santísimo Padre y Patriarca 
San Pedro Nolasco le impuso tercero aquel, abrasado amor en caridad para todo desvalido y querer 
dar la vida por el rescate de sus hermanos los Cautivos Cristianos que tanto amó, que siguiendo e 
imitando a nuestro Patrón tutelar en estos tres puntos seremos prontos en obedecer a nuestros 
superiores, eficaces en guardar exactamente las Constituciones Ial que voluntariamente nos 
sometemos y seremos caritativos con nuestros hermanos vivos y difuntos y alivio de los pobres 
Cautivos Cristianos y encarcclados. 

El fundador Godoy consigna entre sus fines los dos objetivos básicos de todas las cofradías 

al que agrega el propio de la orden: "el mayor culto de la honra de Dios nuestro Señor" y 

obtener el "bepeficio de los fieles y cautivos cristianos". A más de estas razones "específicas" el 

provincial señala también que ha sido movido "a ejecutarlo en esta ciudad por lo extenso de sus 
habitadores con pío celo y devoción, procurando excitar los ánimos de ellos" . En las 

constituciones de fines del siglo XVIII se precisa además que los hermanos rogarán al Eterno 

Padre por "la exaltación de nuestra Santa Fe Católica, extirpación de las herejías, victoria contra 

infieles y herejes, alivio de las Animas benditas del Purgatorio, redención de los pobres 

cautivos, cristianos y por los que están en el miserable estado de pecado mortal que su Divina 

Majestad los tráiga a verdadera penitencia y aumento espiritual" 9 . 

2.11.1.3 Breves e indulgencias 

En la documentación anexa a la fundación se incluye un sumario de las indulgencias 
concedidas por diversos pontífices. En primer lugar la indulgencia plenaria y remisión de todos 

los pecados concedida por Clemente X en 1673 y  extendida por Benedicto Xlii en 1728 para 

Todos los fieles cristianos que confesados y comulgados y verdaderamente contritos visitaren dicha 
iglesia de N.M. de Mercedes desde el día 30 de agosto a vísperas hasta 31 puesto el sol en que 
celebra N.M. la Iglesia la festividad del Glorioso Cardenal Sn. Ramón Nonato e hicieren oración al 
Santo y en ella rogasen a Dios Nuestro Señor por la exaltan. de nra. Santa Fe Católica, paz y 
concordia entre los Príncipes Cristianos y por la salud de N. Sino. P. el Sor. Pio VI' 0 . 

Las indulgencias se extendían asimismo a los fieles que hicieran la novena del santo "desde el 

día 22 de agosto hasta el día 30". Se transcribe también el levantamiento de la suspensión de las 

indulgencias impuesto por la Santa Cruzada 
a la plenaria que N. M. S. P. P. Pío VI por su breve particular dado en Roma a 12 de Mayo Próximo 
ha concedido en favor de los cofrades de ambos sexos de la Cofradía de la tercera orn, de la Virgen 
María de las Mercedes, erigida en la Iglesia de Religiosos de la Propia V.M. de la Ciudad de 
Buenos Aires en Indias, en un día clue  en el año y con licencia del ordinario, se celebra el 

"APLM, 1787, lO. 
"APLM, 1787, 93 —94. 
8  APLM, 1787,4 y  5. 

APLM, 1787. 171. 
lO  APLM. 1787. 44 -45. 
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Aniversario peii' los difuntos de la propia cofradía y visitaren los l'brcs encarcelados, rogasen a 
DiOS N. S. en la Forma (ILIC expresa el citado breve perpetuo' 1 

Estas indulgencias podían publicarse y aplicarse a modo de sufragio por las Almas del 
Pui'gatorio, pero no imprimii'so sin licencia ni distribuirlas a cambio de limosnas so pena do 
excomunión mayor. La hermandad se dirigió también al Papa Pío VI solicitando "que 
enriquezca su congregación con todas y cada una de las indulgencias, remisión de pecados y 
relajación de penitencias que antes de ahora fueron concedidas por la Sede apostólica a la 
congregación que hay con el mismo título en la ciudad de Valencia" 12 . El pontífice concedió 
indulgencia plena y remisión de todos sus pecados a los hombres y mujeres que entraren en la 
congregación "el día de su entrada" así corno a aquéllos que visitasen la iglesia el 24 de 
septiembre o participasen de la mensual de la hermandad y tomasen parte en la redención de 
cautivos. También a los cautivos redimidos se les otorgaban los beneficios expresados si "dentro 
de un mes contados desde aquel en que hubiesen sido redimidos, practicadas las diligencias que 
van expresadas visitaren devotamente la iglesia, capilla u oratorio de la dha. congregación o de 
los religiosos de la enunciada orden de la Merced" 3 . Eran también favorecidos los hermanos 
que portando el Escapulario de la Virgen María, confesados y comulgados, rogasen a Dios un 
día al mes, libremente escogido, así como los días dedicados a Jesús, a María y a los santos de la 
orden. Se ofrecían además siete años y siete cuarentenas de perdón a quienes diesen ayuda para 
la redención de cautivos, rogasen por ellos, diesen hospedaje a los cautivos redimidos o los 
acompañasen a la iglesia mercedaria, así como a quienes fuesen con la Eucaristía llevada a los 
enfermos, las que eran válidas por cada vez que se efectuara una de esas acciones. Se otorgaban 
tres años y tres 'cuarentenas de perdón de las penitencias que debieran cumplir a quienes 
visitaran enfermos los viernes o los sábados en los hospitales o en sus casas, ayunasen en las 
vísperas de las festividades de Jesucristo, de la Virgen o de los santos mercedarios, participaran 
de los oficios sagrados celebrados en el templo mercedario o de los actos públicos o privados de 
la congregación, "dieren posada a los peregrinos o reconciliasen" enemistados, colaborasen a la 
salvación de un prójimo, enseñasen a los ignorantes la doctrina, rezasen por las almas de los 
difuntos o diesen limosnas a las doncellas pobres en estado de casarse' 4 . Una amplia gama de 
acciones ligadas todas ellas a la devoción y a la caridad a las que en 1783 se suman cuarenta 
días de indulgencia para aquellos que participaran en los ejercicios espirituales organizados por 
la tercera orden. Todas las indulgencias, remisiones y relajaciones de penitencias eran aplicables 
"por vías de sufragios por las almas de los fieles cristianos que hayan fallecido en gracia de 
Dios", según se consigna en el documento romano que lleva la fecha del 12.5.178615.  En la 
misma fecha la congregación y la iglesia fueron agregadas a la basílica de San Juan de Letrán, 
"cabeza de todas la iglesias de Roma y del mundo" 

"de suerte que todos los fieles cristianos de ambos sexos que con la debida disposición visitaren la 
dicha iglesia dci Padres de la orden de Nra. Sra. de la Merced, puedan ganar y aprovccharsc de las 
mismas indulgencias, privilegios y gracias espirituales que pudieran ganar y de que pudieran 
aprovecharse si visitaren personalmente esta nuestra basílica de Sn Juan de Letrán" 6 . 

Estaba establecido que "todo documento, bulas, reglas y demás letras que vengan dirigidas a 
nuestra Venerable Orden" debían ser vistas, obedecidas y aceptadas y que en junta general se 
debían dar a conocer "los asuntos que contengan para que lleguen a noticia de todos" 7 . 

' APLM. 1787. 52 Ss. 
12  APLM, 1787. 56. 
13  APLM. 1787. 57-58. 
14  APLM, 1787. 59-61. 
' APLM, 1787. 61 
' APLM. 1787. 68. 
17 APLM. 1787. 277. 
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2.11.2 COMPOSI(ION SOCIAL 

2.11.2. 1. Criterios limitativos estatutarios. 

En la introducción a la fundación Bernardino de Godoy apunta que los vecinos nucleados por 
los mercedarios para fundar la Tercera orden pidieron les diesen los hábitos y reglas. Consigna 
el fraile que estimando la comunidad "ser todos sujetos conocidos, de distinción y calidad, do 
todo buen nombre y fama los recibimos con todo placcr". La reunión inicial contaba con 
asistentes "de distintos sexos", por lo que este carácter paiticipó desde el origen de la Tercera 
orden de la Merced y se mantiene en la reformulación de 1787 donde se consigna que "admite a 
su venerable congreso, así a hombres como a mujéres, bajo la observancia de sus reglas y 
constituciones sin excepción alguna de sexo" 9. Se renuncia asimismo a fijar un número 
máximo de hermanos admisibles, aunque estableciendo en 16 años la edad minima requerida. 
Se permitía la entrada de enfermos graves por debajo de esa edad y hasta 35 años, con exigencia 
de pagar el entierro a ambas órdenes si moría y de quedar como novicio si vivia, cumpliendo 
con el resto de las condiciones de ingreso 20 . El procedimiento de ingteso requería información 
plena de los antecedentes del pretendiente donde debía constar ser de "buen nombre, fama y de 
costumbres y de fmilias limpias de toda mala raza, de moros, indios, mulatos, negros ni 
penitenciados por la Santa inquisición, ni de los nuevamente convertidos a Nuestra Santa Fe ni 
de castigados afrentosamente por la Real Justicia" 21 . El pretendiente debía pedir al comendador 
un impreso en el que debía inscribir su nombre y el de sus padres y su licencia y si era casada, el 
beneplácito de su marido y entregarlo firmado al comendador quien lo transfería a los 
informantes para su prueba. Si era aceptado, debía pagar la limosna al procurador quien le 
devolvía el memorial para que lo presentase al cuniplirse el año de noviciado para que se le dé 
la profesión si había "cumplido exactamente en los actos de la Orden así Espirituales corno 
Temporales". En el reverso de este memorial o impreso, que conservaba el hermano, se anotaba 
cada año el pago de la luminaria correspondiente 22 . Los novicios ocupaban el último lugar en las 
juntas generales, funciones y ejercicios. Los sacerdotes seculares eran admitidos directamente 
mediante la mayoría del voto de la junta, sin necesidad del proceso de información "pues por su 
estado se deben suponer todas las circunstancias que apetece la Venerable Orden". Por la misma 
razón se los dispensaba del año de noviciado, al igual que "a sujeto que se tenga por útil y. 
conveniente" [para la tercera orden] y se comprometían a celebrar en el momento de la 
"profesión tres misas y en lugar de luminaria dirán todos los años dos misas" 23 . Si resultaban 
electos vocales tenían las mimas prerrogativas que el resto. Los ingresantes pagaban dos pesos 
por beneficio de entrada y seis reales para la vela y luego un real de luminaria al mes "para el 
culto y decencia de las funciones y ejercicios de nuestra Venerable Orden". El ingreso de 
personas "de crecida edad, ineptos o con enfermedad vitalicia" se analizaba particularmente 24 . 

Se contemplaba la expulsión de los hermanos que incurriesen en actos sancionables por las 
reglas. Era facultativa de la "según los calificados informes que haya tenido para ello". Las 
penitencias debían en cambio ser impuestas por el director en consenso con el comendador 25 . El 
crecimiento de la Tercera orden mercedaria fue significativo a fines de siglo. En 1798 se afirma 
que habiendo sido "creada con el corto número de 16 a 18 hermanos, han sido tan rápidos sus 
progresos (...) [y] la devoción ha llamado lo más distinguido del Pueblo 26 . 

' APLM. 1787. 6. 
9  APLM, 1787, 170. 

20  APLM. 1787. 172- 173. 
21  APLM, 1787. 173 - 174. 
22  APLM, 1787. 174— 177. 
23 APLM. 1787, 177-178y 189. 

APLM, 1787, 179— 181. 
2 

APLM. 1787. 316— 318. 
26 S. IX, 31.7.5,1. 
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2. 11.2.2 La composición Social (le 1(1 hermandad. 

Los terciarios mercedarios remarcan que nucleaban a "lo más distinguido del Pueblo" y 
ciertamente componían la hermanad algunos de los comerciantes importantes de la ciudad, que 
a su vez, y como vimos ya en otras cofradías, ocupaban también los cargos públicos y las 
funciones requeridas por el gobierno. Varios de ellos, como el comerciante José González 
Bolaiios, el Cónsul del Consulado y tesorero de la Santa Caridad, Francisco de Escalada, el 
funcionario virreinal y caballero de la orden de Carlos III Manuel Basavilbaso o los terciarios y 
ministros franciscanos Cecilio Sánchez de Velasco, Sebastián Pérez y Pablo Villarino, han sido 
presentados en otras cofradías o terceras órdenes, por lo que no reiteraremos los datos ya 
consignados. Ya entre los mismos fundadores figuran algunos personajes de importancia local, 
el primero, el general José Ruiz de Arellano, patrón del convento y propietario, como veremos 
de la capilla que ocuparían los terciarios. Era oriundo del reino de Navarra y pertenecia a la 
nobleza enipobrecicla que en parte emigró a América. Llegó a Buenos Aires en 1692, donde se 
casó con Rosa Giles, hija de Pedro Giles, propietario de estancias en Areco. En 1709 siendo ya 
capitán es designado procurador general de la ciudad y fue luego alcalde de segundo voto, 
alférez real y alcalde provincial de la Santa Hermandad desde 1712. Ruiz de Arellano hizo 
fortuna también en el comercio, no siempre de modo lícito, operó en el tráfico de esclavos y por 
su puesto en la explotación de las estancias de Areco que había heredado de su suegro. Fue 
fundador y hermano mayor en 1730 de la hermandad de la Santa Caridad y cofrade de la 
congregación de San Pedro. Obtuvo el título de general y el de patrón de la iglesia mercedaria, 
cuya reedificación lo tuvo como principal sostén económico. Fallecida Rosa Giles casó con una 
sobrina de su primera mujer, Teodora Suero. Dejó 1000 x 9000 varas de sus campos que 
constituyeroú el núcleo de la población de San Antonio de Padua y fue enterrado en la cripta de 
su capilla de San José en el crucero del templo que había edificado el 16.1.175227.  Sin perfiles 
tan relevantes, otros individuos que habían ocupado cargos de importancia en el comercio, la 
administración o el ejército formaron parte de la Tercera orden de la Merced en la segunda 
mitad del siglo. Algunos de ellos fueron Manuel Fernández, intendente de Ejército y Real 
Hacienda que obtuvo en 1780 la orden de Carlos 11128 y Facundo Prieto y Pulido, natural de 
Bribiesca, Burgos, quien estaba casado con Maria de las Nieves Justa de Aguirre González. Era 
bachiller de cánones y leyes de la Universidad de La Plata y llegó a sr,  desde 1785 hasta su 
muerte, Escribano de Cámara de la Real Audiencia de Buenos Aires. Su biblioteca fue donada 
para fundar una Biblioteca Pública 29 . Manuel Cerro Sáenz fue delegado del Cabildo y 
administrador de los fondos de la expedición a las salinas 30, al igual que Juan de Llan0 31 , quien 
tenía contacto fluido con comerciantes ingleses 32 . José Ortiz, era oficial mayor de la secretaría 
del virrey y fue en 1787 secretario interino del virreinato, pero tuvo algunos problemas 
económicos y mantenía deudas de dinero con Tomás Antonio Romero y con Francisco de 
Cabrera 33 . 

Entre los comerciantes figuran Tomás Fernández, miembro del Consulado y moderador en la 
discusión entre Anchorena y Escalada sobre el trato con colonias extranjeras en esa 
institución 34, quien estaba suscripto al Semanario de Agricultura y. Comercio 35, Francisco 
González, que representaba a la casa gaditana de Cambiaso en la ciudad 36  e Ignacio Rezabal, 
quien era en 1778 un joven dependiente de isidro Ballastro. En 1801 estaba suscripto al 
Semanario de Agricultura y Comercio 37, en 1805 fue alcalde de primer voto en el Cabildo y en 

27  Lucero, 2005, 193 - 207. 
28  Torre Rcvello. 1936, 27-34. 
29  Rípodaz Ardanaz, 1982. 90. 

' Socolow, 1991, 76-77. 
31  Soco1os' 1991. 76-77. 
32  Villalobos, 1964, 118. 
33  Galniarini. 1982. 411 -413. 

Navarro Floria. 1993, 42. 
35  Astcsano, 1941. 250. 
36  AGN, Succsioncs. 6255 y 6257. 
37  Socolow. 1991 y Astcsano. 1941. 252, 
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1809 Consiliario del Consulado38 . Francisco Ugarte, fue comendador de la Tercera orden de la 
Merced desde 1785 a 1790 y también participaba con su esposa de los ejercicios que brindaba la 

beata Maria de la Paz. Habia sido capitán de barco, pero luego de ahorrar cierto capital se 
dedicó al comercio, siendo socio de Vicente de Azcuénaga, de quien se separa luego de la venta 
de un gran carganiento

,19 
 Tenía un patrimonio de 227.629 ps. que incluían 122.308 ps. en 

propiedades inmuebles (53,73%), 862 ps. en mobiliario (0,37 %), comprendiendo sillas 
poltronas y canapés de damasco, sillas inglesas y mesas y guardarropas de caoba, 1364 ps. en 

esclavos (0,59 %). Ugarte tenia pocas obras de arte por valor de 75 Ps. (0,03%): unas láminas de 

los Apóstoles, dos óleos de la Inmaculada Concepción y una crucifixión de "bulto con plata", 
tasada en 25 ps., pero en cambio poseía libros por valor de 241 Ps (0,10 %). Pidió lo entierren 
en la iglesia de la Merced como hermano tercero 

Pedro Cueli, tenía la estancia del Rosario del Colla situada en la Banda Oriental que vendió a 
Francisco de Medina y en donde funcionó el primer saladero 41 . Tenía también una quinta. En su 
casa poseía un mobiliario sobrio, con algunos espejos chicos, sillas de baqueta, una mesa de seis 
pies torneada, una caja y un escaparate grande que valían en total 12 Ps. Tenía una imagen de 
Nuestra Señora de las Mercedes de madera de Y2 vara y un Santo Cristo de marfil con peana de 
madera tasados en 1 ps. cada uno 42 . También era dueña de una chacra la terciaria mercedaria 
María Rosa Tagle y Bracho. Su patrimonio sumaba 21.442 ps., compuesto por 14,798 que valía 
su casa (69 %), 653 Ps. el mobiliario (3,04 %) que incluía un escritorio, sillas de nogal (189 ps.) 
y un reloj. Tenía 321 ps. en joyas (1,5 %) y 32 ps. CI) imágenes (0,14 %) Un San Antonio de 
vestir (8 ps.), una Concepción también de vestir (7 ps.), tiiias láminas (11 ps.) y un Santo Cristo 
de plata (6 ps.)43 . 

Algunos de los' hermanos eran pequeños o medianos comerciaiites como Gabriel Contiña 
Blanco, quien le alquilaba la vivienda a Agustín Casimiro de Atl, ,uirre' 4  o José Riera, 
comerciante que cuando se casó tenía 300 ps. de capital. Pidió permiso para construir una 
vivienda subdividida en cuartos para alquiler con alcoba y dormitorio y al morir había 
progresado y se contaba entre el 25 % más rico de la ciudad 45 . Juan Antonio Rodríguez era un 
comerciante de nivel medio bajo que alquilaba habitaciones de la casa en donde vivía. Antonio 

González era un pequeño comerciante que al morir contaba con un patrimonio de 3.937 ps. que 

no incluía imágenes y apenas 12 ps. en libros y unos pocos muebles: una mesa unos taburetes, 
un mate de plata con su bombilla y un pie que valían en conjunto 42 ps. Señala en su testamento 
que es hermano tercero de la Merced 47 . Fernando Giles Bravo era comerciante y también tenía 
una pulpería. Sus bienes sumaban 4.941 ps., de los que 3.013 (61 %) correspondían a su casa. El 
mobiliario incluía 12 sillas de jacarandá valuadas en 144 Ps., espejos, una mesa de arrimo, mate 

y bombilla de plata (70 ps.) y algunas fuentes. En total 339 Ps. (6,9 %). Tenía una pintura de la 
Virgen de la Merced de % vs. de alto valuada enl2 ps., un cuadro de San Antonio (3 ps.) y un 
nicho con un San José chico (4 ps.). En total 19 ps. en obras de arte (0,38 %)48 

 Eusebio Cires 
tenía un comercio de más escala y su patrimonio alcanzaba a 38.028 ps., debidos en gran parte a 
su casa, valuada en 26.902 Ps. (68,6 %), y con cifras de relativa importancia en esclavos (1.105 
Ps, 2,90 %), mobiliario (1.146 Ps., 3, 01 %) y Joyas (1.097 Ps., 2,88 %. Entre los muebles se 
destacaba un reloj de pie de madera de caoba tasado en 200 Ps. y también algunos espejos con 

marcos dorados (100 ps.), unas mesas «'pie de cabra" y un clave tasado en 80 ps. Tenía unas 

cuantas imágenes: una Señora de las Mercedes en un nicho de nogal, a 80 Ps., un Crucifijo en 
otro nicho de nogal por el mismo valor, un San Pedro y un San Antonio en láminas enmarcadas, 

318 Socolow. 1991. 
' Socolow 1991. 114 y 30-32v 73-75. 

AGN, Succsioncs. 8575 (1814). 
' Galmarini. 1982,428. 

AGN. Sucesiones. 5343 (1793). 
13  AGN, Sucesiones. 8558 (1779). 
41  Socolow, 1991, 78-80. AGN, Sucesiones, 5341 (1786). 

Socolow. 1991. 34 y 78-80. 
' Socolow. 1991. 78-80. 

' AI-IPL3A. Rcal Audiencia. 5.4.57.22. (1775) 
AGN. Succsioncs, 6258 (1792). 
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un nacimiento de Jesús con San Antonio y un lienzo grande de la Virgen de la Merced valuado 
en 18 Ps. En total representaban 107 Ps. (0,54 %)49• 

Había también algunos profesionales, religiosos, escritores y gente dedicada a las artes y el 
periodismo. Entre ellos el boticario Francisco Marull a quien ya hemos presentado, Benito 
Goyena, egresado de la Escuela de Náutica °, Pedro Núñez, escribano del Cabildo s ' y el doctor 
catalán Francisco Argcrich, quien era también terciario franciscano. Fue cirujano mayor del 
presidio con grado de coronel y había desempeñado en Cádiz varios cargos importantes en el 
Real Colegio y en el hospital 52 . Francisco Velarde, fue en 1783 el primer concesionario del 
teatro de la Ranchería y el último, aunque durante su existencia hasta 1792 tuvo una compleja 
lista de asentistas 53  y José Chorroarín, quien fue colaborador del Telégrafo Mercanti1 54 . Entre 
los religiosos relevados figuran Pedro José Suárez, porteño y miembro también de la hermandad 
del Rosario y Nuestra Señora de las Mercedes. Era hijo del alférez reformado Esteban Suárez, 
quien dejó al morir un lote con la casa en que habitaba y tres esclavos por un valor total de 
1.036 Ps. Tenía en su casa un nicho con tres imágenes: una Crucifixión, un San José y un San 
Antonio55 . Antonio Romero era presbítero e integraba igualmente la hermandad de San Pedro en 
la que era enfeniiero 56 . También era sacerdote Valentín Cabral, quien dejó un patrimonio de 
4.123 Ps., compuesto en un 50 % por el valor de su vivienda (2.087 ps.). Tenía algunos muebles 
de poco valor, 42 ps. en libros (1,02 %), un escapulario de Nuestra Señora de los Remedios y un 
reloj 57 . 

Muchos de los nombres recogidos y hallados en la testamentería del AGN, son anónimos y 
de pasar modesto. Gregorio García estaba casado con Rosa Silva y tenía una casa detrás de la 
iglesia de la 	Pedro González, alias "el Paraguay" estaba casado con María Mercedes 
Cardozo, a cuyo íi1atrinionio aportó lOO ps Tenía una carreta, tabaco colorado, yerba y otros 
productos de abasto para vender y vivían en un casita de un tirante con dos cuartos y una cocina 
valuada en 160 ps. Tenía un harpa valuada en 4 Ps. y "un Señor con su peana", en 2. Dejó 563 
PS. y casi la misma suma en deudas con Domingo Basavilbaso por ladrillos entregados. Fue 
enterrado en la Recolección con el hábito mercedario 59 . El artesano Pedro Padrón tenia un 
patrimonio de 3.109 Ps. Su casa estava tasada en 2.100 Ps. y tenía unos pocos muebles (103 ps., 
3,3 %), dos imágenes, una pintura sobre lienzo de Nuestra Señora de la Merced (8 ps) y un 
Cristo (4 ps.) que representaban juntos el 0,38 % del total de sus bienes y algunos libros 60 . José 
González era natural de Galicia y fue sepultado con hábito mercedario como hermano tercero en 
181261. Pedro López estaba casado con Ramona Luparte era terciario mercedario y era también 
cofrade de la hermandad de San Benito de Palermo. Sus funerales se realizaron en 179262.  El 
capitán del 6to. Regimiento Manuel José Viera era natural de Buenos Aires. Alquilaba un cuarto 
y cii 1822 compró una casita junto a la plaza de San Nicolás en la que se inventarió un 
patrimonio pobre: algunos muebles, ropa vieja, una imagen de Dolores con un nicho, un cuadro 
de Santa Fortunata y algunas herramientas de carpintería. Tenía dos hijos naturales, uno con una 
esclava, a quienes deja 200 PS. para su libertad. Pide sepultura en la iglesia de la Merced con su 
hábito63 . Domingo Pérez, era dueño de una pulperia y alquilaba un terreno de quinta al convento 
de Predicadores. Murió sin testar el 14/9/1811 y según sus hijós fue asesinado. El total de sus 

AGN. Sucesiones. 4833 (1775). 
° Bosch. 1971. 166 -168. 

51  Barba. 1937, 149. AGN. Sucesioncs. 7206 (1810). 
52  Udaondo, 1930. 62. 

Trenti Rocanmora, 1948. 104. 
' Junta Numismática, 1914. Xl l-X III. 

55 AGN. Sucesiones. 8412 (1771). 
' Fasolino. 1944. 268. AGN, Sucesiones. 7899 y 7948. 
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AGN. Sucesiones, 5900 (1801). 
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bienes sumaba 6.368 ps., producto de una quinta en el hueco de los Sauces, una casa en el 
partido de la Concepción próxima a la iglesia que linda con tierras de los dominicos, efectos de 
pulpería, seis esclavos, algunos muebles y  94 ps. en plata labrada. También era pulpero Pedro 
Bermúdez, quien tenía un exiguo Patrimonio de 1.839 Ps. Estuvo encarcelado y tenia muy pocos 
objetos de valor en su casa, entre ellos un "nicho con efigie de Nuestra Seíiora de la 
Concepción" de % vs. de altura, con vestidos nuevos y coroía de plata que valía 4 Ps. y un 
Crucifijo de Y2 vara con perfiles dorados 65 . 

La descripción de los hermanos realizada, con los limites que tiene la parcialidad de los 
resultados de la búsqueda, parece indicar que, más allá de sus propias consideraciones, la 
Tercera orden de la Merced no parece haber reunido de un modo homogéneo, a la clase 
dirigente local. Quizás con excepción de Ruiz de Arellano entre los fundadores y de Manuel 
Basavilbaso y Francisco de Escalada en la segunda mitad del siglo, herederos éstos de las 
fortunas paternas, no hemos registrado en los asientos de terciarios mercedarios revisados, que 
comprenden listas completas de un período largo, nombres de la primera línea del poder 
económico, que abundan en la hermandad de la Santa Caridad, la cofradía de Dolores, del 
Rosario o en la Tercera orden franciscana. Indudablemente algunos de los terciarios fueron 
personajes ligados al poder y funcionarios de jerarquía, pero se trata casi siempre de la segunda 
línea, y aún así, no son tantos los que emergen del total anonimato. Como muestra el resultado 
de la búsqueda en testamentería, muchos de los hermanos eran de condición social modesta y 
pertenecían a los estamentos medios o medios bajos, con profesiones de escasa consideración 
social, tal como eran los artesanos, los pulperos, los pequciios mercaderes y los quinteros. 

2.11.3 LIS CONSTITUCIONES 

2. 1 1.3. ¡ contenidos de ¡as constitu clones 

Al establecerse la Tercera orden la comunidad mercedaria encargó a los fundadores que 
"guardasen e hiciesen guardar las reglas que por nuestra constitución se les tienen impuestas" al 
mismo tiempo que los facultó para "que por sí hagan los Estatutos que tuviesen por más 
convenientes al mejor establecimiento de esta Orden". Queda así establecido el sistema de 
pertenencia a la orden, con la consiguiente aceptación de sus reglas pero al mismo tiempo se 
garantiza a la hermandad autonomía en el manejo del orden interno mediante la explícita 
autorización a redactar sus estatutos como mejor juzguen. La observancia de las constituciones, 
cuya primera aprobación dependía del Provincial, merecía un capítulo en las mismas. Allí se 
consignaba el papel del comendador y de la junta en el cuidado de su cumplimiento 67 . 

Lamentablemente no conocemos estos estatutos originales sino fragmentariamente a través 
do aquellas disposiciones que se mencionan en la recopilación documental producida en 1787 
al escribir las nuevas constituciones. Sí en cambio conocemos éstas últimas, cuya organización 
general es la siguiente 

Antecedentes históricos de la orden y virtudes del titular. 
Fiestas de tabla. 
Capítulo anual y elecciones de oficios. 
Juntas. 
Ejercicios espirituales. 
Fiesta del Patrón. 
Sufragios por los terceros difuntos. 

c AGN. Sucesiones. 7387 (1817). 
65 AHPBA. Real Audiencia. 13.1.2.4 (1792). 
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Aniversario por los hermanos difuntos y cautivos. 
Cuidado de enfermos. 
Requisitos de admisión. 

H. 	Profesión, 
Funciones dci director espiritual. 
Funciones del comendador. 
Funciones del vicario. 
Funciones del excomendador o presidente. 
Funciones de los consultores. 
Funciones del maestro de novicios. 
Funciones del celador. 
Funciones del tesorero. 
Funciones del contador. 
Funciones del secretario, 
Funciones del procurador general. 
Funciones del vicario de culto. 
Funciones del promaestro de novicios y procelador. 
Funciones del prosecretarió. 
Funciones del sacristanes. 
Funciones del enfermeros. 
Funciones del portero. 
Funcionés de los oficios de mujeres. 
Variós puntos particulares. 
Funciones de los excomendadores. 
Asuntos que trata la junta. 
Invitaciones a los obispos. 
I)isposiciones para el Año Santo. 
Archivo, 
Expulsión de hermanos. 
Juntas generales. 
Observancia de las constituciones. 

2.11.3.2 Estructura temática de las constituciones 

Los diversos aspectos del funcionamiento de la cofradía contenidos en las constituciones se 
localizan en los capitulos como sigue 

____ 
Titular, fines, indulgencias, antecedentes lntroducción, 1, 10 

2 Criterios de delimitación del ingreso 10. 1 1. 36 
3 Gobierno, oficios, elecciones 3, 4, 12-32, 35, 37, 38 

, Administración, ingresos, bienes 19. 20 
Relaciones institucionales Introducción, 33 
Funciones, ejerÇicios, celebraciones 2. 5. 6, 34 
Servicio de muertos, caridad 7. 8, 9 
Ca illa, imágenes, cq,pomiento  

68 
 En realidad la introducción es una compilado de la documentación correspondiente al proceso 

fundacional y lós trámites posteriores de confirmación , otorgamiento de indulgencias, etc. Esto la priva 
de carácter orgánico como parte constitutiva de las constituciones y por eso, aunque mencionamos los 
itcms tocados, no deberían considcrarsc al analizar los criterios generales de estructuración de los 
estatutos de las cofradías. 
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2. / 1. .1 ('()BJE1?NO p E(.'ONOMIA 

2.11.4. / Gobi erizo y oficios 

Las elecciones de los cargos de gobierno se realizaban por voto secreto que entregaban al 
director espiritual los vocales y diputados de la junta, quienes al momento de la fundación eran 
ocho y quince un mes más tarde al realizarse la elección °. En los estatutos nuevos (1787) se 
consigna que se desea gobernar !a Orden Tercera por una junta compuesta de un fraile de la 
primera religión, el Director espiritual y demás los hermanos que ocupaban los oficios. Se 
distinguía entre cargos que tenían voto en la junta (comendador, vicario de encomienda, 
encomendador presidente, consultores lo., 2o.,3o.,4to., maestro de novicios, celador, tesorero, 
contador secretario, procurador general, vicario de culto divino) y aquéllos que no lo tenían (pro 
maestro de novicios, piocelador, prosecretaiio, sacristanes de culto y de difuntos, enfermeros y 
portero) 70 . Las elecciones las efectuaba la junta, la que debía reunirse en la capilla a las ocho de 
la mañana del día correspondiente y asistir a una misa con el fin de "implorar de la Divina 
gracia los auxilios del mejor acierto". Acabada la misa se reunía el congreso de vocales "y 
después de la deprecación al Espíritu Santo" se comenzaba con la elección por sufragio del 
comendador, que, siendo "la basa principal en que estriba toda la fábrica del buen gobierno, 
acierto y adelantamiento de la orden" debía ser "el hermano más benemérito", dotado de 
"capacidad, buen ejemplo, gravedad y celo" 71 . Las elecciones estaban dispuestas originalmente 
en los meses de septiembre u octubre. Sin embargo al renovar los estatutos se consigna que 
entonces "había siémpre mil inconvenientes" que obligaban a trasladarlas, por lo que se decide 
transferirlas al tercer y cuarto domingo de noviembre, fijando así un día para su realización. Una 
semana antes se llevaba a cabo una "calificación de votos", lo que implicaba revisar la aptitud 
para votar de cada uno de los hermanos, quienes en caso de ser excluidos podían defenderse en 
el curso de los ocho días que precedían a las elecciones. Realizado el escrutinio secreto entre los 
vocales de la junta se elegían los oficios, comenzando por el de comendador el cuarto domingo 
y se publicaban "con asistencia de la primera religión" 72 . El comendador podía reelegirse con 
las dos terceras partes de los votos. Las mismas pautas regían para la elección do la 
comendadora y la vicaria entre las mujeres, en cambio aquéllos cargos que no tenían voto y los 
demás cargos femeninos (maestra de novicias, celadoras, camareras y enfernieras) eran 
nominados "de palabra" entre los vocales de la junta 73 . Las condiciones que se requerían a los 
hermanos para elegir autoridades eran además de devoción y asistencia, amor a los ejercicios y 
algunas características personales como que no "sean temerosos en sus dictámenes ni que se 
hayan acumulado gavillas" y que "sean de entendimientos claros". Para los cargos de 
comendador y vicario se pedía elegir "sujetos de los do mayor importancia", entendiendo por tal 
de relevancia social y solidez económica 74 . Los cuatro consultores se elegían entre los 
excomendadores o vicarios y de no haber suficientes entre los hermanos más "antiguos, 
prudentes y discretos y que hayan servido en la mesa de gobierno". En realidad los 
excomendadores, y originalmente habían sido los fundadores, conformaban una especie de 
consejo consultivo permanente y tenían derecho de asistencia y voto en las reuniones de la 
junta. Entre ellos el más antiguo o el que cumplía mejor los requerimientos de conocimiento de 
las reglas y dedicación, era nombrado "comendador presidente" y tenía la funcíón de asesorar al 
comendador actual en su ejercicio 75 . El maestro de novicios debía ser de buenas costumbres y 
edad madura. El celador debía tener experiencia y su función era advertir e informar de abusos y 
desórdenes cometidos por los hermanos, fueran estos "relajados" o "escandalosos, inobedientes" 

° APLM. 1787. 7 y 11. 
° APLM, 1787, 100 — 102. 

71  APLM. 1787, 107— 109. 
72  APLM, 1787. 103 - 105, 110- 111. 

APLM. 1787. 112. 
APLM, 1787, 113- 114. 
APLM. 1787. 285 —289. 
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o "inobservantes" de la regla y las constituciones 7 '. Para el resto de los oficios se requerían 
condiciones propias de la función a cumplir: el tesorero debía ser "de buen nombre y fama" para 
que asegurase los haberes de la orden, el secretario "inteligente, noticioso, legal y de buena 
letra", para que los libros se entiendan, el procurador debía no ser de mucha edad, quizás para 

llevar con energía los asuntos y pleitos que se presentasen, mientras que el vicario de culto 

debía ser "cuidadoso, entendido, aseado y que no sea destituido de bienes propios pues se han 
de entrar en su poder y manejo todos los muebles del culto, entierros, ornamentos y alhajas de 

nuestro Patrón y capilla". Los sacristanes mozos hábiles que no tengan embarazos serviles, 

devotos y aplicados a los ejercicios, los enfermeros piadosos y caritativos y el portero debía 

satisfacer al hermano Comendador7 Toda la función de las elecciones, presidida por el Padre 
Provincial, el Padre Comendador o el Director terminaba dando gracias a Dios con las oraciones 
que constaban cii la regla. A la tarde se rendía obediencia en la iglesia y el Padre que había 

presidido la votación aquella mañana debía exhortar a los hermanos al cumplimiento de su 
obligación con una plática, dando gracias a los que hayan acabado y llamando al cumplimiento 
a los entrantes al gobierno7l. 

 Se requería a los vocales celo en la elección de autoridades, 
evitando la formación de "gavillas" ni propuestas elaboradas a espaldas de la junta y el 
comendador, pudiendo éste privar de voto a los que así lo hiciesen, destacando el valor de "la 
obediencia que debemos todos los hermanos terceros a nuestros superiores" 79 . 

La junta se reunía una vez al mes, "el segundo domingo después del rezo de la Corona del 
Señor", llevándose control de las asistencias y estando facultado el hermano Comendador a 

llamar otras reuniones silo juzgaba preciso. Eii aras de la necesaria modestia se prescribía "huir 

en sus juntas todo tratamiento temporal y vanaglorioso, usando sólo del amante y caritativo de 
hermanos". Lás juntas tenían un cierto ritual dado por acciones y plegarias especificadas para el 
caso. Para darles principio se arrodillaban los hermanos y el Padre Director comenzaba con la 
oración Mentes izosiras invocando la gracia del Espíritu Santo con la antífona Ven! Sanie 
Ivpiriius. Los asuntos tratados en la junta anterior eran leídos con el fin de verificar si se habian 
efectuado las diligencias requeridas, estando vedado adoptar nuevos temas o debates sin haber 

concluido los pendientes. Al fin de cada junta se daban gracias con el Aginzus livi gracias y se 
concluía con un responso por los hermanos terceros difuntos con la oración Deus veniae 
largitor. Como era común en el mundo colonial, la junta conformaba un orden ostensible, 

manifiesto en las disposiciones de los hermanos en los asientos y ceremonias. Se debía guardar 

"la preferencia de asientos según la antigüedad" y al igual que en los ejercicios y fiestas el 
gobierno de la Mesa se dispondría cii dos filas que a imitación de la primera religión estaban 

escalonadas por jerarquía y antigüedad, lo que aparece en el libro de constituciones graficado 
señalando que se hará "observándose la fórmula siguiente para la más perfecta claridad" so . 

FORMULA DE GOBIERNO DE MESA DE COMUNIDAD 

El Pc. Director 
Hermanos saccrdotcs 
Excoincndadorcs 
Pro Mro. de Novicios 
Pro-celador 
Pro-secretario 

7 'APLM, 1787.116— 117. 
71 APLM. 1787. 117-119. 
18 APLM. 1787, 119-121. 

APLM. 1787. 282 — 284. 
' APLM, 1787, 122 - 12$. 

Comendador 
Vicario de Encoinda. 
Excomendr. Preste. 
Consuliorcs 1,2,34 
Mro. de Novicios 
celador 
tesorero 
contador 
procurador 
Vicario de Culto 
Secretario 



221 

Se pretendía así que "en funciones públicas no resulte alguna diferencia que cause escándalo, 

la que se debe evitar con ci mayor cuidado y vigilancia". Las sesiones de la junta eran secretas 

y se castigaba con la privación de voz y voto a perpetuidad a quienes revelasen los asuntos 

tratados fuera de ese ámbito. Las constituciones promovían la búsqueda de consenso para la 
solución de los diferendos, prohibiendo expresamente, bajo amenaza de expulsión en caso de 

reiterarse, el uso de formas impropias de expresión. La forma de tratamiento de los temas tenía 
una forma de preparación, debate y decisión establecida en los estatutos que explicitaba los 
procedimientos en sus mínimos detalles con un carácter particularmente burocrático. Los 

dictámenes debían inscribirse en el Libro de Acuerdo, que lamentablemente no hemos 
l oca lizadoRi .  La junta trataba el estipendio del convento y los gastos anuales contemplados de 
la hermandad, si bien el comendador y los vocales podían determinar cambios en los gastos 
instituidos según las necesidades estando facultados para "ampliar y restringir todo lo 
conducente para el gobierno así espiritual como temporal" de la orden tercera. Los vocales 

debían asistir a las funciones principales: los días de la patrona mercedaria y de San Pedro 

Nolasco, la fiesta propia y el descubrimiento de la eucaristía el tercer domingo, así como al 
entierro de los hermanos fallecidos. Para garantizar la representación se designaban 

periódicamente cuatro vocales que debian asistir a los entierros por el término de tres meses. 

Igualmente debían asistir a "rendir la obediencia" si el provincial de la orden visitaba el 
conventoX 2 .  Había también ciertos recaudos a observar en sus conductas. Los vocales que 

pertenecían a otra hermandad y que la prefiriesen en sus actos públicos serían privados de 
cargos futuros como también quedaban marginados del gobierno quienes no asistieran a las 

juntas o no se ocupasen de los encargos que recibieran de ella. Finalmente quienes rehuyesen 

sin razones justificadas y en los plazos establecidos un cargo otorgado pasaban a ser 
considerados "hermanos de gracia" perdiendo el derecho a entierro y sufragios. Al día 

siguiente de la elección se ponía la tabla "de todos los hermanos que se hallasen con empleo en 

nuestra capilla para que de este modo llegue a noticia de todos y puedan alegar los 

inconvenientes que cada uno tuviereC R-̀ . 

Los oficios. El director espiritual, que era un religioso de la orden, debía presenciar y 

autorizar las juntas en lo referente a los ejercicios espirituales, en las que su voto era decisivo. 

No ocurría así en las determinaciones temporales, en las que no tenía voto aunque debía asistir y 
guardaba la preeminencia. Debía igualmente dar comienzo y finalizar los ejercicios, asistir a los 

hermanos enfermos "consolándolos hasta su fallecimiento" y comunicar estados de necesidad al 
comendador para su alivio. Tenía también un papel de prcccptor y en ese sentido era su 

obligación verificar el cumplimiento y exhortar a los hermanos a asistir a los ejercicios, 
promover el celo por el culto y moverlos a guardar "la paz, unión y concordia en sus 
dictámenes". Confesaba a los terceros cuando había comunión de regla, pero también en. caso de 

solicitársele particularmente y estaba encargado de dar los hábitos y profesiones poniendo 
"esmero, empeño y eficacia" con el fin de que los ingresantes "se enteren todos y cada uno del 

cumplimiento de su obligación, a que voluntariamente se somete y no tenga que alegar 

ignorancia en ningún tiempo". Estas profesiones debían ser públicas y aprobadas por el 

comendador y los diputados, para evitar incorporaciones subrepticias, que parece ocurrieron "en 

los pasados años". Los viernes y domingos daba a conocer las indulgencias que los fieles podían 
ganar esa semana, según las concesiones papales otorgadas con la incorporación a la basílica de 
San Juan de Letrán. En las funciones pú6iicas de la Tercera orden debía cuidar el cumplimiento 

de los aspectos protocolares, como la jerarquía de los asientos en la comunión de regla, así 
como cuestiones de representación, como la asistencia con los escapularios descubiertos. La 
importancia asignada a este "ceremonial de la iglesia" queda expuesta en ci hecho de que se 

recomiende al director "hacerlos [esos actos] presentes en todas las pláticas del año para que de 
este modo se logre el mayor lucimiento de Nuestra Venerable Orden Tercera", existiendo un 

cargo, el de maestro de ceremonias, específicamente dedicado a ejecutar las indicaciones del 

81  APLM, 1787. 129— 138. 
2  APLM. 1787. 290— 294, 

83  APLM. 1787. 295 - 300. 
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director cii este sentido. Era en fin, un poco guía espiritual, un poco celador, un poco jefe de 

protocolo y también un poco abogado de los terceros ante Cristo, como resume el párrafo final 
del acápite 

Será nucstro Pc. Director un vigilante celador de todos Los terceros de uno y otro sexo, sobre la 
l)unlual observancia de las reglas y consllluciones de nuestra Venerable Orden y rogará a l)ios por 
todos los hermanos de uno y otro sexo para que con el fruto de sus oraciones consigan la divina 
gracia, separando a todos de la ira del Supremo Juez. 

El comendador tenía un papel de liderazgo señalado en los estatutos: 
Sólo con decir hermano Comendador se deja conocer la superioridad sobre los demás terceros y por 
esto para que más se alienten y muevan a cumplimiento de sus empleos y obligaciones, no habiendo 
cosa que estimule mas que el ejemplo y fcrvor de los superiores, deberá ser frecuente devoto y 
observante procurando ser el primero en la asistencia de las funciones y ejercicios de la Venerable 
Orden para mandar y disponer lo que se ofrezca 86 . 

Este carácter ejemplar debía manifestarse en sus actos. Los estatutos señalan: "Será el primero 

en ejecutar lo que mandare para hacer más suave la obediencia de los demás con el buen 
ejemplo". Se requerían igualmente ciertas condiciones de carácter en las que confluyesen "las 
circunstancias de superior con las calidades del hermano", pero su autoridad se preservaba 

privando de voto a quien le desobedeciese "y no lo respete y venere corno a superior". Era su 
obligación citar los vocales a las juntas y verificar su realización, determinar los temas a tratar, 
garantizar el cumplimiento de las çonstituciones y particularmente los ejercicios espirituales, 

que se visite y asista a los enfermos y que se cumplan las disposiciones de sufragios y entierro. 

Debía también preservar las constituciones de cambios "aunque concurran grandísimas causas", 

sin el acuerdo de la junta, los excomendadores y los consultores, llevar inventarios de bienes y 

alhajas de la hermandad -que eran entregados cada año al gobierno entrante-, y controlar los 
ingresos recaudados 87 . Si moría en ejercicio el comendador era reemplazado por el vocal que lo 

seguía en jerarquía, y cii general cualquier ausencia permanente en la junta debia ser cubierta 

por los "segundos" que no tenían voto o por otro hermano, Se le encargaba guardar armonía con 

el comendador de la primera orden y debía consentir los préstamos efectuados a otros institutos 
o personas. El vicario de encomienda era una especie de segundo comendador y lo 

reemplazaba en su ausencia con iguales funciones. Al término de su mandato los 
comendadores podian ser nombrados "excornendador-presidente" lo que implicaba una función 
de asesoría del comendador en funciones y eventualmente del vicario que lo reemplazaba. De 
hecho se proponía un cierto cogobierno entre los tres, "en un todo acordes" 90 . 

Los estatutos detallan prolijamente las obligaciones de cada uno de los cargos de la junta. 
Los consultores, "los hermanos de más experiencia" debían aconsejar y dictaminar en la 
resolución de los diversos asuntos que se les presentasen a pedido de la junta, "con arreglo a 
nuestras constituciones e instituto" 92 . El maestro de novicios debía llevar razóii de la fecha de 
ingreso de cada novicio y formarlo en la observancia de la regla, en el sigilo y secreto que 

debían guardar de los que vieran u oyeran y en la iiivariabilidad de su asiento o lugar que se le 
otorgaba al profesar. Debía también amonestar y aconsejar a los novicios "distraídos o 
relajados" y de no variar su conducta avisar al comendador y luego a la junta para que 

1< 
APLM. 1787, 190— 197. 

8  APLM, 1787. 198. 
APLM. 1787.199-200. 
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 APLM. 1787, 200— 203 y 280 - 282. 
APLM. 1787, 207— 208. 
APLM. 1787, 208-209. 

9 APLM, 1787.210-211. 
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 Las constituciones de la Tercera orden mercedaria abundan en detalles procedimentales. En algunos 
casos los transcribimos porque aunque son generalmente precisiones nimias resultan signiflcalivas en 
tanto connotan umia fuerte voluntad de conrol de la administración y el incremento del espiritu 
burocrático en ci gobierno, sobre el que volveremos en ci capitulo siguiente, es decir que aunque 
superfluas en si para nuestro fui, nos interesa la significación de su insignificancia, que luego trataremos. 
92  APLM. 1787, 212 -214. 
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determinen sobre el caso, y naturalmente, dar el ejemplo a sus "súbditos" 93 . El celador tenía 
funciones parecidas en algunos aspectos, como la enseñanza de las reglas, el cuidado de su 
cumplimiento, la advertencia de las faltas que se cometieran y el aviso de ellas a la junta, 
aunque referido en este caso a los hermanos. Su papel era estricto en la observancia de las 
constituciones "a la letra sin permitir tergiversaciones iii comentos ni que haya alteración en 
ellas" y de un modo igualitario para todos los terceros. También debía controlar las preferencias 
en los lugares en juntas y actos públicos y manejar el ceremonial respectivo en los días de 
comunión de regla y en la fiesta del patrón °4 . 

El tesorero se ocupaba del cuidado de los caudales de la orden, asentando las paitidas de 
entrada y salida en los libros correspondientes (cf, mfra). No podía satisfacer libramientos sin la 
firma del comendador y del secretario ni contraer deudas sin la autorizacióh de la junta y debía 
rendir cuentas pasado el año de su cargo. Los caudales se depositaban en un arca con tres llaves 
a cargo del comendador, el tesorero y el contador. Podía ser reelecto pci -o esto no lo exceptuaba 
de la rendición anual9 . El contador estaba a cargo del ajuste de cuentas de la hermandad, 
comprobando gastos, encargos y rendimientos e informando a la junta para su aprobación. 
Debía asentar en el libro correspondiente las partidas, pagos, rentas y bienes de la orden, 
incluyendo inventarios de los objetos de culto e informando de las mudanzas ocurridas en los 
capitales disponibles, así como sus destinos 96 . 

Al secretario se le requería en primer ténnino discreción para guardar los secretos de la orden 
y luego asistencia a funciones y juntas. Debía llevar registro de los hermanos en un libro de 
asiento y de los acuerdos en otro, con detalle de lo determinado (cf. mfra, Libros) y las firmas 
correspondientes, organizar las elecciones y registrar los resultados del escrutinio, citar a las 
juntas e instrumetar las órdenes del comendador "juntas, funciones, entierros, sufragios y 
demás ejercici'os de nuestro instituto". Estaba también a cargo, junto al vicario de culto, de la 
distribución equitativa de las horas en que los terceros debían acompañar el santísimo 
sacramento cuando se lo descubría. Pm'ovcia las l)atcmltes y caltas informatorias a los hermanos 
que las pidieren selladas con el sello de la orden, notificaba a los hermanos de la junta que 
faltasen e informaba sus respuestas y autorizaba las liquidaciones de los contadores. Los libros y 
cuadernos se guardaban en un escritorio o archivo en el que debía llevar en un "índice e 
inventario todos los libros, papeles, bulas, concesiones, privilegios, escrituras, testamentos, libro 
de nuestra regla y constituciones de su archivo" 7 . 

Tocaba al procurador general atender los requerimientos de todas las dependencias de la 
orden, así como defender los derechos de la hermandad y seguir los pleitos, aunque no podía 
plantear nuevas demandas, convenios ni permutas sin la autorización de la junta. Corría con la 
cobranza de las deudas, tanto de las regulares de los hermanos - aún de los difuntos que se veían 
privados de su entierro si no llevaban sus cuotas al día-, como de las extraordinarias, que debía 
asentar en el libro correspondiente y también con las compras según los encargos de la junta y 
con los gastos, llevando cuenta de los mismos 98 . 

La función del vicario de culto divino era disponer lo necesario para llevar a cabo las juntas y 
funciones de la hermandad. Debía controlar el cumplimiento de las ceremonias previstas para 
las profesiones, incluyendo la comunión de los novicios precisa para ganar el jubileo 
concedido", supervisar los recambios en la oración de custodia de la eucaristía cuando se 
exponía, acompañar al y desde el púlpito al director en las pláticas y señalar quienes lo harían 
con los predicadores cuando los había. Tenía a su cargo las "alhajas, prendas de oro y plata, 
ornamentos y muebles" que debían constár en el libro manual del contador así como la cera 
disponible y el producto de su alquiler, siendo el encargado de requerir su compra cuando 
hiciera falta 99 . Debía también verificar que el comendador "haga decir las misas a que está 

93 APLM. 1787, 214-216. 
91  APLM, 1787, 217. 

APLM. 1787. 225 - 228. 
APLM, 1787, 229-231. 
APLM. 1787. 232 - 238. 

98  APLM, 1787. 23.9 - 244. 
99  APLM, 1787. 245 —246. 
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constituido el convento" y que las condiciones del convenio establecido con la orden se 
cumplan de ambas partes en lo referente a entierros, honras de difuntos, novenarios y demás 
cargos establecidos. Tenía funciones ceremoniales e indicaba la tarea de los sacristanes en las 
fiestas y presentaciones públicas. También debía verificar que no se diesen hábitos sin la 
autorización correspondiente "para que de este modo se pueda quitar toda corruptela que ha 
habido en los años anteriores" y se le prohibía expresamente prestar objetos de la orden ni 
disponer elementos para entierros sin la autorización pertinente 100 . Indicaba a la camarera lo 
preciso para el aseo del altar, llamaba al rezo de la corona y proveía las velas para los entierros 
de los hermanos' 01 . 

Los capítulos destinados a las funciones del promaestro de novicios, procelador y 
prosecretario señalan simplemente que su función es reemplazar al titular en las ocupaciones 
mencionadas anteriormente. Los sacristanes debían "asistir diariamente a nuestra capilla e 
iglesia" a las órdenes del vicario de culto "con heroica humildad". Los enfermeros debían 
conocer a todos los hermanos así como el lugar de su vivienda "y luego que tuvieren noticia de 
que alguno se halla enfermo pasarán a visitarle y le harán aquellas cristianas y cariñosas 
expresiones que comprendan le sirven para su consuelo y alivio" comunicando al director para 
que ordene las oraciones pertinentes y lo visite personalmente en caso de gravedad, a los 
hermanos para que lo acompañen y si falleciera al comendador para que provea el entierro y los 
demás sufragios. El portero se ocupaba de las diligencias y comunicaciones necesarias, llevaba 
los avisos y cobraba luminarias. Era un cargo asalariado que tenía como función asistir todos los 
días "por mañana y tarde, a nuestra capilla para atender las cosas que diariamente se ofrezcan". 
Estaba a la orden del comendador y del vicario de culto a quienes debía reportarso diariamente 
para comentar los asuntos del día y recibir instrucciones' 02 . 

El capítulo 29 de las constituciones está dedicado a los oficios femeninos, comenzando por la 
comendadora. Además de las actitudes genéricas como el "asistir a todos los ejercicios 
espirituales" con sentido ejemplar se le asignaban funciones específicas en el adonio del altar, 
presbiterio e imagen del patrón para la fiesta. La hermana vicaria tenia las mismas funciones 
que la comendadora mientras que la maestra de novicias oficiaba de madrina de las mujeres que 
profesaban instruyéndolas en la observancia de las reglas. Las celadoras debían advertir las 
ausencias a los ejercicios de las hermanas y "hacerles sus amorosas y discretas insinuaciones 
para con ellas atraerlas a la continua asistencia" 03 , mientras que las camareras colaboraban con 
el adonio de los altares y debían difundir las ventajas de la participación en la orden, 
particularmente por las ventajas que las indulgencias otorgaban. Finalmente, las enfermeras 
tenían un papel semejante al de sus pares masculinos pero dirigida a las hermanas' 04 . 

El trato entre los terciarios estaba también regulado en las constituciones que establecían que 
en caso de actitudes impropias de los comendadores o presidentes hacia algún integrante de la 
orden, éste podría presentar el caso junta, la que "sin que se trascienda procurara persuadir 
Hermano Comendador o Presidente atendiendo a que no sea deslucida su autoridad" procurando 
queden en paz' °5 . 

2.11.4.2 Libros 

Los terciarios tenían un libro de cargo o entrada en el que se asentaban "todas las partidas 
con distinción y claridad, poniendo quienes y porque razón las han dado con el día, mes y año". 
En el de data se "pondrá y constará todo cuanto gastare" [el tesorero]. Se aclara que ambos 
libros podrán "reducirse solo a un volumen de modo que el cargo sea el primero, luego la 
data" °6 . En un Libro llamado Manual se "[a]sentará y tendrá razón de todas partidas, rentas y 

' APLM. 1787. 248-- 249. 
APLM. 1787,250 - 253. 

02  APLM, 1787. 254 —263. 
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alhajas y demás bienes que tuviese la Venerable Orden". Debían especificarse los motivos y 

orígenes de las adquisiciones y registrar los capitales que se incorporasen así como aquéllos que 

cambiasen de prestación consignando las razones y el destino que se les daría, tanto al dinero 

como a los demás bienes. En el mismo libro se llevaban los inventarios de los bienes del culto 

divino: 
cera, alhajas de oro y plata, joyas, vestidos de nuestro Patrón, ornamentos, paños. pendoncs. andas y 
todos cuantos bienes scan y correspondan a nuestra Venerable Orden así como también la cuenta de 
entradas de cera y demás de culto para que en el juicio dc cuentas de cada año forme el debido cargo 
al Vicario de culto y demás hermanos que hayan seguido con los intereses de dicha nuestra Ordcn"'. 

El secretario tenía 
dos libros de asiento, el uno para poner en él todos los hermanos que se admitan en la Venerable 
Orden con expresión dci día, mes y año en que han entrado, las de sus nombres y apellidos, SUS 

ciercicios, si fuesen vecinos de la tropa, comerciantes o forasteros y también anotará los que se 
ausentaren y murieren. El otro servirá para poner en él los acuerdos que se determinare en las 
Juntas, explicando con claridad los casos y asuntos que se resuelvan en ellas y dependiendo el buen 
gobierno de la Venerable Orden de que no se deje de sentar ningún acuerdo ni determinación suya, 
lo pondrá sin la menor omisión en dho libro y al principio de cada Junta leerá el acuerdo" 8 . 

Los "instnimentos, fundaciones, libros, reglas, constituciones, escrituras y todos los papeles 

correspondientes" al gobierno de la hermandad se conservaban inventariados en un archivo de 
tres llaves y que estaba a cai'go de uno de los hermanos nombrado "archivero". En 1775 el 

hermano Nicolás Suárez había recogido los libros y papeles dispersos, faltando las cuentas entre 

1732 y  1740, por lo que fue nombrado en carácter vitalicio para el cargo. Los procedimientos de 

apertura del archivo y retiro de documentos seguían los procedimientos burocráticos 

corrientes 109 . La papelería de la hermandad incluía fórmulas para diversas comunicaciones qu&' 

estaban incluidas cii las constituciones: avisos de entierros, pedidos de informes, convites a 

fimciones, avisos al público y oraciones formalizadas para su reproducción' 10 . 

2.11.4.3 Ingresos, gastos, deudas, censos 

Los ingresos. Los ingresos provenialm del abono de profesiones, luminarias, limosnas y 

rentas "1 . Entre las limosnas tienen un carácter particular las "limosnas de cautivos", dinero que 

se pedía con el fin de comprar luego la libertad de prisioneros, siguiendo la función propia de la 

orden. También la orden recogía este tipo de limosnas cuyo producto era además colocado a 

renta" 2, aunque no consta que los terciarios lo hicieran. 

Gastos. En cuanto al contrato anual se requirió en 1732 a la orden que en virtud de los pocos 

hermanos integrantes "como a Madre piadosa suya que haciéndole toda gracia y equidad, le 

admita por el término de tres años el importe de 25 pesos en cada uno de ellos por las dichas 
misas de Mesada, la de Aniversario y demás asistencias de su uso expresadas" 

comprometiéndose a revisar este arreglo transcurrido ese lapso en función de la cantidad de 

terciarios 	 3 . Los gastos regulares se dirigían principalmente a solventar la fiesta" 4  existente " 	 . 

Fuera del contrato anual se comprometían a pagar 4 ps. por la misa solemne el día de San 

lo que legítimamente se consumiese". No se precisa si estos libros cran particulares de su función o los 
mismos que los generales, aunque da la impresión de que se trata de libros propios de esa actividad 
exclusivamente (APLM, 1787. 248) 
° APLM. 1787, 230 - 231. 
((8  APLM. 1787, 223. 
"o APLM. 1787. 312 - 315. 
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112 AGN, S. IX, 15.2.2, 1766-1823, 15. 7.1766. 
A1>LM. 1787, 18, 21 y 22. 
AMBA. 1787. 226. 
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Ramón y lO ps. por el sermón1 '. En los registros contables del convento se pueden seguir, a 

partir de 1755, los pagos de la hermandad. Ese año dieron 8 ps. "pr, las dos misas de 

aniversarios, de los hermanos, y de los caus. (cautivos)" 16 . Este monto se reitera año a año, a 

veces desagregado en dos misas de 4 ps. la  de la fiesta y la del aniversario propio y de cautivos. 

También eso año so consignail ISO ps. sin determinación de razón, poro que por el monto debe 

corresponder al pago del contrato anual con el convento, lo que está confirmado por las cuentas 
del 1757 donde se consigna que con diversos pagos efectuados "se cumplen los 180 y  el año de 

esta paga se cumplió el día 15.2.I757. En 1761 había aumentado a "200 Ps., pensión anual 

de nra. Orden Tercera". Como dijimos, en 1766 se pidió el pago por difunto de 25 ps. y si bien 
en ese momento la situación precaria de la tercera orden no permitía efectivizarlo el pedido se 
reiteró en 1780, arreglándose finalmente un aumento en el estipendio anual a 250 ps., lo que se 

verifica en los pagos desde 1783'. Ese año se consigna que no se aumentará el monto por 
"tener [los terciarios] algunas obras entre manos pertenecientes al culto divino", aunque no se 

señala de qué se trata" 9 . Finalmente en 1798 el estipendio era de 325 ps. 120  Los pagos corrientes 

comprendían el contrato y las dos misas señaladas, a más de los entierros de hermanos que 

veremos. El resto de los pagos efectuados por la Tercera orden al convento se deben a diversas 

funciones de difuntos que se detallan en el cuadr& 21 . Excepcionalmente se registra en 1772 

(semana que va del 14 a 21-7) el pago de 20 ps. que dieron los Hermanos Terceros por el 

novenario de misas a San Ramón para que lloviera" 2 . 

FUNCIOMS IACADAS POR LA ÓRDEN TERCERA ENTRE 1755 Y 1789 

1760 
. 

Agustín de Lastra Diferencia 
tipiladaS.rC 7.ada 	

por su alma cantadas en 1ugr de las 35 ps.  

1760 Agustín de Lastra Cabo de año 20 ps. 

1760 Mucr 	de 	Antonio i 

Velasco 
7 misas y acompañamiento al entierro con más frailes de los 
estipulados 

40 ps. 

1760 Sin consignar Honras 12 Ps. 

1761 Manuel Fernández Asistencia de cuatro religiosos más de los de obligación al 
responso y cera  

12 Ps. 

Justa Magallanes Cera del responso 5 Ps. 

Padre 	de 	Pantaleói 
Corvcra  

Funeral 30 Ps. 

1761 Alejandro del Valle Ascntarsc de tercero gravemente enfermo 50 Ps. 

1763 Ignacia Tufiño Por recibirla enferma 30 Ps. 

1766 Francisco González 7 misas de funeral y una de cabo de año 43 Ps. 

1769 Pctrona Salinas Funeral 40 Ps. 

1770 Sin consignar Cera para el responso de un hermano 3 ps. 

1775 Mujer de Ambrosio 
Zaniudio  

Por asentarse en la Tercera orden 15 ps. 

1783 Sin consignar Por ascntarsc en la Tercera orden 25 PS. 
1783 Sii consignar Por la cera para un responso 5 Ps. 

1789 Pablo Márquez Asistencia a las honras 25 Ps. 

APLM, 1787. 21. 
AGN, S. IX. 15.24, 1769-1783. año 1755. 

n 
AGN. S. IX. 15.2.4, 1769-1783. año 1757. 

118  AGN, S IX. 15.2.4, 1769-1783. año 1761 y 1783 y 15.2.2, 1766-1823, 27.5. 1780. 
" AGN. S. IX, 15.2.2. 1766-1821. 6.3.1783. 
20  S. IX, 31.7.5.9. 

121 AGN, S. IX, 15.24. 1769-1783, años indicados. 
22  AGN, S. IX, 15.2.4. 1769-1783. año 1772. 
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2.11.4.4 1?e/acio,,es institucionales 

Las relaciones de la Tercera orden con la primera, como con el obispado no muestran 
conflictos sino más bien una actitud comprensiva, al menos hasta fines de siglo. En 1766 la 
primera orden pedía un subsidio de 25 ps. por hermano difunto (también a la cofradía del 
Rosario) pero "habiendo presentado la tercera orden su inopia y decadencia se le dejó continuar 
con la misma pensión de los 200 Ps.", aunque dejando de aplicar por la tercera orden la misa 
mensual de los terceros domingoshii. Esta declaración nos da también una idea de la situación 
de la hermandad entonces, que parece pasar un mal momento, tendencia que aparecerá 
revertida a fiuies de la década de 1780 y la siguiente, cuando se pongan en marcha nuevos 
ejercicios y se dicte una nueva constitución. Justamente entonces aparecen señales de discordia. 
El 26.6.1798 se formó un "Expediente promovido por la Ve. Ordn. 3a. de La Merced con 
motivo de habérsele exigido p. el Real Visitador gral. un cuarto destinado a dha. Tercera Orn. 
pa. la celebracn. de sus Juntas y guarda de varios muebles y utensilios". Se afirma que el local 
que ocupan "les fue concedido el trienio pasado por los Rdos. Prelados qe entonces gobernaban 
como más apropiado por su contigüidad" quejándose de que el gobierno actual en cambio 
"perturba en su disfrute y goce por medios demasiado violentos qe. han adoptado los actuales 
Prelados" comprometiendo la buena unión, y mutua correspondencia entre los cuerpos". Los 
frailes habían tapiado la puerta y puesto una nueva, impidiendo la entrada a los hermanos, ya 
que necesitaban el cuarto para convertirlo en aula. Ante la queja de los terciarios y el pedido de 
otro sitio el Definitorio pleno de la Provincia les contesta que "como Tercera Orn, de la Merced 
estaba sujeta y es súbdita del Rdo. Pc. Visitador Gral. Delegado del Excmo. Señor y Rmo. Pc. 
Mro. Gral, de todo su real Orden". En alusión a pasajes de la carta de la Tercera orden en la que 
afirmaban qu "esta comunidad de la primera Orden debe a la Tercera sus sustento y su pan en 
todo el año" contestan el definitorio sin negarlo que es este "un sustento y un pan de lágrimas" 
porque ella llora todos los días del año los trabajos continuos y fatigas de sus individuos 
operarios qe. les infiere la Tercera Orden pr. el corto estipendio de 325 ps. anuales" 24 . 

No registramos conflictos en relación con la las autoridades del Cabildo Eclesiástico. 
Contrariamente hay un explícito reconocimiento a la labor de algunos obispos, particularmente 
a fray Sebastián Malbar, quien estableció en 1783 los ejercicios de la Pasión de Cristo que los 
terciarios realizaban los martes y quien asistió regularmente durante su ejercicio a las funciones 
y procesiones de la fiesta de la hermandad, la que le reconoce sus favores en uno de los 
capítulos de sus estatutos' 25  reformados. 

Pese a la pertenencia orgánica a la orden, los terciarios mantuvieron autonomía en las 
cuestiones de manejo interno que no hacían a lo estrictamente religioso. En la primera reunión 
de la junta en 1732 se decidió conformar una comisión integrada por cinco de los hermanos que 
ocupaban los principales cargos' 26  con el fin de efectuar una propuesta a la orden sobre diversos 
aspectos con el fin de convenir un contrato al efecto. El documento presentó diez puntos que 
tocaban a la operatividad de la hermandad; en los tres últimos se explicitaban los límites de la 
supervisión mercedaria en los siguientes términos 

Que los Rdos. Prcs. Provinciales, Visitadores y Comendadores no puedan intervenir ni deban 
entender en caso alguno en visitar, ver, ni rcsidcniar los Libros de nra. Orden Tercera, ni sus 
operaciones, ni haberes, ni más dominio q. cii nuestras Reglas espirituales a las cuales nos 
sometemos con toda obediencia. 

Que nros. Padres Directores no hayan ldei tener voto ni regulación en ninguna elección. 
consulta ni arbitrio nro. ni  más que como Pastor gobernarnos en lo espiritual. 

Que este Convento ni su Sagrada Comunidad no puedan pensionar a nra. Orden Tercera en 
ninguna de las festividades de dicho Convento, ni a más de lo que voluntariamente por sí resolviese 
ir consulta privada 127 . 

2.1 
 AGN. S. IX. 15.2.2. 1766-1823. 15.7.1766 

' 24 S. IX.31.7.5. 1.5-6y9. 
25 APLM, 1787, 301 —302. 

126 Fueron Diego de Valdivia y Aldercte, Ruiz de Arellano. Antonio de Rivadeneyra. Juan Alonso 
Gonzálci. y Gaspar de Bustamante (APLM. 1787. II y  12). 
127 APLM. 1787, 22 - 23. 
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Esta relativa independencia se manifiesta también en el explícito señalamiento realizado por el 
Maestro General Juan Caballero en relación con la estabilidad del director y las condiciones de 
su elección. Al confirmar la fundación y el director en 1756 prohibe que pueda ser removido por 
ninguna jerarquía de la orden y establece que en caso de tener que nombrar otro director se 
elegirá el "Religioso de quien tenga mas satisfacción dicha nuestra Venerable Orden Tercera y 
sea de su gusto y voluntad entre todos los Religiosos Conventuales de nuestro Convento de la 
Ciudad de Buenos Aires" 28 . 

2. 11.5 FUNCIONES p GELEBRA cIONE& 

2 11.5.1. Funciones ordinarias 

Las actividades pautadas señalaban varias reuniones semanales, llamadas "a toque de 
campana". Los domingos por la tarde los hermanos 'debían concurrir a la iglesia a rezar la 
Corona del Señor y los martes a la noche a los Ejercicios de la Pasión del Señor con el Salmo 
del Miserere. Los viernes por la noche "a rezar y meditar los pasos de la vía sacra de la Pasión 
de Nuestro Señor Jesús Cristo y se concluirá con ci Salmo cincuenta del Miserere, después que 
hayan salido de la Iglesia todas las mujeres" 29 . Estos ejercicios habían obtenido la licencia 
episcopal unas años antes, en 1783, y suponemos se practicaban desde entonces, estando 
abiertos a la generalidad de la población. Transcribimos la petición original. 

LICENCLA Y APROBACION DE LOS EJERCICIOS ESPIRITUALES 
DE LA SAGRADA PASION DE NUESTRO REDENTOR 

ILLMO. SR. OBISPO Don Nicolás Suárcz. Comendador de la Venerable Orden Tercera de 
penitencia de nuestra Madre y Seílora de Merced Redención de Cautivos ante Vuestra Señoría 
Ilustrísima con el debido respeto y veneración parece y dice que en junta celebrada el domingo 14 
del corriente por todos los hermanos inspectores de la Mesa sobre el mayor adelantamiento del 
culto divino de dha. Venerable Orden Tercera entre varios puntos que se propusieron, fue uno de 
ellos imponer los días martes de cada semana los ejercicios espirituales de la Sagrada Pasión de 
Nuestro Redentor, para todos los hermanos terciarios o cualquiera otro individuo que a ellos quiera 
concurrir, haciéndose estos dentro de nuestra iglesia dirigidos por un Padre espiritual a puerta 
cerrada sin causar escándalo público, sino antes con mucho fervor y devoción, para que de ese 
modo podamos agradar a Dios por iiiedios de tan santa obra y considerando ser esto múy útil a lodo 
cristiano y acepto a los divinos ojos, dispuso toda la junta se pusiese por obra avisando al público, 
por medio de toque de campana y fijando carteles en las puertas de las iglesias para que llegue a 
noticia de todos. En esta inteligencia y para más atractivo de todos los fieles cristianos ocurro a la 
piedad de Vuestra Señoría Ilustrísima a fin de que se digne conceder cuarenta días de indulgencia a 
todos los que asistieren a dichos Ejercicios, como también la licencia necesaria para su creación. 
Por tanto y haciendo en el particular el más arreglado pedimento a Vuestra Señoría Ilustrísima pido 
y suplico se digne concederme ambas gracias según y como va expresado y con concepto al fin a 
que se dirige esta ini petición. 
Nicolás Suárez, Buenos Aires, 20.9.1783. Firma.' 30  

La propuesta fue concedida con la condición "que se hagan entre los seglares con exclusión de 
mujeres y en los ténninos que los solicitan" 31 , lo que quizás se refleje en el canto del Miserere 
luego del retiro de las mujeres. En el capítulo 5 de los estatutos se consigna también que los 
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hermanos de ambos sexos debían asistir todos los viernes a "meditar y rezar la vía Sacra cii la 
iglesia de nuestra capilla en memoria de la Sagrada Pasión y muerte de nuestro Señor 
Jesucristo". Se establecía que 

luego que se haya juntado número suíicicntc de hermanos empezará nuestro Director ci primer paso 
y nuestro Comendador cargará la cruz dci Señor alternando después los hermanos eclesiásticos y a 
éstos lo vocales scgún los pasos y acabando este ejercicio se concluirá rczando la estación dci Señor 
puestos todos los hermanos en cruz y últimamente nuestro padre Director rezará el ne recorderis, 
por nuestros hermanos difuntos' 32 . 

En estas reuniones o ejercicios de los martes y viernes el vicario de culto era el encargado de 
disponer "lo necesario para los santos ejercicios" y de guardar el protocolo alcanzando la banda 
en primer lugar al comendador, luego a los sacerdotes y fmalmente por antigüedad al resto de 
los hermanos vocales que se hallasen presentes 133 . 

Los domingos por la tarde se rezaba la Corona de Cristo, en el invierno a las dos y media y 
en el verano a las cuatro y media. El Vicario de Culto estaba encargado de 

poner el crucifijo con luces encendidas encima de la mesa que estará en medio de la iglesia y 
llegada la hora se avisará a nuestro Padre Espiritual y tomando cada uno el lugar que por su orden le 
corresponde, dará principio al rezo que contienen ci compendio de nuestra regla al folio 39 y 
empieza Deus in auditoriu nieun, inlende, y la oración Señor nilo Jesucristo, y prosiguiendo en alta 
voz la altcrnarn con la mayor devoción procurando por este medio excitar el fervor con qUe SC 

deben hacer tan piadosas súplicas a nuestro Señor y cumplir con el respeto venerable al soberano 
oI jeto de sus ruegos y acabada de rezar y ofrecer con la oración Beni gnlsiino Señor Jesucristo que 
está al folio 41 se concluirá este ejercicio rezando la Estación del Señor puestos todos en cruz y al 
fin dirá nuestro Padre Director /vÍe,neiglo mei Deus para nuestros hermanos difuntos' 34 . 

Los terceros domingos de cada mes "estará el Santísimo Sacramento expuesto desde por la 
mañana hasta la tarde después del rezo de la Corona y este día habrá comunión de regla, a que 
concurrirán todos los hermanos y hermanas, en cuyo día por la tarde se hará una plática por el 
Padre Rector sobre punto de constituciones". El comendador debía esos días señalar algunos 
hermanos para que por turno y con el escapulario descubierto asistan de a dos de rodillas con 
velas encendidas delante del sacramento durante media hora alternativamente. Una vez acabado 
el rezo de la Corona y la plática se reservaba la Eucaristía con asistencia de la comunidad de la 
primera religión' 35 . La misa se aplicaba esé día, como en los días de absolución general en que 
había comunión de regla, por los hermanos difuntos' 36 . El vicario de culto y el celador 
cuidaban un riguroso "ceremonial para el gobierno en los actos públicos que tiene este 
venerable cuerpo" y particularmente "siempre que hubiese convite del gobierno eclesiástico o 
secular" cuando debían entregar las velas al comendador y los presidentes de los cabildos 
secular y eclesiástico cada uno respectivamente. El vicario de culto debía también en fiestas, 
funciones, procesiones, entierros y demás actos públicos dar el guión al comendador, quien a su 
vez podía pasárselo a otro hermano, debiéndolo luego recoger el mismo vicario y dárselo a uno 
de los sacristanes para que lo guarde" 37. En las indulgencias concedidas en 1786 se consigna 
que estas alcanzan a quienes "asistieren a la procesión que hacen los dichos hermanos el Último 
domingo de cada mes y otras cuatro veces en el año con licencia del ordinario" 38 . 

132 APLM. 1787. 140. 
133 APLM. 1787. 251. 

APLM, 1787. 141 - 142. En capítulos anexos se señalan horarios más precisos por trimestres (APLM. 
1787, 251). 
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2.11. £2 celebraciones anuales 

Función de la titular. En la etapa fundacional las funciones anuales comprendían "una Misa 
cantada en nro. altar cada tercer Domingo de mes" y una "misa de aniversario de Animas por 
los hermanos terceros difuntos al día siguiente de la fiesta de nro. Patrón Sn. Ramón Nonato". 
La comunidad conventual debía concurrir "a solemnizarlas con toda decencia de Coro y Música, 
diáconos, subdiáconos". Se encargaba para el día de la fiesta un sermón quedando al arbitrio del 
comendador la elección de "sujetos para predicar y cantar la misa de esta Sagrada Comunidad". 
En los jubileos en que debía "comulgar nra. Tercera Orden con manto y Armas" se pedía que 
fuera el Prelado Ordinario quien les dierala Comunión 139. En las constituciones de 1787 se 
especificaba que la fiesta del patrón se iniciaba el 22 de agosto con una novena en la capilla 
dirigida por el director espiritual desde el púlpito y una misa" °. Se procuraba dar esplendor a las 
fiestas, sobre todo en la medida en que la expansión de la hermandad brindó más recursos y una 
participación social más relevante. En 1798 se señala que "a proporción del cuerpo qe. ha 
tomado [la hermandad] se ha fomentado también el celo interior y exterior. Las funciones de 
iglesia que en otros tiempos se hacían pobremente hoy se celebran con todo esplendor y 
magnificencia; para esto le ha sido preciso costear varios muebles y utensilios indispensables' 41 . 

El vicario de culto era encargado de dar el guión y la vela encendida al Comendador en las 
festividades y funciones públicas' 42 . El día de las vísperas la Tercera orden se formaba junto a la 
portería y entraba a la iglesia con la primera religión cuando el pedagogo tocaba la segundilla' 43 . 

El director asperjaba a ambas comunidades con agua de una pila que sostenía el portero en el 
sitio que iban a oupar y que era pasada al comendador del convento cuanto éste entraba para 
que asperje al comendador de la Tercera orden. Finalizadas las vísperas el celador nombraba 
doce hermanós para que salieran con hachones dando cera a la comunidad y a los terciarios 
para el momento de la se reserva de la eucaristía 1 . El 31 de agosto se realizaba "la fiesta de 
nuestro Patrón Tutelar, el Glorioso Cardenal San Ramón Nonato, con la oración de las cuarenta 
horas concedidas por nuestro Santísimo Padre Pío VI el año de 1786". El comendador debía 
cursar las invitaciones mientras que la 

hermana Conicndadora corre con la compostura dci aliar mayor, andas, presbiterio y el medio de los 
escaflos y el coro. La Vicaria se cncargará dci adorno y decencia del aliar de nuestra capilla y las 
Camareras dci altar del glorioso Patriarca Scilor San José iI demás altares en donde se ha de adorar 
al Seflor Sacramentado al tiempo de la proccsión". 

En cambio, era la maestra de novicios quien se ocupaba "de adornar el púlpito para la fiesta 
de nuestro glorioso Patrón, [y] alfombrar el medio de los bancos de la iglesia". También las 
celadoras participaban del adorno del altar". 

La responsabilidad de los preparativos generales de la fiesta y las 40 horas recaían en el celador 
quien debía concurrir a la misa todos los díaá nombrando 

ocho hermanos que vayan a la sacristía para que en tocando el Sanius salgan con hachones y los 
pondrá en dos filas habiendo de estarse éstos hasta que se acabe la misa; y quedarán dos de dhos. 
hermanos con sus hachas celando el Santísimo y los demás se retirarán a la sacristía, y a la tarde a 
tiempo de la reserva, nombrará doce de los expresados hermanos para que salgan con hachones 
delante del Pc. poniéndolos del mismo modo en dos filas .. advirtiendo que estos hermanos no han de 
ser de los vocales sino de los demás del común, observando lo mismo en tales ocasiones, pues los 
vocales deben estar haciendo cuerpo de comunidad' 47 . 
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Los días de comunión de regla se establecía una misa matutina cuyo horario variaba entre las 
ocho y las siete y inedia con las estaciones. Dos o cuatro hermanos "de los más modernos", 

según la concurrencia, salían con hachones delante del padre para empezar la misa" 48 . A la 
hora señalada por el director los hermanos 

se acercarán a la grada de dos en dos empezando ci hermano Comendador y Vicario y siguiendo los 
demás por su orden hasta los novicios, que dos de ellos tendrán los extremos de la toalla o paño del 
comulgatorio y dos de los lados cada uno con su vaso con agua para el lavatorio y en acabando de 
dar la comunión a los hermanos se pasará a las hermanas empezando por nuestra Comendadora y 
Vicaria, siguiendo con todas las demás por su mismo orden observando el mismo método en todas 
las demás funciones que se practiquen de tan virtuoso y dçvoto ejercici& 49 . 

Concluido el gloria cada día de la fiesta, el celador nombraba ocho terciarios "de más 

respeto" - que no debían ser los vocales- para que acompañen la salida del padre predicador 
retornando luego a la sacristía de donde salían con hachones tocando a Santus. Por la tarde se 
realizaba la procesión de Corpus para la que se nombraba 

cuatro hermanos vestidos de los más niodernos y  otros tantos de capa para que carguen las andas 
del Santo y de los hermanos de la mesa de los más principales empleos, nombrará seis, para que 
lleven los hachones en la procesión y los otros seis hachones los repartirá a los reverendos Pes. 
Maestros de la Primera religión o presentados más antiguos; dará la bandera a nuestro Comendador 
y si asistieren algunos superiores de la República irán estos alternando en los lugares donde parase 
el Santísimo y el guión lo llevará nuestro hermano Vjcarjo 150 . 

Las camareras eran las encargadas de adornar "los altares de la calle, en donde al tiempo de la 

procesión se adorará a su Divina Majestad". La Tercera orden formaba una fila a la izquierda y 
a la derecha iba la primera religión, cuidando la jerarquía de los lugares, lo que se observaba "en 
las demás funciones, como son procesiones y el día de las honras de nuestros hs. difuntos o 
entierro de algún hermano", cuidando igualmente que los terciarios llevasen "los escapularios 
descubiertos tratándolos con el modo más cariñoso y atractivo" 5 '. Al día siguiente se cantaba 
una Misa de honras con Vigilia por los "hermanos difuntos Cautivos Cristianos" y el domingo 

posterior a la fiesta principal, o uno de los domingos de septiembre, se celebraba el aniversario 

de los hermanos difuntos. Se señalaba que "procurarán asistir todos nuestros hermanos de uno y 
otro sexo y se hará con toda solemnidad de misa, vigilias y sermón", con el fin de "solemnizar 

este ejercicio anual pidiendo y rogando al todopoderoso por las almas de nuestros hermanós 

difuntos, y se concluirá con responso cantado". La organización estaba a cargo del 
52 

comcndador'. A diferencia de la mayor parte de las hermandades porteñas, pero siguiendo la 

función de la tercera orden mercedaria y el fin original de la primera orden misma, la 
hermandad cumplía con una función caritativa específica ligada a la redención de los cautivos 
cristianos. Con esto fin se plantean en los estatutos algunas acciones destinadas a darlo forma 
concreta a este objetivo general que se desarrollaban a continuación de la misa de honras. 

"Acabado este acto caritativo saldrá la tercera Orden en comunidad a llevar comida a los pobres 
encarcelados y consolarlos en sus prisiones, para lo que se irá rezando desde la iglesia hasta volver 
a ella, lo que dispusiese nuestro Padre Rector; y nuestro Comendador hará las más eficaces 
diligencias con los señores jueces a fin de alcanzar de su caridad la libertad de algunos reos para 
este día, cuyos carcelajes habrá de pagar dicha Tercera Orden" 53 . 

Esta acción, a la que los cofrades debían -asistir con los escapularios descubiertos contaba, como 
dijimos, con indulgencia plenaria 154, 

 También celebraba una misa por los hermanos difuntos el 
director con concurrencia obligatoria "el día de las elecciones a las ocho de la mañana" 55 . El 
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acto de cursar las invitaciones, a las autoridades seculares y eclesiásticas estaba prescripto en las 
constituciones 6 . 

Otras celebraciones anuales 
ElAño Santo. La orden tcrccra participaba junto a la primcra en la celebración del Años Santo, cn quc 

se visitaban una vez al año, con fecha a convenir, las diferentes iglesias de la ciudad condición para no 
perder las gracias concedidas 157  

llegado el señalado día, se formará nuestra Tercera Orden en una fila a la izquierda y la Sta. 
Comunidad a la derecha, de manera que nuestro pendón, vaya enfrente del Superior de la primera 
religión, y ci la primera iglesia mudará el pendón el hermano vicario de encomienda y se irá de 
este modo alterando por los hermanos vocales, cada uno por su antigüedad y empleo, de iglesia en 
iglesia. Delante de la procesión irá un divino Señor crucificado el que llevarán nuestros hermanos 
clérigos con su banda, con dos faroles encendidos alumbrando al Señor y dci mismo modo se irá 
mudando de iglesia en iglesia en los dhos sacerdotes. Y el último día de los señalados, habrá 
comúnliónl de regla que será en nuestra capilla a la hora que se señalare de lo que tendrá gran 
cuidado nuestro hermano celador, en el arreglo de la formación de la procesión; y siendo mucho el 
concurso irán los coros de religiosos, uno delante y otro junto a la Comunidad rezando cI rosario de 
la Santísima Virgen, y en tanto en la primera iglesia el primer coro se quedará a la puerta, hasta que 
entre el último coro, pues por lo general no cabe en la iglesia toda la gente y se rezará lo dispuesto, 
unos dentro de la iglesia y otros fuera, para evitar toda confusión y se rezarán las siguientes 
oraciones y lo mismo se hará en las demás iglesias siendo la última la nuestra de donde salimos 
observando lo mismo en los demás días". 

Las oraciones dispuestas erañ una preparatoria para los ejercicios, cinco padrenuestros y cinco 
avemarías "que es lo que se suele señalar en cada visita de Iglesia", más dos oraciones 
consignadas, de carácter convencional' 59 . 

Semana Saizia. Los viernes de Cuaresma a la noche se daba un sermón después del rezo de la 
vía Sacra y se acababa con el Salmo cincuenta del Miserere. 
La hermandad participaba también en las procesiones en que la Virgen de Mercedes y el 
patriarca San Pedro Nolasco "por función de novenarios, rogativas y procesión de Cautivos 
salieran por las calles acostumbradas", acompañándolos "nuestro glorioso Patrón y el Congreso 
de nuestra Orden en comunidad cargando el Santo en andas y todos con vela encendidas". En 
estas procesiones la Tercera y la primera orden formaban dos filas, del modo que vimos 160 . Se 
otorgaban indulgencias a quienes "habiéndose confesado y recibida la Sagrada comunión 
visitaren devotamente cada año la iglesia, capilla u oratorio de la sobre dicha Congregación el 
día 24 de septiembre desde las primeras vísperas hasta el poner del sol del enunciado día" 61 . 

2.11.5.3 Servicios de difuntos 

La comisión integrada en 1732 para elaborar el convenio con la orden debía en primer lugar 
determinar contractualmente "las asistencias que han de dar anualmente y en caso de muerte de 
cualquiera de nros. hermanos" 2 . Los diputados presentaron una propuesta aceptada por la junta 
e inscripta en el libro de acuerdos y que establecia que la comunidad conventual se 
comprometía a enterrar y hacer sufragios por las almas de los hermanos difuntos "cantándoles 
Misa de cuerpo presente con su vigilia, siguiéndoles siete misas rezadas y otra cantada de 
honras, también con vigilia" y como la de cuerpo presente con coro, Música, diáconos y 
subdiáconos. El director espiritual y en su defecto los religiosos debían igualmente auxiliar a los 
hermanos "en las proximidades de su muerte hasta que fallezcan". Los frailes tenían también 
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que asistir al responso donde se hallare el cuerpo en número de veinte y al menos seis debían 
acompañar el cadáver hasta la sepultura. Finalmente se consignaba que "se les haya do dar 
sepultura en el Coi,medio de Ja iglesia, de manera que desde la puerta principal hasta la grada 
mayor se ha de reducir su longitud en tres partes y se pide sea en la de en medio" 63 . Todos los 
puntos fueron aceptados por los regulares. 

Cuando fallecía un hermano, si no tenía parientes o domésticos, el Comendador pedía dobles 
de campanas a las iglesias y el Vicario de culto solicitaba a la comunidad asistencia al responso 
y procuraba paño negro, diez velas, tumba con su paño, ocupándose también do situar la 
sepultura, la que debía seguir, como en vida, un orden ostensible de su calidad "atendiendo a 
que según la excepción del hermano le sea señalada su sepultura con preferencia a los de menos 
méritos" 164 . Al entierro debían asistir todos los hermanos quienes 

formados llcvando ci guión iráti rezando desde que salgan de nuestra capilla hasta que vuelvan a 
ella el rezo que impusiere nuestro Padre Director; y sacarán el cuerpo de la casa a la primera posa 
seis hermanos los ms condecorados y lo mismo al entrar en la iglesia acompañando todos con 
velas encendidas hasta la sepultura guardándose igualdad en el orden de entierros para con todos sin 
diferencia a menos que de parte del hermano difunto se agreguen sus distinciones y gistos que scan 
permitidos' 65 . 

El comendador debía también verificar por medio del Vicario de culto que se hagan los 
sufragios, misas "y demás que corresponda al mismo fm de sufragar y rogar a Dios por el alivio 
de su alma" convenidos en el contrato suscripto con la orden, previa verificación de que los 
pagos estuviesen al día' 64 . 

Los detallados, estatutos de los terciarios mercedarios consideraban igualmente los casos de 
competencia protocolar que se presentaban en aquellos casos en que los hermános pertenecían a 
otras terceras órdenes o a alguna otra corporación que presurniblemente participaría del entierro, 
como los militares. Se preveía entonces que, si la voluntad del difunto era ser enterrado en la 
otra iglesia, los terciarios no asistirían, limitándose a cumplir con los sufragios y misas debidos 

en su propio templo "a menos que se trate de antemano la forma en que hemos de ir". Si 
contrariamente escogían la iglesia mercedaria como sitio de sepultura, se cedería a la otra 
tercera orden o a los militares, si era el caso, la derecha cargando el cuerpo tres hermanos de 

cada orden de cada lado, tanto en la ceremonia del funeral como en la sepultura, "guardando con 
esto la buena armonía" entre los diversos cuerpos' 67. El tipo de ceremonial variaba también 
según la calidad del muerto. Si se trataba del comendador se ponían en el entierro "ocho 
hachones" a más de las velas necesarias y para las honras "se le hará un túmulo con la mayor 
decencia poniéndole los mismos ocho hachones y velas correspondientes por haber sido cabeza 
de este venerable cuerpo" quedando. incluso abierta para la junta la posibilidad de establecer 
otros beneficios "si recayesen en este hermano otra prendas de esmero y eficacia", 
procedimiento que también se aplicaba al director espiritual en caso de fallecer en ejercicio' 68 . 

También las comendadoras difuntas recibían un trato preferencial aunque algo más modesto: 
seis hachones y doce o diez y seis velas para funeral y honras y un túmulo de "la mayor 
decencia" 69 . Para el resto de los hermanos "lo mismo que se ha observado y practicado desde 
nuestra fundación": se colocaban cuatro hachones en la iglesia y ocho o diez velas, número que 
aumentaba a doce o catorce si habían tenido participación en alguno de los oficios de la junta. El 
vicario de culto tenía prohibido excederse de lo que por regla se disponía, a no ser que los 
familiares del difunto quisieran aregar. otra cosa contribuyendo a su estipendio o que el 
comendador lo creyese conveniente' 
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211.5.4 Misas particulares (sin datos) 

2.1.5.5 Otras actividades 

Como era común, los terciarios tenían entre sus fines asistir a los hermanos enfermos. En el 
capítulo noveno del estatuto se establece que el comendador debía en esos casos encargar a los 
enfermeros la visita, mientras que el padre director debía hacer rezar "los viernes y domingos 
acabados los ejercicios", un Ave María a coro por el hermano tercero enfermo con el fin de que 
la Virgen intercediese por su salud. Si el estado era grave se destinaban dos enfermeros a 
consolarlo y averiguar si había recibido los sacramentos. Siendo la muelle era inminente la 
hermandad cuidaba que "no le falten los sacerdotes que le auxilien". Si además el enfermo era 
pobre, los terciarios se comprometían a socorrerlo "en aquello preciso que conduzca a su alivio 
y salud, mayormente atendiendo a que no le falte el alimento" y si no la tenía, se le compraba la 
Bula "para que no pierda el tesoro de gracias que nos comunica nuestra orden en artículo de 
muerte" 71 , 

Estas actividades colaterales estaban a menudo ligadas a la caridad. En el caso de los 
hermanos enfermos el director exhortaba a los terciarios que le encomendasen a Dios y disponía 
se le dijese un Ave María durante los ejercicios espirituales. Si algún terciario era encarcelado 
se nombraban dos hermanos que visitándolo, diesen razón de los motivos de su prisión, 
quedando a criterio de la junta determinar lo conveniente. Se recomendaba también, y 
especialmente si "fuese hermano del primer mérito ( ... ) visitarle con frecuencia y 
particularmente todos servirle en cuanto estuviese de su parte" 72 . 

El comendador debía garantizar que "todos los aíios se pida la limosna para los cautivos 
cristianos, por ser punto de constitución y punto esencial, pues bajo de este pie, está fundada 
esta Venerable Orden Tercera". Esto tenía lugar dos veces al alio, en el mes de septiembre luego 
de la celebración de la Virgen y en enero, después de la fiesta del fundador San Pedro Nolasco. 
La limosna era entregada al comendador conventual, contra recibo 173 . 

2.11.6 EL SISTEMA AR1'ÍSIYC() 

2.11.6.1 Capilla 

A poco de crearse la Tercera orden, el 14.2. 1732, considerar qué altar ocuparía la 
hermandad en la iglesia uno de sus fundadores, vicario y patrón del convento, el general José 
Ruiz de Arellano manifestó 

lcncr desembarazada una capilla que hace frente a la suya del Sor. Su. José en el crucero de la 
iglesia, donde al presente se halla una Efigie de Cristo crucificado que desde luego la cede, con la 
condición que cada una vez que ura. Venerable Orden Tercera se cstablcca formalmente y críe 
peculio de sus obvcncioncs, se le satisfará por coluposición que con inclinada voluntad tendrá a 
favor de ella y así lo informamos a esta Sagrada Comunidad para que le conste la acción que por 
esta razón tiene a dicha capilla' 1 . 

La propuesta de Ruiz de Arellano fue aceptada por los hermanos y al día siguiente aprobada por 
Ja comunidad conventual, por lo que la capilla quedó constituida en el brazo izquierdo del 
crucero [1], donde aún se halla el retablo que le perteneció. La cita pone en claro que el patrón 
de la iglesia disponía de las dos capillas del crucero, una de las cuales, la de San José, reserva 
para su uso particular y la otra cedida a los terciarios. La entrega fue ratificada por una escritura 

' APLM, 1787, 167-169. 
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APLM, 1787, 259 y 275. 
'' APLM. 1787, 279. 

APLM, 1787. 24. 



Figura 1. Iglesia de la merced y capilla de la Tercera orden, Buenos Aires. 
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extendida por el comendador del convento fray Pascual de Sotomayor que la orden se 
comprometía a no contradecir "en ningún tiempo" en la que se consiaba que 

por cuanto se propuso por parte de la Tercera Orden de esta Sagrada Religión el que se le hiciese 
adjudicación de la Capilla que tiene en ci crucero de nuestra Santa Iglesia del lado izquierdo de ella 
y hace frente a la del Señor Sn. José que es hoy del Capilán Dii. José Ruiz de Arellano. Provincial 
de la Siita. Hermandad de esta dicha ciudad y hoy tiene la dicha Tercera Orden colocado en ella a 
Sn. Ramón Nonato. Patrón de ella, para que en dicha capilla puedan cntcrrarse los fundadores. 
oficiales y demás hermanos que fueren del arbitrio y voluntad del gobierno de dicha Tercera Orden 
respecto de tener entierro en el cuerpo de la Iglesia los dichos hermanos independientemente de la 
dicha capilla: y mediante a que por esta adjudicación ha dado la dicha Tercera Orden 500 pesos de 
limosna a este sobredicho Convento y cii Su nombre los tiene recibidos el dicho Dii, José Ruiz de 
Arellano. su Patrón, y se han hecho a este efecto diferentes juntas y tratados a que ha dado 
asli?lento (sic) y asistido el dicho R.P. Provincial y por ellas estar resuelto se haga la dicha 
adjudicación en la forma que se va declarado: y propodolo (sic) en efecto por la presente, estando 
cierto y bien informados del derecho de este Convento y de lo que en este caso conviene hacer: por 
la presente otorgamos y conocemos que hacemos gracia y donación y adjudicación perpetua desde 
ahora para siempre jamás a la dicha Orden Tercera de Sn. Raiuón Nonato de la dicha Capilla y 
Entierro que va declarada, entrada y uso de ella para que sea suya propia y en ella puedan enterrar 
los Fundadores y oficiales y demás Hermanos que arbitrare el gobierno de dicha Tercera Orden y 
pueda adornarla como le pareciese y hacer obsequias (sic), Fiestas, Misas, Sermones, Todos Santos, 
Cabos de año y los demás Sufragios y Sacrificios que fuere lii voluntad de dicha Tercera Orden, 
como en capilla, altar y entierro suyo propio, poniendo en ella retablo, reja de hierro, lozas y hacer 
bóveda según y debajo de lo resuelto en dichas juntas y tratados y lo demás expresado en esta 
Escritura a que queda reducida como materia consultada por nosotros. Y nos desistimos, quitamos y 
apartamos a "este dicho convento desde ahora y para siempre jamás del derecho y acciones, 
propiedad, señorio y posesión que a la dicha capilla y entierro tiene y  le pertenece y lo transferimos. 
renunciamos y traspasamos en la dicha Tercera Orden para que sea suyo propio y declaramos que 
es libre, no dado ni adjudicado a ninguna persona ni hipotecado a ninguna inenioria ni otra 
obligación alguna, y le damos poder cumplido y bastante para que pueda tomar y continuar la 
tenencia y posesión de la dicha capilla y entierro y en el interín constituimos a este dicho convento 
por su inquilino y nos obligamos a le acudir con la dicha posesión, cada (vez] y cuando que la pida 
y en señal de ella le otorgamos esta escritura de adjudicación para que en su virtud se le puedadar 
cada que la pida y obligamos a este Convento de que la habrá por firme sin la revocar, reclamar ni 
contradecir en tiempo alguno. Y silo contrario hiciere, que no valga. Y es declaración y condición 
de esta escritura que si en algún tiempo se pudiere mejorar de capilla independiente la dicha Tercera 
Orden, le ha de quedar como la dejamos acción y derecho para que pueda adjudicarla a la persona o 
personas que por bien tuviere o que quede el derecho en este Convento volviéndose a dicha Tercera 
Orden los 500 ps. que ha dado de limosna al tiempo y cuando que tuviere efecto la dicha separación 
y mejora de la capilla que ha de ser en este dicho Convento y consistiendo en los traslados de esta 
carta a la firmeza de lo expresado obligamos a lodos los bienes y rentas espirituales y temporales 
de dicho Convenio habidos y por haber, con poderío y sumisión a las justicias y jueces de S.M. que 
de nuestras causas puedan y deban conocer en forma y conforme a dereçlio, con renunciación de 
las leyes de nuestro favor y capltulos (eduardus suan de penis) y las demás conforme a derecho 
podemos y debemos renunciar. Nos el Doctor Dn. Diego de Valdivia y Alderete y Dii. Gaspar de 
Bustamante, Comendador y Secretario de la dicha Tercera Orden de San Ramón Nonato, por nos y 
en nombre del gobierno de ésta, que somos presentes a lo contenido en esta escritOra, otorgamos 
que la aceptamos como en ella se contiene debajo de todas sus cláusulas y condiciones que hemos 
aquí por repetidas; a cuya firmeza obligamos los bienes y rentas de ella presentes y futuros en toda 
forma de derecho. En cuyo testimonio' así lo otorgamos por ante el presente escribano público y 
testigos infrascriptos en la ciudad de la Trinidad Puerto de Buenos Aires a 10 de Julio de 1732 años. 
y yo, el dicho escribano doy fe, conozco a todos los otorgantes y que así lo otorgaron y firmaron 
siendo testigos". 

La escritura transcripta es de sumo interés ya que documenta las características de los contratos 
establecidos entre los conventos y las hermandades de terciarios en los que la cesión aparece 

como una verdadera venta o al menos la concesión del uso a perpetuidad con una amplia 

autonomía en cuanto a sus funciones y modalidades. El pago de la limosna sin duda corresponde 

APLM. 1787, 37-42. 
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a esa contraprestación por la que la.tercera orden se hace propietaria efectiva de la capilla a 
perpetuidad resguardando el hecho de que serían devueltos si las condiciones cambiaban por 
alguna razón o se construía una capilla independiente. En virtud de esta propiedad la capilla 
podía usarso libremente para enterramientos, lb que estaba consignado en las coñstituciones 
como sigue 

Respecto que el sucio de la capilla de nuestra Venerable Orden es propio y puede usar como de 
alhaja suya, tendrán su entierro en ella los hermanos que constasen haber tenido el empleo de 
Comendador y que estos fallezcan en actual ejercicio de su empleo, como igualmente los hermanos 
que hubiesen sigo benefactores a nuestra Venerable Orden 'i'crccra en cuyo caso nuestra junta 
determinará lo que deba cjecularsc' . 

Sin embargo los espacios en la iglesia resultaban a veces diputados. En 1766 se pidió al 
convento arrimar al pilar la escalera del púlpito "por estorbar al claro de la capilla" tm  y a fmes 
do la década de 1780 la sala de reuniones fue objeto de discordia. Los terciarios dispusieron, 
desde mediados de la década de 1780 de un cuarto anexo "contiguo a la puerta traviesa de la 
Iglesia por la parte interior" en el que se reunían en junta y guardaban sus pertenencias 178 . 

2.11.6.2 Imágenes y ornamentos 

La ¡mugen titular p su servicio. Como acabamos de ver en la escritura de la capilla, del 
10.7.1732, se señala que "hoy tiene la dicha Tercera Orden colocado en ella a Sn. Ramón 
Nonato, Patrón de ella", lo que significa que la imagen del santo fue ubicada inmediatamente al 
establecimiento, como era natural. Sin embargo, habiéndose sorteado el patrón unos séis meses 
antes, es dificil pensar que en ese lapso se haya encomendado a un tallista la realización de una 
imagen. Es posible que el convento, en el que sin duda había imágenes de uno de los primeros 
santos de la orden, o alguno de los hermanos, haya contribuido con la misma. Debe haber 
acompañado al titular la imagen del crucificado cedida por el patrón y vicario Ruiz de Arellano, 
según apuntamos. Era obligación de la comendadora "vestir la imagen de nuestro §lorioso 
Patrón Sn. Ramón Nonato y sus andas ( ... ) para la fiesta de su día a 31 de agosto" . Esta 
imagen original de la hermandad es probablemente, a juicio del profesor Schenone' 80, la que se 
conserva con el cuerpo rehecho y la cabeza primitiva, en el claustro del convento [2]. Tiene 
aproximadamente 1,50 de altura y casi seguramente fue originalmente de vestir, ya que como 
veremos figuran en los inventarios vestidos propios. La cabeza es de interés y de una factura 
sólida, aunque estándar y su expresividad contrasta claramente con la elemental composición 
del hábito, insípidamente clásico. A mi entender es de origen cuzqueño -incluso sus rasgos 
fisonómicos y composición recuerdan la representación del santo en obras pictóricas de ose 
origen, como la que se halla en el convento de la Merced de Cuzco [3]- y seguramente ha sido 
convertida en bulto en la ciudad en el siglo XIX. Fue reemplazada por la actual de factura 
moderna en el nicho del retablo. 

Alhajas y vestidos de la imagen. Como era común, una de las hermanas se hacía cárgo del 
cuidado de las pertenencias de la imagen: "En lo qúe pertenece al aseo del altar, ropa y alhajas 
de nuestro Patrón Sn. Ramón pertenece a la Camarera que está nombrada perpetua que es Da. 
María Leonor de Merlo, a quien avisará siempre que se necesite mudar el altar por medio del 
portero, como lo demás que ocurra" 81 . En-el inventario de 1791 se consignan los 

APLM, 1787. 273. 
177 

AGN, S. IX. 15.2.2,1766-1823. 15.7.1766. 
178 S. IX, 	31.7.5.1. 
179 APLM, 1787, 265. 
180 

Comunicación oral de Héctor Schenonc. 
' APLM. 1787. 250. 



Figuras 2. San Ramón Nonato, pintura cuzquefia del siglo XVIII, Convento de la 
Merced, Cuzco (Foto H. Sehenone). 

Figura 3. San Ramón Nonato, Convento de la Merced, Buenos Aires. 



237 

ORNAMENTOS DE NRO. STO. PADRE, QE. PARA EN PODER DE DHA SA. DE TRILLO 

Primtc. Ocho casullas de brocato blanco con estolas y manípulos de lo mismo, de las cuales sólo 
cuatro tienen paños y bolsas de cáliz de lo mismo, y otra, q sirve con un paño, y bolsa de tisú. 
U. Diez, amitos de clarín listado con encajes y cintas, q sirven pa . dho. día. 
It. El vestido de brocato blancó con su galón de oro y una diadema de plata con qe. se  viste nro. 
Sto. Padre, qe. estaba cii poder de dha. Sa. se trasladó a nra. Sacristía por no quererse hacer cargo 
dha. Sa. de vestirle. 
En casa de dha. S.a se hallan unas andas de palo sin dorar q sirven pa. poner a dho Sto. Patriarca. 

Otras imágenes y ornamentos. Como dijimos había primitivamente en la capilla una imagen 
Cristo crucificado. Según el inventario mercedario de 1792 el conjunto de imágenes del retablo 
fue completado entonces ya que entre los aumentos, es decir las incorporaciones que no 
figuraban en los inventarios anteriores, se registra ese año que la imagen del "lorioso cardenal" 
tiene "debajo un sagrario, y le corona una Imagn. de Na. Sra. Mad. de relieve" 

82  

Escultura 

1 San Ramón Nonato 
2 Una Efigie de Cristo crucificado 
3 Una lmagn. de Na. Sma. Mad. de relicvc 

2.11.6.3 El retablo 

Parece seguro que ulia vez establecida la hermandad en 1732, ha de haberse confeccionado 
un retablo para albergar la imagen, aunque lamentablemente no disponemos de ningún dato al 
respecto. En el inventario de 1788 se señala que "este altar está dorado, y están cuidando de él 
los hermanos Terceros", lo que se repite en 1791. El año siguiente se consigna en cambio la 
existencia del relieve de la Virgen y el sagrario que mencionamos en el apartado anterior así 
como que "este Altar está concluido de talla" y en el aumento del año, que "el dho Altar se ha 
dorado de nuevo a devoción de los hermans. terceros" 84, descripción del conjunto que coincidh 
absolutamente con el retablo actual [41. No se menciona en cambio al autor, si bien se puede 
afirmar sin temor a errar, aunque no tengamos documentación que lo avale, que se trata de una 
obra del valisoletano Juan Antonio Gaspar Hernández. Es un retablo característico de su 
producción y del momento en la ciudad, os decir, despojado de la profusa ornamentación 
barroca precedente y compuesto en una concepción simple aunque relativamente monumental 
de gusto clasicista, una composición ortogonal y una planta rectilínea, pero con algunos rasgos 
peculiares que lo distinguen entre la obra de Hernández y que enseguida veremos. 

Es de un solo cuerpo y ático sobre un basamento doble compuesto de banco y sotabanco. El 
cuerpo está formado por un nicho único al que le sirven de marco tres pares de columnas 
corintias dispuestas en tres planos diferentes: más avanzadas las intermedias, recodidas con 
respecto a ellas las interiores —es decir las que flanquean el nicho, lo que forma una especie de 
embudo que centraliza la atención en la imagen y, algo más atrás las exteriores, lo que crea un 
doble movimiento, hacia el nicho y hacia los lados, partiendo del eje de las columnas centrales, 
movimiento resaltado por el plano esviado que corre por detrás de ellas. No tiene imágenes 
laterales, por lo que el conjunto es prácticamente un gran marco arquitectónico para el santo 
titular. Las columnas presentan incrustaciones de talla en el tercio del fuste, lo que es un recurso 
común de la decoración de la época, mientras que algunos de los planos que conforman los 
llanos entre ellas están ocupados por pilastras decoradas. El entablamento tiene el friso decorado 

182 AGN, S IX, 7.2.6, inventario 1792. 
183 La Crucifixión estaba en tiempos de Ruiz de Arellano y no sabemos si se la conservó en alguna de las 

r rcdcs una vez colocado cI mueble de Hernández. 
84  AGN, S. IX. 7.2.6, años correspondientes. 
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y una fuerte cornisa, siguiendo los modelos tradicionales difundidos por Vignola en el siglo 
XVI. El banco y  el sotabanco siguen con leves cambios la disposición de la planta del cuerpo, 
estando el primero interrumpido en el centro por un sagrario. 

El progrunw iconográfico. El retablo presenta, como todas las obras de Juan Antonio 
Hernández, una iconografia focalizada en el titular apoyada por el relieve del ático que muestra 
siempre un tema alusivo a aquél, en este caso la Virgen, y con una expansión complementaria 
más explícita en significaciones textuales pero menos significativa visualmente en los paneles 
del banco y el sotabanco. 

- 	 Frontón y ático 
Asunción de La Virgen de la Merced 

Pa,,eI izquierdo 
- 	 Rosario con ,,,edalla, cinta, laurel, esposas 
- 	 Paizel derecho 

cinta, escapulario de la orden, cepo, esposas, laurel 

San Ramón Nonato 

w 

- 	 Banco - Lado izquierdc 
Copán'?, laureles; cinla 1  

2 Naveta e incensario 
3 Cruz, libro, espigas, copón. estola 
4 Palma, rosas 
5 Cruz, palma, corona de espinas 
6 Libro, cinta y candeleros 

Banco - Lado derecho 
7 Libro, cruz, antorchas, cinta 

8 Lirios y rosas 
9 Laureles 
10 Libro, cáliz y hostia, pámpanos, hojas de vid, 

campanillas, cinta 
11 Bandeja. jícara paño 
12 Bandeja, vinajeras, paño, portapaces, cinta. 
- 	Sotabanco - Lado izquicrdo 
13 Antorcha, haz de kilos, collar, esposas. cinta 
14 Retrato 

iculo, libro, cruz, rosario con medalla 
alfanje, cadena y collar, cinta 

Mesa 
17 Cojín, palma con tres coronas, libro, esposas, 

candado. 	 -. 

- cniz episcopal, capelo cardenalicio 
Sotabanco - Lado derecho 

18 Cepo, látigo, garrote, cinta con escudo mercedario 
19 Alfanje, csoosas. cadena con collar, cinta 

Retrato 
Hoja de alfanje, soga, horquilla. carcaj  

Significación simbólica 
La liturgia, el lriu,;fi cristiano 
El culto 
&isto, la eucaristía, las escrituras, el culto 
El martirio y el triunfo 
El martirio 1' el triunfo 
Las escrituras, el culto 

Significación simbólica 
Las escrituras, el inartirio, la sahidu,'ía y la 
palabra (Ii vina 
La Pureza y el martirio 
El triunfo 
Las escrituras, la eucaristía, anuncio (le la 
llegada de Cristo en la misa 
La inocencia, la Pasión, objeto de culto 
Objetos del culto 

Significación simbólica 
La Pasión, el tormento y la prisión 
San Ramón antes de su vida religiosa? 
Elementos de peregrino y objetos cristianos 
Elementos de tormento ,v prisión 

Significación simbólica 
Nobleza?, triunfo mediante la castidad, la 
elocuencia y el martirio, la palabra divina, 
la prisión, la jerarquía eclesiástica 

El tormento y la religión mercedaria 
La prisión y el tornzento 
Su,, R(VhIóIl? 
1i tormento 

185 No adjudicamos sentido simbólico a las cintas que aparecen en varios paneles con carácter ornamental. 



Figura 4. Juan Antonio Gaspar Hernández, retablo de San Ramón Nonato, iglesia de la 
Merced, Buenos Aires. 
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Figura 5, Juan Antonio Gaspar Hernández, retablo de San Ramón, la Merced, paneles del 
banco y sotabanco. 
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DIACRAMA DE LA DISI'RIBLJCIÓN DE IANELES EN EL BANCO Y SOTABANCO 

1 2 3 4 15161718  19 110 1 11 12 
13 14 15 16 17 18 119120121 

El vínculo de las dos imágenes principales, San Ramón y la Virgen, queda expuesto en las 
virtudes que se le atribuyen en los mismos estatutos entre las que figura, como vimos la 
obediencia que el santo tuvo para con ella. El relato señala que estando Ramón en su juventud 
orando cn una ermita mientras apacentaba el ganado de su padre se le apareció la Virgen que 
tornándolo por hijo le indicó que se incorporara a la orden mercedaria, recientemente fundada 
por Pedro Nolasco' 86. La obediencia demostrada hacia María, vínculo que la iconografia 
principal del retablo pone de manifiesto, complementada con la debida a las reglas de la orden - 
y podría agregarse al fundador, quien lo envió a predicar entre infieles en el noite de Africa-, es 
el rasgo moral esencial de San Ramón que. los terciarios resaltan como ejemplo y se proponen 
imitar, seguido por su ejercicio de la caridad (ver 2. 1 1 . 1 .2). La iconografia decorativa tiene ya 
desarrollo en el ático, en el conjunto de elementos en relieve que adornan los paneles que están 
a los lados de la Asunción y que representan tanto el triunfo cristiano y la orden mercedaria, 
como al santo engrillado por sus captores. Más completos, los tableros del basamento [5] se 
explayan en la misión de Ramón, pero como ocurre en casi todos los retablos de Hernández el 
tema se desdobla en una serie de conceptos más generales como el triunfo del cristiaiisrno 
mediante, el sacrificio y el martirio, el testimonio de las escrituras y el establecimiento del culto 
y la liturgia expuestos en los paneles del banco (1 a 12) y  un conjunto de imágenes que aluden a 
la historia de San Ramón en particular (13 a 21) a través de la representación de elementos que 
aluden a su misión, su peregrinación en tierra de infieles, su prisión y su tortura en la forma de 
elementos de tormento y de castigo: cepo, collar con cadenas, esposas, látigos y garrotes. En la 
mesa los signos del triunfo de Ramón: la cruz episcopal, el capelo cardenalicio y la palma con 
sus tres virtudes en forma de coronas, esta serie expuesta en el sotabanco. 

' Schcnonc. 1992, 12,672. 



2.12 COFRADÍA DE LOS HUMILDES 
DE SANTA MARIA DEL SOCORRO 

2.12.1 HISTORIA, TITULAR, FINES y PRIVILEGIOS 

2.12.1.1 Co:,stitucidii e historia 

El 13.3.1743 el obispo Peralta otorgó 
a los prc(cndicntcs Fundadores la Liccncia que piden para establecer en la iglesia de dicho 
Convento de Nuestra Señora de la Merced redención de cautivos, la Cofradía intitulada de los 
huiuildcs de Santa Maria del Socorro, cargando el santo Escapulario de dicho sagrado orden los 
Pardos, indios y Morenos de uno y otro Sexo que en ella tomaren asicnt&. 

No se consigna en el decreto aprobatorio el nombre de los solicitantes, pero el notario 
eclesiástico comunicó la resolución del obispo a "Francisco negro Esclavo del convento de 
Nuestro Padre San Francisco de esta ciudad", lo que lleva a pensar que fue este esclavo sin 
apellido en el documento quien movilizó la fundación. No deja de resultar extraño que 
perteneciendo al convento franciscano erija la cofradia en la Merced y quedan en el anonimato 
los demás integrantes del grupo original que refiere el decreto 2 . A partir de 1755, año en que 
comienzan los registros do cuentas conservados del convento mercedario, figuran regularmente 
los pagos efectuados por la cofradía, el primero de ellos dice: "Yn. lO ps. que dio la Cofradía de 
Sta. Ma. del Socorro" 3 . En 1760 el capítulo del convento decide mantener el monto de 50 ps. en 
curso "por su atraso"4, es decir que la hermandad no tendría entonces muchos recursos, 
seguramente por falta de un número suficiente de cofrades. El aumento del monto anual pagado 
en la década de 1770 (ver 2.12.4.3) parece indicar cierta expansión, ya que el criterio para 
establecer el pago era cuantitativo, pero no hay libros de asiento de integrantes que permitan 
probar esta afirmación. La construcción de un nuevo retablo y su dorado en las décadas finales 
del siglo XVIII indican que la hermandad seguía operando y que contaría con recursos 
suficientes. A comienzos del siglo XIX el hermano mayor Mariano Ibáñez eleva una nota a las 
autoridades eclesiásticas solicitando un testimonio de la autorización original, que fue extendido 
por el notario Gervasio Posadas el 6.9.1803 y junto a una copia de los estatutos fue destinada a 
"ocurrir a su Majestad a fin de que se digne aprobar dicha cofradía y que le sirvan do regla 
perpetuamente", es decir obtener la aprobación del gobierno civil, que si había sido un requisito 
desde siempre, sólo se exigió en las postrimerías del periodo colonial y que hizo que la 
hermandad, cómo casi todas, operase hasta entonces "con la única aprobación del Ilustrísimo 
Señor obispo de esta Diócesis" 5 . Este trámite nos permite conocer las constituciones originales y 
la fecha de erección de la cofradía, así como el hecho de que estaba todavía funcionando en la 
primera década del siglo XIX. 

AGN, S. 1X, 31.8.5, 4711363 1  lv. —2. 
2  AGN, S. lx, 31.85, 4711363 1 2v. 

AGN, S. IX, 15.2.4 1  11 a17/7/1755. 
"AGN, S. XIII, 15.2.2, 25.8,1760. 

AGN, S. IX, 3 1.8.5, 47/1363, 1. 1 Y. y 3v. 
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2.12.1.2 Titular y Fi,zes 

Al erigir la hermandad los fundadores establecen en el estatuto que 
la titular de esta cofradía será siempre Santa María dci Socorro, bajo cuyos auspicios se pondrán los 

hermanos, procurando ser sus más afectos devotos e intcrcsándola con sus ruegos. para Ique] como 
privada de la corle celestial, les alcance las gracias y auxilios que necesiten de Dios Nuestro Señor, para 
conservarse y morir en su divina gracia. a fin de acompañarla en la Patria Celestial 6 . 

2.12.1.3 Breves e indulgencias (sin datos) 

2.1.2 cOMPOSIciÓN SOCIAL 

2.12.2.1. Criterios limitativos estatutarios. 

En el capítulo 2° de las constituciones se determina el rango de los integrantes potenciales de 
la cofradía. Estos podían ser "toda clase de personas así eclesiásticas como seculares, de ambos 
sexos, sin distinción de calidades, esto es, Espaíioles, Negros, Indios, Mulatos, ni otras castas". 
Como vemos el espectro social de la hermandad era amplio y no proponía límites al ingreso de 
españoles. Tampoco se fijaba un número máximo de hemianos pero en cambio sí establecía 
limitaciones .cn relación con "las calidades" exigidas, algunas de las cuales eran de índole 
cuantitativa como la edad, que no podía bajar de siete ni pasar de cincuenta aiios, mientras que 
en otros casos eran de carácter doctrinario o legal: que fuesen católicos, que conociesen los 
principales misterios cristianos y que dispusiesen de la licencia de sus amos o padres si eran 
esclavos o menores7. El ingreso implicaba además la aceptación explícita (lo que no era común) 
de la obligatoriedad de aceptar los oficios de la cofradía, cumplir con las confesiones y 
comuniones de regla, más algunas otras particulares que se detallaban (ver 5.4). El trámite de 
admisión contemplaba, como era de uso, la solicitud al Padre Capellán o al Mayordomo, quien 
debía "averiguar sigilosamente" si el aspirante cumplía las condiciones requeridas. Aceptado y 
pagado el ingreso de 2 pesos, se le daba ulla fecha en que debía concurrir 

dispuesto con al sagrada confesión y comunión a presencia del propio Mayordomo y del Secretario 
de la Cofradía: ci Padre Capellán le hará hincar de rodillas en cualquier paraje de la Iglesia con una 
vela en la mano, le leerá la oración acostumbrada y le pondrá ci Escapulario que ya estará bendito, 
lo que ejecutado se anotará por el Secretario en el Libro correspondiente 

Si no llenaba las exigencias el Mayordomo "no lo despedirá enteramente, sino que con 
prudencia y disimulo procurará disuadirlo, o darle esperanzas, a título de que se están 
practicando las diligencias necesarias y que concluidas, se le avisará" 8 . Los hermanos admitidos 
debian portar uia insignia al cuello y en las funciones públicas sobro la ropa de modo quo 
resulte visible. Era un escapulario "y en él bordado un Navío, que es la divisa de su Santa 
Titular"9 . 

2.12.2.2 La composición social de la l,ernsandad (sin datos) 

6  AGN, S. IX, 31.8.5, 47/1363, 5. 
AGN, S. 1X, 31.85, 47/1363, 5 —5 y. 

8  AGN, S. IX. 31,85. 4711363. 10— 10v. 
' AGN. S. IX, 31.8.5. 47/1363. 9v. 
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2.12. 3LAS CONSTITUCIONES 

2. 12. 3 1 Contenidos de las constituciones 

Los estatutos de la hermandad presentan la siguiente distribución de temas: 

Iglesia en que se asentará y caso de desaparición de la misma. 
Titular, personas habilitadas para formar paite de la hermandad, obligaciones, servicio 
de difuntos, limosna de ingreso, luminaria e insignia. 

3 	Ceremonia de ingreso. 
4 	Oficios. 

Elecciones y oficio de sindico. 
Requerimientos y obligaciones de los oficios. 
Junta de gobierno. 
Ejercicios espirituales y funciones. 
Observancia de las constituciones y condiciones para modificarlas. 

En el último capítulo se establecía que 
cstas constituciones se obscrvarán exacta e inviolablcmcnte por esta cofradía y sus individuos. Sin 
alterarlas, interpretarlas, ir ni venir en cosa alguna contra su tenor. Si alguna vez se juzg1sc que 
debe niudarse alguna cosa, porque las circunstancias de los tiempos hayan variado o por otros justos 
motivos, no podrá hacerse sin consentimiento de toda la cofradía que lo ha de disponer, aprobación 
del Señorordinario Eclesiástico y Real confirmación. Pero hasta que esto se obtenga, se guardará lo 
hasta aquí establecido' ° . 

e 
2.12.3.2 Estructura temática de las constituciones 

Los diversos aspectos del fimcionamiento de la cofradía contenidos en las constituciones se 
localizan en los capítulos como sigue 

i..ÍA, 	11, 
Titular, fines, indulgencias, antecedentes 2 

2 	Criterios de delimitación del ingreso 2. 3. 8 
3 	Gobierno, oficios, elecciones 5, 6, 7, 9 

Administración, ingresos, bienes 2, 5, 6, 7 
Relaciones institucionales 7, 9 

Funciones, ejercicios, celebraciones 2,8 
Servicio de muertos, caridad 2, 6, 8 
Capilla, imágenes. equipamiento 1. 6, 8 

2. 12.4 GO.BIERNO y ECONOMÍA 

2. 12.4. 1 Gobierno y oficios 

La descripción de los oficios comienza apuntando un principio general de conducción de la 
época: "para consultar el buen orden, es indispensable que todo cuerpo o comunidad, tenga 
algunas personas principales que las rijan y gobiernen". Estos líderes ejercían los oficios 
principales que eran: el del padre capellán, un mayordomo primero y otro segundo, un tesorero, 
dos procuradores de insignia, un celador, un secretario, un sacristán mayor y otro menor. Se 

' ° AGN. S. IX. 31.8.5.4711363. 24. 



243 

sumaban al gobierno los diputados, que eran quienes habían sido mayordomos primeros. Estos 
oficiales componían la junta de gobierno de la cofradía "teniendo voz y voto en ella para 
acordar y determinar todo lo que ocurra". Además se contemplaba nombrar un secretario 
segundo, un enfermero menor y un sacristán menor, éstos sin voz ni voto. Los oficios femeninos 
estaban conformados por la mayordoma primera, otra segunda, una primera enfermera, y otra 
segunda y dos sacristanas, las que no tenían voto. Los oficios duraban un año pero podían 
reelegirse bajo ciertas condiciones si se juzgabá conveniente, con acuerdo del mayordomo y el 

capellán 
Las ekccio,ics so realizaban por la tarde del domingo en que la cofradía celebraba el 

aniversario por los hermanos difuntos. Debían concurrir por lo menos veinte hermanos a la 
convocatoria y luego de una breve exhortación del capellán y de implorar la ayuda de la divina 
gracia comenzaba el acto eleccionario presidido por el prelado conventual y el alcalde de primer 

voto. Se proponían en primer lugar in voce dos hermanos para el cargo de mayordomo, votando 

luego por uno de ellos. Debido a que muchos de los hermanos no sabían escribir la votación se 
realizaba comunicando cada cofrade el voto reservadamente al secretario, quien lo tomaba en 
una "Mesa que ha de estar preparada con un Santo Cristo, dos luces, papel y recado de 
Escribir". En caso de empate se resolvía por azar. Los oficios sin voto eran propuestos por el 
mayordomo y aprobados por aceptación directa de los vocales. Finalizada la elección la cofradía 
agradecía a Dios con un Tedeuin laudamos y despedía "con la urbanidad y cortesía 
correspondiente" al juez real. Los nuevos miembros del gobierno tomaban posesión de sus 
cargos el siguiente domingo "dándolos a reconocer el Padre' Capellán antes de rezar la Corona 

de María Santísima" 2 . Se señalaba que el sindico "ha de ser persona Española, independiente de 
ella (...) de buen crédito, y el mejor abono" y era electo por los vocales de la junta. El recibía 
"todos los caudales de limosnas y cualesquiera de otras Rentas, las Alhajas y bienes de la 
Cofradía" que guardaba en un arca de tres llaves a cargo suyo, del capellán y dci mayordomo. 
Debía dar cuenta a la junta cada año de las entradas y salidas sobre los registros efectuados en 

un Libro que se guardaba en el arca, dondeasentaba detaltadamente las partidas do dinero y que 

debían firmar los tres encargados de la misma con el Secretario' 3 . 

El capellán debía ser un religioso mercedario señalado por el prelado, pero la cofradía podía 
solicitar el nombramiento de un sacerdote de su preferencia. Era su obligación presidir los 
"ejercicios de devoción, exhortar con eficacia al aumento y fervor en los actos de caridad y 
cumplimiento de las obligaciones en que se constituyen los Cofrades". Como era corriente se le 
encargaba "conciliar la paz, unión y concordia" entre los hermanos, y "atender a los cofrades 
enfermos para consolarlos", confesarlos silo pedían, absolverlos por la bula de la Santa Cruzada 
si su vida peligraba y "comunicarles la indulgencia plenaria que está concedida". Junto al 
Mayordomo debía fiscalizar el cumplimiento de las "obligaciones, memorias, obras pías, Misas 
y demás sufragios" establecidos en las constituciones, y naturalmente proporcionar a los 
hermanos Cofrades la eucaristía en los días de Comunión general' 4 . Los estatutos prescriben 

igualmente que 
lodos los çoírdQs rççonqççrAn al Padrc ÇpçllAn Cquip 4 su Padç y Pjrççlor 5piriu1, tr14114919 
con aquel respeto y veneración quc es muy debida no sólo a su alto carácter de Sacerdote, sino 
también al ministerio que ejcrcc El les corresponderá mirándolos como a sus hijos. para 
cncaminarlos con sus consejos, anioncstacioncs y serias rcprchcnsioncs, si fuese necesario, por las 
sendas de la observancia de los santos mandamientos y de la perfección' 5 . 

El mayordomo debía ser "sujeto que tenga algunos bienes, Arte u oficio que le produzca lo 
suficiente para mantenerse. Que sea de arregladas costumbres y de vida cristiana". Su principal 
obligación era "con su ejemplo animar a los demás cofrades y que éstos tengan en él como un 
Espejo, en que se vea retratada la pureza, la exactitud en el cumplimiento de sus obligaciones y 
el cristiano arreglo de. vida". Debía convocar a las juntas y reuniones, "pedir limosna a la Puerta 

"AGN, S. IX, 31.85, 47/1363, 11 - 11 y. 
12  AGN, S. IX, 31.85, 47/1363, 11 - 13. 
13  AGN, S. IX, 31.85, 4711363, 13— 13v. 

AGN, S. IX. 31.8.5, 4711363. 14— 15. 
'5AGN.S.IX.31.8.5.47/1363..15. 



244 

de la Iglesia los Domingos después de la Corona", y supervisar las actividades de la hermandad 
verificando el cumplimiento de los estatutos. Los cofrades debían respetarlo "como al primero y 
principal de ellos" obedeciendo sus órdenes y prevenciones' 6 . El segundo mayordomo guardaba 
un perfil semejante al primero y su tarea era colaborar con él y reemplazarlo de ser necesario. El 
tesorero recibía los dineros que por luminarias, limosnas u otras causas se recogiesen, 
depositándolas en el arca de tres llaves que estaba "fijada en la Iglesia" y 9ue se abría cada mes 
para el recuento del dinero, que se entregaba contra recibo al síndico ". Los Procuradores 
cobraban la luminaria a los cofrades asentados con entierro y sufragios, debiendo avisar a la 
junta los incumplimientos en el pago, así como otros defectos graves que percibiese en los 
hermanos. También distribuía los asientos o lugares correspondientes y ávisaba de la realización 
de juntas y procesiones, instruía a los sacristanes en los preparativos de las funciones y el 
reparto de cera y vigilaba el movimiento de las Alcancías. Finalmente debía observar "los 
asuntos de la cofradía" y tenía un poder de la junta para seguir cualquier li/ls que se presentase a 
la hermandadn.  El Secretario debía saber leer y escribir "lo mejor que se pueda" y se ocupaba 
de llevar los libros, asientos contables, inventarios y recibos de la cofradía. En una tabla que se 
colgaba en la puerta de la iglesia escribía el nombre de los hermanos fallecidos en el año para 
que los cofrades los encomienden a dios y los demás fieles la vean' 9 . Los Sacristanes, "que han 
de ser personas aseadas y devotas" debían "reparar la cera de mano, encender las velas, poner 
una Mesa aparejada con dos velas e Imagen de un Santo Cristo para rezar la corona y cuatro 
velas en el altar mayor, las cuales se quitarán concluida la función". Convocaban tocando la 
campana y cuidaban el arreglo del altar para las fiestas, así como proveían los implernentos 
mortuorios para las funciones correspondientes 20 . Los Enfenneros: debían ser "sujetos 
caritativos" que visitaran y consolaran a los hermanos enfermos avisando al mayordomo en caso 
de gravedad' con el fin de que "se les encomiende a Dios en las oraciones de nuestra 
hermandad". Esta se comprometía a "asistirles y socorrerles en todo lo necesario a los que sean 
verdaderamente pobres" siempre que los fondos fuesen suficientes, "cuidando de pasarlos al 
Hospital, mientras tanto no tuviere la hermandad facultades como hacerlo". El cumplimiento de 
su tarea aparece especialmente considerado en los estatutos, siendo reprendida por la junta la 
negligencia de los encargados 21 , Las mayordoma, y el resto del los oficios femeninos: 
procuradora, celadora y sacristanas se ocupaban, como era corriente, de componer los altares y 
la iglesia para las fiestas y funciones 22 . 

La junta de gobierno tenía la mayor autoridad de la Cofradía "y lo que en ella se acordare y 
ordenare, se ejecutará y cumplirá ( ... ) sin que alguno tenga autoridad para oponerse". Estaba 
compuesta por el padre capellán, ambos mayordomos, los dos procuradores, los cuatro 
consultores, el tesorero, el celador, el secretario, el sacristán mayor, el enfermero mayor, el 
procurador de Insignia y aquéllos que hubiesen sido tres veces mayordomos primeros. En ese 
orden se asignaban los asientos y la junta requería un mínimo de siete integrantes para 
realizarse, incluidos el capellán y el primer mayordomo, El celador debía fiscalizar que se 
respetara el orden y que "no haya voces descompuestas, ni alteradas, sino que cada vocal, diga 
su dictamen por su turno, sin perturbar ni injuriar a los otros". Se debían dar mutuamente el 
tratamiento de usted, exceptuando al capellán, "a quien tratarán según se acostumbra con los 
Religiosos Sacerdotes de su clase" 23 . Las juntas se realizában cada tres meses, pero podían 
efectuarse llamados excepcionales si algún asunto lo requería con urgencia y eran convocadas 
por el capellán y el mayordomo. Se trataban los asuntos del gobierno, propuestos por el 
mayordomo y los dictámenes se producían por votación si no había acuerdo espontáneo. El 
resto de los vocales podía proponer otros temas que se trataban del mismo modo. En la primera 
junta posterior a las elecciones el sindico presentaba las cuentas, las que eran aprobadas si había 

16 
AGN, S. IX. 31.8.5, 47/1363. 15- 15v. 

' 1 AGN.S.lX,31.8,5.47/1363. 16- 16v. 
IX 

 AGN. S. IX. 31.8.5, 4711363. 16v. —'liv. 
AGN. S. IX. 31.8.5. 4711363. 18. 

20 
 AGN, S. IX, 31.8.5. 4711363, 18v. 

21. 
 AGN, S. IX. 31.8.5, 4711363, 19. 

22 AGN.S. IX,3l.8.5,47/1363, 19v. 
23 

AGN. S. IX, 31,8.5, 4711363. 19 y. -20v. 
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coincidencia entre los asientos y las existencias, dándole certificación al síndico. Concluía 
rezando en conjunto el salve a María. Las juntas eran presididas por el prelado de la casa y el 
alcalde de primer voto, "en cumplimiento de la Ley de indias y Real Cédula precitada". Se 
aclaraba que "los bienes, Rentas y limosnas que en cualquier tiempo adquiera esta cofradía han 
de ser y entenderse siempre como seculares, sujetos a la jurisdicción real ordinaria" 24 . 

2.12.4.2 Libros 

La cofradía disponía de un libro a cargo del secretario "en que se asentaban las constituciones 
y las gracias de la hermandad". Había otro para los Acuerdos y elecciones, que debía ser 
mostrado cuando de le requiriese, otro de asiento de hermanos, en el que contaba el nombre y 
apellido, día, mes y año de entrada y fecha de fallecimiento con detalle de la Iglesia en que se lo 

había enterrado25 . Había además un libro de inventarios en el que se registraban 'todas las 
All1ajas de la Hermandad, cera y demás utensilios de ellas" y "dos libros de Asiento en copia", 
de los que el original se archivaba en el arca y la copia era pasada al síndico, para el uso 

cotidiano26 . 

2.12.4.3 ingresos, gastos, deudas, censos 

Ingresos. Aquéllos hermanos que deseaban recibir al morir servicio de enterramiento y 
sufragios tenían que pagar dos pesos corrientes a su ingreso, y cuatro reales anuales en razón de 
luminaria, con lo que la cofradía, junto con "las limosnas que se procurarán de la piedad de los 
fieles", costeaba el entierro, los sufragios y sus demás funciones 27 . Las constituciones 

establecían condiciones especiales para los niños o mayores inscriptos en peligro de muerte, 
quienes debían pagar una cuota extra de 20 Ps. que en el caso de los niños si luego sanaban era 

tomada como crédito de luminarias 2 . Se detallaban también los casos de deudas al morir, que 
contemplaban la dispensa en pequeñas cantidades (hasta un peso) o en caso de cantidades 
superiores debidas a notoria pobreza. En ese caso "la cofradía por un Espíritu de Caridad (...) le 
hará ol entierro y sufragios como si nada debiese". Las condiciones cran en cambio más 
intransigentes hacia los deudores pudientes 29 . 

Gastos. Todos los gastos relativos a entierros, misas por los difuntos y sufragios corrían por 
cuenta de la cofradía "satisfaciendo al convento aquella cantidad en que por esta razón se 

conviniese"30 . El pago anual estaba estipulado en 50 Ps. en la década de 1750: "50 ps. que dio la 
Cofradía de Sta. María del Socorro los q. deben pagar cada año" 31 . En el libro de capítulos 
conventuales se registra también entre los convenios con las cofradías de la iglesia que el pao 

de "la Cofradía del Socorro dejase por su atraso, por este trienio, en los 50 Ps. en que estaba" 
2  

Este monto aumenta en 1771: "90 ps. que dio la Cofradía del Socorro pertenecientes a este año 

del 1,,31 A menudo los pagos, que vencían en marzo, se efectuaban con retraso, o 
fragmentados. La misa de la fiesta parece haberse pagado aparte, ya que se registran "4 Ps. por 

24 AGN, S. IX. 31.85, 4711363. 20 Y. —21 y. 

2S AGN. S. IX. 31.8.5, 4711363, 17v. 
26 AGN. S. IX, 31.8.5,4711363. 18— 18v. 
27 AGN. S. IX, 31.8.5. 4711363. 6. 
2% AGN. S. IX. 31.8.5. 4711363. 8. 
29  AGN,S. IX. 31.15, 4711363. 8-8v. 
76  AGN. S. IX, 31.85, 47/1363 1 7 y. 

AGN. S. Xlii. 15.2.4. 2 a 8.6,1758.Sibicfl cmi algunos casos se registran pagos algo inferiores (40 Ps. 
en.1756 y 44 CII 1757) esto se debe, creo, a que no pagaban la suma completa, ya que luego aparecen 
pequeñas cantidades complementarias. En cambio la expresión del año 58 "lo que deben pagar cada año", 
no deja dudas de que ése es el total del monto anual. 
32  AGN, S. XIII, 15,2.2, 25.8.1760.. 

AGN, S. XIII, 15.2.4, 16a23.9. 1771. 
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una misa cantada en el altar del Socorro" en el mes de octubre, es decir, luego de la fiesta de la 

santa34 . 

2.12.4.4 Relaciones instiíucionales (sin datos) 

2 12.5 FUNCIONES p CELEBRACIONES. 

2 12.5. 1. Funciones ordinarias 

En las funciones regulares el mayordomo segundo suministraba la cera, Incienso y demás 

utensilios precisos a los sacristanes 3 . La comunión de regla se llevaba a cabo "todos los cuartos 

Domingos de cada mes" 36 . Todos los Dómingos por la tarde los hermanos se reunían "a son de 

campana" en la Iglesia a rezar con el capellán la Corona de María 37 . 

2.12.5.2 Celebraciones anuales 

Función de la titular. Se proponía que "en obsequio de tan grande Santa [la titular], y para 
aumento de su exterior gloria, le dedicará la cofradía todos los años una solemne función, según 

se prevendrá Qn el capítulo noveno de estas constituciones 38 . La fiesta de la titular se celebraba 

el 19 de septiembre. Ese día los hermanos debían "confesar y comulgar en comunidad que se 

llama comunión de regla" 39, que también estaba estipulada para el día del aniversario por los 

hermanos difuntos aplicada en este caso por el alivio de las penas del purgatorio y para el Lunes 
Santo en memoria de la Pasión. La función constaba de una misa y un sermón en obsequio de la 
titular, a la que debían concurrir todos los hermanos en comunidad "con su insignia descubierta 
(,..) permaneciendo mientras dure con la modestia y compostura". La función se sufragaba con 

30 pS. Y  se recomendaba no gastar más para evitar "emulaciones y empeños" 40 . 

El segundo mayordomo y los sacristanes colaboraban al aseo y compostura del "altar mayor 
en el día dela fiesta de la Patrona y aniversario de Animas". Pero el arreglo recaía mayormente 
en las autoridades femeninas de la hermandad quienes componían no sólo el altar propio, a 
cargo de la segunda mayordoma, sino también el cuerpo de la iglesia que era "tapizada" y 
naturalmente el altar mayor, a cargo de la mayordoma. Se colocaban "Alfombras, Cortinas, 

Espejos y cuanto fuere preciso para las funciones de nuestra Hermandad" 41 . 

Otras celebraciones anuales 
Aniversario de difuntos. La Cofradía ordenaba también anualmente 

un solemne Aniversario en memoria y sufragio de las almas de sus individuos difuntos. Se podrá un 
túmulo con dos tariiuoncs, y doce velas o hachas, que con otras seis que han de arder cii el Altar 
mayor son diez y ocho y de este nÚmero dc luces no se podrú pasar. Se cantur*í una Misa de 
Réquiem con su correspondiente vigilia, y mientras esta dure se celebrarán doce Misas rezadas 
concluyendo esta función con un responso, durante el cual la Cofradía, que ha de estar Junta y 
congrerda, tendrá las velas encendidas en las manos, satisfaciéndosc todo este gisto de sus 

fondos 2  

AGN. S. XIII. 15.2.4 r  15 a 22110t 1770. 
AGN, S. IX, 31.85, 4711363. 16. 

' AGN, S. IX, 3 1.8.5, 4711363. 22. 
AGN, S. IX, 31.8.5,4711363. 22v. 
AGN. S. ix. 31.85, 4711363. 5. 
AGN, S. IX, 31.8.5, 4711363, 22. 

40  AGN, S. IX, 31.85, 4711363. 22v. —23. 
41 AGN,S.IX.3I.8.5,4711363, 15v.. 1v..19v. 
42  AGN. S. IX, 31.8.5. 47/1363. 23. 
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Lunes Santo. También los lunes de cuaresma por la tarde los hermanos se reunían en la iglesia a 
rezar la Vía Sacra en memoria de la Pasión Cristo. Luego se sacaba 

en Procesión por las calles públicas, como siempre se ha acostumbrado, la efigie del Señor de la 
Coluiuna. la  de María Santísima de los Dolores y San Juan Evangelista. Los cofrades asistirán a 
esta Procesión con velas en la mano, caminando con todo orden, compostura y devoción, empleada 
su consideración en la meditación de los tormentos y penas que por la redención del linaje humano 
se ofreció voluntariamente a padecer el hijo del eterno Padre, y concluida será el Sermón y la 
cofradía costeará todos los gastos que se hagan 3 . 

2.12.5.3 Servicios de difuntos 

Al fallecer el síndico se le reconocían los servicios prestado a la Cofradía haciéndole "cantar 
una Misa Solemne con vigilia y responso, por su intención, pagando su costo'. El 
cumplimiento de las obligaciones de la hermandad estaba condicionado a una rigurosa 
verificación previa del estado de pago de las luminarias y su puesta al día previa si existían 
pagos pendientes 45 . Una vez garantizado el cumplimiento la hermandad disponía que "se le 
lleven las Andas, Paños, Cera y lo demás necesario". El acompañamiento se realizaba como 
sigue 

Junta que sea la Hermandad, saldrá con su Padre Capellán procesionalmente, llevando la derecha 
dicho Padre Capellán, y la izquierda el Mayordomo con el Pendón de la cofradía enarbolado. En 
csta conformidad se dirigirán con mucha compostura al lugar donde csé depositado el cadáver dci 
Hermano difunto, rezando con grande devoción en su ida y vuelta, de modo que edifiquen el 
Santísimo Rosario, que aplicarán por el alma de aquel Hermano difunto, Tomarán a tiempo 
oportuno sobre sus hombros el cadáver, lo traerán y acompañarán, asistiendo al oficio de difuntos, 
hasta darle sepultura, ejecutándolo por sus propias manos, haciendo con esto una obra de 
iuisericordia 4 '. 

Si el difunto había dispuesto su entieri'o en otra Iglesia la cofradía sólo acompañaba y cargaba el 
cadáver "hasta la puerta do la Iglesia donde ha de ser enterrado", retirándose luego. Si el 
entierro era do mañana, se cantaba una misa de cuerpo presente por su alma con "doce velas 
alrededor del cadáver, cuatro cii el Altar mayor y dos en los ciriales". Si el entierro era por la 
tarde o en hora inconveniente para celebrar misa, se decía una misa cantada de Requiem al día 
siguiente. Estos sufragios se han de hacer aunque el Hermano se entierre en otra Iglesia 47 . Los 
sacristanes eran los encargados de "armar los túmulos siempre y cuando se necesiten para todos 
los hermanos difuntos, colocar la cera, Paño negro y tumba, cuidando después de acabadas las 
honras, entierro o cabo de año, recogerlo todo y colocarlo en sus respectivos lugares" 48 . Por 
cada cofrade que muriese los hermanos debían "rezar y aplicar en sufragio de su Alma una 
Estación al Santísimo Sacramento" 49. Los libros mercedarios registran pagos especiales por 
misas do difuntos do hermanos del Socorro. A modo do ejemplo: 4 ps. of mayordomo del 
Socorro pr. el responso de Catalina Mogico" 50 . Sin embargo estos registros son muy 
esporádicos, lo que debe llevar a la conclusión de que se trataba de casos particulares, en los que 
por alguna razón especial o por la voluntad del cofrade, so realizaban ceremonia excepcionales, 
mientras que el servicio estándar estaría cubierto por el pago anual al convento. 

2.12.5.4 Misas particulares (sin datos) 

AGN. S. 1X, 31.8.5, 47/1363.23 y. 

44  AGN, S. IX, 31.8.5, 47/1363, 14. 
4-5  Se dispensaba una deuda de hasta 1 peso. 
46  AGN, S. IX, 31.8.5, 4711363.6v. —7. 

AGN. S. IX. 31.85,4711363 1 7v. 
AGN, S. IX, 31.8.5, 47/1363, 18v. 

' AGN. S. IX, 31.8.5. 4711363. 22. 
° AGN, S. 1X. 15.2.4 1  2 a 10/12/1766. 



248 

212.5.5 Otras actividades 

Las demás actividades prescriptas para los cofrades estaban ligadas al ejercicio de la caridad 
o a la oración. Se daba importancia a la asistencia de los hermanos enfermos, que si bien estaba 
a cargo del mayordomo y principalmente del enfermero mayor, quienes debían visitarlo, 
auxiliarlo y consolarlo "animándolo a que lleve con paciencia y resignación aquella enfermedad 
que Dios Nuestro Señor le ha mandado para que purgue en esta vida sus culpas". En caso de 
peligro do muerto so cuidaba que "reciba los santos Sacramentos do la confesión, Sagrada 
Comunión y Extremaunción, porque será el mayor desconsuelo a esta cofradía que alguno de 
sus individuos muera sin estas disposiciones de cristianos". Se encomendaba ci cuidado no sólo 
a los encargados sino "a todos los demás hermanos que de algún modo supiesen la enfermedad 
de alguno, porque a todos ha de ligar esta obligación". Es de interés el hecho de que la 
hermandad se propone, "si en los venideros tiempos la piedad de Dios Nuestro Señor, diese 
rentas suficientes a osta cofradía ( ... ) fundar un Hospital, donde so recojan y curen los Hermanos 
pobres que enfermasen" 51 . La otra actividad obligatoria de los hermanos, de carácter particular, 
era "rezar el Santísimo Rosario de la Virgen María Nuestra Señora todos los días del año" y 
"una Estación al Santísimo Sacramento por el alma de cada hermano que muriese" 52 . Era una 
actividad individual que no aparece requerida explícitamente en ningún otro estatuto de los que 
conocemos en la ciudad. 

2.12.6 EL SISJEMA ,IRTJS rico 

2.12.6.1 Capilla 

La cofradía debe haber dispuesto de una capilla desde su fundación en 1743 y  la imagen de la 
santa aparece registrada en uno de los altares en el inventario de 1759, como veremos 
enseguida. Lamentablemente no hemos podido descifrar la lógica de la descripción en este 
inventario, que nos permitiría saber si la hermandad estaba establecida en el sitio que ocupará en 
la década de 1780, ya que al rehacer los retablos hubo algunos cambios de locatarios en las 
mismas. A partir de entonces tuvo asignada la capilla en que aún se conserva el retablo [1], que 
os la segunda a mano izquierda de la nave y que como se consigna en los registros estaba 
cerrada por una "reja de fierro". 

2.12.6.2 imágenes y ornamentos 

La imagen titular y su servicio. En el inventario de la iglesia de 1759 se registran dos 
imágenes de Santa María del Socorro. Una de ellas estaba en el retablo mayor y la otra en la 
sexta capilla, junto con el Sr. de la Paciencia. En los inventarios de la década del 80 la imagen 
de Santa María del Socorro aparece en el nicho principal del nuevo retablo. Era una imagen de 
vestir de aproximadamente 1,20 rn de altura, y según el profesor Schenone que la conoció, de 
ningún mérito artístico y probablemente de la misma mano que el Señor de la Columna que se 
conserva en el templo y que también es de tosca factura 53 . La imagen actual pertenece al siglo 
XIX. 

Alhajas de la imagen. Los inventarios no detallen alhajas ni ajuar de la imagen. 

AON, S. IX, 31.8,5. 47/1363. 9-- 9v. 
2 

AGN, S. IX. 31.85,4711363.6-6v. 
53 

 Comunicación oral. 



Ei!III!i. 
Figura 2. Retablo de Santa María del Socorro, atribuido a Tomás Saravia. 
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Otras imágenes.' Sabemos que la cofradía contaba con un Cristo de la Columna, una 
Dolorosa y un San Juan Evangelista que sacaba procesionalmente el Lunes Santo (ver 2.12.5.2). 
Las dos primeras estaban en el retablo a los lados de la imagen principal, es decir sobre las 
repisas de las calles laterales, mientras que el San Juan no se registra en los inventarios. El 
Cristo de la Columna tal vez sea el que aún.existe en la iglesia, de factura tosca y seguramente 
local. No tenemos noticias de las otras imágenes. Es iconográficamente llamativa la presencia 
de una imagen de San Victoriano en la urna qúe está sobre la mesa, imagen que no se conserva 
(ver 2.12.6.3). 

_j Escultura 
ljen el medio está colocada ¡q santa 
2 1 a los lacios el Sr. de la Columna 
3j No. So. de 1)olores 
4 ]a iI,lage,', de Victoriano 

2.12.6.3 El retablo 

Del retablo original, silo hubo, no disponemos datos. Sí en cambio los hay de la nueva pieza 
que se hizo en la refactura de los altares de la iglesia en la década de :1780. El inventario de 
1788 consigna: "Este altar está todo concluido de nuevo y Sin dorar, corre la cofradía con élM.  

El de 1792 es más explícito e indica que se había avanzado en la terminación del retablo: "Este 
altar está concluido y dorado, y en el medio está colocada la santa, y a los lados el Sr. de la 
Columna y Na. Sa. de Dolores, y en el pié del retablo más arriba de la mesa una urna con su 
cristal en que está la imagen de Victoriano. En el medio del arco una araña de cristal y a los 
lados ["cii la pared", aclara el inventario de 18011 seis cornucopias, y tiene igualmente su reja 
de hierro. Lo cuidan los Herms. del Socorro". 

El retablo es de un cuerpo y tres calles ,2], con una planta levemente cóncava en el nivel del 
banco, pero contrariamente, con las calles laterales esviadas en retroceso en el nivel del cuerpo, 
siguiendo en tono menor el diseño del retablo mayor de Santa Catalina realizado por Ignacio 
Lorca antes de 1770. Las imágenes laterales se ubican sobre repisas cubiertas con un doselete, 
ambos con profusa talla ornamental de tipo rocalla, mientras que el nicho central, que 
seguramente fue modificado en su boca, está flanqueado por dos colunmas de orden corintio. En 
el lado externo en lugar de columnas hay pilastras avolutadas y ricamente decoradas. El ático es 
semicircular y presenta un pretil que avanza siguiendo la línea del cuerpo con un ángel de la 
guarda en el centro sobre una repisa ornamentada con una cartela rococó. También aquí 
pilastras muy trabajadas, una reserva oval con un resplandor y tallas ornamentales de rocalla 
cónipletan la configuración con una terminación suntuosa. 

El dorado fue contratado el 19.11.1789 con Martín Martínez y Justo Doldán, ambos 
españoles, quienes se comprometían 

a dorar ci Retablo de Santa María del Socorro, con los nichos que tiene la Capilla del SIeoIr.  de la 
Columna y Scftora de los dolores, los cajones y barandas que existen en dilciha. capilla; con 
advertencia que así en ci Retablo como Nichos y lo demás Ihia de ser dorado todo lo que es talla, 
cornisa y filetes, en campo jaspeado, según lo pide ci arle, lodo bien hecho 'y bien apareado, los 
cajones y barandas pintadas al óIco' 

El trabajo se contrató en 800 Ps. y debía completarse en mayo del 90. Sin embargo los plazos no 
se cumplieron y los doradores retiraron algunas de las tallas decorativas del retablo, que faltaban 
cuando pretendieron entregar la obra. Esto motivó un conflicto siendo llamado el tallista que 
había ejecutado el retablo para verificar el faltante. Reconocido, y suponemos que restituidas las 
piezas por Martínez y Doldán, el retablo aparece dorado, según dijimos, en el inventario de 

AGN, S. IX, 7.2.6, inventario 1788. 
" AGN. S IX. 7.2.6, inventario 1792 y 1801. 
56 Ribera y Schenonc, 1948 a, 95. 
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1792, aunque siguió un pleito en el obispado promovido por ls doradores reclamando a la 
cofradia que pague "de su fondo el resto q[u]e son  deudores"57 , 

El programa iconográfico. 
La iconografia de las esculturas del retablo presentan a la titular 

flanqueada por el Señor de la Columna y la Virgen Dolorosa, es decir, a la titular y fundadora de 
la segunda orden con los dos personajes centrales de la historia cristiana. Por otra parte an.bas 
imágenes correspondían al ciclo de la Pasión de Cristo y como tales eran usadas en las 
procesiones de Semana Santa, según vimos. Eii una urna aparece, sin conexión iconográfica a 
mi entender, una imagen de Victoriano -procónsul de Cartago martirizado en el siglo V-. No 
queda claro en el inventario si la misma pertenece o no al retablo (la actual parece posterior), 
pero en todo caso resulta extraña al programa general. Los paneles del banco [3] muestran 
conjuntos decorativos: canastas con rosas y acantos sobre roleos rococó,. mótivo que se repite en 
las ménsulas sobre las que descansan las columnas y en los paneles del sotabanco, aquí 
enmarcando cartelas arriñonadas con gajos. 

DIAGRAMA DE LA DISTRtBUCIÓN DE PANELES EN EL BANCO y SOTABANCO 

IIIEII 
Diril 

57  Jbidcm, 96. 



Figura 3. Panel ornamental del basamento del retablo de Santa María del Socorro. 



2.13 hERMANDAD DE L4OS DOLORES Y ÁNIMAS 

2. 13.1 hISTORIA, TI TIlLAR, FINES p PR! VILEGIOS 

2. M. 1. / Constitución e ¡lis/oria 

La fundación de la hermandad de Dolores y Animas del Purgatorio de la catedral de Buenos 
Aires data de 1750. El modelo fue la cofradía homónima de la iglesia de San Lorenzo de Cádiz, 
pero como se afirma en el acta constitutiva, remitía en último término a las hermandades 
establecidas en diversos paises europeos', la primera de las cuales fue la Cofradía de Nuestra 
Señora de los Siete Dolores fundada en Bélgica en 1490 y aprobada por Alejandro VI en 1495, 
aunque tal vez con antecedentes desde el siglo X111 2. Estas agrupaciones retomaban corno 
motivo de devoción el establecimiento de la Festiva Conmemoración de las Angustias y Dolores 
de la Bienaventurada Virgen Maria emanada del concilio de Colonia de 1424 contra las 
desviaciones de los husitas y que tenia como fin el culto a la Virgen en sus siete dolores. En 
1727 Benedicto XIII extendió a toda ta Iglesia la festividad, que se cumplía en el viernes 
anterior a la semana de Pasión y que ya entonces se celebraba de hecho en diversas partes del 
mundo cristiano. 

Al proponer su establecimiento a mediados del siglo XVIII, los fundadores de la cofradía de 
Buenos Aires indican que hubo "en los tiempos pasados, una numerosa y lucida [i,hermandad? 
(ilegible)] compuesta de hombres y mujeres que tenían su [ilegible] en atender a los sufragios de 
las Benditas Animas del Purgatorio" . Esta afirmación, que puede llevar a pensar que la 
hermandad existía anteriormente, es engañosa. En el acta capitular de la óatedral del 1.9.1740, 
es decir diez años antes, "se determinó que habiendo muchos años, q. las Cofradías erigidas en 
esta Santa Iglesia, q. son las del SS.mo  Sacram.to, N.ra S.ra del Carmen y las Benditas Ánimas 
no se visitan, ni los Herm.os de las dos primeras se juntan y congregan" 4. Si bien la lista no es 
completa, ya que faltan las dos cofradías "institucionales", la de San Pedro y la del Santo Cristo, 

excluida la primera por pertenecer al mismo órgano que impartía las directivas que motivan el 
registro y la segunda casi seguramente por no tener en ese momento existencia orgánica, la 
afirmación de que ya existía una cofradía de ánimas hace imposible que existiera otra con el 
mismo fin simultáneamente 5 , por lo que la alusión de los fundadores a otros antecedentes debe 
entenderse en el sentido de haber habido una cofradía dedicada a salvar almas del purgatorio, 
pero no dedicada al culto de la advocación de la Virgen de los Dolores. La aclaración en el 
capítulo 16 de las constituciones de que "si en algún tiempo pareciere algún instrumento, 
perteneciente a la Hermd. antigua de las Animas, que no tenga ninguna fuerza, sino que se esté 

AGN. Manuscritos Biblioteca Nacional (en adelante MBN). nro. 6608 1  2. 
2  Pese a estos antecedentes directos, la orden de Servitas, dedicada al culto de esta devoción Mariana, fue 
fundada en Florencia en 1233. Aproximadamente contempornca sería la secucncia de versos que 
recuerda a María angustiada junto al calvario, el Stabat Mater. Ambos hechos parecen sugerir que, sin ci 
marco del establecimiento formal de la celebración ni el reconocimiento institucional posterior, la 
devoción y el relato en que se funda fueron anteriores a las fechas señaladas. 

AGN. MBN nro. 6608. 1. 
1 ACE, 1732-1745, 124. 

Como veremos luego la exclusividad de la función saivííica fue sumamente disputada en la ciudad en 
virtud de la capacidad de atraer cofrades que ofrecia. 
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y pase por,  estas nuevas Constituciones"6, confirma que la cofradía referida era la de las 
"Benditas Animas" que señalan las actas, pero no se consigna que estuviese, como la que 
tratarnos, bajo el patrocinio de la Virgen de los Dolores. De todas formas los pretendientes 
afirmaban que esa hermandad de ánimas ya no existía "atendiendo a que el tiempo que consume 
con su decurso todas las cosas, también ha dado fin a Dha. Hermandad" y consignaban que 
querían "restablecerla volviéndola a su antiguo ser" 7 . En las actas capitulares del 25.1.1747 se 
señala que 

entendiendo su Sin, a lo preciso que era conmover la cofradía de las Benditas Ánimas del Purgatorio 
instituida en esta sta. lgla. en cto. fuere posible, pr. la utilidad q de obra tan pía resulta a las Benditas 
ánimas, resolvió q, se provea auto, para q el Mro. Dii Domingo Soriano Rodríguez, tente. de Sacristán 
Mor, de esta sta. Igla. q se halla sirviendo interinamente la mayorda. de dha Cofrada. desde el 
fallecimiento del Mro. Dii Franco. Xavr, de Ii.arra q la obtuvo en propiedd. entregue dentro de doce 
días al preste. Secreta, el Libro o los Libros corrtes. de dha Cofra. y toda la cuenta y razón de sus 
alhajas y dinero q hubiere con claridad necesaria para q se venga en conocimiento del estado en q se 
halla y se puedan dar las providas. q convcngan X .  

Esta anotación parece confirmar que la hermandad de las Ánimas no había desaparecido 
entonces de derecho, aunque sí de hecho, como se desprende de la solicitud a su capellán de 
entregar los libros y alhajas. Parece probable que la necesidad planteada por el obispo de contar 
con un organismo dedicado especialmente a la salvación de las almas y la disgregación do la 
hermandad, hayan impulsado en los años que siguieron la fundación de una nueva cofradía 
dirigida a ese fin, que fue la de los Dolores. Otorgada la autorización del Cabildo Eclesiástico el 
18.6.1750, las aitoridades de la nueva hermandad se aprobaron el 14.8.1750 y entonces se 
consigna con la frma de José Remigió Escandón de Astorga, miembro del cabildo eclesiástico, 
que se "hará entrega por inventario al Mro. Dn. Domo. Soriano Rodríguez, tente. de sacristán 
mayor de esta Sta. Iglesia, Mayordomo que hasta aquí ha sido de su cofradía, las alhajas, 
dineros y libros antiguos y corrientes con lo demás que tuviere de propio" 9. Fue el primer 
capellán el padre Baltasar de Soroa' ° . Sin embargo la cofradía tuvo dificultades para 
establecerse. En parte porque no ofrecía en sus comienzos servicio de enterramiento, lo que 
constituía una de las motivaciones importantes de los potenciales cofrades. A tal punto esto 
incidía en la adhesión, que el 24.8.1751 los cofrades estimaron que "respecto de la tibieza que 
hasta ahora se ha acreditado en la asistencia del Rosario y demás actos" ( ... ) "se puede esperar 
una total extinción de ella" [la hermandad], estipulando entonces ofrecer entierro a los 
hermanos 11 . La situación no era buena y se encarga en 1754 al procurador Robles y al contador 
Pardo "iniplementen lo decidido en 1751 de dar entierro en la hermandad para que sea "útil, 
bien común y adelantamiento de la hermandad" 2 . El encargo tuvo ribetes conflictivos. Los 
curas rectores de la catedral exigieron que "para entrar en el referido ajuste se les haya de 
imponer a cada uno [de los muertos] perpetuamente , una misa todos los lunes". Por 
constituciones sólo se lo pagaba al cura la Misa Cantada de Animas y además 

se les ha dado a cada uno una misa rezada todos los lunes 13  ( ... ) y atendiendo a que CII una 
pretensión tan regular como es la propuesta se les ha debido a dichos señores curas tan poco favor 
con una proposición tan gravosa para la Hermandad en la imposición perpetua de las dos misas 
que piden aun antes de tratar de ajuste, se acordó se les haga saber a dichos señores curas sc sirvan 
disponer q.c sus ayudantes no apliquen la expresada luisa rezada de los lunes por las de la 
Hermandad porque en virtud de este acuerdo queda dispuesto que el tesorero no satisfaga la 
liniosna'". 

6  AGN. MBN nro. 6608, 31. 
' AGN. S. IX, 31.6.4. 
8 
 ACE, 1746-1771, 14. 
AGN, MBN nro. 6608. 57— 59 y. 
AGN, MBN nro. 6608, 61 y. 
AGN, MBN nró. 6608,71 —71 y. 

12 AGN, MBN, nro. 6608, 98 V. - 100. 
13 

 Se le pagaban al cura 8 reales (un peso) por la misa, que fueron aumentados en 1756 a 9 (AGN, MBN. 
nro, 6608, 115) 
14  AGN. MBN, nro. 6608, 100— 101 y. 
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Pese a la inestabilidad del número de integrantes, la hermandad fue erigida canónicamente el 
22.9.1756 integrándose a la orden de Servitas, o servidores de Maria, que como señalamos, era 
la congregación más antigua destinada al culto de María de los Dolores, hecho que si bien 
consta, registra una reiteración años más tarde que no resulta clara y que luego veremos. 

Los problemas de financiamiento de la cofradía subsistían y se agravaron por algunas 
disposiciones eclesiásticas, así como por la aparición de nuevas cofradías, algunas de las cuales 
competían en servicios con la de Dolores. El 30.1 1.66 las actas señalan que 

habiendo manifcstado nro. Hermano Mayor los muchos gastos que la Hermand. tiene y la mucha 
decadencia en que iba por la poca o ninguna limosnas que le entraban pa. sufragar dhos. gastos y 
principalmente el haberse limitado por mandato Superior de su luma, la Limosna Gral. que se 
recogía en los partidos de la Jurisdicción de esta ciudad sobre cuyo fundamento se fundó y 
estableció esta Hcrmd. como consta en la aprobación del lIte. Cabildo Eclesiástico ( ... ) en cuya 
razón expuesta se determinó hacer una representación a su lilma. ( ... ) para  ( ... ) determinar lo que 
más convenga para el Buen Gobierno y Sostener la Decadencia que amenaza a esta Hermandad 15  

Reclamarán luego la exclusividad de los días lunes para pedir limosna, según era la costumbre 
de la cofradía 16 . El segundo aspecto mencionado tenía que ver con la competencia salvífica. Los 
hermanos se quejan por "haberse fundamentado en la Iglesia de Sn. Nicolás de Bari y en la 
costa de San Isidro una nueva Hcrmd. de las Animas por cuya razón se le siguen a la Nra. 
graves perjuicios y descaecimientos (sic)" 17 . Sin embargo en 1770 no había nada resuelto, las 
otras hermandades seguían operando y los cofrades do Dolores auguraban que en cso camino 
"os forzosa su oxtición". Desde 1770 el estado de la hermandad es calificado de "calamitoso" y 
requiere "todo empeño para reestablecerse o por lo menos mantenerla sin decadencia". Sin 
embargo, las quejas y las penurias económicas continuaron e incluso de agravaron, ya que la 
cofradía no sólo había perdido la exclusividad de la función salvífica por la competencia de las 
otras cofradías de ánimas sino también parte de la jurisdicción territorial de la limosna con la 
división parroquial de 1769. Afirman que "apenas hay otro paraje donde pedir limosna qe. en el 
distrito qe. se  le ha sefíalado al de esta Catedral". Se propone en esos años la reelección del 
hermano De la Peña por su "celo y eficiencia" tm  y luego la de Rodríguez de la Vega para el 
mismo cargo, en razón de que mantenía la hermandad "sin empeños". Da la impresión que era 
la acción de los hermanos mayores la que sostenía el funcionamiento de la hermandad o suplía 
su déficit' 9 . 

Contrariamente a lo que podría pensarse, y yo mismo había supuesto en un artículo escrito 
hace un tiempo, la cofradía siguió funcionando normalmente en los años posteriores al 
derrumbe del edificio catedralicio en el que tenía su sede. Este ocurrió como se sabe en mayo de 
1752, pero a fines de ese año la novena que precedía la celebración principal tan sólo se retrasó 
porque se estaba trabajando en el pórtico (que no había sufrido daños) y aunque el 1.9.1754 la 
junta se llevó a cabo en la casa del tesorero Galeano Paz, °  quizás por los problemas que 
presentaba el edificio, durante años, hasta mediados del 70, las reuniones y oficios se seguirán 
realizando regularmente en la vieja catedral o en una capilla ancxa construida con ese fin (ver 
"Capilla"). Recién en la etapa de reconstrucción de la cúpula nueva se decidió el traslado 
provisorio de la hermandad a la iglesia de San Ignacio para la ejecución de las obras y la imagen 
de Dolores fue entonces instalada allí. El 26.2.11775 se invitó a los hermanos a "asistir con la 
mayor decencia a la traslación de dha. Sçberana Reina, se saque en un lunes puesta en andas 
con cera, música y acompañamiento de sacerdotes cantando desde la Catedral hasta su destino 
los himnos de Stabat Mater Dolorosa" 21 . Sin embargo y pese a la continuidad la cofradía no 
pasaba por un buen momento. En la Junta para la preclección de 1774 no se contaba con el 

15  AGN, MBN, nro. 6608, 173 y. 
16 AGN. MBN nro. 6608. 194. 

AGN. MBN, nro. 6608. 173 y. - 174. 
" AGN, MBN nro. 6608, 186— 186 y. 
' AGN. MBN nro. 6608. 213. 
20  AGN. MBN, nro. 6608. 102. 
21  AGN, MBN. nro. 6608. 200 Y. 201. 
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número suficiente de hermanos, y se señala en las actas que "aunque se suspendiesen estas ocho 
o quince días más sucederia lo mismo' 2 . El 17.5. 1789 el hermano mayor Felipe de Arguibel 
reúne a la hermandad para tratar nueve puntos que en cielto modo implican un relanzamiento 
luego do la alicaída performance de las dos décadas anteriores. Arguibel recibe los cinco libros 
de la cofradía y propone retomar algunas de las funciones normales declaradas en los estatutos, 
en primer lugar las procesiones del Rosario de los lunes (no así en cambio las de los viernes 
hasta no contar con recursos suficientes). Decide también hacer un inventario de bienes, que 
hacía tiempo no se efectuaba y revisar el estado de cuenta de la hermandad para ordenar los 
pagos necesarios. La realización del retablo se posterga hasta decidir donde se afincará 
definitivamente la hermandad (se consideraba quedarse en la iglesia de San ignacio). 
Finalmente se propone hacer juntas particulares los segundos domingos de cada mes, de 10 a 11 
de la mañana en casa del hermano mayor para resolver los problemas pendientes. En cuanto a 
los recursos se afirma que ante "la escasez de las limosnas y excusarse muchos Hermanos a 
pedirlas por las callea, es difícil costear las funciones acostumbradas sin valerse de los réditos 
del dinero puesto a censo", La Junta, en la disyuntiva de "echar mano de dhos. réditos, o 
minorar el gasto mensual" decide se "satisfaga los gastos que ocurran". Determinan además en 
la junta que "se hará la función de ánimas con la solemnidad acostumbrada". Como de la Peña y 
Rodríguez de Vida También Gaspar Santa Coloma recibió el agradecimiento por sus servicios 
no sólo como hermano mayor —en los dos períodos anteriores- "sino antes y después de él" 23 , 

pero la gestión de Felipe de Arguibel es la que parece haber dado nuevo impulso a la hermandad 
y en 1791, luego de sus períodos de gobierno, se le dan las gracias por su "distinguido celo en el 
mayor culto de las funciones de nra. Hermandad" 24 . 

Unos años antes, en la junta del 17.6.1783 se había planteado nuevamente la voluntad de 
integrar la cofradía a la orden de Servitas 25  aprovechando la presencia en la ciudad del Juan 
Mergalet, religioso de la misma, quien regresaba a España. Las actas consignan que 

para poner en pr.lctica los vivos dcscos, con quc ha muchos años, que cstá esta Hermandad de 
elevarsc al grado de Tercera Orden de Pénitencia de la enunciada Religión ( ... ) se conícrenció 
dilatadamente sobre la materia y por último se resolvió que por medio de dho. Rdo. Pc, se haga la 
solicitud con el Rmo. Pc. General de la Orden y si fuere preciso también ante la Silla Apostólica y 
demás tribunales que convenga 26 . 

En 1789, es decir seis años más tarde, la posible conversión en tercera orden motivó además el 
ofrecimiento de la iglesia de San Ignacio como sede. Vicente Arroyo, rector de la Catedral, 
comunicó a la hermandad que la Junta de Temporalidades veía con buenos ojos la concesión de 
la iglesia del Real Colegio de San Carlos para que "se verifique el establecimiento de la 
expresada Tercera Orden y se celebren las demás funciones de nuestra Hermandad". El obispo 
mismo apoyaba la solicitud y autorizó al hermano mayor Arguibel a gestionar en Barcelona el 
pedido así como a traer ejemplares impresos de sus estatutos comprometiendo la aprobación 
local de la licencia 27 . El 14.12.1792 el hermano mayor recibió de Arguibel: "la concesión del R. 
P. Prior Provincial Fr. Bartolomé Iñigo, dada en el convento de San Miguel Arcángel a 1 de 
octubre del año próximo pasado de 1791, comisionando para su fundación al cura párroco de 
esta Sta. Iga. Dr. Dn. Vicente Arroyo", así como diversas patentes una para el propio cura, otras 
del Prior General y dos Reales Cédulas del rey Carlos IV (Madrid, 1.7.1792) para el Virrey 
dando la aprobación real" para que entregándoseles un ejemplar de la obra titulada el 
Congregante y siervo perfecto, informe cada uno lo que se le ofreciere y pareciere sobre dha. 
solicitud". Entre los papeles se encontró además "otra Patente del R. P. Prior Provinç.ial de los 
PP Servitas Fr. José Anto. Rosi, su fecha 22 de sepbre. de 1756", concediendo dha. incorporn. a 
Nra. Venerable hermandad conforme se fundó a 3 de Agosto de 1750 en esta Sta. Iga.", es decir 
que el trámite que se seguía desde hacía nueve años ya había sido efectuado a los pocos años de 

22  AGN. MBN, nro. 6608, 198 y. 
23 AGN. MBN nro. 6608, 254 - 258. 
24  AGN, MBN nro. 6608, 268. 
25  Ver nota 2. 

' AGN. MBN nro. 6608, 228 - 228 Y. 
27  AGN, MBN nro. 6608, 258 - 258 y. 
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la fundación, lo que no sabemos por que causa, era ignorado o exigió una renovación a fines de 
siglo. Los hermanos Deciden presentar las Reales Cédulas "suplicando por el favorable 
informe" 28  y en 1793 enviaron a Madrid el dinero requerido por los trámites. El año siguiente 
arrivó la Real Cédula referida al trámite de incorporación, que fue tramitada al Virrey y al 
Obispo. El 17.5. 1795 se estaba "trabajando las constituciones qe. han de servir a dha. tercera 
orden". Se afirma que ese mes estarían concluidas y que estando, "las presentarían a la Junta pa. 
su revisn. y examen" 29 . 

2.13.1.2 Titular y Fines 

Los fines de la hermandad se explicitan en el prólogo: (1): "la glorificación y culto de Maria 
Ssma. De los Dolores", (2) "el sufragio de las Benditas Animas del Purgatorio" y  (3) "el bien y 
provecho espiritual de los mismos hermanos" 30. Es interesante que el fin central estaba 
vinculado con la imagen. Como hacen constar en sus actas los hermanos, la Virgen dijo a Jesús: 
"Yo te enviaré libre de aquestas congojas para el cielo, sin entrar en el Purgatorio" y así dicen, 
"hemos caido en el punto de las Benditas Animas del Purgatorio, nuestro segundo fin." 3 ' Como 
se ve se ligan las cuestiones doctrinales o históricas con los fines actuales de la hermandad. Lo 
que María ofreció a Jesús equivale al fin de los sufragios de las almas, es decir no pasar por el 
purgatorio. Introducen citas alusivas: "profundum abyssi penctravi", naturalmente "a sacar las 
ánimas de sus devotos" (Gerson), o "influtibus maris ambulavi", aludiendo figuradamente a su 
andar sobre las olas de las penas del Purgatorio (Bernardino de Siena). Señalan "como 
desciende aquella madre de Misericordia a sacar con tanto gusto las almas de los pecadores y 
principalmente las' de sus devotos que están en aquel profundo lago de llamas, como los peces 
en las aguas del mar" 32 . La Virgen había dicho a Santa Brigida: "Yo soy Madre de todos los que 
se hallaren en el purgatorio, cuyas penas por mis ruegos en todas las horas del día las mitigan 
( ... ) Por eso se llama la Iglesia Puerta del Cielo." 33 . Los hermanos citan autores cristianos que 
manifiestan este tradicional papel de María, como Hugo de San Victor, remarcando sin pudor su 
propio interés: "el estar a su lado ( ... ) es para aseguramos su patrocinio y protección en aquel 
supremo Tribunal de su hijo"; o, en palabras de Ricardo de San Laurencio: "En fin nuestra salud 
eterna está como en su mano". Los hermanos concluyen, no sin un tiente especulativo, que "si la 
obligásemos con nuestros servicios, obras y afectos, tendremos mucho andado para salvarnos, y 
conseguir los eternos premios, que están prometidos a los que la alaban y ensalzan". 

2.13.1.3 Breves e indulgencias 

Como era común, la hermandad contaba con bulas de indulgencias, generalmente asignadas 
a las cofradías "hermanas" en Europa. En primer lugar disponía indulgencias de Gregorio XIII y 
Sixto V. Por breve de Clemente Xl del 1.2.1701 había recibido indulgencias cuyo resumen 
estaba en una tabla a la entrada de la capilla y en 1740 una bula de Benedicto XIV otorgaba cien 
días de perdón a quien realizara los ejercicios prevenidos (ver abajo) 35 . En 1757 se encargó a 
Joaquín Galeano de Paz, quien iba a España "poder para ( ... ) solicitar en la corte romana la 
concesión de Gracias y jubileos"36 . No sabemos la suerte que corrió, pero tres años después se 
acordó encargar "una tabla con su marco pintado decentemente para en ella poner la lista de las 
nuevas indulgencias, jubileo y graciosas concedidas a esta Venerable Hermandad, la que se 

28  AGN. MBN nro. 6608, 273 - 274. Documentación complementaria de este proceso, que sin embargo 
no agrega datos sustanciales, puede consullarse en AGN. S. IX, 31.64, Icg. 35. 
29  AGN, MBN nro. 6608, 282, 294v. y 301. 
° AGN, MBN nro. 6608,1. 

31  AGN. MBN nro. 6608. lv. 
32  AGN. MBN nro. 6608. 9 - 9v. 
33  AGN. MBN nro. 6608, 11 y. 

34  AGN. MBN nro. 6608, 12. 
35  AGN. MBN nro. 6608, 37 - 38v. y 32 y. - 33. 
36  AGN. MBN nro. 6608, 125. 



256 

pondrá colgada en nuestra capilla" 37, seguramente se trataba de las gestionadas por Galeano Paz. 
Finalmente en 1796 el hermano mayor González Bolaños propone establecer "sin mora 
confesión y comunión de regla para todos los hermanos cofrades en los días de festividad del 
Señor y de su Santísima Madre". Tenían por breve indulgencia plenaria "en los actos de rezar la 
Corona la Hermandad en los días inmediatos al del Jubileo y comunión de regla." Se publicó 
fijando además al lado del altar para que todos los hermanos puedan aprenderlos, una tarjeta de 
buena letra con su marco vidriado en que se lean los días de indulgencia y de comunión de 
regla"38 . 

2.13.2 COMPOSIcIÓN SOCiAL 

2.112, 1. Criterios limitativos estatutarios. 

En su presentación solicitando el establecimiento de la hermandad, los fündadores consignan 
que "hallándose fervorosamente excitados y movidos muchos hombres y mujeres de conocida 
nobleza" pretenden asentarse en la hermandad 39 . Posteriormente, al redactar las constituciones, 
esta semblanza de los cofrades es homologada con la composición de las cofradías de Dolores 
análogas de España, Italia y Alemania y México en "que están asentadas las personas de mayor 
nobleza y carácter" 40 . Se especificaba más adelante que los miembros "han de ser de sangre 
limpia, de buenas costumbres y que no tengan ejercicio vil" y como era común el procedimiento 
de admisión verificaba estas condiciones y si no las cumplía se ofrecía una excusa elegante para 
"evitar todo sonrojo al prójimo. Los sacerdotes estaban excluidos de esta verificación de calidad 
social 41 . 

2.13.2.2 La cmnposicióiz social de la lierniandad. 

La hermandad de Dolores agrupaba a varios de los integrantes de la dite local. Muchos de 
los miembros de su junta directiva habían tenido puestos de responsabilidad en el gobierno, eran 
grandes comerciantes y en algunos casos ostentaban también linaje nobiliario. Varios han sido 
ya presentados al hablar de los terciarios de San Francisco, coincidencia que señala la afinidad 
de recorte social entre ambas hermandades. Son, cntre otros, Vicente de Azcuénaga, Juan Mateo 
Ramón de Alzaa, Domingo Basavilbaso y el aristocrático francós Juan Bautista Lasala, 
miembros también de la hermandad de de la catedral (ver 2.6.2.2). Del primero agregamos 
algunos datos relativos a sus bienes que no hemos consignado antes: Azcuénaga tenía una casa 
ubicada a media cuadra de la Plaza Mayor "que sale al Norte y calle del Convento de Ntra Sra 
de las Mercedes" con pozo de balde y aljibe y calzada de piedra en los dos frentes, además de 
varias casas de asiento: "la que se halla en el Bajo del Hospital Betiemítico, casa que ocupa el 
Administrador de la Real Aduana, Contaduría y oficinas", "otra casa cercana a la anterior 
ocupada por Dn Juan de Vilamora, cása que ocupa el Asesor del Virrey", y también "quartos 
que hacen frente al río y principales Almacenes de la Real Aduana"; así como una chacra y 
muebles en la costa de San Isidro con productos de almacén y algún ganado, árboles de durazno, 
manzana, higueras, naranjos y tunas, una casa vieja y otra nueva 42 . Varios de los cofrades eran 
también miembros de la hermandad dominicana del Rosario, como el pionero de la industria 

37  AGN. MBN nro. 6608. 140 y. 
AGN. MBN nro. 6608, 3'7 y. 
AGN S. IX, 31.6.4, lcg, 35. ° AGN, MBN nro. 6608. 2. " AGN. MBN nro. 6608. 29. 

.12 AGN, S. IX, Sucesiones, 3864 
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naviera Casimiro Necochea y el patrón de la iglesia de Santo Domingo Juan de Lezica y 
Torrezuri, quien la presidió en 1786 y  1795  y  de quien ya hablamos allí (ver 2.1.2.2) así corno 
de la Hermandad de la Santa Caridad, como Gaspar de Santa Coloma y José González Bolaños, 
mayordomo de ambas congregaciones. Pocos cofrades de Dolores, entre los que tenemos datos, 
no han aparecido aún en algunas de las confraternidades de la dite española ya descriptas. Pablo 
Ruiz de Gaona, vocal en 1774, fue el único comerciante de fines del siglo XVIII que tomó los 
votos en el final de su vida. Además de ser miembro de la Tercera Orden de Santo Domingo fue 
luego de la primera. En lugar de dormir en una cama había pasado los últimos años de su vida 
durmiendo en un ataúd de madera 43 . En el inventario (1823) se cita una cujita de madera 
ordinaria de color café en donde se dice dormía el finado. Poseía la quinta más grande y mejor 
llevada de la zona, que producía anualmente un rédito de 20.000 Ps. Estaba involucrado en el 
comercio de Castilla y también poseía barcos', al igual que su hermano de cofradía, el alférez 
de fragata de la Real Armada española Manuel Joaquín de Zapiola 45 . Juan Antonio Alquizalete 
era comerciante y funcionario de la corona. Fue úscribano de Hacienda Real, Minas y Registros, 
propietario de las Reales Cajas, proveedor de víveres del ejército y la arruada, arrendador del 
derecho de sisa, y familiar del Santo Oficio de la lnquisición. Habia sido dueño de ulla quinta en 
el barrio de Santa Lucía, conocida por su plantación de olivos. A su muerte, ocurrida el 
27.9.1759, le sobrevivió su viuda la porteña Ana de Rámila. Tenía propiedades por 60.808 Ps. 
La casa en que vivía valía 7.600 Ps. y tenía otras que alquilaba "que hacen esquina con la iglesia 
de la Compañía de Jesús" tasadas en 8.363 Ps. También un sitio donde edificó dos molinos "que 
cae sobre la barranca de la paite norte del fuerte con una cochera y un cuarto de media agua con 
cocinita y comedor que mira al río" valuado en 450 ps., una quinta en el ejido llamada Santa 
Lucía con viñedos, olivos y frutales (tenía hrramientas para hacer vino y aceite) y casas de 
vivienda (34.078 ps), una chacra poblada de 1200 varas de tierra a dos leguas de la ciudad 
(1.400 ps.), muebles y esclavos (1.265 ps.), 122 marcos de plata labrada y un coche de un 
asiento tasado en 500 ps. 47  Antonio de Larrazábal, español de la villa de Portugalete, Señorío de 
Vizcaya, fue hermano mayor en 1754. Había sido en 1718 Alcalde primer voto 48  y en 1753 
designado diputado en Bs. As. del Consulado de Lima. Se desenvolvió en el ámbito del partido 
"jesuítico-cevallístico" 49  y estuvo casado con Agustina de Avellaneda, con quien tuvo varios 
hijos, algunos también cofrades, y entre ellos Manuela, casada en segundas nupcias con el 
primer hermano mayor de la cofradía, Gerónimo Matorras. Pide que de lo que sobre del quinto 
se "funde por dicho ini Albacea una capellanía perpetua para bien y provecho de mi alma, la de 
mis Señores Padres y Esposa, y demás de mi primera obligación para la cual pondrá el fondo 
que le pareciere, de modo que reditúo cada año 600 ps., con los cuales se han de pagar 265 
misas a 14 reales c/u que importan 463 ps. y 6 reales y los 70 Ps. 3 reales restantes al Patrón que 
fuero do dicha capollania". Pido también que do sus bienes so reservo dinero para hacer la fiesta 
a la "Purísima Concepción un día preciso y dos si fuere necesario de los de su octava en esta 
Santa Catedral" así corno 

cuidar del arco del Altar de mi Padre y Señor San José, en el que se han de hacer cien (100) misas 
cada año pagando 12 ps. por cada una y además de lo dicho, el dicho capellán ha de decir y celebrar 
iuisa todos los meses del año el día 19 de cada mes en el altar del Señor Patriarca Señor San Josef 
( ... ) y las dichas cien misas se han de empezar desde el día de mi fallecimiento 50 . 

El yerno del devoto Larrazábal, alférez real y pródigo en donativos no sólo piadosos 51 , de quien 
Bucareli había señalado que pasó a América como "galopín de cocina" y que llegó a ser 

43  Socolow. 1991, 115, AGN, Sucesiones. 7785 (1823). 
Socolow. 1991. 78 -80. 
Socolow, 1991. 78-80. 

46  Marilui. Urquijo. 1988. 479. 
17  AGN. Sucesiones. 3860 (1762). 

Berulti. 1960. 
49  Mariluz Urquijo, 1987, 77. 

0 ç - AGN, Sucesiones. 6729 (1786). 
' Matorras contribuyó por cjciuplo a la compra del reloj del Cabildo: "ha concurrido con mayor suma que 

otro ( ... ) al fin de que se logre el particular beneficio de que carecíamos y se conseguirá en adelante 
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gobernador de Tuumán, fue el primer hermano mayor de la cofradía y luego conciliario y 
tesorereo en variaas ocasioncs, además de haber donado su imagen. Era dueño de una jaboneria 
y una quinta con parras, durazneros y un árbol de nogal, tasado todo en 13.770 Ps. en el Barrio 
de las Monjas Catalinas, bienes que deja para pagar a sus acreedores 52 . Como solía ocurrir, 
quizás el costo de su munificencia haya resentido su economía, pero lo tardío del testamento 
(murió en la década de 1760) también abre un espacio de duda respecto a estos datos 53 . Miguel 
de Riglos fue vocal entre 1756, 1763, 1765, 1768. Era prebendado de la catedral y tenía una 
chacra "cii el pago de Areco q en los tpos. pasados fue una de las mas opulentas de la 
jurisdicción" 54 . Era hijo de uno de los comercianes más ricos de la ciudad, quien había quebrado 
fraudulentamente en 1713. El canónigo Riglos integraba ci Cabildo Eclesiástico desde mediados 
de siglo y el 29.1.1760 fue nombrado por Real Cédula Arcediano de la catedral en reemplazo 
del difunto Juan Antonio de Espinosa 55 . Juan Gregorio de Zamudio fue vocal en 1760. Era hijó 
del caballero de Santiago del mismo nombre y perteneciente a los círculos de linaje de la 
ciudad56 . Julián Espinosa , vocal en 1772-1775, era socio y yerno de Belgrano Peri 57. Había sido 
en sus comienzos empleado de Domingo Basabilbaso y luego se estableció como comerciante 

y se vinculó a la familia Beigrano. En 1767 partició pérsonalmente del 
operativo de extrañamiento de los jesuitas y tenía un capital de 212.042 Ps. 9 . 

Estos ejemplos, a los que podríamos agregar muchos otros nombres corno Francisco Antonio 
de Escalada, Santiago Saavedra y Manuel Rodríguez de la Vega y natualmente mujeres como la 
hermana de la virreina Petrona Vera 60, María Alquizalete o Flora Azcuénaga, Rosa y Victoria 
Basavilbaso, Juana Larrazábal y María Elena Lezica, muestran claramente la pertenencia social 
de los integrantes de la junta de la hermandad de Dolores, hecho confirmado por su 
participación en las otras cofradías que en la ciudad que representaban idéntico sector social. 

Junto a estos grandes comerciantes y funcionarios existía también un conjunto de hermanos 
que si bien participaban del comercio, la profesión religiosa o liberal y la función pública, lo 
hacían desde un lugar de menor preeminencia que los integrantes del grupo recién reseñado. 

A Antonio Aldao ya lo presentarnos en la cofradía del Rosario de la que fue mayordomo en 
1775. Manuel Alvarez era español, tenía rentas y aparentemente comerciaba cueros y estaba 
casado con Maria Josefa del Valle con quien tuvo seis hijos. Tenía un patrimonio de 24.439 Ps. 
que incluía una casa en el Barrio del Alto valuada en 14.010 ps. con esquina para alquiler (4.149 
ps), un sitio en el pasaje de la aguada de Montevideo con 250 carros de piedra (400 ps.), un 
esclavo y una criada, más algunos efectos comerciales: cueros, maderas, ropa y muebles. Tenía 
una balandra llamada Nuestra Señora del Carmen y Animas que vendió por en 5.800 Ps. y algún 
dinero a rédito. También algunos objetos de valor y obras de arte: un nicho de Jacaranda, "una 
imagen de Piedra mármol" (35 ps.), un Cristo, un mate de plata y un reloj también de plata 
tasado en 50 ps. Era además cofrade de la hermandad del Carmen y Animas de San Nicolás, 
que dio nombre a su barco, y de la cofradía de San José de la iglesia de San Pedro Telmo 61 . 

Saturnino José Alvarez integraba tanibién, la hermandad del Rosario, fue ministro de los 
terciarios franciscanos en 1785 y un afio antes había sido delegado del Cabildo y 

oyendo las horas aun los que se hallan distantes legua y media de la torre" (Gaceta Manuscrita, 25/9/1764 
Mariluz Urquijo, 1988, 477). 
52 

 AGN, Sucesiones, 6777 (1820). 
53 

Juan José Campero y Hcrrcrra, Marqués de*Tojo, es un buen ejemplo de hasta que punto las donaciones 
y obras pias podían licuar un patrimonio sólido en el iiundo colonial a lo largo de los años y también de 
cómo conllevaban otras retribuciones estatales (se puede ver mi trabajo Imágenes de dos mundos. La 
imaginería cristiana en la Puiia de Jujuy, Espigas-Telefónica, Bs. As., 2003). 

ACE. 1732 - 1745. 152 y. 
ACE, 1746 -1771. 177— 177v. 

56 
 AGN. Sucesiones. 8821 (1750). 

,57 Gelman, 1989, 55. 
5K 

Socolow. 1991, 32. 
59  Gclman, 1989, 55. 
60 

 Socolow, 1991, 117. 
61 AGN, Sucesiones, 3481 (1828). 
62  Udaondo, 1930,  131. 
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administrador de los fondos de la expedición a las salinas 63 . Manuel de Arana tenía un 
patrimonio de 37.312 ps. invertido casi todo en su casa valuada, con su equipamiento, en 33.210 
ps. Tenía plata labrada por 2.075 ps., pedrería (315 ps.), ropa (287 ps.), libros (187 ps.), cristales 
(302 ps), cuatro relojes (120 ps.), un reloj de sala, un clave y un coche (800 ps.) y  15.345 ps, en 
efectivo. Poseía un nicho de madera con una imagen de Dolores con diadema de plata, una cruz 
con peana de palo iiegro y en ella un crucifijo de plata y dos floreros, También dos cuadros 
grandes y dos chicos de madera, una imagen de la Concepción y una carta de la hermandad de 
nuestro Padre San Francisco en su cuadro de madera pintado de azul. En la biblioteca había 
libros teológicos y religiosos, pero también de Historia Eclesiástica, obras renacentistas de Fray 
Luis de Granada, algunos volúmenes de política e historia vascuence, un "Arte explicado"; la 
Historia Universal de Bousset, el Gobierno del hombre por la ratón, un Diccionario Geográfico 
de Echard y un ejemplar de Quijote. Alonso de Arce y Arcos fue contador (1716) y  luego 
tesorero de las Reales cajas de Buenos Aires desde 1726 y por 40 años. Estuvo casado con 
Petrona de Sorarte y luego con María Baez de Alpoin y tuvo cuatro hijos. Tenía tres esclavos y 
una mulata casada con un sastre portugués y una casa de altos en la calle de la Compañía, lado 
del poniente, con cuartos de alquiler a la calle que rentaba a un maestro de música, un 
comerciante y un pulpero. Fue ministro de la Tercera orden de San Francisco y pide lo entierren 
en el convento franciscan0 65 . 

Otro comerciante de la hermandad de Dolores, bien que fracasado, fue el español Francisco 
Cabrera. Fue asentista de víveres de la Real Armada y contador mayor de la Real Hacienda del 
virreinato. Casó con Antonia Saavedra quien entra con carta dotal por 5.000 ps y luego con 
Josefa Ortiz, de 25 años 67. Tenía 9 esclavos y algunos objetos suntuarios, como una pileta de 
plata, mates y bombillas, cubiertos; un reloj grande de sobremesa en poder de un religioso; "una 
cafetera de Loiidres muy preciosa" y un cuadro de pintura con su efigie de Jesús Nazareno. Pide 
lo entierren en la Merced y celebren 25 misas en Santo Domingo y responso de toda la 
comunidad el día de su entierro, así como otras misas en la Recoleta y San Francisco 68 . Se le 
estimaba como uno de los vecinos de más distinción y acomodados de la ciudad pero le• había 
ido mal en los negocios y a su muerte acumulaba una buena cantidad de deudas 69 . Gregorio 
Canedo era un comerciante español casado con María Rosa Chauri (o Echauri) y en segundas 
nupcias con Juana María Magar 7°  con las que tuvo varios hijos. Poseía la casa en que vivía 
tasada en 5.020 Ps. y muebles por 390 Ps., plata labrada por 237 ps. alhajas do piedra, 67 Ps., 
relojes 82 ps., ropa, 98 ps., libros 21 ps., plata sellada 499 ps., y 6 esclavos que valían 1.430 PS. 
También 2 cuadros, uno de Dolores y otro de Santa Bárbara, de poco valor, y unos cuantos 
libros, algunos en francés y en inglés, mayormente religiosos y de literatura. Pide ló entierren en 
la Merced 71 . Isidoro Enríquez de la Peña era español y también comerciante mayorista. Estuvo 
casado con Manuela Gogenola con quien tuvo ocho hijos. Vivía en una casa frente a puerta 
lateral de San Ignacio con alto a la calle valuada en 22.000 ps. pero tenía otras, así como una 
lancha grande de 3,000 ps. de valor, mrcadoría por 2,700 ps, plata labrada por 500 y 5 
esclavos valuados en 1.500 ps. Había en su casa algunas imágenes: un marco grande del 
Descendimiento, una larninita de Nuestra Señora de los Dolores y dos laminitas de Nuestra 
Señora de las Angustias. Era una persona piadosa. Como veremos financiará la función de 
Dolores durante un tiempo y al morir funda capellania laical por 2.000 ps. sobre sus casas y deja 
2.000 ps. para las monjas capuchinas y limosnas para pobres del convento Betlemita. Pide 
entierro en San Francisco y deja 464 ps. repartidos en misas en La Merced, San Francisco, en la 

63  Socolow. 1991. 76- 77. 
" AGN. Sucesiones. 3519 (1858). 
" Ccnsos. 1738, 220y 1744.1. X. 425. Marilu,, Urquijo.1988. 438, Bienes de Difüntos Legajo 1 Exp. 6V2, 
IX.20.7. 3.. 
' Socolow, 1991, 47. nota 75 y  76— 77, Saguicr 1986. 20. 

«1 Censos, 1778 y  168. 
AGN, Succsioncs. 5342 (1787), S. IX. Hacicnda, Legajo. 18. cxp. 264. 

69 Rees iones. 1992, 106. '° Censos, 1778. 46 - 47, 
71  AGN. Sucesiones, 4840 (1813). 
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iglesia de la Recoleta y cofradía de Dolores 72 . Joaquín de Pinto empezó como comerciante 
pobre y llegó a nivel de importador medio dedicado al comercio marítimo y terrestre, con caudal 
propio o como comisionista 73 . Casó con Rita Lobo, también hermana. Tuvieron once hijos y 
vivían en una casa de tres patios y altos valuada en 16.895 PS. Poseían la casa lindera (13.575 
ps.) y otro terreno, una cochera y cuartos viejos. También 34.736 ps. en efectivo y  4 esclavos 
por 780 ps., alhajas y libros por 3.496 ps. y muebles por 2.717 ps. Había en la casa 3 nichos 
grandes iguales de jacarandá con cristales de 1 vara de alto con una imagen de la Purísima con 
peana, un Santo Cristo grande y una lámina de la Virgen de la Concepción y también un piano. 
Tenía una biblioteca considerable dedicada casi exclusivamente a temas religiosos. Al morir 
dejó 25 ps. a las monjas capuchinas e igual suma a los pobres del Hospital de Belén, a los 
huérfanos de San Miguel, a algún pobre de solemnidad y encargó que se reparta a los presos de 
la cárcel pública un pan de a medio real cada uno de la mejor calidad; recomendando "que se 
evite, en cuanto se puede, la incomodidad a los próximos de preparar en la casa mortuoria pieza 
separada para recibir pésame y otras ceremonias, que a nada conducen para el beneficio de las 
almas". Fue ministro de la Tercera orden franciscana 74  y pide entierro en San Francisco, dejando 
la decisión del lugar de la iglesia al Padre Guardián de dicho convento o en "nuestra capilla, de 
nuestro glorioso Patrón San Roque". Junto a su mujer destinaron 200 ps. para aplicar 
prontamente 125 misas por cada uno de ellos, repartidas entre los conventos de Santo Domingo, 
San Francisco y La Merced 75 . 

Algunos de lós hijos de varios de los comerciantes más prominentes de mediados del siglo 
XVIII deben situarse en este grupo. Francisco y Manuel Basavilbaso, hijos de Domingo, 
integraban la hermandad. Manuel ocupó cargos de funcionario y continuó la labor de su padre 
como mayordomo de la catedral, integrante destacado de varias cofradías y colaborador 
caritativo de t)bras públicas (financió la construcción del hospital de mujeres, ver 2.8.5.5). Sin 
embargo su importancia como comerciante local tuvo "un éxito marginal" 76, mientras que su 
hermano llanamente fracasó y debió vivir como escribano o muchas yeces de los préstamos y 
dádivas de Manuel. Timoteo Alvarez Campana era hijo de Francisco Alvarez Campana a quien 
vimos en la Hermandad de la Santa Caridad, pero su situación era más modesta que la de su 
padre. Estaba casado con Isabel Iribarri y tenía una casa cii "la calle de la Victoria que va de la 
plaza al convento de Catalinas" valuada en 4.229 Ps., 3 esclavos (953 ps.) y muebles por 48 Ps. 
Le debían algún dinero y tenía litigios por el cobro de unos cueros que vendió a réditos. Poseía 
una imagen de Cristo (5 ps.) y una lámina del Carmen en seda (2 ps). Pide a su albacea invierta 
el sobrante en "los comunicados que le tengo hechos imponiendo el recibo a usuras pupilares 
sobre finca segura para misas" y estipula lo entierren én San Francisco aunque también paga la 
luminaria de la cofradía de Animas de San Nicolás, de la que entonces era hermano. Pedro 
José Berbel era un comerciante mayorista que traficaba con negros 78 . Bartolomé Blanco 
comerciaba al menudeo y estaba asociado con su cuñado Gerónimo de Cárdenas, con cuya 
hermana Paula de Cárdenas y Rendón estaba casado y tenía dos hijos. Poseía un patrimonio 
total de 9.443 Ps. que incluía la casa de su morada valuada en 4.215 ps., otro sitio pequeño en 
700, otra casa antigua que servía de panadería, en 1.860 Ps., 1.000 ps. en efectivo y algunos 
esclavos. No hay detalle de los muebles, pero sí se consigna que tenía 4 cuadros grandes y 
dorados a 50 ps. cada uno y un nicho grande y dorado (160 ps.) en el que no se menciona 
imagen. Debía a Domingo Basavilbaso 1.219 Ps. y pide lo entierren en San Francisco pero si no 
hubiere lugar, que se haga en Santo Domingo. Se efectuó en el primer templo con cabo de año, 
honras y 20 misas dadas durante todo elfuneral en el que se cantó un responso por su alma en 
abril de 1761. 

72 AGN, Succsioncs. 5674 (1789). 
73 Socolow, 1991, 57- 58 y notas. 

Udaondo. 1930, 130. 
75  AGN, Sucesiones. 7388 (1821). 
76 Soco10w, 1991, 35. 
" AGN, Sucesiones, 3471 (1811). 
' Saguicr. 1986. 32. 
79 AGN. Sucesiones, 4303 (1762).  
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• 	Rafael Blanco era porteño y se dedicaba a las actividades rurales. Era dueño de una estancia y 
una chacra y estaba casado con Maria Josefa Arguibel y tenía siete hijos. Los inmuebles y el 
ganado de sus propiedades sumaban 37.581 ps. Tenía un oratorio particular en la estancia en el 

• que había un crucifijo con cruz y peana, una mesa de altary retablo pintado y dorado (75 ps.), 
una imagen de la Pura y Limpia (20 ps.), un crucifijo de estaño dorado (3 ps.), un cáliz con 
patena y cuchara, un atril, las sacras, 2 palmatorias y "2 uniitas de vidrio con San José y San 
Juan de piedra con sus pedestales". Poseía igualmente una interesante biblioteca valuada en 118 
ps., que contenía una notable variedad de libros, algunos en francés y en latín, que muestran una 
personalidad culta, e interesada por materias tan disimiles como ci comercio, las enfermedades 
venéreas, la medicina doméstica, las letras, la aritmética, los mapas y la historia, a más de los 
textos tradicionales religiosos entre los que se cuenta un ejemplar del célebre "De lo temporal y 
de lo eterno" editado en las misiones a comienzos del siglo XVIII. Pide lo entierren en la 
Merced, donde seguramente era tercero, aunque no aparece como tal en las listas que 
disponemos80 . 

Este conjunto de cofrades, que podríamos completar con el detalle de muchos otros 8 ' y con el 
de las mujeres que integraban la hermandad, como Josefa González, María Josefa Castro, 
Magdalena Trillo, Rita Lobo y Cristina de la Cuadra, si no nos exigiese una extensión 
desmedida para el caso, muestra un sector social bien determinado y relativamente homogéneo 
en el monto de sus capitales, el tipo y la cantidad de propiedades, muebles y esclavos y en 
muchos casos la posesión de una cierta cultura libresca. Como y dijimos, los religiosos no 
cumplen todos los requisitos debido al carácter de su actividad. 

Finalmente, la cofradía estaba también integrada por un algunos hermanos que pertenecian a 
los estamentos medios o medios bajos de Ja sociedad porteña, cuyos montos de capital son 
sensiblemente inferiores a los que vimos y cuyas ocupaciones no estaban comprendidas entre 
las de mejor calificación social. Domingo Páez, vocal en 1774, era dueño de una pulpería y 
alquilaba un terreno para quinta al convento de Predicadores. En su testamento, de '1717, 
reconoce tener una quinta en el hueco de los Sauces valuada en 1 .529 ps., una casa en el partido 

• 	de la Concepción que linda con tierras de los Padres Dominicos (2.344 ps.), efectos de pulperia 
• 	por 477 Ps. Y  1.295 ps. en esclavos. Poseía pocos muebles (17 ps.) Y  94 ps. de plata labrada, Se 

gastaron en sus funerales 200 Ps. Y  fue enterrado con el hábito del convento do predicadores, lo 
• que significa casi seguramente que era terciario dominican0 82 . Matías Grimau era español, de 

Tarragona y estaba casado con Petronila Salinas con quien tenía tres hijos más un niño vizcaíno, 
Juan de Azcuénaga, en su tienda. Poseía 4 esclavos y tenía pulpería junto a una casa que 
alquilaba a Juan Bautista de Sagastibarría y su mujer en la calle de Santa Catalina y una casa 

• 	propia sobre la barranca a dos cuadras al sur del fuerte 83 . También era hermano de la cofradía de 
Dolores cl.,pulnnro D.ominizo Pérez,, a clujetLya hemos prescnta.dQ en la l3erjnandad del osario 

• 	(ver 2. 1.2.1) y .uSeIMO de Lires tema en i UO entre sus' propiedades una liaDitacion usaaa corno 
pulperia 84 . Finalmente Antonio de Souza, un portugués de Oporto, era dueño de pulperia. Tenía 
una hija de 3 años que reconoce como hija natural. Era dueño de una casa de "trato" en las 
mediaciones del Retiro y pide lo entierren en el convento de San Francisco "con misa en cuerpo 
presente y honras y cabo de año" y misas rezadas que se dirán durante los oficios" 85 . El cofrade 
Martín Grimau —que no sabemos si era pariente de Matías- está registrado como cirujano en 

80 AGN. Sucesiones. 3921 (1822). 
Hl  Francisco Casiañón, Santiago González dé Castilla. Fernando Caviedes, Juan Antonio de Espinosa, 
Tomás Fernández. Antonio García López, Mateo Gogenola. Antonio de Herrera y Caballero, José 
Antonio Ibáñez. Jacinto Ladrón de Guevara, José Martínez de l-loi., Pedro Núñez, Manuel Ortiz de 
Basualdo. Fermín de Pcsoa, Agustín de Pinedo. Antonio Pirán. Felipe Santiago Reynal. Ignacio Rczabal, 
Lorenzo Rodríguez. Santiago de Saavedra. Carlos de Sanmartin. Cecilio Snchcz de Velasco. José 
Domingo de la Torre. Juan de Narvona. Ascncio Uriarte y Esteban Villanueva. así como los religiosos 
Vicente Arroyo.  Domingo Estanislao l3elgrauo. Francisco De los Ríos y Marcos Sarai.a y el boticario 
Francisco Salvio Marull, algunos de los cuales ya presentamos. 
82  AGN, Sucesiones. 7387. 
83 Censos. 1738. t. V. 221 y 1744, 
81  Socoiow 1991, AGN, Sucesiones, 4833. 
85  AGN, Sucesiones, 8144 (1821). 
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176l&' .  Bernardo Grijera provenía de Aguilar de Campos y vivía en Buenos Aires en una casa 
que le alquilaba a Juan B. Alquizalete "en calle de la barranca a una cuadra al norte de la 
Ranchería de San Francisco". Era soltero, tenía un negro esclavo llamado Joseph y trabajaba 
como peluquero 87, Simón Gutiérrez está registrado en el censo de 1744: "Sigue la esquina de 
dicha casa, en que vive alquilado don Simón Gutiérrez mercader con tienda pública de edad de 
25 años de las Montañas de Burgos vive solo ( ... ) cerca de la Iglesia de San Francisco al sur" 88 . 

Isidro de Ortega era platero y tenía casa propia en la calle de las Torres 89 . También Francisco 
Sánchez Franco, español de la villa de Narchena, era artífice platero. Tenia un negrito llamado 
José Sánchez de:10 años y vivía en un cuaito de Antonio Rivainero 90 . 

Como vemos, y siguiendo el patrón de las terceras órdenes y otras hermandades de elite como la 
del Rosario, la cofradía de Dolores estaba integrada por muchos de los grandes comerciantes, 
pero incluía también a los medianos e incluso a integrantes de estamentos medios y medios 
bajos de la sociedad porteña. 

2.1.3 LAS CONST/TUCIONES 

2.13.3. 1 Contenidos de las constituciones 

Prólogo 
Introducción sobre los dolores de Cristo y de Maria 
Ejercicios, misas y procesiones semanales. 
Misas dominicales y de días festivos. 
Indulgencias otorgadas por la asistencia. 
Días de celebraciones y misas anuales, comuniones generales e indulgencias. 
Novenario y celebración de Dolores y de las Animas. 
Gobierno: composición y sesiones de la Junta, elecciones y consideraciones de 
idoneidad para los cargos jerárquicos. 
Obligaciones y rol del Capellán. 
Funciones del hermano mayor y los conciliarios. 
Funciones del secretario y libros de asiento y acuerdos de la hermandad. 

S. Funciones del tesorero y libros contables de la hermandad 91 . 

9. Funciones del contador y libros de Bienes y Rentas de la hermandad. 
lO. Funciones del procurador. 
II Funciones de las camareras, 

Personas habilitadas para formar parte de la hermandad y modo de ingreso. 
Sufragios por los hermanos difirntos 92 . 

Autonomía del control eclesiástico de los bienes y lectura de las constituciones. 
Pedido de aprobación al Cabildo Eclesiástico. 

Anexo 1. Descripción de los ejercicios e indulgencias de Benedicto XIV. 
Anexo 2. Descripción del ejercicio de la corona de la Pasión y pláticas del Capellán según 

los decenarios. 
Oraciones e historia de la Corona de la Pasión de Cristo. 

86 Barba. 1937. 136. 
87  Censo de 1744, t:x. 332. 
88  Censo 1744. t. X. 427. 
89  Censo de 1738. 258. 
°° Censo de 1744. 1. X, 422. 
91  Tiene en ci libro ci número 9 por error del escribiente. El corrimiento vale para todos los subsiguientes. 
92  Lleva en ci libro el número 15, pero en realidad saltea otro número siendo de aquí en más el dcsfasajc 
de dos unidades, 
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Anexo 3. Indulgencias de Clemente Xl. 
Anexo 4. Canto del Himno y del Rosario de Dolores. 

Descripción de los siete dolores de María. 

2.13.3.2 Estructura temática de las causÉ ilaciones 

Los diversos aspectos del funcionamiento de la cofradía contenidos en las constituciones se 
localizan en los capítulos como sigue 

0, 1, anexos 1, 3 y  4 Titular, fines, indulgencias, antccedcntcs 
2 	Criterios de delimitación del ingreso 12 
3 	Gobierno, oficios, elecciones 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10, 11 

Administración, ingresos. bienes 
Relaciones institucionales 14 

1, 2, 3 y anexos Funciones, cjercicios, celebraciones 
Servicio de muertos, caridad 13 
Capilla, imágenes, equipamiento  

2.13.4 GOBIEI?NO j ,  EONOM1A 

2. 13.4.1 Gobierno y oficios 

La Junta Directiva de la hermandad estaba conformada por el capellán (que no tenía voto 
decisivo, sino consultivo), el hermano mayor, dos conciliarios, un secretario y un tesorero, un 
contador y el procurador general. Las juntas se consideraban válidas mientras no faltase más de 
un hermano sin causa excepcional 93 . En 1755 Se encomendaba a los hermanos de la junta electa 
"dediquen con todo su esmero su ánimo como buenos hermanos al mayor acuerdo en el 
gobierno qe. debe practicarse en aumento y beneficio de la Hermandad como cabeza de ella que 
lo son". El capellán debía "dirigir a los hermanos en el todo de sus operaciones" y estaban a su 
cargo las celebraciones, comuniones y ejercicios. Era su obligación "exhortar continuamente a 
los hermanos a la paz, unión y concordia" así como estimular el celo por el culto y las funciones 
dedicadas a las ánimas 95 . "Siendo el empleo de Hermano mayor la base principal, en que estiba 
toda la fábrica del buen gobierno, asiento y adelantamiento de la hermandad", su persona debía 
reunir "capacidad, buen ejemplo y celo." Era su función garantizar la estabilidad y 
cumplimiento de los estatutos en los que "no podía permitirse alteración alguna (...) ni novedad 
sin gravísimas causas, "  a más de ciertas tareas específicas, como la realización de los 
inventarios, el encargo de sermones y convites para las funciones y la organización del pedido 
de limosna y el llamado a las juntas 96 . Los conciliarios reemplazaban al hermano mayor en su 
ausencia y lo asistían en la organización de las funciones 97 . El secretario debía llevar los libros 
de asiento de hermanos y acuerdos, ordenar las elecciones y proveer las "cartas de esclavitud" 
(certificados de pertenencia a la hermandad) si eran solicitadas9i.  El tesorero era depositario del 

93  AGN. MBN nro, 6608. 20 - 22 y. 
')4 

AGN, MBN nro. 6608, 112, 
AGN. MBN nro. 6608, 22 y - 23 y. 

96 AGN. MBN nro. 6608, 23 y. - 25. 
' AGN, MBN nro. 6608, 25 - 25 y. 

98  AGN, MBN nro. 6608 1  26 - 26 y. 
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dinero de la hermandad y el encargado de proveer los libramientos, que debían estar autorizados 
por el hermano mayor y el secretario. El contador debía registrar entradas y salidas en el libro 
destinado a ese fin y rendir cuentas a la junta que debía, aprobarlas 99. El procurador general 
debía velar por las pretensiones de la hermandad, seguir los juicios y supervisar los convenios, 
aunque debía contar para iniciarlos o llevarlos a cabo, con el visto bueno de la junta t°° . 

Finalmente, las camareras no tenían voto, se elegían dos por año con cargo del "aseo de la 
capilla, ropa del altar y su aderezo en las funciones". Tenían a su cargo la ropa que debían 
entregar a sus sucesoras 101 . En 1757 se creó un cuerpo de beneméritos con el fin de que 
asistiesen a la junta con su parecer. Eran de hecho varios de los fundadores, como Galeano de 
Paz, Aldao y Haedo Escafadillo, pero se reemplazaban regularmente y tenían "asiento inmediato 
al de los hermanos conciliarios" 02• 

A lo largo de los años su 'denominación cambia por la de 
"voto perpetuo" y eventualmente "prebendados". 

Elecciones. Los cargos duraban un año, a partir dci domingo siguiente al día de la ánimas en 
que se elegían, realizándose previamente una junta particular de la mesa saliente en que se 
proponían por voto secreto tres candidatos a hermano mayor, que luego eran votados por la 
general, ocupando los dos que perdían los cargos de conciliarios. El resto de los cargos eran 
votados secretamente por la junta particular a propuesta de los que caducaban, pudiendo 
reelegirse. Normalmente los candidatos se presentaban más de una vez y así resultaban 
fmalmente elegidos como hermano mayor. Un cambio significativo en las elecciones será la 
presencia, a partir de 1791 del Alcalde de lcr, voto José Martínez de Hoz a la Junta general 
"para presidir este acto a consecuencia de lo dispuesto por S. M. para la elección del Herm.o 
mayor y publicación de demás empleos"9, lo que constituye un claro signo de la creciente 
participación del poder politico en la organización particular de la vida religiosa, hecho que por 
otra parte se reflejará en los años siguientes en otros aspectos, como luego tratarernós. En 1796 
se pide la reelección del hermano mayor, ,que no es aceptada' °4. Fue común en los últimas 
décadas del siglo XVIII la reelección del hermano mayor por dos períodos consecutivos. En 
realidad quienes ocuparon esos cargos eran comerciantes acaudalados (Santa Colonia, 
Rodríguez de Vida, Arguibel), que en muchos casos parecen remediar particularmente el déficit 
do caja de la hermandad, especialmente para la realización de las funciones, lo que daba 
ascendiente a su situación de liderazgo. En 1797 es nuevamente rechazada, la reelección ofrecida 
para el cargo máximo' °5  y se debió elegir por sorteo entre los beneméritos la tema que 
comúnmente se nombraba por votación. Los dos fracasos sucesivos en la aceptación de la 
reelección, como la necesidad de sortear el cargo más distinguido parecen indicar la pérdida do 
interés de los cofrades en integrar la jerarquía de la cofradía, 

2.13.4.2 Libros 

Hubo en principio sólo dos libros, uno para asentar a los hermanós, en el que se consignaba 
fecha de ingreso, sus datos personales y fecha de fallecimiento y el otro con las constituciones y 
los acuerdos de la junta' 06 , pero unos años más tarde, en 1754, se consignan también libros de 
"cargo, data, becerro (el 23.3.1753 "se hizo un inventario de los bienes .y alhajas que se asentó 
en el libro de Becerro") y demás pertenecientes a esta hermandad" y "el de la razón de 
hermanos," es decir que se habían agregado otros. En 1789 los libros eran cinco y en 1790. se 
registran siete: dos de entradas de hermanos (uno a cargo del hermano mayor y otro del 
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secretario),  
107  
 cargo, descargo, inventarios (a cargo del tesorero) y acuerdos (a cargo del 

2.13.4.3 1ngrvos, gustos, deudas, CenSOS 

Ingresos. Los ingresos corrientes de la hermandad estaban formados por el dinero 
proveniente de las limosnas y el que entraba en concepto de ingresos y pagos anuales al que se 

le sumaban donaciones y rentas. Al integrarsc a la cofradía los aspirantes debían dar "una 
vela de cera y dos pesos de entrada, más cuatro reales al año" 101 . 

Limosnas. La cofradía alquilaba cera, ataúd (4 reales) y paños negros (por lo que se pudiera) 
para funerales' °9 . En 1753 tenían en caja 300 ps. y se decide nombrar Muñidor a Pedro del Valle 
con una asignación de 20 ps. por mes "para el cuidado de su capilla, como para que recoja las 
limosnas extramuros de esta Ciud." y la entrega de la insignia a los encargados de pedir limosna 
en la misma, con lo que el haber en metálico subió el año siguiente a 456 Ps. depositados en una 
caja de tres llaves junto a las alhajas de la hermandad: "un cáliz y patena de plata con la copa 
dorada." °  El procedimiento parece haber sido efectivo ya que en 1756 se le aumenta el sueldo 
al muñidor José Justo Valladares con deber de "pedir los viernes por la plaza como también en 
cualquiera día, hora y paraje qe. le mande nro. Hermano Mayor", aunque dos años después, 
en 1758 "las pocas limosnas que se recogen por la pobreza en qe. se  halla el pueblo" hacen 
temer nuevamente "su total decadencia" 2 . En algunas ocasiones se pedía con fines esecificos, 
como ocurrió en 1764 cuando aprovechando la misión franciscana que se hallaba predicando en 
la ciudad "se había hecho exhortación al público a fin de que se contribuya con limosnas para 
hacer algunos sufragios por las Benditas Animas del Purgatorio ( ... ) y que siendo esta Ve. 
Hermandad la principal interesada a tan buen fin (...) saldrían los hermanos a pedir la limosna 
con los padres misioneros y que lo que se recogiere se invierta en sufragios por la dirección de 
dho Rdo. Pc. (...) permitiendo que' la función se haga en la iglesia de San Franco. por lo 
reducido de la nave de esta Sta. Iglesia Catedral" 3 . Con la recaudación regular que recogían 
dos hermanos en días do fiesta, domingos, lunes y viernes se solventaban las funciones 
periódicas" 4, aunque su flujo tuvo altibajos. Recién en la última década del siglo XVIII se hace 
común en las actas el desinterés de los hermanos por recoger la limosna, lo que puede indicar un 
cambio de actitud valorativa, al punto ue finalmente "recogen las licencias de dos limosneros 
de la hermandad que no juntaban nada". 

I)onativos. Una de las fuentes de ingreso de la hermandad, como era común, la constituían 
las donaciones que los cofrades hacían, bien en vida, bien en su legado testamentario. En 
algunos casos se trataba de objetos o imágenes, pero muchas veces entregaban o dejaban dinero 
en efectivo o propiedades, a menudo a cambio de alguna contraprestación de la cofradía. En las 
actas del 13.1.1756 se consigna que BaltasarAlvarez y Juana Maldonado, esposos "que como al 
fin de sus días se les diere entierro reglar en esta Hermandad cederían a ella una casita de dos 
tirantes y dos cuartos de tierra que poseen para qe. después de su muerte la tome y perciba esta 
Hermandad como suya propia". Estos casos eran tomados con un criterio estricto de costo-
beneficio. La cofradía encargó a Jerónimo Matorras que tase la casa para resolver si era o no 
conveniente aceptar la Otra situación que se presenta con cierta frecuencia es el 
legado a la cofradía de deudas o bienes que sé hallaban en posesión de terceros. En 1761 Rosa 
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del Pozo y Silva hace cesión a la hermandad "de unas tierras suyas propias que injustamente 
posee Dn Juan de Noario" 7. Otras veces los testamentos dejaban ambigüedades en la 
asignación de los legados y se suscitaban disputas entre los potenciales beneficiarios. En 1757 
se generó un pleito con los recoletos por la herencia del hermano Alonso Aledrado y Portal, y 
recurriendo a la "composición" (consenso entre las partes), se hicieron tres partes, una para cada 
una y otra para la CatedraI. A menudo los deudores o aún los albaceas no tenían buena 
disposición a otorgar lo legado y se suscitaban largos procesos de reclamos que no demasiado 
frecuentemente terminaban en demandas judiciales. En 1758 piden "con el mayor empeño qe. el 
Señor tesorero Dn. Alonso de Arce y Arcos, albacea testamentario de Dii. Franco, León veco. de 
esta ciudad qe. naufragó en el navío la Luz pa. que entregue a esta hermandad lo que le 
corresponde segm las disposiciones testainentales de dicho difto." 9  Arce y Arcos, que había 
sido tesorero de la misma cofradía, era también responsable de la entrega de otro terreno cuyo 
trámite dilataba en 1761. La hermandad decía tener derecho "al sitio que hace esquina a la plaza 
mayor ( ... ) por manda que hizo su dueño Dn. Sebastián de León, según consta de cláusula de su 
testamto." y emplazan a Arce bajo amenaza judicial.' 20  En 1778 se reclama a los parientes de 
otro León, María Isabel y Bernardina Pesado sobre "la última voluntad de Dn. Juan Bautista 
León, en qe. declara y deja por herederos de todos sus bienes a las Benditas Animas del 
Purgatorio". El pleito por la herencia de León llevaba 25 años y finalmente se propone una 
composición delegando la tarea en Antonio Herrera 121 . Otros hermanos hacían donaciones más 
directas. El maestro Jacinto había dejado 500 ps. para la hermandad que se hallaban en el 
Juzgado de 2° voto de Antonio Velasco. Recuperados son colocados a censo hipotecario al 5 % 
en 1762 122 

 En 1764 Isidoro de la Peña cede un censo de 1000 Ps. que tiene prestado a su suegra 
(Cristina de la Cuadra) sobre sus casas. Lo deja "por hacer bien y beneficio a las Benditas 
Almas del Purgatorio" 123 . El Alférez Manuel Rodríguez de Rivera y su mujer Sabina López 
Camelo, dejaron a la hermandad una casa. En 1786 Cecilio Sánchez de Velasco y su esposa 
María Magdalena de Trillo quieren comprarla. La junta analiza la conveniencia, dado que vale 
1713 Ps. y da 144 ps. al  año de alquiler, pero considerando que hace falta invertir en arreglos, 
prefieren venderla' 2  . También en 1781 Alonso del Portal (+) deja de los 780 Ps. de su casa 300 
a su heredera y el resto en tercios a la fábrica de la catedral, al convento de la recolección y a la 
cofradía de Dolores, para la que quedan 82 ps. 125  En 17.5.89 Santa Coloma dio una limosna de 
430 Ps., 7 rs. cedidas a dichas cuentas' 2''. El año siguiente (17.10.1790) se reciben 530 ps. de las 
Reales Cajas de parte de una herencia dejada por los hijos del capitán Francisco López Camelo, 
Pascual y Sabina López Camelo que habían dejado de común acuerdo como heredera a la 
Hermandad 127 . 

El 17.5.1795 se trató la donación que María de Alquizalete hizo a la cofradía. Es un 
expediente seguido para cobrar 3267 Ps. que Bruno de Rivarola le debía a la finada Alquizalete 
y que ésta había dejado a la hermandad con el encargo de cobrarlos. Se deciden hablar con 
Rivarola y cobrarlos civilmente, de no poderse entablar juicio. Como había ocurrido con Arce y 
Arcos, Rivarola era hermano. Propone nombrar, él y la hermandad, negociadores para llegar a 
un acuerdo ecuánime, lo que es aceptado, nombrándose al Dr. José Vicente Carrancio por la 
cofradía y a Juan José de Leiva por parte de Rivarola. Sin embargo Leiva renuncia por carta a su 
función al no poder resolverla por falta de colaboración de Rivarola, por lo que la Junta decide 
hacer el reclamo judicial vista la ineficacia de los "urbanos, atentos, armoniosos y pacíficos 
oficios que se han practicado". Rivarola nombra entonces representante a Facundo Prieto y 
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Pulido y la hermandad deja sin efecto la presentación judicial con intención de acordar en dos 
meses. El 21.8.1796, en junta particular presidida por el alcalde de lcr voto Jaime Alsina se lee 
el expediente con lo producido por los árbitros, decidiendo lo conteste el procurador general de 

la hermandad con acuerdo del hermano mayor, en virtud de basarse la argumentación de 

Rivarola en "meras presunciones que el Dr. había de quedar por heredero de la citada 

Alquizalete". En 1800 no había todavía resolución y los libros de la hermandad terminan sin que 
el proceso llegue a su fin' 28 . 

Gastos. Los gastos de la heririandad estaban influidos por el costo de las misas y asistencias que 
so pagaban. En 1758 se acordó que todos los lunes el tesorero llevara 10 PS. y  3 rs. Para 
satisfacer con ellos a los curas que asistiesen las misas. En 1760 tenemos un detalle de los pagos 
efectuados 

A los Sres. Deán y Canónigo un peso (...) Al Sr. Cura o su ayudante q cantan la misa de animas 
con su responsos, como se previene en aras, constituciones, dos pesos y al otro Sr. cura de ltcm un 
peso de su misa y otro a nuestro Pc. capellán con el cargo de asistir como se ejecutó desde ci 
principio a oficiar la misa y cantar los responsos en la Próccsión ( ... ) y al diácono' subdiácono a 
razn. de cuatro rs. cada uno por su asistencia y pa. los monecillos (sic) tres reales 19 . 

También se pagaba al teniente de sacristanes "en atencn. a lo que asiste a esta hermandad un 

peso de su misa," a Juan de Espinosa y Felipe Clavijo "con el cargo de asistir a todas nras. 
funciones de iglesia y Rosario un peso a cada uno pr. estipendio," con lo que se llegaba a la 
cifra encargada semanalmente al tesorero 130 . En 1756 se decidió pagar al Francisco de Rocha 25 
ps. para que cante el rosario en las procesiones así como una misa todos los lunes, pero no 
estamos seguros de que se haya efectivizado' 31 . En 1788 el capellán recibía 60 ps. anuales "por 
la concurrencia a todos los actos de su función". En 1788 pide le aumenten 8 ps. mensuales y la 
hermandad accede a subir su paga a 80 ps. al  año "por el cabal desempeño" del sacerdote 132 . 

Contaban con un cantor para "todas las funciones" a quien se le aumenta en 1791 el sueldo a 5 
ps. mensuales' 33 . Las misas especiales de los días de fiesta festivos se pagaban 8 y 9 reales 
respectivamente que en parte se solventaban con las limosnas del público que concurría' 34 . Al 
mullidor se le darian 100 ps. al  año' 35 . 

Cuentas. Las cuentas de la hermandad se llevaban según vimos en dos libros, de cargo y 
descargo, que no han llegado a nosotros. En cambio aparecen en las actas algunos registros más 

o menos esporádicos de los haberes y gastos que, aunque sin detalle, dan una idea de los montos 
manejados. El primero de esos registros consigna que en 1758 Jerónimo Matorras recibió 2.557 
ps. (seguramente del ejercicio 1757) y  se gastaron 3.728. En 1758 el mismo Matorras a la sazón 
tesorero, recibió 2.634 ps. y gastó 2.551, es decir con un saldo de 83 ps. En 1760 entraron 
1.675 Ps. + 1095 que habia, hacían 2.770 ps. de los que se gastaron 2.232, quedando 537136• 

 En 
1765 tenían 485 $ a favor, en 1789 había 3.164 ps. a favor de la cofradía, más 430 que dona 
Santa Coloma; en 1791 había en caja "277 ps. 4 rs. además del pral. de 3.364 Ps. 4,5 rs.," en 
1792 había 144 ps. El subsidio que la hermandad pagaba anualmente a los curas de la catedral 

se pagaba de la renta de los censos de 5500 ps. (275 ps.) y de las mandas forzosas recibidas, que 
ese año importaron 24 Ps. 137  En 1793 había sólo 5 ps. en el metálico pero el inventario hecho 
entonces, que incluye a los acreedores, muestran bastante dinero al cobro: 
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- "450 ps. que debe de pral. la  testamentaria de Manuel de Tocomal, más los réditos" (menos 
25 ps. que habían pagado en el 90). 
- "533 Ps. 6 rs. que debe la Real Hacienda de 875 que dejó Sabna. López Camelo" (acuerdo 
1790). 
- "2000 de una capellanía y los réditos de más de 20 años que existe en las temporalidades de 
los jesuitas". 
- "500 ps, que dejó Julián Gregorio de Espinosa". 
También Jerónimo Matorras había dejado 500 ps. en legado a la hermandad aunque su albacea 
Beigrano Pérez (Peri), no lo cfectivizó, siendo reclamados por la cofradía en 1794, pero los 
bienes de Matorras estaban en trámite judicial y había que esperar. En 1795 el balance daba 
unos 5000 ps. a favor de la h ermanda& 3X .  

En el cuadro que sigue sintetizamos los datos relativos a ingresos y egresos de la cofradía. 

CUADRO DE CUENTAS 

2770  

1.1111 
unu 

El sucinto panorama de las cuentas deja entrever los montos con que la hermandad manejaba 
su presupuesto que rondaba los 2500 ps. anuales, poco más o menos. Los ingresos se obtenían 
de la cuota que pagaban los cofrades, de las limosnas recogidas y de los réditos de censos. Con 
éstos, que para 5000 Ps, importaban 250 Ps. al año, se solventaba como vimos el subsidio a los 
curas, dejando siempre el capital intacto, con la excepción del pago del retablo para el cual 
como veremos se recurrió a dinero de censos redimidos en virtud de la magnitud del monto. 

Propiedades y rentas. El dinero que no era gastado, se prestaba, como era corriente, a los 
mismos miembros de la cofradía o a otros interesados. Matorras tenía "500 ps de las limosnas 
por un año con réditos de 8 % estilo de comercio" y el extesorero Arentevegaray debía otros 
455141 

que propone pagar en seis meses del alquiler de una casa que tenía. En 1763 Matorras es 
nuevamente deudor de la hermandad en 367 Ps, los que dice estar dispuesto a pagar aunque 
reservando 150 que debe entregarle a Joaquín Galeano de Paz por los encargos que se le habían 
hecho en España para la cofradía 142 . El préstamo de dinero a los mismos cofrades llevó a que el 
30.11.1763 seestipulara que 

siempre qe. esta Vcncrablc Hermandad tuviere que imponer dinero a censo y lo pretendiere recibir 
alguno de los hermanos de la junta ( ... ) no se le cite a la junta en qe. se  hubÍcsc de conferir y 

1.38 AGN. MBN nro. 6608. 279 - 280, 290, 292 y. y 299 y. 
139 

Remanentes del afio anterior, aunque no corresponden al saldo de caja, quizás producto de algún cóbro 
o donativo no especificado. 
140 

Aunque figuran en las actas como "a favor de la cofradía" aparentemente estado de caja, el monto 
parece indicar que se trata del capital guardado o puesto a censo, ya que los saldos de caja son 
sustancialmente menores, por es razón repetimos la cifra entre paréntesis en la columna de "capital". 
141 
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1755 se le exige la devolución pero atega no tener medios y pide uno días para solucionarlo. También 
Galeano Paz debía 49 Ps. de su gestión como tesorero y 1762 se le reclaman al cxtcsorcro Balbastro 111 
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dctcrniinar dar el dho, dinero a réditos, respecto a (le.  con su presencia no se pueden exponer las 
dificultades que en ellos pueden ofrcccrsc ni tratar con libertad 113 . 

En 1758 se intentó comprar la casa dejada por Alonso Aledrado y Portal'' (ver arriba) cuyo 
valor era de 4500 Ps. y que daba una renta anual de 300 ps., es decir superior a los réditos 
corrientes del 5 %. En 1762 De la Colina Prado pide por carta cancelar la deuda "de 2000 Ps. 
que tiene en su poder pertenecientes a la hermandad al censo de 5 % al año sobre las casas de su 
morada, como tamen. otros 50 ps. de seis meses de caídos [intereses impagos". Al redimirse un 
censo normalmente se reasignaba el crédito a otro solicitante. En este caso fueron varios y la 
cofradía pidió que "exponga cada uno el valor y circunstancias de las fincas que ofrecen 
hipotecar" con el fin de hallar al tomador más segur& 45 . Finalmente se otorgan "1000 a 
Pascuala González de Cosio sobre las casas suyas que hacen esquina enfrente de las tiendas de 
Juan de Osorio y las del difunto Fermín de Pesoa" y los otros 1.000 a Francisco Martínez y su 
esposa Petrona Casares y Ulloa situadas en esquina con las del capitán Juan de la Rosa". Juan 
de Osorio devuelve en 1763 500 ps. (provenientes del donativo de Jacinto Ladrón de Guevara) 
que tenía a censo abriéndose una lista de oferentes a tomarlos. Simultáneamente Diego de 
Chávez pide le paguen 25 m. de brocato blanco comprado para un terno el año anterior. La 
hermandad decide pedir a Matorras, "el producto de los trescientos y tantos pesos que con 
beneplácito de esta hermandad quedaron en su poder al tiempo en qe. dejó el manejo de la 
tesorería y que de este caudal se paguen las 25 y  media vs. de brocato". El ejemplo muestra la 
índole del procedimiento que era evitar solventar los gastos corrientes con el dinero de capital, 
manejándose con la caja y si esta no contaba con dinero, apelar a recursos extraordinarios o 
eventualmente a donativos de los mismos miembros dela junta. Finalmente el dinero es prestado 
a Josefa de Osorio, quien tenía una casa valuada en 10.000 ps. pero considerando también que 
era suegra del procurador Eufrasio Boyzo, prefiriéndolo por ser hermano 147 . 

Sin embargo, los préstamos no eran siempre redituables y muchas veces el cobro se hacia 
dificultoso, aunque la garantía hipotecaria permitía siempre salvar el capital, pero mediando 
largos procesos. En 1764 la cofradia estaba por ejecutar la hipoteca contraida dos años antes por 
Francisco Martínez. Su viuda consigue suspenderla asegurando que lo redimirá y ofrece pagar 
600 ps., saldando en el curso del año el resto de la deuda, dinero que es prestado a Isidoro de la 
Peña. Quien lo redimirá con lo intereses atrasados en 1 769'". Otro deudor de la hermandad era 
José Eusebio Pérez de Arce. Había tomado un censo de 500 Ps. y en 1773 hacía años que no 
pagaba por lo que se lo amenaza al año siguiente con la ejecución. En 1781 Pérez de Arce 
vendió su casa y devolvió los 500 Ps. Debía además 520 ps. de réditos de los que paga sólo 200 
"por la extrema pobreza a que se halla reducido" pidiendo se le perdonen los 320 restantes. La 
cofradía lo perdona, por estar postrado y ser insolvente' 49  y guarda los 700 pesos obtenidos para 
pagar la construcción del retablo. 

El proceso de cobro a Pérez de Arce tienen un interés adicional por haberse edificado en su 
terreno una de las primeras casas de departamentos de alquiler de la ciudad y haber sido la 
cofradía propietaria del sitio donde luego se levantaron los altos de Escalada. La casa estaba 
situada fuerte al fuerte, haciendo cruz con el ángulo sudeste de la plaza mayor (actual ministerio 
de economía). Pérez de Arce la vendió a José de Escalada" °, sin embargo el mismo Escalada, a 
la sazón contador de la cofradía, afirma el 30. II .1784 que 

en el sitio que remató frente de la Real Fortaleza al lado del Sur, se habían escalfado algunas varas, 
por Decreto del Excmo. Señor Virrey por haber expuesto su Asesor lprobableiucntc José Custodio 
de Sá y Faríal, que en observancia de una Ley que citó se debían fabricar las Casas en la Plaza 
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Francisco Congett. 

AGN. MBN nro. 6608, 157. 
AGN. MBN nro. 6608, 159 - 160. 

'' AGN. MBN nro. 6608. 164. 166v. - 167 y 182v. 
149  AGN, MBN nro. 6608, 219. 
'° AGN. MBN nro. 6608, 225. 
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dejando sitio para hacerles dclanic arquería, y quc así estaban construidas las demás en la Plaza 
mayor, pero que por entonces no advirtieron, ni el Asesor, ni los denás que entendieron en ci 
asunto, que aquél terreno, aunque contiguo a la Plaza, no era de los de su formación pues estaba 
fuera de las cuatro cuadras que la componen y que de observarse aquella regla se le ocasionaba a la 
llermandad el daflo de no reportar el valor en el terreno que inútilmente se habla separado; al 
CXlX)flCSC ci perjuicio de que el cdi ticio que allí labrase hubiere de quedar arrinconado y sin la vista 
que le proporciona su situación, y al Publico el borrón, de que en la principal parte de su Población, 
donde exige mayor hermosura y adorno, se vea la deformidad de que los edificios no siguen una 
misma línea contra el buen orden que tan celosamente se trata darle a la Ciudad' ' 

De estas declaraciones de Escalada debe entenderse que luego decomprar la casa a Pérez de 
Arce la rernató habiéndola adquirido la cofradía ya que el recorte del terreno "lé ocasionaba el 
daño a la Hermandad". Sin embargo, Escalada parece arrepentido de haberse desecho del lote y 
dice en la misma sesión que "si se allana el tropiezo comprará la fracción de terreno al precio de 
su anterior remate". Escalada fue autorizado a solicitar lo requerido y dos años más tarde, en 
julio de 1786, hace una presentación a la cofradía acompañada de un memorial "solicitando se 
le extienda la escritura de Venta del terreno que compró en la esquina de la Plazá mayor, y 
frente a la parte del sur de la Rl. Fortaleza" con la pretensión de que "se incluya en esta venta el 
terreno cercenado del antiguo sitio" y pidiendo "le vendan la franja de terreno cercenada, inútil 
para otro ya que tiene hechos sus edificios en lo principal del terreno". Finalmente da 100 ps. de 
limosna por la fracción, de los que SO quedan para la Hermandad y  50 para las sras. Pesado, 
copropietarias del terreiio 351 

Como dijimos, era común que los hermanos que tenían cargos en la cofradía retuvieran 
dinero pagando réditos por ello. En 1785 se le pidió a Beigrano Pérez (Peri) el dinero que tenía 
de la hermaiclacl en virtud de lo acordado el 30/11/1784. El 26.9 entregó al Tesorero 2.500 Ps., 
125 Ps, y un vale por 3390 Ps. 3 y medio rs., en total 5.890 ps 3 . En 1788 Tomás Rodríguez 
pido y obtiene, recomendado por Rodríguez do la Vega 3.000 ps. a censo para pagar la mitad de 
una casa que compró a la Junta de Temporalidades. Unos años después el mismo Rodríguez 
establecerá un censo de 300 ps. a favor de las Benditas Animas del Purgatorio. En 1789 hay dos 
pedidos de 1 .000 ps. cada uno, del Capitán de artillería Sebastián Pizarro y el contador Antonio 
Posiga' 54 . Ese mismo año Gaspar de Santa Colonia presenta una carta con los intereses de la 
Hermandad "que ha manejado en dos años" (...) "por alcance de ella existen en poder de dho. Sr. 
Dn. Gaspar 3.200 Ps. 2 rs. y 8 rs. una libra de cera (...) teniendo consideración a que el referido 
Hermano Dn. Gaspar ha cedido a beneficio de la Hermandad 436 p. 7rs. por el tiempo que ha 
tenido en su poder la cantidad de 6.815 Ps. 3,5 rs. qe. recibió de Dii. Domingo Ceres y de Dn. 
Fran. Viola" 35 . Tienen a préstamo 5.000 Ps., 2.000 ps. a Sánchez de Velazco y Magdalena 
Trillo y 3000 a Tomás Rodríguez' 56 . En 1797 Fermín Toconial, cuyo padre había establecido un 
censo de 450 ps. sobre sus casas a favor de la hermandad cuyos réditos impagos ascendían a 342 
ps., pide a la cofradía que "en consideración a los atrasos en que ha quedado y se halla su casa, 
use la hermandad de conmiseración y caridad en hacerle rebaja y perdón de alguna cantidad de 
los 342.ps," Deciden "por vía de caridad y en sufragio de las Benditas Mimas del Purgatorio se 
le perdonen 143 Ps." Los 200 + 450 de capital se los transfiere Tocornal al comprador de su 
casa, José Francisco Vidal, a quien la vendió con esa condición. Vidal toma el censo por un 
monto de 650 Ps. y distribuye el resto en limosnas y novenarios de misas celebradas los días 
festivos por un capellán nombrado con ee fin 157 . 

' AGN. MBN nro. 6608, 234 y. 
¡32 AGN, MBN nro, 6608, 241 - 243, Es de notar que las Sras. Pesado eran las parientes de Juan Bautista 
de León con quienes la hermandad había efectuado una composición y que quizás tuviera que ver con el 
terreno de la plaza del qe son "copropietarias." 
' AGN, MBN nro. 6608. 237v. -. 238. 
' AGN. MBN nro. 6608, 248. 254 y. Ni 327. 
' AGN. MBN nro. 6608. 254v. Santa Coloma entregó el efectivo correspondiente a los documentos de 
Bclgrano Peri (3.990 ps.) y Zapiola (2.625 ps.) y se piensa prestar a Pizarro o a Posiga el efectivo 
disponible. 
'' AGN, MBN nro. 6608, 257 y. - 258. 
' AGN, MBN nro. 6608, 313, 327 - 327 y. 

LA 
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213.4.4 Relaciones institucionales 

La cofradía mantenía por declaración estatutaria autonomía en relación con las autoridades 
eclesiásticas, tanto en lo que hacía a su gobierno como •a su administración y bienes, 
reconociendo exclusivamente los derechos de visita estipulados por el Concilio de Trento. 
Respecto al poder civil, la hermandad de Dolores pidió y obtuvo la aprobación requerida, pero 

como fue común su desempeño no guardó ningún tipo de control oficial hasta los últimos años 

del siglo XVIII, cuando las tendencias centralistas llevaron a cierta supervisión, como ha sido 
señalado en otros casos. 

213.5 FUN1ONES y CELEBRA (1ONE& 

2.13.5.1. Funciones ordinarias 

La hermandad se reunía "todos los Viernes del año a las tres de la tarde en su Capilla al 
establecido toque de campana" y rezaban todos de rodillas ante el crucifijo y la imagen de María 

cinco padrenuestros y cinco avemarias intercalados en "honor y reverencia de la agonía dci 
Señordel dolor "que padeció su Ssma. Madre" 59 . Luego rezaban a coro la Corona de la 
Pasión 60 

y Muerte de Nro. Señor de rodillas, "la cual se compone de 33 padrenuestros y cinco 
avemarías", Finalizada el capellán consideraba el nacimiento y vida de Cristo hasta los 30 años 

si se trataba del primer decenario, el ministerio de Jesús durante el segundo y su fin y muerte en 
el último de cada mes. También se establecía que 

Juntamente deberá asistir la Hermandad de hombres y Mujeres con su Capellán en dha Capilla al 
doble de Campanas de la sta. Iglesia, que se acostumbra. todos los Lunes del año por la mañana a 
la Misa cantada de las Anin,as del Purgatorio, con la cual ha de correr, como hasta aquí ci sor. 
Cura Rector de iten. con Diácono y subdiácono, y a la procesión, que inmediatamente después de 
la Misa hará con capa pluvial negra, cuando la Misa según los ritos de la Iglesia sea de santo 
doble, o de mayor clase, y dha procesión saldrá por puerta atraviesa (sic) al cementerio, y entrará 
por la principal permitiéndolo el tiempo, y de no se practicara por lo interior de la misma Iglesia, y 
en el discurso de ello cantará siete responsos aplicado el uno por los señores obispos y sacerdotes. 
como se ha acostumbrado, y los demás por las benditas Animas en General 161 . 

Ambos días los hermanos varones debían concurrir por la noche "para sacar procesionalmente 
por las calles públicas de esta ciudad, que pareciere el Sto. Rosario cantado de nra Patrona y 

Señora ( ... ) bajo una luz que ha de ir delante y de su estandarte con una tarjeta de la misma 
Virgen Dolorosa cercada de Almas de! Purgatorio que ha de ir detrás, cuya procesión terminará 

a la vuelta de la misma capilla con el himno Stabat Mater Dolorosa" que romanceado, 
entonaban dos cantores' 62 . A Juan Espinosa se le pagaba especialmente para cantar el Rosario y 
se decían a lo largo del día otras misas rezadas (la principal se cantaba) "hasta donde alcanzaren 
las limosnas" 63 . En 1753, y  "atendiendo a que las obenciones que por ésta tiene [el capellán] 
no corresponden a las tareas del encargo de su empleo" se decidió que "se le señalase una misa 

AGN. MBN nro. 6608, 30 y - 31. 
AGN. MBN nro. 6608. 30 - 30 y. 

° Los libros consignan la historia de la Corona, según la cual Cristo le dijo a Miguel de Florencia 
mientras rei.aba en su cueva la Corona de María (ca. 1450): "Miguel, acuórdaic de mí " . Miguel, miembro 
de la orden del Sr. Romualdo de los Ermitaños Camanduleros, creó entonces la Corona de Jesús. Recibió 
en 151.6 indulgencias de León X y otras posteriores, para quienes la practicasen (AGN. MBN nro. 6608. 
36), 
161 AGN, MBN nro. 6608, 15— 15v. 
162 AGN. MBN nro. 6608,16 y. 

1  AGN, MBN nro. 6608, 18. 
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más de las qe pr. semana se le pagan "  con el compromiso de "hacer una plática en cada Junta 
Gral." 6" En 1756, al' recibir la nueva imagen, se acordó para dar más lustre a la salida del 
Rosario incluir en reemplazo de Felipe Clavijo un cantor "haciendo Rosario como las demás 
funciones que ofrece el Mro. Dn Franco. de Rocha señalándole de asistencia 25 ps. cada año y 
una misa que se le deberá pagar todos los lunes" por la almas,' 6 . Sin embargo en 1760 a Diego 
Banegas, teniente de Sacristán, Juan de Espinosa y Felipe Clavijo se les pagaba un peso a cada 
uno "con el cargo de asistir a todas nras. funciones de iglesia y Rosario" 66, por lo que no queda 
claro si la propuesta a Rocha prosperó. La hermandad costeaba además desde su fundación "la 
misa de once en los días festivos de precepto (celebrada por el capellán) y la de doce (celebrada 
por otro cura), sirviendo ambas además como "sufragios de las benditas ánimas" 67 . En 1771, y 
fundándose en la disminución de las limosnas debida al establecimiento de otras cofradías de 
ánimas en la ciudad, se redujeron las procesiones y Rosarios de las funciones semanales. Se 
acordó entonces 

Que el Rosario salga en público siete veces al año solamc. y el día de la función de procesión de 
nra. Madre de Dolores, a saExr: los (res primeros viernes de Cuaresma y silo impidiese ci tpo. 
saldrán los siguientes lunes y los cuatro restantes, los días de Comunión de Regla. Visitación. 
Tercera domínica de septiembre el día del aniversario, y el lunes de Pascua de Espíritu Santo y los 
demás lunes y viernes del año se rece en nuestra capilla 168 

. 

Por igual motivo se introdujeron similares restricciones en "la misa de los lunes", aunque unos 
años más tarde, el 17.5.89 se decide 

seguir la loable costumbre de sacar por las calles en todos los días lunes, desde el primero de la 
cuaresma pasada el Rosario de Nra. Patrona y Señora de los Dolores, según disponen las 
Constituciones, habiendo para ello mandado hacer algunos faroles y cómponcr los pocos que había 
muy maltratados, omitiendo hacer la misma función en los días viernes, hasta que se vea pueda 
juntarse suficiente limosna para costear la música, cantores y cera, esperando de la devoción de los 
Señores Hermanos se dedicarán sin repugnancia a pedirla, a fin de que continúe este piadoso 
ejercicio'"9 . 

Como vemos no se abandonaron los cantores y en 1791 ejercía el antiguo cargo de Espinosa 
Gabriel Navarro (o Navario)". Cuatro años antes se cambió también el capellán, ya que en 
virtud do sus ocupaciones y distancias no podía asistir "arozar la Corona de Nuestra Madre y 
Sra. los lunes y viernes". Es nombrado en su lugar el hermano Eugenio Cueli". 
Resumidamente, las funciones ordinarias establecidas en las constituciones en 1750 para los 
lunes y los viernes parecen haberse cumplido en lo básico (misa y ejercicios) cii forma 
continuada, aunque con altibajos en los accesorios (Procesión y Rosario público), debidos a los 
medios disponibles. Así, entre 1771 y  1789 se suspendieron estos últimos para ser restituidos en 
la última fecha sólo para los funciones de los días lunes. De todos modos, el mero 
cumplimiento, aunque sea en lo esencial, de actividades de una periodicidad intensa, parece 
abonar la idea de un funcionamiento estable, que no condice muy bien con otros datos, como la 
permanente amenaza de extinción, la falta de medios y la escasez de hennanos (cf. supra 1.1). 
Sin duda hubo entre comienzos de la década del 70 y fines de la del 80 una merma en la 
actividad, que coincidió con el traslado, en 1775 de la hermandad a la iglesia de los jesuitas, 
pero esta merma parece no haber abolido completamente las actividades, sino que las redujo a 
sus instancias más elementales. A partir de 1789 1  en coinçidencia con al dirección de Felipe de 
Arguibel, la hermandad comienza a reflotar. 

Los cofrades tomaban la comunión en comunidad, los hombres por un lado y las mujeres por 
otro, el viernes posterior a la do,ninica in Pa/mis, en que se celebraban los dolores de Maria, en 

AGN. MBN nro. 6608, 91-91 Y. 

AGN. MBN. nro. 6608. 120 v.-l23v. 
'' AGN. MBN nro. 6608. 138v. 

'e" AGN. MBN nro. 6608, 139. 
168 AGN. MBN nro. 6608, 188 y. 

"9 AGN, MBN nro. 6608. 254 y. - 255. 
"° AGN, MBN nro. 6608. 267. 
17 AGN, MBN nro. 6608. 247 y. 
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la Visitación (2/7), la Asunción (15/8), la tercer dominica de septiembre (dolores de María) y 

comienzos de noviembre (ánimas), aplicándola por las almas del purgatorio al igual que las 

indulgencias otorgadas 172 . 

2.13.5.2 Celebraciones anuales 

Fu,,ción de la ulular. Complementando estas funciones semanales, la hermandad celebraba 

algunos aniversarios y fiestas cristianas anuales comunes a todas las cofradías: Pascuas y el 
aniversario de su titular, que coincidía con el Viernes de Pasión. y el día de Animas. Las 
actividades previstas comenzaban el jueves anterior al Domingo 'de Pasión cuando se juntaban 
en la "capilla cada día por la tarde ( ... ) para rezar la novena de los Dolores" que terminaba el 
viernes santo. La misa principal era cantada y solemne con diácono y subdiácono y se efectuaba 
en la capilla o en el altar mayor, con coro y música de la iglesia por los que se pagaban 10 PS. 

Incluía sermón que en 1752 se encargó al Dr. Joseph Alcaide y otros años se encomendaban a 

religiosos de las órdenes de la ciudad o a presbíteros de la catedral 
173 

 Los sermones se pagaban 

a 12 Ps. cada uno, considerando que tomaban un mes de trabajo y los dos que costeaba la 

hermandad cada año (el día de Dolores y el de Animas) eran encomendados "hombres que 

procuren todo desempeño" 74 . Además de la novena y la misa se hacía una procesión a la que se 

invitaba a la clerecía y a particulares a quienes se les daba la cera. Las andas se adornaban con 

flores' 73  y ese año se labraron 150 velas de una libra y lOO de Y2 libra y se mandaron a renovar 

las "doce hachas que se hallan quebradas" y "ha,i de servir las seis para ir al lado de nra. Me., 
las cuatro del lado del Estandarte y las dos restantes al lado del Perdón al costado de doce 

hermanos". A la fiesta principal se invitaba al pueblo' 76  y las actas consignan en 1754 que las 

camareras se ocupaban del "adorno del altar de Nra. Señora de Dolores en el viernes de Pasión 
que es el mismo en que se celebra la principal Función de Nra. Hermd." Ese año la novena se 

retrasó porque se estaba trabajando en el pórtico de la iglesia' 77, que se había derrumbado 

rec ientemente l 7i .  El año siguiente el hermano Matorras afirma que para que la 
la prevenida inmediata procesión que se ejecutase tuviere aun maor; lucimto. que las de los 

antecedtcs. añoS, concurría con la limosna de 250 ps. para ayuda de comprar dos faroles grandes de 

vidrio con doce luces y una cruz de lo mismo qe. acwalmcntc estaban haciendo y que pareciéndole 
a dho. devoto que eran alhajas qe de su clase hasta el presente no las había superiores en esta Ciud. 

deseaba se consagrasen al servicio de nra. 

Las alhajas valían 350 Ps. y los lOO restantes se pagaron con fondos de la hermandad. Al Dr. 
Feo. Alcaide, como excepción, se le pagaron 30 ps. en lugar de los 12 estipulados "pr. el sermón 
del proxmo. pasado año" en virtud del "poco tiempo que se le dio para haber de panegirizar" 80 . 

El lucimiento de la fiesta se cuidaba particularmente. Se encomendaba al tesorero dispusiera la 
cera correspondiente que se repartía a los concurrentes y al mullidor que ordenara mazas y 

luminarias para la víspera En 1760 se pagaron "algunos de clarineros para la festividad y 

procesión". Asimismo se decidió "que nuestro Hermano Mayor disponga algunos músicos para 

las noches del Septenario (que reemplazaba al novenario anterior y comenzaba el viernes 

172 AGN, MBN nro. 6608, 17. 
173 En 1764, por ejemplo se invitó como oradores en la función de Dolores de la Cuaresma a los padres 
Cosme Angulo y Nicolás Plantich de la Compañía de Jesús (AGN. MBN nro. 6608. 165). En 1792 se 

invitó "para Predicadores de las pláticas del Septenario a los Presbíteros Mro. Dii. Cayetano Roo y Dor. 
Dn. José de Rcyna y para el Sermón del día al Dor. Dn. Matías Camacho. Catedrático de Vísperas del 

Real Colegio" (AGN, MBN nro. 6608, 270). 
' AGN, MBN nro. 6608, 82. 

75  AGN. MBN nro. 6608, 81 y. 
76  AGN. MBN nro. 6608, 18 y. - 19. 

' AGN, MBN nro. 6608, 84 y. 
178 AGN, MBN nro. 6608, 104 y. 
' AGN. MBN nro. 6608, 90 y. 
'° AGN, MBN nro. 6608. 91 y. 
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anterior al de Pasión) 181 , festividad y procesión, cuyo gasto no pasará de 25 ps". Se encargaba a 
los directivos de la hermandad (hermano mayor y conciliarios) y al capellán, hagan "convite a S. 
lllma. y Sres. Prebendados" para que asistieran a la fiesta y procesión y se invitaba también "a 
toda la clerecía para una y Otra función a fin de que todo sea con la mayor solemnidad" 182 . A 
pedido del obispo "so acordó se efectúe dho septenario por las mañanas a cosa de las nueve, 
celebrándose Con una misa solemne que fenecida se rezara el Septenario concluyendo con el 
responso de las Benditas Animas." El costo de las misas se acordaría entre el hermano mayor y 
el Deán, teniendo en cuenta que la realización matutina restaba limosnas a la hermandad y se 
suspendieron la Pláticas programadas para la función nocturna, compensando a los padres por 
que las iban a dar con un "obsequio a voluntad del hermano mayor" 83 . En 1763 la caja de la 
hermandad no estaba floreciente' 84  y se recomienda a los hermanos dedicarse con más 
puntualidad a pedir la limosna con que se sufragaba la fiesta 185, aunque se determina que "no 
obstante el atraso en que se halla esta hermand. se  celebre la función en los mismos términos qe. 
se  ha practicado en los últimos años". La cera se labró "en el convento de las Rs. Ms. 
capuchinas sin costo alguno por razón de manufactura por haberlo propuesto así nro. hermo. 
conciliario Dn. Manuel Alfonso de San Ginés a quien se le dieron las gracias por este 
beneficio" 86 . En la mañana de la función de Dolores, así como en la del aniversario general de 
ánimas, la dos principales de la hernrnndad, se ofrecía "un desayuno para los hermanos y 
hermanas, que asistían a la Comunión de Regla" que corría por cuenta de las camareras. En 
1767 se pide "no gravar los empleos de estas hermanas con gastos inútiles" 87. Es corriente a 
partir de los primeros años de la década del 60 la afirmación de que los recursos obtenidos por 
limosna no alcanzaban para costear los gastos de la fiesta principal, pero como se testimonia en 
1770, el déficit sule cubrirse con algún aporte particular de alguna "persona caritativa que 
costearía las ptáticas de las tardes del septenario y daría cien libras de cera con el fin de que se 
hiciese dicha función con el mayor lucimiento" 88 , lo que lleva a que la fiesta se realice 
regularmente sin merma de aparato. 

Otros años los pstos de cera y sermones se costean con dinero de censos redimidos o ajustes 
de réditos caídos 1  y  otros deciden simplemente hacerla como de costumbre sin especificar de 
donde se sacarían los fondos rara costear la cera necesaria "para el convite del público qe. 
notoriamente consume de ella" °. En 1781 Isidro Enríquez de la Peña, que había costeado las 
pláticas del septenario a lo largo de diez años, dice que "no estaba en ánimo de sufrir ya el 
dispendio que pagaba por las pláticas del Septenario de Dolores, y Novenario de Animas, en 
consideración a que la Hermandad ya tenia como sufragar estos costos". Se consigna que 
Enríquez de la Peña "había pagado las funciones de muchos años a esta parte ( ... ) a causa de no 
haber tenido la Hermandad como verificarlo," lo que confirma la decadencia económica sufrida 
a lo largo de las décadas anteriores, así como la impresión de que los recursos mejoraban 
ahora' 91 . Esta impresión parece confirmarse en 1783, es decir dos años después, cuando se 
encarga al hermano mayor que "elija y convide los Predicadores de las Pláticas del Septenario y 

Sermón del día." y "la compra y labranza de la cera en concepto al mayor número de gente 
lucida que hoy puebla esta Corte" 92 . Pero es a fines de esa década, en 1789, cuando la cofradía 
obtiene ingresos regulares para costear la fiesta gracias al legado. de "fundación de la Capellanía 
de 2000 ps. qe. dejó Dn. Baltasar García Ros, pa. costear la Fiesta do N. S. . do los Dolores, y 

181  AGN. MBN nro. 6608, 207 y. 
hL  AGN, MBN nro. 6608, 139 y.. - 140. 
183 AGN. MBN nro. 6608. 141. 

84  AGN. MBN nro. 6608. 185 y. 
Se seguía la lista de cofrades, para que Lodos participen y evitar excusas. 
AGN. MBN nro. 660%, 158. 
AGN. MBN nro. 6608. 179 V. 

88 
 Ese alIo el hermano de la Peña pagó la cera y otro las pláticas. (AGN. MBN nro. 6608, 185 y - 186). 

189 En 1776, por ejemplo, con los que paga Pascuala González de Cossio (AGN, MBN nro. 6608. 203). 
° En 1792 se compraron 150 libras de cera labrada (AGN. MBN nro. 6608, 270). Ver también 1778 

(ibidem, 207 y.), 1779 (ibidem, 212), 1779 (ibidem. 217). 
'" AGN. MBN nro. 660%, 225. 
112 AGN. MBN nro. 6608, 231. 
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alumbrar su Imagen todos los viernes" y que obraba entonces en poder de la Junta de 
Temporalidades, quien otorgó a la hermandad el usufructo de dicho capital en virtud de que 
"esta Hermandad es la qe. hace culto a la SS. Virgen," comprometiéndose a entregarle cada año 
la cantidad correspondiente al rédito del 5 % descontando la administración, contra la entrega de 
un recibo del hermano mayor y la certificación del "Sacristán mayor de la Catedral, en que se 
exprese haberse cumplido con la obra pía qu'e se funda. Sin embargo estaban caídos desde hacía 
20 años debido a la insuficiencia de las rentas de San Ignacio, por lo que la cosa pasó a decisión 
real. La disposición del fundador prevenía "se tenga Lámpara encendida continuamente a más 
de la función solemne de cada año, con el cargo de poner delante de la santa imagen todos los 
Viernes por la mañana cuatro velas de cera encendidas, como esta en práctica". La cofradía 
realizaba ya lo fundamental del encargo (las velas delante de la imagen en las misas de los 
viernes y la fiesta) por su cuenta, por lo que sólo se agregaba "la luz que se ha de mantener en 
su Capilla" para lo que era preciso una lámpara que al presente no tenían' 93 . El año siguiente el 
hermano Rodríguez de la Vega deja "1 .000 Ps. de principal sobre las casas de Pascual Vázquez 
de Novoa" de cuyos réditos destina 25 ps. a "la esclavitud del Santisimo" y otro tanto "para 

ayuda de costear los gastos de la función del Septenario de Dolores, en obsequio a nra. 
Soberana Patrona y alivio de las Benditas Animas" 94 . En 1793 se decide que "porque con 
mayor propiedad y lucimiento se hiciera la función ( ... ) saliese la Procesión cantando en ella con 
solemnidad el Stabat Mater Dolorosa en lugar del Rosario" acordando "en lo sucesivo se 
guardare este régimen en semejante festividad como cosa más propia de ella" 95 . En estos años 
la procesión de los Dolores es calificada por los hermanos de "lucida" y "solemne", aunque 
ocurren algunos "desórdenes de bulla y gritería qe. se  experimenta al principio de ella por los 
muchachos, gentalla y qe. ordinariamente llevan los faroles". Queriendo evitarlos proponen 
suprimirlos, cónsiderando que los hermanos y el público llevan velas "a excepción de los dos 
grandes qe. van junto a ntra. Sra. y otros dos qe. vayan con la Cruz de cuyo modo se evitaría 
mucho desorden". Del mismo modo se resolvió volver al Rosario y la Corona en lugar del 
Stabat Mater y que "a trechos proporcionados fueran los Capellanes rezando dha Corona en alta 
voz, porque el Coro solo no es suficiente, y será estímulo de qe. los acompañantes vayan a 
rezando y no conversando". Los sacerdotes (o cofrades seglares en su defecto) debían guiar la 
procesión mientras que el hermano mayor debía acompañar a la patrona dando la orden de 
detenerse o proseguir a quienes la llevaban eñ nadas' 9 '. Eii 1800 y  para "subsanarles el corto 
estipendio" de las vísperas y la función del día "acuerdan preferir al diácono y subdiácomo y 
demás ministros de la casa en las misas que se reparten a lo largo de la fiesta' 97 . 

Otras celebraciones anuales 

Día de Anirnas. Las funciones de ánimas daban comienzo con una novena por las almas que 
concluía en el aniversario. El día del mismo se celebraba una misa solemne cantada con diácono 
y subdiácono con sermón encargado de antemano para la ocasión. Se debía contar con la 
presencia del Cura rector de la catedral y coro en el altar mayor, por lo que se pagaban en total 
10 ps.; tenía vigilia cantada y concluía en una procesión similar a las de los lunes, por las almas 
del purgatori& 98 . Derrumbado el edificio a los dos años de la fundación de la cofradía, en 1752 
se asienta que "con la ocasión de estar aguardando se concluyese la iglesia que se está 
haciendo" los hermanos se vieron obligados a realizar "la novena y aniversario de Animas" el 
20 de noviembre "en el pórtico de esta Catedral 199 . En 1761 se estipuló que "lo útil que será q. 
la referida Novena se haga de noche con pláticas doctrinales" 200 , pero el año siguiente la caja de 
la hermandad apenas alcanzaba para financiar el sufragio de las misas que mensualmente se 

'° AGN. MBN nro. 6608. 258 - 259. 
94  AGN. MBN nro. 6608. 261 —261 y. 
' AGN. MBN nro. 6608. 279. 
196 AGN. MBN nro. 6608, 286 -- 27. 

AGN. MBN nro. 6608. 324. 
199 AGN, MBN nro. 6608, 19 y. 

199  AGN, MBN nro. 6608. 84 y. 
2X  AGN. MI3N nro. 6608. 147— 147 y. 
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dicen por las Benditas Ánimas, por lo que se resolvió suspender por ese año las pláticas del 
novenario que daba un predicador "para mover a los fieles a que ejerciten en el mayor alivio y 
sufragio de ellas", realizando solamente el sermón "sólo sermón, el último día del novenario 
para el que está hecho cargo el Dor. Dn Carlos de Samartín (sic) 201 . En 1763 se realizó también 
una celebración "económica" 202 , pero en 1764 se decidió que "seria útil que la Novena de 
celebre de Noche con pláticas doctrinales, como se ha hecho otros años" 203 . A partir de 1769 
Jacinto de la Peña ofrece costear las pláticas de los nueve días, lo que permite llevar a cabo las 
funciones completas en los años siguientes y en 1773 "con Predicadores de la Novena y el de la 
oración fúnebre del día" y aun pudieron hacerse "algunos sufragios más por las Benditas 
Animas, sin tocar los fondos de la Hermandad" gracias al monto de las limosnas recogidas. Se 
dio facultad al hermano mayor "para que distribuya entre el cleró, hasta doscientas Misas que se 
deberán aplicar en esta Sta. iga. en los días del Novenario, fuera de las que han de celebrarse el 
día de la función", p9ando además "la limonada a todos los Sres. Sacerdotes que vienen a 
decirla indistintamente" °. La bonanza no persistió ya que en 1778 hay nuevamente dificultades 
para pagar los gastos aunque se decide hacer la "función y funerales acostumbrados con su 
correspondiente oración fúnebre" 205 . 

2.13.5.3 Servicios de dfu,z!os 

A los hermanos difuntos se les decían siete misas rezadas, con responso, en memoria de los 
siete dolores de María y el viernes o el lunes, luego de la función era nombrado, el capellán 

decía un responso y se rezaba por su alma. Los domingos y feriados se decía "una misa rezada a 
las doce con su responso al fin por las ánimas de los hermanos difuntos" y las indulgencias 
provistas por Clemente Xl también eran "aplicadas por modo de sufragio" por las almas. 206  El 
hermano mayor era cargado solemnemente con velas encendidas y saliendo en procesión de la 
catedral la hermandad y el cura con la cruz 207 . En 1760 se pide al hermano mayor que para hacer 
efectivo el acuerdo de 1751 informe el costo que insumian "Cruz alta, Cura y Sacristán, dos 
acólitos, tres sobrepellices, tres posas, misa de cuerpo presente, honras y sus vigilias (...) y 
consiguientemente el precio de la sepultura siendo ésta en la capilla do Nra. dolorosa 
Las inversiones realizadas en las celebraciones de difuntos, como las de las festas, dependían 
del estado de caja, pero no había, como será común hacia fines de siglo enalgunas cofradías, 
una actitud especulativa tendiente a la acumulación de capital, sino que se seguía el criterio de 
gastar cuando se tenía. Así en 1781 deciden hacer "algunos más sufragios que los 
acostumbrados" en el novenario de Animas según las limosnas recogidas, estipulando que 
además de las misas que se pagan a los sacerdotes que vienen a celebrarlas se paguen otras 100 
distribuidas en el novenario209 . También en 1785, aprovechando el cobro de la venta de la casa 
de Sánchez y Trillo más 695 Ps. cobrados a José E. Pérez de Arce y a José Romero de sus 
censos "y que es nra. particular institutiva oligación hacer todos los sufragios qe. se  puedan por 
las Animas benditas del Purgatorio" se encomendaron doscientas Misas" 21°  a distribuir en el 
septenario de la patrona y se compraron 200 libras de cera para labrar en España para esa 
función211 . En 1800 se decidió gastar los sobrantes de limosnas en novenarios de misas y en 
hacer una en cada día festivo, nombrando un capellán al efecto 212 . Particularmente importanté 
fue la misa realizada a la muerte de Julián de Espinosa el 21.12. 1777 

201 AGN, MBN nro. 6608. 153 - 153 y. 
202 AGN. MBN nro. 6608, 158 y 161. 
203 AGN. MBN nro. 6608, 166. 
204 AGN. MBN nro. 6608. 183 y 193 y. 
205 AGN, MBN nro. 6608, 209. También 209 y 
206 AGN. MBN nro. 6608, 16 y. 
207 

AGN: MBN nro. 6608, 30 - 30v. 
208 AGN. MBN nro. 6608, 142. 
209 AGN. MBN nro. 6608, 222v. 
210 

AGN. MBN nro. 6608. 240 y. 
211 

AGN, MI3N nro. 6608, 237v. 
2L  AGN. MBN nro. 6608, 327 Y. 

para 1779, 236 para 1784, 245 para 1787, 258 para 1789. 
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1-lerniano de voto perpetuo, fundador y vocal que ha sido ( ... ) teniendo presente ( ... ) Isul continua 
asistencia a los ejercicios y dcinás obras pías ( ... ) se lc ccicbrarn por la Vcncrablc Hermandad 
exequias de Aniversario ( ... ) convidando por esquelas a todos los 1-1ermanos de esta Venerable 
Hermandad para que asistan el día que se señalare a rogar a Dios por ci alma dci cxprcsado nro. 
llermano don Julián Gregorio de Lspinosa" 2 ' . 

Entierros. Como dijimos, la hermandad no brindaba en principio entierró a sus integrantes 
hasta 1751 en que se decidió incluirlo con carácter optativo. Se determinó entonces que "se 
debía establecer y establecía desde ahora para en adelante, entierro para todos los hermanos y 
hermanas difuntos". Debían ahora pagar en concepto de luminarias 12 reales en lugar de 4 como 
hasta entonces (se volvió a los 4 rs. En 1766). A cambio la hennandad costeaba "la cruz alta, 
sacristán mayor y fábrica con las posas, paños negros, ataúd y lo demás necesario para un 
entierro mayor". Además 12 velas de a libra y "dos misas cantadas con vigilias solemnes, la una 
de cuerpo presente y la otra de honras, fuera de lás siete rezadas (se comenzaba con la de 
cuerpo presente, luego las siete rezadas y se concluía con la de honras) "con su túmulo de 30 
velas de a libra y de a media". Era obligación de todos los hermanos asistir a los funerales. Iban 
de casa en casa con la cruz y el pendón rezando el Rosario. El capellán decía un responso y 
cargaban entre todos el cuerpo. El entierro tenía lugar en la capilla de la hermandad. Si el 
muerto pertenecía también a una tercera orden había problemas de preeminencia "en presidir y 
cargar el cuerpo," y para evitar "la más leve discordia," la cofradía no asistía en esos casos 214 . 

2.13.5.4 Misas particulares (sin datos) 

2.13.5.5 Otras «clividades 

A diferencia de lo común en muchas cofradías, los hermanos de Dolores no se proponían 
otras acciones caritativas más allá de la salvación de las almas del purgatorio, acaso porque 
siendo este su fin y teniendo una importancia esencial, no hacia necesaria la consecución de otro 
objetivo asistencial. 

2.13.6 EL SISTEMA ARTLS'1YCO 

2.13.6.1 Capilla 

En el acta de fundación de 1750 se especificaba que la hermandad de ánimas funcionaba 
antiguamente "en la propia capilla que existe" 2 , lo que implica que esta hermandad tenía un 
ámbito propio en el edificio de Azcona Imberto que se derrumbó en 1752, así como que la 
ubicación original de la hermandad de Dolores cii este edificio muy probablemente no haya sido 
la definitiva del testero de la nave izquierda. En virtud de esta preexistencia los cofrades piden 
"se les conceda el uso de la capilla que expresamos y de las alhajas y demás que tuvieren" 216 , 

solicitud contestada por el decreto del Cabildo Eclesiástico del 18.6. 1750 en "que se les concede 
el uso de la Capilla qe. expresan y de las alhajas y demás ue tuviere propio, y la facultad 
necesaria para el establecimiento de la referida Hermandad" 21  . El derrumbe de 1752 no alteró 
la localización de la cofradía, ya que en las actas del 25.3. 1753 se consigna que la hermandad se 

213 AGN. MBN nro. 6608. 206 y. 207. 
214 AGN, MBN nro. 6608, 71 — 72 y. 
215 AGN. MBN nro. 6608 1  1. 
216 AGN. MBN nro. 6608. 2. 
217 AGN, sala IX. 31.6.4. lçg. 35. Lleva la íuma de Francisco de los integrantes del Cabildo: de los Ríos. 
Moraga y Espinosa. 
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hallaba "en SU capilla en junta particular"2 '. Sin embargo cuatro años más tarde (9,4.1757) Se 
ofrecieron al hermano mayor "varias limosnas para fabricar una capilla donde interin se 
concluye la obra de esta Sta. Catedral pueda estar la nueva imagen de nuestra Soberana Patrona 
con la decencia tan debida", las que consistían en "ciento y tantas arrobas de Yerba que 
ofrecieron uros. Hermans. Dn, Joseph Robles y Dn Juan de la Sala". El mayordomo de fábrica 
de la obra, Domingo Basavilbaso, les ofreció entonces un sitio de "doce vs. con comunicación a 
la que hoy sirve de iglesia" en las que se construiría una construcción por valor de 200 Ps. La 
cofradía pondría las maderas y se encargaría del aseo del ámbito "y hechos cargo de no haber 
paraje donde poner la dha. imagen y ser preciso el retirarla a una casa particular, siguiéndose a 
esto la falta del culto a esta Divina Señora que por esta Hermandad y otros individuos se le tiene 
al presente", la junta decidió autórizar al hermano mayor y al tesorero para llevar adelante "la 
fábrica de dha. capilla ( ... ) hasta concluirla y se compre también lo necesario para otro vestido 
mas ordinario", planeatido inaugurarla con misa y sermón 219 . Las reuniones de junta se llevaban 
a cabo en la sacristía de la catedral 220, aunque no sabemos donde funcionaba ésta luego del 
derrumbe del edificio. En 1775, y  como vimos en el primerapartado de este capítulo, la cofradía 
se estableció en la iglesia del Colegio de. San Carlos, sin que tengamos referencia de qué capilla 
ocupó. Tal vez haya sido la del testero de la nave izquierda, que conserva aun el altar de Dolores 
COil una imagen del siglo XIX y que equivale en su ubicación a la que posteriormente ocuparán 
al regresar a la catedral. 

El 30.11. 1784 
Se propuso por nuestro Hermano Mayor quc Dn. Manuel de Basavilbaso mayordomo de la fábrica 
de dicha Santa Iglesia le había prevenido estaba ya próxima a colocarse la Catedral nueva, y es 

• preciso seílalarse esta Hermandad en ella la Capilla que habla de tener donde colocar su altar, y 
hacer sus funciones, que desde luego se asignaría la que escogiese, de lo cual da parte a la Junta 
para que resuelva lo conveniente. En cuya inteligencia de reflexionó sobre que la hermandad 
necesitaba Capilla grande según los pensamientos con que se halla, porque estando solicitando 
elevarla a Tercera Orden en Servitas, como consta en este Libro de Acuerdos en 17 de junio del 
año próximo pasado, es preciso que tenga donde juntarse a los espirituales ejercicios de su 
instituto y ya se ve que no podrá verificarlo en las capillas que se hallan en el cuerpo de la iglesia 
pr. ser estrechas para, este fin, seria necesario atravesar la nave mayor con bancos, dando la 
espalda unos al altar mayor otros al Coro de los Señores canónigos e impedir el tránsito a las 
gentes: fuera de que aUn cuando fueran suplibles estos grandes defectos se toca el inconveniente 
de que estando proyectado hacer una crujía o vía sacra desde el coro al presbiterio, con baranda de 
hierro a uno y  01ro lado, 'no quedaba ya ni aun aquel arbitrio; no siendo de menos consideración el 
reparo de que, spre. que la I-lcrmandad resuelva solicitar y consiga de la Silla Appca. indulgcncia 

.de  cuarenta horas con exposición del SS en su propio Altar sería una impropiedad manifiesta y 
habría de sufrir la Majestad Soberana muchísimas irreverencias en la estrechez y tránsito de las 
gentes, que en tales funciones concurre en crecido número y aunque algunos de éstos reparos 
cesarían con nuestro Altar y Capilla ca uno de los brazos del Crucero, fuera de que no se evitarian 
todos, han ci insuperable de que para costear Retablo en su frente son necesarios muchos miles de 
pesos, de qe. carece la Hermandad. En atención a todo lo cual fueron lo presentes Hermanos de 
dictamen acordar como uniformemente acordaron, se pida para Capilla nuestra la Nave Colateral 
en el lado del Evangelio en la cual cesan todos los notados inconvenientes, colocándose el Altar 
con su f'rente 221 . 

Sin embargo, la decisión final estaba aun lejos. El 1.3. 1791 el obispo Azamor les comunica que 
en virtud de 

la proximidad de la traslación de esta dha. Sta. Iglesia Catedral interina a la nueva (...) se acordó 
pasar a la Catedral, dándole a la Hermandad, según oferta. la  Capilla testera de la Nave del lado 
del Evangelio, opuesta a la de San Pedro, donde se obliga a construir el retablo correspondiente 
pa. el culto de Nra. Sra. de los Dolores ( ... ) en la inteligencia de que en dicha Capilla y su Nave. 
ha de celebrar todas sus funciones ( ... ) ejecutándose todo en aquella hora que no se opongan a las 

218 AGN, MBN nro. 6608, 90. 
219 AGN. MBN nro. 6608. 124 - 125. 
220 AGN, MBN nro. 6608, 190 y. 
221 AGN, MBN nro. 6608, 233 y. - 234. 



Figura 1. Catedral de Buenos Aires y capilla de los Dolores. 
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dci coro 222 . 

El ofrecimiento añadía el uso para las juntas y guarda de alhajas y utensilios de "la Sacristía más 
inmediata a la referida Capilla" así como el permiso de colocar "en dha Nave para sus funciones 
que ha de hacer en ella un Púlpito, Escaños o sillas correspondientes", todo lo cual fue 
agradecido por los diputados de la hermandad 223 , Aparentemente la invitación fue aceptada, ya 
que el 3.4.1791 se señala que la cofradía se había trasladado a la Catedral "en su nueva 
colocación" 224 . Pero los cofrades dudaban del traslado y a fines del año siguiente el hermano 
mayor propone quedarse en "la iglesia castrense" (San Ignacio) argumentando que allí 

se podían hacer las funciones sin qe. los ssrcs. Canónigos ni nadie lo embarazase como se está 
experimentando en la Catedral ( ... ) y íinalincnic porque en las iglesias Catedrales no debe haber 
estas hermandades y congregnes. que debiendo hacerse todas las funciones en comunidad scgn. ci 
establecimiento, no se pueden efectuar en la sta. iglesia porq. el paraje destinado pa. elias es la 
Nave siniestra, segunda. que no tiene bastante capacidad. 

Evidentemente la hermandad se sentía más cómoda donde estaba y temía perder la autonomía 
que seguramente había apreciado en la iglesia del Colegio con la proximidad del Cabildo 
eclesiástico, pero pese a estos temores se decidió finalmente en la junta del 23.12.1792 el 
traslado a la antigua sede, ahora reconstruida 22 , mediando la concesión por parte de las 
autoridades de la catedral "precariamente [de] la capilla en que al presente está colocada la 
imagen de Nuestra Señora de los Dolores, que es la de la testera o frente de la segunda nave a 
mano izquierda de la entrada de la iglesia (...) para que alli se ponga el Retablo que expresa el 
Hermano Mayor a quien asimismo se le franquca la pieza o sala inmediata a dicha capilla" 227 . 

Al igual que La de San Pedro, ya descripta, la capilla [1] está comprendida por el muro 
perimotral del templo, ci testero y los arcos sobre pilares que la separan del presbiterio, 
decorados con pilastras corintias. La cubierta es de bóvedas por tramo y presenta en los netos 
del muro pinturas relativas a la Pasión de Cristo que han sido atribuidas al pintor italiano 
Nicolás Panini, pero que como señalamos para las de la nave derecha fueron agregadas en las 
reformas de fines del siglo XIX (1890) y por lo tanto sólo mencionamos aquí 228 . El espacio de la 
capilla permite la proyección hacia los tramos anteriores, lo que daba bastante holgura al 
ámbito, al menos hasta el crucero, sin interferir con otros altares, tal como pretendían los 
hermanos, 

2.13.6.2 Imágenes y ornamentos 

La ¡muge,, titular p su servicio. En las actas de la hermandad se precisan las características 
de la titular en la tradición cristiana. La Dolorosa tenía un cuchillo que había de traspasarle el 
alma, según la afirmación de San Simeón: "Y una espada traspasará tu alma y a ti misma" 229 . 

Igualmente su función estaba prescripta: la Virgen había dicho a Jesús: "Yo te enviaré libre de 
aquestas congojas para el cielo, sin entrar en el Purgator1o" 230 . En esta imaginería se fundaba la 
rón d9 eçer A La Yjre] do lo Polorg5 ÇQmQ ptÍ9I1ñ de Ulia Qofradía dotillAda n rñtr 
almas del purgatorio y tainbi6n la iconografa do la advocación, que la representaba atravesada 
por cuchillos que simbolizaban los misterios' dolorosos. 

La imagen original do la cofradía era pequeña, ya que en las actas del 12.5.1752 se consigna 
que "para el lucimiento de esta función hay que solicitar una imagen de más cuerpo que la que 
tenemos y andas proporcionadas en que -sacarla" 231 . Seguramente este inconveniente movió al 

222 AGN. MBN nro. 6608, 266. 
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AGN, MBN nro. 6608, 266 y. 
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AGN, MBN nro. 6608, 267. 
225 AGN. MBN nro. 6608, 276 - 276 y. 
226 AGN. MBN nro. 6608, 277. 
227 AGN. S. IX. 31.64, Leg. 35. 
228 Ver ANBA, 1998,   67. 
229Lucas, 2, 35. Recogido en las actas (AGN. MBN, nro. 6608, 2). 
230 AGN, MBN nro. 6608. 8. 
231 AGN, MBN nro. 6608,81 V. 
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primer hermano mayor y entonces tesorero de la cofradía, Jerónimo Matorras, a donar la que ha 

llegado a nosotros. En las actas de la junta dci 2 1. 12. l 756 se consigna que 
se hizo prcscntc uro, hermano tcsorcro dn. Jerónimo Matorras y por el afecto y devoción que tiene a 
esta venerable hermandad a su pcdimicnto le había venido de España en el navío el Su. Pascual 
l3ailón su capitán Dn Pedro Cadalso, una caja cerrada remitida por dii. Juan Sánchez de la Vega. 
vecino de Cádiz que abierta contenía un i'ostro de medio cuerpo y manos del divino simulacro de 
María SSina, de los Dolores hecha al símil de la que se vencra en igual Hermandad de Sn. Lorenzo 
de Cádiz: diadeiuia. corazón N,  dos escapularios de plata y un tornillo para asegurar dha. diadema: 
coui más cien escapularios de los que deben acostumbrar los hermanos y hermanas, cien estampas y 
cien libros de novena con cien constituciones, quince medallas de metal, seis más pequeñas y diez y 
ocho dhas. de plata, todo lo cual sin embargo de haberle costado algunos pesos de su propio caudal 
los cede y da graciosamente a la dha. hermandad para qe, sirva la imagen de titular Patrona y se la 
coloque en la correspondiente capilla 232 . 

Era una imagen de "cabeza y manos" o de candelero, de buena factura, aunque estándar, a la 

que se le adicionaban los vestidos de telas elaboradas [2]. Tiene ojos de cascarón y según el 

profesor Schenone sufrió varios repintes, ya en la época colonial, por el pintor español José de 
Salas y posteriormente, en el siglo X1X233, al que hay que agregar uno reciente y desafortunado. 
Leves giros de la cabeza y las manos y una gestualidad marcada le dan un carácter natural, 
acorde a la estética del siglo XVIII. 

Alhajas y vestidos de la imagen. Aceptada la donación por la junta se dio comisión para que 
la imagen pueda servir en la próxima novena y fiesta de la Patrona, dando instrucciones a la 

tesoreria para qué "proceda a la compra de lo necesario para vestuario, andas, pintura y dorado 
dellas, con todo lo demás". El vestuario se componía de 

túnica de terciopelo morado guarnecida de punta de oro, no muy ancha, cíngulo de cinta de brin de 
plata ancha y borlas de lo mismo a los remates, corazón de plata puesto en el pecho con sus siete 
espadas pequeñas, toca de gasa o de muselina fina, manto de terciopelo azul, hcriuoso, guarnecido 
de punta de plata del mismo ancho que el de la túnica con varias estrellas de plata sobrepuestas. 
Las andas ligeras con su pcana cercada de galería y su frontal de tafetán morado alrededor: cuatro 
varas para sostener el palio que deberá quedar sobre la imagen con el cielo de tafetán morado y 
cenefas de terciopelo del mismo color con fleco de oro. 

Comúnmente las telas para los vestidos y ómamentos de las imágenes eran adquiridos en 
España. Aprovechando el viaje de el hermano Joaquín Galeano de Paz la cofradía lo autorizó 

el 9.4.1957 a gastar hasta 2000 Ps ( ... ) en "dos ornamentos de brocato blanco y negro para 
nuestras principales funciones" 234 . Le encargaron "abrir lámina del retrato de nra, soberana 
Patrona para repartir las estampas entre los Hermanos" así como la obtención de "todos los 

papeles de licencias y convocatorias impresas, escapularios, un estandarte, bordado en el retrato 
de esta Divina Señora" 235 . El costo de la edición del grábado y el resto de los papeles, remitidos 
por Galeano Paz, fue de 150 ps., según se desprende de la afmnnación de Matorras al 
reclamársele en 1763 con ese fin 367 ps. que tenía en su poder 236 . En 1781 se decidió encargar 
al hermano mayor la compra de "un terno negro para las funciones semanales ( ... ) que no sea 
demasiado costoso y que verificaña la Paz so mando traer uno conipicto y lucido de España para 
las funciones clásicas, considerando que de este modo puede traerse a más cómodo precio y de 
mayor lucimiento"237 . Otros grabados fueron hechos de la imagen or'ginal, corno el que 
presento [3] y que me facilitó el profesor Schcnone. 

Equipamiento de la imagen. Las andas con que se sacaba la imagen eran objeto de particular 
ornamento. En la junta del 20.12. 1767 se estipula que "absolutamente se prohibe que las Andas 

232 
AGN. MBN. nro. 6608. 1 19v-120. 

233 
Ribera y Schcnone. 1948 a. 309. 

234 El 6.2.1762 se consigua que se debían 25 ps. de unas varas de brocato blanco qe. (...) sacaron con 
destino de un terno entero que se halla actualmente sirviendo a la hermd. (AGN, MBN, nro. 6608, 15 lv.) 
235 

AGN. MBN, nro. 6608, 125. 
236 

AGN, MBN, nro. 6608, 160, acta del 31.7.1763. 
237 

AGN. MBN. nro. 6608. 225. 
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de nuestra Amantísirna Patrona en el tiempo de su Septenario, ni en el día de sus Dolores, se 
adornen con alhajas de Perlas, Diamantes ni otras piedras preciosas, que no sean propias de esta 
Hermand., aunque sea con el título de poner en ellas algt'in Angel o Niño, compuesto con semejantes precias" 238 . En febrero de 1781 las andas y la imagen "estaban descompuestas y 
necesitaban de reparo". Las primeras tenían una cenefa de tisú de oro y plata al igual que el 
cielo, pero el fondo era de tafetán blanco y al parecer de los hermanos "desdecía mucho a la 
vista aquella desigualdad, mientras que "el manto de Nra. Madre era de terciopelo azul bordado 
de oro y parecía más regular que lo exterior de la cenefa", por lo que se propone que la misma 
sea "uniforme al manto". Tomasa Altolaguirre ofreció arreglarla si le dabati el terciopelo 
necesario para la cenefa, costeando ella "con algunas limosnas qe. se  dedicaría a recoger, o con 
su propio peculio, un galón de oro con que guarnecerla, "al mimo tiempo que se le pondría por 
la parte interior el mismo tisú de que está hecha, con lo qe. igualando al del cielo quedaría de 
una vista más agradable, correspondiente al mayor culto de Nra. Amada Patrona" 9 . 

Otras imágenes. En el ático un ángel con una cartela con la escritura del primer verso del 
Sabai Makr. 

1 Nuesiro Se flora de los Dolore] 
2 Ángel 

2.13.6.3 Retablo 

La imagen donada por Matorras no tenía retablo, sino que se albergaba en un nicho con 
vidrio o un fanal, tal como se desprende de la descripción que luego mencionaremos. 
Habiéndose efectuado la misma en 1756, es decir luego del desplome de parte del edificio y en 
condiciones de funcionamiento precarias, la necesidad o la posibilidad de construir un retablo 
que la albergase no surgió hasta que la cofradía tuvo un nuevo sitio de asentamiento regular, lo 
que sólo ocurrió años después. Trasladada la cofradía a la iglesia del Colegio de San Carlos en 
1775, tres años más tarde se plantea por primera vez la necesidad de hacer un retablo. En las 
actas de la junta del 23.3.78 se asienta que 

cxpuso Nuestro l-lcrmano Mayor se hallaba Con noticia de qe. era preciso tratar sobre ci retablo 
nuevo qe. para la colocación de Na. Madre Dolorosa se había de hacer en la capilla de la Iglesia 
mayor nueva para el tiempo de su traslación ( ... ) sujeto que se debía nombrar señaladamente artífice 
maestro Su costo y demás gastos preciso qe, en semejantes funciones se hacen irremediables al 
mayor culto y veneración de Nra. Patrona y adornos de su colatera1 240 . 

Finalmente se decidió que "siendo el asunto de bastante importancia ( ... ) se trate ( ... ) en Junta 
general" para que se resuelva entre todos los herianos. El tn'ja no vijely@ a parecer @n Igs actaS 

ttes ailós después, en que se decide empezara a ahorrar dinero con el fin de pagar su 
hechura. El 3.2.81 se consigna haber redimido José Romero el censo y cancéla la escritura 1.050 
PS. 

y tratándose del destino qe. debía dársele, fueron del dictamen que no convenía scñalárscic por 
ahora, respecto a que se esperaba ya en breve la colocación de la Sta. Iglesia Catedral qe. está a 
concluirse, y para este caso era necesario tener este dinero pronto a fin de costear el rctabló qe. 
debemos hacer en la capilla que se nos seflalarc 2 '1 . 

Los 700 ps. del censo devuelto por Juan Eusebio Pérez de Arce (ver 2.13.4.2) fueron la primera 
reserva para el pago del retablo y agregado un sobrante de caja de 496 Ps., hicieron 2246 ps. que 
fueron depositados en manos del hermano mayor reservado para el gasto del "retablo, 

238 AGN. MÍ3N. nro. 6608. 179 y. 
239 AGN. MBN. nro. 6608, 217v - 218. 
240 AGN. MBN nro. 6608, 208. 

AGN. MBN. nro. ÓÚO%.2l8-2l8y 
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ornamento y otras cosas" 242 . Pese a las previsiones la cosa se demoró y recién en noviembre de 
1787 se decidió hacer el encargo en concreto, en vistas de que la edificación de la catedral 
tocaba a su fin. El 30,11.87 se asienta que 

Manuel dc Basavilbaso, mayordomo de fábrica de la iglesia, le había advertido al Hermano mayor 
(IUC estaba ya próxima a colocarse la Catedral nueva y que habiándole franqueado para el uso de la 
Hermandad una de las piezas contra sacristía en la nave ( ... ) para el Altar de Nuestra Madre y Sra., 
instaba se hiciese el retablo y habiéndolo conferido con lo ya acordado de común acuerdo se 
nombraron Diputados a nuestro Hermano mayor y conciliario segundo, Dn Felipe Argibel para 
tratar con los Tallistas y primero con dn Juan Antonio Hernández a fin de que formen los diseños de 
mejor gusto, en la inteligencia que en el trono solo se ha de colocar a Nuestra Madre y Señora y qe. 
con las correspondientes proposiciones del precio o precios según lo qe. hagan se traigan a esta 
Junta para su resolución: y que pr. Nuestros hermanos Diputados se den las gracias al Sr. 
Basavilbaso" 213 . 

La deniora de casi diez años entre el momento en que se plantea por primera vez la cuestión del 
retablo en 1778 y  la decisión de encargarlo, en 1787, coincidió con un cambio en el gusto que 
llevó a que en lugar de los autores que ocupabaii la escena en las décadas del 60 y  del 70, como 
Isidro Lorca y el portugués José de Souza, se pensara en hablar "primero" con Juan Antonio 
Gaspar Hernández, un tallista y escultor valisoletano que había colaborado con Lorca en algunas 
obras como el mismo retablo mayor de la catedral, pero que a diferencia del estilo transicional 
del vasco, encarnó el retorno clásico de fines de siglo en Buenos Aires. El pasaje citado muestra 
una voluntad de composición explícita por parte de los comitentes, hecho poco común. La 
indicación misma de que el retablo debía diseñarse en la inleligencia que en el Irono solo se ha 
de colocar a Nue.tra Madre y Señora" implica una actitud activa de los hermanos en relación 
con la evolución formal e iconográfica del género, que analizaremos en el capítulo próximo. En 
febrero del año siguiente Hernández presentó a los hermanos "el diseño de dos retablos ( ... ) 
habiéndose reconocido ser por un mismo estilo y ( ... ) muy llanos, uno y otro". El tallista había 
podido 1.700 ps. pero ofrecía alguna rebaja abriendo la posibilidad de estudiar "con algunos 
otros intelicntes" ciertas modificaciones "en lo que sin variarse lo sustancial del diseño pudiera 
arbitrarso" 44 . Pasarían todavía cuatro años hasta que se efectivizase el encargo. El 30.11.1784 
se consigna la necesidad de hacer el retablo con los fondos disponibles y se nombró a los 
hermanos Gaspar de Santa Coloina y Manuel Rodríguez de la Vega, para que traten junto con el 
hermano mayor con los Tallistas "a fin de que tomando las medidas del frente de dha, nave 
formen los diseños de último gusto, con las correspondientes proposiciones en el precio que ha 
de costar y se traigan a esta Junta para su aprobación". En virtud de esta resolución se decidió 
también recoger los fondos que la hermandad tenía depositados en poder del hermano Domingo 
Belgrano Peri [Pérez] desde 1782 y  ponerlos a disposición del hermano mayor "para que como 
uno de los encargados en la ejecución del Retablo, tenga a mano este dinero para satisfacer al 
operano' 24  Pese a esta decisipn la çQnfepçlofl del retablo debio esperar tQdavrn Vi ngp.íís 
debido a la indefinición de la cuestión del sitio de establecimiento definitivo de la cofradía, a la 
que estaba sujeta. En 1789 se afirma en actas que "por lo que toca a hacer nuevo retablo en la 
Catedral nueva, se suspenda tratar el punto, hasta que se declare, si ha de ser en la Catedral 
nueva o en la capilla de San Carlos" 2'. El 3.4.1791 se señala que "habiéndose [la cofradía] 
trasladado a la Catedral en su nueva colocación no teniendo altar lo estaba haciendo con la 
decencia necesaria colocando a María Santísima y al Crucifijo de Nra. Hermandad bajo de dosel 
con espaldar y cortinas de tafetán carmesí, fórrando lo demás de la pared con papeles pintados, 
de modo que pueda servir así ínterin se logre el retablo de que está tratando con el mayor 
empeño la Hermandad247 , pero como vimos recién el 23.12.92 

quedó resuelto por 52 votos, en competencia de uno sólo ide Vicente Anac y Goyeneche]. qe. se  
construyese el retablo en el paraje qe. pa . el fin se ha destinado; y que para qe. tenga efecto se 

212 AGN, MBN. nro. 6608. 225. 
213 AGN, MBN, nro. 6608, 247 - 247 y. 
244 AGN. MBN, nro. 6608. 248 - 248 Y. 
245 AGN. MBN. nro. 6608, 234 - 234 y. 
246 AGN. MBN. nro. 6608, 256. 
241 AGN, MBN, nro. 6608, 267. 
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daba la comisn. al  hermano mayor Dn. José González de Bolaños y a los hermanos Dii. Felipe de 
Arguibcl y Dii. Gaspar de Sta. Coloma con todas las facultades necesarias y precisas 248 . 

El 13.11.93 se consigna que "se hallaba colocado ya el primer cuerpo del nuevo retablo de ntra. 
aniadisima Patrona en su Capilla y qe. el resto se colocaría con la brevedad posible". Igualmente 
se decidió "que los cristales que antiguamente se hallaban en el nicho de Nra. Sra. y existen 
entre los bienes de la Hermandad, no alcanzando a llenar el nuevo nicho del Retablo qe. se  esta 

fabricando 249, era indispensable tratar del medio y modo de cubrirlo". Finalmente y ante la 
imposibilidad de solucionarlo se optó por encargar a Madrid "un Lienzo qe. sirviese de Velo, 
pintada en él una Sra. Dolorosa u otra pintura correspondiente" gestión que se ofreció a realizar 
mediante su apoderado allí Gaspar de Sta. Coloma. La pintura se pagaría con la venta de los 
cristales viejos y si no alcanzaba con los fondos del retablo, ya que era parte de él" 250 . 

El 13.7.1794 se asienta en el acuerdo que 
Después de implorarado el auxilio dci divino Espíritu dijo el Hermano Mayor qe. el Retablo de 
Nra Madre estaba concluido ya, colocado, y en disposición de qe. podía dorarsc respecto de qe. su 
constructór asegura estar las Maderas secas y sin recelo de qe. habrá grietas ( ... ) habiendo visto de 
intento a nro. hermno Dii. Manuel Rodríguez de la Vega y dicho qe. estaba el citado Retablo (a 
satisfacción y contento de todos por su hermosa construcción po. qe. pa . dorarlo no habría fondos 
suficientes le respondió qe. verificada esta Junta, vista su resolución de deducir los gastos 
impendidos en dha. construcción de los fondos existentes para este fin es poder de tiro Hcrmno. 
Dii. Felipe de Arguibcl, le avisase de todo, del líquido que quedaba pa. el Dorado y de cuanto era 
necesario para su conclusn." 51  

La cofradia tenía óii caja 3.300 ps. de los que debía pagar "2000 ps. qe. ha costado dho. Retablo 
(...), 300 para' dorar las andas nuevas (...) loo que poco más o menos costará el Lienzo Pedido a 
Madrid pa. el Velo del Nicho" ( ... ), lOO para la solicitud de la integración a la orden de Servitas 
y 100 pa. la barandilla de fierro" 252 . Se decidió dar todo al benefactor Rodríguez de la Vega para 
que viese el modo de ejecutar el dorado. El 10.8.1794 se resuelve "efectuar el ajuste del Retablo 

a cuyo fin se redactaron por un "inteligente" las instrucciones precisas "a que habían de 
sujetarse los Doradores" cuyo trabajo fue tasado en 2.000 ps., es decir tanto como había costado 
la construcción 253 . El contrato que se estableció con los doradores consta en el acuerdo del 
20.10. 1794. En él se consignaba que 

dhos Doradores se obligan a dorar y pintar el Retablo de ntra. Sra. bajo las circunstancias e 
instrucción qe. vieron, leyeron y aprobaron en la áltiiva Junta celebrada el 10 del mismo Agto. y 
que lo darían concluido pa. 1ro. de marzo dcl año próxmo. a satisfacción y contento de tira. Ve. 
Hermandad, siendo de cuenta de ellos poner todos los materiales y utensilios para el efecto 
necesarios y qe. la  Ve. Hermandad había de pagarles un 1.750 ps. corrtes. en tres partes iguales al 
principio, al medio y al fin de la obra. Asimismo y pr. una condición separada se obligan a dorar y 
pintar las andas nuevas de nra. Sra. y la Barandilla de ficrro sin qe. por esto quede la Hermandad 
obligada a darles cosas alga. puesto que lo hacían de pura gracia y por devocn. a la misma señora a 
qn. se  dirigen" 254 . 

A fines de 1794 se comenzó el trabajo y en virtud de la participación en el proceso del hermano 
mayor, se consigna el 14.12.94 que "para concluir con el retablo que se está dorando, Andas de 
Nra. Sra. y barandilla de fierro para la Capilla, parecería como indispensable siguiese otro año 

con el mismo empleo"255 . El 17.5.1795 la cofradía debía 1.046 Ps. de la hechura del retablo, 
dorado, andas, sacras, lavabo, Evangelió y velos del nicho, es decir, de la composición general 

248 AGN, MBN, nro. 6608, 277-277 Y. 
249 AGN, MBN nro. 6608, 267. 
250 AGN. MBN nro. 6608. 289 - 289 y. 
251 AGN. MBN nro. 6608, 286 - 286 Y. 
252 AGN, MBN nro. 6608, 286 Y. 
253 AGN, MBN nro. 6608, 288 Y. — 289. 
254 AGN, MBN nro. 6608,291 y. 
255 AGN, MBN nro. 6608, 296. 
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de la capilla. Se encarga al hermano mayor González Bolaños que termine con el retablo en 
virtud del gran "celo y eficacia" con que se desempeñó y le dan las gracias 26 . 

ikscripció,: formal. El diseño realizado por Hernández [4] era verdaderamente novedoso 
en la ciudad, con su composición basada en un nicho único como centro de un hemiciclo y una 
bóveda absidal comó remate. Ciertamente recuerda en escala menor el planteo del retablo mayor 
de San Ignacio ejecutado por Lorca en la década del 60, pero radicalizándolo en la pureza de su 
geometría y acentuando la centralización al abolir las esculturas laterales, reemplazadas por 
paneles con relieves adosados en los llanos de los intercolumnios. Como dijimos Hernández era 
valisoletaiio y su retablo retomaba igualmente fórmulas castellanas de mediados de siglo 
XX VIII, como el retablo de la Inmaculada que se halla ahora en el Museo Nacional de Escultura 
de Valladolid, fechado en 1753, con el que la obra de la catedral guarda similitudes claras de 
concepción, aunque depuradas del aparato exornativo de rocalla. No conocemos la otra 
propuesta presentada por el tallista, aunque sabemos que ambas eran de "un mismo estilo" y 
"muy llanas", como dijimos. Quizás la diferencia radicara fundamentalmente en el diseño de la 
planta, que comúnmente presentaba en los retablos de Hernández una disposición ortogonal, 
aunque con avances de columnas o del nicho central, mientras que en el caso del retablo de la 
Dolorosa la composición sigue una forma envolvente que es única en su obra. Parece probable, 
aunque es hipotético, que haya presentado una variante "estándar" y la novedosa disposición 
semicircular que finalmente se llevó a cabo, resueltas ambas con elementos y carácter 
semejante, austeros y de gusto clásico. 

El progrumu iconográfico. Tratándose de una obra destinada a albergar sólo la imagen 
titular, corno pidieron expresamente lós hermanos, el programa iconográfico del re/ab/o de 
])olores está desarrollado en los tableros que cubren el banco y el sotabanco [5], así corno en los 
dos grandes medallones que toman en cada uno de los llanos de los intercolumnios laterales el 
lugar de las imágenes que normalmenté hubieran ocupado esas calles. En el ático, un ángel 
sostiene una cartela con el verso del Stabat Mater. 

Atico 
Angel con cartela e inscripción: CUICOM / PARABO/TE 'MACINA EST / ENIM VE/LUT 
MAT/RE CON/TRITIO / TUA. 

Cuerpo 
- María de los Dolores 
- Cuerpo - Lado izquierdo Significación simbólica 
1 Vara con sierpe, jarra, frascos para ólcos. Cristo (Moisés. 21: 4 y  Reyes, 18: 4), instrumento de la 

vara con hojas Pasión, gracia divina (en algunos sacramentos), (ronco 
de Jesá. 

2 Anda con delfín en escudo con volutas. El alma cristiana guiada hacia la salvación. ofrenda, 
- altar sacrificial, espada curva, lanza, casco elementos militares 

Cuerpo - Lado derecho Significación simbólica 
3 Cornucopia, frutos, espigas, racimos, vela Abundancia, frutos de la tierra prometida, elementos 

con 	aparejos, 	remo, 	bordón 	con náuticos y de peregrinación (camino de la vida), 
cantimplora, grillete, cepo, caja elementos de prisión y tortura 

4 Barco en cartela con volutas, 1ibro, cruz, La salvación, Testamentos, Cristo y la Crucifixión, 
farol, 	lanza, 	casco, 	carcaj, 	rosario con instrumento de la Pasión, elementos de trofcos (lucha), 
medalla, escapulario con S, arco devoción a la Virgen, esclavitud [a la Virgen] 

- Banco - Lado izquierdo Significación simbólica 
5 Triángulo 	éon 	nombre 	de 	Jchová. Trinidad y Jehová. Antiguo Testamento, sabiduría y 

pergImino, flamero, incensario, barra con palabra divina, las plegarias de los fieles elevándose 
gloria y ojo de Dios, escapularios hacia Dios. Dios, yugo de Cristo 

6 Escala, nubes y mar, arca. altar sacrificial Escala de Jacob. Noé. el altar y los panes de la 
del templo de Jerusalén Proposición (Moisés) 

7 1 Tablas de la ley, lira, corona real, cetro. 1 Mandamientos. David, la realeza, los salmos y la 

256 AGN. MBN nro. 6608, 300. 
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- cesto, vara con sierpe música divina, Moisés, adoración de los seguidores de 
[REGINA PROFETORIJM] Moisés 

8 Libro, tiara, llaves, cruz de palo invertida, Testamentos, emblemas papales, San Pedro, San Pablo 
espada, palma martirio y triunfo sobre la muerte 

- IREGINA APOSTOLORUMJ  
9 Jarrón con rosas María 

Banco - Lado derecho Significación simbólica 
10 Jarrón con rosas María 
11 Rueda dentada, cuchillo, sierra, garrotes, Conjunto de instrumentos de martirio, triunfo en el 

antorcha, palma martirio 
- [REGINA MARTIRUMJ  
12 Bonete, 	mitra, 	plumas, 	libro, 	vestidura obispos y dignidades de la Iglesia, evangelistas y 

eclesiástica doctores, Testamentos, pertenencia a la Iglesia 
[REGINA CONFESORUM]  

13 Corazón 	encendido, 	corona 	de 	rosas, Amor y caridad cristianos (Samuel, 16: 7), María, la 
corona de espinas, cruz, iris Pasión, Cristo y la Crucifixión (Marcos, 15: 16 - 18), 

emblema de la Virgen 
14 Capelo cardenalicio, libro o misal, cruz Jerarquía 	eclesiástica. 	Testamentos, 	Cristo, 	la 

coronada de laureles, escapulario, rama Crucifixión y ci triunfo, yugo de Cristo, tronco de Jesé. 
- florida, flamero, pluma la sabiduría y la palabra divina, evangelistas y doctores 

Sotabanco — Lado izquierdo Significación simbólica 
15 Gallo, guante La negación de Pedro, episodio en casa de Amis 
16 Jícara, bandeja, paño, clavos El lavatorio e instrumentos de la Crucifixión 
17 Columna con soga, corona de espinas, haz La flagelación y la coronación de espinas 
- leñoso, azote, caila con hojas  
18 Cáliz, espada y oreja de Maleo, antorcha, Gethsemaní (Marcos, 14: 23 - 24, Salmos, 116: 13), 

bolsa de dinero elementos del Prendimiento, la traición de Cristo (3: 
Juan 18: 19) 

19 Jarrón con rosas María 
— Sotabanco — Lado derecho Significación simbólica 
20 Jarrón con rosas María 
21 Tenaza, martillo, farol - Instrumentos de la Pasión 
22 Escalera, 	vestiduras, 	banderola 	SPQR Instrumentos de la Pasión, enseña romana 

(Salus populusgue romanum)  
23 Paño con santa faz, caña con esponja. Camino 	al 	Calvario 	(evangelio 	apócrifo 	de 

lanza Nicodemus), instrumentos de la Crucifixión 
24 Pergamino 	con 	inscripción: 	"JESU La Crucifixión (INRI, Mateo, 27: 37, Juan, 19: 19— 33) 
- NAZARENUM REX JUDIORUM" 1 

I)IAGRAMA l)E LA DISTRIBUCIÓN DE I'ANELES EN EL BANCO Y SOTABANCO 

1 2 3 j4 
5 16 1 7 	1 8 19 10 11 12 13 14 
1516171819 2021222324 

Como en los otros retablos, el tema central es la titular, es decir la Virgen Dolorosa. El 
repertorio ornamental utilizado es en parte debido al tema, pero en parte apela a elementos 
convencionales de la tradición decorativa, como los trofeos, las cintas o las flores. 
Eventualmente reúne ambas vertientes, como ocurre con el uso de las jarrones con rosas, que al 
mismo tiempo que forman parte de los repertorios ornamentales corrientes, representan a María. 
La disposición general está organizada por bandas de unidades temáticas que coinciden con el 
desarrollo de cada uno de las partes componentes. El sotabanco está ocupado por un conjunto de 
emblemas que aluden a los misterios dolorosos de María, es decir, a momentos de la Pasión de 
Cristo: En algunos casos se trata de los símbolos genéricos de la Crucifixión (16, 21, 22, 23, 
24), mientras que en otros aluden a escenas particulares de la Pasión (15, 17, 18), pero referidas 
todas a los dolores de María: la agonia en Gethsemaní, la Flagelación, la Coronación de 
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Espinas, el Camino al Calvario y la Crucifixión, que estaban prescriptos para las pláticas de la 
cofradía de los viernes a la tarde del tercer decenario de cada mes 

Débese en cstc Tercer Decenario considerar como Cristo nuestro Bien, ya de 33 años, llegando a 
la hora de cumplir la redención del género humano a costa de su Muerte se dispone para olla 
dejando aquel testimonio de su excesivo amor con la institución dci Ssmo. Sacramento del Altar; 
de aquí se pasa al Huerto de Gcthsemaní, adonde triste, congojado y agonizante orando al Padre 
derramando en sudor la sangre; desde aquí un Discípulo con fingido beso, lo entrega a sus 
enemigos los cuales arrastrando y maltratando aquella ssma, humanidad le llevan a Anás y Caifás 
en cuya presencia lo burlan; y abofetean: de aquí lo presentan a PUntos, por cuya sentencia como 
ruin y malhechor atado a una Columna, fue cruelmente cargado de azotes, vestido por escarnio de 
púrpura y coronado dolorosamente de espinas. Luego míralo con el peso de la Cruz a cuestas por 
las calles de Jerusalén y que llegado finalmente al Calvario, con aquellos deshumanados (sic) 
sayones lo desnudan y enclavan en una Cruz, adonde afrentosa y dolosamente acaba la vida 257 . 

Es de interés la explícita relación existente entre el contenido asignado a las pláticas y su 
representación en los paneles del retablo que do ese modo reproducía visualmente el discurso 
temático que se ofrecía a los cofrades. La iconografia del banco presenta en cambio una 
temática tratada complementariamente a derecha o izquierda del paño central: mientras que del 
lado izquierdo se presentan símbolos alusivos a personajes y hechos del Antiguo Testamento: 
Jehová, la escala de Jacob y el arca de la salvación de Noé, el derecho los complementa con 
otros referidos al cristianismo que se vinculan como pares especulares: al nombre de Dios Padre 
y su palabra expresa en el Antiguo Testamento del extremo izquierdo (5) se contraponen en el 
derecho los símbolos de Cristo, el Nuevo Testamento y la pluma de los evangelistas y doctores 
(14), a las figuras'de Jacob y Noé (6) se enfrentan la de Cristo, la Virgen y el amor cristiano (13) 
(tal vez como complemento de la rectitud de Noé). Finalmente David y Moisés (7) son la 
contracara de la Iglesia, los testamentos y los evangelistas y doctores (12) que dieron forma a la 
doctrina. Sólo en los paneles centrales del banco se abandona este esquema de contraposiciones 
unificando la temática en torno al martirio yel triunfo sobre la muerte a través de la Iglesia y de 
los motivos simbólico-ornamentales de los jarrones con rosas del banco y el sotabanco (9, 10, 
19, 20). Sobre esta lectura tal vez pueda también superponerse la de la representación de 
algunos de los diferentes roles de María correspondientes a las letanías, esto es, como regina 
prof¿'lorum (7), regina aposiolorwn (8), regina niarlirum (11) y regina con fesorum (12)211 . La 
iconografia de los medallones o reservas del cuerpo parece estructurada en torno a la idea do la 
prefiguración de Cristo, la ley y la gracia (1) y  la figura de Cristo, su sacrificio y la Iglesia (2) 
que ocupan los extremos, y los beneficios derivados de su seguimiento: la salvación (3) y  la 
prosperidad (4) en los intercolumnios internos, ambos superpuestos sobre una iconografia de 
arreos militares, náuticos e instrumentos de prisión y tortura, en parte ligados al 
convencionalismo decorativo, pero también representativos del mundo pagano al que el 
cristianismo se impuso. 

El retablo de la cofradía »de los Dolores presenta algunos rasgos que conviene resaltar. En 
primer lugar el hecho de que su disposición general con un nicho único fuera encargada por los 
cofrades, lo que constituye un hecho inusual en la ciudad, al menos con la información que 
disponemos. En segundo lugar es notable el diseño en forma de ábside con la semicúpula que lo 
cierra en la parte superior, derivado como señalamos de modelos barrocos castellanos pero 
adaptado a la estética clásica imperant&a fines del siglo XVIII. Es también particularmente 
llamativa la vinculación de la iconografia seleccionada con los relatos propios de las 
circunstancias de la Pasión que rodeaban a la figura misma de la titular. Querría subrayar que 
esta iconografia, que podría parecer convencional, tiene contrariamente, una relación explícita y 
erudita con el tema del retablo. Esto queda claro en el carácter programático expuesto y 
manifiesto tanto en la selección temática como en su ordenamiento compositivo. Asimismo 
queda clara la determinación iconográfica en la precisión de algunas de las referencias: A modo 
de ejemplo, en uno de los paneles del lado derecho del banco (13) aparece una flor de Iris. El 

257 AGN, MBN nro. 6608, 34-34v. 
258 Observación que debo y agradezco al profesor Héctor Schcnone. 
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Iris competía con el lirio corno flor representativa de María, peró por su carácter de lirio en 
forma de espada era aplicado especialmente en alusión a los dolores de Maria en la Pasión do 
Cristo. Su inclusión en los tableros decorativos del retablo implica así una voluntad de 
representación alusiva muy ajustada a las características del tema y su tradición simbólica. 
Finalmente, la analogía entre la iconografia expuesta y las temáticas abordadas por los 
hermanos cii las pláticas previstas, como la presencia en la cartela del ángel de los versos del 
Siabal Mater que los cofrades entonaban en sus procesiones, testimonian la uniformidad de 
discursos, plásticos, textuales y orales, en la práctica y el ámbito de las cofradías. 



2.14 COFRADÍA DEL SAfNfO ESCAPULARiO 

2.14.1 hISTORIA, TITULAR, FINES y  PRIVILEGIOS 

2 14.1.1 (Jo,istitución e Historia 

A diferencia de las órdenes dominicana y franciscana, que tenipranamante testimonian la 

congregación de fieles dispuestos a rendir culto a María en las advocaciones que correspondían a su 

respectivas patroiazgos, no tenemos noticias de un proceder equivalente de los mercedarios a lo 

largo del siglo XVII. Aunque esta carencia no abole la posibilidad de que la Virgen de las Mercedes 

haya tenido una cofradía dedicada a su culto, como por otra parte parece lógico, nuestras noticias 
corresponden recién al siglo XVIII y dependen fundamentalmente de los registros mercedarios del 

AGN. Esto es, son escasas, y tan sólo nos permiten dar cuenta de su exitencia a partir de 1755, año 
en que comienzan los libros de cuentas del convento de San Ramón -que sin duda es tardía para la 

vida de la confraternidad- y hasta 1789 en que concluye el registro citado,aunque por otras 
referencias documentales que citaremos (ver 2.14.5.1) su existencia comprobada se extiende por lo 

menos hasta 1798. 

2.14.1.2 Titular y Fines 

La titular de la cofradía era la Virgen de la Merced, y según veremos, su imagen era la que 
estaba en el altar mayor, pero no tenemos referencias documentales relativas al establecimiento 
del culto ni los fines particulares que pudiera tener fuera de los devocionales. 

2.14.1.3 Brevés e indulgencias (smb datos) 

2.14.2 COMPOSIcIÓN SOCIAL 

2.14.2.1. Criterios limitativos estatutarios (sin datos) 

2.14.2.2 La composición social de la l:erniandad. 

La hermandad del Santo Escapu1rio nucleaba algunos de los miembros de la elite porteña, 
tanto terratenientes como comerciantes y militares. Teodora Suero parece haber sido, según 
dijimos, el sostén principal de la hermandad. Era patrona del templo, como segunda esposa del 
general y alcalde provincial José Ruiz de Arellano, a quien mostramos como terciario de la 
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Merced y que muy probablemente haya integrado la hermandad del Escapulario, aunque el hecho 
de morir unos años antes del comienzo de nuestros registros no nos permite asegurarlo. Teodora 
de Suero era hija de Francisco de Suero y de Juana Cites Remón de Saavedra. Había nacido en 
1707 y murió en 1766, siendo sepultada junto a Ruiz de Arellano y su primera mujer, su tía Rosa 
Giles, en la capilla de San José de la iglesia mercedaria'. Teodora descendia de Hernandarias y 
pertenecia así a los linajes más antiguos de la ciudad y como vimos al hablar de su marido (ve 
2.1 1.2.2), poseían tierras en la zona de Areco. Entre los comerciantes importantes que 
registramos en la cofradía del Santo Escapulario cuenta Casimiro Aguirre quien también era 
hermano de la Tercera orden de San Francisco. Tenía bienes por un monto total de 143.909 Ps., 
de los que II .752 estaban inveitidos en su tienda. Su testajuento, de 1790, muestra un 
equipamiento doméstico rico, con abundancia de muebles y enseres de calidad. Tenía por ejemplo 
24 sillas grandes de jacarandá valuadas en 188 ps., espejos de cristal grandes por 300 Ps., 60 
platos de plata que costaban 833 Ps. y fuentes del mismo metal por 327 ps., además de 
candeleros, cenefas doradas, teteras y platos de loza de Inglaterra y de China. Entre el mobiliario 
había mesas de arrimo de jacarandá, baúles de baqueta de Moscovia y cómodas de caoba. El 
conjunto fue tasado en 2.471 Ps. Poseía también una importante cantidad de alhajas, algunas de 
mucho valor, como un aderezo de zarcillos, cintillo y pulseras de oro y diamantes valuados en 
929 Ps., monedas alusivas a la jura de Carlos 111, topacios en oro y un rosario de oro y también 
algunas obras de pintura, mayormente láminas enmarcadas con vidrio que representaban a San 
José, la Dolorosa, San Agustín, San Casimiro, Nuestra Sefióra de Belén (10 ps. cada una), el 
Sagrado Corazón de Jesús (19 ps.), y San francisco de Borja (4 ps.). En total hacían 73 ps. que 
equivalía al 0,05 %'eI patrimonio total, del que los libros representaban 0,20 %, las joyas 0,9 % y 
el mobiliario, 1,7 %2, 

 Eugenio Lerdo de Tejada era un oriundo de La Rioja, fue capitán de 
caballería reformado y tenía un patrimonio de 17.234 ps. Era terciario franciscano y fue ministro 
en 1772 y  1773. Fue sepultado en su iglesia, al pie del altar de San Antonio de Padua de quien 
era devoto y en 1789 firmó un contrato de 800 pesos con un tallador local de madera para un 
retablo en honor del santo que se colocaría en la iglesia del Convento de las Capuchinas 3 . Según 
Mariluz Urquijo perteneció al grupo projesuítico de la ciudad 4 . Dejó 500 ps. al  convento 
franciscano para la misa de aniversario de su muerte, así como 2.000 Ps. a las madres 
capuchinas, junto a joyas, libros y espejos y  3.000 en una capellanía establecida en la iglesia del 
Colegio de Belén con cargo de decir una misa en su memoria cada 8 de septiembre. Su mobiliario 
muestra algunas piezas de calidad, como una papelera de jacarandá tasada en 120 Ps. O una 
docena de sillas de la misma madera, que fueron valuadas en 210 ps., pero no son demasiado 
abundantes los objetos suntuarios. Los muebles, enseres y objetos domésticos sumaban 1493 Ps 
(8,66 %). Tenía varias imágenes y todas eran religiosas. Con excepción de tres crucifixiones, una 
de bronce, seguramente pequeña, otra de madera y otra de madera y plata, valuadas en 1, 12 y 25 
ps. respectivamente, el resto eran pinturas. La más cara era, una Sagrada Familia de dos varas 
pintada por el espaiol José Salas, tasada en 50 ps. También tenía una Dolorosa (40 ps.), un 
lienzo del Descendimiento de vara y media y otro de Nuestra Señora de Belén de una vara ambos 
con vidrio (25 y 40 ps), otro de "Nuestra Señora" de media vara (28 ps), un San Antonio, un 
San Juan Nepomuceno y un San Ignacio de una tercia, todos sobre cobre (30 y  12 ps. los dos 
últimos) y una Santa Ana, un Angel de la Guarda y un Arcángel Rafael en cobre dorados a 
fuego, tasados en 10 ps. cada uno. Finaiiiente una pintura de la Crucifixión, y otra de San 
Francisco de Paula, de poco valor y una imagen de Nuestra Señora del Carmen bordada sobre 
seda, de 6 ps. En total 329 ps., que hacían el 1,9 % del patrimonio, un porcentaje alto para los 
estándares corrientes. Poseía joyas por 962 Ps, (5,5 1/o 5 , También Ana María Gutiérrez era 

1 Lucero. 2005. 205 - 207. 
2  AGN, Sucesiones. 3866 (1790). 

Socolow, 1991, 111, Udaondo, 1930, 73. 
"Mariluz Urquijo. 1988, 462. 

AGN, Sucesiones, 6727 (1791). 
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terciaria franciscana, llegando a ser vicaria de la Tercera orden 6 . Andrés de Caxaraville integró la 
cofradía entre 1788 y 1802 y  fue terciario dominicano. Era estanciero y propietario de varias 
casas en la ciudad y tenía un patrimonio de 110.230 Ps. En 1787 obtuvo autorización para 
construir a dos cuadras del hospital de los betiehemitas en el Alto de San Pedro dos viviendas de 
alquiler al frente, separadas por un patio de la casa principal 7 . Tenia entre su mobiliario varias 
piezas de calidad: sillas de nogal "pie de burro" con asientos acolchados, baúles forrados en 
cuero, un escritorio de cedro y una papelera de jacarandá, cubiertos de plata, vasos de vidrio y 
cristal y frascos de cristal pintados. Tenía cuatro pinturas, una lámina de Cristo y un nicho con 
un Niño dios de piedra 8 . 

Junto a estos miembros de los estamentos superiores había también cofrades pertenecientes a 
los estratos medios. María Ramos era dueña de una quinta y había estado casada con Carlos 
Narváez. Era también terciaria franciscana y cofrade de la congregación del Santísimo 
Sacramento y de la hermandad de Nuestra Señora del Carmen (de la catedral). Dona 4.000 Ps. 
para dos capellanías radicadas en las iglesias de la Merced y San Francisco. La quinta valía 
10.800 Ps. (71,9 %), y tenía esclavos por 1750(11,7%). El mobiliario sumaba 292 ps.: 13 sillas 
de baqueta de Tucumán (39 ps.), una mesa, una papelera de nogal inglesa (25 ps.), un escritorio 
grande (20 ps.) y una caja torneada de Jacarandá (20 ps.). Tenía pocas imágenes, todas de 
escultura y de poco valor: una Concepción de una vara en un nicho, un Cristo, un San Francisco 
chico y una pila de agua bendita de plata, valuada en 60 ps. Las joyas valían 73 Ps. y 
representaban el 0,5 % de su patrimonio total, que era de 15.022 ps. 9  Domingo de Chaves, 
comerciante con un patrimonio de 13.597 Ps. tenía un mobiliario regular: sillas de baqueta (12 
ps.), una mesa de cedro (25 ps.) y otra plegable de nogal (12 ps.) y una cónioda de madera 
cubierta de jaspe valuada en 100 Ps. que destaca por su precio. Con la vajilla, mates y cubiertos 
de plata el equipamiento de la casa llegaba a 259 Ps., 1,9 % de los 13.597 que componían el 
patrimonio total. Tenía obras de arte por 27 ps.: un Crucifijo de madera y plata labrada (20 ps.) y 
tres pinturas de San Antonio, Nuestra Señora del Carmen y el escudo de la Virgen de los 
Dolores' 0. Eran también cofrades del Santo Escapulario Tomás Fernández, a quien ya 
presentamos como terciario mercedario, Juan Jiménez de Paz, quien tenía en 1796 una estancia 
en el pago de Magdalena" y Nicolás de la Quintana, jefe de frontera de la villa de Luján y 
hermano de la Tercera orden de San Francisco casado con Leocadia Riglos' 2 . Había algunos 
religiosos como el presbítero José Antonio de Acosta quien participaba en la hermandad hacia 
1800, Era maestro y prebendado, terciario franciscano y hermano (tesorero) de San Pedro' 3 . 

Tenía una casa de dos aguas de ladrillo y tejas con zaguán y dos cuartos al frente y un primer 
patio con una sala, aposento, recámara y comedor. En el segundo patrio tres cuartos, cocina, 
corredor y atrás, los corrales. Estaba vakiada en 10.322 Ps. y el total de sus bienes era de 12.164 
ps. El 12.9.1805 le hizo honras "la Ve. ordii. Tercera de N. P. San Franco,, como hermano que 
era el finado Sr. Presbítero" 4 , 

Finalmente había también hermanos y hermanas de situación social modesta: Catalina Acosta 
vivía en el barrio de Montserrat y estaba casada con José Acosta, Sus bienes eran módicos, y 
entre ellos tenía dos imágenes de Cristo y una Virgen de la Concepción 15 . Sebastiana Esparza 
tenía un cuarto de alquiler y un patrimonio de 6.730 ps. tenía una esclava a la que da la 
libertad' 6 . Juana de la Rosa García estaba casada con Domingo Hidalgo con quien tuvo ocho 

6  Udaondo. 1930. 26. 
AGN. sin catalogar. 

8  AGN, Sucesiones, 4843 (1823). 
AGN. Sucesiones, 8131 (1753). 
AIWBA. Real Audiencia, 5. 1.8.2. 
Saguicr, 1989.47. 

2  Udaondo. 1930. 55. 
' Fasolino. 1944, 260. 
I'l AGN. Sucesiones. 3468 (1808). 
' AGN. Sucesiones. 3474 (1816). 
" AGN. Sucesiones, 5589 (1831). 
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hijos. No habían incorporado bienes cuando se casaron y era también terciaria dominicana y pide 

se la entierre con ese hábito en el cementerio público. Tenía una casa en la plaza del Buen Ordeti 
o de Montserrat valuada cii 2.426 Ps., una criada valuada en 220 PS. y unas tierras que había 

recibido por herencia en Areco y Luján. El total de su patrimonio alcanzaba la suma de 5.201 PS. 
Tenía un nicho con una imagen del Rosario cii un nicho de jacarandá que dona a su hijo Dionisio 
"por sus buenos servicios" 17 . 

Como era común, la cofradía del Santo Escapulario estaba integrada por algunos de los 
integrantes de la dite local, como la patrona de la iglesia Teodora Suero o el aristocrático, 

aunque no muy rico riojano Eugenio Lerdo de Tejada. Sin embargo hay pocas o casi ninguna 
figura proveniente de la primera línea de comerciantes y funcionarios locales, afirmación que se 

manifiesta en el hecho de que la información provenga en primer lugar de la testamenteria del 
AGN y no de fuentes secundarias, esto es, sus miembros resultan mayormente anónimos. Entre 

los cofrades reconocidos, personajes como los comerciantes Casimiro Aguirre o Andrés de 

Caxaraville, bien que dueños de un patrimonio importante, no representaban el corázón del poder 

local. Junto a éstos, se desgranaba un integración social variopinta en la que participaban tanto 
quinteros con cierto capital, como religiosos de pocos recursos económicos y reconocida inserción 
social y también habitantes modestos que vivían de ajustadas rentas provenientes de cuartos de 

alquiler. Varos de los hermanos pertenecían a otras terceras órdenes, especialmente la franciscana 
y que algunos -los socialmente preeminentes- habían ocupado en ella cargos de relieve. 

214.3 LAS CONS17TUcIONES (sin datos) 

2.14.4 GOBIERNOy ECONOMÍA 

2.14.4. /Gohier,w p oficios (sin datos) 

2.14.4.2 Libros (sin datos) 

2.4.43 Ingresos, gastos, deudas, censos 

En el libro de ingresos del convento del año 1755 se asientan "Itt. 30 ps. que dio la hermana 
Dna. Teodora Suero por lo qe. paga anual la Cofradía de Nra. Señora". Esta cifra se mantiene 

constante a lo largo del período en que contamos con datos, con leves variaciones (algunos años 
se abona algo menos, hasta 22 Ps. (1773) y  otros algo más de 30, dependiendo en algunos casos 
de entregas parciales previas y quizás a veces de la cantidad de misas efectivamente 
acreditadas)' 9 . En el asiento de 1768 se señala: "29 ps. de la Capellanía del Sto, Escapulario los 
qe. paga Nra. Patrona" lo que parece indicar que las funciones de la hermandad se financiaban 
mediante el establecimiento de una capellanía que a juzgar por su frecuente pago personal estaría 
a cargo de la patrona del convento e integrante de la cofradía, Teodora deSuero. Este sería un 

caso raro en nuestro medio en el que las ¿clebraciones de una cofradía se solventarían con una 
capellania dispuesta especialmente a ese efecto. 

2.14.4.4 Relaciones institucionales (sin datos) 

" AGN. Sucesiones. 5914 (1826). 
AGN. S. Xlii, 15.2.4, 15-2118. 1755. 

19 
 AGN. S. XIII. 15.2.4. 25. 42, 68. 89 y otros, asentados entre fines de agosto, 

septiembre yoctubrc de cada año. 
2() 

 AGN. S. XIII. 15.2.4. año 1768. 
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2.14.5 FUNCIONES y  CELEBRA ClONES. 

2.14.5.1. Funciones ordinarias 

Desconociéndo las constituciones y las actas de la cofradía no tenernos detalles de su 
funcionamiento sino indirectamente a través de los pagos que efectuaba al convento. Los 24 a 30 
pesos anuales estaban destinados a "las misas de los Herm. del Santo Escapulario" 21 , lo que 
implica que se celebraría una misa mensual al costo regular de 2 ps. y seguramente la celebración 
del día de la titular con mayor pompa. En la visita conventual del 20,2. '1772 se manda que los 
lectores y predicadores "canten las misas de Na. Ssma. Me. en los sábados y de ninguna manera 
los P.P. operarios pa. qe., así se hagan más distinguidas estas misas respecto de las demás 
conventuales" 22 . Esta misa parece correspnder a la orden y no a la cofradía, aunque parece 
posible que teniendo el mismo objeto de culto ésta participase de la misa semanal. Por otra parte, 
en el inventario de 1798 se consigna quÇ el guión que había pertenecido a la cofradía del Rosario 
se usaba "en las procesiones de los O .. (roto el documento)... [orni]ngos del Escapulario" 23 . 

2.14. 5.2 Celebraciones anuales 

Función de la titular. La celebración anual se realizaba el 8 de septiembre, día de la 
natividad de la Vigen instituido por la constitución V de Clemente VIII del 10.3.1600 para la 
celebración de la festividad de la Merced en toda la orden 24 . Lamentablemente no contamos con 
descripcionc ni normativas que detallen su realización. En algunos años de los libros de cuentas 
mercedarios se apunta también la celebración de una misa cantada por la cofradía el día de la 
Anunciación 2 . 

2.14.5.3 Servicios de difuntos 

Entre los ingresos conventuales se registran cada año algunos pagos por misas dedicadas a 
cofrades de la hermandad fallecidos, y en algunos casos se indican responsos. Se pagaban 2 Ps. 
por una misa cantada y los asientos muestran una regularidad entre '1755 y  1761 de dos o tres 
misas anuales en promedio, que a partir de esa fecha cae a UflOS pocos casos. Algunos ejemplos: 
en 1755 se anotan "2 ps. por una misa cantada de la Herma. Dna. lgnsia Iruri pr. parte de la 
Cofradia del Sto. Escaplario", en 1756 dos misas anónimas, en 1757 se realizaron funciones por 
Joaquín del Poso, por la mujer de Martín Pavón y por un "esclavo de Da. Maria Ramos" quien 
dio una "fanega y media de varias legumbres" por el funeral. El año siguiente se registran misas 
por Pedro Contreras y una anónima, en 1759 cuatro sin identificar, en 1760 encargó una misa "el 
Dr. Andújar por la misa de Cofradía por su madre" y se le cantó otra a Petrona de Avila por 
quien se realizó también un responso. En 1761 se anotan "la viuda de Montaner" y "tres misas 
cantadas do tres cofradas del Escapulario". En 1762 y  1763 so apuntan una misa cada año y en 
1767 misa y responso por Nicolás de la Quintana. A partir de ese año y hasta 1789 los ingresos 
del convento sólo registran el pago de la cuota anual general 26 . 

2.14.5.4 Misas particulares (sin datos) 

2.14.5.5 Otras actividades (sin datos) 

21 AGN. S. XIII, 15.2.4. año 1766. 
22 AGN. S. XIII. 15.25. visita 1772. 

AGN, S. IX. 7.2.6. inventario 1798. 
24  Brunet, 1971, 480. 

AGN, S. XIII, 15.2.4.4.1769. 
26 AGN, S. XIII. 15.2.4. añoS corrcspondiciitcs. 
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2.14.6 EL SIS'l EMA Al? Ti STIC() 

2.14.6.1 Capilla 

No tenemos ninguna referecia documental acerca de la existencia de una capilla particular de 

la cofradía y, contrariamente, los inventarios mercedarios que enumeran y describen uno por uno 

los altares de la iglesia sin mencionarla, confirman que no la había. Esto significa que la 

hermandad, teniendo como titular a la patrona mercedaria que ocupaba el altar mayor, oficiaba 
directamente en él 27 . La capilla mayor de la iglesia de los mercedarios [1] tenÍa además una 

particularidad única, hasta donde sabemos, en la ciudad, aunque común en el mundo hispánico: 

un camarín detrás (Jet altar para el vestido y arreglo de la imagen. En la descripción de la visita de 
1763 se consigna que había 

detrús de dha. Iga. una parcd de ladrillo qe. divide el corral dci largo de 12 vs. En el mismo lugar 
un camarín pa. nra. SS. Mc. de tres varas y media de entablado y embaldosado con ventana con dos 
postigos de dos vs. y tres cuartos de alio y puerta. El cspaldar de dho. nicho con su marco de 
cristales de dos vs. y abajo de dho. camarín vivienda pa. el hermo. sacristán con su puerta nueva, al 
lado del camarín un pozo de dos varas de largo y 20 de profundidad techado de teja pa. depósito de 
los huesos de difuntos 2 . 

El camarín subsistió al cambio de retablo ya que en el inventaio de 1798 se señala que "En esta 
pieza se compuso el,  techo, se blanqueó y se pintó. It. Dos mesas de jacarandá ( ... ) tres cenefas 
negras de nogal. ( ... ) seis cornucopias doradas con sus candeleros ( ... ) un cuadro dorado con su 
remate de lo mismo en qe. está grabada la Divina Pastora ( ... ) otro idem dorado del misterio de la 
Sdad. donación de Rosalía González" 29 . Los camarines normalmente dispuestos detrás de los 

altares mayores con los que se comunicaban a través del nicho, tenían como fin el brindar un 

ámbito en el que las imágenes, que podían ser retiradas desde la parte posterior del nicho, eran 

aderezadas y vestidas por las camareras, por integrantes femeninas de la cofradía a cargo o por 

mujeres especialmente nucleadas con ese fin. Este camarín porteño situado junto al corral, 

estrecho y flanqueado por el pozo que servía de osario, parece un pariente pobre y a escala de la 

ciudad de los lujosos camarines españoles o mejicanos, pero sin duda demuestra que las mismas 

prácticas se efectuaban también en Buenos Aires. La Virgen era allí vestida y su ajuar estaba a 

cargo de mujeres señaladas que cumplían su servicio lavando y arreglando sus enaguas, 

comprando en España o donando los paños de tisú y brocado se oro para los mantos, 

confeccionando los vestidos y los velos sobre los que se disponían las alhajas. 

2.14.6.2 Imágenes j' ornamentos 

La ¡muge,, titular p su servicio. En la documentación que disponemos la imagen del altar 
mayor aparece mcacionada por primera vez el año 1759, aunque sin duda existía con 

anterioridad. En el inventario de la visita se anota: "una imagen de N. Sa. con su corona de plata 

sobredorada y un arco de plata con espejos embutidos". Unos años depués se señala que la 

imagen "se reserva en el nicho supremo del altar mayor" 30, lo que debe entenderse como que 
ocupaba el nicho principal y que estaba cubierta por un velo, como era común. El 12.6.1780 se 

registra que "con aceptación de esta Sta. Comunidad y de Da. Inés de Andújar pasa a la ciudad 

de Montevideo la imagen de Ntra. Ssma. Mc. qe. anteriormente estuvo colocada en el nicho del 

27 
Ya vimos en el caso de la hermandad dclRosario dominicana que esto era común en este tipo de 

cofradías ligadas a las advocaciones 11tronas de las órdenes. si  biemi en ese caso. la  hermandad tenía un 
aliar propio. 
2 AGN, S. XIII, 15.2.5. año 1763. 
29 

AGN. S. IX, 7.2.7. visita 1778. 
30 AGN, S. XIII. 15.2.5. visita 1766. 
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Altar Mayor la qe. lleva el Pc. Presentado y Procurador de Cautivs. Fr. Domingo Viera" 31 . 

Extrañamente no se menciona a la cofradía en esta decisión, sino a la comunidad conventual y a 
la camarera, lo que puede explicarse por el hecho de pertenecer la imagen a la orden y no a la 
hermandad que le rendía culto. La imagen habría entonces sido reemplazada tal vez por la que 
ahora se halla en la sacristía que, afirma el padre Eudoxio Palacio 32, es la que ocupaba el nicho 
central del altar mayor antes de que se colocara la actual, obra del siglo XIX [2]. La imagen en 
cuestión, de vestir y de buena calidad y cuidado, es un poco pequeña para el nicho principal. Sin 
embargo hay que tener en cuenta que el nicho fue ampliado. En el aumento del trienio 1788-1791 
se indica que "al nicho de Nra. Sma. Madre se le quitó de lo alto media vara más o menos y se le 
puso un bastidor con un lienzo, en el q se halla retratada Nra. Snia. Madre q hace de velo con su 
torno y cordeles correspondientes pa. descubrir y cerrar" 33 . El "torno", un carrete de hierro con 
una manivela desde donde se manejaba la apertura y el cierre del nicho, se puede ver aún. A mi 
modo de ver, y pensando en un nicho más chico, la imagen de la sacristía puede muy bien haber 
sido la que ocupaba al altar mayor, tanto por su calidad como por su ajuar, que muestra una 
corona de muy buena factura y finalmente, por la reserva con que parece haber sido siempre 
tratada, estando aún hoy resguardada en un nicho de vidrio. 

Alhajas j' ves/idos de la inwgcn. Los ajuares se renovaban periódicamente y las telas y 
alhajas en desuso se vendían o rifaban para juntar el dinero para la nueva compra, que seguía los 
cambios del gusto. El 24.12. 1765 se llevó a cabo en la Merced una rifa de 7 varas de tisú de oro 
doradas que habían sido donadas para el hábito de la Virgen, que debía ser blanco, y otras 
"alhajillas en desuso" de la Virgen con el fin de "comprar un hábito de brocato y de la misma tela 
un corte de todo para su terno con todos sus adherentes". Se obtuvieron 455 ps. de plata que 
fueron entregados a Antonio de Arriaga para que coniprara en Cádiz un "vestido para Nra. Me. e 
imagen del altar mayor y terno", en reemplazo del inadecuado tisú de oro 34 . En 1769 las alhajas 
están a cargo de Agustina de Encinas y estaban compuestas por una gargantilla de granates, una 
caja, zarcillos de oro con esmeraldas, un rosicler de oro con diamantes, sortijas de oro, una de 
diamantes, listas de perlas, dos vestidos de brocato, uno de glasé, camisas, duaguas y encajes. 
Entre los aumentos se consignan "un escudo de oro para nra. M. q. costeó el P. sacristán Fr. 
Manuel Rivero". El sacristán había también pagado "una lámpara de plata compuesta de nuevo 
con cuatro serafines que se le pusieron" 35 . En 1766 "los vestidos y joyas con que se adorna la 
imagen de la Ssma. Virgen" estaban "bien tratados en poder de la camarera de dha. imagen Da. 
Inés de Chavarri 36 . En 1784 cuidaban las pertenencias de la Virgen las camareras Inés de 
Andujar y Magdalena de Trillo37 . El inventario de 1788 detalla prolijamente las alhajas 

Primcramtc. Las alhajas de Nra. Ssma. Madre, qe. está colocada en el Nicho, y se hallan en poder 
de la Camarera Da. Inés Chaviri son las siguientes. 
lien. Un aderezo de diamanics, con rosicler y zarcillos; otro, idem, de Diamantes con zarcillos y 
cruz. 
Iten. Un par de manillas de perlas con peso de dos onzas y media escasas. 
lien. Una Joya de Diamantes con siete pendientes. 
lien. Un par de zarcillos de Esmeraldas, de los dichos faltandos piedras chicas. 
lien. Unos escapularios con escudo de oro. 
lien. Un collar de piedras con dos cuentas de oro y cuatro granates, que todo pesa siete adarmes: y 
estas y otras perlas ha invertido en un escudo dha Sra. camarera, que sirve para las fiestas 
principales de Nra. Ssma. Madre. 

' AGN. S. XIII. 15.2.2, 99. 
32 Palacio, 1971, 512 (Lám. 24). 

AGN, S. IX. 7.2.6. 1791. 
3,1 

AGN, S. XIII. 15.2.2, 1766-1823. 25. 
AGN. S. XIII. 15.2.5, visita 1769. 
AGN. S. XIII. 15.2.5, visita 1766. 

' AGN. S. XIII. 15.2.5, visita 1784. 



Figura 1. Ubicación de Nuestra Señora de la Merced en su iglesia. 
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Vestidos 
"Prinitc. Un Hbiio y capa todo nuevo de Tisú con su encaje de oro. 
lien. Un hábitó más con capa de Brocato de Oro guarnecido con franja de lo mismo. 
lien. Una saya rosada de Rado de China con ungalón de oro chico; otra idem, colorada con un 
galón angosto blanco de seda: otra idem, de perciana amarilla. 
lien. Dos velos: uno de brocato blanco y el otro de espolín blanco. 
ltcn. Un vestido nuevo de tisú de oro; otro, idem, de perciana amarilla. 
lien. Dos cintos de cinta de oro. 
lien. un hábito y manto blanco bordado de oro que dio Otárola. 
lien. Un velo blanco de seda. 
lien. Un vestido bordado, que dio la nuijer del señor oidor Dii. José Parejas. 

RO/)(i I)l(IUC(I 

"Prinite. l)os canisas unas. 
Iten. Dos pares de eJNaguas: una de estas, bordada con seda carmesí. 
lien. Dos pares de velos de Cambrai y clarín con encajes finos anchos. 
lien. Un pailo de manos de lienzo del Paraguay, viejo. 
lien. Dos pares de escapularios bordados de realcc" 38 . 

Además de las alhajas y vestidos que guardaba la camarera, había otra cantidad de accesorios 
y joyas a cargo de Magdalena de Trillo. 

A lIujas de Nra. Ssmo. JI'!odre, que se hallan en ¡oder de I)a. Magdalena de Trillo, 
perieneciei,tcs a la función de Revelación 

Primte. Una Palma bordada de perlas para la mano de la Virgen (no es palma sino cetro). 
lien. Un cinto bordado, idem. con una cadenita de oro alrededor. 
lien. Un ahogador de perlas con una grande en medio. 
lien. Una cadena de oro. 
lien. Un par de zarcillos de Perlas. 
lien. Dos Rosetas de Id. 
lien. Un par dc botones de oro. 
lien. Una venera de esmeraldas. 
lien. Dos pares de zarcillos de lo mismo. 
lien. Una cruz de Diamantes sin lazo (y rubíes dice el inventario de 1791). 
lien. Tres pedazos de alhajas de esmeraldas viejas. 
lien. Un lloripondio de id. 
lien. Un escudo de oro. 
lien. Un frasquito pequeño para poner llores en la mano de la Virgen de China. 
lien. Una coleha de Damasco muy usada. 
lien. Otra con fleco de seda carmesí (tachada en 1791) 
Iten. Un frontal de brocado con galán de oro fino. 
lien. Un pendón de Damasco blanco con su hasta de madera, 
lien. Una cenefa de galón de plata falsa para las andas. 
lien. Una pollera de Damasco azul. Una id. de Lanié de Plata usada. 
lien. Un vestido de Tisú de plata y flor de oro y seda. 
lien. Una corona de plata. 
lien. Una caja con algunas llores de plataTalsa adentro. Una id. sin cerradura. 
lien. Un baulcito enconchado con cerradura y sin llave. 
lien. Escritorio con tres gavetas, y sirve para guardar las alhajas. 

AGN. S. IX. 7.2.6. inventario 1788. En el mismo se consignan también las alhajas que fueron 
enviadas a Montevideo y que tal vez integraban el ajuar de la imagen antigua, también trasladada y que 
transcribimos: "Razón de las alhajas que llevó a la Ciudad de Montevideo el P. Presdo. Fr. Domingo 
Viera con beneplácito de los superiores. Prinite. Un bulto de Nra. Ssma. Madre. lien. Un aderezo de 
Diamantes que dio Da. Inés Chavarri, Camarera. lien, un Hábito de espolín con galán de oro fino, una 
idem de Princesa con pintas negras. lien. Uji hábito de Princesa, lien. Una saya de Rasoliso batuco. lieuu. 
Una camisa. lien, tinas leiNaguas y unos velos. lien. Un 1 lábito más de Raso blanco con matiz de 
colores, un escudo de plata todo en Poder de Dn. 1 leuiu. Martínez y Da. Martina Lozano, su esposa. 



296 

lien. Un Nicho con la imagen dc Nra. Madre con una camisa y unas teinaguas. 
lien. Unas Andas viejas" 39 . 

Otras ¡nzdgenes y ornamentos. Había además una imagen "que sirve en andas en el día de la 
Ssma. Virgen de la Merced"40, aunque muy probablemente perteneciera al convento y no a la 
cofradía, como ocurria con las restantes imágenes que ocupaban el retablo mayor. 

214.6.3 El retablo 

Como dijimos la imagen se veneraba en el nicho principal del retablo mayor. Sin embargo no 
podemos considerar que el mismo perteneciera a la hermandad, y menos aún que su programa 
iconográfico, ligado obviamente a la orden y no a la cofradía, la represente. No incluirá en este 
estudio aquellos retablos que no hayan sido encargados y sirvan exclusivamente a las cofradías 
que tienen allí establecido su culto, ya que creo hacerlo implicaría una adjudicación inadecuada. 

AGN. S. IX. 7.2.6. inventario 1788. 
° AGN. S. XIII. 15.2.5. visita 1780. 



2.15 COFRADÍA I)E SAN BENiTO DE PALERMO 

2.15.1 HIS1VRIA, TITUL4R, FINES)' PRIVILEGIOS 

2.15. 1. 1 Constitució,, e ¡listono 

El 3.5.1769 "los morenos Matias José Malavcr y Francisco Almandos pidieron al obispo de 
la Torre "nos conccda Jicencia para fundar una cofradía de nuestro Padre San Benito de Palcrno 
en el convento de la Religión franciscana anunciando que "procederán a hacer los estatutos y 
constituciones y nos la presentarán para su examen y aprobación". El 2.5.1769 las presentan 
rubricadas por los fundadores y solicitan su aprobación, así como permiso para pedir limosna y 
sacar procesionalmente al santo cantando la corona de María y algunas gracias a los cofrades 
hasta tanto tramiten la solicitud al pontífice. Sin duda la cofradia comenzaría a funcionar a la 
espera de la aprobación oficial de los estatutos, que fue concedida rápidamente. En cambio la 
aprobación real nunca se produjo, funcionando la hermandad por "tolerancia", como se afirma 
en 1801, aunque esta situación era común en la época de la fundación. Careciendo de las actas 
no es posible seguir la marcha del desempeño posterior. Recién un conflicto surgido entre el 
primer director espiritual de la cofradía, Fray José Casimiro Ibarrola, y los hermanos en 1800 

provee alguna información sobre aspectos aislados de su funcionamiento. Quizás los datos más 
interesantes de su declaración estén en relación con el proceso de fundación de la hermandad. 

En el testimonio afirma que haber sido "el fundor. de esta Cofradía, y que a excepción del 
tiempo en que mí religión me ocupó en la Cátedra de la Rl. Universidd. en la Visita Gral. de mi 
Prova. y en la Guardianía de este Convento, la he servido de Director desde la fundación en más 
de 24 años con suma paz pública y edificación y notorios aumentos en lo espiritual y templ." El 
cura se queja amargamente de la actitud de los hermanos señalando que "a mi diliga. y devoción 
debe la Cofradía todo sus ser, habiéndola sacado de la nada [y] llenándola de edificantes 
prácticas y bienes espirituales, ricas alhajas y decente subsistencia, pa. emplearla en el culto de 
Dios y de su Santo 2 . 

En 1777 la cofradía, con el fin de obtener indulgencias y gracias hace una presentación 
solicitando convertir la hermandad en Archicofradía del cordón de Nuestro Padre San Francisco 
y pertenecer al quinto orden del Instituto franciscano 3 . La propuesta fue desestimada por el 
fiscal eclesiástico quien consideró que una archicofradía debía operar como cabeza de otras 
agregadas a ella, lo que no era el caso. La respuesta argumenta también sobre la concepción de 
la extensión de las gracias, citando bulas pontificias seguramente ignotas para los esclavos. La 
solución propuesta por la cofradía ante la-negativa del fiscal, fue incorporar sus miembros a "la 
que [hace] ya tiempo está fundada por los Reverendos Padres de San Francisco en su lglesia", 
lo que sí fue autorizado por las autoridades eclesiásticas. La incorporación de la cofradía de San 
Benito a la del cordón franciscana parece resuelta en los papeles, nombrándose inclusive a 
Clemente Rodríguez para que lleve la voz de los negros a las juntas del Cordón. Sin embargo no 
hemos encontrado más datos referidos a esta fusión y unas décadas después, a comienzos del 
siglo XIX, la hermandad seguía existiendo como tal. Parece haberse tratado, y la función 

'AGN. S. IX, 31.7.7. 41/1201, 1. 
2 AGN, S. IX, 31.7.7,41/1201,54 y 55. 

AGN, S. IX.. 3 1.7.7, 41/1201. 13 y. 
'AGNS. IX,31.7.7,41/1201, 15v. 
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articulatoria de Rodríguez parece apuntarlo, de una coordinación superestructural y en cierta 
forma burocrática con el mero fin de tener acceso a las gracias pontificias y no de una verdadera 
participación de los cofrades de San Benito en la hermandad del Cordón 5 . 

El conflicto surgido entre la cofradía y el padre Ibarrola en 1800 nos proporciona algunos otros 
datos relativos a sus actividades. El documento, con fecha de 29.11.1800, es la contestación del 

exdirector a una demanda de los cofrades que no conocernos pero que, a juzgar por la respuesta, 
reclamaba al padre la devolución de algunas pertenencias de la hermandad: un breve, imágenes 
y reliquias. En ella lbarrola señala que salvo el breve de las 40 horas, que obraba en su poder y 
que entregaba, el resto del pedido era "sin derecho ni fundamento" 6. La disputa, extendiendo la 
acusación a Ibarrola y al síndico Francisco de Telechea, un rico comerciante español a cargo del 
manejo financiero de la hermandad, llegó a los estrados y fue juzgada por el oidor Joaquín de 
Campurano, con argumentos que son de interés, más allá de su veracidad dificil de comprobar. 
Ibarrola puso la imagen y la reliquia que tenía a disposición de la cofradía, pero las acusaciones 
iban más allá: protestan autoritarismo y desprecio hacia los cofrades de parte de Ibarrola y por 
sugerencia suya, ya que no era entonces director, del síndico Telechea. Piden al Virrey 
"xterminar el germen de discordias y desavenencias, introducido en nuestra hermandad por el 
espíritu de dominación y orgullo con que el síndico, siguiendo las ideas del R. P. Ibarrola 
pretendió subyugarla hasta el extremo de no admitir en nuestras juntas otra vos que la suya, 
mirar con absoluto desprecio y aún con vilipendio de la persona de nuestro director y Capellán 
el lic. Fr. José Planes las moderadas reconvenciones y cargos que este había en defensa nuestra, 
tratándonos por ser vocales y hermanos como a unos viles míseros esclavos con rigor, con 
amenazas y aún con hechos (...) y pretender hacerse señor de nuestras operaciones y de las 
funciones y déspota de las funciones y derechos de la Hermandad" 7. El síndico Telechea es 
acusado de usar los fondos a su arbitrio, de pretender manejar la hermandad y ser árbitro de sus 
elecciones de autoridades. También de una falta grave, como era modificar sin seguir los pasos 
previstos junto con Ibarrola y el representante de la hermandad Clemente Rodríguez, las 
constituciones de la cofradía, "observada inviolablemente por espacio de veintinueve años". Los 
cofrades piden se anule lo actuado, pero las constituciones originales no tenían en realidad la 
aprobación real, y la hermandad "hacía más de treinta años que existía por una Las 

diferencias se centraban, según declaran los hermanos, en los capitulos relativos a cuestiones 
"de intereses y de elecciones", quedando libres de discusión los aspectos relativos al culto. 
Ibarrola contesta las acusaciones atribuyendo las denuncias en su contra a "una pública y 
vergonzosa emulación" que "ha influido SUS limitados talentos para que echen mano de falsos 
asertos". La causa estaba según el cura en la oposición del sindico Francisco de Telechea, 
vinculado con él a los planes de uso de los fondos de la cofradía, "contra su constitución y 
contra los designios de toda obra pía. A juicio do Ibarrola los cofrades procedían "sugeridos, 
siendo ellos unos pobres esclavos y hombres abatidos e ignorantes" y aunque no denuncia el 
origen de esta influencia 9, era obvio para los litigantes que provenía del nuevo director José 
Planes, a quien él mismo había puesto en ese cargo al tomar la guardianía del convento y a 
quien se aconseja luego separar de la hermandad por dirigir la revuelta. 

El fiscal decidió reformar él mismo la constitución, cuya nueva versión se adjunta en el 
expediente y simplificar las cuentas, con el fin de "verse libres de cualquier siniestra 
desconfianza, que es muy natural en la clase de gentes de que se compone la cofradía" ° . 
Defiende a Ibarrola y Telechea, quien en su opinión importa "una representación cual conviene 
para las personas de su clase" y estima que "los sobrantes en que se halla [la caja], exceden a 
todos los que poseen las demás cofradías de esta capital". Propone como correctivo sacar de la 
hermandad a los cofrades "de ánimo inquieto y revoltoso", en primer lugar al capellán Planes 

5 AGN.S. IX.31.7.7.4l/120l, 16-16v. 
'AGN. S. IX. 31.7.7. 41/1201. 53. 
'AGN.S. IX. 31.7.7,4111201,82y. 
X 
 AGN, S. IX, 31.7.7, 41/1201, 83. 83v.. 90' 
AGN, S. IX, 3 1.7.7, 41/1201, 54 y. 
AGN, S. IX, 31.7.7, 41/1201, 90v 
AGN, S. IX, 31,7,, 41/1201, 91v. 



que "en vez de dirigirla con el espíritu de paz, hayaquerido sostener partidos y divisiones". 
Agrega que "Esta libertad no puede menos que ser ocasión de otros desórdenes, particularmente 
en unas gentes tan llenas de necesidades como escasas de aquellos sentimientos nobles y 

generosos que saben hacer al hombre superior aun a su propia miseria" 2 . En consonancia con la 

resolución de Campurano, aparece un grupo de oposición interna a las autoridades y el director 

Planes, que defiende la gestión de Telechea y seíalan la escasez de alquileres y limosnas 
aportadas por los revoltosos. Acusan a Planes de crear suspicacia entre los hermanos y piden su 

remoción' 3
. La cofradía había ya tenido conflicto con los terciarios cuya capilla utilizaban. En 

una carta al padre provincial el oidor sciala que "las desavenencias y ruidos [producidos por los 
cofrades de San Benito] (...) habían obligado a los individuos de la tercera orden a cerrarles las 

puertas de su Iglesia para los ejercicios" 4 . Es dificil hacer un juicio sobre.la cuestión con los 

elementos disponibles y nuestro interés pasa más por los marcos conceptuales implícitos que el 
litigio pone a la vista que por desentrañar el conflicto en sí. Las acusaciones contra Ibarrola y 
Telechea parecen justificadas por el mismo discurso que tanto el cura como el oidor Campuraflo 

emplean en su descripción de la situación y CII particular de las limitaciones de los cofrades 

negros, pero igualmente la relación de Planes con los cofrades, así como las acusaciones que se 
le formulan y la defensa de los acusados, parecen dejar entrever cierto manejo oportunista de los 
hermanos por Planes, quizás eii alianza con algunos pocos miembros de la junta qu 
monopolizan los cargós. De todos modos y como dijimos, no hay elementos para arribar a 
ninguna conclusión definitiva, aunque el debate es de gran interés para el análisis de las 
relaciones entre españoles y negros en el ámbito de una cofradía y arroja algunos datos 

desconocidos sobre el surgimiento de la hermandad. 

2.15.1.2 l'itulury Vines 

Los fines que mueven a la fundación de la hermandad están claramente expuestos en la 

introducción a la constituciones, incluyendo no sólo las finalidades ideales sino también las 
características socialos y los mecanismoS propuestos para alcanzarlas. El parágrafo es 

inusualuiente explícito y esclarecedor por lo que lo tianscribimos enteramente 
La erección de esta cofradía tiene por objeto congregar toda clase de gentes que animadas de celo 
santo se unan en mismo espíritu de religión txira ejercitar en prácticas de virtud y darle a Dios los 
cultos que le son debidos, pero principalmente mirar a aquellos que por su estado y condición son 
miserables y abatidos, que en estos países son los Negros, indios, Mestizos, Zambos, Mulatos y 
toda gente de servicio a quienes en especial se proporcionan los auxilios y socorros espirituales de 
que regularmente en su abatimiento y pobreza carecen prcscntándoSeleS vivos estímulos de 
devoción y fervor en frecuentes actos de Religión acomodados a su condición. Coii esta mira se ha 
escogido para protector y tutelar de esta Cofradía del Cordón a San Benito de Palermo llamado 
corrientemente el Santo Negro, porque en realidad lo fue, para que en su humildad y abatimiento de 
su condición se tenga dechado que imitar en la práctica de todas las virtudes y también para que en 
cumplimiento del Decreto de su Santidad Clemente Duodécimo de feliz memoria, se extienda a 
todos los Fieles la memoria y culto de una santo tan prodigioso que es el consuelo de todas las 
Naciones, la alegría de la católica iglesia, lustre de la Religión seráfica y gloria de la Nación de 
quien tuvo su origen, promoviendo en esta ciudad toda la devoción debida a su alto mérito para que 
por su intercesión se consigan en ella los favores Divinos, a todo lo cual conspiran las 

Constituciones siguientes '  . 

En el capítulo 2 se consigna igualmente que la cofradía "debe promover el mejor servicio de 

Dios, el culto de su santo Protector y el bien espiritual de las almas" 6 . 

12  AGN, S. IX. 31.7.7, 4111201. 92-96v. 
'' AGN. S. LX. 31.7.7, 4111201. loO - J02 y. 

14 AGN, S. lx, 31.7.7, 4111201, 124. 

AGN, S. IX, 31.7.7, 4111201, 1 V. 

AGN, S. IX, 31.7.7,4111201,2. 
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2.15.1.3 Breves e indulgencias 

A partir de su integración a la cofradía del Cordón de San Francisco, en 1777, obtuvo 

las gracias que la misma tenía concedidas (ver Relaciones institucionales). 

2.1.5.2 COMPOSICI(jN SOCIA!. 

2.15.2. 1. Criterios limitativos estatutarios. 

En ci capitulo uno se exponen las calidades requeridas para la admisión: "que scan cristianos, 
católicos, que sepan los principales Misterios de nuestra creencia; que sean de buena vida, sin 
nota de escandalosos por blasfemos, maldicientes, ebrios,, lascivos o ladrones, bajo de cuyas 
condiciones podrán ser admitidos todos, sean señores o esclavos, más estos han de hacer constar 
primero la licencia de SUS amos" 7 . El mecanismo de entrada disponía la presentación del 
pretendiente al padre director o al hermano mayor, su examinación en los misterios cristianos y 
un informe de su "vida y costumbres". Con el resultado de estas pruebas y averiguaciones la 
junta aceptaba o no el ingreso. Se aclaraba que "esta diligencia se podrá omitir cuando la 
persona es conocida y notoria su buena fama". Una vez admitido el pretendiente debía ir el día 
fijado, que preferiblemente debía coincidir con los ejercicios espirituales de la hermandad, 
confesado y omulgado con el fin "ceñir el cordón y alistarse" según el siguiente ceremonial: 
"primero, pedirá se le admita para mejor servir a Dios, y el Padre Director haciendo una breve 
exhortación, le bendecirá el cordón de Nuestro Padre San Francisco y sé lo hará ceñir diciendo 
las preces y oraciones acostumbradas, y que su nombre se escriba en el Libro de gracias, sin que 
por ello se exija cosa alguna" 8 . Si el pretendiente quería en cambio aprovechar no sólo las 
gracias espirituales sino también "los socorros que en vida y muerte tiene acordados la 
Hermandad en Limosnas, Misas y Sufragios" debía abonar 2 pesos de entrada y medio real al 
mes de luminaria. De ser anciano o enfermo estas sumas eran ajustadas por la junta "con 
atención a los gastos que para el caso de muerte en un entierro y funerales ha de tener la 
Cofradía" 9 . 

215.22 La composición social de la hermandad. 

Lamentablemente, y aunque hemos buscado los cofrades cuyos nombres aparecen en la 
documentación disponible, no hemos hallado ninguno que con certeza fuera integrante de la 
hermandad. Conocemos si las ocupaciones de algunos de dos de los fundadores, que están 
consignadas en la documentación, hecho en sí inusual y por lo tanto, significativo. El primer 
hermano mayor fue Bernabé Sanginés quien era sargento mayor de morenos y el fundador 
Manuel Farías era ayudante mayor. Del resto no hemos obtenido referencias. Siendo nombres 
relativamente comunes, o tornados de los amos, los testamentos hallados en Sucesiones del 
AGN, como el de Manuel Gardeazábal (6268, año 1804) olos de Antonio Silva (8143, año 
1820), Vicente Márquez (6778, año 1813.) o Andrés Díaz no responden a las características de 
los cofrades. Son portugueses o españoles, casados con blancas y propietarios y no hay 
referencia a la cofradía entre sus declaraciones u objetos, de modo que no parecen coincidir con 
nuestros hermanos. Los registramos en aras de verificaciones futuras, ya que tampoco es posible 
descartar totalmente su pertenencia. 

17 
 AGN, S. IX, 31.7.7, 41/1201, 1 y. 

18 
 AGN, S. IX, 31.7.7,41/1201,2. 

19 AGN, S. IX. 31.7.7,41/1201,2.. 
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2.15.3 LAS CONSTiTUCiONES 

2.15..3.1 contenidos de ¡as co,,stitu clones 

Las constituciones de la hermandad estaban basadas en las de su homónima de la ciudad de 

Lima20  y su organización general era como sigue. 

0. 	Fines y estamentos a que se dirigen. 

1, 	Personas habilitadas para formar parte de la hermandad, ceremonia de ingreso y tarifas. 

Funciones ordinarias y anuales, servicios y misas de difuntos. 
Imágenes, libros y equipamiento. 
Oficios de gobierno. 
Funciones del director espiritual. 
Funciones del sindico-tesorero y sotosíndico. 
Funciones del hermano mayor. 
Funciones del mayordomo del santo. 
Funciones del mayordomo de difuntos y sus procuradores. 
Funciones del tesorero y celador. 

	

H. 	Funciones del procurador general y los procuradores de insignias. 

Funciones del secretario. 
Funciones de los enfermeros. 
Funciones del maestro de ceremonias. 
Funciones del ministro del Culto Divino y sus vicarios. 

Funciones de los sacristanes. 
Funciones de los mullidores. 
Oficios de las hermanas. 
Elecciones. 
Juntas y cuentas. 
Fiestas y sermones. 
Limosnas. 

	

23 	Entierros y sufragiós por los difuntos. 

	

24 	Orden de asientos. 

2.1.3.2 Estructura temática de las constituciones 

Los diversos aspectos del funcionamiento de la cofradía contenidos en las constituciones se 

localizan en los capítulos como sigue 

Titular, fines, indulgencias, antecedentes 0,2 

2 	1 Criterios de delimitación del ingreso 1 

3 	Gobierno, oficios, elecciones 4 a 20 

Administración, ingresos. bienes 20.22 

Relaciones institucionales 24 

Funciones, ejercicios, celebraciones 2,21 

Servicio de muertos, caridad 2,23 

Capilla, imágenes. equipamiento 3 

20  AGN. S. lX 31,7.7, 4111201. 91. 
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2.15.4 GOBIERNO y ECONOMÍA 

2.15.4.1 Gobierno y oficios 

A una declaración del valor del gobierno para el buen orden de la hermandad, sucede en el 
capítulo 4 la descripción genérica de los empleos, que se detallan en los capítulos siguientes, 
consignando que el director, religioso de la orden franciscana, será responsable del gobierno 
directivo y espiritual, mientras que "el ministerial y económico se encargará a los cofrades", 
detallando los cargos que se piensa establecer, tanto para hombres como para mujeres 21 . 

El director espiritual, que debía ser provisto por la orden, era considerado cabeza y directiva 
de la hermandad. Era confesor de los cofrades de ambos sexos y se le rogaba tener "autoridad, 
ciencia y prudencia, porque en su dirección libramos el acierto de todas nuestras 
determinaciones", asi como una asistencia piadosa a los hermanos, tanto en la vida corno en la 
muerte. Estos se comprometían a "no mover cosa alguna concerniente a nuestras almas sin su 
arreglo y acuerdo". Debía presidir los ejercicios espirituales inspirando "fervor, devoción, unión 
y concordia en todos los hermanos", obligándolos a asistir a las funciones y facilitándoles la 
práctica del sacramento de la comunión en los días de tabla. Era también de su cargo consolar y 
asistir a los enfermos terminales así como darles la absolución plenaria de los cordíferos y 
finalmente, verificar el cumplimiento de las disposiciones estatutarias "exhortando, 
reprendiendo y penitenciando a los que las quebrantaren22. 

En el capitulo sexto, dedicado al manejo de los fondos, se consigna que los cofrades son 
mayormente "gente pobre y de servicio, que por lo regular carece de las circunstancias que 
exige la seguridad y cuidadosa atención de temporales", por lo que se estipula que los mismos 
estén al cuidado de "un caballero de autoridad" en el cargo de síndico-tesorero, quien deberá 
"conservarlas y promoverlas en los modos que estime necesario". La elección de síndico estaba 
a cargo del Ministro Provincial sobre una terna que presentaba la Junta de Gobierno y no podía 
ser removido sino era en caso de manifiesta mala fe en las cuentas o peligro en los intereses de 
la cofradía. Una vez designado y publicada la elección quedaba a cargo de "los intereses, 
derechos y acciones temporales" correspondientes a la cofradía, los que debía anotar en el Libro 
de cuentas, siendo responsable de ellos. No podía efectuar pagos sin acuerdo de la junta, a la 
que debía asistir obligatoriamente en esos casos y la libranza del secretario. Debía estar presente 
en la rendición mensual de cuentas del "Procurador General, Tesorero sotasíndico y demás 
encargados en recoger las luminarias y limosnas", las que debía examinar y calificar con su 
firma dejando en el Libro correspondiente recibo en favor de la Hermandad de lo que recibiese. 
Una vez al año, luego de la fiesta principal tomaba cuentas a la Junta y hacia el balance 
considerando los recibos y gastos y registrándolo detalladamente en los Libros de Cargo 
consignando separadamente los cargos (entradas), los descargos (salidas) y el remanente. Podía 
nombrar en su reemplazo para el recibo de limosnas un sotasíndico con acuerdo de la Junta 
quien debía proceder de igual modo23 . 

El capitulo destinado al oficio de hermano mayor comenzaba señalando que éste "es superior 
a los demás y a él deben estar sujetos todos en lo que es conveniente al gobierno económico", 
razón por la que se manda elegir para ese cargo "un sujeto de veneración y respeto pudiente 
para advertir y reprender y asistente y devoto para el buen ejemplo", y considerando que "en 
gente de servicio no habrá muchos de éstas cualidades, no se mudará todos los años, ni su 
elección y continuación se expondrá al dictamen de muchos, sino se dejará a la sabia prudencia 
dc los Prebendados Padres Guardián y Director, sindico y Mayordomo, quienes elegirán cuando 
sea necesario". Sus obligaciones eran comunicar a la junta "las calidades" de los aspirantes a 
alistarse en la hermandad, controlar que los demás oficiales cumpla con su responsabilidad en 
los ejercicios espirituales y funciones do la cofradía, cuidar "los muebles y alhajas", autorizar 
los préstamos y determinar con los diputados y el secretario sobre los hermanos más aptos para 

21 AGN, S. IX. 3 l.7,7, 41/1201.3-3 Y. 
22 AGN. S. ix. 31.7.7, 41/1201 11 3v. 
23 AGN, S. IX. 31.7.7,4111201,3v -4v. 
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los empleos, que sugerían a los electores de la Junta antes de las elecciones, aunque sin carácter 
vinculante. Debía instruir a los electos de sus obligaciones y darles posesión de su cargo en un 
acto formal y convocaba las juntas. También era su obligación firmar y sellar las cuentas y 
libranzas para los gastos, manejar "el servicio ministerial y económico" y velar por el 
cumplimiento de las constituciones 24 . 

El Mayordomo del Santo estaba a cargo de "todo lo que pertenece al culto de Nuestro Patrón 
San Benito", particularmente hacer "que el altar se ordene con una moderada decencia" para las 
funciones y la fiesta principal avisándole al padre Guardián para que haga cantar las misas 
correspondientes. Debía cuidar la asistencia a la procesión de cuerda y la comunión en la misa 
del padre director, asi como disponer lo necesario para la procesión de la Cuaresma 25 . Al 
Mayordomo de difuntos correspondía "ordenar los entierros y funerales". Tenía a su cargo el 
equipamiento correspondiente: paños negros, cera y demás implementos empleados para las 
funciones de difuntos. Disponía los funerales de los hermanos fallecidos pero no podía 
excederse en el ceremonial dispuesto por las constituciones y acordado en la junta, según el 
mérito del muerto. Este debía estar al día con las luminarias para poder recibir estos servicios. 
El mayordomo tenía a sus órdenes dos procuradores que colaboraban con su tarea. Finalmente 
debía reemplazar al mayordomo del santo en caso de ausencia 26 . 

Para los cargos de tesorero y celador se recomendaba elegir hermanos "de razón, inteligentes 
y fieles", que observasen los intereses a su cargo. El tesorero tenía llave de la caja donde se 
depositaba "el dinero que se diere por entierro o luminarias", tomando nota el secretario las 
sumas guardadas que se presentaba a la junta mensual. Era reemplazado en su ausencia por el 
procurador general. Los celadores "vigilarán cuidadosamente que todos los hermanos lleven el 
cordón ceñido de Nuestro Padre San Francisco" 27 . 

El procuradór general reemplazaba en sus ausencias al síndico en las tramitaciones judiciales 
o los litigios de la hermandad, con autorización de la junta de gobierno. Distribuía a los cofrades 
limosneros las insignias para lo que contaba con dos procuradores de insignias. Recibía las 
alcancías y las entregaba al sotasíndico "para que las abra y se reciba de la limosna pedida y so 
anote en el Libro de la procuración que debe tener el Procurador dicho" 2 , 

"El Secretario ha de saber medianamente escribir y contar para el manejo de los Libros do la 
Hermandad" donde debían anotar los nombres de los cofrades, los acuerdos do la Junta y las 
cuentas y libranzas firmadas. Confeccionaba la lista de oficios para las elecciones y las cartas de 
acreditación de pertenencia a la cofradía a quien la solicitase por niudarse a otra ciudad. Tenía a 
su cargo las llave y libros de la secretaría y era reemplazado en ausencia por un suplente 29 . 

Los enfermeros debían informar al Padre Director y a la Junta del estado y necesidades de los 
hermanos enfermos, con el fin de que reciban asistencia espiritual y la absolución plenaria en 
caso de muerte. La cofradía proveía además socorro de sus fondos a quienes podían 
reestablecerse. El enfermo era visitado en primer lugar por el hermano mayor, el mayordomo y 
algunos miembros de la Junta "para que examinen la verdadera necesidad y con su informe se 
determinará el socorro" que se brindaba. Los Domingos a la tarde concluida la corona cada 
enfermero conducía algunos hermanos entre los asistentes a casa de un enfermo. Se ordenaba 
que "para este oficio no se nombrarán esclavos, sino libres y hombres piadosos para que puedan 
sin embarazo desempeñar sus obligaciones". Se consideraba privar de su oficio a quienes no 
desempeñaren sus obligaciones satisfactoriamente 30 . 

El maestro de ceremonias debía ser "un sujeto piadoso e instruido en los oficios y prácticas 
de la hermandad" y se recomendaba 'fuera uno de los diputados. Debía instruir a los 
pretendientes en el procedimiento preciso, para recibir el cordón y alistarse por hermano y 
"hacer que los tales so ejerciten en todas la cosas de servicio de la cofradía como dar cera de 

24  AGN, S. IX, 31.7.7,4111201,4v. 
25  AGN, S. IX, 31.7.7,4111201,4v. -5. 
26  AGN, S. IX. 31.7.7, 4111201, 5. 
27  AGN, S. IX, 3 1.7.7, 4111201, 5 y. 
28 AGN, S. IX, 31.7.7, 41/1201, 5v. 
29 AGN,S. IX,31.7.7,41/1201,5v.-6. 
30  AGN, S. IX. 31.7,7,41/120116. 
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mano y otros actos de humildad". Cuidaba igualmente "el buen andar" en las comuniones y 

procesiones de comunidad31 . 

Para ministro del Culto Divino se recomendaba elegir persona "de fidelidad y cuidado, de 
expedición y desembarazo para el cabal desempeño" de su tarea, que consistía en "la 
administración de cera para el Altar, Iglesia y cofradía en la fiesta principal según las 
disposiciones de la junta y el ordenar los veladores cuando se haga la composición del 
Santisimo Sacramento", para lo cual disponía ocho días antes de la fiesta de las llaves "del arca 
do la cera", con cuenta de su existencia. Distribuía "el tiempo de la exposición entre los cofrades 
para que durante ella estén dos o cuatro cada media hora de rodillas con hachas en mano 
volando el Santísimo Sacramento" cuando este se exponía. Tenía cuatro vicarios que 
colaboraban en el desempeño del cargo 32 , 

Los Sacristanes eran tres y su función era cuidar el aseo del altar, sacudirlo, tender los 
manteles cada semana y cuidar que la lámpara ardiese continuamente a sus pies. Debían colocar 
en la mesa un Crucifijo y dos luces "cuando la cofradia formare para los rezos, funciones y 
Juntas", dar cera de mano a la comunidad conventual y a los cofrades cuando se requiriese, así 
como a los que recibiesen el cordón al alistarse y finalmente "tocar la campana convocando a 
los hermanos cuando se ofrezca". Además de estos tres se nombraban cuatro sacristanes más 
con el fin de que ayuden al mayordomo en las fiestas. Los mullidores debían "cuidar de la 
iluminación acostumbrada en víspera de la fiesta, del aseo de la Plazuela y Pórtico de la iglesia, 
procurando se eviten los desórdenes e irreverencias a la casa de Dios, que muchas veces se 
originan de los concursos" 

Las Hermanas tenían también empleos. Había una hermana mayor, que se elegía entre las 
mayordomas que se hubiesen desempeñado loablemente. Asimismo las mayordomas menores 
podían ascender a mayordomas del santo si su actuación había sido correcta. Su función era "la 
compostura del Altar e Iglesia en compañía del Mayordomo" con los fondos que la Junta les 
proporcionaba. Para no recargar a las hermanas se determinaban responsabilidades 

la Mayordoma Menor cuidará de la composición de las andas, la Vicaria del culto Divino del Angel 
que suele colocarse en el Prcsbitcrio al lado opuesto de las andas, las Camareras de las rejas de 
dicho Presbiterio, la Tesorera cuidará la ropa dci altar, los vestidos y alhajas del Santo y dci adorno 
del Púlpito en la fiesta; las Sacristanas del Altar de la cofradía, cada una procurará adornarle con 
moderada decencia para el día en que fuese nombrada. Las Sacristanas para la fiesta ayudarán a la 
Mayordoma en ella y todas las empleadas concurrirán a alfombrar la iglesia en la fiesta. Las 
enícrmeras serán dos mujeres ancianas y caritativas que asistan y consuelen a los enfermos 34 . 

Las elecciones. Los electores de la cofradía y vocales de la junta con voto consultivo, 
electivo y decisivo eran los hermanos con óficios: director, síndico, hermano mayor, 
mayordomos del santo y de difuntos, tesorero, procurador, secretario, celadores, enfermeros, 
maestro de ceremonias, ministro de culto y todos los que hubiesen sido mayordomos del santo, 
que eran llamados diputados. El resultado so publicaba la misma tarde al concluir la fiesta, Si 
había acuerdo los oficios menores cran elegidos en voz alta unos días antes de la junta, pero si 
había conflicto se votaban en secreto. Los mayordomos, mayordomas, tesorero, procurador y 
ministro de culto, se elegían el día de la celebración. El procedimiento consistía en promover el 
ascenso, "sin más votación que la calificación de sus desempeños", de aquellos hermanos y 
hermanas que hubiesen ocupado cargos de menor jerarquía satisfactoriamente: el mayordomo 
del Santo pasaba a hermano mayor segundo, la mayordoma a hermana mayor, el mayordomo de 
difuntos y la mayordoma menor a mayordomos del santo. Para obtener los empleos mayores 
era preciso "haber ejercido loablemente los oficios de sacristán, procurador de insignias o de 
difuntos o haber sido sacristanas de altar para las mujeres. El hermano mayor y los mayordomos 
y diputados confeccionaban una terna de candidatos a los empleos, que se proponía a la junta, 
aunque sin obligación de ceñir a ellos la elección. En una primera junta se calificaba a los 
postulantes, asentando el resultado en el libro de acuerdos. El padre director selocçionaba tres 

' AGN, S. IX, 31.7.7,4111201,6. 
32  AGN.S. IX,31.7,7,41/1201.6—óv. 
B AGN, S. IX, 31.7.7, 4111201. 6v. 

AGN, S. 1X, 31.7.7,41/1201.7. 
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entre los calificados y en la segunda se elegían los oficios menores y en la tercera los mayores 
por medio de habas blancas y negras. Para evitar "irregulares conciertos" en la elección de los 
oficios mayores la elección se hacía por suertes entre los calificados. Una vez congregados los 
electores debían arrodillarse "a implorar la asistencia de Dios para el acierto" y el director 
exhortarlos a elegir imparcialmente en virtud del mérito de los candidatos, rezando luego el 
himno Vcni Creator y la oración del espíritu santo. Sentados los hermanos se leían las 
constituciones. Concluida la elección, firmaba el acta el secretario, quien junto a dos diputados 
viejos la llevaba al padre Guardián del convento para que la confirme. Una vez leída la 
confirmación se pasaba a la iglesia con la comunidad conventual y "descubierta la santísima 
Virgen y el Altar de Nuestro Santo, leerán las Elecciones a toda la cofradía; se cantará el Te 
Déum; los electores tomarán sus réspectivos asientos se concluirá con las preces y oraciones 
acostumbradas en elecciones y responso pa. nuestros hermanos difuntos, y la Junta pasará a dar 
las gracias a los Mayordomos y a los demás que han concluido" Los resultados se volvían a 
publicar el domingo siguiente en la iglesia luego de lo cual los hermanos se dirigían "con 
mucho orden a casa de los Mayordomos a rendirles obediencia" al igüal que a los otros 
miembros electos. Los hermanos seiíalados tenían ocho días a partir de ese momento para 
excusarse ante la junta "con impedimento legítimo", eligiéndose, si era aceptada la renuncia, un 
reemplazante 3 . 

Juntas y cuentas. El gobierno de (a cofradía residía en la junta de gobierno compuesta por los 
vocales. Debía dar curso a "cualesquiera representación hecha" y sancionar y aún privar de los 
empleos a quienes "dieren ocasión para ello". Los acuerdos debían ser confirmados por los 
prelados y superiores en sus visitas. La junta era convocada por el padre director o por el 
síndico, estando prohibida, con sanción de suspensión del oficio, cualquier otro tipo de 
convocatoria. También se excluían de la junta y eran suspendidos de sus empleos por "el tiempo 
que al Director le pareciere" quienes faltasen "sin razonable causa". Las juntas se realizaban el 
cuarto domingo de cada mes y se ocupaban en parte en tomar las cuentas de las limosnas 
recibidas al procurador y las tomadas en depósito por el tesorero, según los registros dci 
secretario, el total de cuyo monto se entregaba al síndico bajo recibo que se inscribía en el 
Libro de Ingreso. Luego se expresaban los gastos y se apuntaban para llevar cuenta del ingreso 
y del gasto anual. El síndico presentaba las cuentas una vez al aflo, luego de las honras 
generales, detallando el haber anterior, las partidas recibidas mensualmente, los gastos y el 
estado presente, las que debían ser verificadas y cerradas por la Junta según sus Libros de 
ingresos y gasto36 . 

El orden de los asientos estaba pautado en los estatutos "para evitar alteraciones". En la 
formación de los actos religiosos los hermanos debían guardar el orden de antigüedad, salvo los 
que tenían oficios, que precedían a toda la cofradía guardando a su vez entre sí el orden relativo 
a sus jerarquías. Los diputados (exinayordonios) se ubicaban detrás de los hermanos mayores 
actuales 37 . 

2.15.4.2 Libros 

El capítulo 3 de los estatutos señalaba los libros que debía tener la hermandad. Los registros 
de la cofradía se asentaban en varios libros particulares: uno para los hermanos inscriptos por 
las gracias, otros para los que tenían contrato de enterramiento y sufragios, otro para el contrato 
con el convento y el registro de los pagos efectuados por funerales, misas y funciones, otro de 
inventario de las alhajas y muebles, uno de ingresos, otro de gastos y finalmente el libro de las 
constituciones. Los libros estaban a cargo de la secretaría y se disponía además la constitución 
de un archivo para guardar "los instrumentos de la fundación y derechos de cofradía" con tres 
llaves a cargo del director, del síndico y del hermano mayor 38 . 

AGN, S. IX, 31.7.7,41/1201,7-8v. 
36  AGN, S. IX. 31.7.7, 4111201, 8v.-9. 

AGN. S. IX, 31.7.7,41/1201. 11. 
AGN. S. 1X. 31.7.7, 41/1201, 3. 
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2.15.4.3 Ingresos, gastos, deudas, censos 

Los ingresos. Las constituciones señalaban que la "notoria pobreza de los individuos que 
componen esta Hermandad" y la inevitabilidad de los gastos, la obligaban a "solicitar Licencía 
para pedir un día a la seniana limosnas con unas insignias que lleven la Imagen de San Benito". 
La misma se recogía en alcancías cerradas con llave siendo el mayordomo y los vocales de la 
junta los primeros en hacerlo, "para que nadie se excuse de este acto de humildad" 39 . Las 

limosnas ingresadas se depositaban en "un arca pequeña" y debían constar en un cuaderno en el 
que el secretario debía apuntar "las partidas de estos ingresos con individualidad". La llave de 

este depósito estaba a cargo del tesorer& ° . 

Propiedades y rentas. Las constituciones prohibían a la cofradía poner sus fondos a censo ni 

emplearlos en ningún otra operación dirigida a obtener lucro de ellos, por considerarse esta 
acción contraria a la naturaleza y el fin de la limosna 41 . 

2.15.4.4 Relaciones institucionales 

Las autoridades solicitaron en 1777 convertir la hermandad en Archicofradia del cordón de 
Nuestro Padre San Francisco, çon el fin de obtener las gracias e indulgencias que ésta tenía 
asignadas. La respuesta fue en principio negativa, aduciendo que "cofradía y hermandad son 
sinónimos y que archicofradía es una cofradía que opera como cabeza de otras agregadas", pero 
ante el reclamo y la amenaza de vaciar la hermandad e integrarse sus miembros "a la que ya 
tiempo está fundada por los Reverendos Padres de San Fco. en su iglesia", el fiscal eclesiástico 
autorizó el paso a. la Cofradía del Cordón y el fiscal Andújar lo aprobó 42 . La misma estuvo 

también integr .ada por las hermandades de San Francisco Solano y Santa Rosa de Viterbo. 

2.15.5 FUNCIONES y CELEBRA C1ONE 

2.15.5.1. Funciones ordinarias 

Las actividades regulares aparecen descriptas en el capítulo segundo: "Todos los domingos 
por la tarde se rezará a coros la corona de María Santísima de siete dieces en la capilla de la 
tercera orden, mientras los terceros rezan en la Iglesia y se concluirá con la estación al 
Santísimo Sacramento y responso por nuestros hermanos difuntos". El cuarto domingo de cada 
mes se realizaba una misa cantada "en el altar de la Cofradía" a cargo del padre director a la que 
debían asistir los cofrades confesados y comulgados. La misma se aplicaba por "el bien 
espiritual y temporal de la Cofradía y sufragio de nuestros hermanos difuntos". El mayordomo 

del santo debía hacer 
que el altar se ordene con una moderada decencia en los días que la cofradía tiene dispucsto se 
cante allí Misa y las Imagen se exponga a la pública veneración con [dos] luces encendidas, todo el 
tiempo que las misas duraren. 11cm debe prevenirle ci día antes al Reverendo Padre Guardián para 

	

que haga cantar las tales misas. 	• 

Por la tarde se hacía una "procesión de cuerda" y se concluía con "una exhortación del Padre 

Director a fin de ejercitamos el fervor y devoción" 43 . También el mayordomo del santo se 

AGN, S. IX, 31.7.7, 41/1201, 9v. 
° AGN, S. IX, 31.7.7, 41/1201,3. 

	

41  AGN, S. IX, 31.7.7,4111201, 10v. 	 . 
42 AGN, S. IX, 31.77,41/120I, 13v— 16. 
13  AGN, S. IX, 31.7.7,4111201,2-2v. 
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ocupaba de "cuidar que en los Domingos de cuerda todos los hermanos asistan a la Procesión de 
cuerda y comulguen en la Misa del Padre Director, a quien se lo prevendrá ocho días antes para 
que lo anuncie", La cera para el rezo de la corona y los candeleros e implementos utilizados 
eran guardados por el sacristán mayor en una mesa con cajón y llave dispuesta al efecto. 

2.15.5.2 Celebraciones anuales 

Función de la titular. La fiesta de San Benito de Palermo se celebraba el segundo día de 
Pentecostés en el cual la cofradía convocaba al pueblo con la intención de que "con un culto 
especial le inspire espíritu de devoción y fervor". Se pretendía "solemnizar las virtudes heroicas 
de Nuestro Santo no con pompa yana, sino con moderada decencia" por lo que se ordenaba a la 
junta que establezca las pautas "a que se deban ceñir los Mayordomos y demás oficiales 
encargados de la compostura del Altar e Iglesia, del número de cera que ha de arder y lo demás 
que contribuya a la solemnidad", evitando expresamente dejar "cosa alguna a la libertad de los 
tales para evitar el que incurran en el irregular empeño de excederse unos a otros en detrimento 
de sus facultades y de la misma cofradía". La junta determinaba los fondos dedicados a la fiesta 
y los proveía a los mayordomos, distribuyendo "parte de la compostura de [Ia] Iglesia en otros 
empleos" con el fin de que éstos "no sean gravados". Los estatutos señalaban igualmente que 
"con título de regocijo no se hagan festines, convites, comilonas de donde resultan libertades 
perniciosas y ofensas de Dios", sancionando a quienes los hicieran. La imagen del santo se 
debía adornar y desnudar de sus vestiduras en la misma Iglesia "sin que con este título, ni otro 
alguno se pueda llevar a más particulares, para evitar irreverencias" ofensivas al "culto que se le 
tributa en la casa de Dios". El síndico, el hermano mayor y el mayordomo eran los encargados 
de encomendar los sermones de la Fiesta y de la Cuaresma con tres meses de anticipación al 
padre director. De no querer éste predicarlos quedaban en libertad para escoger quien lo haría, 
pero siempre entre los frailes franciscanos, fijando la junta la limosna con que se retribuiría el 

servicio45 . El director asegura haber dado "muchos sermones panegíricos en sus fiestas y en la 
agonía q. establecí en este templo con la cofradía, sin que por otra cosa alguna de estas haya yo 
querido percibir la limosna que justamte. pudiera tomar pero la he cedido siempre a beneficio de 

San Benito y su Cofradía". 
El tres de abril se cantaba "una misa solemne en el Altar de nuestro santo Protector San 

Benito en reverencia de su tránsito feliz a los Cielos". Los hermanos debían asistir y comulgar 
.en la misa del Padre Director, pero la fiesta principal se efectuaba el día de Pentecostés por 
tratarse los cofrades de "unos pobres esclavos sirvientes o artesanos" impedidos por sus 

ctividades de concurrir el día correspondiente. Se hacía con "vísperas, sermón y misa cantada" 
y a su término se efectuaban las elecciones de las autoridades de gobierno. 

Otras celebraciones anuales 

Semana Santa. Como contribución de la hermandad "al bien público y utilidad de las almas" 
se ordenaba que "todos los Domingos, Martes y Jueves de la Cuaresma Mayor", si los medios lo 

permitían, la hermandad 
salga formada en comunidad por las calles de la ciudad, rezando el Via Crucis o la Corona de 
María santísima, sin más aparato que el Pendón y la imagen del crucificado, y en llegando a la 
Plaza Mayor hará predicar un sermón de misión al Pueblo, el cual concluido se regresará a la 
Iglesia rezando a coros la letanía Lauretana y concluirá con la Estación al sacramento y responso 
por los hermanos difuntos47 . 

' AGN, S. IX, 31.7.7,4111201,3 y 5. 
u AGN, S. IX, 31.7.7, 41/1201, 9-9v. 
46  AGN, S. IX, 31.7.7, 41/1201, 2v. 

AGN, S. IX, 31.7.7, 41/1201, 2v. 
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Esta disposición se cumplía, ya que el padre Ibarrola, primer director de la cofradía, afirma que 
"tres Cuaresmas enteras he predicado a la Cofradía en la Plaza mayor" '. El mayordomo del 
santo debía disponer sara  esta procesión y la prédica en las Plazas "a cuyos actos llevará 

enarbolado el Pendón' 
La cera empleada para las funciones se depositaba en un arca con dos llaves a cargo 

del hermano mayor y el Mayordomo de fiestas 50 . La administración de cera para el altar, la 
iglesia y la cofradía en la fiesta principal estaba a cargo del ministro del culto divino. El 
Santísimo Sacramento era guardadó por veladores que recibían las velas, para lo cual ocho días 
antes de la fiesta el Hermano Mayor, Mayordomo y Secretario le entregarban las velas 
dispuestas por la junta. Si se exponía en la fiesta se distribuía el tiempo de exposición "entre los 
cofrades para que durante ella estén dos o cuatro cada media hora de rodillas con hachas en 
mano velando el Santísimo Sacramento" lo que se detallaba con los horarios correspondientes a 
cada uno en una lista que se dejaba en la sacristía 51 . 

2.15.5.3 Servicios de difuntos 

La hermandad disponía el entierro de los cofrades difuntos en la Iglesia franciscana, así como 
la realización de sufragios "que según mérito les correspondan". Cada año se efectuaban dos 
aniversarios, uno por todos los hermanos difuntos y el otro por los fundadores y bienhechores de 
la cofradía, debiendo la junta determinar la cantidad de luisas rezadas que se celebrarían en 
ellos52 . La cera de difuntos estaba a cargo del mayordomo de difuntos y se guardaba en un arca 
con llave53 . Al fallecer un cofrade el Mayordomo de Difuntos debía publicarlo y los hermanos 
se comprometían a rezar la estación mayor por su alma. El Domingo siguiente se le dedicaba la 
corona y se rezaba un responso. Si el difunto tenía contrato de enterramiento, había cumplido un 
año de inscripto y tenía sus obligaciones pagas, la cofradía proporcionaba 

la tumba, paños negros, armas, ocho candeleros con sus velas para que se deposite el cadáver con 
decencia, un responso de cuatro Religiosos, los mismos que le acompañarán hasta Ja Iglesia y la 
cofradía irá formada bajo de un Pendón Negro; le cargarán los hermanos hasta enterrarlo en la 
sepultura común contratada para la Hermandad. El entierro se hará con Misa de cuerpo presente y 
vigilia cantada, con asistencia de la cofradía con cera en mano 54 . 

Si el hermano era enterrado en otra iglesia se le suministraban tumba, paños y cera y se le 
cantaba una misa de cuerpo presente con la vigilia y otra más pero no se le pagaba el entierro. Si 
el difunto no había cumplido un año en la hermandad y era enterrado en la Iglesia de San 
Francisco, se le daban los implementos consignados y asistencia en cuerpo. Quienes se alistaban 
en la cofradía estando en peligro de muerte o en su ancianidad, aunque era:n recibidos por la 
hermandad, que tomaba a su cargo los funerales, estaban obligados a contribuir con lo que la 
junta determinase respecto a los gastos generados. La cantidad de velas estaban determinadas 
por la jerarquía del hermano en la cofradía. A los síndicos, hermanos mayores y mayordomos 
del santo que hubiesen desempeñado su cargo satisfactoriamente durante un año, se les daban 
"doce velas y cuatro hachas, responso de doce Religiosos, entierro con vigilia y Misa de cuerpo 
presente, Misa de honras con vigilia y responso" para la que se hacía un túmulo con igual 
cantidad de cera y seis más de vigilia, así como honras de cabo de año. A los mayordomos de 
difuntos, procuradores generales, tesoreros o secretarios primeros, mayordomas y vicarias de 
culto divino, se les cantaba una misa más que a los demás hermanos y doce velas para su 
entierro, pero la junta estaba autorizada a aumentar las prestaciones en caso de hermanos que 
"por sus servicios se haya hecho acreedor a Mayores Sufragios". Cada año, luego de la fiesta 
principal se ordenaban funerales para todos los hermanos difuntos, los que se llevaban a cabo 

48  AGN, S. TX, 31.7.7, 4111201, 54 -55. 
AGN, S. IX, 31.7.7, 41/120 1, 5. 

° AGN, S. IX, 31.7.7, 41/1201, 3. 
AGN, S. IX, 311.7.7, 41/1201, 6v. 

52  AGN, S. IX, 31.7.7, 41/1201, 2v. 
53  AGN, S. IX, 31.7.7, 41/1201, 3. 
54  AGN, S. IX, 31.7.7, 41/1201, 10. 
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Figura 1. San Benito de Palermo (desaparecido). 
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"un día festivo en que todos puedan concurrir". En esa ocasión se efectuaban también funerales 
y misas de vigilia por los fundadores y bienhechores de la hermandad, según las 
determinaciones de la junta. Los estatutos señalaban que una vez que la cofradía dispusiese de 
lo preciso para el culto y el adorno del santo, estos sufragios y misas por las almas de los 
muertos y también por los cofrades vivos, podrían ampliarse hasta un máximo de 100 PS. 

anuales55 . El mayordomo de difuntos por medio de sus dos procuradores convocaban a la 
hermandad "al lugar donde se halla depositado el cadáver y allí rezarán a coro dos estaciones en 
cruz" comunicándoles la hora del entierro para que asistan con el Pendón Negro. Los 
procuradores indicaban quienes debían cargar el féretro en los entierros y proporcionaban la 

cera necesaria 56 . 

2.15.5.4 Misas particulares (sin datos) 

2.15.5.5 Otras actividades 

La hermandad se proponía destinar parte de sus eventuales excedentes de fondos a "obras de 
caridad y en limosnas distribuidas en los cofrades pobres" 57 . 

2.15.6 EL SISTEMA ARTÍSTICO 

2.15.6.1 Capilla 

Al formular los estatutos los hermanos señalan que la cofradía formará su altar en la capilla 
que se le asigne, aunque 1amentablemente no sabemos cuál era su ubicación en la iglesia 58 . Cual 

fuere, el altar ocuparía uno de los arcos que recorren la nave y que sirven para proporcionar 
cierta localización antes que para generar un ámbito espacial diferenciado, ya que son de escasa 

profundidad. 

2.15.6.2 Imágenes y ornamentos 

La imagen titular y su servicio. Jnusualmente, los estatutos de la cofradía de San Benito 
explicitan la función de las imágenes y ornamentos en la práctica devocional estableciendo un 

equipamiento básico 
El culto exterior que es debido a Dios Nuestro Señor y sus santos, no se puede establecer sin las 
cosas que conducen a él, por tanto ordenamos, lo primero, que en el lugar que la comunidad permita 
se forme un Altar en la Iglesia de Nuestro Padre San Francisco, y en él se coloque la Imagen de 
nuestro Patrón, fuera de la cual habrá otra que pueda ponerse en andas. Item, que haya dos 
Pendones, uno de color para las fiestas y otro para funerales. Item una tumba, paños negros y las 
armas de la cofradía que serán una cruz y el corazón al pié, circundado con el cordón de Nuestro 
Santo Patrón, las que se llevarán en los Pendones, o en su lugar la efigie de nuestro santo, más sobre 
tumba irán siempre las armas 59 . 

La imagen de San Benito [1] fue comprada por los fundadores de la hermandad. En el pedido 
de licencia afirman que los morenos "han concurrido con sus limosnas voluntariamente de las 
cuales se ha hecho una preciosa Imagen del santo" 60. Por la frase citada parece haber sido hecha 

11  AGN, S. IX, 31.7.7, 41/1201, 10— 10v. 
56  AGN, S. IX, 31.7.7, 41/1201, 5. 
' AGN, S. IX, 31.7.7, 41/1201, 10v. 

58  AGN, S. IX, 31.7.7, 41/1201,2v. 
AGN, S. IX, 31.7.7, 41/1201, 2v. —3. 

60  AGN, S. IX, 31.7.7, 41/1201, 1. 
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en la ciudad. Era 6' una escultura de bulto que mostraba al santo de pié representado de modo 
realista, con el Niño en los brazos y una composición movida y bien estructurada. El hábito, con 
el cordón franciscano y el manto, estaban pintados con color plano marrón oscuro, a la usanza 
de la orden y tenía una oria dorada bastante ancha que recorría los bordes inferiores del vestido 
y cubría el cuello. El color oscuro de la piel y el del manto le daban una gran uniformidad tonal. 
Era una de las mejores imágenes pertenecientes a cofradias que existían en la ciudad y aunque 
no conocemos por documentos a su autor creemos que no puede ser otro que el franciscano 
"fray Manuel", que aparece en esa época tallando las imágenes de varias hermandades, como el 
San Vicente Ferrer de los terciarios dominicanos y los santos vascos del altar de Aránzazu. 

Alhajas de la imagen. El inventario registra la imagen y los vestidos e iniplementos de que 

disponía62  
Primeramtc. El santo de la Fiesta Principal con el nicho ordinario en qe. está guardado. 
Prirneramte. Hábito, manto y cordón del Sto. pa. el día de la Fiesta. 
It. 2 diademas de plata, la una dci día de la Fta. Dorada. 
It. Un resplandor del Niño, sobredorado pa. el mismo Día. 
It. Una Toca chinesca con ramos y flores de oro. 
It. Otra Toca de velillo azul con armazón bordada de oro y seda. 
It. Alba, Amito, cíngulo pa. el día de la fiesta. 
It. Otra Toca de velillo blanco bordada. 
It. Unas andas del Sto63 . 

Otras imágenes 
Había además otras imágenes que se describen detalladamente junto a sus alhajas, vestidos, e 

implementos 
It. El otro Sto. del Altar. 
It. Dos Niños Dios qe. se  ponen en las manos del Sto. 
It. Un Cristo chico qe. sirve pa. los sermones de la Plaza. 
It. Otro qe. sirve pa. la Agonía, y se halla en el Altar de profundis. 
It. El buen Ladrón y el mio en sus Cruces y otra Cruz pa. el Sr. cuando se pone en el Calvario. 
It. Un Cristo qe. está en el Altar del Sto. 
It. Una Urna qe. está en ci Altar de un Niño Dios. 
It. Un Sto. con su nicho vulgo - Eníennero y mora en poder del P. F. Casimiro Ibarrola. 
It. Otro [resplandor] de oro del Niño del Sto. de la Iglesia. 
It. Una Reliquia. It. otra Reliquia qe. para. en poder del referido Pe. 
It. 2 Pendones de terciopelo negro y carmesí bordados en oro. 
It. Una Cruz de Plata del Pendón. 
It. 2 medallas de Nra. Sa. pa. los Pendones 64 . 

La iconografía. Las imágenes consignadas remiten al titular, tanto en la escultura que estaba 
en el altar como en la procesional y en la pequeña imagen del "enfermero", y a diferentes 
representaciones de Jesús Niño y Crucifixiones. Los dos ladrones adjuntos al montaje del 
Calvario. Se trata de un conjunto apoyado en San Benito y en Cristo, con los ladrones como 
complemento de la escena de su martirio. El hecho de que no hubiese retablo minimiza la 
exigencia de un programa más ajustado, pero aún con reiteraciones de personajes el conjunto se 
divide entre el santo y Cristo, con el único agregado de los dos ladrones. 

61 Cuando en 1998 publiqué un trabajo sobre algunas cofradías de negros en la ciudad de Buenos Aires 
(González, 1988, 79 -. 103) la imagen de San Benito estaba en el panteón de la Archicofradía de San 
Benito en el cementerio de la Chacarita. Fui a verla y tomé unas fotos que lamentablemente no salieron 
muy bien. Cuando al tiempo le pedí al hermanos franciscano que me había acompañado repetir la visita 
para tomar nuevamente las fotogralias en mejores condicioneS, mc informó que la imagen había sido 
robada, hecho que constituye la pérdida de una de las más interesantes imágenes de las cofradías 
coloniales que se conservaban. 
62 El orden del inventario ha sido modificado agrupando los items por afinidad, por ejemplo cada imagen 
con sus agregados correspondientes. 
63 AGN, S. IX, 31.7.7, 41/120 1, 49-50. 
64 AGN, S. IX, 31.7.7, 4111201, 49-50v. 
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Figura 2. Aparición de la Virgen a San Benito de Palermo, grabado. 
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! El santo de la Fiesta Principal 
2 El otro Sto. del Altar. 

Dos Niños Dios ge. se ponen en las manos del Sto. - 
3 It.Un Cristo chico ge. sirve pa. los sermones de la Plaza. 
4 
5 

It. Otro ge. sirve pa. la Agonía, y se halla en el Altar de proflindis. 
It. El buen Ladrón y el malo en sus Cruces y otra Cruz pa. el Sr. Cuando se pone en el Calvario. 

6 It. Un Cristo ge. está en el Altar del Sto. 
7 
8 

It. Una Urna ge. está en el Altar de un Niño Dios. 
1 It. Un Sto. con su nicho vulgo - Enfermero y mora en poder del P. F. Casimiro Ibarrola. 

Un grabado. En 1783, los hermanos encargaron un grabado de San Benito. Al pie de la 

imagen se lee 

SN. BENITO DE PALERMO, 
MANDADO GRABAR PR. LA COFRADIA DE ESTE NOMBRE, SITA EN EL 
CONNTO. GRANDE DEN. P . SN. FRANCO. DE BS. AYS. Y LO DEDICAN LOS 
HERMANOS AL R. P. GUARDIAN, Y SU STA. COMUNIDAD. EN 1783 

La difusión de los titulares de cofradías en láminas grabadas era común en Europa, 
especialmente en casos de imágenes prestigiosas por la devoción que suscitaban, pero en 
Buenos Aires sabemos de pocos ejemplos, por lo que es preciso consignarlo, especialmente 
cuando la imagen en cuestión fue grabada en la ciudad y se conserva. La lámina ha sido 

publicada por Adolfo Ribera 65  [2] y muestra al santo de rodillas contemplando a la Virgen en 
una escena celestial. Está realizada con un realismo un ingenuo y de poco vigor plástico, pero es 
muy interesante como testimonio de la producción local de la época y del uso de este tipo de 

imágenes por las cofradías. 
Respecto a las imágenes de la hermandad hubo algunas disputas. En 1800 ésta requiere al 

fraile fundador Ibarrola una imagen que el virrey Cevallos había dado a la cofradía y que estaba 
en el Hospicio franciscano de Colonia del Sacramento. El cura adjunta copia del expediente 
original y la respuesta del Comandante de esa plaza en el que queda claro que si bien la 
donación existió, nunca se hizo efectiva por diversos motivos, siendo desestimada en tiempos de 
Vértiz y que además de esto, el santo que tenía y que le pedían devuelva no era el que había 
ofrecido el Virrey "por q. aquel tenía el niño Dios en brazos y no así este" 66 . En segundo lugar 

se le pedía la devolución de una imagen que consta en el inventario como "vulgo-Enfermero". 
Ibarrola hace un interesante relato del uso de la imagen, motivo de su culto particular, que luego 
extendió formando la cofradía. Señala que "mucho antes de pensar en la solicitud dha. tenía Yo 
en mi poder la Imagen q. ahora demandan como santo de mi particular devoción, y como esta 
me propendiere a extender su culto en los fieles la franqueaba con buen afecto a casas 
particulares pa. los enfermos de donde resultó el llamarle el Santo enfermero de la Cofradía, 

• pero jamás lo cedí a ésta '67 .  Al convertirse en director de la hermandad, ésta se había ocupado 
de "reparar lo ajado y descascarado" de la imagen del santo "por el ejercicio de llevarla a una y 
otra parte" y había sufragado parte de los gastos de la construcción de la urna que el cura mismo 
había empezado a fabricar con el fin de "colocarla, tenerla y llevarla a los Enfermos". Ibarrola 
afirmaasí que la imagen le pertenecía y que la había conservado en su celda, si bien la 
franqueaba para "asúritos de la cofradía o para casa de alguns. enfermos en la que ha estado 
temporadas". Se le reclamaban también dos reliquias del santo: "un dedo que con particular 
veneración se guarda en nro. Convento" y que Jbarrola dice haber colocado "con sólo mis 
limosnas en una urna de palo dorada y después trasladé a un relicario de plata de más de tercia 

65  Ribera, 1983, 109- 111. 
66 AGN, S. IX, 31.7.7, 4111201, 44v. —45. 
67  AGN, S. D(, 31.7.7, 41/1201, 53. 
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de alto" costeado por un devoto y en parte por la cofradía, y que según el cura había sido 
entregado al nuevo capellán de la cofradía, José Planes, y "una partícula de carne del santo, que 
por mano del finado Altolaguirrre vino de Roma, con otras muchas reliquias de mi devoción la 
coloqué en un Relicario pequeño como de media cuarta que mandé hacer en que no sé que la 
cofradía haya tenido intervención alguna". También el relicario era prestado y llevado a algunos 
enfermos, "en cuyo ejercicio me lo han ocultado", afirma el franciscano 6 . 

Otros ornamentos de la capilla. Los inventarios hacen un pormenorizado detalle de la 
ropa con que se vestía el altar y los ornamentos con que se adornaba la capilla, así como los 
muebles y equipamiento que la hermandad poseía para depósito de sus menesteres. 
It. 2 manteles el uno de Merlín, con su bordado y encaje y ci otro de morsolina {musclina7] con su encaje 
pa. los Domingos del mes. 
It. Otra cuerda de filigrana de Plata maciza. 
It. un cornualtar de Merlín. 
it. Una maya pa. mantel del Altar. 
It. Un mantel de merlín bordado qe. sirve pa. la Fla. Principal con su sobrepalia y cornuallar y su cinta de 
Tisú. 
It. Siete manteles de mudar el altar con sus palias y corrtuaitares. 
It. Un paño negro de Tumba de terciopelo nuevo bordado en oro y otro vic)o de lana. 
It. Otro de espolín carmesí, pa. los Domingos. 
It. Otro viejo negro. 
It. 8 Borlas de hilo, 4 chicas y  4 grandes. 
It. Unas hebillas de piedras finas, tasadas en 25 pesos. 
It. Una sortija de topacio. 
It. 57 milagros69 . 

It. Una coicha de Damasco y otras de seda qe. se  pone pa. rezar los Domingos. 
It. Un Tintero de Estaño de la Secret. 
It una capita de depósito en qe. se  echan las luminarias 
It. Una banda blanca pa. las comuniones de regla. 

Mobiliario y equipamiento 
It. Una cómoda donde se guardan los pendones y paños con sus 4 llaves. 
It. Una Cáteda pa. los Sermones de la Plaza. 
It. 2 mesas, una pa. rezar y otra pa. la Secretaría. 
It. 2 Bancos pa. los sermones de la Plaza. 
It. 12 Blandones grandes y  2 docenas de candeleros. 
It. 4 Arandelas de Plata. 
It. Una caja o escaño de guardar cera chica con 2 llaves y un secreto pa. los libros con otra llave. 
It. Otro Escaño pa. las hachas con sus dos llaves. 
it. Otra caja con su llave, donde se guardan los cabos. 
It. Otra qe. sirve de echar cera en los días de la función con su correspondiente llave. 
It. Un Farol de vidrio con un pie alto de palo en el Altar. 
II. Otra caja qe. para en poder del sotasíndico pa. echar las velas qe. se  juntan en la Limosna. 
It. 13 Alcancías, it. 8 Faroles de vidrio qe. sirven en los Sermones de la plaza. 
It. Un armario de lienzo con sus 4 puertas y  4 llaves. 
It. 2 bancos en qe. se  ponen las hachas pa. velar a su Majestad. 
It. Una alfombra grande y  2 chicas. 
It. Una romana de pesar cera. 
It. 8 palos de faroles y uno del Pendón. 
It. 4 Candeleros de palo qe. están en el Altar y un Atril, un chuce viejo, perteneciente al dicho. 
It. 12 camisolas en qe. están los hacheros guardados. 
It. Un cajón de sacar pr. las calles con cera. 
It. 19 arrobas y  216 libras de cera labrada. 
It. Una marqueta de cera con tres arrobas 70 . 

68  AGN, S. IX, 31.7.7, 41/1201, 53 y. - 54. 
69  AGN, S. IX, 31.7.7, 41/1201, 49-50v. 
° AGN, S. IX, 31.7.7, 4111201, 49-50v. 
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215.6.3 El retablo 

Los retablos franciscanos han desaparecido casi en su totalidad. De todos modos a juzgar por 
las descripciones de los inventarios no había retablo en la capilla, ya que al describir la imagen 
principal, que debía ocupar, de haberlo, el nicho central se dice: "El santo de la Fiesta Principal 
con el nicho ordinario en qe. está guardado", lo que indudablemente implica que no había 
retablo, sino un nicho para el San Benito y seguramente adornos e imágenes dispuestos sobre el 
altar, las mesas y el mobiliario que describen los inventarios. 



2.16 COFRADÍA DE SAN BALTASAR 

2.16.1 HISTORIA, TITULAR, FINES 3' 

216.1.1 ('onstitucióli e Historia 

La cofradía de San Baltasar se estableció desde su origen en la iglesia parroquial de la 
Piedad, a su vez instituida en la reforma parroquial del obispo de la Torre de 1769. El 
29.11.1771, dos años después de la erección de la nueva parroquia, el negro libre Ventura 
Patrón elevó al obispo un petitorio manifestando que "hace algún tiempo que entre todos los 
expresados hermanos tienen dispuesto y acordado el fundar una Cofradía formal en la Iglesia de 
Nuestra Señora de la Piedad con el título de esta Señora y el 5ufragio de las Almas benditas". 
Además de solicitar la extensión de la licencia, el fundador pide al obispo que tenga a bien 
"sirviéndose con su paternal amor hacernos las reglas que se deben observar en dicha 
cofradía". Pedido un informe al cura de la Piedad, el doctor Francisco Javier Zamudio, que lo 
era, contestó que "están muchos con los derechos que ellos exponen, y me parece sería 
conveniente su establecimiento", allanando así el camino para la venia episcopal. El decreto 
aprobatorio consigna que para dar curso al pedido 

es necesario que ante tQda cosa hagan cementerio espacioso en un lado de la Iglesia para el entierro 
de sus Cofrades, titulándose puramente de Animas la Cofradía, y sin perjuicio de los derechos 
Parroquiales, ni del uso de la Iglesia por sus Feligreses, todo lo cual remitimos a la consideración 
prudente del actual cura, quien concurrirá a la formación de estatutos" 2 . 

Parece probable que esta hermandad de negros haya sido la primera que tuvo su lugar de culto 
en el templo, y de hecho no tenemos registro de otra, antes ni después. Las precisiones del 
obispo ponen de manifiesto la voluntad de que el funcionamiento de la cofradía no obstaculice 
el de la parroquia, pero responde al pedido de los hermanos de que los provea de reglas 
encargando al cura la redacción de las constituciones. Careciendo del libros de actas, no 
conocemos los pormenores de la actividad realizada, aunque algunos aspectos de su historia 
trascienden en procesos ocurridos años después. En 1785 el mismo Ventura Patrón presenta un 
pedido al Virrey solicitando "se digne concederles Rl. Permiso para hacer una Capilla, a Sn. 
Baltasar y ánimas, pa. qe. en ella concurran los días de fiesta los Hermanos Esclavos y libres a 
dar culto al todo Poderoso, a su Sma. Madre y a nro. Sto. Patrón" 3 . El argumento esgrimido es 
confuso. Los hermanos afirman en la presentación del asunto que 

Desde tiempo casi inmemorial han acostumbrado con precedente permiso de varios gobernadores 
hacer sus funciones a imitación cada uno de sus respectivas Naciones y aunque con ci tiempo se 
advirtió tal cual desorden (...) con las providencias acertadas qe. tomaron varios gobernadores se 
atajó enteramente este desorden ocasionado de algunas diversioncs'. 

No se entiende bien en el pedido la referencia a los desórdenes, que por otra parte no se 
desarrolla ni continúa con cierta lógica discursiva en el texto de la solicitud. En realidad, y 

AGN, S. IX, 31.8.5, leg.47, exp.1365, 1. 
2  AGN, S. IX, 31.8.5, leg.47, exp.1365, 1 y. 

AGN, S. IX, 31.4.6, leg.17, exp.436, 1 Y. 

AGN, S. IX, 31.4.6, leg.17, exp.436, 1. 
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como en seguida veremos era una anticipación de los cofrades a previsibles obstáculos. Es muy 
interesante el hecho de que el fundador de la cofradía afirme que los hermanos hacían desde 
siempre "sus funciones a imitación cada uno de sus respectivas Naciones", lo que sin duda 
implica la inclusión en el ámbito de las prácticas de la cofradía, de las danzas y ceremoniales 
propios de las diversas regiones africanas de las que provenían los hermanos y que aparecen 
descriptas y proscriptas en numerosos documentos y reglamentaciones de la época colonial. Lo 
novedoso es su aparición en medio de las actividades devocionaleS de una asociación de culto 
de carácter netamente cristiano y da la pauta de un proceso de sincretismo en el que 
lamentablemente no podemos ahondar por carencia de descripciones más cercanas. Girado el 
expediente al Cabildo Eclesiástico, este requirió la opinión del párroco de la Piedad. El 
testimonio del cura Zamudio describe el estado de pobreza de la hermandad, afirmando que no 
llevan a cabo siquiera las funciones estipuladas y concluyendo que mejor sería que inviitiesen 
sus medios en componer su altar que en empresas para las que será insuficiente "la cortedad de 
las Limosnas con que deben concurrir para cumpliminto. de sus constituciofles". Devuelto a las 
autoridades reales por Miguel de Riglos, agregando éste que además de las limitaciones 
señaladas por el párroco, los cofrades no indican el sitio que pretenden ocupar, ni la utilidad 
institucional que puede tener la capilla, sus dimensiones, calidad ni medios de subsistencia, y en 
último término, la consideración de no "exponer un lugar santo a indecencias en ningún 

tiempo"6
. Esta última aclaración parece contestar las prevenciones que el mismo Patrón 

anticipaba en su pedido, aparentemente curándose en salud por las probables observaciones que 
a sus anhelos de independencia de la parroquia (no otra era la intención de establecer la cofradía 
en una capilla propia) le harían las autoridades eclesiásticas fundándose en el "tal cual 
desorden" del pasado. La respuesta de la hermandad niega la descripción y las conclusiones de 
Zamudio. Los hermanos afirman "que aunque las limosnas no son copiosas, no por eso se han 
dejado de cumplir los actos que por constitución son obligados a ejercitar" y que, 
contrariamente, es el servicio de esas funciones lo que limita los medios de la cofradía, ya que 
"todas las limosnas las lleva el cura". Como se puede prever el próximo argumento es que 

este es el fin porque hace la oposición que se ve, no porque el fondo de la hermandad sea corto, ni 
por la indecencia del altar, pues cuando, caso negado, así fuese, más reparable era la tolerancia de 
una cosa indecente para el templo (y esto no menos que el altar del Sacrificio) que la misma 
indecencia que se afirma, sino porque con la separación de la hermandad se le priva de la continua 
contribución que se le paga por los actos de la hermandad, a que concurre 7 . 

Las acusaciones contra Zamudio tocan también a su desinterés por la atención de sus funciones, 
"difiriendo de un Domingo a otro" las misas o no tomando el pago de luminarias a los hermanos 
y reduciendo así la caja de la cofradía, radicando en esta actitud del cura las causas 

que les impelen a la separación de aquella Parroquia y a la necesidad de pretender una capilla 
separada con nuestro Capellán, que nos asista, a todos los actos de religión, que nos predique y nos 
atienda en Caridad atemperándose a la humilde constitución nuestra y mirándonos en Caridad; que 
sepulte nuestros cuerpos y que haga sufragios por nuestras ánimas, porque a nada podemos aspirar 
que a nuestro sosiego y a tener quien nos consuele en todas nuestras aflicciones espirituales. Pero 
creer que hemos de estar perpetuamente sujetos al arbitrio del Cura, que no nos mira con aquella 
compasión que exige nuestro estado y constitución, bien ve la Superioridad de V. Exa. que es la 
mayor lástima que podemos presentar ante el trono de su grandeza. 

Los hermanos usan deliberada y claramente la alusión a la piedad como argumento. A las 
consideraciones relativas a la asistencia que requieren del capellán agregan que esperan la 
obtención de la licencia de "la piedad y magnánimo Rl. Corazón de S.M." siendo "los 
suplicantes unos vasallos suyos de color bajo y humilde (...) que viven en esclavitud y que son 

pobres de bienes temporales" 8 . El conjunto de las razones expuestas parecen reunir expectativas 
diferentes: quizás la genuina demanda de un trato acorde con la vulnerabilidad del grupo que se 

AGN, S. IX, 31.4.6, leg.17, exp.436, 2 - 2v. 
6  AGN, S. IX, 31.4.6, leg.17, exp.436, 3 -3 V. 

'AGN, S. IX, 31.4.6, leg.17, exp.436, 7v. 
8  AGN, S. IX, 31.4.6, leg.17, exp.436, 9. 
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corresponde con las exigencias implícitas en la concepción social estamentaria vigente, pero que 
sin duda también puede ser empleada, justamente en virtud de esa legitimidad, para la obtención 
de otros fines; en segundo lugar, y quizás más determinante —tanto del pedido como de la 
negación-, la voluntad de contar con un ámbito particular donde las tradiciones propias de los 
integrantes de la hermandad pudiesen manifestarse a mayor distancia del control parroquial. 
Esta intención parece traslucirse inconscientemente tanto en la aclaración de que los desórdenes 
causados por esas tradiciones de las "naciones" pertenecían al pasado, como en la afinnación 
contenida en la respuesta al informe del Provisor, dirigida a disipar las dudas de las autoridades 
eclesiásticas en ese sentido, de que pretendían "tener un lugar determinado para hacer sus 
funciones con acuerdo y sujeción a su Director Espiritual" 9 . Naturalmente la posesión de un 
espacio propio acarreaba, aunque no la abolición de la tutela, cierta independencia en 
comparación con el uso de un espacio parroquial sujeto permanentemente a la supervisión, no 
sólo de los curas sino también del conjunto de la feligresía que asistía a Ja iglesia, El conflicto 
tuvo un largo desarrollo ya que casi veinte años más tarde, en 1804, se presentó un "Testimonio 
de las constitucs. y vars. diligas. obradas en la Cura. Ecca. pr. los Morenos Cofrades de Sn. 
Baltasar sobre mudar la Cofradía de la Iga. Parroqi. de Nra. Señora de la Piedad donde ha 
estado, a la Yga. de Padres Betlehemitas y sobre impetrar de la Rl. Piedad la licencia y 
aprobacn. de dhas. constituciones" 10. Obviamente se han descartado las pretensiones de 
autonomía, seguramente por ¡a negativa de las autoridades, reemplazando ese objetivo de 
máxima por el más modesto de establecerse en la iglesia del hospital. 

2.16.1.2 Titular y Fines 

Como vimos, los fundadores querían constituir una cofradía con el título Nuestra Señora de 
la Piedad y el sufragio de las Almas benditas", pero la respuesta del obispo parece preferir evitar 
que la hermandad lleve por patrona a la titular del templo, otorgando se llame simplemente "de 
Animas" y quizás previendo la reserva de ese patronazgo para una cofradía de españoles. Luego 
aparecerá el patrocinio de San Baltasar, negro como los cofrades, no sabemos a instancias de 
quien pero posiblemente del mismo cura Zamudio, quien organizó los estatutos. 

El capitulo 15 señala que "siendo el principal objeto de nuestra Hermandad la honra y gloria 
de Dios, el culto del Señor San Baltasar y alivio de las benditas ánimas, pondrá su particular 
atención en las funciones espirituales establecidas para dar forma al culto 11 . 

2.16.1.3 Breves e indulgencias (sin datos) 

2.16.2 COMPOSICIÓN SOCIAL 

2.61.2.1. Criterios limitativos estatutarios. 

Al comenzar definiendo las personas que se admitirían por cofrades, las constituciones 
establecen como principio general la necesidad de lograr armonía entre sus miembros en virtud 
de ciertas condiciones de conducta 

Como para que subsista cualesquiera cuerpo es tan necesaria la proporción y correspondencia de 
sus imembros sin la cual, faltando toda la hermosura que lo debía hacer grato y apreciable, quedaría 
ingrato y aun monstruoso; y así será de nuestro particular cuidado el atender a que las Personas de 
ambos sexos, así Morenos, Pardos e Indios, que se hayan de admitir a nuestra Hermandad sepan la 

AGN, S. IX, 31.4.6, leg.17, exp.436, 8v. 
'° AGN, S. IX, 31.8.5, leg.47, exp.1365, carátula. 

AGN, S. IX, 31.8.5, leg.47, exp. 1365, 12. 
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Doctrina Cristiana, scan de buena vida y costumbres, sin nombre de escandalosos y ci que no 
tuviere dichas cualidades, no podrá ser admitido 12  

Los esclavos debían "obtener precisamente Licencia de sus amos" y se declaraba explícitamente 
que "no serán admitidos los señores españoles a no ser que respecto de alguno por especial 
inclinación y beneficios hechos a la Hermandad", una limitación única en la ciudad entre las 
cofradías de negros cuyas constituciones conocemos. El trámite de admisión contemplaba una 
entrevista informativa con el hermano mayor o el tesorero quienes "antes de presentarlos 
indagarán con sigilo la calidad y circunstancias del Pretendiente; y hallándose no concurrir en él 
las circunstancias que se requieren, les disuadirá de su pretensión con el mejor modo, que se 
pueda". Efectuaban también un examen de su conocimiento 'de los principales Misterios de 
Nuestra religión Católica, que deben saber para salvarse", así como una declaración de las 
razones que los movían a integrarse a la hermandad. Si sorteaba estos pasos era aceptado, 
señalando su nombre y dirección o el de su amo si era esclavo y fijándosele fecha de recepción a 
la que debía concurrir confesado y comulgado. Una vez ejecutada la ceremonia "se anotará por 

el Secretario en el Libro 

2.16.2.2 La composición social de la hermandad (sin datos) 

2.16.3 LAS CONSTITUCIONES 

216.3.1 Contenidos de las constituciones 

Personas habilitacls para formar parte de la hermandad. 
Oficios. 
Orden de los asientos. 
Funciones del capellán. 
Funciones del hermano mayor. 
Funciones del hermano menor. 
Funciones del tesorero. 

S. 	Funciones de los celadores. 
Funciones del secretario. 
Funciones de los sacristanes. 
Funciones de los enfermeros. 
Funciones del mullidor. 
Funciones de las hermanas. 
Elecciones. 
Funciones espirituales. 
Fiestas de San Baltasar y de la Animas. 
Novenario de Animas. 
Funciones regulares. 
Comuniones de regla. 

.20. 	Recepción de hermanos. 
Limosnas. 
Limosnas sin entierro. 
Limosnas con entierro. 
Acompañaniento a los entierros. 
ActividadesparticulareS de los hermanos. 

12  AGN, S. IX, 31.8.5, leg.47, exp.1365, 2. 
13 AGN, S. IX, 3 1.8.5, leg.47, exp.1365, 2v. - 3, 14v. - 15. 
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26. 	Juntas. 

2.16.3.2 Estructura temática de las constituciones 

Los diversos aspectos del funcionamiento de la cofradía contenidos en las constituciones se 
localizan en los capítulos C0fl10 sigue 

Titular, fines, indulgencias, antecedentes 0. 15 
2 Criterios de delimitación del ingreso 1.20 
3 Gobierno, oficios, elecciones 2-14, 26 

, Administración, ingresos, bienes 21-23 

Relaciones institucionales  
Funciones, ejercicios, celebraciones 15-19, 25 
Servicio de muertos, caridad 2 1-24 

Capilla, imágenes, equipamiento 

2.16.4 GOBIERNO y ECONOMIA 

2.16.4.1 Gobier;;o y oficios 

El segundo capítulo de las constituciones de San Baltasar está dedicado al gobierno. Bajo el 
enunciado general de que 'de él pende su acierto" se saca la conclusión de que, para que éste 
sea "sin la menor confusión, fácil, seguro y constante, es preciso reducirlo a algunos sujetos". 
Estaba compuesto este "reducido grupo" por el capellán, que debía ser cura de la parroquia, el 
hermano mayor, otro menor, un tesorero, dos celadores y un secretario. Los sacristanes, 
enfermeros, el mullidor y las hermanas, no integraban la junta. Las mujeres, si bien ostentaban 
cargos nominalmente semejantes a los de los hombres, tenían en la práctica funciones 
secundarias. Los cargos duraban un afio que se contaban desde la semana siguiente a la fiesta 
de San Baltasar' 4. Las jerarquías del gobierno se expresaban en. el ceremonial y el orden de los 
asientos, que estaba consignado detalladamente en las constituciones, pudiendo el capellán 
castigar a quien quebrara este orden remitiéndolo al últin;o sitio y si era de la junta, al lugar del 
último vocal' 5 . 

El Capellán debía autorizar y presidir las juntas, tanto particulares como generales, ejercicios 
espirituales y funciones de la hermandad. Se le recomendaba de un modo particular que se 
esforzase por "conciliar la paz, unión y concordia entre los Hermanos, principalmente en los que 
compongan la Junta del Gobierno", supervisar la asistencia de los hermanos a los ejercicios 
espirituales y, junto a las demás autoridades, observar ci cumplimiento de "las obligaciones, 
memorias, obras pías, misas y demás sufragios" establecidos. Finalmente se le encargaba 
diligencia en las tareas relativas al aprovechamiento espiritual de los hernianos mediante la 
práctica sacramental' 6 . 

El Hermano Mayor tenía un papel preponderante: "toda la Hermandad ha de estar sujeta al 
Hermano mayor en cuanto ordenare con arreglo a estas constituciones y acuerdos de la Junta". 
Este rol exigía condiciones particulares de ejemplaridad "siendo cosa acreditada de la misma 
experiencia, que en cualesquier Cuerpo los miembros siguen los movimientos de quien los 

14  AGN, S. IX, 3 1.8.5, leg.47, exp.1365, 3 - 3v. 
15 AGN, S. IX, 31.8.5, leg.47, exp.1365, 3 y. —4 
16 AGN, S. IX, 3 1.8.5, leg.47, exp.1365, 4-4v. 
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administra". Sus obligaciones eran: convocar las junta de gobierno, velar por la observancia y 
cumplimiento de las resoluciones y las reglas constitucionales, evitando cambios en ellas sin 
expresa aceptación de la junta y aprobación del ordinario. Debía también llevar informes de los 
hermanos ingresantes, nombrar los limosneros, autorizar los préstamos, llevar control de la 
cantidad de cera existente u ordenar su compra si fuere preciso, observar la compostura del altar 
y el sermón para las fiestas y definir, con el capellán y el tesorero, las invitaciones a las 
celebraciones anuales de la cofradía. El hermano menor tenía como función colaborar con el 
mayor en el cumplimiento de las obligaciones reseñadas, reemplazándolo en caso de ausencia o 
incapacida& 7. Se recomendaba que el oficio de tesorero fuera otorgado a "Persona de bastante 
satisfacción" para garantizar la seguridad de las entradas: Recibía las limosnas y suministraba a 
los sacristanes la cera, el incienso y todo lo necesario para las funciones de la Hermandad. 
Alquilaba los implementos mortuorios (tumba, palio negro y cera) a beneficio de la Hermandad, 
dando cuenta mediante recibo, y tenía una de las llaves del arca de la cera y los utensilios. Debía 
finalmente cuidar que los celadores cumpliesen sus obligaciones, particularmente las relativas al 
dinero de las Limosnas y luminarias, debiendo dar cuenta a la Junta en caso de irregularidades, 
llevar los gastos y recibos de la cofradía a cargo del Secretario y las información de los 
hermanos admitidos como cofrades 18 . Los celadores se encargaban de la cobranza de los cuatro 
reales anuales de la luminaria. Eran dos para repartir lo penoso de la tarea, condición para que la 
hermandad al fallecer las funciones previstas. Debían prevenir a la Junta de los omisos, quienes 
si una vez amonestados no pagaban se exponían a ser borrarlos de la hermandad o perder los 
sufragios establecidos. Los pagos se presentaban a la junta y se entregaban al síndico, lo que se 
hacía constar en recibos. Los celadores debían dar cuenta "de los defectos graves de los 
Hermanos, para que la Junta ponga el remedio correspondiente y cuando estos no fueren 
suficientes, serán expulsos de la Hermandad por incorregibles", así como "distribuir a los 
Hermanos en los Lugares que les competen ( ... ) ordenar las procesiones de los Lunes y las 
comuniones de regla e instruir a los Sacristanes de lo que deben preparar para las funciones". 
Estas órdenes que hacían a aspectos tales como el reparto de velas, debían ser efectuadas "con el 
mejor modo y disimulo, para no faltar a la modestia y circunspección de unos actos tan 
serios" 19 . El Secretario dbia ser "de una calificada integridad y regular instrucción", no se 
renovaba anualmente de no haber inconvenientes. Tenía a su cargo los libros de la hermandad 
así como los recibos del dinero en poder del sindico y el registro de las remesas o suplementos 
que él hiciere. Indicaba a los Celadores a quienes debían cobrar la luminaria, llevaba cuenta de 
la cera y demás utensilios de la Hermandad y convocaba las Juntas y funciones de la cofradía. 
Los cofrades difuntos eran inscriptos por él en una tabla para ser encomendados a Dios, "la que 
se pondrá junto al Altar del Santo" 2  . Los sacristanes estaban a cargo de la provisión de las 
cosas empleadas en las funciones: repartir la cera, encender las velas y guardarlas, acomodar el 
mobiliario, tocar las campanas y cuidar el aseo del altar'. Se prestaba atención, en virtud de la 
pobreza de los cofrades, en la idoneidad de los enfermeros, quienes debían llevar consuelo a 
enfermos y moribundos necesitados. Eran dos y tenían barrios asignados. A más de visitar a los 
enfermos al menos cada tres días, en su casa o en el hospital, debían avisar a la junta y al 
hermano mayor para que concurrieran a las visitas. Se los deponía de su empleo si no lo 
cumplian a satisfacción, inhabilitándolos en ese caso para obtener oficios en esta Hermandad. El 
mullidor debía cuidar del aseo del altar, sacar la cera y demás necesario para las funciones de 
Iglesia y concluidas guardarlas, siguiendo instrucciones del Hermano Mayor. Avisaba a los 
miembros del gobierno de la realización de la junta, asistiendo a la puerta para lo que se 
ofreciere22 . Finalmente la hermandad disponía de oficios para las hermanas: había una hermana 
mayor, otra menor, una procuradora, celadoras y sacristanas. Sin embargo sus cargos estaban 

17  AGN,S. IX, 31.8.5, leg.47, exp.1365, 4v -6. 
18  AGN, S. IX, 31.85, leg.47, exp. 1365, 6 y -7. 
19  AGN, S. IX, 3 1.8.5, leg.47, exp.1365, 7-8. 
20  AGN, S. IX, 3 1.8.5, leg.47, exp.1365, 8-9. 
21  AGN, S. IX, 3 1.8.5, leg.47, exp.1365, 9-9v. 
22  AGN, S. IX, 31.8.5, leg.47, exp.1365,9 y. - 10. 
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afectados en todos los casos al aseo del altar, de la iglesia, las andas y los colaterales, es decir 
que los cargos eran honoríficos antes que implicar tareas de gestión en la cofradía 23 . 

Las elecciones. La elección del hermano mayor la efectuaba la junta de gobierno el domingo 
siguiente a la fiesta del titular, con supervisión del tribunal eclesiástico y presencia del conjunto 
de los hermanos. Reunidos en la sacristía se hincaban de rodillas para rezar con el capellán el 
Himno Veni Creator que concluía con el verso y oración del Espíritu Santo. Ya en sus asientos, 
presidiendo en la Mesa el Juez Eclesiástico, flanqueado por el capellán, el notario eclesiástico, 
la junta y el resto de los hermanos. Se votaba vocalmente y entre los tres más votados se elegía 
al hermano mayor en una segunda vuelta, cjuedando los otros dos como hermano menor y 
tesorero. No se podía elegir a quien tuviese oficios en otra hermandad. Luego se elegían los 
demás empleos. En caso de empate era nombrado el hermano más antiguo. El notario 
eclesiástico formalizaba la elección y una vez autorizadas las autoridades se publicaba el 
resultado. "Despedido el tribunal Eclesiástico saldrá la Hermandad en procesión, rezando a 
coros con el Padre Capellán el Himno Te Deum laudamus y se encaminará a la Iglesia" donde el 
capellán concluía la elección pronunciando un breve texto que garantizaba la confirmación 
divina del sufragio 24 . 

Las juntas previstas anualmente eran cuatro y debían realizarse los cuartos domingos de abril, 
julio, octubre y diciembre. El capellán podía llamar a juntas extraordinarias, teniendo en ellas 
"voto electivo y decisión". Comenzaban con el rezo del Padrenuestro y el Avemaría y estaba 
dirigida por el mismo capellán quien supervisaba el diálogo 

Ninguno podrá hablar en las Juntas, sin primero pedir Liccacia al Padre Capellán por evitar voces. 
Ordenamos, que no se hablen con razones, acciones ni palabras indecentes, sino con sus brazos 
cruzados desde sus asientos cada cual exponga su parecer (...) y para que se eviten quimeras hablará 
cada uno sólo cuando le toque o se le ofrezca preguntar alguna cosa y si alguno hablare mandándole 
callar por tres veces el Padre Capellán y no obedeciere será privado del Voto y expulso de la Junta 
hasta que al Padre Capellán le pareciere convenir. 

El capellán leía el orden del día y el secretario los acuerdos concernientes a los temas. El 
tesorero y los celadores debían dar cuenta de las limosnas recibidas. Acabada la junta se rezaba 
el Salve con el alabado25 . Pasada la fiesta, y también con asistencia del gobierno, se tomaban 
las cuentas al tesorero 26 . 

2.16.4.2 Libros 

La hermandad tenían en primer lugar "un Libro en que deberán asentarse estas constituciones 
con todas las gracias, que en adelante obtuviere esta Hermandad"; en otro se registraban "los 
acuerdos y determinaciones de la Junta de Gobierno" y en un tercero los resultados de las 
elecciones de oficiales para el gobierno. Había también un libro de entrada de hermanos "con 
expresión de sus nombres y Apellido o de su amo, la del día mes y año en que se reciben y con 
el fin de su entrada, cuidando así mismo de [a]notar al margen su fallecimiento con la misma 
expresión y de la Iglesia en que fueron sepultados"27 . 

2.16,4.3 Ingresos, gastos, deudas, censos 

Los ingresos. Los ingresos estaban provistos por las limosnas, las entradas y las luminarias. 
El hermano mayor señalaba limosneros que salían con alcancías con llave a cargo del sindico; 
recogida la limosna las alcancías eran dadas al tesorero quien junto con el hermano mayor la 
entregaban al síndico para que las abriera, tomando razón de la cantidad depositada contra 

73  AGN, S. IX, 3 1.8.5, leg.47, exp.1365, 10- 10v. 
24  AGN, S. IX, 31.8.5, leg.47, exp.1365, 10v. -12 

AGN, S. IX, 31.83, leg.47, exp.1365, 17- 18. 
26 AGN, S. IX, 31.8.5, leg.47, exp.1365,19. 
21  AGN, S. IX, 3 1.8.5, leg.47, exp.1365, 8 y. 
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recibo que debía ser presentado a la junta y asentado en los libros correspondientes 28 . Los 
aportes de los cofrades estaban regulados según tomasen o no Ja opción enterratoria. Se buscaba 
así poder atraer a aquellas personas que tenían su entierro asegurado de otro modo, 
facilitándoles la participación en la cofradía sin un costo oneroso. Los hermanos que gozarían 
de los beneficios del entierro y los sufragios debían además contribuir con 4 reales de 
luminarias al año, incrementando la cuota de entrada a 4 Ps. si era de avanzada edad. En caso 
que "las Limosnas de Semana, no sufraguen los gastos será preciso, que contribuyan con alguna 
Limosna los Hermanos, siendo a cargo de la Hermandad impender algunos sufragios por alivio 
de sus almas al tiempo de su fallecimiento"29 . 

Gastos. Las funciones establecidas importaban los siguientes pagos 30  

Misa y rezo de la corona los domingo 2 rs. 
Misa solemne del lunes por la mañana 3 Ps. 
Misa San Baltasar 13 Ps. 
Misa solenme de réquiem del Aniversario de benditas Animas 10 ps. 32  
Sermón de la fiesta principal 12 Ps. 
Misa Cantada de cuerpo presente por cofrades difuntos _p 

Propiedades y rentas. La cofradía no parece haber dispuesto de rentas pero en los estatutos se 
ordenaba "que si por algún acontecimiento se destruyere esta Hermandad (lo que Dios no 
permita) todos sus caudales quedarán a beneficio de esta Iglesia 33 . 

2.16.4.4 Relaciones institucionales. 

El vínculo con los curasfue conflictivo. Más allá de la disputa con Zamudio, hay un marcado 
poder del capellán sobre los cofrades en la operatividad de la junta y una clara tensión en tomo 
al tema de los bailes "nacionales". 

2.16.5 FUNCIONES y CELEBRACIONES. 

2.16.5.1. Funciones ordinarias 

El capítulo diez y ocho de las reglas está dedicado a "las funciones y ejercicios que se han de 
continuar en el discurso del Año". Las funciones semanales eran dos. "La primera el Domingo 
a la tarde a la explicación de la doctrina Cristiana" a la que no era preciso "concurrir en cuerpo 
de comunidad" y que concluía con el rezo de la Corona. El sacristán se encargaba de "poner 
una mesa aparejada con dos velas y una Imagen de Cristo para la Corona y cuatro en el Altar 
mayor las que se quitarán concluida la función". "La segunda el Lunes por la mañana a la Misa 
solemne (...)cuya función se concluirá con la procesión de Animas de la misma forma, que en 
el Aniversario General, en cuyas funciones llevará el Pendón correspondiente de la Hermandad 

28  AGN, S. LX, 31.8.5, leg.47, exp.1365, 5 y. 
29 AGN, S. IX, 31.8.5, leg.47, exp.1365, 15— 16. 
30  AGN, S. IX, 31.8.5, leg.47, exp.1365, 12— 14. 
' El monto parece indicar que se trata solamente del costo de la Corona. 

32  No se consignan los pagos de las misas del novenario. 
33  AGN, S. IX, 31.8.5, leg.47, exp.1365, 17— 18. 
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por delante el Hermano Mayor"34. Se establecían además ciertas fechas a lo largo del afio para 

las comuniones generales: 
será de sus principales obligacioncs ci juntarsc en Nuestra Parroquia, dispuestos con el Sacramento 
de la confesión y asistiendo a la Misa que debe celebrar el Padre Capellán entre ocho y nueve de la 
mafíana a recibir en ella de su mano la Sagrada comunión en los días siguientes: primero en el día 
de la Epifanía del Señor a seis de enero; segundo el día de la asunción de Nuestra Señora el quince 
de agosto; tercero en el Aniversario de las benditas Animas, cuando consiga Jubileo para este día, 
que nuestra Hermandad celebrase; y en el interín en el Aniversario General. 

El segundo Celador debía cuidar que en estas ceremonias se proceda con orden, concurriendo 
separadamente los hombres y después las mujeres, quienes debían llevar en sus manos velas 
encendidas provistas por los Sacristanes al comulgar 35 . 

2.16.5.2 Celebraciones anuales 

Las dos principales funciones de la hermandad eran la de San Baltasar y la que se efectuaba 
en sufragio por benditas ánimas "para las que habrán de tener dos estandartes la una colocada y 
con la Imagen del Señor San Baltasar y la otra negra". 

Función de la titular. Función de San Baltasar "El día seis de enero, en que nuestra Madre la 
Iglesia celebra la fiesta de la Epifanía del Señor habrá de celebrar nuestra Hermandad, con 
Vísperas, Misa cantada y Sermón". La misa estaba a cargo del Cura de la Piedad, y la hernrnna 
mayor con ayuda de las sacristanas debía "ayudar a la composición del altar y cuerpo de la 
Iglesia el día de la fiesta del Señor San Baltasar". La hermana Menor se dedicaba a la 
composición de las andas, la procuradora de los Colaterales y las celadoras se encargaban de la 
música en el día de la fiesta 36 . Más allá de estas prevenciones estatuidas, la hermandad 
realizaba otros festejos, menos convencionales y por eso mismo más interesantes. El 5.1.1791 
Félix de los Santos, Moreno y Tte. de Milicias presenta un pedido señalando "que para el día de 
mañana en celebridad dejas Pascuas de los Santos Reyes y dos días siguientes, tiene dispuesta 
con los de su gremio, una danza para salir con ella por las calles públicas de esta ciudad" 37. La 
danza finalmente se pospuso para el domingo 9, pero obtuvo la aprobación solicitada. Estas 
danzas, sin duda insertas en la tradición cultural propia de los negros, se efectuaban también en 
las Pascuas y despertaban a menudo conflictos con los funcionarios y religiosos. El mismo cura 
Zamudio las criticaba, lo que motivó la respuesta de los hermanos señalando que "sólo un 
genio adusto e inalterable no podía tolerar el canto y baile de aquellos miserables hermanos" 
[del Rosario de menores] 3  (ver 2.9.5.2). 

Otras celebraciones anuales 

Aniversario de las benditas Ánimas. "La ségunda función de nuestra Hermandad es la de un 
Aniversario solemne, que habrá de celebrar en sufragio de las benditas ánimas; reducirase éste 
a una Misa solemne de réquiem con Ministros y Vigilia" y también era celebrada por el cura de 
la parroquia. Al fmalizar se decía un sermón, concluyendo con 

una solenme procesión, que ordenada en la Iglesia, ha de encaminarse al cementerio, y de allí ha de 
volver, en el camino distribuyendo los responsos, que prescribe la Iglesia nuestra Madre, y se 
acostumbran en semejantes procesiones, dando fin en el túmulo con el último responso y oración 
Fidelium Ja39 . 

14 AGN, S. IX, 31.8.5, leg.47, exp.1365, 13 y. - 14, 9. 
AGN, S. IX, 31.8.5, leg.47, exp.1365, 14— 14v. 

36 AGN, S. IX, 31.8.5, leg.47, exp.1365, 12v. -13,10-10v. 
AGN, S. IX, 12.9.3, nro. 90. 
AGN, S IX, 31.4.6, 17/436, 24v. 
AGN, S. IX, 31.8.5, leg.47, exp.1365, 12v. - 13. 
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El Aniversario era precedido por un novenario que culminaba ese día y que consistía en 
reunirse la cofradía cada día a las ocho de la mañana en la iglesia a celebrar misa cantada o 
rezada según las fmanzas y a las cinco de la tarde a rezar la novena "para impetrar el alivio de 
las Penas que padecen las ánimas del Purgatorio". Al fin de una y otra función se decía un 
responso también cantado o rezado conforme las posibilidades 40. Los sacristanes estaban 
encargados de "la composición del Altar del Santo y Aniversario de las benditas Animas" 41 . 

2.16.5.3 Servicios de difuntos 

Como dijimos, la hermandad daba la opción a los hermanos de integrarse sin servicio 
enterratorio. En ese caso, la cofradía se comprometía "al tiempo de su fallecimiento mandarles 
decir una Misa rezada" y a rezar por su alma la Corona con un responso a cargo del capellán en 
la reunión del primer domingo posterior a su entierro 42 . En cambio, los que querían ser 
enterrados en la Parroquia recibían a su muerte no sólo los sufragios convenidos, sino también 
los implementos mortuorios: paño negro, ataúd y seis velas de cera a más de "una Misa Cantada 
de cuerpo presente" y dos misas rezadas. Si no era enterrado en la parroquia se le harían los 
mismos sufragios pero en la iglesia d la Piedad 43 . La hermandad costeaba la misa solemne y 
ceremonia de entierro de los feligreses pobres que no pudiesen pagar el arancel, suprimiendo las 
misas rezadas y haciendo el cura el entierro de limosna. Se comprometía igualmente a "costear 
un Cementerio, donde deban enterrarse los hermanos con su división o separación de los que no 
lo fueren, cuya situación les señalará el Cura de esta Parroquia" '. El ceremonial del entierro 
comenzaba con el acompañamiento del cadáver por la hermandad en cuerpo de comunidad 
desde su casa "hasta la Iglesia, donde se enterrare, llevando el Pendón negro el Hermano 
Mayor". Siendo feligrés de la Parroquia, "saldrá en compañía de la cruz Parroquial, 
encaminándose a casa del henriano difunto y rezarán por él estaciones a Coro sernientonado". 
Los hermanos "levantarán el cadáver y le conducirán a la Iglesia de su sepultura remudándose 
de cuatro en cuatro por su antigüedad en cada cuadra" regresando, si se enterraba en otra iglesia, 
desde la puerta de la rmisma a la Piedad, donde tenían lugar los sufragios 45 . 

2.16.5.4 Misas particulares (sin datos) 

2.16.5.5 Otras actividades 

Excepcionalmente entre las cofradías de Buenos Aires, la hermandad de San Baltasar 
explicitaba en sus estatutos las reglas con que habían "de gobemarse particular y privadamente 
los Hermanos". A más de los ejercicios comunes establecidos, se consideraba provechoso para 

excitar la devoción y lograr los aprovechamientos espirituales que se desean ( ... ) que los Hermanos 
observen un método particular de devoción, que proporcione las obras y ejercicios públicos con la 
vida de cada uno; y en esta atención habrán de gobernarse conforme a las reglas siguientes: lo 
primero así que se levanten por la mañana vueltos a la Iglesia más inmediata, y postrados 
humildemente delante de Dios le adorarán, luego avivarán la fe, creyendo primeramente todos los 
principales Misterios de ella como se contienen en el credo por ser verdades dichas por Dios, 
verdad infalible. Después la esperanza rezando mentalmente el Padre Nuestro, luego continuarán 
con la caridad por medio de una acto de amor de Dios a convicción, a más de esto rezarán una parte 
del Rosario de la Santísima Virgen todos los días y ( ... ) por la noche rezarán de rodillas un Padre 
Nuestro y una Ave María (...) por lo cual ganarán cien días de Indulgencias como está concedido 
por la Silla apostólica 46 . 

40  AGN, S. IX, 31.85, leg.47, exp.1365, 13— 13v. 
41  AGN, S. IX, 31.8.5, leg.47, exp.1365, 13 - 13 y., 9 - 9v. 
42  AGN, S. IX, 31.8.5, leg.47, exp.1365, 15v. 
43  AGN, S. IX, 31.8.5, leg.47, exp.1365, 15 y. - 16. 
' AGN, S. IX, 31.8.5, leg.47, exp. 1365, 16 - 16v. 
' AGN, S. IX, 3 1.8.5, leg.47, cxp.1365, 16v. - 17. 
46 AGN, S. IX, 3 1.8.5, leg.47, exp.1365, 17- 17v. 
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2.16.6 EL SISTEMA ART1YTICO 

2.16.6.1 Capilla 

La hermandad ocupaba un altar propio en la iglesia, segurmente una de las capillas laterales, 
aunque no tenemos datos acerca de cuál se trataba. En relación con el ámbito de culto es 
interesante el fallido proceso de construcción de una capilla propia que reseñamos en el punto 1. 
En su respuesta al Provisor Eclesiástico señalan que pretenden hacer una "capilla corta, no 
Iglesia, en que fuese preciso impender ningunos caudales", destacando que no tenían previsto 
que fuese ayuda de Parroquia, por cuanto estaba destinada al uso particular de la cofradía. 
Contaban para la construcción con la caridad de sus amos que "no se separarán de ayudarles 
para su fábrica" y de "darles licencia para que concurran personalmente al trabajo de ella" 47. Si 
bien la capilla no se realizó, es de interés el proyecto de lo que de concretarse hubiera sido la 
única capilla independiente de una hermandad de negros en la ciudad. 

2.16.6.2 Imágenes y ornamentos (sin datos) 

2.16.6.3 E/retablo 

Según la descripción del cura de la Piedad, la cofradía de San Baltasar tenía en la iglesia "un 
altar dedicado a dha. advocación, pero éste con tan poco adorno, y aun falto de lo preciso que 
para celebrar en él el sacrificio de la Misa, es preciso qe. se  les franquee todo lo necesario de 
esta iglesia" 48 . Las referencias a la compostura del altar en las constituciones son genéricas y no 
permiten inferir la existencia de un retablo. 

AGN, S. D(, 31.4.6, leg.17, ex-p.436, 8v. 
48  AGN, S. IX, 31.4.6, leg.17, exp.436, 2v. 



2.17 COFRADÍA DE ÁNIMAS DEL SOCORRO 

2.17.1 HISTORIA, TITUL4R, FINES y PRIVILEGIOS 

2.17.1.1 Constitución e Historia 

La cofradía elevó su pedido de fundación que fue aprobado por e! canónigo Francisco Tubau 
y Sala el 30.4.1799. La fundamentación en que se apoya la solicitud señala que 

Vecinos y feligreses de la Parroquia titulada Nuestra Señora del Socorro hallándonos por la 
constitución de nuestros domicilios separados del centro de esta capital, carecemos de la proporción 
de asentarnos en alguna de las Hdes. que hay establecidas en esta ciudad a beneficio de las 
Benditas Animas del Purgatorio, en virtud de la dificultad que la distancia en que nos vemos nos 
ofrcce para la asistencia a los ejercicios espirituales que en ellas se promueven en sufragio de 
aquellas almas ( ... ) hemos determinado, estando tan a la vista la pobre situación en que se encuentra 
nuestra Parroquia y los adelantamientos que pueden proporcionársele erigiendo una cofradía, 
establecer en ella una hermandad a beneficio también de dichas almas, bajo el augusto título de 
Nuestra Señora del Socorro" 1 . 

La respuesta de José Valentin Gómez contempla el argumento afirmando que "hallándose la 
parroquial del Socorro (... tasadamente extramuros de la ciudad y su vecindario muy distante 
de las demás iglesias en que pudiera serles fácil el ejercicio de su piadosa devoción" se 
recomienda la utilidad de la fundación. Sin embargo el funcionamiento parece haber sido 
limitado, ya que cuando se solicita la aprobación real, con la que no contaban, el Fiscal de la 
Corona señaló que "ha entrado ya la cofradía en la práctica piadosa de sus funciones y la cosa 
no se presenta en un estado de integridad que permita sus suspensión sin peligro del culto, 
desconsuelo y retracción de sus hermanos" 2 . 

En la presentación se estipula que el fin que rige la fundación es pues la salvación de las 
almas del purgatorio y reconociendo la existencia de otras dos hermandades dedicadas a igual 
propósito en la. ciudad se señala nuevamente el argumento de la distancia que las separa de "las 

demás cofradías y hermandades" 3 . 

2.171.2 Titular y Fines 

Fines. Los fines se consignan en el pedido de fundación señalando que 
es tan connatural y propia de todos los fieles cristianos ( ... ) la piadosa devoción a las Benditas 
Animas del Purgatorio, que puede decirse con razón que nacen y crecen con ella desde su infancia. 
Imbuidos desde ella con los axiomas infalibles de la religión, Dogmas Católicos de Nuestra Santa 
Madre Iglesia y el ejemplo de sus Progenitores apenas habrá quien por amortiguada que tenga en su 
corazón la virtud de la. caridad no haga alguna vez recuerdo de las penas que padecen aquella, y 
proceda con tal cual sufragio al alivio y consuelo de sus incesantes padecimientos". Esta positiva y 
eficaz inclinación, que por tan obvia no necesita demostración alguna, es la que no ha movido a 
tratar sobre la erección de una Hermandad a beneficio de dichas alma5 4  

'AGN, S. IX, 3 1.8.5, 20. 
2  AGN, S. IX, 31.85, 29. 

AGN, S. IX, 31.85, 4711355,2. 
AGN, S. IX, 31.85, 47/1355, 1. 
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Naturalmente se espera, corno es común, lograr al mismo tiempo "gocemos nosotros sus 
Feligreses del incremento mismo en el provecho espiritual que esperamos sacar en vida de tan 
santo establecimient0" 5 . Es interesante que se espere que este provecho no sea solamente 
indirecto, es decir en forma de recompensa por el ejercicio caritativo, sino también debido a la 
continuidad futura de los sufragios por las almas de los actuales cofrades haciéndose "partícipes 
después de nuestros días de los sufragios que oportunamente nos debemos prometer de nuestros 
sucesores"6 . 

Titular. En la elección de la titular se rernarca que "si buscamos en nuestra elección razones 
de congruencia en ninguna otra la encontraríamos más adecuadas por la proporción de la Madre 
de Misericordia bajo el título de Nuestra Señora del Socorro con los fmes que nos estimulan al 
alivio de las Benditas Animas y en nuestro propio aprovechamiento en el socorro de todas 
nuestras necesidades" 7 . A continuación se apunta que 

según San Bernardino el poder de esta Señora trasciende hasta lOS abismos. Entra, dice el Santo, 
con autoridad de Reina en aquellos oscuros senos y desata las prisiones de los reos no pasándose 
hora del día sin que se mitigue el rigor de sus penas por su intercesión, cumpliendo en esto con el 
oficio de Madre de las Almas todas que están en el Purgatorio 8 . 

Es un caso explícito de adecuación de la figura y los atributos del titular a los fines perseguidos. 

2.17.1.3 Breves e indulgencias (sin datos) 

2.17.2 COMPOSICIÓN SOCIAL 

2.17.2.1. Criterios limitativos estatutarios. 

La descripción del perfil de los cofrades que podrían adniitirse en la hermandad es una de las 
más explícitas que he hallado en las constituciones de Buenos Aires y pone a la vista no 
solamente la concepción social subyacente desde la que se pensaba la congregación de 
hermanos sino también las pautas más generales que regían esa concepción. La transcribo 

Siendo cual es tan precisa para la subsistencia de cada cuerpo la proporción y correspondencia de 
sus miembros, como que sin ella le faltaría, no sólo la hermosura, que es la que lo hace grato y 
apreciable, sino que quedaría desgraciado y aun monstruoso, será de nuevo propósito el poner 
especial cuidado, atención, y esmero en que las personas de ambos sexos que se hayan de admitir a 
nuestra Hermandad, no solamente sean cristianas, piadosas, devotas, y de calificada limpieza y 
conducta, más también de conocida buena fama, y sin nota alguna de vicio democrático en sus 
costumbres 9 . 

El procedimiento de admisión tenía una tramitación burocrática que comenzaba con la 
solicitud a la junta vía presentación al secretario. Se indagaba tcon el sigilo posible.la calidad y 
circunstancias del individuo" y de no contar con las condiciones requeridas se lo desalentaba 
"con el modo mejor que pueda, a fin de que no se haga motivo su defecto, ni se le abochorne 
ofendiendo la caridad". Si no presentaba obstáculos se elevaba el memorial a la junta para que 
por votos deterñiinasé siiáprobación. El candidato debía concurrir el día que se le señalaba "con 

AGN, S. IX, 3 1.8.5, 4711355, 2. 
6  AUN, S. IX, 3 1.8.5, 4711355, 2. 

AUN, S. IX, 31.8.5, 4711355, 3 - 3v. 
AUN, S. IX, 31.8.5, 4711355, 3 Y. 

AGN, S. IX, 31.8.5, 47/1355, 3 y. 
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la Sagrada Confesión y comunión a recibirse" y era luego anotado en el libro de cofrades por el 
secretario con especificación de la fecha en que se había producido el ingreso' ° . 

2.17.2.2 La composición social de la hermandaL 

Las listas de hermanos que firman la documentación citada permite establecer a priori que el 
perfil de la hermandad no era de elite. Sus integrantes son en general personas desconocidas en 
el ámbito de la función pública y el. comercio de gran escala. Es por eso que las descripciones 
que siguen están basadas fundamentalmente en los datos hallados en los testamentos del AGN. 

Benito Clemente Besadas era gallego y pulpero. Estaba casado con María Victoriana 
Cendeyra, la que tenía una hija natural a más de las dos que tuvo con Besadas. Vivían en una 
casa modesta con techo de tejas y cañas y piso de ladrillos dispuesta en un terreno en esquina de 

23 Vs. de frente con manzanos, naranjos e higueras. El lote valía 211 Ps. y la construcción 691 
ps. El total de los bienes de su casa era de 1.258 Ps. incluidos un esclavo negro (330 ps.), los 
bienes muebles de la pulpería (328 ps.), alguna ropa usada (107 ps.) y "una efigie de oro 
[seguramente dorada] de un santo Cristo con su cruz y peana" (3 ps.). Poseían además unas 
quintas en el bajo de Palermo cuyas casas estaban valuadas en 536 Ps. En total importaba un 
patrimonio de 2.772 Ps. Pide ser "sepultado en el Convento de la Recoleta, delante del Altar de 
Nuestra Madre y Señora de Dolores, siendo amortajado con el hábito de su sagrada religión con 
misa de cuerpo presente ( ... ) con vigilia y  16 misas rezadas al mismo tiempo y lo mismo el día 

de las honras y el día de cabo de año" '  Jujián de Gándara estaba casado con Manuela de Soto, 
hija del capitán Juan Teodoro de Soto y tenían cinco hijos. Vivían en una casa con media cuadra 
al frente norte-sur y una de fondo en la primera cuadra al Poniente del ejido de la calle de San 
Gregorio. El terreno y la casa, que era de ladrillos, tejas y cañas con partes de azotea, valían 
2.767 ps. La quinta tenía plantas (751 ps.), muebles ordinarios y herramientas simples. También 
"un cuadro de la Concepcion con marco, 8 ps" y dos esclavos (500 ps.). El total de bienes 
muebles era de 688 Ps. Vivían una situación económica apretada. Gándara reconoce que 
Antonio del Río (también cofrade) "por hacerme bien y buena obra me prestó para mis 
urgencias" 100 ps. y tarnbin Félix Rivero, José Rejenjo y Domingo Gándara le habían prestado 
dinero y algunas onzas de oro, entre otras cosas para los funerales, que sumaban algunos miles 
de pesos. Pide que su cuerpo "sea sepultado en el convento de la Recoleta siendo amortajado 
con el hábito de la misma religión (también la mujer pero con hábito mercedario, aunque fue 
enterrada en "su Parroquia de San Nicolás de Bari"). Por sus funerales se pagaron 100 ps. que 
incluyeron una misa de cuerpo presente y otra de honras y una misa con vigilia de cabo de año, 
más 20 misas rezadas. Por el de la mujer de pagaron 43 ps. El 17.9.1808 Fermin Tocomal 
extendió el siguiente comprobante: "Como secretario actual de la hermandad de Animas de la 
Parroquia del Socorro, certifico haber recibido de don Domingo de Gándara, Albacea 
testamentario del finado ntro. hermano dn. Julián Gándara, cinco pesos cuatro reales qe. era 
deudor de luminarias" 12 . Pedro Ibañez Echevarri era porteño, soltero y nieto de Domingo 
Basavilbaso (hijo de Pascual Ibañez Echevarri y de Gabriela Basavilvaso). Había empleado la 
herencia del padre para vivir y construido una casa en el barrio de San Miguel y en la "Plaza 
nueva de San Nicolás" en "un sitio de 35 vs. de frente al sur y 70 al oeste" a cinco cuadras y 
medía de la Plaza Mayor y a una y medía de la nueva". Tenia "cuatro cuartos, zaguán, puerta a 
la calle y una casita en el fondo". Sin embargo y según su madre, llevado por sus "urgencias" y 
"continuadas inversiones libertosas" la malbarató vendiéndola sin título e hipotecada al cabo 
Manuel Díaz y a Juan Velázquez del regimiento de infantería en 1200 y 100 ps. respectivamente 
(la casa valía 4.828 ps, y el térreno 1.750). Necesitado de dinero rebajaba el valor de los 
alquileres que disponía tomando adelantos. Murió el 14.10.1802 dejando "a voluntad de su 
madre la iglesia el entierro y sufragios" por su alma pecadora' 3 . Fermín Tocomal, a quien vimos 
como secretario de la hermandad, era de Buenos Aires y se casó con María Josefa Ferreira con 

'° AGN, S. IX, 31.8.5, 47/1355, 4 
11  AGN, Sucesiones, 3916 (1801). 
12  AGN, Sucesiones, 5905 (1811). 
13  AGN, Sucesiones, 6449 (1801). 
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quien tuvo tres hijos y luego con Ramona Rodríguez. Tenía 'la casa de mi habitación sita en 
esta Plaza de la Libertad" (en la calle de Cerrito) con muebles ordinarios y viejos valuados en 
183 Ps. El terreno valía 1.950 Ps. y la casa 18.524 siendo el total de su patrimonio de 20.643 
ps.'4  Era una casa de ladrillos con azotea, pisos de baldosas del país y ladrillos, revoque de tierra 
y bosta y blanqueado con cal. Tenía zaguán, sala, dos dormitorios en el primer patio, dos cuartos 
de criados y un lugar privado en el segundo patio con plantas de naranjos, fresas y mosqueta. 
Debía dinero (unos 4.000 ps.) a varios acreedores quienes se lo habían facilitado para "atender a 
mis urgentes necesidades". Deja 115 de sus bienes a su alma y la de su segunda esposa 
"previniendo que el Santo Cristo que existe en mi poder, lo dono para después de mis días a la 
Parroquia del Socorro". Pide que su "cuerpo sea sepultado en el cementerio público de 
católicos" dejando lo demás relativo a mi entierro y funerales a disposición de mis albaceas, a 
quienes prevengo que soy hermano de Animas de la Parroquia del Socorro" 15 . Juan Ignacio 
Terrada estaba casado con Prudencia Cruz y tenía un horno de ladrillos en "las inmediaciones de 
la capilla del Pilar" valuado en 1.479 Ps., una quinta de duraznos con 16.577 plantas y varios 
eslavos, en total 1.629 Ps. Su patrimonio final, descontados unos 6.000 ps. que debía era de 
5.149 ps. Sus fimerales se hicieron en La Merced el 25.2.1820 y  17 curas firman haber dado las 
misas, entre ellas una cantada en el altar de Dolores en la Recoleta". Tomás Salas era natural de 
Aracenas, Sevilla y estaba casado con Maria Bernarda del Sar con quien tuvo varios hijos. La 
casa pertenecía a la mujer (o a sus padres) y valía unos 3.000 Ps. Tenía "unos cortos muebles" y 
"unas posesiones y sitios", algunas deudas que cobrar de comercio y  800 cueros en la barraca. 
Debía 1.500 ps. de una capellanía asentada sobre las casas linderas a la suya, 1.000 a 
particulares y poseía cuatro propiedades contiguas en Corrientes y Florida, una en la calle de 
Cuyo y varias más, en total trece, por un valor de 7.072 Ps., que con las mejoras y otros terrenos 
llegaban a 29.853 ps. Poseían alhajas por 291 Ps., 4 esclavos (985 ps), hacienda (2161) y 
algunos alquileres. El importe total de los bienes saldadas las deudas era de 41.592 ps. Murió el 
7.5.1723 y pide lo entierren en el cementerio público con el hábito que les parezca a sus 
albaceas 17 . Francisco Lagos estuvo casado con Ana Josefa Salcés con quien tuvo cuatro hijos y 
luego con Gabriela Navarro, madre de dos más. Tenía una casa (quinta) edificada en el bañado 
de Palermo que valía, con ís muebles 1.906 Ps. Los muebles son ordinarios: una mesa redonda, 
dos de arrimo, una cómoda, dos mesas, cajas, un escritorio, un espejo, una cuja, una rinconera, 
un catre y 10 sillas de paja. Los instrumentos de trabajo de la quinta (arados, carreta, 
herramientas de mano) y una negra valían 1.184 Ps. y la valuación total de sus bienes es de 
3.290 Ps. No tiene ninguna imagen. El 18.5.1822, el Dr. Manuel de Villegas dio un recibo de 
"40 Ps. pr. el entierro qe. se  hizo en esta Parroquia de mi cargo del finado Dn. Francisco Lagos. 
Parroqa. del Socorro". Jacobo (o Santiago) Padín era natural de San Ginés de Padriñán, 
Galicia y estaba casado con Paula Cabrera (portefía, hija de Francisco Cabrera). Al casarse solo 
"tenía las herramientas del oficio de peinero". Vivían con dos hijos en la Chacarita. Padín 
afirma que con Manuel Pasos "fundamos una quinta en la Cañada de la Chacarita" y tenía una 
estanzuela en el Durazno. Deja 400 ps. a réditos para con los 20 anuales que dan se den (20) 
misas por su alma y la de sus padres. Nombra patrón de dha Pía Memoria a su hermano Andrés 
Padín y a su hija, y a su muerte al hermano mayor de hermandad de la Santa Caridad 
"establecida en la Iglesia de San Miguel" (de la que seguramente era hermano), pero después 
aclara que por muerte de su hija "recaiga el patronato y cuidado de mandar decir las misas en la 
hermandad de Animas, establecida en la Parroquia de Nuestra Señora del Socorro". Deja dinero 
para 16 misas y 4 para la hermandad. Tenía una quinta que fue de los expulsos en Chacarita 
(3.043 ps.), otra situada al oeste con montes y zanjas (1.854 ps), una casa, aposento y cocina 
(583 ps.), una carpintería (211 ps.) y algunos muebles simples (40 ps.). También "una Virgen 
del Rosario sin Niño" (5 ps.) y alguna ropa (43 ps.) a la que se agrega luego "una imagen 
Nuestra Señora Santa Ana, quebrada, 6 rs." Consigua en su testamento: "es mi voluntad se le de 

' Son valores de 1836. 
15  AGN, Sucesiones, 8460 (1836). 
16  AGN, Sucesiones, 8458 (1821). 
' AUN, Sucesiones, 8145 (1824). 
18  AGN, Sucesiones, 6499, (1822). 
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(al cuerpo) sepultura en la Santa Recolección y amortajado con el hábito de su sagrada Religión. 
Deja el funeral a sus albaceas quiens el 27.5.1801 pagaron 55 Ps. por entierro y honras y  83 por 
otras tantas misas [8 dichas por clérigos] en la Recoleta. Dejaron igualmente 10 Ps. de limosna a 
la iglesia de San Miguel en que se celebraron 44 misas y otra por sufragios, más 12 misas el 
16.4 en Montserrat' 9 . 

Como vemos, el perfil social de la hermandad es modesto. Se trata de españoles, portugueses 
o criollos dedicados a actividades de baja consideración social (quinteros, pulperos, peineteros, 
horneros) y radicados en la zona de. la Recoleta. Muchos han tenido aprietos económicos, que 
testimonian sin pudor al reconocer sus deudas y quizás el único ligado directamente a los 
sectores de elite (Pedro Ibáñez) es evidentemente un marginal por su modo de licencioso de 
vida. En algunos casos las mujeres pertenecen a familias de comerciantes importantes (María 
Bernarda del Sar, Paula Cabrera) pero aún éstos viven en situación mediana, salvo alguna 
excepción, y que a menudo parece un tanto precaria. La mayor parte de los cofrades pide 
entierro en la Recoleta, sin duda por que es el cementerio más próximo a su quinta o casa, razón 
por la que, como vimos, fundaron la hermandad en la parroquia barrial. Algunos seguramente 
eran terciarios franciscanos, ya que quieren ser entierrados con ese hábito. 

2.1 7.3 LAS CONSTITUCIONES 

2.1 Z3. 1 Contenidos de las constituciones 

0. 	Fines y motivos de la erección. 
Personas habilitadas para formar parte de la hermandad. 
Gobierno. 
Funciones del capellán. 
Funciones del hermano mayor. 
Funciones de los conciliarios. 
Funciones del secretario. 
Funciones del contador. 
Funciones del tesorero. 
Funciones del procurador general. 
Elecciones. 
Elección de sacristanes, camareras y mullidor. 
Celebraciones anuales. 
Aniversario de Animas. 
Novenario de Animas. 
Funciones ordinarias. 
Comuniones de regla. 
Limosnas. 
Limosnas sin opción de entierro. 
Limosnas con opción de entierro. 
Acompañamiento a entierros. 
Funciones de la Junta.. 
Observancia y reforma de las constituciones 

19 AGN, Sucesiones, 7384 (1802). 
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2.173.2 Estructura temática de las constituciones 

Los diversos aspectos del funcionamiento de la cofradía contenidos en las constituciones se 
localizan en los capítulos como sigue 

Tiuilar. fines, indulgencias, antecedentes Introducción 

2 	Critcrios de delimitación del ingrcso 1 

3 	Gobierno, oficios. elecciones 2 a 11, 21, 22 

Administración, ingresos. bienes 6 a 10, 17, 18, 19 
Relaciones institucionales U 

ejercicios. celebraciones 12 a 16 o Funciones. 
Servicio de muertos, caridad 18, 19,20 

Capilla. imígenes, equipamiento 

2.17.4 GOBIERNO y EONOMIA 

2.1 Z 4.1 Gobierno y oficios 

Las constituciones comienzan por señalar el papel el rector del gobierno afinnando que para 
que este se ejerza "sin la menor confusión, fácil, seguro y constante, es preciso reducirlo a pocos 
sujetos": el Padre Capellán, el Hermano Mayor, dos Conciliarios, un Secretario, un Contador, 
un Tesorero y un Procurader General. Duraban un año en su cargo y eran nombrados mediante 

elecciones20 . 

El capellán dirigía las juntas generales relativas a "ejercicios espirituales y cualquiera otras 
funciones puramente eclesiásticas" y debía ocuparse especialmente de "conciliar la paz y unión 
entre los Hermanos", especialmente los directivos y de "avivar y conmover los ánimos de los 
Hermanos a fin de que asistan oportunamente a todos los ejercicios espirituales", esto es, 
mantener viva la devoción por medio de "su celo y eficacia". Finalmente debía confesar a los 
hermanos que lo solicitaran, especialmente en los días de comunión general 21 . 

"Toda la Hermandad ha de estar sujeta al Hermano Mayor en cuanto ordenare", consigna el 
capítulo cuarto de las constituciones, remarcando el carácter jerárquico que se asigna a las 
autoridades. Este rol hacía necesario que quien lo ejercía reuniera las virtudes precisas a su 
autoridad dando "ejemplos de piedad cristiandad", en la medida que, en según su óptica era 
"cosa acreditada de la misma experiencia, que en cualquier cuerpo los miembros siguen los 
mismos movimientos de quien los administra". Debía convocar las juntas de gobierno a través 
del secretario, y cuidar que se cumplieran sus disposiciones así como las constituciones, llevar 
inventario de los bienes y ordenar el pedido de limosnas 22 . 

Los dos conciliarios eran los primeros oficiales luego del hermano mayor y debían colaborar 
con él en el gobierno y reemplazarlo de ser preciso. No deseando multiplicar los oficios "que 
confundan el buen orden" se asignaba a los conciliarios el papel que corrientemente tenían los 
enfermeros; es decir "el ministerio de los enfermos", su visita y consuelo y si fallecían verificar 
la realización de los sufragios convenidos. El menos antiguo distribuía los lugares en las juntas, 
ordenaba "las Procesiones de los lunes y las comuniones de regla" e instruía a los sacristanes en 
el reparto de velas. Se consigna que "deberá hacerlas con el mejor modo y disimulo que pueda 

20 AGN, S. IX, 31.8.5, 4711355, 5v. 
21  AGN, S. IX, 3 1,8.5, 4711355, 6-6v. 
22  AGN, S. IX, 31.8.5, 47/1355, 6v. —7. 

i.1 
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para no faltar a la modestia y circunspección de unos actos tan serios y evitar en los 
circunstantes la nota de cualquier defecto" 23 . El secretario tenía "su asiento inmediato de los 
Concíliarios". Era su función presentar el temario de las juntas y asentar las resoluciones y 
acuerdos, así como llevar las cartas y autorizar los papeles que se presentasen, el libramiento de 
caudales y asiento de los mismos y el registro de los hermanos. Debía igualmente avisar al 
contador de las limosnas y contribuciones que se ofreciesen y comunicar a los miembros de la 
junta el día, hora y el lugar de las mismas 24 . 

Las cuentas eran llevadas y asentadas por el contador. Recibía del tesorero a fin de cada 
periodo anual el estado de la administración y debía elevar a la junta el informe para su 
aprobación. Debía llevar en otro libro detalle de 'todas las rentas y bienes de la Hermandad" 
consignando las capellanías fundadas y la asignación de su capital, el destino y el descargo del 
efectivo. Finalmente debía llevar cuenta de los libramientos efectuados, los que debían estar 
"despachos en toda forma por el Hermano Mayor y autorizados por el Secretario" 25 . El tesorero 
recibía el dinero que entraba en las cajas de la hermandad. Estaba encargado de "la cera, tumba, 
paños negros, candeleros y cualesquiera otros muebles de la Hermandad" las que podía alquilar 
para entierros de terceros a beneficio de la Hermandad. Suministraba a los sacristanes "el 
incienso, cera y demás que sea preciso para sus funciones", lo que debía anotar en libros de 
cargo y descargo. Las autoridades debían autorizar los libramientos que efectuaba debiendo dar 
cuenta "al fin del año y en cualquier otro tiempo en que se lo ordenare la Junta de gobierno" 26 . 

El procurador general debía seguir "las cobranzas, dependencias y pertenencias de la 
Hermandad ( ... ) seguir sus pleitos y todas las diligencias concernientes a ellos" pero no 
iniciarlos ni formalizar convenios, contratos ni permutas "sin permiso y expresa licencia de la 
Junta de gobierno"27 . 

Las elecciones se llevaban a cabo "el primer Domingo después del aniversario de las 
Animas ( ... ) en alguna capilla o pieza independiente de la Iglesia, en que no haya reserva del 
santísimo Sacramento" por medio de voto secreto. Rezaban arrodillados junto al Capellán el 
Himno Veni creator y concluían de pie con el rezo y oración de Spiritu Sancto. La elección era 
presidida por el juez nombrdo, el capellán y el hermano mayor "ocupando el primero de estos 
dos el asiento de la derecha del Juez Real por la dignidad de su persona, los demás de la Junta 
por ambos lados y el resto de la Hermandad en los demás asientos". El capellán debía exhortar a 
los Hermanos a proceder de modo independiente e imparcial, anteponiendo "el bien, aumento y 
progresos de la Hermandad" y• la consecución de sus fines. Entre los tres más votados se 
dirimían luego los cargos de hermano mayor y conciliarios, pasando después a la votación del 
resto de los cargos. El Secretario formalizaba los resultados y publicaba el resultado de las 
elecciones. Se estipulaba que "concluida esta función saldrá la Hermandad en procesión rezando 
a coros con el Capellán el Himno Te Deum laudamus y se encaminarán a la Iglesia, en donde se 

concluirá del todo diciendo el Capellán el Verso Confirma hoc Deus quod operatus est in nobis 
V Dominus vobiscum et cum spiritu tuo. Oremus acliones et electiones nostras quo sumus 
Domine aspirando provem et adjuvando prosequere, ut cuncla nostra oratio el electio a te 
semper incipiat, etper te ceptafiniaturper Christum Dominum Nostrum 

En el capítulo 21 se establece que si bien está "al cuidado del hermano Mayor el 
cumplimiento de todo lo dispuestó en estas Constituciones", la Junta debía reunirse al menos en 
"algunas ocasiones y tiempos del año" para tratar los asuntos que se requiriesen para la marcha 
de la hermandad. Se precisaban cuatro acuerdos a realizar "el cuarto Domingo del mes de enero, 
segundo el cuarto Domingo del mes de Abril, tercero el cuarto Domingo de Julio y cuarto el 
cuarto Domingo de Octubre" En este último se presentaban las cuentas a cargo del Tesorero y 
sacadas y ajustadas por el Contador, a fin de ser examinadas y aprobadas por la Junta 

23  AGN, S. IX, 31.85, 4711355, 7v. —8. 
24  AGN, S. IX, 31.8.5, 4711355, 8 —8v. 
25  AGN, S. IX, 31.8.5, 4711355, 9-9v. 
26  AGN, S. IX, 3 1.8.5, 47/1355, 9v. - 10v. 
27  AUN, S. IX, 31.8.5, 47/1355, 10v. 
28  AUN, S. IX, 31.85, 47/1355, 11 - 12v. 
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"quedando llana la entrega que se ha de hacer de los bienes de la Hermandad en las nuevas 
elecciones que han de celebrarse pasado el aniversario inmediatamente" 29 . Todo lo establecido 

en éstas y en cada una de ellas, luego que tengan su competente aprobación, se ha de observar 
inviolablemente por todos los Hermanos, según corresponde. 

Las Constituciones debían cumplirse "sin que por ningún pretexto se pueda alterar cosa 
alguna" siendo requerido para hacerlo, si era inexcusable, convocar una Junta especial de la que 
participarían "además de los individuos que componen la Junta particular, todos los que 
hubieren ejercido el Ministerio de la Hermanos Mayores" y que resolvería con dos tercios de los 
votos, debiendo luego ser aprobadas las modificaciones por el tribunal Eclesiástico y obtener 
licencia del Supremo Consejo de las Indias. Para mantener presentes sus preceptos se leerían las 
Constituciones a los cofrades dos veces al año, en Junta general 30 . 

2 17.4.2 Libros 

La cofradía tenía un libro de acuerdos donde se asentaban las resoluciones de la junta. En 
otro se consignaban las cofrades "en el cual a más de especificar las circunstancia que se 
requieren en el capítulo primero, cuidará ( ... ) de anotar al margen correspondiente al asiento de 
la entrada de cada uno de los Hermanos su fallecimiento, con expresión también del día, mes y 
año de su muerte y de la Iglesia en que fuere sepultado". Las libranzas se anotaban en un libro 
destinado a ese frn. El Contador debía "apuntar todas las cuentas" y tenía "un Libro en que se 
asentaban todas las rentas y bienes de la Hermandad, con especificación de los motivos con que 

se adquirieron" 31 . También el tesorero tenía dos libros de cargo y descargo: "En el primero 
constarán todas las entradas de limosnas, mandas y cualesquiera otros caudales, y en el segundo 
los gastos que hiciere en las funciones y sufragios de la Hermandad, los que deberán ser 
arreglados a estas Constituciones y a las determinaciones de la Junta de gobierno" 32 . 

2.17.4.3 Ingresos, gastos, deudas, censos 

Los ingresos. Los inesos de la hermandad estaban compuesto por las "limosnas de 
semana", es decir las que se recogían periódicamente, a las que se les sumaba el abono en 
concepto de entrada por los hermanos ingresantes, el pago anual de luminarias y las eventuales 
donaciones. La limosna de entrada era de "dos pesos, y una libra de cera" para quienes no 
gozaban de servicios enterratorios. Quienes sí los tomaban debían además pagar un peso 

corriente al año 33 . Se habla en las constituciones de las "rentas que llegue a tener con el tiempo", 

lo que no sabemos si se verifIc6 34 . 

2.17.4.4 Relaciones institucionales 

No tenemos noticias de los vínculos sostenidos con las autoridades parroquiales. Si en 
cambio consta las supervisión ejercida por el juez real en las elecciones de la cofradía, que debía 

asistir y presidir el acto35 . 

29  AGN, S. IX, 3 1.8.5, 4711355, 18 - 18v. 
° AGN, S. IX, 31.8.5, 4711355, 18v. - 19v. 

31  AGN, S. IX, 31.8.5, 4711355, 8v: - 9v. 
32  AGN, S. IX, 31.85, 4711355, 10. 
33  AGN, S. IX, 3 1.8.5, 4711355, 16v. - 17. 
14  AGN, S. IX, 3 1.8.5, 47/1355, 9v. 
3-1  AGN, S. IX, 31.8.5, 47/1355, 11. 
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217.5 FUNCIONES y CELEBRACIONES. 

2.17.5.1. Funciones ordinarias 

Cada semana la hermandad efectuaba tres reuniones ordinarias: 
La primera el Domingo a la tarde a la explicación de la Doctrina cristiana, que finalizada se rezará 
la Corona de María Santísima. La segunda el lunes por la mañana a la Misa solemne con vigilia que 
ha de costear la Hermandad, dando por ella la limosna de tres pesos a los Señores Curas, cuya 
función se concluirá con la procesión de Animas de la misma manera que en el aniversario general. 
Y la tercera el viernes por la tarde al ejercicio santo de la Via Crucis, siendo en todas ellas a cargo 
de la Hermandad el gasto de la cera el aplicar en sufragio por las Benditas Ánimas así el mérito de 
ellas, como todas las indulgencias que tienen concedidas los Sumos Pontifices a los que las 
practican, teniendo en los Dominios de España una Bula de la Santa Cruzada y se advierte que así 
la corona, como la Vía Sacra las debe dirigir el Padre Capellán 36 . 

Considerando la importancia de la frecuencia de los Sacramentos para la salvación, los 
estatutos prescribían entre "sus principales obligaciones" el confesar y comulgar "asistiendo a la 
misa que debe celebrar nuestro capellán entre ocho y nueve de la mañana" el día de la Epifanía 
(6.1), el de la Purificación (2.2), el Jueves santo, el día de la Invención de la Santa Cruz (3.5), el 
de San Juan Bautista (24.6), el del Triunfo de la santa Cruz (16.7), el de la Asunción (15.8), el 
del Dulce nombre de María (tercer domingo de septiembre), el del Aniversario de la hermandad 
(noviembre, cuando se consiga Jubileo para este día y mientras tanto en el del aniversario 
general de Animas) y el de la Concepción de la Virgen (8.12). Se recomendaba al segundo 
Conciliario cuidar el orden de la comunión "concurriendo separadamente primero los Hermanos 

y después la Señoras Hermanas" 37 . Como se ve, se trataba de garantizar al menos una comunión 
mensual a los hermanos mediante el establecimiento del compromiso de regla. 

2.17.5.2 Celebraciones anuales 

Función de la titular. La cofradía establecía en sus estatutos la necesidad de que "las 
funciones concernientes al objeto principal de nuestra Hermandad, cual es el culto Divino y el 
alivio de las Benditas Animas, se celebren con el esmero y lucimiento que se requiere" con cuyo 
fin se costeaban anualmente dos funciones "la Primera en honor de María Santísima del 
Socorro, celebrándola en el día del Patrocinio de Nuestra Señora (...) y las segunda en sufragios 

de las Benditas Animas"3 . El aniversario de las almas consistía en 
una Misa solemne de réquiem con el Ministro y Vigilia, que han de celebrar los Señores Curas con 
el estipendio de diez pesos, la que finalizada, empezará el sermón que ha de haber encomendado el 
Hermano Mayor anticipadamente, cuyo estipendio será el de 12 pesos y luego concluirá con una 
solemne Procesión de Animas, que ordenada en la Iglesia, ha de encaminarse al Cementerio y de 
allí volver, distribuyendo en el camino los responsos y oraciones que prescribe la Iglesia Nuestra 
Madre y se acostumbran en semejantes procesiones, dando fin la nuestra en el túmulo con el último 
responso y con la oración Fideliuni Omnium 39. 

Lá celebración principal estaba precedida por un "Novenario de las Benditas Animas" durante 
el cual se oficiaba una cada día a las 8 de la mañana, cantada o rezada según el monto de las 
limosnas existentes y a las 5 de la tarde se reunían los cofrades a rezar la novena "para impetrar 
el alivio de las penas que padecen las Animas del Purgatorio". Al finalizar cada una de las 
funciones se decía "un responso también cantado o rezado conforme se pueda" 10 . 

36  AGN, S. IX, 31.85, 4711355, 14v. - 15. 
" AGN, S. IX, 31.8.5, 4711355, 15 - 15v. 

AGN, S. IX, 3 1.8.5, 47/1355, 13 y. 
AGN, S. IX, 3 1.8.5, 47/1355, 14. 

40  AGN, S. IX, 3 1.8.5, 47/1355, 14— 14v. 
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2.175.3 Servicios de difuntos 

La hermandad brindaba a los cofrades la alternativa de optar o no por el beneficio de 
enterramiento, dependiendo de ello el pago o no de la luminaria anual, corno dijimos. Quienes 
sólo pretendían gozar de "las gracias y demás bienes espirituales que se logran en ella y 
coadyudar al alivio de las Benditas Animas con las limosnas voluntarias" recibían al morir "una 
misa rezada y el primer Domingo después de su entierro en que se juntare en la Parroquia la 
cofradía se establece que se rezará por su alma la corona de Nuestra Señora con un responso que 
le echará el Capellán que ha de dirigir dicha función, aplicándole todas las Indulgencia 
concedidas a esta devoción" 41 . Con aquéllos que tomaban la opción de ser enterrados en la 
Parroquia, o bien en otra iglesia pero con más sufragios recibían de la hermandad "no solamente 
los sufragios espirituales, sino también ( ... ) el paño de andas, ataúd y ocho velas de cera", siete 
misas rezadas y el costo de la sepultura que no debía exceder los 4 Ps. pesos con una misa 
solemne que se celebraba a la tarde, si el entierro era a la mañana y al día siguiente si era a la 
tarde "sin otro estipendio que el mismo que corresponde al entierro de primera o segunda clase 
conforme a la posibilidad del finado". Se encargaba que si el finado no contaba con medios para 
pagar ese estipendio los curas debían enterrarlos de limosna o rebajar el precio del arancel que 
seria en ese caso pagado por la Hermandad, pero prescindiendo entonces de las siete misas 
rezadas "que sólo corresponden a los que pueden pagar los Derechos enteramente segiin 

arancel" 42 . Si los fondos no alcanzaban para pagar los sufragios establecidos se proponía que los 
hermanos contribuyeran "con alguna limosna" a cambio de lo cual se le asignaban "algunos 
sufragios" extras a su muerte. Esta cláusula permitía en realidad modificar la universalidad de 
los sufragios y era resaltado que para evitar que quienes "por otra vía tienen dispuesto su 
entierro con los correspondientes sufragios" no participen por esta razón de la cofradía "no será 

igual en todos la pensión de dichas Limosnas, como así tampoco la obligación de la Hermandad 
en orden a los sufragios que les deba hacer" 43 . Para el entierro la hermandad se juntaba 

al doble de campanas de nuestra Parroquia y en compañía de la Cruz Parroquial, se encaminará a la 
casa del Hermano difunto, rezando por el estaciones a coro semientonado, con el Padre Capellán 
que debe presidirlas y falizándolas con el verso requiein eternaiii. Y siendo iniciado el oficio del 

entierro y finalizado el Salmo de profundis". (...) 
y al entonarse la antífona (18) exullabunt 

levantarán los Hermanos el cuerpo y le conducirán a la Iglesia, remudándose de cuatro en cuatro 
por su antigüedad a cada cuadra y prosiguiendo el resto de los Hermanos con las estaciones hasta la 
Iglesia, a la que entrarán asistiendo a todo ci entierro si fuere en la Parroquia, pero no siendo en otra 
Iglesia, por haber de volverse juntamente con el Cura Parroquial. 

2.17.5.4 Misas particulares (sin datos) 

2.17.5.5 Otras actividades (sin datos) 

2.176 EL SISTEMA ARTÍSTICO 

2.17.6.1 Capilla 

No tenemos referencias documentales, pero no cabe duda que la imagen venerada era la que 
se disponía en el altar mayor de la iglesia del Socorro, que no es la capilla mayor de la actual, ya 

que el templo fue reconstruido. 

41  AGN, S. IX, 31.85, 4711355, 16v, 
42  AGN, S. IX, 31.85, 4711355, 17— 17v. 
13 AGN, S. IX, 31.85, 4711355, 16. 
44 AGN, S. IX, 31.85, 47/1355, 17v. - 18. 
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2.1Z6.2 Imágenes y ornamentos 

La imagen titular y su servicio. 

La imagen de la cofradía [1] presentaba a María rescatando al niño entregado o robado por el 
diablo (hay variantes en el relato que sustenta la iconografia). Es una imagen de bulto que 
presenta a la Virgen con una flecha en la mano derecha y el Niño en la izquierda atacando al 
demonio que con configuración antropomorfa está tendido a sus pies, mientras que el niño 
rescatado aparece apoyado sobre él, de pie sobre el lado derecho de la composición. Esta se 
resuelve con un agitado revuelo de paños que circundan la figura de María sin alterar su pose 
frontal y estática, apenas matizada por el escorzo de la cabeza. El conjunto carece de la tensión 
de la lucha y la resolución de la talla es bastante ingenua desde el punto de vista de la 
representación natural. Es una obra de factura modesta a la que hace atractiva una policromía un 
tanto basta pero efectista de grandes motivos dorados sobre fondo rosa en la túnica y azul en el 
manto. La túnica color rosada es de un valor tonal alto que contrasta bien con el azul del manto. 
Sobre ambos se han pintado con oro motivos vegetales de grandes diseños, que resaltan 
claramente en el manto, pero no en el vestido y que uniforman inadecuadamente el ornamento 
de las dos prendas. 

2.17.6.3 El retablo (sin datos) 



2.18 OTRAS COFRADÍAS 

2.18.1 COFRADÍA DE NUESTRA SEÑORA DEL CAR?ÍEN 

Constitución e Historia 

Como vimos en la presentación del capítulo 2, la cofradía del Carmen aparece ya citada en la 
primera lista de 1623. A lo largo del siglo XVII hay reiteradas alusiones al altar en las actas del 
Cabildo Eclesiástico de la Catedral, lo que mueve a pensar que estaba establecida allí y que 
subsistió a lo largo del tiempo. En 1740 tenemos una de las últimas referencias, que desaparecen 
totalmente luego del derrumbe y la reconstrucción del edificio. Pese a esta continuidad de 
noticias, que no deja de albergar dudas, casi nada sabemos en concreto de ella, ya que no han 
llegado a nosotros libros, listas de cofrades ni documentos de ningún tipo, así como tampoco la 
imagen ni referencias de los altares que ocupó 1 . Sólo la ubicación de la capilla está confirmada. 
El 24.5.1700 el Cabildo decide que las reliquias de santos que estaban en el oratorio del 
fallecido Azcona Imberto "se depositen en el Sagrario del Altar de Nra. Señora del Carmen por 

estar desocupado" 2 . Esta afirmación, como la construcción de la capilla por el obispo sin 
referencia a la cofradía hace dudosa su existencia, ya que su altar no podría estar desocupado si 
estuviese funcionando. El acta del 19.1740 da la respuesta a este interrogante. Dice que 

se determinó que habiendo muchos años, q las Cofradías erigidas en esta Santa Iglesia, q son las del 
SSmo, Sacramto., Nra. Sra. del Carmen y las Benditas Animas, no se visitan, ni los Hermos. de las 
dos primeras se juntan y congregan, como es de su obligacn. pa . reparar lo q fuere digno de reparo y 
promover sus funciones, lustre y rentas: por cuyo motivo se ignora en el todo la forma en q se 
hallan; y siendo de la primera obligación de este Cabdo. la atención de este negocio, en su conseja. 
mandó, q cada año se haga junta, en donde así mismo se elegirán o reelegirán conforme conviniese, 
Mayordomos y Procuradores y la del Carmen Capellán; los cuales sean anuales conforme está 
dispuesto por los Señores obispos de esta Santa Iglesia y Sede Vacante y así se ha practicado 3 . 

Evidentemente la cofradía existía, pero no ejercía, aunque hay registros de misas sufragadas en 
su altar. Al redactar su testamento el 7.11.1746 Lorenzo Lóyzaga decide dejar dinero para 
costear la misa de las 13 hs., con la inica condición que "al fin de la misa, pida rezar un Padre 
Nuestro y un Ave Maria por las benditas ánimas". El texto se presentó al Cabildo Eclesiástico el 
que en su acta de! 30.6.1747 consigna 

Se puso presente por mí, el Secreto. de Cabdo. una imposon. de fundacon. de capellanía instituida 
por Dn. Lorenzo Lóyzaga, .residente en esta ciudad en el registro de don Franco. de Merlo, ( ... ) en 

7.11 del año prime (sic) pasado de cantd. de 2000 Ps. de principal, situada sobre casas de Dn 
Ferndo. Maceira vecino de esta cid. de cien pesos de réditos a favor de la iuisa de una, q tiene 
intención se diga rezada en el Altar de Nra. Sra. del Carmen de Pta. Irla, en todos los domingos y 
días de fiesta del año, pa. q ninguno se quede sin el beneficio de la misa; y asimismo se hizo 
presente un escrito presentado por el MOR. Dii. Vicente Pessoa, Capellán señalado en cha. fundan. 

"4  o impón., quien pide por él la licencia neceara pa. cha. misa en el altar a la hora expresada. 

1 El profesor Schenone me ha dado noticias de una imagen de la Virgen del Carmen que pertenecía a la 
Catedral y que estaba én poder de un particular. El la vio, era de escala mediana (1 vara) y también de 
mediana calidad. Lamentablemente se ha perdido el rastro de su dueño, ya que parece posible que se trate 
de la imagen de la cofradía, lo que por otra parte no es posible confirmar. 
2 Actis, 1943, t.1, 201. 

ACE, 1732-1745, 124. 
ACE, 1746-1771, 29v., ver también AGN, S. IX, 30.5.1, 34/5, 15v. SS. 

y 



Figura L Capilla del Carmen en la catedral vieja. 
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Esta cita parece señalar que la cofradía no tenía presencia real, ya que en ese caso Lóyzaga no 
hubiera nombrado un capellán ajeno a ella y que en realidad no estaba aún ordenado en 
momento de redactarse el testamento. Aún más, el patrón de la capellanía dejaba luego de su 
muerte el ejercicio del patronazgo al padre Prior de la Compañía, lo que de ningún modo parece 
razonable si la hermandad operase aún en el altar 5 . 

La capilla 

El 22.3.1688 el deán de la Catedral, Valentín Escobar y Becerra escribió al Rey una carta 
criticando la reconstrucción encabezada por el obispo Azcona Imberto. En ella afirma que el 
obispo "privó a esta Santa Iglesia de la puerta traviesa cha cae hacia el oriente y es la más 
necesaria porque es la puerta que baña de luz toda la Iglesia" a más de usarse para salir a tomar 
sol y reentrada de las procesiones en el templo. El Gobernador Robles responde en defensa del 
prelado que dicha puerta "continuamente estaba cerrada" ya que daba "a las inmundicias del 
sitio referido", agregando que el obispo "ocupó el sitio de dicha puerta en una hermosa capilla, 
que edificó y erigió para la Virgen del Carmen" 6  El documento prueba que la capilla fue 
entonces la del crucero derecho [1] desde la reconstrucción de Azcona Imberto, habiendo 
ocupado otro sitio que desconocemos en los edificios anteriores. El 12.1.1750 Antonio Félix de 
Saravia pide le paguen más como mayordomo de fábrica justificando su mucho trabajo, entre 
otros motivos, por el hecho de que "la sta Igla. debe repararse pr. lo q toca a la parte de la 
Capilla de Nra. Sra. del Carmen" 7. Posiblemente esta falla, que no sabemos si fue reparada 
entonces, haya causado dos años más tarde la caída de parte del edificio. 

ACE, 1746-1771, 30. 
6  Torre Revello, 1943, 321-325. 

ACE, 1746-1771, 125 y. 
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2.18.2 COFRADÍA DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO 

Constitución e Historia 

La cofradía de la Esclavitud del Santísimo Sacramento se fundó en Buenos Aires a imitación 
de la creada en Madrid en 1607 como un acto de desagravio al sacrilegio cometido por los 
protestantes londinenses, quienes irrumpiendo en un templo católico habían alimentado sus 
caballos con las hostias durante el reinado de Jacobo II. Por esa razón los hermanos, 
contrastando con esa actitud arrogante se denominaron Indignos esclavos del Santísimo 

Sacramento, estableciendo una congregación dedicada al culto de Jesús Sacramentado 8 . 

Sin embargo, al parecer la cofradía ya existía cuando la esclavitud se fundó. Efectivamente el 
7.7.1606 María Bracamonte y Anaya, viuda del capitán Rodríguez de Valdés, instituye legados 
"a la Cofradía del Santísimo de la Iglesia Mayor, a la de Animas, de la misma Iglesia y a la de la 
Limpia Concepción de Nuestra Señora establecida en la iglesia del Seráfico Padre San 

Francisco"9. Esta mención prueba que la hermandad existía con anterioridad a la creación de la 
esclavitud madrileña. Si era una cofradía dedicada al culto del santísimo sacramento parece 
posible que al crearse la esclavitud en Madrid se haya adecuado fundado una cofradía homóloga 
en Buenos Aires. En todo caso, cuando en 1623 el procurador de León confecciona su lista, 
ambas figuran, aunque no podemos confirmar la localización de la "esclavitud", ya que la otra 

funcionaba en la catedral' ° . 
Hasta el 13.5.1657 en que se produjo una reorganización de la cofradía, hay pocos datos de 

su funcionamiento. En esa fecha Pedro Giles afirmó que desde hacía 24 años (1633) estaba a 
cargo de los bienes y efectos de la hermandad, sosteniendo él mismo el pedido de limosna para 
la cera del Santísimo. Se lo nombra entonces, a instancias del obispo Mancha y Velasco, esclavo 
mayor vitalicio. 

Ya en la época virreinal de la ciudad fue mayordomo tesorero José Blas de Gainza quien 
condujo un período próspro de la cofradía hasta comienzos del siglo XIX. 

Delimitación del ingreso 

En 1657 se dispuso que el número de hermanos fuera de 72, "en recuerdo de los discípulos 

del Señor" 11 , 
pero no conocemos las disposiciones cualitativas de l.as constituciones. 

Gobierno 

El principal cargo directivo recibía el nombre de esclavo mayor, asimilable a las funciones de 
hermano mayor en las otras cofradías. Había también un tesorero y un secretario. 
Posteriormente el cargo de esclavo mayor incorporó las funciones del tesorero pasando a 
llamarse mayordomo tesorero 12 . 

Donativos. Ya vimos el de María Bracamonte y Anaya. En 1647 Gaspar de Gaete instituye una 
manda en su testamento a favor de la hermandad. 

Limosnas. Se pedía limosna por las calles para financiar el alumbrado del Santísimo. 

'elebraciones ordinarias 

8  Catedral Metropolitana, 1933, 8. 
Catedral Metropolitana, 1933, 11. 

lO  Los hermanos actuales consideran que su cofradía es la de la "Esclavitud", in embargo el documento 
citado muestra que la primitiva era la del Santísimo Sacramento. Si había dos, no parece probable que 
ambas estuvieran en la catedral, a no ser que se trate de un desprendimiento de la original. 
" Catedral Metropolitana, 1933, 9. 
12  Catedral Metropolitana, 1933, 10. 
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El 17.11.1630 el Cabildo, a instancias de una Real Cédula presentada por el obispo Carranza 
estableciendo una fiesta especial en honor del Santísimo Sacramento, decide fijar el 29.11 como 
fecha de realización. Hasta ese momento el Cabildo celebraba el Corpus, es decir, que el culto 
eucarístico existía con anterioridad. 

En 1679 se establece que en la octava del día de Corpus se celebrará la fiesta particular de la 
hermandad y que ésta estará a cargo del Tesorero de la Esclavitud, cargo principal anexo al de 
Esclavo mayor' 3 . 

En1796 se establece la Misa de Renovación que se celebraba los cuartos domingos de cada 
mes. 

Servicio de difuntos 

En 1657 el obispo Mancha y Velasco dispuso que "el guión de la Hermandad acompañase el 
entierro de los hermanos difuntos con seis hachas encendidas". Hacia• 1690 se obtiene el 
privilegio de poder sepultar a los hermanos en la capilla del Sagrario. 

Otras actividades 

La principal era mantener una lámpara encendida permanentemente alumbrando el Santísimo 
Sacramento, lo que al parecer se hacía en el siglo XVII con grasa de potro por carecerse de 
aceite de oliva 14 . 

13  Catedral Metropolitana, 1933, 26. 
14 Catedral Metropolitana, 1933, 12. 
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2.18.3 COFRADÍA DE NUESTRA SEI\ORA DE LAS NIE VES 

Constitución e historia 

Lozano afirma en las cartas anuas de 1720 a 1743 que la hermandad, de españoles y 
compuesta por "lo más selecto de la ciudad" existía "ya hace muchos años a esta parte". Según 
Ribera y Schenone el padre José Robles confirma en 1762 que la cofradía existía aún, lo que 
implicaría un registro temporal que iría aproximadamente de comienzos del siglo XVIII hasta 
casi seguramente la fecha de expulsión de los jesuitas, aunque es preciso señalar que no tienen 
más comprobación documental que la citada 15 . 

Composición social 

Como acabamos de mencionar, según el historiador jesuita habría sido una cofradía de los 

estamentos superiores españoles. 

Funciones 

El testimonio citado del padre José Robles señala que en 1762 la cofradía se reunía los 
sábados a la noche "con exposición del Santísimo sacramento, oración y lección espiritual" 16 . 

La Capilla 

No es claro con la documentación conocida desde cuando la imagen de la Virgen de las 
Nieves está en el templo de los jesuitas. Las primeras referencias en ese sentido son de 1672 y  al 

construirse la iglesia actual el Provincial ordena que "el altar de las Nieves se pusiese en el sitio 
del crucero en que estabaen la Iglesia vieja" 7. Esto confirma que estaba en el templo primitivo 
en la plaza de Mayo (se trasladaron en 1675) en el que como ahora se ubicaba en el crucero [1]. 

La imagen 

La imagen de Nuestra Señora de las Nieves [2], es de madera y tiene 75 cm de altura. Era de 
talla completa y estaba policromada, aunque el estofado y la talla del vestido han sido 
desbastados para convertirla en imagen de vestir, conservando tan solo restos del trabajo 
original en la parte inferior de la túnica, con motivos de color rojo y oro. Las modificaciones 
fueron efectuadas antes de la expulsión, pues constan en el inventario que se efectuó luego de la 
misma: "Cincuenta pesos por el vestido de la virgen sobre grodetur blanco bordado con oro y 

seda" 18 . Está repintada y tiene ojos de cascarón y diversos aditamentos como corona y cetro de 
plata. Responde a la fórmula iconográfica tradicional, con vestido y manto blancos, el Niño en 
los brazos y un cetro en la mando derecha. Brinda protección contra los rayos, quizás razón por 
la que se la nombró vicepatrona de la ciudad, lo que parece haber ocurrido desde los primeros 
tiempos de Buenos Aires. El 27.7.1611 el Cabildo establece que "el día de nuestra Señora de las 

Nieves, que es a 5 de Agosto, a voto de esta ciudad, se haga la festividad acostumbrada 
conforme a la instrucción y que se corran un toro o dos que se traigan del ganado del obligado", 
pero el 11.10.1688 se consigna que la misma era "patrona desta Ciudad y puerto desde su 

fundación" 9 . La tallatiene-una resolución frontal y estática. Está sin duda planteada para ser 
vista de frente ya que toda la composición, incluso el Niño en su brazo izquierdo, apunta hacia 
un espectador situado frente a ella. Se presenta claramente como un objeto de culto desprovisto 

15  Ribera y Schenorte, 1948 a, 33. 
16  Ribera y Schenone, 1948 a, 33. 
17  Ribera y Schenone, 1948 a, 33. 
18  Ribera y Schenone, 1948 a, 182. 
19 Ribera y Schenone, 1948 a, 162, 309 y 31. 
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Figura 1. Capilla de las Nieves en la iglesia de San Ignacio de Buenos Aires. 



Figura 2. Virgen de las Nieves, San Ignacio, Buenos Aires. 
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de rasgos anecdóticos; Los vestidos, bien que agregados, refuerzan ese carácter hermético de la 
figura que, sin embargo, muestra detalles de representación naturalista de talla competente como 

las manos y la cabeza. 
Tuvo siempre un carácter protector implícito en el vicepatronatO y que hizo que se acudiera a 

su socorro innumerables veces, en casos de necesidades diversas. A modo de ejemplo, en la 
sequía que azotó a la zona en 1677 el Cabildo resolvió el 2.11 de ese año hacer en la Catedral un 
novenario a San Martín y a "Nuestra Señora de las Nieves, para cuyo efecto se haga súplica y 
ruego de parte deste Cabildo en nombre de la Ciud. al señor ilustrísimo y al pe. Rector de la 
compañía de Jesús, por lo qe toca a nuestra señora de las Nieves". El procedimiento en esos 

casos, que se explicita en el acta del 18.1.1682, consistía en, una vez autorizado el traslado por 
el rector de la Compañía, llevar la imagen "en procesión con la decencia debida y llevada a la 
dha Santa Iglesia Catedral para que allí esté los nueve días que han de seguirse a dha rogativa y 
después de acabada será vuelta dha Santa Imagen de nra. Señora a dho colegio" 20 . Había 

también un cuadro de la Virgen de las Nieves tasado en 50 Ps. que tanto por el lugar 
preeminente que tiene en el inventario, como por ser esa la costumbre, se puede afirmar que 

cerraba el nicho central, es decir, fimcionaba como velo de la imagen 21 . 

Otras imágenes. Cuando se hizo el inventario luego de la expulsión de los jesuitas, se 
registran en el altar de las Nieves "ochenta pesos por la imagen de bulto de san Justo y Pastor". 
Imágenes, de buena calidad y seguramente origen español. En el mismo inventario se consigna: 
"doscientos pesos por el dorado y los esmaltes de los dos nichos de las urnas a cien pesos". Se 
puede pensar que estas urnas eran las que ocupaban los santos mencionados, que eran pequeños 
(75 cm. de altura). Y que quizás estuviesen sobre la plataforma del retablo ya que no hay en el 
mismo repisas laterales. Había también un santo cristo de marfil en el sagrario y un Niño 

encima de él 22 . 

El retablo 

El retablo de la Virgn de las Nieves [3] estaba construido cuando los jesuitas fueron 
expulsados y a juzgar por sus características podría atribuirse su factura, con algunos reparos, a 
Isidro Lorca. Al actuar como tasador del inventarío que se levantó entonces, Lorea consigna en 
el documento que había hecho la tasación "bien y fielmente según su leal saber y entender, 
como que él mismo ha trabajado el retablo mayor y otros, que se hallan nuevos en la propia 
Iglesia". El retablo de las Nieves que figura en el inventario es por lo tanto anterior a la fecha 
del registro y en virtud de la declaración de que algunos de los otros "se hallan nuevos" 23 , sería 

seguramente, si se tratara de una de esas piezas, apenas anterior a 1767. Estaba de todos modos 
terminado, ya que se registran "1600 pesos por el dorado jaspes y esmaltes" 24 . La composición 

ondulante de la planta, como su alzado y algunos detalles de factura, especialmente el 
entablamento que acompaña la curvatura del cuerpo, corresponden perfectamente a la manera 
del retablista vasco. Más aún, al efectuar la tasación, este retablo, como el de Dolores que ocupa 
un sitio análogo en el testero de la nave izquierda, son valuados en idéntico precio —2700 pesos 
cada uno-, dando a entender que se trata de obras trabajadas como par. El recorrido ondulante y 
el tratamiento de los entablamentos tripartitos con el cimáceo convexo, muy semejantes a los 
del banco de la Catedral, como las columnas esviadas sobre una base de curvas irregulares y el 
ático avolutado, dan al conjunto un carácter movido que recuerda algunas obras de Isidro Lorca, 
especialmente el mayor de Santa Catalina. Las dudas surgen en relación con el tratamiento 
plástico de los ornamentos, que no concuerda con el estilo más opulento del tallista vasco que se 
puede apreciar en cambio bien en el retablo de Dolores, al otro lado del crucero. Mi impresión, a 
modo de hipótesis, pero apoyada no sólo por las afinidades de estilo de la composición sino 

20  Ribera y Schenone, 1948 a, 31 y  32. 
21  Schenone, 1949, 111. 
22  Schenone, 1949, 111. 
23  Schenone 1949, 108. 
21  Schenone, 1949, 111. 
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también por las analogías señaladas, es que se puede tratar también de una obra de Lorea, 
modificada quizás en e! siglo XIX en los paneles y ornamentos del banco y el sotabanco y en el 
cerramiento de la parte inferior del nicho, lo que habría transformado sustancialmente las 
características plásticas del conjunto sin cambiar su diseño básico. 

El retablo tiene un solo cuerpo y nicho único de arco mixtilíneo flanqueado por dos pares de 
columnas compuestas esviadas sobre una base de curva irregular que se repite en el 
entablamento, muy del estilo de Lorea. El ático tiene también remate de arco mixtilíneo y está 
compuesto por un panel central con una reserva oval enmarcado por dos volutas que avanzan 
esviadas uniendo el plano de base con las comisas de las columnas avanzadas. El conjunto se 
apoya en un banco y sotabanco pobremente decorados con motivos de poco relieve en sus 
paneles. Las columnas carecen igualmente del apoyo en ménsulas ornamentadas común en 
Lorea, pisando directamente sobre la plataforma. Así, mientras la composición de conjunto, el 
movimiento de la planta, la integración de los elementos y las características de columnas y 
entablamentos parecen confirmar que se trata de uno de esos retablos que estaban "nuevos" al 
hacer el inventario, los detalles de omamentación de la parte inferior nos alejan de esa hipótesis. 
Sin embargo, y considerando además de lo expuesto, que no hay en la iglesia de San Ignacio 
con excepción de los dos mencionados muchos otros retablos atribuibles a Lorea 25 , tendernos a 

pensar que aún modificado, sería un diseño suyo. 

La iconografía. Las imágenes que aparecen en el inventario de 1767 en el altar de las Nieves 
podrían haber pertenecido a la cofradía y parece bastante posible que así fuera ya que los datos 
referidos a la misma son contemporáneos. Así, la imagen se repetía pintada en el velo y se 
agregaban las representaciones del Niño y una pequeña crucifixión en el sagrario. Los santos 
niños que completaban el repertorio iconográfico del altar no parecen tener relación directa con 
la advocación de María, más allá de la proximidad de su onomástico (5.8 el de la Sra. de las 

Nieves y  6.8 el de Justo y Pastor). 

25  Tal vez podría agregarse el que, también modificado, se haya a los pies de la nave de la epístola. 
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2.18.4 COFRADIA DE NUESTRA SEÑORA DE MONTSERRAT 

Constitución e historia 

El origen de la hermandad radica en el pedido efectuado por los catalanes Juan Molas, 
Mariano Creu, Manuel Miró y Joaquín de la Cruz en febrero de 1746 al procurador general del 
Monasterio de Montserrat de Lima; Fray Pedro Fernández Cotera, de paso en la ciudad, con el 
fin de constituir una cofradía encuadrada en ese instituto. Tenían ya la aprobación del obispo 
Peralta para establecer en la recientemente inaugurada iglesia de las monjas catalinas "un altar a 
la Virgen con el título de Montserrat". El permiso episcopal fue concedido el 20.2.1746 y  el 10 

de marzo se efectuó la fundación 26 . En su estudio de la cofradía el padre Avellá no consigna la 
existencia de constituciones. Sí en cambio detalla algunos de ios cargos del gobierno que estaba 
integrado por una junta compuesta por el procurador general y el mayordomo, el tesorero, un 
contador, y un secretario. Debían disponer la fiesta de la patrona el 8 de septiembre y las 
decisiones concernientes al funcionamiento de la cofradía. El mayordomo era también ecónomo 
y se ocupaba de percibir las rentas de la iglesia y hacer los acuerdos relativos a las sepulturas. 
Al año siguiente de fundada la hermandad enfrentó su primer conflicto al negarse algunos de 
sus integrantes a entregar al Comisario del Monasterio de Montserrat de Lima el dinero de la 
caja de la cofradía supuestamente comprometido en virtud de la subordinación de la hermandad. 
Finalmente se le dieron 197 Ps. para el Santuario de Montserrat 27 . 

Situada originalmente en la iglesia de Santa Catalina, la hermandad construyó pronto una 
iglesia propia, la que se determinó con el prelado que funcionaría como ayuda de parroquia o 
parroquia —un tema candente en Buenos Aires desde los tiempos del obispo Fajardo a fines de la 

década del 2028  según él lo dispusiera. Es un caso particular en que se invierte la dirección que 
tendrán este tipo de procesos luego de 1769, es decir, después de la creación de la nueva 
división parroquial: la constitución de cofradías en las parroquias ya existentes. Para evitar 
conflictos entre la jurisdicción eclesiástica y la cofradía el Provisor Maciel declaró en un auto 
del 17.9.1770 que la hermandad "podía disponer de sus bienes propios, realizar sus funciones y 
nombrar un mayordomo ecónomo que percibiese los derechos de sepultura y limosnas, con la 
obligación de dar lo necesario para la cera, vino y lo que requiere la celebración de la Misa" 29 . 

Hasta 1769,en que fue convertida en parroquia y nombrado un cura a cargo de la misma, el 
capellán Arias de Saavedra estuvo a cargo de la iglesia. La última elección de autoridades 
conservada en el archivo de la curia es la de 1779 en la que nuevamente los catalanes dominan 
la junta. La cofradía existía aún en 1791 ° . 

Composición sociaL 

Si bien en principio la cofradía núcleo catalanes, en la década del 60 aparecen ya nombres 
que no pertenecen a dicha colectividad, pudiendo bien colegirse, como afirma Avellá, que 
estaba abierta a españoles de otros orígenes (hay apellidos vascos y castellanos) y aún a criollos. 

E/Ingreso implicaba el pago de 2 Ps. de entrada 31 . 

26 Avellá, 1969, 77. Agradezco al padre Francisco Avellá el haberme facilitado su trabajo sobre los 
catalanes de Buenos Aires en el siglo X\'III, publicado en Va'encia. Sus fuentes son documentos del 
ACE a los que no he tenido acceso pero que aparecen citados en el original. 
27 Avellá, 1969, 78. 
28 Milazzo y González, 2005, 266 y SS. 

29 Avellá, 1969, 81. 
° Avellá, 1969, 83. 

31 Avellá, 1969, 78. 
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La capilla 

La cofradía de Montserrat fue la única hermandad —excepción hecha de los terciarios 
franciscanos y de la iglesia del Hospital- que contó con una capilla propia, la que constituyó la 
base de la posterior parroquia. Pese a establecerse primitivamente en la iglesia de Santa Catalina 
a los pocos años la cofradía decidió, tal vez por el incremento de sus miembros, disponer de una 
capilla propia, comprando con ese fin a Petrona de Raya un terreno de 34 x 70 varas en el barrio 
del Alto en 240 Ps. Las obras comenzaron en 1754, obteniendo en diciembre de ese año la 
aprobación del ordinario y pocos días después la licencia para recolectar limosnas destinadas a 
costear los gastos en la campaña (se llegó a pedir en Asunción). Fue sustancial en la obra el 
aporte del hermano Pedro Juan Sena y Puig, de origen barcelonés, quien obtuvo en 1765 el 
título de patrón y en 1777 el reconocimiento del fiscal eclesiástico, quien tratándolo de 
"bienhechor" afirma que "fue el primer móvil y autor de esta Iglesia a quien debe la hermandad 
lo material de ella y tal vez mucha parte de lo formal". Su colaboración económica debe haber 
sido sin duda importante, ya que el 18.12.1776 se le concedió la tercera parte de las rentas y 
limosnas de la iglesia y hermandad en virtud de la pobreza en que había quedado, lo que 
constituía una determinación extraordinaria 32 . La iglesia estaba concluida, excepto el pórtico y 
la sacristía, en febrero de 1757. Era de adobes y contaba con seis capillas (es decir, tres a cada 
lado de la nave), estaba blanqueada y tenía piso de ladrillos, una bóveda falsa y un cementerio 
adjunto. El conjunto fue bendecido por Marcellano y Agramont el 11.2.1757, estrenando ese día 
el templo con el traslado ceremonial de la Virgen titular desde la capilla en las Catalinas. La 
cofradía construyó la iglesia con la contribución de los vecinos, en su mayoría catalanes y 
vascos, que proveyeron los ornamentos y los elementos precisos para el culto. 

El diseño estuvo a cargo del arquitecto de la Catedral Antonio Masella. En 1757, Masella 
afirma que habiendo terminado la capilla hacía cerca de un año no había cobrado aún los 1.674 
ps. que le adeudaban por su trabajo. Al parecer la obra había sido levantada por "puros negros 
imperitos" y tenía defectos graves de construcción. Las paredes no guardaban su plomo y se 
temía ya el derrumbe, lo que justificaba la mora en el pago por parte de la cofradía. En su 
testamento de 1774 el arquitecto declara 

que por la mucha devoción que le tengo a Nuestra Señora de Montserrat y promesas que le he 
hecho, renuncio en dicha señora que se venera en la iglesia de esta Ciudad y en su nombre a su 
Hermandad, como hermano que soy de ella, todo lo que me está debiendo desde la construcción de 
la obra de dicha Iglesia y Escritura que por sus mayordomos se me entregó para la paga de su 
edificio, mando, y es mi voluntad, que en virtud de esta cláusula se entienda debe quedar cancelada, 
y de ningún valor, pues no quiero que nada se le cobre; así lo declaro para que conste 33 . 

Lamentablemente ningún registro a quedado de esta construcción, que debe haber sido precaria, 
pero que constituiría uno de los primeros trabajos terminados por el futuro arquitecto de la 
Catedral en la ciudad. Como un preanuncio de sus futuros yerros técnicos, defectos 
constructivos se ponen de manifiesto en los documentos, al punto que fue necesario hacer 
estribos y reforzarla con maderas pocos años después de construida. El templo actual pertenece 
al siglo XIX. 

El retablo 

Al estrenarse la iglesia de Masella, en 1757 
estaba colocado el altar mayor con un retablo, una barandilla de madera labrada, una tarima con 
gradas y otro altar en una de las seis capillas, dedicado al Cristo de la Agonía y a las Almas del 
Purgatorio, con su retablo y sagrario de madera. Se tenía también todo lo necesario para el culto: 
tres casullas negras, dos dalmáticas, capa de oro, paño de atril, un guión, tres frontales (negro, 
blanco y floreado), dos casullas blancas, tres albas de encaje, seis cíngulos de seda, tres amitos dos 

32  Avellá, 1969, 82. 
33 Bosch, 1971, 132. 
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corporales, un cáliz con copa de plata dorada con su patena, un misal, catorce candeleros de madera 
plateados, ocho palmatorias de metal amarillo y otras cosas anexas a la celebración 34 . 

La imagen 

El 20.7.1868 el deán Federico Aneiros presentó al arzobispo Mariano de Escalada una 
notificación del acuerdo para donar al cura de Montserrat la imagen de la Divina Pastora 
existente en la Catedral. El fin de la donación era transformarla en una Virgen de Montserrat y 
la iniciativa fue aprobada en las reuniones del 11.5.70 y 28.8.70 con la condición expresa que 
sirviera para el altar mayor. Entre las argumentaciones con que algunos canónigos se opusieron 
a la donación se consigna que se trataba de una "imagen que había sido remitida desde la 
Colonia cuando aquel pueblo fue tomado por España" 35 . Esto situaría la factura de la imagen 
actual antes de la década de 1760 en que se produjo la expedición del gobernador y futuro virrey 
Cevallos y en relación con su origen señalaría una procedencia luso-portuguesa. La 
contemporaneidad de las dos alternativas no permite defmir la cuestión por medio de 
consideraciones de estilo, que por otra parte se ven dificultadas por la altura y las condiciones 
de observación en que se encuentra la imagen. De todos modos el documento afirma que la 
donación finalmente se hizo, aunque esto no significa necesariamente que se hayan cumplido 

los requerimientos solicitados. 
La imagen [1] existente en el altar mayor, sea esta Ja primitiva o la donada por la Catedral, 

corresponde bien a la iconografia, con la variante del Niño incorporado y no sentado sobre la 
Virgen-trono, tal como aparecerá en la talla de la otra cofradía de Montserrat asentada en San 
Ignacio décadas después. Es sedente, y muestra el orbe en la mano derecha mientras que con la 
izquierda sostiene al Niño parado sobre la pierna del mismo lado. El estofado parece original, de 
fondo claro con flores verdes y rojas y la cabeza presenta un tratamiento convencional y 
amuñecado, con las mejillas ruborizadas y un tocado extraño, grande y llamativo. Sería 
necesario un estudio más cercano para precisar detalles, pero en todo caso responde a las 
características corrientes a mediados del siglo XVIII, que es la fecha de en que se sitúan las dos 
posibles imágenes deque se trata. 

Iconografía 

Como en todas las cofradías regionales de españoles, la advocación de María corresponde al 
patronato propio del origen de los cofrades, que de ese modo recreaban en Buenos Aires el culto 
de su sitio de procedencia reforzando al hacerlo los lazos intercornunitarios. 

" Avellá, 1969, 80 y  nota 7. 
11  ANBA, 191.98, 24. 
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constitución e historia 

El caso de la congregación de plateros de Buenos Aires es particular, razón por la que ha 
concitado el interés de varios investigadores, como Márquez Miranda y Adolfo Ribera. Su 
peculiaridad reside en que es la única cofradía entre las que conocemos que tiene el carácter un 
tanto ambiguo propio de las hermandades gremiales medievales en Europa, México o Perú. No 
habiendo habido, siricto sensu, gremios en la ciudad de Buenos Aires, es necesario aclarar la 
cuestión. Los plateros estaban organizados gremialmente en España y Europa, perteneciendo en 
la Península, en su carácter de joyeros, al grupo de los cinco grandes gremios privilegiados por 
Corona con la exención de alcabala, la pertenencia a un fuero de justicia especial (1489), la 
autorización para usar ropa de seda (1619), el derecho a ocupar cargos públicos (1619) y la 
exención de impuestos (1640 y 1641) 36 .  Consecuentemente con esta situación preferencial, los 
joyeros y plateros conformaron gremios fuertes en las grandes ciudades coloniales en que los 
metales preciosos abundaban corno México y Lima, ambas con capillas propias de culto a San 
Eloy —patrono tradicional de los joyeros- 37. En Buenos Aires, poco agraciada en la posesión de 
metales, tuvieron un papel más bien discreto en el siglo XVII, que se acrecienta en el XVIII, a 
medida que el desarrollo general de la ciudad, el incremento del comercio y la plata potosina, 
conceden un margen menos estrecho a la inversión en joyas y hechuras de orfebrería. Todavía 
en 1730, cuando se intenta nombrar a alguien del oficio como "marcador" 38 , cumpliendo la 
exigencia real, no había nadie capaz de desempeñar esa tarea y cuando en 1753 se les pidió 
contribuir a la fiesta del Corpus, responden por medio de un representante elegido para la 
ocasión, lo que parece implicar que no existía aún una organización corporativa, aunque 
afirman, mostrando espíritu de cuerpo, que "el Arte de plateros, corno arte liberal, no es de la 
misma naturaleza que los demás oficios"39 . El primer acta conocida del "cabildo de la 
congregación" data de 179. Sus autoridades se llamaban "mayordomos", corno en las cofradías 
y en Perú y no alcaldes, como en España. Tenía 25 miembros que se reunían en la casa de uno 
de ellos, Sebastián Alzega, lo que indica que no tenían aún capilla ni sede propia, aunque los 
mayordomos "hicieron presente que, respecto a que la fiesta, que en obsequio de San Eloy, 
Patrón de dho arte, se celebraba y había celebrado hasta el presente, en la rigurosa estación del 
invierno (25/6), y qe. de continuar así, se seguían perjuicios que ternriinarían si se transfería pa. 
el verano". Se adoptó finalmente el 1/12, siguiendo el santoral rornano ° . Estos datos publicados 
por Márquez Miranda parecen confirmar que entonces ya existía la congregación, 
probablemente fundada entre 1753 y 1769 y que celebraba la fiesta del patrono desde antes de la 
última fecha,aparentemente sin capilla propia. Sin embargo, la pregunta a contestar es en que 
medida se trataba de una asociación gremial, o de una cofradía, nombres que en la 
documentación emplean indistintamente. Algunos indicios de fines de siglo, corno el hecho de 
que se realizaran las juntas en la sacristía de la iglesia de las monjas catalinas y que se 
presentaran cuentas y eligiesen autoridades en diciembre con presencia de un funcionario real 
luego de la fiesta de San Eloy41 , parecerían apuntar al funcionamiento típico de las 

hermandades. Por otra parte la actividad estrictamente gremial estuvo siempre en primer plano y 
la congregación pidió y obtuvo de las autoridades la sanción de un estatus acorde a esas 
actividades. En 1788 por solicitud del maestro mayor Callejas Sandoval, el intendente Francisco 

36 Los otros cuatro eran el de la seda, la mercería, la especería y la droguería, que corno se sabe abarcaba a 
los médicos y en algunos casos, como el de Florencia, aún a los pintores. 
37  Márquez Miranda, 1933, 14, 15 y 24 . 
38 Se llamaba así al encargado de verificar las marcas o sellos de los artífices, que debían constar en un 
registro y ostentarse en cada pieza de su hechura. En 1730 una Real Cédula ordenó nombrar en cada 
ciudad un fiscalizador del cumplimiento de esta exigencia, así como del peso y la ley de las piezas 
(Márquez Miranda, 1933, 67). 
39 Márquez Miranda, 1933, 96. 
° Márquez Miranda, 1933, 102. 

41 Márquez Miranda, 1933, 74 - 75. 
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de Paula Sanz publicó un bando en el que se establecían los términos del aprendizaje del oficio, 
las condiciones para "instalar tienda y abrir vidriera" y las sanciones a las transgresiones o las 
deshonestidades en que podían incurrir los plateros. En 1792 el virrey Arredondo quiso hacer 
una ordenanza completa, que no hizo, y en 1796 el maestro mayor Jorge Troncoso, quien 
realizaba visitas de inspección a las platerías autorizadas, pidió al rey la implantación del 
gremio42 . Todas estas actividades remiten al dominio característico de las guildas, pero la 
relación entre la actividad profesional y el culto aparece más claramente en el enfrentamiento 
entre dos sectores de la congregación que surgió hacia 1790 en relación con la determinación 
tomada en el cabildo de 1769 que exigía el pago de 6 Ps. 2 rs. de limosna por cada integrante 
con el fin de costear la fiesta del patrón. El conflicto estalló cuando un grupo de disidentes 
reclamaron esta decisión pidiendo autorización para apartarse del gremio. Presentaron al virrey 
un escrito en que afirmaban que la hermandad no tenia existencia real pues 

que el tal cual reglamento que hasta ahora rige no tiene el Sello de la Rl. aprobación (...) y pr. 
consiguiente no puede obligarse al ejercicio de función alguna a cualquiera individuo que se niegue 
a su observancia, sin embargo de haber escrito su nombre en la nómina de los devotos de la 
Hermandad o Cofradía aunqe. se  halle exigida por los principios mandados observar por las L.L. de 
Indias, cualquiera de sus alumnos tiene plena libertad para separarse y borrar su nombre de ella, pr. 
cuanto no habiendo entrado pr. medio de algún voto u otro acto que vulnere los principios de la 
religión y Justicia, no puede ser forzado a continuar en la Hermandad o Cofradía, con mucha más 
razón subsistirá la libertad de separarse de una Hermandad o Cofradía que pr. carecer de las 
precisas circunstancias pa. su Establecimiento ni puede titularse tal Hermandad, ni tampoco puede 
ejercer función alguna que suene, dimanada de muchos individuos Congregados a ejercer actos 
públicos de devoción43 . 

Los plateros concluyen su argumentación señalando que como 'en acto de pura devoción o de 
Supererogación ninguno está obligado a su puntual cumplimiento, si pr. otra parte no lo estrecha 
algún vínculo que lo Compela a su observancia" piden al Virrey "habernos pr. separados de la 
citada Cofradía o Hermandad, quedando siempre con muestras tiendas públicas para ejercitar 

nuestros oficios de Plateros como hasta aquí. El argumento marca claramente la ambigüedad 
de la congregación. Los disidentes aducen —evitando cuidadosamente la palabra "gremio" y 
empleando en cambio "cofradía" o "hermandad"- que nadie está obligado a la "pura devoción", 
concluyendo que pueden bien apartarse "quedando siempre con nuestras tiendas", es decir, sin 
perder los derechos que les daba la pertenencia gremial. El Virrey les contesta que "no estando 
aún establecido ni formalizado el Gremio de Plateros de esta capital ni la Hermandad o Cofradía 
que se expresa ( ... ) parece inoportuna la Separación qe. pretenden hacer de dho Gremio los 
Suplicantes", aunque aconseja que no se cobre la cuota para evitar el conflicto. Más allá de esta 
cuestión de forma, el fiscal diferencia netamente en su informe gremio de cofradía. Es evidente 
que si el culto desinteresado era libre, la integración de un cuerpo profesional que habilitaba 
para enseñar y ejercer el oficio y comercializar los productos, no lo era. Para los plateros 
oficiales, en cambio, no hay distinción entre ambas cosas aduciendo que 

padecen una equivocación notable los Mros. del partido de la oposición en Creer qe. [a] cualquier 
individuo le es permitido separarse y dejar de ser hermano de una Cofradía en qe. se  [a]sentó 

permaneciendo en el Cuerpo qe. la  fundó, pr. qe. no es así. En los Gremios qe. tienen establecidas 

• Cofradías el qe. es  gremiante ha de ser forzosamte. Cofrade, y no puede ser lo primero sin lo 
segundo: de modo qe. el que sale de la Cofradía sale también del Gremio y aunqe. de presente no 
hay Cofradía establecida del Gremio en esta Capital, si algún día se 1leue a fundar, deben estar 
entendido qe. el qe. fuese Mro. Platero ha de ser hermano de la Cofradía 4  

Troncoso, qüien respónde, niega la existencia de la cofradía, aunque en otros escritos había 
empleado el término como equivalente al de gremio. Señala con razón que los disidentes, si 
quisieran, podrían cerrar las tiendas sin requerir permiso, pero que tenerlas abiertas y no afrontar 

42  A esa altura 25 criollos, 15 portugueses y 7 españoles (Márquez Miranda, 1933, 78 - 82). 

Márquez Miranda, 1933, 121. 
44  Márquez Miranda, 1933, 121. 

Márquez Miranda, 1933, 122 — 123 
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las cargas del gremio "es un ofrecimto. verdaderamente origi. y por tal sin ejemplar en lugar 
alguno" que acabaría con el gremio, en el que en su opinión, reinaba una caos en que cada 
platero mezclaba los metales a su antojo estafando con adulteraciones de cobre la plata y el 

oro'. 
Para los plateros no había pues diferencia entre ambas pertenencias: la actividad devocional era 
consustancial y complementaria de la actividad profesional, concepción que remite a la 
superposición de la religiosidad con las prácticas sociales y cotidianas y en definitiva a la 
tradicional complementariedad de poderes en el mundo medieval y en la primera modernidad en 
España y en América47 . Sin embargo, como señala bien Márquez Miranda, haber usado 
impropiamente los términos (en realidad fundándose en un estatus históricamente ambiguo) no 
significa que la cofradía existiese. Cuando en 1791, con motivo de garantizar el cumplimiento 
del subsidio impuesto sobre las rentas en América, se puso en marcha un censo de cofradías en 
la ciudad, la priora del convento de las catalinas afirmó que "En Nra. Iglesia no hay Cofradía, ni 
Hermandad alguna. Lo qe. únicamente hay, es la fiesta del Sor. Sn Eloy, la cual hacen los Sres. 
Plateros y pr. la compostura del Altar, [y la] cera sí nos dan 30 $ al año. El que corre con ella es 

Dn. Juan Anto. Sandoval" 48 . 

A la vista de lo expuesto parece indudable que la actividad de la Congregación de Plateros en 
el aspecto devocional no excedía la organización anual de la fiesta y que más allá de su 
carencia de aprobación oficial —lo que como vimos era común y tolerado hasta fmes del siglo 
XVIII par las cofradías- los estatutos redactados en el cabildo de 1769 estarían orientados a la 
fiscalización de la práctica profesional —que efectivamente se intentaba cumplir, al menos hacia 
1790, y no a la prescripción de funciones religiosas, ya que de ser así éstas debieron haberse 
efectivamente realizado. Las normas que se pretenden implementar y las denuncias formuladas 
por las autoridades del gremio están todas dirigidas a los aspectos instrumentales de la 
profesión: el control de la ley y de los pesos, la sanción de las adulteraciones de metales 
preciosos o la supervisión de las marcas, es decir, aspectos eminentemente gremiales, de 
fiscalización técnica y procedimental y en modo alguno devocionales. Finalmente el 10.1.1798 
el Virrey resuelve sobre la base de un informe del fiscal del año anterior y fundándose en la 
obligatoriedad de la aprbación oficial expresa en las Leyes de Indias, que "no existe pues, 

gremio alguno" 49 . 

Composición social 

Los integrantes del gremio debían presentar certificación de pureza de sangre, lo que era un 
requerimiento universal para los gremios privilegiados por la Corona y con acceso a cargos y 
prebendas. En Buenos Aires hubo algunos conflictos al respecto. De todos modos y tratándose 
de una congregación profesional antes que de una cofradía no incursionaremos en el análisis 
detallado de su integración social, aunque consignamos que hay listas bastantes completas de 
sus miembros, tanto en los trabajos de Márquez Miranda y Ravignani como en el diccionario de 

orfebres de Adolfo Ribera. 

El retablo y la imagen 

Si bien, como acabamos de mostrar, la congregación de plateros no debe ser considerada 

stricto sensu una cofradía, es evidente que en la propia visión de sus integrantes la idea de serlo 
era consustancial con la de agremiación. Esto llevó a que, sin conformar una rutina semanal 
como era corriente, minimizaran su accionar devocional reduciéndolo a la realizacióli de la 
fiesta del patrono y al cuidado y encargo de su altar. Aunque colateralmente, el conflicto 

46  Márquez Miranda, 1933, 125. 
`
17 Ver por ejemplo, Di Stefano y Zanatta, 2000, 16. 
48  Márquez Miranda, 1933, 122 - 123. El dato proviene de un documento presuntamente perdido: ACE, 
1791, 73152, Sobre indagar que Cofradías y Hermandades hay en las Iglesias de Buenos Aires y cuales 

son sus Mayordomos o Herms. Mayores. 
49  Márquez Miranda, 1933, 128. 
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Figura 1. Retablo de San Eloy, Santa Catalina, Buenos Aires. 
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reseñado nos brinda alguna información al respecto. Las autoridades del gremio, justificando la 

exigencia de la cuota señalan en 1791 que 
Cuando en esta ciudad nadie se acordaba de promover el solenme culto de San Eloy, hasta qe. en el 
día de su festividad se le decía una Misa rezada, y se mantenía por todo el año arrumbado en un 
rincón, algunos de los Maestros Plateros qe. aún hoy viven, tuvieron la loable y santa resolución de 
fundar y promover su culto con la posible pompa y formando una especie de congregación bajo de 
ciertos estatutos qe. hasta el día no tienen la Rl. aprobación, acordaron contribuir anualmente 6 Ps. 2 
rs. cada uno hasta colocar con decencia al Sto. y hacerle su anual festividad, como de hecho por este 
medio y por algunas crecidas limosnas, que han hecho algunos devotos de la misma profesión se ve 
hoy el Santo colocado en su retablo, con toda decencia, con ornamentos y demás necesario, para su 
solemne anual función, sin necesidad de mendigar o alquilarlo todo, como antes se hacía 50 . 

Esta cita acredita que el retablo fue pagado por el gremio y que la fecha del encargo inedia entre 
1769, en que se formaron los estatutos y se decidió cobrar la conflictiva cuota para pagar la 

celebración, y 1791. 

La imagen 

La representación prrniitiva de San Eloy estaba, como vimos, arrumbada en un rincón. 
Algunos otros pasajes permiten presumir que se trataba de una imagen de "cabeza y manos", ya 
que hacia 1790 contaba con "una mitra y un báculo de plata, y su guardarropa era tan somero 
que el gremio no alcanzaba a juntar lo suficiente para completar el paño de una túnica, cuyo 
corte principal era el producido de una donación" 51 . Esa imagen ha desaparecido y ha sido 

reemplazada por la que se ve, del siglo XIX. 

El retablo 

Es una pieza simple [1], cuya realización debe situarse alrededor de 1780, lo que coincide 
con las fechas estimadas según la documentación. Tiene un planteo característico de las obras 
del momento diseñadas por Lorea y luego por Saravia: tres calles, las laterales curvas y 
esviadas. El nicho central dominante y de formas lobuladas y las imágenes laterales sobre 
repisas. Presenta columnas clásicas de fuste recto, con alguna decoración, sobre ménsulas las 
exteriores, y el cuerpo asentado en un basamento que no está integrado por dos registros, como 
era común, sino unificado en un banco relativamente alto. El ático es un semicírculo decorado 
con diversas bandas concéntricas ornamentadas y con un panel rectangular central en el que se 
presenta un halo de gloria. Si como dijimos, el tipo corresponde a Ja producción de algunos 
artífices locales, y se asemeja mucho en planta a otras piezas, especialmente al retablo de Santa 
Rosa de Viterbo que atribuimos a Saravia, la composicióli del alzado muestra un diseño 
elemental, con las repisas laterales fuera de proporción, la boca del nicho con un tosco recorte 
reiterado y el ático y el banco configurados cón planos de dimensiones demasiado grandes para 
la resolución ornamental que ostentan, lo que hace impensable que se deba a alguno de los 
tallistas mencionados, aunque sí probablemente a un seguidor o ayudante suyo. Sin duda las 
penurias económicas del gremio motivaron la modestia del encargo, que, sin embargo, sirvió 
para sacar al patrono del rincón en el que estaba postergado. 

La iconografía 

• Se centra exclusivament6 en el titular, que como se sabe era el patrono de los orfebres y en 
general de los gremios dedicados al trabajo con metales, como los cerrajeros, según vimos en el 
primer capítulo (ver 1.1.2), o los herreros. No parece haber habido otras imágenes o cuadros 

relatando su leyenda en la capilla. 

50  Márquez Miranda, 1933, 109. 
51 Márquez Miranda, 1933, 7. 
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2.18.6 COFR4DIA DE NUESTRA SEÑORA DE4RANZAZU 

Constitución e historia 

Las cuentas de la hermandad comienzan en el año 1755, lo que da a entender que se erigió 
entonces, pese a que las primeras actas de elecciones son algo posteriores. Quizás operó de 
modo informal hasta comienzos de la década del 60 en que se forman constituciones y se 
celebran elecciones siguiendo las pautas corrientes. En esas primeras cuentas se consigna que 
corresponden al "año de la composición y Culto del altar de Nra. Señora", lo que parece dar a 
entender que debe situarse en esa fecha el establecimiento del altar y del culto 52 . El 31.5.1772 se 

efectuó la primera elección registrada, con la firma de Felipe de Arguibel e Isidro Lorea. El 
13.5.1775 se señala que "estando en la sacristía de la Capilla de la tercera orden de Penitencia 
de N.S. P. San Francisco, juntos y congregados (... ) "unánimes y conformes [los cofrades] 
dijeron que declaraban la unión inseparable con los hermanos de las tres provincias de 
Guipúzcoa, Alava y Vizcaya y a todos los naturales y oriundos del Reino de Navarra, y en una 
prueba verdadera, que desde luego se coloquen los Patronos San Fermín y San Ignacio de 
Loyola en los Colaterales del Altar de N.S. de Aranzazu, para su mayor culto y veneración" 53 . A 

partir de 1772 la cofradía se denomina de Nuestra Señora de Aranzazu, San Fermín y San 

Ignacio de Loyola 54, es decir, que, inusualmente, estaba dedicada a tres patronos. 

Composición social 

Entre los mayordomos de la hermandad figuran Martín de Sarratea (1775-76), José Lazcano 
(1778-79) y Agustín Casimiro de Aguirre (1779-80), y ya señalamos algunos de los cofrades, 
como Isidro Lorea y Felipe de Arguibel. También Domingo Basavilbaso integró la hermandad, 
que por los nombres mencionados estaba conformada mayoritariamente por vascos de buena 
posición económica, aunq,ie también aceptaba otras nacionalidades como Arguibel. 

Ingresos y gastos 

Los ingresos se debían a limosnas, que alcanzaban algunos años montos significativos (336 
en 177 1-1774), así como al pago de luminarias de los hermanos. En 1786 se pide que para evitar 
la molestia de tener que pedir limosna los hermanos hagan una oblación voluntaria para pagar 

los gastos de las tres funciones 55 . 

241 1761 
1762 229 
1763 97 
1764 

-;27w----- 

1765 79 
1767 109 
1768 116 
1769 77 
1770 100 
----- -i 

52  AFBA, 1756, 84. 
13  AFBA, 1756, 89. 
14  ÁFBA, 1756, 89. 

AFBA, 1756, 89. 
56  Esta cifra incluye el pago del retablo. 
-57  Ese año se efectuaron arreglos en el retablo. 
58  Incluye el dorado del retablo. 
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La hermandad gastaba en los primeros años algo más de 100 ps. para financiar la fiesta. 
Algunos de los registros consignan el gasto total del año, que se computaba de 8.9 a 8.9, es 
decir, tomando la fiesta como inicio del año contable, como era común, y que oscilaba entre 
algo más de 200 Ps y algo menos de 100. En el cuadro transcribimos algunos registros 59 . 

Funciones 

El 8 de septiembre celebraban el día de la Patrona "con Misa, Sermón y Fuegos, timbales y 

otros gastos" que en 1755-1756 alcanzaron la suma de 132 Ps. Entre 1756 y  1759 se emplearon 

74 Ps. en 2 arrobas de cera para las celebraciones, aunque las misas cantadas en su fiesta fueron 
costeadas por el mayordomo por 3 años. En los años registrados la inversión en la fiesta se 
mantiene. En 1775-1776 se gastaron 260 ps. en los dos años, es decir un costo equivalente al de 

la década del 60 y  se especifica que esta suma comprende las "cinco misas cantadas de cada 
año", las que se efectuaban durante la celebración principal 60 . Sin embargo, en 1772 se afirma 

"que todos los Años indispensablemente se haga la correspondiente función de misa cantada y 
sermón ( ... ) en los días de los gloriosos San Fermín (7.7) y  San Ignacio de Loyola (31.7), y con 

la misma solemnidad, que en el de N.S. de Aranzazu" 61 . 

Imágenes 

No tenemos muchas referencias de la imagen titular. Los libros afirman que "la imagen de la 
Virgen que está en el nicho y la cual (...) es del Convto". Sabernos que se la vestía ya que las 
cuentas presentan" 114 Ps. 3 rs., importe de un Vestido de Brocato de plata con su galón 
correspondiente que le hizo a Nra. Sa. gratis" 62. En cambio sí se consigna en los libros del 
periodo 1775-1776 el pago de "100 ps. que costó la imagen de San Fermín" y en el período 
siguiente el pago a Fray Manuel e Isidro Lorea por trabajos en el retablo y unos angelitos 63 . La 

información confirma la información proporcionada por Argañaraz en cuanto a los santos 
vascos que acompañaban a la Virgen y agrega la noticia de que trabajó en las tallas "fray 
Manuel", el desconocido ''escultor franciscano que tallara la imagen de San Vicente Ferrer para 
los terciarios dominicos y quizás algunas otras esculturas de cofradías, como el veremos en el 
capítulo próximo. En el bienio 11779-1780 se abonaron "121 Ps., importe de la madera para la 
efigie de San Ignacio, incluso su construcción" y "130 ps. que costó el dorado de dicha efigie 
como consta del recibo del maestro pintor su fecha 12.9.79. 

Retablo 

En las cuentas de 1764 se registran "2.769 Ps. 7 res. gastados desde 8-9 de 63 hasta 2-12 de 
64 en que se colocó el retablo con su costo". La pieza no se conserva, pero siendo hermano y 
miembro de la junta Isidro Lorea, quien en ese momento era con José de Souza uno de los dos 
retablistas más importantes de la ciudad, puede pensarse que fue el encargado de su realización. 
Por su costo, alto para un retablo lateral, debe haber sido importante, y un parámetro de su 
configuración podría estar dado por el retablo de la Dolorosa de San Ignacio, de igual precio, 
•época y presumiblemente el mismo autor. En 1776 se efectuaron algunas composturas en el 
altar y en 1777-1778 se registran como acabamos de señalar" 151 Ps. que importa la compostura 
del Nicho de Nra. Sra., las repisas de San Fermín y San Ignacio, comisas, angelitos, satisfechos 
al Pe. fray Manuel y a Dn Isidro Lorea" 65 . Este asiento nos permite recomponer las 
características estructurales del retablo: nicho central, donde se hallaba la Virgen y dos repisas a 

59 A.FBA, 1756, 84. 
60 AFBA, 1756, 86. 
61 AFBA, 1756, 89. 
62 AFBA, 1756, 88 y  87. 
63 AFBA, 1756, 86. 
64 AFBA, 1756, 88. 
61 AFBA, 1756, 84 y  86. 
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cada lado, seguramente en calles laterales esviadas articuladas por columnas. Un esquema 
similar al que presenta el de Santa Rosa de Viterbo o en la década del 80 algunas de las obras de 
Saravia en La Merced, aunque seguramente resuelto ornamentalmente en el estilo más sobrio de 
Lorea. Quizás como ocurre en el mayor de San Ignacio, los angelitos estuviesen en el ático 
sobre los entablamentos de elegante recorrido ondulante, que caracterizan al tallista vasco. Ese 
año se registran también "1139 ps. que importa el dorado del retablo que rebajando 100 PS. que 
dio de limosna en libros de plata Dn. Pedro Ochoa de Amarita queda en la cantidad de 1.039 

PS."66  

Iconografía 

Los santos tutelares de la hermandad estaban todos ligados a la región vascuence. La imagen 
de la Virgen de Aranzazu, que ocupaba el sitio principal, era una advocación vinculada a las 
provincias vascongadas de donde provenían el fundador de la Compañía de Jesús, y el 
legendario San Fermín, protector de la ciudad de Pamplona y de los navarros 67. Era una 

representación múltiple, que ligaba a los cofrades con las advocaciones de la Virgen y los santos 
propios de su tierra, como era común en las cofradías regionales. 

66  AFBA, 1756, 87. 
67  Schenone, 1992, t. 1, 323. 
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2.18.7 COFRADÍA DEL SANTO ENTIERRO DE CRISTO 

Constitución e historia 

La cofrádía del Santo Entierro de Cristo tenía sede en la iglesia de la Merced. En los libros de 
cuentas del convento están registrados los pagos que la hermandad efectuaba regularmente, al 
menos desde 1756 hasta 1783, pero parece probable que su existencia sea anterior. Su extinción 
debe situarse poco después de la fecha mencionada, es decir a mediados de la década de 1780, 
ya que en el inventario efectuado en 1788 el altar aparece a cargo de Magdalena de Trillo, lo 
que no ocurriría si la hermandad hubiese estado activa (ver Retablo). 

Gobierno 

La junta se reunía en la iglesia de la Merced y se denominaba "cabildo". 

Composición social 

No contamos con listas completas de cofrades, sino con algunos nombres que aparecen 
efectuando los pagos. Eran los mayordomos o capellanes y eventualmente miembros de la junta. 
Los registramos en el anexo pero su escaso número no permite un análisis conclusivo. Francisco 
Almandoz era miembro de la junta en 1757. Fue tesorero de los fondos de la Sagrada Cruzada 68  

y el de alcalde de primer voto. En 1764 era uno de los tres apoderados del Consulado de Cádiz 

en Buenos Aires69 . Dedicado al comercio, el inventario de sus bienes sumaba 6.332 ps. Su 

mobiliario fue tasado en 415 Ps. (6,15 %) y tenía una cantidad significativa de libros: 232 PS. 
que importaban el 3,7 % de su patrimonio. Tenía algunas pinturas, como una serie de lienzos 
con la historia de Sansón tasados en 17 ps., un Santo Cristo con una diadema plata sobre una 
peana de jacarandá, valudo en 20 ps., y tres cuadros de San José, la concepción y la Virgen del 
Rosario que valían juntos 15 ps. El conjunto de pinturas y esculturas alcanzaba así los 52 Ps. 

(0,82 %)7O También Martin de Alzaga, quien ha ido ya mencionado como terciario franciscano 
(ver 2.6.2.2) integraba la cofradía al igual que Juan de Zamudio. Con las reservas señaladas, el 
perfil social de los pocos hermanos detectados corresponde al estamento dirigente de la ciudad. 

Pagos anuales 

Los hermanos de la cofradía pagaban una cifra anual que los primeros años rondaba los 30 Ps. 
Se registran generalmente alrededor de fmes de marzo, es decir en tomo a la Semana Santa en 
que la cofrádía tenía su celebración principal y ordenaría su administración. Eventualmente 
ocurren pagos en otras fechas 71 . 

1756 30 
1758 24 
1759 28 
1760 30 
1761 20 
1763 24 
1767 30 
1768 30 
1769 20 

68  Socolow, 1991, 127. 
69 Mariluz Urquijo, 1988, 480. 
'° AHPBA, Real Audiencia, 5.4.62.2. 
71  S. IX, 15.24, 1755-1789, passinl. 
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Funciones 

Las funciones anuales tenían lugar el Viernes Santo y el Domingo de Resurrección y corrían 
por cuenta de los mayordomos. El hermano Miguel Ruiz que lo fue en los afios 1756 y 1757 
pidió "se nombre nuevo mayordomo y se reestablezca la costumbre antigua de darle ayuda de 
costas a los mayordomos para la organización de las celebraciones del Viernes Santo, por haber 

él agotado su caudal en las mismas" 74 . 

Capilla 

Originalmente, la hermandad no tenía su altar en el sitio que ahora ocupa, es decir en la 
capilla ubicada ante el presbiterio sobre la derecha de la nave, sino que disponía su imagen de 

culto en el altar que pertenecía a la Trinidad, en el que Ci Señor del Sepulcro ocupaba un lugar 
subordinado, a tal punto que en el inventario se 1759 no se registra su existencia sino que se 
señala simplemente "en el cuarto [altar] la Ssma. Trinidad". La precisión sí aparece entre los 
"aumentos" registrados en 1763: "la capilla de la Ssrna. Trinidad toda pintada, el marco dorado 
de nuevo y colocados en dho. altar el Sto. Sepulcro y colaterales" n• La ubicación de esta capilla 
de la Trinidad parece ser la actual, ya que se la menciona a continuación de la de San Ramón, 
aunque el desconocimiento de la lógica del orden del inventario tolera siempre la duda. En todo 
caso, cuando en le décacki de 1780 se renovó todo el equipamiento de la iglesia, la cofradía se 
mudó al altar que hasta entonces había sido de Santa Bárbara, junto al presbiterio, donde aún 

está su retablo [1]. 

Imágeiies 

En el inventario de la visita de 1763 recién citado se consigna: "el Sto. Sepulcro y colaterales 
Nra. Sra. de la Soledad y el Evangelista San Juan". Al cambiar de capilla el registro es algo 
diferente ya que en el inventario de 1792 se expresa que "el retablo de este altar se halla todo 
dorado con las efigies del Sor. qe. está en su sepulcro, María Santísima de los Dolores en el 
nicho del medio, Sn. Juan en un lado y en el otro la Magdalena" 7 . La Magdalena parece en 

cambio agregada a la dotación original, seguramente en virtud de que la Trinidad ocupaba en su 
altar, en el que estaban las imágenes mencionadas, el paño central, estando la Virgen y San Juan 
en los "colaterales". En consonancia con el cambio de capilla, y estando los tres nichos 
disponibles, María ocupó el central y la Magdalena el que quedaba libre. El altar se hallaba 
cubierto con unas cortinas de coleta azul. La rígida imagen de talla de Cristo yacente [2], único 
sobreviviente del conjunto original, está indudablemente emparentada con otras que se hallan en 
el templo, y que muestran la misma torpeza en la factura: el Cristo de la colunma, que acaso 
fuera el de la hermandad del Socorro y los dos grandes santos mercedarios que ocupan el cuerpo 

72  Los "entregó el P. Fray Francisco Bosques a cuenta de los 30 que debe dar la Cofradía del Santo Entierro" 

(AGN, S. IX, 15.24, 1755-1789, 40 y.) 
73  "Entrégó el Pe. Procurador Fray Joseph Ramayo, los ps. pertenecientes a la capeliania que paga 
anualmente la C del Santo Entierro del convento y los otros 8 para el año venidero" (AGN, S. IX, 15.2.4, 

1755-1789). 
14  AHPBA, cuerpo 7, Leg. 2, Exp. 107. 

AGN, S. XIII, 15.2.5, Visitas. 
76 AGN, S. IX, 7.2.6, 1792. 



Figura 1. Iglesia de la Merced y capilla del Santo Entierro de Cristo. 



Figura 2. Cristo yacente, iglesia de la Merced, Buenos Aires. 



Figura 3. Retablo del Santo entierro de Cristo, atribuido a Tomás Saravia. 
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del altar mayor actual y que casi seguramente son los que aparecen en el altar viejo ya en la 

visita de 1759
77  La imagen de los Dolores, fue reemplazada en el siglo XIX por una imagen 

francesa de yeso, a su vez desplazada luego por el Calvario actual 78 . 

Retablo 

Sin duda el mejor documento que tenemos de la cofradía del Santo Entierro, si se debe a ella 
su encargo, es su notable retablo, que ha llegado a nosotros con pocos cambios. La duda se 
origina en las fechas documentadas, ya que nuestra última noticia de la hermandad es de 1783 y 
el retablo [3] estaba terminado y dorado en 1788, pero posiblemente antes, además del tiempo 
que insumió su diseño, aprobación y realización, lo que lo sitúa en el límite de existencia de la 
cofradía. Debe atribuirse a Tomás Saravia, autor del retablo mayor de la Merced, y su 
construcción se registra en los inventarios mercedarios que ya mencionarnos. En el primero de 

la serie, que corresponde a 1788 se anota 

Altar del Sepulcro. 
El retablo del Sepulcro está todo dorado y Da. Magdalena de Trillo corre con dicho altar 79 . 

Es un retablo de un solo cuerpo articulado en tres calles separadas por pilastras avolutadas muy 
decoradas y flanqueadas en la parte externa por columnas con incrustaciones en el fuste, 
esgrafiado y decoración plana fitomorfa, el estilo corriente en la ciudad. Las calles laterales son 
chicas en relación con el nicho principal y las imágenes están apoyadas en repisas. El cuerpo 
descansa sobre un sotabanco y el banco, que presenta en su parte central un nicho apaisado 
destinado a la imagen del titular. Un ático semicircular estructurado con ritmos concéntricos 
remata la pieza. Tiene en un panel oval un relieve del calvario y en los que están a sus lados 
representaciones del sol y de la luna. Dos grandes copones que coinciden con el eje de las 
columnas cierran la composición sobre la cornisa, mientras que en la parte baja la mesa, de 
curvas barrocas, presenta una gran taita ornamental con laureles y un INRI. La ornamentación 
es, como siempre en las 6bras de Saravia, el punto de más carácter y que infunde a sus retablos 
una elegante opulencia contenida. Las repisas, formadas por una ingeniosa combinación de 

roleos y paños, las ménsulas de rocalla y los paneles intermedios del banco con decoración de 
acantos sobre instrumentos de la Pasión, y sobre todo, el remate superior del nicho, único resto 
que quedó de la decoración rococó original quitada para ampliarlo cuando se colocó el Calvario, 
muestran la maestría de Saravia para dar vida a sus diseños convirtiéndolos en ricos cuerpos en 
los que su complejo sentido del volumen aplicado al ornamento integra el conjunto en un todo 
conciso, dominado por las formas ondulantes y el claroscuro que remodelan la estructura 
movida pero simple que le sirve de base. Prevalece claramente el nicho principal, que con sus 
dimensiones y ornamentos sirve de punto focal a la composición, cuya planta cóncava recibe al 

espectador. 

La iconografía 

El tema de la muerte de Cristo, con las figuras que aparecen en el Calvario, se complementa 
en los paneles con la superposición de elementos emblemáticos y ornamentales. Como dijimos, 
los acantos de rocalla se extienden sobre instrumentos de la Pasión de Cristo cruzados 
diagonalmente en los paneles del banco. Lanza y escalera en uno y caña y vara con esponja en 
el otro, complementan la decoración convencional, agregando significados más específicos y 
alusivoi ál tema principal. Igualmente el INRI que aparece en el ornamento de la mesa, del 
relieve del ático y las tenazas y el martillo que decoran el friso, remiten al tema del martirio y la 
muerte de Cristo, otorgando a la ornamentación mayores implicancias en el campo temático. 

11  AGN, S. XIII, 15.2.5, Visitas. 
78 Información provista por el profesor Schenone. 
19  AGN, S. IX, 7.2.6, 1788. 
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2.18.8 COFRADÍA DEL SANTO CRISTO DEL PERDÓN YÁNJMAS 

Constitución e historia 

Conocemos la existencia de esta hermandad establecida en la iglesia parroquial de San 
Nicolás por un juicio seguido por Juan Bautista Zelaya en 1805, exigiendo para su difunto 
suegro Agustín Alberdi "el cumplimiento de los sufragios a que es acreedora su alma en virtud 
de la solemne estipulación celebrada" 80 . Las constituciones no preveían la realización de misas 
de honras por los hermanos difuntos, pero en 1798 se decidió, debido a la existencia de fondos, 
hacerlas, volviendo a suspenderlas en 1803, al igual que las dos misas, una al alba y otra a las 
once, que se celebraban los días festivos "en obsequio del mejor alivio de la feligresía". Esta 
situación provocó un conflicto con el albacea del hermano Alberdi, quien reclamó judicialmente 
la realización de las honras. La respuesta del hermano mayor, Gerardo Antonio Posse, señalaba 
que el decaimiento económico que había motivado la medida se debía a la pérdida del dinero 
proveniente del alquiler de tumba, paños, cera y demás impiementos para fuiierales causada por 
la actitud del padre Antonio Miguel Moreno, mayordomo de la fábrica de la Iglesia, quien 
facilitándolos por su cuenta a personas ajenas a la cofradía obtenía limosnas, pero privaba a la 
hermandad de esos ingresos. Esto suscitó un reclamo y expediente gestionado ante la curia 
eclesiástica pidiendo el "derecho exclusivo del alquiler de los utensilios" mortuorios que se 
seguía en el momento del reclamo de Zelaya (1805) y  que pone de manifiesto el grado de 
enfrentamiento existente entre los curas y las autoridades de la cofradía, que no dudan en 
adjudicar al "influjo de los Señores curas, por el interés que de ello resultaba", la inspiración de 

los reclamos de Zelaya 81 . Sin embargo Zelaya expone sus argumentos con prescindencia de los 
curas, señalando que la cofradía no debía descuidar sus obligaciones espirituales para con los 
cofrades en virtud del enfrentamiento con los padres o de afanes especulativos 82 . La sentencia 

finalmente favoreció a la junta, negando consecuentemente a Zelaya el cumplimiento de sus 
reclamos, aunque advirtiendo a los curas y a las autoridades de la hermandad que "la limosna de 
aquellos sufragios sea la más equitativa, a efecto de que nunca falten fondos en la cofradía con 
que verificarlos" 83 . Los pormenores del juicio, ciertamente ilustrativo de los conflictos de 
intereses entre economía y funciones espirituales, los comentaremos más adelante, pero de los 
alegatos se pueden extraer algi.inos datos referidos a la cofradía, que pasamos a detallar. 

Fundación. Se afinna entonces: "en 35 años que tiene de fundación", lo que sitúa su origen 
hacia 1770 o 1771. El teniente de cura dice "hace más de 40 años" y señala que tenía sus 
constituciones aprobadas y las licencias necesarias 84  

Perfil social 

No conocemos la definición de los cofrades idealmente aceptados, pero de las 
consideraciones expuestas por el obispo Lué en ocasión de uno de los conflictos sostenidos por 
la hermandad parece desprenderse que sus miembros no pertenecían a los sectores educados de 
la elite española. Dice el obispo, tratándolos de intrigantes: "en parte disculpo a ésta [la 
hermandad] por ser materia superior a sus escasos conocimientos" 85 . Este juicio es reafirmado 

por el cura Mariano Gadea quien en su defensa de las acusaciones que le formulan de mirar a 
los hermanos "con un absoluto desprecio", señala que acaso con los cofrades usó "aquellas 
voces y ademanes áulicos, que tal vez condenará como injuriosos, quien nunca saludó 

80  AGN,S. IX, 31.8.7, 49/1393, 5. 
' AGN, S. IX, 31.8.7, 4911393, 14 - 15. 

82  AGN, S. IX, 31.8.7, 4911393, 19 —20. 
83  AGN, S. IX, 31.8.7, 49/1393, 24v. 
84  AGN, S. IX, 31.8.7, 49/1393, 13 y  1. 

AGN, S. IX, 31.9.3, 1556, 8. 
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escuelas"86 . Se trata, indudablemente, de una cofradía de carácter popular, aunque de blancos. 
He aquí el perfil de algunos de los hermanos. 

Juan Requesens, casado con Juana García, testó en 1832. Era quintero y dueño de un horno, 
que estaba en la misma quinta y vivienda, "una cuadra en cuadro" sobre la calle de Venezuela 
valuada entonces en 4.800 Ps. con 212 vs. cuadradas de edificación que importaban 22.242 Ps. 
Tenia un cuarto al norte que servía de pulpería y techo de azotea, piso y paredes de ladrillo 
embostado y blanqueado. El horno valía 1.100 Ps. (la excavación) y 5.600 Ps. los materiales que 

empleaba para fabricar ladrillos 87 . Dedicado a actividades agropecuarias, Juan de Dios Padrón 
tenía una estancia en San Pedro, que valía 9.261 Ps. y un capital de 20.173 ps., en el que se 
incluía una casa en la calle de la Federación y otra en la de la Victoria 88 . Consta que era cofrade 

de la hennandad de Animas de Montserrat, que estaba establecida en 1804 89 .  Lorenzo Alvarez 

testó el 3.10.1822. Era de San Pedro, casado con Florentina Abrego, con la que tuvo varios 
hijos. Tenía un capital de 11.992 ps. que incluían "una casa en la Villa de Luján [a] media 
cuadra de la iglesia hacia la plaza", que es modesta y estaba valuada en 1.000 Ps. y un rancho, 
en 90, pocos muebles sencillos y "una efigie de San Antonio con nicho". Se dedicaba a 
actividades agropecuarias, y poseía una estancia en la que tenía 900 cabezas de ganado vacuno 
por 6.466 Ps., 2000 ovejas, 14 bueyes y una manada de caballos valuada en 185 Ps. Tenía tres 
esclavos que seguramente conformarían la mano de obra de su establecimiento y poseía también 

una carreta 90 . Pide lo sepulten con el hábito franciscano, lo que da a entender que era también 
terciario. Este grupo de cofrades marca un perfil de propietarios rurales con propiedades de 
escala modesta y poca instrucción, que podrían bien coincidir con las despectivas referencias 

citadas. 
Había también algunos artesanos y gente de oficios considerados bajos, como pulperos. Juan 

Bautista Zelaya era carpintero y estaba casado con Agustina Alberdi, cuyo padre Agustín 
Ignacio de Alberdi taínbién era cofrade, según vimos. Por el juicio de sucesión de Agustina, del 
año 1811, sabemos que Zelaya tenía dos casas valuadas en 4.142 y 3710 Ps. y había aportado 
2.000 al casarse. Tenía varios criados, maderas y herramientas de carpintería, que junto a las 
casas mencionadas sumaban 17.767 Ps. Algunos muebles parecen de calidad, como una cómoda 
y un canapé de urunday, quizás obra del mismo Zelaya, quien tenía también un crucifijo de 
ébano con remates de diademas y un nicho de cedro pintado con una imagen del Carmen de 
vestir. Pide sepultura en el camposanto del convento de San Francisco con su hábito, por 

pertenecer a la Orden Tercera 91 . Francisco Escola estaba casado con María Petrona Vázquez de 
Novoa y testó en 1805. Tenía una casa de ladrillo en cuya esquina disponía del "armazón de la 
pulpería con todo lo pertenecte.", su trastienda y anexos, tres cuartos de alquiler. El valor de la 
vivienda era de aproximadamente 7.000 Ps. y los cuartos promediaban los 890 Ps. cada uno y 
sumados los enseres y una casa contigua llegaba a la suma total de 11.170 Ps. de capital. Tenía 
sobre la casa una memoria pía por valor de 600 ps. heredada de su padre, Salvador Escola, y 
establecida en el convento de San Francisco. Los muebles de su casa eran modestos (sumaban 
218 Ps. de valor). Poseía "un San Antonio de bulto" con resplandor de plata que valía 8 Ps. y 
tres estampas pintadas en lienzo a 8 rs. cada una, más o tras tantas en papel montadas con 

vidrio92 . 

Sin embargo, el perfil de otros miembros muestra que al menos algunos de los integrantes, 
como Tomás Insúa, Manuel Diez y Gavino Cascallares, eran comerciantes bastante 
acomodados. El primero tenía una casa en la que alquilaba habitaciones y dejó en su testamento 
a la hermandad 600 Ps. con fines piadosos, como veremos 93 . Manuel Diez tenía en la década de 

1830 una tienda de telas en la que vivía en la calle de los Representantes nro. 54. Al hacer su 

86  AGN, S. IX, 3 1.9.3, 1557, 25 y  17. 
87  AGN, Sucesiones, 7791. 
88  AGN, Sucesiones, 7406. 
89  AGN, S. IX, 31.8.6, 48/1375. 
9° AGN, Sucesiones, 3477. 
' AGN, Sucesiones, 3477. 

92  AGN, Sucesiones, 5589. 
93  AGN, Sucesiones, 6376. 
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testamento del 16.5.1837 consigna que era de Cascallares, Castilla, soltero, y envía 25.000 ps. a 
sus hermanos y un 1/3 de sus bienes a sus sobrinos, todos en España. Fuera de eso, nombra 
heredero universal a Francisco Gómez Diez, de Buenos Aires. Hicieron su funeral en San 
Ignacio con un costo de 367 ps. pero fue enterrado con hábito franciscano, lo que significa que 
pertenecía a la Tercera Orden de esa regla. Gavino Cascallares hizo su testamento el 
10.11.1829. Era porteño y se había casado dos veces, con María de la Cruz Salces y con Josefa 
Solalinde. Tuvo dos hijos, Feliciano y Juana, a los que bautizó en la parroquia de la que era 
feligrés, San Nicolás, en 1819. Tenía tres casas en la calle de la Piedad (nro. 267), la de 
Cangallo y la de la Victoria (nro. 95), valuadas en 26.010 Ps, 43.448 Ps y  56.108 Ps. 
respectivamente. Aunque no conocemos su profesión, tenía un capital considerable, que 
ascendía a 133.377 Ps., reducido a 97.646 Ps. descontadas sus deudas. Poseía sólo una criada a 
la que libera luego de sus días. Su mobiliario era de calidad: dos mesas de caoba, sillas inglesas 
de madera, un fortepiano, cómodas, alfombras y una pipa para agua valuados en 2808 Ps., pero 
no se registran libros ni obras de arte, salvo objetos de platería por 273 Ps. Pide se lo sepulte en 
el cementerio general y sus funerales se realizaron en la iglesia de San Miguel el 30.6.1836 con 
un costo de 582 ps. 95  No todos los comerciantes que integraban la cofradía eran igualmente 
prósperos. Andrés Benito Padín era de Comasu, Galicia. Había estado casado con María 
Máxima Conde, y en segundas nupcias con Manuela Alvarez, quien proveyó 2000 Ps. de 
herencia al matrimonio. Su hija Juana Francisca estaba casada con Vicente Do barro y Díaz, 
quien también integraba la hermandad y junto a su medio hermano José María Padín y Alvarez 
era su heredera universal. También Padín era tendero, como se desprende de los 200 Ps. ("el 115 

de mis bienes") que deja al huérfano José Alejandro "que lleva mi apellido y lo tengo en mi 
tienda de comercio, habiéndolo educado como si fuese hijo propio por el afecto que me 
merece". Tenía una casa con un terreno de 9 x 34 vs. con dos cuartos a la calle, zaguán patio y 
un pasadizo al segundo patio donde había un dormitorio, un cuartito y en el fondo la cocina y 
otro cuarto, el pozo de balde y el común. Las paredes eran de ladrillo embostado y blanqueado, 
el piso de ladrillo tosco y tenía 82 vs. de azoteas de 3 órdenes y techo de tejas. Su valor era 1832 
ps. Fuera de esta casa tenía otra, que más bien sería un cuarto de alquiler, formada por una pieza 
con cocina y pozo que valía 774 Ps. y un rancho con techo de paja tasado en 340 Ps. Sus 
muebles evidencian una situación modesta: mesas, cajones y sillas ordinarias, apenas una 
cómoda de cedro y un par de nichos dorados, sumaban en total 1326 Ps. Sin embargo tenía 
algunas obras de arte, todas de carácter religioso: "un cuadro de Mercedes en lienzo" valuado en 
2 Ps. y un par enmarcados, aún más baratos 96 . La tasación de sus esculturas es más interesante, 

en principio porque fue hecha por un "maestro" desconocido 
Tasación hechas pr. el abajo firmado como maestro de Escultoría de unas efigies qe. quedaron pr. 
muerte del finado Dn. Andrés Benito Padín y a pedimento de Da. Manuela Alvarez viuda y Du. 
Victe. do Barro y Díaz, albaceas, y es como sigue 
Por. un Crucifijo con su cruz y Peana en 40 Ps. 
Por otro idem en 5 Ps. 
Por una imagen de la Virgen de Remedios 1 ps. 
Por otra chica de la pura y limpia, 5 Ps. 
Por una efigie de Sri. Franco. de Asís, 8 ps. 

total: 68 Ps. 
19.9.1815 
Recibí de Vicente Do barro y Díaz once reales por mi trabajo 
Jaime Sabater 

Los objetos de plata muestran que las esculturas tenían sus aditamentos de plata que sumaban 
con algunos pocos objetos 155 Ps. 

Por un ornato de cruz que se compone de tres remates, un resplandor, un Inri, 6 clavos y una 
calavera, todo de plata con peso de 15 onzas, 19 ps. 4 rs. 

94  AGN, Sucesiones, 5406. 
95  AGN, Sucesiones, 4859. 
96  AGN, Sucesiones, 7386, testamento del 24.08.1815. 
97  AGN, Sucesiones, 7386, 10. 
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La hechura de dhas piezas 12 Ps. 
Una corona con resplandor de una Virgen de los Remedios con peso de 5 onzas, su valor, 10 PS. 

Por otra idem mas chica de una pura y limpia sin resplandor 2 PS. 

Por un resplandor de un San Franco., 1 Ps. 
12 cubiertos de plata, un mate y bombilla. 

Pese a la sencillez de sus bienes, que ascendían a 6918 ps., Padín tenía cinco esclavos valuados 
en 1070 Ps. Pidió que al morir se lo ,  sepultase "en la parroquia de San Nicolás de que soy 
feligrés y hermano de la cofradía de Animas establecida en ella y también soy hermano de la 
Tercera orden de San Francisco'. Murió y fue velado el 29.8. 1815 con " 4 velitas de a cuarta 
que se gastaron en el entierro" con chocolate, biscochuelo y cigarros, en que se gastaron 20 Ps., 

más 50 en la sepultura en la parroquia. 
Finalmente, el presbítero Felipe Reynal, muerto antes de 1830, presenta un perfil diferente. 

El inventario de sus bienes es sucinto y si se integra con algunos muebles ordinarios de suela, 
poco dinero (1.500 $) y escasos objetos personales de valor: un mate, un reloj, un candelabro de 
bronce y un sobrepelliz, muestra en cambio una cierta colección de libros, mayormente 
religiosos: la Summa teológica de Tomás de Aquino, obras de San Agustín, de Teología moral, 
una Enciclopedia canónica civil, las Actas del Concilio de Trento, Derecho canónico, 
Vocabulario eclesiástico, catecismos y un Ceremonial romano. Tenía también algunos cuadros: 
uno representando a San José, otro de Dolores y uno de la Divina Pastora y un crucifijo 98 . El 

presbítero y doctor mostraba mayor interés intelectual que el resto de los demás hermanos 
relevados y un cierto aprecio por las formas artísticas, ligados uno y otro, a la religiosidad. Otro 
caso que destaca socialmente entre los hermanos es el de Pablo Villarino, quien fue ministro de 
la Tercera Orden franciscana y sindico de ese convento. 

El conjunto muestra un espectro social que podríamos definir como de estratos medios 
españoles, que integraba a comerciantes de pequeño a mediano porte, quinteros, pulperos, 
dueños de estancias, horneros y artesanos y eventualmente algún religioso sin fortuna pero con 
mayor nivel educativo. Con excepción de Villarino, Gavino Cascallares, cuyo capital cercano a 
los 100.000 sobrepase la media holgadamente, y de Reynal, cuya condición de presbítero y 
doctor lo diferencia culturalmente, el resto de los hermanos muestra cierta uniformidad 
económica y social. Debemos pensar que los cofrades nombrados eran los que conformaban la 
junta de gobierno, y algunos de ellos, como Padín fueron incluso hermanos mayores. Esto 
significa que casi seguramente constituían el segmento social más alto de la cofradía, en 
relación con los cofrades llanos cuyos nombres no han llegado a nosotros, seguramente de 
menos recursos e instrucción. También es notoria la pertenencia de muchos de ellos a la Tercera 
Orden franciscana, lo que si no es útil para determinar taxativamente el perfil social, apuntala el 
marco de referencia dado por los cofrades señalados. 

Constituciones 

Sus estatutos eran iguales a los de la hermandad de Ánimas de Colonia 100  

Ingresos y gastos 

Tenían licencia para pedir limosna en nombre del Señor del Perdón en los límites de su 

parroquia' ° '. El expediente producido cuando el conflicto con Zelaya, siendo uno de sus ejes el 
manejo económico, brinda un panorama relativamente detallado de los ingresos y egresos de la 
hermandad durante algunosaños. Los primeros ascendían en promedio a algo más de 1500 Ps. 
en los primeros años del siglo XIX (1803, 1804), mientras que los gastos oscilaban entre esa 

98  AGN, SucesioneS, 8085. 
99  Udaondo, 1930, 132, AGN, Sucesiones, 5589. 
'°° AGN, S. IX, 31.93, 1557. 
101  AGN, S. IX, 3 1.9.3, 1557, 13 y. 
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suma y poco más de 1000 ps., es decir que la economía era entonces equilibrada osuperavitaria. 
Transcribo para ver el detalle, la cuenta anual completa del año 1803102 

Misas cantadas en los Lunes del Año, pagadas a los Sres. Curas 150 1 
Costos de Hermanos finados 234 2 1/2  

Gastos de cera y otros utiles 289 4 

Sennones en los Viernes de Cuaresma 67 - 

Novenario y Aniversario 311 4 

Estipendio del Padre Capellán 200 - 

Misas rezadas aplicadas por los hennanos difuntos 218 

Estipendio del hermo. Mullidor 83 - 

Total 1553 2 112 

1 Limosna mensual 44 4½ 

Idem. Semanal 819 4 1/2 

Alquiler de Tumba, cera, etc. 126 2 1/2 

Mandas forzosas 2 2½ 

Entradas de Hermanas 164 5½ 

inarias 222 1 1/4 

tos de los 2000 ps. al  5 % 100 
osna a la puerta de la Igla. incluyendo algunas rifas 

jTóta l 

79 7¼ 
1559 3112J 

Censos. La hermandad tenía en 1805 4000 ps. prestados a réditos, 2000 a Domingo Casal 

desde 1800 y  otro tanto a Manuel Martínez desde 1804, en la condiciones corrientes, es decir al 

5 % contra escritura hipotecaria. 

Donativos y préstamos. Tomás Insúa dejó al morir 600 Ps. a la cofradía "con cargo de que 
con sus réditos, ayudase a costear la función de nuestra Señora de Dolores" que se hacía en la 
parroquia y Ventura Castañeda había prestado 275 Ps. sin interés para completar el capital a 

censo. 

Funciones 

Realizaban cada lunes una misa "clásica" cantada con preces por las almas del purgatono, 
vigilia y responso y todos los domingos convocaban a todos los fieles a rezar el Rosario o la 

Corona' °3 . El aniversario era precedido por un novenario y se encargaba un sermón el viernes de 
Cuaresma. En Semana Santa efectuaban un Vía Crucis 

104 y todos los viernes el capellán debía 
decir una misa en el altar y rezar siete avemarías aplicadas por las almas del purgatorio 105 . 

El sistema artístico 

La Capilla 

Tenían una capilla propia en la iglesia de San Nicolás. En 1800 compusieron la capilla y 

revocaron el altar con un costo de 300 Ps., aportados por algunos "hermanos pudientes" de 

102 AGN, S. IX, 31.8.7, 4911393, 11.. 
103 AGN, S. IX, 31.8.7, 49/1393, 1 Y. y 31.9.3, 1557, 26v. 
104 AGN, S. IX, 3 1.9.3, 1556, 67. 
105 AGN, S. LX, 31,93, 1557., 26v. 
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limosna' 06 . El altar estaba a cargo de dos camareras' 07. La capilla parece haber sido 

independiente, según las consideraciones volcadas en ocasión de intentar las autoridades de la 
iglesia, cambiar de sitio el retablo. En 1799, el mayordomo ecónomo de San Nicolás, Miguel 
Moreno, solicitó permiso para sacar al frente de la iglesia el altar del Señor, que pertenecía a la 
hermandad, la que se oponía al traslado. Moreno dice que estaba concluyendo las obras "que 
había emprendido el año anterior en la parroquia", faltándole solamente "sacar el retablo del 
Altar del Sr. al frente, pa. guardar la debida uniformidad con los demás que había" en la iglesia. 
En otro pasaje se específica que se lo sacará "del lugar escondido en que está" 108  y uno de los 

alegatos contrarios al traslado afirma que 
en las más de las iglesias, no sólo antiguas sino también modernas qe. hemos visto, siempre la 
capilla del sagrario está retirada y sola llenándose de autoridad y respeto pa. con los fieles y de ipso 
esta capilla [la de la hermandad] es muy propia para el depósito del sagrario' 09 . 

Se decidió solicitar un informe profesional sobre la cuestión que transcribo por su interés. 

Sor. Provisor y Vicario general 

Dn. Feliz Sousa y Andrade, uno de los Arquitectos de esta Capital, cumpliendo con la orden verbal 
de V.S., qe. me manda le informe sobre la siti.iación actual de la Capilla del Señor de la Iglesia de 
San Nicolás, y cual será más conveniente a la perfección del edificio de aquel templo, sacar el 
retablo de aquella Capilla para fuera, o dejarlo como se está, debo decirle qe. para dar el dictamen 
correspondiente pasé a ver aquella Capilla, y con ello tengo por preciso dejar aquel retablo y 
Capilla, como se está, y que no conviene a la perfección de aquel templo sacarlo fuera, porque la 
arquitectura de los edificios consiste en su uniformidad, y ésta se pierde con echar fuera aquel Altar, 
porque entonces vendría a ser mayor qe. el qe. tiene enfrente y todos los demás, por ser el arco de la 
Capilla mucho más grande en lo alto y ancho, qe. el resto de los demás Altares, viniendo por lo 
mismo a quedar aquella imperfección en la iglesia a la vista de todos; al contrario manteniéndole 
como se está, porque. como de esa manera forma otro cuerpo, y no tiene conexión con el centro de 
la Iglesia, no se extraña ni imperfecciona su mayor extensión respecto de los demás, que es cuanto 
tengo qe. exponer a V.S. sobre el particular. Buenos Aires ' Febrero 24 de 1800. 

Feliz Sousa Andrade 10  

El texto deja en claro que la hermandad disponía de una capilla que formaba "otro cuerpo" 
con respecto a la iglesia e incluso que estaba un tanto apartada y "escondida". 
Lamentablemente, habiendo sido reconstruido el edificio no sabemos cuál era ese ámbito, pero 
en todo caso no quedan dudas de que se trataba de un local separado del cuerpo principal del 

templo. 

La Imagen 

La imagen de la hermandad es la que se conserva en el altar mayor de la iglesia [1] y que ha 
sido atribuida al escultor filipino Esteban Sampzon. Participaba en las funciones, ya que en uno 
de los pleitos se acusa al capellán de "no querer pasar por sus manos el Santo Cristo al hermano 
mayor para que lo besase y adorase como es de costumbre, sino que fornió con él un 
semicírculo y lo puso sobre la mesa manifestando el desprecio con que miraba a la cabeza de 
nuestro cuerpo". Es una talla en madera de tres clavos de tamaño natiiral que presenta una 
conjunción de características presentes en otras obras del autor filipino, sobre todo la 
yuxtaposición de una descripción anatómica cuidada y naturalista y de ciertas reiteraciones 
rítmicas que resultan artificiales en algunas zonas, como los huesos del tórax y las costillas. La 
cabeza es notable, con una delicada secuencia de formas elaboradas en la barba y la cabellera y 

06  AGN, S. IX, 31.8.7, 49/1393, 13. 
'° AGN, S. IX, 31.9.3, 1557, 13v. 
'o AGN, S. IX, 31.75, 3911159, 10y7. 
109 AGN, S. IX, 31.7.5, 39/1159, 31. 
'o AGN, S. I)(, 31.7.5, 3911159, 27. 

1  AGN, S. IX, 3 1.9.3, 1557, 27. 
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con rasgos faciales claros y precisos que manifiestan la dignidad del retratado junto a la 
expresión sufriente y los ojos cerrados. El encame está oscurecido, pero sin duda es una de las 
mejores esculturas producidas en la ciudad durante el período colonial. 

El retablo 

El proceso del traslado citado incluye entre los antecedentes de la cuestión una nota relativa 

a la construcción del retablo 
En la ciudad de la Santísima Trinidad, puerto de Santa María de Buenos Aires, a 16.1.1774 (...) 
para el efecto de la composición de la capilla y fábrica del Retablo, en que se pretende colocar la 
Imagen del Santo Cristo del Perdón, por lo que mira los gastos, qe. sacados los precios, para las 

12  funciones qe. están en práctica en la hermandad, se haga refundir todo lo sobrante en dhas. obras 1 . 

Lamentablemente el retablo no ha llegado a nosotros. Por la época puede suponerse que 
tendría un estilo ornamentado y cierto movimiento de carácter barroco y por el testimonio de 
Sousa Andrade que era una pieza más grande que los laterales de la misma iglesia. 

112 AGN, S. IX, 31.75, 3911159, 18. 
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2.18.9 COFRA1)L4 DE SANTA ROSA DE VITERBO 

Constitución e historia 

No contamos con muchos datos de la hermandad. Integraba, con las cofradías de San Benito 
y San Francisco Solano, la archicofradía del Cordón 113 . En 1785 los hermanos de San Baltasar 
afirman que los domingos en la capilla de San Roque "se hace la señal primero a la cofradía de 
terceros, después a la Hermandad de Santa Rosa de Viterbo, después a la de San Francisco 

Solano, después a la de San Benito" 114 . El otro dato lo proporciona Argañaraz quien en su 
crónica del convento de San Francisco señala que la hermandad era de pardos y que desapareció 

hacia 1830 115 .  Sólo conocemos un miembro, Francisco Ruiz, quien era mayordomo en 1791116. 

Imagen 

Podría ser de origen quiteño [1], a juzgar por el tipo de rasgos, el encame y el detalle del 
carbón de fe que sostiene en la mano izquierda y que es muy común en las esculturas de ese 

origen117 . Las vestiduras son de tela encolada y tienen una factura simple pero natural y con un 
estofado de motivos florales grandes y guardas de terminación geométricas al estilo de la 
segunda mitad del siglo XVIII porteño, lo que hace pensar en una imagen de "cabeza y manos" 
convertida en bulto en la ciudad. La imagen mide 130 cm. y tiene gracia en su sencillez. Si los 
datos que conocemos de la hennandad son de 1785, la escultura debe situarse aproximadamente 
en esa fecha, a juzgar por las características de su estofado, como dijimos característico de las 

últimas décadas del siglo. 

Retablo 

El retablo de la cofradía era, aparentemente, el que ahora se halla en la primera capilla junto 
al presbiterio de la igiesia franciscana dedicado al Sagrado Corazón [2]. La atribución 
corresponde al profesor Schenone y se funda en una fotografia antigua en la que aparece la 

imagen de la santa en el mism&' 8 . Sin duda la asignación puede ser correcta y lo más probable 
es que lo sea, aunque vale la pena consignar el origen, ya que también podría haber habido 
desplazamientos anteriores de la imagen. El estilo del retablo coincide aproximadamente con la 
fecha de existencia que disponemos (1785) o podría juzgarse algo anterior (1775-1785), pero 
tratándose la referencia disponible de una fecha en que la hermandad ya funcionaba nada 
impide que existiera en los años o aún décadas precedentes. 

Presenta una composición de tres calles en un solo cuerpo, las laterales dispuestas en esviaje 
y curvadas, de modo similar en planta al de Santa María del Socorro de la Merced, con calles 
laterales cóncavas a las que se opone la contracurva de la repisa y el nicho principal resuelto en 
ángulo recto. Las calles están separadas por columnas esgrafiadas al estilo local y presentan 
repisas con doseletes para albergar las esculturas. Las columnas descansan sobre ménsulas, las 
interiores decoradas con motivos de rocalla asimétricos y de composición extraña, mientras que 
los paneles del banco muestran temas de volutas y laureles trabajados simétricamente. Los 
ornamentos del sotabanco, como algunos de los paneles que flanquean el nicho, son pequeños y 
planos, de poca entidad. El ático es semicircular, con bandas decoradas también con festones de 
poco relieve y dos copones surcados por bandas diagonales en los extremos. En el centro la 
cornisa genera una voluta que cierra la calle central. 

113 Avellá, 1769, 77. 
114 AGN, S. IX, 31.4.6, 17/43, 17. 
115 Argañaraz, 28. 
116 Ribera y Schenone, 1948 a, 175. 
117 La observación me fue hecha por colegas quiteños en ocasión de mostrar la imagen en una conferencia 
en la Universidad de San Francisco de Quito. 
118 Comunicación oral. El retablo fue posteriormente trasladado al interior de la provincia y recuperado 

por Schenone y Peña. 



3 64 

El conjunto recuerda las composiciones de Isidro Lorca, particularmente en Santa Catalina, 
pero más aún las de Saravia, a su vez inspiradas en las del tallista vasco. Las semejanzas con las 
obras de Saravia en la Merced se extienden corno ya señalamos a la planta, pero también a las 
curvas barrocas de la mesa, la composición de los entablamentos —que siguen, a diferencia de 
los de Lorca, al pié de la letra las fórmulas de Vignola-, al elegante diseño de las repisas (iguales 
en su composición básica a las del retablo de San José), las comisas que se curvan y rematan en 
una voluta sobre un segmento de pretil en el ático y a algunos de los adornos corno los copones 
del ático, idénticos a los del retablo del Santo Entierro de Cristo. Nada impediría atribuirlo a 
Tomás Saravia si no fuera porque algunos ornamentos —no todos- tienen un carácter plano y de 
poco desarrollo volumétrico que resulta ajeno al estilo del tallista porteño. Sin embargo, algunas 
de sus obras presentan también omamentaciófl de pobre desarrollo, como el retablo de San 
Serapio, cuya autoría consta documentalmente, lo que parece ser más función del costo que del 
estilo. En virtud de lo dicho tendemos a sostener la atribución de su autoría al autor del retablo 
mayor de la Merced, posiblemente en fecha algo anterior a la serie mercedaria y con 
colaboradores en la realización de los detalles que no parecen corresponder a su manera más 

difundida. 

La iconografía 

No conocernos qué imágenes acompañaban a la santa en las repisas laterales. Por otra parte, 
la omarnentación del retablo es sumamente convencional, es decir, sin más significado que el 
atribuido a algunos de los elementos tradicionales como los laureles, que representaban la 
victoria o los acantos, la vida eterna. A diferencia de lo que ocurre en otras cofradías de negros 
o mulatos, no hay una relación directa entre la santa, terciaria franciscana, y los cofrades que la 
integraban. El único detalle peculiar que tal vez guarde relación con los comitentes, es la cabeza 
de un indio tocado con plumas dispuesta sobre el nicho central, lo que podría explicarse si la 
hermandad hubiera integrado también naturales, lo que ocurría en otras cofradías de negros y 
pardos, como la de Santa María del Socorro. 



Figura 2. Santa Rosa de Viterbo 





!igtira 3. iosc Ferreiro, Santiago Matamoros, lgcsia de Santo I)omngo, l3uenos Aíres. 
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Figura 1. Iglesia de san Ignacio y capilla de la cofradía de Santiago. 
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2.18.10 COFRA DÍA DE SANI'IA GO APOSTOL 

Constitución e historia 

No tenemos datos del establecimiento de la hermandad, aunque ajuzgar por la fecha del 
encargo de la imagen (ver Imagen), la organización dela cofradia data de los últimos años de la 
década de 1780, aunque sólo se concretó el establecimiento hacia 1795. 

Capilla 

La hermandad parece haber tenido intenciones de emplear como retablo propio el que 
corresponde al altar mayor. En la respuesta del escultor Ferreiro al pedido de la cofradía de las 
imágenes se consigna que la del Apóstol, que pertenecía al retablo, se colocaría "a la altura de 
las diez varas" (8,6 m), lo que implica sin ninguna duda que la cofradía pensaba ponerla en el 
nicho principal del altar mayor y no en el del cnicero. Ferreiro mismo juzga la escala de la obra 
según la condición de que debía ser vista desde "el cuerpo de la iglesia". Esto ocurrió en 1789 y 
no sabemos exactamente cuando la cofradía comenzó a funcionar y menos como ocurrió su 
traspaso al altar del crucero. Sin embargo, a mediados de la década de 1790 los catalanes de la 
hermandad de Montserrat se habían establecido allí, al mismo tiempo que los gallegos 
construían su retablo. La capilla estaba constituida en el brazo izquierdo del crucero [1], un 
espacio rectangular amplio y de igual altura que la nave central, con la particularidad de que, 
contrariamente a lo que ocurría en el resto de las iglesias porteñas, sobre el testero del mismo 
crucero había otro altar, el de Dolores, que estaba por así decirlo, inserto en el espacio de la 

capilla de la cofradía. 

Imágenes y ornamentos 

La imagen titular. La imagen de la cofradía [2] presenta la situación excepcional en nuestro 
medio de conocerse el pedido al escultor gallego que la obrara, el subdirector de la Academia de 
San Fernando, José Ferreiro. Es de sumo interés que el regionalismo de la imagen no se límite a 
la elección del patrono y la reproducción de una versión moderna de la imagen ti -adicional, sino 

también al artífce La carta con la respuesta de Ferreiro al encargo de la hermandad ha sido 
hallada por José Mariluz Urquijo y publicada por Héctor Schenone. La reproducimos por su 

interés 
Copia de la respuesta a la Instrucción qe. remití al Estatuario Da. José Ferreiro vcno. de la Ciud. de 
Santiago pa. la hechura de las dos Efigies qe. se  mc han encargado pa. los Sres. Diputados de la 
Congregación qe. pretende erigirse en la Ciud. de Buenos Ais. en honra del Apóstol Santiago 

conforme a la qe. pa . este efecto, me entregó el Sor. D. José Núñez cii 20 de Nre. de 1757 [sic]. 

Enterado de la instrucción qe. se  me remitió pr. dii. Manuel Ramón Varela, Capellán de los Correos 
Marítimos de S.M. pa. la construcción de las dos efigies de Santiago Apóstol qe. le tice. 
comisionado los diputados de esta Congregación de la Ciud. de Bs. M. digo: que la figura asentada 
en su silla pa. colocarse a la altura de las diez varas debe hacerse proporcionada al tamaño de diez 
cuartadas [sic] pa. qe. del cuerpo de la Iglesia represente el [amaño natural: qe. debe ser liueca pa. 
aligerar su peso, y la de a Caballo se liará con sus Moros y trofeos nccesrios. arreglado todo ello a la 
mejor proporción pa. poder salir en Procesión como así mismo su anda correspondiente y todo ello 
muy hueco y ligero pa. la necesaria comodidad con sus ojos de Cristal. 
Su hechura será correspondiente a la hechura de todas ellas doradas y estofadas lo mejor qe. permita 
el arte. Serán colocadas en sus cajones muy seguros y resguardados de toda humedad como se 
necesita pa. su conducción las qe. entregaré en la Ciud. de la Coruña, y allí manifestaré pa. su 
reconociniielitO a la Persona qe. pa . ellos sea diputada. Y arreglando su último costo pa. todo lo qe. 
llevo referido y con las circunstancias dhas es la cantidad de catorce mil rrs. de vellón y en cuanto a 
la brevedad que se pide: digo qe. siempre qe. se  determine en breve el encargo de ellos servirán pa. 

la función del Santo Apóstol del año de mil setecios. ochenta y nueve. Y lo firmo Santiago y marzo 

2 de 1789. José Ferreiro. 
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Es copia idéntica del original qe. queda en mi poder a qe. mc remito 119  

Los datos que este documento consigna permiten conocer en pnmer lugar la autoría de las dos 
estatuas de la hermandad, así como la fecha del encargo, su costo y algunas características 
técnicas de su realización. También nos informan que la hermandad tendría dos imágenes del 
santo, de diferente iconografia y funciones: una como Apóstol, sedente, para el retablo y otra 
como Matamoros, ecuestre, para las procesiones, que es seguramente, la que ahora se halla en la 
iglesia de Santo Domingo. Finalmente nos hacen saber que la escultura del retablo se colocaría 
en el altar mayor lo que explica también la desproporción de la cabeza original por el recurso 
tradicional de acentuar su tamaño para contrarrestar los efectos de la perspectiva en altura. 

Desde el punto de vista plástico la obra es de interés y corresponde al modo de trabajo de 

Ferreir& 20 . La esclavina con relieves a modo de bordado, das medallas con los mapas de España 
y Sudamérica y las conchas que simbolizan al apóstol peregrino, son de buena factura, al igual 
que las manos que sostenían con naturalidad y morbidez muscular el bordón y la cartela y la 
cabeza, que era naturalista y bien trabajada. 

Otras imágenes. Como se manifiesta en el encargo, la cofradía hizo tallar una versión de 
Santiago corno Matamoros [3], un título correspondiente a su pape! corno ¡ócíolwn simbólico de 

la Reconquista (ver Iconogrqjia). El escultor afirma qua lo hará a caballo "con sus moros y 
trofeos", y efectivamente así se lo representa en la escultura que ahora se halla en el templo de 
Santo Domingo y que seguramente es la que tratamos, aunque no sabemos en virtud de que 
razones pasó a la iglesia de predicadores. Es una taFIa de buena calidad, con el caballo blanco 
rampante, el apóstol en actitud de ataque y varias figuras de moros tendidos en tomo, algunos de 
bulto entero, otros sólo representados en las cabezas, sinécdoque común. El basamento presenta 
cabezas de los apóstoles y la venera que sirve de atributo a Santiago. Esta imagen, que como 
señalamos era de carácter procesional y liviana, tenía unas andas aparentemente realizadas por 
el mismo tallista que ejecutó las imágenes. 

El retablo 

El retablo fue contratado entre los gallegos y Juan Antonio Gaspar Hernández en 1794 y  se 

terminó el año siguiente. Se conserva, excepcionalmente, el dibujo que sirvió a ese fin. El 

contrato estipulaba el pago de 1500 PS. por la obra y fue firmado por Juan José Núñez, 
administrador de la Aduana, y José Fernández de Castro. Cuando se lo colocó, antes del 
25.7.1795, la hermandad no disponía del total del rnontc fijado, por lo que Castro solventó a 
préstamo los 232 Ps. que faltaban, lo que originó luego un juicio para recuperar el dinero que 
recién concluyó en 1806 cuando la Congregación se vio obligada a restituir el préstanloi2l. 

La planta y el alzado [4], siguen el esquema característico de Hernández, es decir, tina 
composición de nicho único flanqueado por dos columnas corintias algo avanzadas y dos pares 
algo recedidas. Este fuerte marco columnario de proporciones canónicas apenas movido por el 

avance rectilíneo de los soportes interiores le da un carácter austero y monumental, muy propio 
del neoclasicismo que el autor representa en nuestro medio y que se comp!eta en el registro 
superior con un ático clásico rematado por un frontón recto en cuyo cuerpo se presenta el 
escudo de Galicia. Una pirámide a cada lado remata la composición en los extremos del pretil 
sobre el que apoya e! ático. El conjunto descansa sobre un basamento compuesto de banco y 
sotabanco que, también siguiendo la manera del escultor valisoletano, presenta en sus paneles 
una serie de relieves alusivos al apóstol que enseguida detallaremos. La planta muestra bien el 
rigor racional del diseño, manifiesto no sólo en el carácter de los elementos y en la falta de 
ornamentación, sino también en la ortogonalidad y la regularidad de la composición, trazada a 

escuadro y muy diferente a de los planteos curvos y de calles laterales esviadas propios de la 

década anterior. 

119 Schenonc, 1951, 96 —97. 
120 Otero Tuñez, Ramón, 1951. 
12 1 Ribera y Schenone, 1948 b. 42. 
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Figura 2. José Ferreiro, Santiago Apóstol, iglesia de San Ignacio, Buenos Aires. 
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Retablo de Santiago - San Ignacio 
(Foto y planta del autor) 

Figura 4. Juan Antonio Gaspar Hernández, retablo de Santiago, San Ignacio, Buenos 
Aires. 
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El programa iconogr4fico 

Como recién dijimos el basamento presenta un desarrollo iconográfico propio [5], cuyos 
temas detallamos en el cuadro que sigue. 

Frontón y ático • 

Escudo de Galicia 
Cuerpo 

- Santiago Apóstol 
- Paneles del banco y sotabanco 

Banco - Lado izquierdo Significación simbólica 
1 Trompeta y paño ilrreos militares 

2 Casco, turbante, peto, bandera, carcaj, arco, e,'pada 1 rreos militares 

3 Cetro, ci nta y libro Elemento ini//lar español y ,rímholo de triunfo 

4 Tiara, mitro, báculo, cruz de Santiago, banderola, 
sombrero con concha de peregrino  

Elementos eclesiásticos y símbolos de Santiago 

Banco - Lado derecho Significación simbólica 

5 Coronas reales, casco, cetros, estandarte, bordón Símbolos ¡'cales y de Santiago 

6 Cetros y esclavina de peregrino Símbolos reales y de Santiago 

L Capilla con emblema de la orden de Santiago, 
manopla, banderas, alfanje 

Emblemas de caballero y arma árabe 

Sotabanco - Lado izquierdo Significación simbólica  

8 Cinta, espada curva, bandeja Elementos militares y ornamentales 

9 Cascos, tambor, grilletes, lanzas, alabarda, e,spada, 
arco, flamero, laurel, cinta  

A ricos militares, símbolos de triunfo y ornamento 

10 Trompeta, trombón y cinta Elementos musicales ¡ii/litares y ornamento 

Sotabanco - Ccnt ro& Significación simbólica 

11 Acantos y laureles, caña con esponjo y lanza Símbolos de la Pasión (le Cristo y el triunfo sobre 
la muerte 

Sotabanco - Lado derecho Signi ficación simbólica - 

Carcaj y arco Arreos vr/filares E12 
13 Casco, 	tambores, 	bandera, 	carcaj, 	arco, 	lanza, 

espada, laurel  

Aireos militares y símbolo de triunfo 

DIAGRAMA DE LA DISTRIBUCIÓN DE PANELES EN EL BANCO Y SOTABANCO 

NflEI1rI1I 
IflDDI!1EEJI 

El terna central es el apóstol complementado en el ático por el escudo de Galicia, esto es, la 
identidad regional de los comitentes a su vez representada por Santiago. En el banco y 
sotabanco los emblemas dispuestos por Hernández son arreos militares, y símbolos del triunfo 
cristiano sobre los musulmanes, representados por espadas curvas, y turbantes. Los relieves con 
banderas, espadas, cetros y laureles alternan con emblemas de Santiago y vestimentas cristianas 
en una clara alusión al papel del apóstol en la victoria sobre el enemigo militar, pero también 
religioso. Recordemos que Santiago no sólo era el patrón del ejército español sino que había 
sido en la Edad Media símbolo de la lucha del cristianismo contra la ocupación islámica 
simbolizando tanto la nacionalidad corno el fervor religioso, lo que no deja de tener interés al 
mostrar como la misma interpretación -y en realidad creación- histórica se convierte en 
predicación del personaje y admite por lo tanto su representación 122 . Así, la iconografia 

122 La historia de su peregrinación en territorio cspañol, que cimentó el posterior hallazgo milagroso de su 
tumba, aparece por primera vez y sin ningún fundamento histórico en los escritos dci Beato de Lióbana, 
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ornamental agregaba a la imagen del apóstol y al embienia político de la región ci relato 
histórico de la Reconquista en la que tanto Santiago como Galicia habian tenido un papel 

significativo. 

tanto en sus Comentarios de/Apocalipsis (774-783) como en el himno O dci verbum (783-788) en medio 

de una disputa acerca dci colaboracionismo de la Iglesia con los árabes, que llegó al papado mediante la 
sustentación de la tesis adopcionista sobre Cristo por parte de los obispos Félix de Urge! y Elipando de 
Toledo, primado del reino. Esta afirmación, tendiente a crear un emblema palpable de la prcsciici1 
cristiana y así reforzar la fc en una de las zonas recién liberadas generando una especie de figura "anti-
Mahoma", fue desmentida en su momento por el mismo Isidoro de Sevilla y por Julián, arzobispo de 
Toledo y en el siglo XVI retirada del Breviario por Clemente VII. pese a lo cual la leyenda siguió viva y 
convirtió a Galicia —sitio de la tumba- cii una especie de nueva Tierra Santa espaflola (ver Sánchez 
Albornoz, Claudio, Origen de la Nación española. E/Reino de A.siurias, Instituto de Estudios Asturianos, 

Oviedo, 1972-1974 y Sticrlin; Henri, Los J3ea(os de Liéhana y e! Arle Mozárabe, Editora Nacional, 

Madrid. 1982). 
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2.18.11 COFRADÍA DE Ji NIMAS DEL PURGATORIO 

constitución e historia 

Cuando a comienzos del siglo XIX se modifican los estatutos de la hermandad de Ánimas 
establecida en la parroquia de Montserrat, el rey afirma en su real cédula de aprobación que 
estaba "prevenido en mi Real Cédula de 30.3.1793 en que me servi aprobar la referida Cofradía 
y sus constituciones, que en cualquier variación del estatuto no bastaba la aprobación del 
ordinario, sino que se necesita la también la de mi Consejo de las Indias, me digno aprobar el 

acuerdo citado de 26 . 12 . 1794i 23 .  Conocemos así la fecha de reconocimiento y puesta en 
funciones oficiales de la cofradía. La real cédula fue presentada a las autoridades locales que 
reconocieron las enmiendas aprobadas por el consejo real. 

Bulas e indulgencias. El 4.5.1804, el hermano mayor de La hermandad, Andrés Antonio 
Nieto, hizo presentes a V.E. los adjuntos Breves Apostólicos de Indulgencias concedidas a la 
cofradía "con aplicación a las benditas ánimas del purgatorio" con el fin de que las autoridades 
les diesen el pase correspondiente. Eran cinco breves certificados en Madrid el 31. 1 .1804 por 
Vicente Joaquín Maturana, del Consejo Real. Habían sido concedidos por Pío VII y otorgados 

en 
Roma a 5.11. del año próximo pasado por el cual concede su Santidad perpetuamente a los 
Congregantes de ambos sexos de la Congregación de las Animas del Purgatorio fundada en la 
Parroquial u otra Iglesia de Santa María Virgen de Montserrat de la Ciudad de Buenos Aires en 
Indias las indulgencias perpetuas siguientes, a saber: una plenaria para ci día primero de su entrada 
y recibimiento en ella, habiendo antes confesado y comulgado y estando verdaderamente 
arrepentido. Otra para ci artículo de su muerte, si hubieren recibido el Santísimo Sacramento y 
cuando esto no pudieran hacer a lo menos contritos invocaren ci duicísimo nombre de Jesús con el 
corazón, no pudiendo con la boca. Otra para ci día de la Fiesta Principal si hechas dichas diligencias 
de arrepentimiento, confesión y comunión, visitaren la iglesia Capilla, Altar u oratorio de dicha 
Congregación, desdç1as primeras vísperas hasta el ocaso del sol de dicha Fiesta ( ... ) y otra tanta 

cuarentena si ( ... ) visitaren la citada iglesia, capilla, altar u oratorio, en otros cuatro días del aío 
festivos o feriados que señale el ordinario (..) y 60 días de relajación de penitencia, siempre que 
hagan cualquiera obra de piedad o misericordia espiritual o corporal". Autoriza la publicación 
siempre qe. tengan la Bula de la Santa Cruzada dada en Madrid a 14.1.1804121. 

El pase fue concedido "a los cinco breves, gracias e Indulgencias" 25  

Funciones. 

Las misas regulares se efectuaban los lunes "con vigilia y Procesión", pero por el momento 
(1804) y en razón de los escasos recursos se decide hacerla solamente "los primeros Lunes de 
cada mes". Todos los Domingos a la tarde se practicaba en la Parroquia "el piadoso ejercicio de 
la buena muerte" que los hermanos se comprometen particularmente a realizar luego del cambio 
de titular por el Cristo de esa advocación. Las comuniones de regla estaban previstas para el día 
de la Pascua de Resurrección, el de la Pascua de Espíritu Santo, el de Nuestra Seíora de 
Montserrat, "por ser la titular de la iglesia", el día del Aniversario de Animas, y el de Pascua de 

la Natividad. 
La documentación consigna que el día de Animas era la fecha "en que la Hermandad hace su 

principal función" 26 . 

123 AGN, S. IX, 31.8.6. 4811375, 21. 
124 AGN, S. IX, 31.8.6 1  48/1375. 5-6. 
125 AGN, S. IX, 31.8.6, 48/1375, 19. 
126 AGN, S. IX. 31.8.6, 48/1375, 21. 
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Funciones de difuntos 

Se estipula que la Hermandad costearía la sepultura cii la parroquia de los hermanos que 
muriesen y hubieren contribuido con la luminaria acordada. El valor era de 4 pesos si el entierro 
se efectuaba en el cuerpo de la Iglesia y 2 pesos si se mhumaba en el Campo Santo. Las 
ceremonias incluían "dos misas cantadas y con vigilia, una de cuerpo presente y otra de honras" 
que se pagaban a 4 Ps. cada una si era con presencia de ministros y  3 pesos sin ellos. Además, 
se decían dos misas rezadas (enterrándose fuera de la Parroquia tres misas rezadas y una cantada 
de honras) con asistencia de la Hermandad. Se considera igualmente que en atención a que se 
aumentaban considerablemente "los sufragios de los hermanos que muriesen, se aumentase el 
precio de la luminaria a 6 rs. por año". 

La imagen. 

Quizás el motivo principal que llevó a modificar las constituciones fue el cambio de titular, lo 
que ocurrió en función de las imágenes de que se dispona. Pascual Hernández, hermano mayor 
de la hermandad presentó una carta del rey diciendo que como la titular de ella es Nuestra 
Señora de los Remedios y en dicha Parroquia no se venera a María Santísima bajo esta 
advocación ni la referida cofradía tiene fondos para costear Altar, en las elecciones que se 
celebraron para los oficios de ella en 26i2.1794 se había acordado tomar por titular al Señor de 

la Buena Muert& 27 . 

121 AGN, S. IX, 31.8.6, 48/1375, 21. 
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Figura 1. Ubicación de la imagen de Montserrat en la iglesia de San Ignacio 
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Figura 2. Virgen de Montserrat, iglesia de San Ignacio, Buenos Aires. 
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2.18.12 COFRADÍA DE NUESTRA SEÑORA DEMON1SERR,4T 

Constitución e Historia 

El 31.8.1795 Bernardo Nogué y Francisco Alonso Vales, por sí y por los dcmús naturales del 
principado de Cata1uia residentes en esta capital de quienes se denominan apoderados me han 
representado entre otras cosas estar produciendo inforinacióli en el juzgado sobre cierta oposición 
que parece haber hecho ci Dr. Dn. Vicente Arroyo a que se establezca una cofradía de Nra. Sra. de 
Montserrat en la iglesia de Sn. Igo. Después de haber él mismo y el Dr. Da. Juan Feo. de Castro y 
Carcaga excitado a algunos de los mismos a su COflSCCUC1Ófl con sus inforines. 

Este documento testimonia la tramitación de fundación de la hermandad. Aparentemente en 
1795, la imagen fue colocada en el nicho principal, trasladando al ático al antiguo titular San 
Ignacio. Es de suponer que el entredicho fue superado o que la cofradía consiguió autorización 

para instalarse aún con la oposición de Arroyo y de Castro 129 . 

Composición social 

La conformación de la cofradia dedicada a la Virgen de Montserrat es un tanto extraña, ya 
que había otra en la ciudad que estaba también integrada por catalanes (ver 2.18.4). Puede 
tratarse de un recorte social diferente dentro de la misma colectividad —recordemos que la 
fundada en la década del 50 había levantado su capilla "con la contribución de los vecinos" lo 
que parece conferirle un carácter barrial y estaba situada en un punto algo periférico de la traza-. 
También puede deberse a disputas en la antigua hermandad o al deseo de constituir otra 
exclusivamente catalana. En todos los casos seria preciso un análisis pormenorizado de los 
integrantes para llegar a alguna conclusión, lo que no es posible por no existir listas de cofrades 

de ninguna de las dos. 

La imagen 

La imagen de la Virgen de Montserrat [1] fue donada por el farmacéutico Francisco Salvio 

Maruil a la cofradía de catalanes. Es una talla completa de regular calidad traída de España y 
adaptada al nicho por medio de la reproducción de piedras que semejan una gruta y su paisaje 
de fondo en el que se erige una maqueta de la iglesia donde se celebra su culto con su 
campanario. Sostiene al Niño en su regazo, a modo de trono, como era característico de las 
representaciones medievales sedentes y lleva una túnica estofada y un manto azul. En su mano 
derecha sostiene el orbe y sobre la cabeza lleva un halo de plata. El encarnado, tanto de la 
Virgen como del Niño, es moreno, nota característica de la advocación y tiene terminación 

brillante. La factura de la cabeza es estándar. 

La iconografía 

La elección de la Virgen de Montserrat, patrona de Cataluña, está obviamente ligada al 
carácter de la hermandad, integrada por residentes de ese origen, y constituía un mecanismo 
identitario característico de las diversas colectividades que rendían culto en Buenos Aires a sus 
patronos regionales respectivos. La imagen está colocada en medio de una escenificación que 
representa su enclave original con la reproducción de la primitiva iglesia en una maqueta. 

128 AGN, S. IX, 19.7.7, doc. 249. 
129 Ribera y Schenone, 1948 a, 161 - 162. 
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2.18.13 COFRADÍA DE NUESTRA SEÑORA DE COVÁDONGA 

GonstituCión e Historia 

No es mucho lo que sabemos de la conformación de la hermandad, que originalmente 
pensaba establecerse en la iglesia de los mercedarios. En el acta del día 27.7.1797 del libro de 
capítulos conventuales de esa orden se registra la "petición qe. hacían los Asturianos de esta 
capital pidiendo se les cediese el lugar de la puerta de la iga. que va al claustro pa. colocar un 

retablo de Nuestra Señora de Covadonga" 30 . El pedido fue aceptado con ciertas condiciones, 
corno el pago de servicios para el día de vísperas de las funciones, a acordar entre el prelado y el 

mayordorn& 31 , aunque como se puede apreciar la cofradía decidió finalmente, por alguna razón 
que no conocemos, instalarse en San Ignacio. En todo caso el documento asienta la fecha de 
creación de la hermandad, que indudablemente ronda ese año, lo que por otra parte coincide con 

el estilo del retablo que hicieran. 

Gapilfa 

La capilla de la cofradía [1] era la primera de los pies de la nave del evangelio. El altar se 
ubicaba contra el muro bajo un arco apenas resaltado, de modo que la capilla estaba formada 
por el tramo correspondiente, es decir, integrada al cuerpo (le la iglesia. 

Imágenes y ornamentos 

La imagen titular y su servicio. La imagen de los asturIanos [2] es de vestir, con las manos y 
la cabeza talladas en madera y montadas sobre un sencillo caballete revestido con la túnica y el 
manto. Es frontal y presenta un manto de tipo cónico, que la cierra totalmente, dándole un 
carácter hierático. A sus pies, arrodillado, el rey Pelayo, luce una armadura brillante y una 
composición con un adecuado manejo de las proporciones y la volumetría. Sin embargo, las 
tallas son de pobre calidad y factura impersonal. Parecen de origen español, lo que era común en 
las cofradías regionales que solían encargar o comparar en la metrópolis las representaciones de 
sus patronos, tal como ocurría con las hermandades de gailegos y catalanes, pero de factura 

estándar. 

Otras imágenes. Con carácter ornamental el ático dci retablo presenta las personificaciones 
femeninas de la Iglesia triunfante. Son tallas de estilo clásico, comuneS en el remante de las 
obras de arquitectura o en los retablos, como las que Pierre Le Gros tallara para el coronamiento 
del retablo de San Ignacio en la iglesia del Gesó de Roma. 

El retablo 

El retablo [3] sigue las pautas de composición características de Hernández: en este caso dos 
columnas jónicas a cada lado sobre banco y sotabanco enmarcan el nicho único de boca recta 
rematada en arco. Un frontón triangular corona el conjunto. Detrás de él corre un pretil con dos 
copones a cada lado y en el centro se levanta un ático con frontón cuo que sirve de fondo a 
dos personificaciones femeninas. La planta está articulada por ángulos rectos que dan forma al 
nicho y a la plataforma en que apoyan las columnas, así como a un plano que se adelanta por 
delante de ellas adosado sobre una repisa, preparado para recibir una imagen en cada lado 
lateral. Los tableros del basamento presentan los característicos paneles con relieves relativos a 

la titular, que enseguida detallarnos. 

130 AGN, S. XIII, 15.2.2, año 1797. 
131 En una versión anulada en el mismo documento sc consignaba que "ha de c1ucdar ci retablo y sus 

adherentes de qe. se  formará inventario a favor del convcnto". 
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Figura 1, Iglesia de San Ignacio y capilla de N. S. de Convadonga 
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Figura 2. Nuestra Señora de Covadonga. 



Figura 3. Juan Antonio Gaspar Hernández, Retablo de Nuestra Sefiora de Covadonga, 
San Ignacio, Buenos Aires. 
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El programa iconogra'fico 

Atico 
- Personificaciones de la Iglesia triunfante 

Cuerpo 
- 

Nuestra Señora de Covadonga y el rey Pelayo 
- Paneles del hinco y sotabanco 

Banco - Lado izquierdo Significación simbólica 

L 
2 
3 

Turbante y alfanje 
Banderas y laureles 
Casco inilitary laurel 

Vestimenta y armas musulmanas 
Símbolos españoles y de triunfo 
Elemento militar español y símbolo de 
triunfo 

Banco - Lado derecho sb ilgficación simbólica 

4 Carcaj y arco Elementos militares 

5 Banderas y laureles Símbolos españoles y de triunfo 

6 Peto y atuendo militar y Elementos militares 

Sotabañco — Ládo izquierdo Significaciónsimbólica 

7 
8 

Mascarány laurel 
Carcaj, tambor, cinta y arco 

Orna,nental y triunfo 
Elementos militares y ornamentales 

9 
Sotabañcó 	Centro 
Cascos, banderas, lanzas, carcaj, espada, trompetas, 
arco 

Significación simbólica 
Elementos militares y sí,nbolos españoles 

Sotabanco - Lado derecho Significacion simbolica - 
10 Trompeta, tambores, cinta Elementos militares 

11 Cartela y laurel 

DIAGRAMA DE LA DISTRIBUCIÓN DE PANELES EN EL BANCO Y SOTABANCO 

112 311 4  5 16J 
1718 9 110111 1 

Iconografía 

La Virgen de Covadonga, como la batalla homónima (Pelayo, 718), constituían los símbolos 
fundantes de la historia asturiana, que se remontaba al reestablecimiento del reino godo luego de 
la invasión árabe y la pérdida de las ciudades del sur y centro del país y el inicio de la 
Reconquista. Tanto la Virgen como el rey, arrodillado a sus pies, aparecen representados en el 
nicho principal. La titular es una imagen de vestir de 85 cm con un pequeño Niño casi colgando 
de la mano izquierda, montada sobre un caballete y con las manos y la cabeza talladas en 
madera y policromadas. Pelayo es de bulto y está revestido con yelmo y coraza, atravesada ésta 
por una banda roja tallada. Sostiene en la mano derecha una cruz y la izquierda está apoyada 
sobre el pecho, en señal de devoción. Como en el caso de Santiago, religión y nacionalidad 
aparecen unidas como elementos representativos de la identidad asturiana, y como ocurre en el 
retablo del apóstol, la iconografia complementaria del basamento [4] está referida al triunfo 
sobre los musulmanes mediante la presentación de elementos militares y símbolos triunfales 
españoles. Se trata de las características composiciones renacentistas de arreos alternadas con 
turbantes y alfanjes que connotan el mundo árabe. En el ático, dos personificaciones representan 

la Iglesia triunfante. 
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218.14ALGUNAS OTRAS MENCIONES 

Además de las hermandades apuntadas a lo largo del capítulo, hemos recogido datos sueltos 
de algunas otras, que si no ameritan un desarrollo particular por la escasa significación• de la 
información disponible y la ausencia de sus esculturas y retablos, creemos necesario consignar 
aquí con el fin de dar cuenta de su existencia y eventualmente facilitar algún camino de 
investigación más exhaustivo en el futuro. No incluiremos la lista del procurador de León, ya 
transcripta en la introducción del presente capítulo y de cuyas cofradías no tenernos, salvo en el 
caso de las que ya describirnos, más datos que su simple mención. El orden seguido es, como en 
los casos precedentes, el de su diacronía, al menos de las noticias que conocernos. 

2.18.14.1 COFRADÍA DE LAS BENDI1AS,4NIMAS DEL PURGATORIO 

Establecida ya en 1623, según consta en la lista del procurados de León, ha dejado, sin 
embargo, pocos rastros de su funcionamiento. Recién en el acta del Cabildo Eclesiástico del 
19.9.1740 que ya hemos mencionado se afirma que hacía "muchos años, q las Cofradías 
erigidas en esta Santa Iglesia [Catedral], q son las del SSmo. Sacramto., Nra. Sra. del Carmen y 
las Benditas Animas, no se visitan, ni los Hermos. de las dos primeras se juntan y 
congregan" 132 . La cita establece una clara distinción al señalar que sólo los hermanos de "las 
dos primeras" no se reunían, lo que significa que la de Animas sí lo hacía, es decir que tenía 
entonces vida activa. Sin embargo, siete años más tarde, en el acta del 25.1.1747 se asienta que 

entendiendo su Sia. a lo preciso que era conmover la cofradía de las Benditas Animas del 
Purgatorio instituida en esta sta. Igla. en cto. fuere posible, pr. la utilidad q de obra tan pía resulta a 
las Benditas Animas, resolvió q, se provea auto, para q el Mro. Dii Domingo Soriano Rodríguez, 
tente. de Sacristán Mor. de esta sta. Igla. q se halla sirviendo interinamente la mayorda. de dha 
Cofrada. desde el fallecimiento del Mro. Dn Franco. Xavr. de Izarra q la obtuvo en propiedd. 
entregue dentro de doce días al preste. Secreta. el Libro o los Libros corrtes. de dha Cofra. y toda la 
cuenta y razón de sus alhajas y dinero q hubiere con claridad necesaria para q se venga en 
conocimiento del estado en q se halla y se puedan dar las providas. q convengan' 

Esta mención parece indicar que la cofradía estaba ligada a los curas de la catedral y relativiza 
el alcance de la actividad presuntamente sostenida en 1740, que en todo caso habría decaído en 
el lapso de tiempo transcurrido. Finalmente, afirma la voluntad de tener en el templo una 
cofradía de ánimas. Como sabemos la nueva hermandad erigida con ese fin, que será de la 
Dolores, se fundó tres años después y la cita parece poner a la vista el vínculo entre la 
hermandad desaparecida y la nueva. 

2.18.14.2 COFRADÍA DE SAN JOSÉ 

En el Libro de cuentas de la Merced se anota el año 1755: "18 Ps. de las misas de la Cofradía 
de Sn. José q. se debían de seis meses, a tres pesos cada una" 34 . Esto significa que la 
hermandad realizaba una misa por mes y por el costo era cantada. Resulta natural pensar que 
tenía su altar en el de San José, es decir, en el crucero de la iglesia y que pertenecía en la década 

del 30 a su patrón, el general José Ruiz de Arellano, que murió en 1752. No aparecen otras 
referencias en años posteriores, por lo que debemos pensar que la cofradía desapareció en esa 
fecha. Sin embargo, como los libros que se conservan arrancan justamente ese año, parece 
posible que haya tenido existencia previa a la fecha registrada. 

132 ACE, 1732-1745, 124. 
133 ACE, 1746-1771, 14. 
134 AGN, S. IX, 15.2.4, año 1755. 



375 

2.18.14.3 cOFRADÍA DE SAN PEDRO GONZÁLEZ TELMO 

Estaba establecida en la iglesia de San Francisco, hacia 1730. Un solo dato disponemos de 

esta hermandad. Alberto Laredo solicitó en 1730 
De los bienes de Da. Pca. de Sosa, difunta, se me entregasen por el síndico del convento del Padre 
San Franco. la cantidad de 250 ps. de plata acuñada pertenecientcs a la cofradía y buena memoria 
del Padre San Telmo que está impuesta en el convento de Nro. P. S. Franco. de esta ciudad, cuyo 
tributo es en cada año el de 12 ps. y cuatro reales" 135 . 

Pese a la explícita mención a la cofradía el documento y el término "impuesta", dan la 
impresión de tratarse de una capellanía y no de una hermandad. A veces las capellanías, creando 
una rutina celebratoria, se superponían con el culto de las cofradías, pero éstas requerían de 
todos modos un estatus jurídico particular más complejo que la simple imposición de una 
capellanía. Ante la duda y constando que la cofradía existía, la registramos. 

2.18.14.4 COFRADÍA DE SANTA BÁRBARA 

La cofradía existía desde 1706 y  estaba radicada en la iglesia de la Merced. En un documento 

de 1758 Inés Serrano, viuda de Ignacio Chorroarín, atestigua que prestó a la hermandad una 
imagen de la santa que sustituye la existente en el retablo hasta entonces 136 . 

En la visita de 1764 se registra "el altar de Santa Bárbara nuevamente pintado con sus 
esmaltes de oro como está a la vista" 37 . En el inventario de 1788 se señala que la capilla se 

mantiene "con el retablo viejo" que estaba al cuidado de Juana En el de 1792 que el 

retablo "está dorado" y a cargo de Manuel de la Piedra y su mujer Gertrudis Vargas" y que "se 
halla la capilla blanqueada y enlosada [con] una ventana de reja que mira al Pórtico" 39 . Estos 

registros parecen indicar que la cofradía ya no existía, pues en ese caso seria normal que la 
capilla estuviese a su cargo, y también que la ubicación de la misma era la actual, junto al 

pórtico. 
La imagen existente hasta 1758 se vestía, ya que en su documento la señora Serrano afirma 

que "el vestuario de la imagen ( ... ) pertenece a la Cofradía, junto con dicho retablo y el altar 
adornado, [pe]ro que la d[ich]a. imagen desnuda es suya". En 1792 se describe la representación 

"de la Gloriosa S. Bárbara de bulto con corona de Plata y Espada de lo mismo, y una palma de 
plata en la mano izquierda"" °, aunque no sabemos si se trataba de la imagen que había 

proporcionado Inés Serrano décadas atrás. 	 / 
No tenemos datos de los cofrades, pero siendo la santa patrona de los artilleros, y Buenos 

Aires una ciudad en gran medida militar, puede especularse que la hermandad nucleaba a 
soldados de esa especialidad. 

2.18.14.5 COFRADÍA DE SAN PEDRO GONZÁLEZ TELMO 

Establecida en la Iglesia de la Concepción, hacia 1769. El 10.2.1780 los vecinos del Alto de 

San Pedro solicitaron atención religiosa en la iglesia del colegio de Belén. Aducían que con las 
lluvias no se podía llegar a la Iglesia Parroquial de la Concepción y pedían "se ponga cura en la 
Igla. del expulso Colegio de Belén que se halla en el mencionado barrio". En su respuesta, los 
curas de la parroquia de la Concepción, Alonso de los Ríos y Nicolás Fernández Escandón 

recuerdan' 

135 AGN, S. IX, 40.5.4, 411, 3. 
136 Ribera y Schenone, 1948 a, 126. 
137 AGN, S. XIII, 15.2.5, visita 1764 (aumentos). 
IM AGN, S. IX, 7.2.6, año 1788. 
139 AGN, S. IX, 7.2.6, año 1792. 
140 AGN, S. IX, 7.2.6, año 1792. 
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el fin vergonzoso que tuvo la Hermandad de San Pedro González Telmo que fundaron en nuestra 
iga. poco tpo. antes de nuestra posesión la que se halla enteramente extinguida por su total 
abandono, porque no queriéndose valer del voto decisivo ni consultivo de los curas para sus 
acuerdos y determinaciones en sus juntas cada cual tiraba por su camino según su capricho, 
llegando a tal extremo su inconsideración que sus más frecuentes juntas se reducían nomás que a 
disputar el sitio en que se había de fabricar al santo una capilla exenta de la jurisdicción parroquial, 
con el pretexto de estar lejos de la parroquia, queriendo cada uno a porfia tener junto a su casa la 

capilla 41  

Según este testimonio, la fundación de la cofradía debe situarse entre mediados y fmes de la 
década del 60 (la división parroquial se efectuó en 1769), aunque como se aprecia, con una 
evolución poco afortunada, que posiblemente llevó a su pronta disolución. Más allá de sus 
desventuras prácticas, la creación de la cofradía, corno la argumentación en que se flmda el 
pedido de un cura para la iglesia, expone no sólo el crecimiento de la ciudad sino también la 
consolidación del proceso barrial que sin duda tenía, más allá de sus características urbanísticas, 

rasgos de integración social. 

Los hermanos encargaron un retablo al tallista Isidro Lorea, quien se los venció al fiado, pero 

no pudiendo pagarlo, Lorea «'se hizo pago con la misma prenda" 142 . 

2.18.14.6 COFRADíA DEJESÚSNAZ,4RENO 

El 15.1.1790 se presenta una nota en la que se apunta que 
El Capellán Mayordomo de la cofradía de Jesús Nazareno de la iglesia de las Madres Capuchinas 

de esta ciudad ( ... ) dice que deseando proporcionar algunas limosnas en la campaña de la presente 
cosecha de trigo, maíz y otras clases con el justo objeto de aumentar el culto de este Señor a que 
tanto aspiramos (...) preceda el superior permiso de V. Exa. Así para que al sujeto encargado de 
dicha limosna no se le ponga embarazo alguno en los parajes de tránsito, como para que libremente 
pueda conducir a ésta toda la que recogiere en la citada campaña respecto a que no tiene otro objeto 
sino es el de la aumentación del citado culto. 

Hay un pedido del 3.3.1785 en el que se señalan "las funciones devotas que celebra la dicha 
cofradía todos los viernes del año y Semana Santa". El hermano mayor era entonces José Blas 

de Gainza' 43, quien fue esclavo mayor de la cofradía del Santísimo Sacramento. Era uno de los 
comerciantes más acaudalados de la ciudad con 150.000 ps, de capital" e integraba en la 

década de 1760 la facción pro-jesuita' 45 . 

2.18.14.7 COFRADÍA DEL CARMEN Y LAS BENDITAS ÁNIMAS 

Estaba radicada en la parroquia de la Concepción. En 6.2.1786 
El Dr. Lucas Ruiz, clérigo presbítero y el Dr. Juan Suárez, capellán y hermano mayor de la 
Hermandad con el título de Nuestra Señora de la Concepción establecida en esta Iglesia Parroquial 

de la Concepción ( ... ) decimos: que Su Majestad por Real Despacho que presentaron aprobó el 

establecimiento de la Hermandad y todos los estatutos' 
46 

La cita confirma el año de aprobación oficial de las constituciones y de la hermandad misma, si 
bien esto no implica necesariamente que recién entonces empezase a funcionar, ya que hasta 
comienzos del siglo XIX fue común operar sin la licencia real. 

141 AGN, S. IX, 31.3.7. 
142 AGN, S. IX, 31.3.7. 
143 AGN, S. IX, 31.4.6, 171405, 1. 
144 Torre Revello, 1927 — 1928, BIR 498 —99. 
145 Mariluz Urquijo, 1980, 31. 
146 AGN, S. IX, 31.4.8, 19/511. 
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El 24,4.1800 el hermano mayor de la hermandad, Sebastián Guerra y López, pide, "con el 
objeto de promover más la devoción de María Santísima en los cofrades que visten su santo 
escapulario", licencia para reimprimir "las Gracias e Indulgencias concedidas por varios sumos 

Pontífices" 47. Sabemos así que la cofradía seguía activa. Otro registro de la hermandad, aunque 
tardío, está dado por una fotografla de fmes del siglo XIX que se halla en la Casa de Ejercicios 
Espirituales en la que se ve la imagen del Carmen en un altar efimero montado en la calle, 

rodeada de ramas, flores y cirios. 
Conocemos a algunos de sus integrantes. Gregoria Gómez era soltera y casada con Diego de 

la Higuera. Vivían en el barrio de Montserrat en una casa de una sala, aposento y cocina tasada 
en 2.731 Ps. Tenían un cuarto lindero que alquilaban y valía 506 Ps., cuatro esclavos, algunos 

ganados, 56 Ps. en plata y muebles por 711 Ps. Habían fundado una capellanía de 300 ps. que 
dejaban a sus nietos si quisieran ordenarse para que se les dijera una misa anual. Poseían una 
imagen del Rosario, de bulto, en un nicho viejo y otra de San José. El total de sus bienes sumaba 

4.444 ps. 149 
 Teodora de Sotuyo estaba casada con Antonio Pérez y en segundas nupcias con 

Facundo Fernández de Allende. Era dueña de 8 cuadras y media de terreno sobre la barranca del 
Riachuelo que había comprado al procurador de los betlemitas y tenía una quinta. Había 
arrendado y efectuado mejoras en un terreno de la orden dominicana. Sus bienes sumaban 1.780 

"50  ps. y fue enterrada en la iglesia de la Concepción con 21 "hábito de Nra. Sra. del Carmen. 
Santiago Suparo era genovés y estaba casado con francisca Villoldo con quien tenía nueve 
hijos. Poseía tres quintas y un potrero en el sur de la ciudad, parte de una de las cuales era de los 
betlemitas, una casa en el barrio de Montserrat, 8 esclavos, bueyes y caballos. Tenía un crucifijo 
sobre una peana tasado en 4 ps. y el total de su patrimonio sumaba 15.089 Ps. de los que deja la 
mitad para misas por su alma. Pide sepultura en la iglesia de Montserrat "de donde soy feligrés" 
con hábito franciscano, pero afirma ser también cofrade "de la Hermandad de Nra. Sra. del 
Carmen y las Benditas Animas" de la parroquia de la Concepción 151 . 

Los pocos hermanos conocidos ofrecen un perfil social relativamente homogéneo y 
pertenecen a un estrato medio y medio-bajo, aparentemente blanco, de la sociedad colonial, 

aunque naturalmente su es, aso número no permite extraer conclusiones más finnes. 

2.18.14.8 COFRADÍA DE SAN FRANCISCO SOLANO 

Integraba, con las cofradías de San Benito y Santa Rosa de Viterbo, la archicofradía del 

Cordón de San Francisco' 52 . La referencia a su existencia está dada en primer término por la 
mención que hacen los hermanos de San Baltasar en 1785 y que ya citamos, referida al uso de la 
capilla de San Roque los días domingos: "se hace la señal primero a la cofradía de terceros, 
después a la Hermandad de Santa Rosa de Viterbo, después a la de San Francisco Solano, 

después a la de San Benito" 53 . Estas reuniones eran de doctrina. Argañaraz proporciona algunos 
otros datos de interés: era de naturales y había desaparecido en 1830. Contaban con el altar 
portátil que el santo usaba en Tucumán, el que había sido traído a Buenos Aires desde la 

Rioja' TM
. De todos modos la cofradía tenía un altar propio, cuyo dorado encargó a Manuel 

Martínez y Justo Doldán. El 15.1.1792 Martínez se compromete a dorar el retablo "con toda 
perfección, sin demora ni interrupción". La cofradía debía entregarle 100 Ps. en un mes y otros 
180 en ocho meses, más 200 libros de oro de a diez reales. También debían dorar las tallas, 

147 AGN, S. IX, 31.7.7, 41/1200, 1. 
148 La fotografia fue relevada por los estudios realizados por la ANBA y debo su conocimiento al profesor 

Héctor Schenone. 
149 AGN, Sucesiones, 5905 (1810). 

° AGN, SucesioneS, 8147 (1825). 

151  AGN, Sucesiones, 8142 (1816). 
152 Avellá, 1969, 77. 
153 AGN, S. IX, 31.4.6, 17/43, 17. 
154 Argaííaraz, 1889, 28 y 24. 
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molduras y la imagen de San Francisco, incluyendo el encarne. El trabajo generó, corno casi 
todos los de Martínez, un pleito judicial' 55 . 

2.18.14.9 COFRADÍA DEL CÍNGULO O DE SAN TOMÁS DE AQUINO 

Según Héctor Schenone, que no cita su fuente, hubo desde 1777 una cofradía dedicada a 
Santo Tomás de Aquino, llamada también del Cíngulo 156 . Tal vez sea la. que registran los libros 
de cuentas dominicanos: "Por seis misas cantadas q. la Cofradía de la Milicia Angélica paga al 
convento al año a 4 Ps., 24 ps." 157  

2.18.14.10 COFRADÍA DE LOS SOLDADOS 

En los papéles conservados en el archivo dominicano se registra en 1779 una "Cédula en que 
su Majd. Manda esté en este nuestro convto. la  cofrada. de los so1dados" 51 . No queda claro si la 

cofradía, a la que en otro registro similar se llama "capellaiiía", verdaderamente tomó estado, ni 
cual era su nombre, ya que el apelativo empleado es descriptivo, pero en todo caso, queda la 

referencia apuntada. 

2.18.14.11 SAN JOSÉ YÁNIMAS DEL CAMPO SANTO 

El 23.9.1788, "el mayordomo de la Sagrada Congregación erigida en la Iglesia de Betlemitas 
de esta capital bajo el título del Patriarca San José y Animas del Camposanto", José Pereyra de 
Lucena, presenta una solicitud a las autoridades con el fin de requerir permiso para pedir 
limosna "por las calles de la Ciudad los días miércoles de las semanas; para que la pía 
Contribución de los que no olvidaren el elevado fin a que se dirige, y se invierta en los usos de 
ella y haga asequible su dbnservación, facilitando los útiles y cosas necesarias a las funciones de 

su instituto". 
En el escrito reseña la génesis de la hermandad señalando que "movidos los Corazones de 

algunos vecinos de esta Ciudad, al mayor Culto de Dios y provecho espiritual de las Almas, 
representaron a S.M.C. (que Dios gue.) los deseos con que aspiraban a fundar dha. Cofradía y 
ejercitarse en los más altos fines de la Religión y tocar las Conveniencias que a favor de la salud 
eterna expusieron". Los peticionantes habían obtenido la autorización requerida y "como 
consulta del Testimonio que en debida forma presento, y pido se me devuelva, se practicó 
efectivamente dha. fundación en 18 de marzo del año pasado de 1787, conservándose hasta el 
presente con los aumentos respectivos a las fuerzas de sus aluninos". 
Como dato curioso y signo del cambio de los tiempos, el pedido de autorización para pedir 

limosna afirma que este medio de financiamiento es "conforme a los dictámenes de la razón y 
máximas prácticas de las Naciones". El fiscal de su Majestad concede el ,pedido ya "que siendo 

el principal objeto de la expresada Cofradía procurar el alivio de las Animas del Purgatorio 

especialmente de las de los Pobres qe. se  entierran en el Campo Santo del Hospital, no 

encuentra reparo el fiscal en qe. se  le otorgue dha. licencia (...) sólo dentro de la Ciudad sin 

publicación de hdulgencias" 59 . 

155 Ribera y Schenone, 1948 a, 97. 
156 Ribera y Schenone, 1948 a, 178. 
151 ADBA, 1779— 1915, 30.10.1779. 
1 ADBA, 1605 - 1916, Protocolo de los papeles que se encuentran en el archivo de este conventO, 1779. 

159 AGN, S. IX, 31.5.3, 22/628. 
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3. ANÁLISIS GENERAL DE LOS DATOS 

3.1 HIS1VRJA Y TIPOS DE COFRADÍAS I)E BUENOS AIRES 

3.1.1 Las cofradías y ¡u ciudad 

La acción de las hermandades, sólidamente establecida en la cultura Europa renacentista se 
desarrolló rápidamente en los territorios americanos, como vimos al estudiar el caso de Buenos 
Aires, donde a los pocos años de su fundación, es decir mientras la ciudad era apenas un 
villorio escaspmente poblado y construido en barro, existían ya más de una docena de 
asociaciones de culto. Naturalmente el desarrollo poblacional e institucional incidió en el 
crecimiento de las cofradías, no sólo en el aspecto cuantitativo, es decir en la Ñultiplicación y 
extensión de las confraternidades existentes, sino también en el cualitativo, esto es, en la 
aparición de un repertorio ajustado a la paulatina complejización de la trama social y la 
representatividad institucional de Ja ciudad. 

Como anticipamos en la introducción al segundo capítulo, la primera serie de hermandades 
radicadas en Buenos Aires seguía las tendencias de la práctica cristiana en España. No parece 
casual que haya sido la cofradía del Rosario, fundada según se vio por el propio obispo, la 
primera en establecerse, en virtud tanto de la popularidad de que gozaba en la península como 
porque estando ligada a la orden de predicadores, tempranamente asentada en la ciudad, contaba 
con un soporte institucional que garantizaba Ja continuidad de su actividad. Similar era el caso 
de la cofradía de la Inmaculada Concepción, menos popular que la del Rosario pero alentada por 
la orden franciscana. Resulta natural que las órdenes de religiosos funcionaran como 
ordenadores de la práctica cristiana y en el caso de las cofradías, su participación en el impulso 
de las devociones propias -sea en relación con las advocaciones de MarIa que las tutelaban 
como de los santos pertenecientes a la orden-, será un rasgo típico y permanente. En la pobre 
villa de comienzos de! siglo XVII, dominicanos, franciscanos y seguramente también el clero 
secular de la iglesia matriz, impulsaron la constitución de un primer conjunto de hermandades 
que por otro lado eran formas locales de algunas de las más comunes en el mundo de referencia 
de los colonos. También las otras dos hermandades de la catedral, la del Santísimo Sacramento 
y la de Animas, establecidas antes de 1606, correspondían a cofradías difundidas en el mundo 
hispánico, particularmente las de ánimas, que a partir de la consolidación de la idea del 
purgatorio multiplicaron los sufragios dirigidos a la salvación de las almas. En el caso de la 
hermandad del Santísimo se reconvirtió posiblemente en Esclavitud, y el obispo Mancha y 
Velasco impulsó su desarrollo en las décadas centrales del siglo XVI1 1 . La lista del Procurador 
de León permite saber que existía también una cofradía "del hospital" dedicada indudablemente 
a atender a los enfermos internados., en él. Esta atención complementaba el aporte de los 
portugueses que sostenía el funcioiamiento de la pequeña ermita con algunos aposentos que 
servían de "hospitalillo", como se lo llamaba, y que parece haber sido más bien un "depósito de 

Catedral metropolitana. 1933, 9. 



380 

enfermos" en e! que Gaspar de Acevedo, barbero, "sangra y echa ventosas y cura algunas veces 
de cirugía"2 . Ambas colaboraciones, la de la cofradía y la de los portugueses (que cesó luego de 
la ruptura de 1640), ponen de manifiesto el carácter esencialmente privado de la atención 
hospitalaria que contaría con una base fundamental para su funcionamiento en la actividad de su 
confraternidad 3 . 

Indudablemente, el período de Martínez de Salazar, coincidente con la creación de la primera 
Audiencia de Buenos Aires, es el punto de arranque de una nueva representatividad 
institucional, ligada en parte a la aparición misma de las instituciones, pero también al 
desarrollo y la importancia alcanzados por la ciudad que impulsaron a los integrantes de los 
cuerpos ya existentes, como el Cabildo eclesiástico, a adoptar una actividad congregacional 
propia. Las nuevas hermandades se enmarcaban así en un cambio cualitativo marcado por el 
desenvolvimiento de las instituciones y por el crecimiento y la renovación de la ciudad que se 
había operado durante el período que reunió la gobernación del activo Martínez de Salazar 
(1663-1674) y  el obispado de la Mancha y Velasco (1646-1673), cuyo entierro fue justamente 
acompañado por las "Cofradías y Comunidades en forma de procesión con velas encendidas en 
las manos que se les dio a todos"4 . La reedificación del fuerte y la catedral en una escala nueva, 
la construcción por primera vez en Buenos Aires de un verdadero hospital y el arranque de las 
luego frustradas obras del Seminario, son las pautas edilicias de este desarrollo. La ciudad 
empezaba a poblarse de edificios acordes a una, capital con la dotación de las nuevas 
instituciones centrales que completaban la renovación 5. La población había aumentado de los 
pocas centenas originales al número, corto aún pero considerable, de unas 4.500 almas que en 
1700 eran ya 7.0006  y si hasta ese momento las hermandades habían estado ligadas a las 
órdenes, a devodiones particulares y quizás en algún caso a oficios, las dos confraternidades 
surgidas en 1671 y  1690 implicaban un grado de representatividad nuevo en nuestro medio que 
convocaba a los dos cuerpos estructurantes de la sociedad colonial, la Iglesia y la Corona, en el 
espacio de la iglesia catedral, a su vez edificada y reedificada por primera vez en esos años con 
construcciones de fuste 7 . 

Este crecimiento poblacional de Buenos Aires lleva igualmente entre la última década del 
siglo XVII y las tres primeras del XVIII, a la creación de un tipo de congregaciones nuevo en la 
ciudad, las terceras órdenes, parte constitutiva de las órdenes de regulares y por lo tanto con un 
estatus canónico superior a las cofradías, pero prácticamente iguales a ellas en sus fines, 
organización y medios. Las terceras órdenes existían en Europa desde la Edad Media, y la 
demora en crearlas en Buenos Aires se debe sin duda a la precariedad general de la ciudad hasta 
lo época que tratamos. Recién entonces el desarrollo poblacional y también el crecimiento de las 
órdenes, tanto en frailes como en recursos, crea condiciones para la integración orgánica de una 
rama secular. Es justamente en estas décadas, que las órdenes, con excepción de los dominicos, 
comienzan a reedificar sus templos dándoles unas dimensiones y calidades quizás excesivas, 
como dice Buschiazzo, para la todavía modesta escala urbana. Pero sin embargo al avanzar el 
siglo XVIII el lento pero constante despegue de la ciudad es acompañado por el incremento de 
su población y su comercio en porcentajes notables: en números redondos, los 7.000 habitantes 

2  González, 2004, 117. 
Larroca, 1988, 95 - 98. 

' Actis, 1943, y. 1, 137. Este acompañamiento era común. Actis consigna también que en las exequias dci 
obispo Ascona lmbcrto las hermandades acompañaban el féretro (Ibidcm, 168). 

La colección de documentos publicada por Enrique Peña en Documentos y planos relativos al periodo 
colonial en la ciudad de Buenos Aires (1910) provee una fuente importante para el estudio de estas obras. 
He tratado el tema en 'Arquitectura colonial' en Diccionario de Arquitectura en la Argentina, compilado 
por Francisco Licrnur y Fernando Aliala, Clarín/Arquitectura, Bs. As., 2004, volumen C-D, PS. 112 y 
117; para la Catedral se puede consultar también mi trabajo 'Imágenes e Instituciones en la Catedral de 
Buenos Aires" (González. 1998). 

Moutokias, 1988, 41. 
La primera construcción de importancia fue la de Mancha y Velasco a fines de la década de 1660. 

Estropeada rápidamente a causa de La putrefacción de los tirantes del techo, fue reconstruida por cI obispo 
Azcona lmbcrto en la década de 1680 con una planta parecida y con la primera bóveda de cañón de la 
ciudad (González, 2004). 
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de 1700 se convierten en 12.000 en 1744, en 22.000 en 1760 y  en 44.000 en 1800. En cien años 
Buenos Aires multiplicó por más de seis el número de pobladores 8  y más aún su riqueza. Así los 
templos un tanto exagerados de las primeras décadas del siglo resultarán adecuados, y las 
órdenes verán expandirse su actividad aumentando la cantidad de religiosos estables en cada 
convento, incrementando el número de cofradías que cada templo albergaba e incorporando 
órdenes terceras que llevaban su acción fuera de los claustros. La comunidad franciscana, la más 
extendida en la ciudad, fue la primera en crear la tercera orden local y su desarrollo sería 
impresionante, reuniendo a mediados del siglo XVIII más de 1.000 adherentes para una 
población todavía modesta. Los dominicos, dependientes hasta 1724 de la provincia de Chile, 
sólo plantean dos años después, y seguramente en relación con el nuevo estatus, la posibilidad 
de constituir una orden seglar, mientras que los mercedarios, con menos inserción en la ciudad, 
lo hacen unos años más tarde, en 1736. En todo caso, los 45 años que median entre la fundación 
franciscana y la mercedaria coinciden con la erección de los templos y con el desarrollo de 
todos los factores —económicos, demográficos, edilicios- que hacen a la vida de Buenos Aires. 

La Hermandad de la Santa Caridad, creada en 1727 confines fundamentalmente asistenciales 
reedita, en una de sus metas, las funciones hospitalarias de la antigua hermandad "del hospital" 
citada por de León. Se trata también de enterramientos y la decisión trae una compleja y larga 
disputa con el Cabildo Eclesiástico y los curas, que ven reducirse sus aranceles a causa del 
ejercicio caritativo de enterrar a lo as difuntos pobres. La disputa da una clara prueba de la 
conflictiva relación entre valores e intereses y en cierta manera plantea una cuéstión que sólo se 
resolverá en el siglo XIX, pero que aparece ya en la clara voluntad de los hermanos de la 
Caridad de separar su accionar social (hospital, enterramientos, colegio de huérfanas) de la 
órbita eclesiástic' (ver 2.8.1). En todo caso, a lo largo de la primera mitad del siglo XVIII, la 
cobertura de la asistencia hospitalaria y de. los enterramientos sigue en manos particulares o 
eclesiásticas. Recién enl748, con la llegada dé los Betlemitas aparece una política pública 
oficial destinada al conjunto de la comunidad y por cierto no exenta de pormenores. El 
8,6.1748, cn épocas del gobernador Andonaegui, fray Joaquín de la Soledad, procurador 
betlemita para la fundación del hospital presentó un escrito al Cabildo Eclesiástico afirmando 
que 

Llegó ci mes pasado con 4 compañeros desdc Lima (...) en conformidad de haber resuelto el Rey, 
nro. Sr. a insta, de este Gobno. y Cabdos. Ecicsco.y Secar. el establecimiento de un hospital gI. pa. 
la cura de los pobres enfmos. de ambos sexos de esta ciudad en la misma casa y sitio en donde hasta 
hoy ha estado el partiear. de milits. y de haber encargado a su Sagda. Relign. la Fundacn. por su RC 
del año pasado de 745. 

Pide al Cabildo la entrega jurídica del hospital e inserta las Bulas Pontificias en que se declara 
"q los curas no tienen ingso. con sus cruces pa. los q mueren dentro de sus hospitales por estar 
disto. q deben enterrarse por sus capells. por un breve de Inocencio XI" y adjunta copia de la 
Real Cédula dada en San Ildefonso el 23.9.45 "por la cual su Magd. se sirvió dar su ( ... ) 
beneplácito pa. la fundación de un hospl. ( ... ) con los fondos y rentas, que viene al cuidado de 4 
o 5 religiosos de dha. orn." 9  Andonaegui les dio posesión del hospital, ló que era una orden del 
Virrey (Real Cédula del 23.6.48), sin embargo el 2.8.1748 el "procurador de la fundación de 
este hospital" se queja del perjuicio que les produce el no poder "tornar posesión con sus 
religiosos del Rl. Hospl. de esta ciudad asignado pa. su fundación por su Majd.", ya que los 
curas que ocupaban el hospital no respondían sus pedidos y amenaza con intimarlos. El 
17.8.1748, en una nueva presentación el procurador betlemita acusa al Cabildo Eclesiástico de 
ser juez y parte en la disputa con los curas de la iglesia del hospital por enterramientos y 
derechos, lo que efectivamente constituía el nudo de la cuestión, según lo confirman los mismos 
curas en un testimonio presentado en respuesta que citamos en otro lad& ° . En defrnitiva, y este 
es nuestro punto, recién a mediados dci siglo y con mucha oposición eclesiástica, la atención 
hospitalaria se convierte en parte deja política de asistencia oficial en la ciudad, sin excluir los 

8  Datos de Torre Rcvello (1927), Tanzi (1982), Socolow (1987), Beato (1987), Besio Moreno (1939) y 
Ravignani (1970). 

ACE, 1746-1773, 81. 
10 ACE. 1746-1773, 92 - 96. 
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aportes particulares que, como los realizados por la Hermandad de la Caridad, contribuyeron 
desde antes de la llegada de los betJemitas y hasta fines dci período colonial a la solución del 
problema hospitalario y enterratorio en Buenos Aires. 

Naturalmente la evolución urbana afectó también a las cofradías y así a partir de 1730 se 
asiste a la fundación de numerosas hermandades, proceso que se acelera en la década de 1750, 
sosteniéndose hasta fines de siglo. Las nuevas cofratemidades dan cuenta de la creciente 
complejidad social de la ciudad. Entre 1730, o quizás algo antes y  1780, poco más o menos, se 
fundan seis cofradías de negros, mulatos y naturales: la del Rosario de menores (1730 o antes), 
la de Santa Maria  del Socorro (1743), la de San Benito de Palermo (1769) la de San Baltasar 
(1771), la de Santa Rosa de Viterbo (antes de 1785) y  la de San Francisco Solano (antes de 
1785). El templo franciscano reunió una hermandad de cada una de las castas en la 
Archicofradía (la única en la ciudad) del Cordón de San Francisco. Indudablemente el 
incremento de la población negra, que había pasado del 3% en 1726 (6 % si se incluyen mulatos 
y pardos) al 10 % en 1744 (15 % si se incluyen mulatos y pardos) y que alcanzará el 25 % en las 
décadas finales del siglo", es una de las razones que explica el surgimiento de las cofradías de 
negros, pero no puede dejar de considerarse también un aspecto cualitativo, como es la 
integración que la vida en Buenos Aires y el prolongado proceso de transculturación había 
producido y que llevaba a los negros, en gran parte aunque no exclusivamente esclavos, a 
emular las creencias y conductas de sus amos blancos, quienes a su vez estimulaban esta 
emulación. En este sentido es interesante la argumentación proporcionada por los negros de San 
Baltasar a propósito de las posibilidades que tenían de construir una capilla propia sin recursos, 
afirmando que cuentan con la piedad de sus amos —que sí tenían recursos- y que descuentan no 
tendrán inconveniente en facilitarle el dinero preciso para la edificación, al igual que la cesión 
que los terciirios franciscanos hacían de su capilla a las tres hermandades de castas que 
componían la Archicofradía del Cordón para que realizaran las reuniones de doctrina y oración 
de los domingos en su ámbito. Cada una de las iglesias conventuales conformaba, como 
veremos luego (4.2.3), un universo social integrado. La única excepción está dada por la iglesia 
de los jesuitas, que salvo la apenas conocida cofradía de Nuestra Señora de las Nieves, no 
albergaba hermandades. La razón de esta actitud podría radicar en la voluntad de preservar 
cierta distancia respecto de los sectores particulares y de preservar la autonomía de su 
funcionamiento. Es sabido que el desarrollo económico casi empresarial de la orden de San 
Ignacio estaba destinado a financiar sus proyectos con mayor independencia del aporte privado, 
lo que naturalmente implicaba libertad de decisión y de acción, y no parece inverosímil que un 
criterio similar haya impulsado la sin duda deliberada exclusión de cofradías y terceras órdenes 
en el ámbito jesuítico 12 . 

A partir de 1750 se forman también varias hermandades de blancos de diferentes 
características. La de Dolores en la catedral estaba integrada, al menos en lo que hace a los 
miembros de la junta, que es lo que conocemos ampliamente, por los más ricos comerciantes de 
la ciudad. Sin embargo es interesante constatar que este criterio de afinidad social, que era 
tradicional en la conformación de las cofradías, es reemplazado en varias de las hermandades 
que se crean en esos años y en las décadas siguientes por otros nuevos, que se relacionan con el 
crecimiento y la diversidad de la población y de la traza urbana de Buenos Aires. Uno de ellos, 
el más temprano en aparecer, es el de afinidad regional. Ya en 1746 los catalanes fundan en 
Santa Catalina, trasladada luego a su propia iglesia, la cofradía de Nuestra Señora de Montserrat 
y diez años después los vascos hacen lo mismo al dar origen a la hermandad de Nuestra Señora 
de Aranzazu en el templo franciscano. A fines de siglo, las hermandades de gallegos (1795), 
catalanes (1795) y  asturianos (1804) se asientan en la iglesia de San ignacio y completan el 

Datos de Besio Moreno (1939), Beato (1987) y  Torre Revdllo (1970). El cuadro completo se puede ver 
en González, Sánchez y Fükclman, 1999, 29. 
12  He consultado al padre Martín Morales, director del Instituto Histórico Jcsuítio de Roma sobre este 
hecho. El padre Morales confirmó la inexistencia de hermandades, aunque señaló que en algunos casos 
existían asociaciones análogas, denominadas Congregaciones de María, pero lamentablemente no tengo 
precisión sobre sus características ni sitios y épocas de establecimiento. Contrariamente, existían algunas 
cofradías de indios en las misiones dci Paraguay, aunque naturalmente la relación de poder con ellas no 
creaba otras dependencias a la orden, lo que en cierta forma ayala ci argumento expuesto. 
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panorama de cofradías regionales españolas en la ciudad. Esta afinidad regional existía en otros 
circuitos de la sociedad colonial, particularmente en el comercio, en el que el proceso de 
formación, integración y asociación de miembros pasaba en buena parte por lazos familiares, 
casamientos y vínculos entre paisanos en el que los ya establecidos introducían a los recién 
llegados. Del mismo modo, existía entre los comerciantes porteños "un poderoso sentido de 
identificación regional" y muchos de ellos se consideraban ligados principalmente a su origen 
regional o provinciano. "En Buenos Aires buscaban a otros comerciantes de su provincia y 
trabajaban como empleados o hacían su aprendizaje o establecían sus primeros contactos 
comerciales con estos hombres" 3 . Aunque un estudio de las relaciones entre los lazos religiosos 
y los comerciales excede los propósitos de este marco histórico, su existencia es sin duda una 
hipótesis sumamente verosímil, que merecería un estudio sistemático y específico. 

El último conjunto de cofradías que se incoioran a la ciudad es el constituido por 
hermandades que podríamos llamar "barriales". Estas son resultado de dos hechos: (1) la 
extensión de la ciudad en el siglo XVÍII, que por un lado hizo más largas las distancias a las 
iglesias tradicionales del centro y por otro fomentó la conformación de nuevos barrios 
periféricos que a mediados de la centuria ya contaban con cierta identidad propia, y  (2) la 
materialización en 1769 del proyecto de división parroquial, producto del mismo proceso y que 
venía en discusión desde fines de la década de 1720 y  en parte en ejecución con la nominación 
de las "ayudas de parroquia" desde la década deI 30, aunque obstruido en parte por los intereses 
derivados del cobro de las obvenciones parroquiales por parte de los curas de la catedral. 
Cuando el obispo de la Torre da forma definitiva a la división surgen nuevas iglesias en las que 
se asentarán hermandades conformadas por los vecinos, quienes en las solicitudes dejan en claro 
la necesidad de contar con un ámbito de culto próximo a sus domicilios (ver 2.17.1.1): los 
templos de la Piedad, el Socorro, San Nicolás, la Concepción y la iglesia de San Pedro Telmo, 
que no era parroquial pero estaba situada en el suburbio del Alto de San Pedro, serán objeto de 
pedidos de asentamiento de hermandades. Es de interés el hecho de que en la Piedad el primer 
pedido, que proviene de la cofradía de negros de San Baltasar y tenía como objeto radicar una 
hermandad para el culto de Nuestra Señora de la Piedad, sufre en el desarrollo del trámite de 
aprobación eclesiástica el cambio de titular (ver. 2.16.1), quizás con la intención de reservar el 
culto de la imagen principal a una cofradía de vecinos blancos. En todo caso estas 
confraternidades, ligadas a los nuevos enclaves urbanos, constituyen el último grupo de 
hermandades establecidas en la ciudad con ciertos criterios de afinidad. En la primera década 
del siglo XIX se produce, además de la fundación de los asturianos que mencionamos, la 
refundación de la vieja cofradía franciscana de la Inmaculada Concepción, que había 
desaparecido, y la de una nueva hermandad de Animas en la ahora parroquia de Montserrat, que 
quizás responda también al principio "barrial" señalado, aunque la carencia de datos de sus 
integrantes y la falta de explicitación de las razones de la fundación en los documentos, no 
permite afirmarlo. 

A comienzos del silo XIX se produce, en sintonía con los cambios traídos por la ilustración, 
no sólo en la comunidad porteña sino también, y quizás fundamentalmente, en la concepción y 
la politica de los Borbones, un cambio de rumbo en la relación entre las hermandades y el 
Estado, caracterizado por un mayor cóntrol de sus actividades dado por la exigencia efectiva de 
la aprobación real de los estatutos, la fiscalización de algunos de sus actos, como los 
eleccionarios y aun la apropiación de sus recursos materiales, mediante la llana exacción. 
Quizás la mejor prueba de esto esté dadapor la Real Cédula del 26.12.1804, notificada por las 
autoridades locales el 7.12.1805 por el que "manda S. M. procederse a la venta y enajenación de 
todos los bienes raíces pertenecientes a obras pías y capellanías para imponerse sus capitales y 
los que provengan de censos en la Rl. Caja de Amortización y Consolidación de vales Rs." Para 
ello se manda hacer 

un escrupuloso examen y reconocimiento de sus protocolos, formando relaciones circunstanciadas 
de las fincas y bienes raíces que correspondan a las Iglesias, conventos y Comunidades religiosas, 
Órdenes Terceras, Cofradías, Ermitas, Santuarios, Hospitales y Casas de Misericordia como 
igualmente de los principales impuestos a censo sobre casas particulares por razón de capellanías 

' Socolow, 1991,31 y 133. 



eclesiásticas o laicalcs, lcgados píos, mcinorialcs, Patronatos o Aniversarios, y que en el término 
de un mes que se les precise deban darlas en ci modo explicado. 
Igualmente mandarán V. Ms. a los mayordomos y hermanos mayores de las Terceras Órdenes y 
cofradías que se hallan establecidas cii los convenios y parroquias de esta ciudad y al Admor. de la 
Casa de Sios. Ejercicios qe. dentro de mismo término formen sus respectivas relaciones con 
reconocimienlo de sus libros y asientos en qe. manifiesten circunstanciadamente las fincas qe. le 
pertenecen y los caudales impuestos a censos sobre las fincas' . 

A esta intervención del Estado es preciso añadir el cambio en las concepciones sociales y 
sanitarias, que introduciendo un nuevo paradigma laico va a dejar sin efecto muchas de las 
funciones sociales que las cofradías cumplían, punto que trataremos en el capitulo siguiente. 
Como había ocurrido en Europa a partir del siglo XVI, muchos de estos fines tradicionales 
como los enterramientos y la asistencia pública, fueron reemplazadas por la acción oficial, que 
de ese modo recortó el espacio de interés práctico que la actividad de las cofradías tenía 
rompiendo la interacción entre fines morales y salvacionistas, por un lado y prácticos y 
asistenciales, por el otro, que había caracterizado la vida de las hermandades desde sus orígenes 
medievales y había en cierto modo constituido la fórmula de su notable difusión y permanencia. 
Recluidas en sus objetivos puramente religiosos y en medio de un panorama ideológico cada 
vez más secularizado en sus procedimientos e mstitucionalidad y más racionalista en sus 
explicaciones, el interés por la participación en las cofradías decayó abiertamente. A partir del 
movimiento revolucionario de Mayo muchas dejaron de operar, y las que continuaron perdieron 
gran parte de la adhesión masiva que en otras épocas disfrutaron. Como un signo del cambio de 
los tiempos, a pocas días del alzamiento de Mayo la congregación que representaba al arrogante 
Cabildo Eclesiástico, cabeza de la poderosa Iglesia colonial, dará por concluida su existencia 
señalando que "no tenía ni un medio". La vida de las cofradías dejaba de ser una forma 
prestigiosa de organización social de la devoción, de acción pública, de ejercitación moral y de 
comitencia artística, para convertirse en una sobrevivencia tradicional. 

3.1.2 Tipos de cofradías en Buenos Aires 

El panorama esbozado cii el punto precedente, como las descripciones del capítulo 2, 
permiten extraer algunas conclusiones relativas a las hermandades presentes en la ciudad de 
Buenos Aires. La carencia de datos hasta el último tercio del siglo XVI!, hace que nuestras 
consideraciones sean provisorias, aunque el carácter del titular permite en algunos casos realizar 
inferencias por analogía con sus modelos europeos que conllevan un alto grado de certeza. No 
parece haber dudas de que el tipo de hermandad dominante en la ciudad fue el devocional, es 
decir aplicado al culto de Dios a través del culto de un santo particular, de alguna de las 
advocaciones de la Virgen o bien directamente de Cristo o de la eucaristía. A él pertenecen la 
gran mayoría de las cofradías de culto mariano y de los santos que hemos visto, como la del 
Rosario, la Inmaculada Concepción y prácticamente todas las de la lista de León, a excepción de 
la de la Vera Cruz, que era de tipo penitencial y las de las Benditas Animas y la del Hospital, 
que eran del tipo asistencial. La cofradía de Animas ya existía, según vimos, en 160615 y estaba 
destinada como todas las de su tipo a salvar almas del purgatorio, mientras que la del hospital, 
nombre un tanto presuntuoso para lo que en ese momento era un rancho con una pequeña ermita 
dedicada a la Virgen de Copacabana sostenida con la limosna de los portugueses asentados en la 
ciudad que muy probablemente pertenecieran a la hermandad' 6, se dedicaria a asistir los 
enfermos. La hermandad de la Vera Cruz de la iglesia de San Francisco era la única en Buenos 
Aires que remedaba a los flagelantes europeos nucleados en las numerosas cofradías de ese tipo 
que con igual nombre existían en España. Finalmente, y aunque no hay evidencias 

" AGN, S. IX, 19.7.8, Cartas de Virreycs: nro. 273. 
' Catedral Metropolitana, 1933,1 1. 
' En 1605 ci Cabildo encargó a Ruy Gómez de Avila la edificación de las casas del hospital que recién se 
inauguró en 1614. estaba dedicado a San Martíii de Tours, patrono de la ciudad, y tenía unos pocos 
aposentos. Cayó en el abandono cuando en 1640 la ruptura con Portugal acabó con los donativos de los 
portugueses con que se mantenía y fue derrumbado por una tormenta en 1642. 
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documentales concluyentes, parece probable que existieran en cf siglo XVII en Buenos Aires 
unas cuantas cofradías correspondientes a oficios. La inexistencia de corporaciones gremiales en 
la ciudad' 7  excluye la posibilidad de cofradías de ese tipo en un sentido estricto. Sin embargo, 
esto no impediría que se reunieran en una confraternidad miembros de uña misma actividad, 
aunque no constituyesen formalmente un gremio. De hecho dos de los tres santos titulares que 
conocemos por la primera nómina de cofradias porteñas que no corresponden a advocaciones de 
la Virgen o de Cristo, eran patronos de oficios comunes en la ciudad: San Sebastián de los 
militares y San Telmo de los navegantes, al igual que los santos Crispín y Crispiniano, patronos 
de los zapaterosregistrados como titulares de una cofradía en 1679' (ver 2.14.1), coincidencia 
que parece sugestiva. 

En el siglo siguiente se mencionan "cofradías de soldados" y de "artilleros", las que deben 
entenderse indudablemente como asociaciones de culto ligadas a profesiones, con las mismas 
salvedades señaladas para las del siglo XVII. Las cofradías de ánimas fueron varias en el siglo 
XVIII: Dolores (catedral), San Baltasar (la Piedad), Cristo del Perdón (San Nicolás), Animas del 
Socorro (el Socorro), Animas del Purgatorio (Montserrat) y Animas del Campo Santo (San 
Pedro González Telmo), pluralidad que generó cierta competencia con la primera establecida en 
esa centuria, que fue la de Dolores, por la exclusividad de la función y de la limosna. La 
Hermandad de la Santa Caridad completa el cuadro de las cofradías caritativas, dedicada en este 
caso a varias funciones de asistencia: entierros, atención hospitalaria y asilo de huérfanas. Las 
terceras órdenes constituyen un grupo muy activo y difundido en el siglo XVlll y eran 
hermandades penitenciales, como lo afirma su nombre completo y lo confirma el hecho de que 
contemplaban ejercicios de disciplina y escenificaciones del Via Crucis en Semana Santa, según 
vimos en el capítulo anterior. Muchas de las otras cofradías que aparecen entonces, como las de 
negros y las parroquiales -exceptuadas en ambos casos las que eran de ánimas-, las regionales y 
algunas otras, pertenecían al tipo devocional. 

El cuadro 5 presenta las cofradías según el tipo de fines a que se dirigían, razón por la que las 
de oficios son incluidas en las devocionales y las terceras órdenes entre las de penitencia. Se 
indica en la segunda banda de color el subtipo a que pertenecian o el carácter de la devoción que 
guardaban. En las otras columnas se señala el nombre, la iglesia donde estaban establecidas y 
las fechas de erección o de actividad conocidas. 

17  La carencia de una organización gremial cii la ciudad parece haber sido suplida en parte por la llegada 
de maestros de afuera, en parte por un régimen de aprendices que daba cauce al proceso de enseñanza. Se 
puede consultar el trabajo sobre el tema de Lyman Johnson 'Thc Role of Apprcnticeship in Colonial 
Buenos Aires', que si bien trata sobre el período 1775-1810. consigna algunas consideraciones generales 
sobre el tema. 

Ribera y Schenone, 1948 a, 132. Seguramente había desparecido en el siglo XVIII, ya que en 1773 ci 
provisor Campuzano presentó un pedido "en nombre de los Maestros zapateros, solicitando autorización 
para fundar la hermandad de los patronos del gremio 'teniendo ya los suplicantes autorización para la 
erección de Altar en el Convento de Nuestro Padre Santo Domingo". Sin embargo veinte años después 
esto aún no se había cfcctivizado y se realizó una junta con el fin de elegir una iglesia para ci 
establecimiento de la cofradía del gremio en la que "se dcterniinó por mayor número de votos que fuera 
la iglesia de Nuestro Padre San Francisco". La iglesia franciscana "ofrecía a la hermandad conocidas 
ventajas para ci más decente culto, como era un altar" (AGN, S. lx, 30.5.1, 34/18,1). La creación de la 
hermandad estaba en relación con la conformación de un gremio de zapateros negros, pardos)' morenos, 
independiente de los maestros españoles, indios y extranjeros, que estaba en trámite cii 1793 y  que 
finalmente no se concretó. Figuraban como veedor Joseph Cáncpa, como procurador Martín Porra y como 
alcalde Nicolás Riguy (Ibidcm, exp. 8). 



CUADRO S. '1'HOS 11W CO7RAD11AS 1W 131J11NOS AEftS 

FIN COMADA G. CCIÓN DATOS 
del Rosario SD 1586 1772-1798 

Inmaculada Conccpción SF 1602? 1808 
'1. Rosario de menores SD 1730? 1730-1814 

Del Santo Escapulario LM Antes 1623 1755-1789 
V. Merced del Rosario LM 1732 1732-1798 
de N. Sra. de Guía  Antes 1623 1623 
N.Sra. de las Nieves SI 1 Antes 172() 

.1  N.Sra. del Carmen CAT Antcs 1623 1621-1740 
de la Soledad Antes 1623 1623 
N. Sra. deAranzazu SF 1756 1756-1786 
N. Sra. de Covadonga - SI Ca 1797 1797 
N. Sra. de Montserrat M 1755 1769 
N.Sra. de Montserrat Sl 1795 1795 
Santiag$stol SI Ca 1790 1795 
San Pedro CAT 1690 1690-1810 
Santa María dci Socorro LM 1743 1804 
San Benito SF 1769 1769-1801 

9 Santa Rosa de Vitcrbo SF ? 1785 
San José LM ? 1755 
Santo Tomás de Auino SD 1777 1779 
San Ántonio de Padua 1 Antes 1623 1623 
San Francisco Solano SF ? 1785 
San Sebastián (y Fabián) ? Antes 1623 1623 

. ÇiiyÇpiniano ? ? 1679 
H Santa Bárbara •LM 1706 - 1755-1788 

"de los soldados" SD '1 1779 
Pedro González Telmo SF ? 1730 
Pedro González Tclnio LC 1769 178() 
San Eloy SC 1743 1785 
Nombre de Jesús ? Antes 1623 1623 

o Santo Entierro LM ? 1756-1783 
Santísimo Sacramento CAT Antes 1623 1623 
Esclavos Smo. Sacramento CAT? Antes 1623 1623 
Santo Cristo CAT 1671 1671-1750 
Jesús Nazareno SJ ? 1785-1790 
Vcra Cruz SF Antes 1623 1623-1648 

Tercera orden franciscana SF 1691 1691-1810 
Tercera orden dominicana SSD 1725 1725-1810 
Tercera orden mercedaria LM 1732 1732-1787 
del Hospital U Antcs 1623 1623 

• 

• 

Hermandad de la Santa Caridad 
San Miguel y N. S. de los 
Remedios 

SM 1727 1727-1810 

• Benditas Animas CAT ? 162 1-1740 
Ánimas del Purgatorio M 1804 1804 
N. Sra. del Socorro y Animas SOC 1799 1799-1808 
N. Sra. de Dolores y Animas CAT 1750 1750-1804 
Del Carmen y Ánimas LC 1786 1786-1800 

• 
San Baltasary Ánimas LP 1771 1771-1804 
Cristo dci Perdón y Ánimas SN Hacia 1770 1805 

_____ 
San Jose y Ánimas del Campo 
Santo  

B 1787 1788 

UVII 



3.2 COFRADÍAS Y SOCIEDAD 

3.2.1 El universo social de las cofradías y los criterios de delimitación de/ingreso 

Las descripciones del perfil social de los integrantes de las cofradías de Buenos Aires que 
hemos presentado en el segundo apartado de cada uno de las unidades del capítulo 2, pennite 
extraer una primera conclusión: todos los estamentos de la sociedad colonial formaban parte de 
las mismas. Desde los esclavos "abatidos" de San Baltasar y San Benito a los obispos y 
gobernadores que integraban la hermandad de San Pedro y del Santo Cristo o la Tercera orden 
Franciscana, pasando por los grandes comerciantes y los funcionarios de primera línea de la 
hermandad de Dolores, del Rosario o de la Santa Caridad y por los quinteros, pulperos y 
artesanos de cofrad.ías como la del Santo Cristo del Perdón de San Nicolás o del Socorro, todo el 
espectro de la sociedad porteña estaba representado en el conjunto de las diferentes 
hermandades. 

Esta constatación muestra simplemente que las cofradías eran, como forma de estructuración 
del culto, un organismo de acción universal, una herramienta útil para todos y que sus fines - 
tanto los fundamentales, referidos a la salvación, como los ligados a los beneficios sociales que 
podían surgir de su accionar en forma de socorro directo o de los vínculos que la participación 
implicaba-, eran considerados legítimos y viables. 

Sin embargo, esta universalidad no implicaba ausencia de segmentación en la admisibilidad 
de las hermandades, sino, en general, una concepción común aplicada a los diversos estamentos 
de un modo más menos delimitado, hecho que queda explicitado en las constituciones de cada 
congregación, según vimos. Una vez expuestos los objetivos y presentado el titular de la 
cofradía, sigue usualmente en los estatutos un capítulo que define el espectro social que la 
hermandad abarcará. Se trata de una delimitación ideal que orienta la integración de cofrades, 
pero que no necesariamente reitera en el plano empírico sus postulados de un modo preciso. Los 
criterios de admisión a las cofradías tuvieron en Buenos Aires, como en Europa, dos extremos 
posibles: el total cerramiento a quienes no perteneciesen a un círculo social o corporativo 
definido y la apertura indiscriminada a todos los estamentos, razas y profesiones. Sin embargo 
estos modelos ideales, que podríamos considerar cerrados y abiertos respectivamente, raramente 
mantienen su pureza en la práctica y conio veremos en el próximo apartado no es infrecuente 
encontrar personas con oficios de escasa consideración social, como artesanos o quinteros, 
formando parte de las hermandades de dite. Contrariamente otras veces, la declarada amplitud 
de integración parece no verificarse en los hechos, quizás por el peso de la consuetudinaria 
segmentación social, que creaba barreras dificiles de abolir mediante simples declaraciones 
reglamentarias. El fin de este apartado es analizar comparativamente los diferentes criterios de 
admisión expuestos en los textos constitucionales estudiados. En el próximo daremos una 
muestra de la composición social real de las hermandades de Buenos Aires. 

Las dos primeras constituciones que conocemos en la ciudad, las de las congregaciones de! 
Santo Cristo y de San Pedro, están cerca de lo que podríamos llamar cofradías cerradas. En la 
primera de ellas se lirnita el rango de sus fundadores a los miembros de la Real Audiencia 
aunque proponiendo que 'para su mayor lustre y duración" integre también algunas "personas 
principales" de la ciudad'. La exigencia 'de que éstas sean personas de buena calidad, como la 
referida a la buena vida y coslumbres que se agregan en los estatutos 2  son corrientes en las 
cofradías españolas de dite, pero en cambio la exigencia de pertenencia a la Audiencia, y el 
carácter de "personas principales" pone un marco más restrictivo a la incorporación. De todas 
maneras, la distancia entre los integrantes de la Audiencia (presidente, oidores y fiscales) y los 
demás miembros, estaba marcada por la exclusividad del uso enterratorio de la capilla, que sólo 
alcanzaba a los funcionarios, del mismo modo que les estaba reservada la integración del 

Corbct France, 1943, 55. 
2  Corbel France, 1943, 78. 
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gobierno de la hermandad 3 . En el caso de la cofradía de los sacerdotes también se consigna que 
los doce integrantes laicos (el número es ya un límite preciso) debían ser "personas señaladas" y 
contar con la anuencia general de los religiosos 4 . El monto de la limosna de ingreso, fijada en la 
alta suma de lOO ps. para los laicos (aumentados en 1696 a 1 2O), complementa la selectividad 

dada por la cantidad de hermanos admisibles, sus características sociales y su aprobación entre 

los miembros del clero. Finalmente se otorga a la adhesión un carácter hereditario ;  que sin duda 
tendía a fomentar, junto con la limitación de número, el cerramiento social de la hermandad. 

Ambas congregaciones tienen en común la pertenencia institucional que les da, por ci mismo 

carácter de las üstituciones que representan, un sesgo muy compartimentado y elitista, sesgo 

que se compiemcnta en el caso de los vecinos no pertenecientes a la corporación con exigentes 
requerimientos de aceptación. 

Independientes de pertenencias corporativas, algunas de las cofradías de españoles presentan 
igualmente un carácter sectorial bien determinado. El ejemplo más temprano y el más claro 
entre los que contamos con documentación primaria es el de la cofradía de María de los 

Dolores, de la catedral, concebida por sus fundadores como una versión local de las 

hermandades europeas y americanas que nucleaban a "las personas de mayor nobleza y 
carácter"6 . Ellos mismos se autodefinían como vecinos de "conocida nobleza" y exigían para la 
aceptación de postulantes que tuvieran limpieza de sangre y buenas costumbres y que no 

ejercieran un oficio vil". La exigencia de buenas costumbres era universal, mientras que las otras 

dos planteaban un recorte étnico (limpieza de sangre) y social (sin ejercicio vil). Todos los 
integrantes de las castas quedaban al margen por la primera de ellas, mientras que la segunda 

dejaba de lado a campesinos, peones, pequeños mercaderes y puesteros, artesanos y pulperos, es 

decir los estamcnos bajos y medios bajos de la sociedad colonial. También las constituciones 
de la hermandad de la Inmaculada Concepción plantean una clara delimitación social al declarar 
que "habiendo otras cofradías establecidas para los culto a María Santísima bajo diversas 
advocaciones en que pueden alistarse todas las personas con separación según su clase" ellos 
solamente admitirán "Personas decentes" 9, término que como dijimos (ver 2.2.2. 1) no debe 
entenderse en su alcance meramente moral, sino que connota la pertenencia a los estamentos 

superiores y tradicionales de la ciudad, lo que por otra parte aparece constatado en la historia de 

la hermandad según la afirmación del informante franciscano de que "las primeras dignidades 

Eclesiásticas, y los Jefes y Magistrados de este pueblo" habían formado parte de ella en sus 

inicios en el siglo XVII"' (ver 2.2.1.1). 

El caso de las terceras órdenes es semejante al de las dos cofradías que acabamos de ver, en 
el sentido de que partían de una delimitación social y racial marcada. La franciscana, primera 
establecida en Buenos Aires, sólo aceptaba "españoles o criollos de buen origen" y exigía 
información de limpieza de sangre a los postulantes, además de los comunes requerimientos 
morales". La mercedaria, cuyos fundadores eran "todos sujetos conocidos, de distinción y 

calidad, de todo buen nombre y fama" 2, requería para la admisión que los pretendientes fueran 

de "buen nombre, fama y de costumbres y de familias limpias de toda mala raza, de moros, 

indios, mulatos, negros ni penitenciados por la Santa Inquisición, ni de los nuevamente 
convertidos a Nuestra Santa Fe ni de castigados afrentosamente por la Real Justicia" 3 . No 
tenemos datos de las exigencias de los dominicos, pero las suponemos similares y la 
declaración, hecha por sus autoridades durante el conflicto con el director espiritual Isidoro 
Guerra acusándolo de maltrato aún "constándole de los sujetos que se compone [la tercera 

' Corbct France, 1943, 79. 
" Fasolino, 1944, 253. 

La lasa corriente en el siglo XVIII era de 2 ps. (ver 3.2.2) 
'AGN, MI3N nro. 6608. 2. 
AGN, S. IX. 31.6.4. ¡cg. 35. 

"AGN. MI3N nro. 6608. 29. 
AGN, S. IX, 31.85, 47/1368. 13v. 
AGN. S. IX, 31.8.5, 47/1368, 3v. 4. 

"Udaondo. 1920. 33. 
2  AMBA. 1787. 6. 

13  AMBA. 1787. 173— 174. 
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orden] por sus circunstancias e ilustre nacimiento" 4, nos da una pauta, al menos de su 
autoestima. Aquí, corno en las cofradías de la dite española estamos ante un universo social 
integrado por vecinos españoles o criollos de "distinción y calidad", las "personas decentes" que 
no deben ser asimiladas exclusivamente a una situación de poder económico —aunque gran parte 
de ellas constituía el estamento más rico de la ciudad-, sino a la pertenencia al círculo racial, 
social y cultural considerado superior. Racialmente: españoles y criollos; socialmente: personas 
ligadas a linajes de abolengo o a familias tradicionales de la ciudad, cuyo crecimiento había 
generado una aristocracia local descendiente de algunos de los modestos pobladores originales y 
afianzada por la.riqueza y los casamientos con españoles llegados posteriormente; culturalmente 
se trataba de funcionarios, militares, religiosos, profesionales, estancieros y comerciantes con 
acceso a cierto grado de educación y en algunos casos con una formación significativa en el 
terreno de la religión, el arte, la historia y la política, la filosofla, la literatura y las ciencias, 
como se desprende del análisis de las bibliotecas y objetos que poseían' 5 . 

Un caso particular, es el de la cofradía del Rosario de la iglesia dominicana. Contrariamente a 
lo expuesto, y en virtud de su mismo origen universal impüesto por María (ver 2.1.1.1), la 
cofradía del Rosario se declaraba abierta a que "se asienten pr. Hermanos, todas y cualesq. 
personas sin distinción" 16 . Esta definición la separa en teoría de las hermandades antecedentes, 
aunque como veremos, su composición real no fue tan amplia como los estatutos sugieren y la 
misma determinación, que ya citamos, de proporcionar cera en las procesiones de la hermandad 
a las "Personas Decenies qe. asistan" 7  implica una definición limitativa. También la 
Hermandad de la Santa Caridad habría presentado, en virtud de su carácter caritativo y según las 
declaraciones de su capellán, un caso de apertura irrestricta, aún a las castas, caso infrecuente 
(ver 2.8.2.1). 

En el otro Óxtrcmo de la pirámide social colonial estaban las hermandades de negros, naturales 
y mestizos. La primera de la ciudad que conocemos, es justamente la del Rosario de Menores, 
formada por "pardos y morenos" y que estaba también establecida en la iglesia de la orden de 
predicadores. No hemos encontrado las constituciones de la cofradía, y por lo tanto no 
conocemos la definición de la admisión, pero sin duda su sola existencia, en la misma iglesia 
que la del Rosario de españoles que acabamos de mencionar, parece desmentir su proclamada 
amplitud social. Sí conocernos en cambio la delimitación social —o más bien la no delimitación-
definida para la hermandad de Santa María del Socorro, que admitía "toda clase de personas así 
eclesiásticas como seculares, de ambos sexos, sin distinción de calidades, esto es, Españoles, 
Negros, indios, Mulatos, ni otras castas" 8 . La convocatoria era realmente amplia, ya que las 
"calidades" exigidas eran elementales, como conocer los principales misterios de la religión 
católica, tener el consentimiento de los amos y respetar los límites de edad. Sin embargo no 
sabemos hasta que punto la hermandad tuvo un verdadero carácter multiétnico. Los negros de 
San Benito exigian los mismos conocimientos básicos pero agregando algunas características 
morales deseables, como que no fueran "ebrios, lascivos o ladrones", y también incluía 
"señores o esclavos" 9 . La única hermandad de negros de la ciudad entre, las que tenemos las 
constituciones, que se presenta exclusivamente para "Personas de ambos sexos, así Morenos, 
Pardos e Indios" afirmando "no serán admitidos los señores españoles" 20, es la de San Baltasar, 
que reitera el resto de las condiciones puestas por sus homólogas ya mencionadas. Como vemos, 
los criterios de admisión de las hermandades de negros difieren bastante de los requerimientos 
de las de blancos, aunque mantienen cierto carácter limitativo adaptado a las condiciones de su 
propio público. Una diferencia notoria,,' excepción hecha de la de San Baltasar, es que no 

H  ADBA, 1723-1916, 1. 1, 5v. 
15  González, Sánchez y Fükclman, 1999, 159. Para un tratamiento general del tema ver Hobcrman, L. y 
Socolow, S.. Ciudades y sociedad en Laiinoamérica colonial, FCE, Bs. As., 1992 y para el caso de 
Buenos Aires, Socolow, S., Los mercaderes del l3uenos Aires virreina!: familia y comercio, La Flor, 
Buenos Aires, 1991. 
' ADBA, 1772, 1 y. 
' ADBA, 1772. 4v., subrayado nuestro. 
' AGN, S. IX, 31.85, 47/1363, 5-5v. 
19  AGN, S. IX, 31.7.7, 41/1201, 1 Y. 
20  AGN, S. IX, 31.8.5, 47/1365, 2. 
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adoptan la segregación racial característica de las hermandades de españoles, sino que 
opuestamente proponen un marco de participación social amplio, incluso en relación con los 
sexos. Contrariamente, la selectividad no desaparece, sino que es transferida a características de 
tipo moral (que también forman parte de las de blancos) pero ahora llevadas a un grado mayor 
de detalle y sin duda aludiendo a aspectos de la conducta de los negros que, como la ebriedad, la 
maledicencia o la lascivia, formaban parte de la visión blanca de los esclavos. Así, se emplea 
por ejemplo en las constituciones de San Baltasar el antiguo concepto de armonía aplicado a las 
características morales y doctrinarias de los aspirantes, que por provenir de los estamentos más 
bajos de la sociedad colonial no podían satisfacerlo en términos de "calidad personal" o "pureza 
de sangre". 

Entre los extremos de los estamentos superiores españoles y las hermandades de esclavos, se 
desplegaban cofradías integradas por las capas intermedias, esto es, pequeños comerciantes, 
quinteros o modestos propietarios rurales, artesanos y gente de oficio, blancos de bajo nivel 
cultural y recién llegados pobres. Dentro do este amplio rango, que no necesariamente tocaba la 
indigencia ni la ignorancia pero que se distinguía claramente del estamento de los funcionarios y 
militares de primera línea, los grandes comerciantes, las familias tradicionales de la ciudad o el 
alto clero, varias cofradías reclutaban sus integrantes. Algunas de ellas estaban situadas en los 
cantos de la ciudad, establecidas en las nuevas parroquias impuestas por la reorganización del 
obispo de la Torre en 1769, y  nucleaban a los habitantes de los suburbios que se mezclaban con 
las quintas. La cofradía de Nuestra Señora del Socorro y Animas es un ejemplo, del que 
conocemos sus criterios estatutarios en materia de admisión. Inspiradas en las de San Baltasar, 
sus constituciones presentan también el argumento de la proporción de los cuerpos armoniosos, 
pero modificando lbs predicados. 

San Baltasar: 
Como para que subsista cualesquiera cuerpo es tan necesaria la proporción y correspondencia de 
sus miembros sin la cual, faltando toda la hermosura que lo debía hacer grato y apreciable, quedaría 
ingrato y aun monstruoso: y así será de nuestro particular cuidado ci atender a que las Personas de 
ambos sexos, así Morenos, Pardos e Indios, que se hayan de admitir a nuestra Hermandad sepan la 
Doctrina Cristiana, scan de buena vida y costumbres, sin nombre de escandalosos y el que no 
tuviere dichas cualidades, no podrá ser admitido 21 . 

Ánimas del Socorro 
Siendo cual es tan precisa para la subsistencia de cada cuerpo la proporción y correspondencia de 
sus miembros, como que sin ella le faltaría, no solo la hermosura, que es la que lo hace grato y 
apreciable, sino que quedaría desgraciado y aun monstruoso, será de nuestro propósito ci poner 
especial cuidado, atención, y esmero en que las personas de ambos sexos que se hayan de admitir a 
nuestra Hermandad, no solamente scan cristianas, piadosas, devotas, y de calificada limpieza y 
conducta, más también de conocida buena fama, y sin nota alguna de vicio democrático en sus 
costumbres22 . 

Es interesante la confrontación de los cambios, en los que (1) la exigencia de que "sepan la 
doctrina cristiana y sean de buena vida y costumbres" se transforma en el menos escolar y más 
preciso que "sean cristianas, piadosas, devotas", (2) y  se agregan en el texto de españoles las 
condiciones "de calificada limpieza" y "de conocida buena fama" y (3), mientras que el 
"nombre de escandalosos" es reemplazado por el más conceptual de "vicio democrático". 

La variedad de hermandades responde a la complejidad de la sociedad colonial, y 
naturalmente reproduce, al menos en su fórmulación ideal, la articulación de los estamentos en 
la concepción vigente. Si bien existía en muchas de las cofradías y tercera órdenes cierta 
flexibilidad en los límites sociales de inclusión, esta no debe ocultar el carácter segmentado en 
el que se fundaba el sistema. Si no hay muchos casos documentados de proscripciones esto se 
debe fundamentalmente a la naturaleza del trámite de admisión, que como se apunta en varias 
de las constituciones exigía reserva, disimulo y mentira a la hora de evitar incorporaciones 
indeseadas. A veces sin embargo la cosa trascendía y el conflicto tomaba estado público y hasta 

21  AGN,S. IX.31.8,5, 4711365. 2, 
22  AGN, S. IX, 31.8,5, 4711355, 3v. 
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judicial. Un expediente de 1780 muestra por ejemplo la denuncia presentada por Andrés Ibieta 
porque su mujer y sus cuñados fueron borrados de los libros de la cofradía del Santo Cristo del 
Perdón y ánimas del Purgatorio, do la iglesia de San Nicolás, luego de integrarla durante un año, 
en virtud de que una denuncia había alertado a la junta de que eran hijos de mulata. El 
denunciante dice que al admitirlos se les había Pedido información de vida y costumbres y 
calidad de personas y recurre a la Justicia real y religiosa en defensa de su honor y el de sus 
familiares. El juicio con la cofradía llegó a los tribunales eclesiásticos y civiles y aún al 
Arzobispado y la Real Audiencia de Chuquisaca, aunque lamentablemente no conocemos su 
desenlace23 . Más allá de la sentencia, el caso muestra que la segregación social y racial operaba 
en los criterios de admisión, quizás más de lo que trasunta la documentación disponible, aún en 
el caso de una hermandad que, como la que tratamos, estaba integrada por artesanos .y miembros 
de los estamentos medios y bajos españoles. 

3.2.2 Gomposición social de las cofradías 

Como suele ocurrir, las definiciones normativas que regían la composición social de las 
hermandades guardaban cierta distancia con la integración efectiva de las. mismas. A pesar de 
las determinaciones estatuarias que acabarnos de reseñar, la realidad era más rica y variada que 
la regla, o quizás ésta dejaba espacios de indefinición en los que podían incluirse sectores más 
amplios que los que a primera vista se manifestaban. Expondremos aquí algunas 
generalizaciones acerca de los criterios empíricos de admisión de los miembros, así como 
algunas formas típicas de vinculación entre reglamentación y práctica. 

Si en algunos casos la regla parece haber sido aplicada de manera más o menos estricta, en 
otros, los hechos desmentían las definiciones. Indudablemente los dos ejemplos más claros de la 
primera situación, es decir de la concordancia entre las limitaciones reglamentarias al ingreso y 
la composición social de la hermandad, es el de las dos congregaciones institucionales del 
último tercio del siglo XVII -la del Santo Cristo y la de San Pedro-, en las que como vimos, tal 
como prevenían los estatutos, los miembros formaban parte de los más altos estamentos de la 
sociedad y ocupaban las más altas funciones en el ámbito civil, militar y eclesiástico. Eran, en 
palabras del deán Rodríguez de Armas "las personas primeras de la República" 24 . Es preciso 
aclarar que sin embargo, y particularmente en el caso de la hermandad de los sacerdotes, que 
esta preeminencia social y también intelectual -ya que muchos de sus miembros conformaban la 
intelectualidad eclesiástica de la ciudad-, no implicaba necesariamente riqueza. Al menos 
algunos de sus integrantes religiosos, como el rector Mariano Jaunzarás, o los presbíteros 
Vicente Arroyo y Marcos Sarasa eran gente de moderados recursos, según vimos al trazar el 
perfil de algunos de los cofrades (ver 2.5.2.2); pero al mismo tiempo, y contrariamente, esta 
modestia material debida a la dedicación a su estado religioso no conllevaba una significación 
social, es decir, no alteraba su pertenenia a los estamentos y linajes superiores de Buenos 
Aires: Saturnino Sarasa, padre del presbítero Sarasa, era por ejemplo, un importante 
comerciante que había sido ministro de los terciarios franciscanos. Sería de interés, aunque 
lamentablemente la carencia de listas lo impide, verificar hasta que punto se cumplían las 
restricciones sociales impuestas en el otro extremo de la pirámide social por los esclavos de San 
Baltasar, quienes como vimos postulaban taxativamente que "no serán admitidos los señores 
españoles", si bien luego flexibilizaban un poco esta afirmación (2.16.2.1). En todo caso parece 
digno de remarcar el hecho de que Fós estatutos de San Baltasar reproduzcan desde una 
perspectiva inversa el segregacionismo que las castas sufrían en la admisión a las cofradías de la 
dite española así como el hecho de que es justamente en los dos polos de la estructura social 
donde aparecen objeciones más restrictivas al ingreso, quizás como forma de manifestar una 
clara conciencia de la ubicación social que cada uno de los grupos tenía dentro del conjunto. 

Si las hermandades de San Pedro y el Santo Cristo ejemplifican la concordancia entre 
normativa y práctica, la cofradía dominicana del Rosario es un caso de la distancia entre ambos 
términos, ya que en ella la posibilidad de participación de "todas y cualesq. personas sin 

23  AHPBA. 170. 
21  Fasolino, 1944, 276. 
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distinción" parece no haber sido llevada a cabo, al menos en lo que hace a negros y mulatos que 

se inscribían cii su homóloga "de menores". El artificio de subdividir la cofradía para mantener 
la universalidad social de la hermandad sin ejercerla en los hechos indudablemente muestra el 
hiato existente entre los ideales y la práctica social. Más allá de esta limitación y aunque sólo 
disponemos de algunos datos aislados (ver 2.1.2.2) referentes a los hermanos que no integraban 
la junta de gobierno debido a la falta de los libros de asiento, parece razonable pensar, y esos 
datos lo sugieren, que la composición sería relativamente abierta dentro de los estamentos de 
españoles y criollos. De las otras dos cofradías conducidas por la dite española de la ciudad, la 
de Dolores parece también haber tenido en la práctica un criterio de incorporación más flexible 
que su presuntuosa definición reglamentaria. Algunos de los hermanos que la integraban tenían 
oficios manuales poco calificados, bastando de ejemplo el peluquero Bernardo Grijera, quien 
vivía en una casa alquilada como también los quinteros y pulperos relevado entre sus miembros 
(ver 2.13.2.2), casos que, aún siendo pocos, demuestran que no había un principio de exclusión 
infranqueable. Diferente era el caso de la Hermandad de la Santa Caridad, que como señalamos 
incluía estatutariamente "tanto españoles como indios, pardos, morenos y esclavos". También 
en este caso resulta dudoso el cumplimiento de esta determinación y aunque no contamos con 
listas de cofrades para confirmarlo, tanto la declaración de González Islas que citamos en 
2.8.2.1, afirmando que la hermandad se componía de gente acaudalada, como los datos de los 
miembros que han llegado a nosotros, muestran una composición social relativamente 
homogénea que excluye gente perteneciente a los estamentos inferiores. Aunque, insistimos, no 
podemos cerrar aquí la cuestión con los datos disponibles, parece evidente que hubo al menos 
un hiato entre la integración efectiva y la indiscriminada apertura propuesta, seguramente 
debido al carácterconsuetudinario de las afinidades sociales, esto es, al peso que la concepción 
y la práctica social ejercían sobre la autolocalización de los habitantes de la ciudad en los 
diferentes espacios sociales. 

Las terceras órdenes presentan un criterio de selectividad dirigido a permitir el acceso de 
españoles y gente de "buen origen" o "buen nombre y fama", requiriéndose en los casos que 
conocemos certificación de sangre y al menos en el de la Merced hay una explícita 
discriminación a las "malas razas" (ver 2.11.2.1 )2S 

 En el caso de Santo Domingo, en que no 
disponemos de referencias normativas, la definición de sí mismos dada por los hermanos como 
gente de "circunstancias e ilustre nacimiento" es una referencia. Sin embargo, y pese a la 
impronta restrictiva que estas pautas tienen, la práctica fue indudablemente más abierta, ya que, 
como lo mostramos en el apartado correspondiente a cada una de ellas, la composición real de 
las terceras órdenes era sumamente amplia dentro de los estamentos españoles. El límite estaba 
aquí claramente señalado —en los reglamentos y hasta donde sabemos también en los hechos- en 
el aspecto racial, pero contrariamente, dentro de la población española y criolla la aceptación a 
la integración fue indudablemente mucho más permisiva que lo determinado por las normas, al 
punto de que en 1748 y en medio de ur conflicto por los derechos de enterramiento que 
veremos en el capítulo próximo, los curas del hospital se quejan del perjuicio que les causa el 
hecho de que en las terceras órdenes "se halla asentado todo el Pueblo" 26 . 

En el caso de las cofradías de negros los criterios de selección son desiguales, ya que 
mientras que en la de San Baltasar so adopta un criterio restrictivo, según vimos, la do Santa 

María del Socorro estaba abierta a "toda clase de personas" y en la de San Benito podía 
participar quienes quisiesen, "sean señores o esclavos" (ver 2.15.2.1). Sin embargo no sabemos 
hasta donde esta apertura funcionó en lbs hechos. Fuera de los cargos que por prescripción 

25 
El recorte social de la Tercera orden mercedaria, coincide en la amplitud dci espectro incorporado en 

las otras órdenes terceras de Buenos Aires, aunque difiere con éstas ca que no parece haber nucleado a un 
grupo realmente numeroso e importante en escala de comerciantes y funcionarios. Este hecho puede 
debcrse a que cuando la iglesia mercedaria reestructura su equipamiento interior y gana influencia en la 
sociedad porteña, esto es en la últimas década del siglo XVIII, la participación de la feligresía en las 
cofradías y terceras órdenes estaba ya en retroceso y muchos de los personajes ligados al poder local 
miraban en otras direcciones. 
26  ACE, 1746-1771, 96. Probablemente esta disputa se halle detrás de la larga deniora que sufrieron los 
betlemitas para obtener la posesión efectiva del hospital, cuyos reclamos se puedeli seguir en las actas del 
Cabildo Eclesiástico en los años anteriores a 1748. 
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estatutaria estaban asignados a españoles, como el de síndico en la hermandad franciscana, no 
hay registros completos que permitan analizar la integración racial de estas cofradías. Sería de 
interés ver hasta que punto el peso consuetudinario operaba en este caso, inverso al de la 
hermandad de la Santa Caridad. Tan sólo algunos indicios y pocos ejemplos parecen indicar que 
hubo al menos cierta participación de blancos en estas cofradías de negros, pero es un tema que 
merece una investigación particular para llegar a alguna conclusión fundada. Por otra parte 
varios de los negros detectados eran libres, tenían oficios o estaban integrados al ejército, pero 
esta comprobación está condicionada por el hecho de que es justamente este estatus social el 
que hace que dispongan propiedades, dejen testamentos y participen de la vida institucional de 
la ciudad. Quiero decir que el haber encontrado datos de cierto perfil de negros no implica en 
absoluto que este sea el único ni siquiera el dominante, sino simplemente que los esclavos rasos 
no aparecen en la documentación. Sí en cambio parece poder presumirse, y está consignado en 
algunos de los estatutos de las hermandades de negros al hablar del gobierno, que las cabezas de 
las cofradías eran aquéllos mejor asimilados a la vida social y laboral española: integrantes del 
ejército y libertos con algún oficio. 

En cuanto a las cofradías regionales, carecemos en casi todas ellas de listas de hermanos y de 
estatutos, por lo que no podemos analizar el tipo de delimitación fijada al ingreso y menos si 
ésta remitía efectivamente al sitio de provcniencia en España. De la única que conocemos unos 
cuantos cofrades (de los que no obtuvimos mayores datos), que es La de Montserrat en la iglesia 
homónima, el padre Avellá afirma que no estaba integrada exclusivamente por vascos, sino que 
había también españoles de otros orígenes, lo que parece razonable en Buenos Aires. La 
creación de una segunda hermandad de catalanes podría indicar un criterio de segmentación 
social diferenciado, esto es un recorte social superpuesto al recorte regional, pero no conociendo 
más que unos pocos integrantes no podemos plantear esta posibilidad más que como una 
hipótesis, ya que las causas de la fundación bien pueden haber sido otras. 

Entre las cofradías barriales la del Socorro presental una gama de características defmitorias 
de sus cofrades bastante restrictiva que no parece fácil de compatibilizar con un grupo de 
habitantes de los suburbios de escasos bienes y mayormente dedicados a actividades rústicas 
como las quintas. En este sentido, creo que la convivencia de lo programático y la realidad pone 
a la vista un mecanismo por el que la definición de la legalidad es utilizada como medio para 
abordar un estatus social diferenciado, es decir, que a través de la propia consideración 
estatutaria de las características requeridas a los cofrades, éstos quedaban imbuidos de atributos 
que, como la "calificada limpieza" o la "buena fama" dificilmente tuviesen. En ese sentido, la 
participación en una hermandad proveería un estatus —al menos en el plano un tanto ideal de las 
definiciones normativas- que integraría a los cofrades de los estamentos medios e inferiores a un 
perfil social superior mediante la atribución de las condiciones estipuladas en los requerimientos 
de admisión. 

En cuanto a la participación femenina estaba en general permitida, tanto en la hermandades 
de blancos —salvo excepciones como la congregación de San Pedro- como en las de negros (ver 
por ejemplo 2.12.2.1) y  en las terceras órdenes (ver por ejemplo 2.11.2.1), pero él mismo tiempo 
limitada en la operatividad interna que las destinaba a las labores de mantenimiento de los 
altares, ajuares y en el mejor de los casos al vestido de las imágenes. No he hallado y creo no 
existía, cofradía alguna en la que las mujeres pudiesen acceder a cargos directivos o integrar los 
oficios ejecutivos. Como era común en el mundo colonial los cuerpos de mujeres y hombres no 
se fusionaban y así las hermandades tenlan una especie de "rama femenina" con sus propios 
cargos, reuniones y funciones, aunque siempre dirigidos a las tareas antedichas. 

En resumen, el panorama completo muestra por un lado, un punto de partida diferenciado en 
cuanto a los criterios limitativos que iba de la apertura a todos los estamentos a restricciones 
ligadas al linaje y la posición social decididamente elitistas. En e! medio -la mayoría-, los 
estatutos enunciaban requerimientos más puntillosos que los criterios de admisión efectivos, 
aunque la barrera étnica parece haber operado como límite en esta flexibilidad práctica. Pero 
aun esta barrera se podía franquear mediante un cambio de posición social y económica dificil 
de dar. El caso de Fermín Pesoa, el esclavo de Riglos que había hecho fortuna administrando los 
bienes de su amo caído en desgracia y quien no sólo participaba de una hermandad de dite (la 
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de Dolores) sino que tenía un altar propio en la catedral 27, es el único que conocemos. El 
principio general fue sin duda manejar con amplitud la admisión dentro del criterio básico de 
separación de las castas, y quizás también de los estamentos inferiores de la sociedad blanca: 
peones, asalariados, marginales. Dentro de las bandas étnicas la segmentación fue relativa. No 
os del todo infrecuente óncontrar transgresiones, no sólo en la incorporación señalada de 
cofrades de perfil más mOdCStQ que el ideal sino también, y contrariamente, a través de la 
participación de personajes socialmente encumbrados en cofradías de estamentos inferiores. 
Así, comerciantes de relativa importancia, como Tomás lnsúa y Gavino Cascallares integraban 
la cofradía del Santo Cristo del Perdón, la hermandad de artesanos y quinteros que los curas 
despreciaban. 

La pertenencia múltiple. A pesar de este hecho, en cierto grado anómalo, la participación de 
la misma persona en más de una cofradía, que era frecuente y se daba en un círculo recurrente 
de hermandades, permite confirmar como principio general la existencia de registros sociales 
más o menos compartimentados en torno a ciertas confraternidades conformadas por estamentos 
análogos. Entre los 193 casos de nuestra lista general de cofrades en que la misma persona 
participaba de más de una hermandad 39, es decir el 20,20 % lo hacía simultáneamente en las 
hermandades de Dolores y del Rosario, seguidos por los que integraban igualmente la Tercera 
orden de la Merced y la franciscana. El cuadro muestra las 10 combinaciones más frecuentadas. 

PARTICIPACIÓN MÚLTIPLE EN COFRADÍAS (2) 

Cofradías Cantidad Porcentaje 
Dolores-Rosario 39 20,20 
Dolores-Tercera orden de la Merced 20 10,36 
Dolores - Tercera orden de San Francisco 9 4,66 
Rosario - Tercera orden de San Francisco 9 4,66 
Dolores - San Pedro 7 3,62 
Rosario - Santo Escapulario 7 3 7 62 
San Pedro - Tercera orden de la Merced 7 3,62 
Santo Escapulario - Tercera orden de la Merced 6 3,10 
Santo Escapulario - Tercera orden de San Francisco 6 3,10 
Rosario - Hermandad de la Santa Caridad 5 2,59 

La confrontación de la participación simultanea en tres cofradías, sobre un total de 27 hermanos, 
arroja el siguiente resultado entre los que más se reiteran 

PARTiCIPACIÓN MÚLTiPLE EN COFRADÍAS (3) 

Cofradías :  Cantidad• Porcentaje 
Dolores-Rosario-Hermandad de la SantaCaridad 5 18,51 
Dolores-Tercera orden de la Merced -Hermandad de la Santa Caridad 4 14,81 
Dolores - Rosario - Tercera orden de San Francisco 3 11,11 

2 El 24,7. 1741 Pcsoa "Ofrece fundar después de sus días una capellanía en dicha sta. Iglesia a favor de 
cstc Cabildo para q anualmente se solcmnicc con Vísperas y Misa Cantada ci Glorioso Obispo y Mártir 
San Fermín en su propio día, 7 de julio y en ci mismo altar que en su honor tiene erigido y adornado 
decentemente a su costa q es la forma que hasta aquí le ha solemnizado para que dicha memoria se dé en 
beneficio de su Alma y de la de su mujer y por su intención". Deja con ese fin 500 ps. sobre una 
propiedad cuya renta (25 ps.) reparte entre la misa, la cera y el asco del altar (ACE. 1732 - 1745, 149.) 
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Estos datos y porcentajes, bien que tan sólo referenciales 28  dan sin duda una pauta de algunos 
hechos 

El círculo de hermandades conformado por las cofradías de Dolores y del Rosario y las 
terceras órdenes mercedaria y franciscana tenían cierta afinidad de integrantes que en 
menor proporción también formaban parte de las confraternidades de San Pedro, el 
Santo Escapulario de la Merced y la Santa Caridad. 
Las diferentes cofradías que conforman este círculo representan cada una a uno de los 
templos conventuales y a la catedral, excepción hecha de la iglesia que fue de los 
jesuitas, que como vimos no tuvo hermandades hasta luego de la expulsión. Es decir 
que un segmento social análogo participaba, a través de diferentes hermandades, de 
cada una de las comunidades eclesiásticas de la ciudad. 

Templo Cofradías 
Catedral Dolores 
Santo Domingo Rosario 
La Merced Tercera orden de la Merced, Santo Escapulario 
San Francisco Tercera orden de San Francisco 

Estas hermandades estaban ligadas, al menos en sus niveles directivos a los sectores de 
la dite española o criolla. Es por lo taiito entre ellos donde se dan con mayor intensidad 
—y en reatidad casi exclusivamente- casos de pertenencia a más de una hermandad, 
hecho en el que quizás pueda verse, más allá de la devoción particular que no podemos 
juzgar, una intención de acercamiento participativo a las varias instituciones religiosas. 

El régimen de admisión y la participación en las cofradías muestra una realidad compleja, que 
no es fácil de subsumir en unas cuantas pautas generales. De todos modos so hace evidente —y 
no podría ser de otro modo- que dentro de la universalidad del espectro, la segmentación social 
de la comunidad porteña colonial se reproducía en la organización particular del culto a través 
de cofradías, bien que no de una manera estanca y rígida, sino admitiendo en el interior de cada 
hennandad una variedad bastante amplia de estamentos, excepción hecha de los pocos casos 
mencionados que parecen haber constituido realmente enclaves sociales cerrados. Podríamos 
hablar casi de un doble registro: por un lado una admisibilidad general amplia dentro de una 
banda determinada fundamentalmente por límites étnicos y en menor medida socioculturales de 
la comunidad total. Por el otro una estructuración del poder interno, esto es la constitución de un 
núcleo dirigente, definido por analogía con las jerarquías sociales implicadas en el interior de 
esa banda. Este vínculo lo ejemplificaremos con un análisis particular en el punto siguiéntc. 

3.2.3 Cofradías y sociedad 

Naturalmente, la flexibilidad en la incorporación no eliminaba las distinciones sociales. Si en 
general reinaba en la práctica —no tanto en las pautas normativas- un criterio amplio de 
admisión, la pregunta que sigue es de qué modo se reflejaba la segmentación de la sociedad 
colonial en la estructura interna de la.s hermandades. Para ello es preciso comparar la 
composición jerárquica del gobierno de las cofradías con la ubicación de los cofrades en la 
pirámide social, relación que requiere el conocimiento del universo de los hermanos de una 
cofradía y de su junta directiva en un período considerable de tiempo. En ningún caso 
disponemos de esos datos completos, aunque en unos pocos ejemplos conocemos de modo 
regular a los integrantes del gobierno. El más significativo, tanto por contar con una estructura 
jerárquica compleja, como porque disponemos del detalle completo de los cargos e integrantes 
durante un período largo de tiempo-(54 años), es el de la hermandad de Dolores de la catedral. 
El registro de las elecciones anuales para cubrir los cargos provee la lista de autoridades de la 

28 Evidentemente nucstra lista es incomlcta y no pudiendo contar con el conjunto dc la información estos 
resultado no pueden ser más que orientativos. 
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cofradía cuya composición social, actividad pública y posesiones particulares presentamos en 
2.13.2.2. Disponiendo de datos relativos a una buena cantidad de cofrades, hemos analizado, un 
poco como caso piloto, la relación entre el perfil social y el cargo desempeñado. Para ello fue 
preciso definir tipos sociales, en el sentido weberiano del término, que permitiesen agrupar a 
los hermanos en tres categorías en las que se articulan indicadores de profesión, linaje, nivel 
educativo, capital propiedades, posesión de obras de arte, objetos y mobiliario. La 
determinación de estos indicadores ha buscado tener en cuenta los diferentes aspectos que 
hacían al posicionamiento social de un individuo en el mundo colonial, que por cierto 
comprendían -como ahora- un conjunto bastante variado de items. 

El primer grupo (A) constituye aproximadamente el 22 % de la muestra y podría 
denominarse "de notables". Comprende a vecinos de Buenos Aires de origen español como 
Mateo Ramón de Alzaga, Jerónimo Matorras, Juan de Lezica, Domingo Basavilbaso, Antonio 
José de Escalada, Miguel de Riglos, Gaspar de Santa Coloma y Manuel Rodríguez de la Vega o 
bien criollos descendientes de familias españolas de gran linaje, con algunas excepciones corno 
la de Juan Bautista Lasala, que pertenecía a una familia ilustre de Francia y adquirió 
"naturaleza" española por poseer abundantes caudales. El tipo social conformado por ellos 
corresponde, en su mayoría, a grandes comerciantes dedicados al tráfico de productos de 
ultramar, fundamentalmente basado en la importación de "efectos de Castilla" y la exportación 
de cueros a gran escala. Muchos eran representantes en Buenos Aires de importantes empresas 
mercantiles y casas comerciales europeas y algunos estaban relacionados con la industria 
naviera, tanto por la posesión de barcos como por la promoción de la misma en el Río de la 
Plata. Comprende también este conjunto a funcionarios reales del mayor rango ligados a la 
Corona, ya sea directamente en Buenos Aires o enviados desde Lima, según haya sido su 
participación anterior o posterior a la creación del virreinato así como militares de jerarquía 
superior vinculados con la armada o el ejército reales y algunos religiosos que, aunque de escaso 
patrimonio, tanto por origen como por cultura —manifiesta en gran cantidad de libros- deben ser 
incluidos en él. Muchos eran además terratenientes, dueños de estancias y chacras pobladas así 
como de quintas en el ejido de la ciudad o en parroquias vecinas. Poseían casas de diversos tipos 
en la traza original de las que sacaban una renta mensual y algunos se desempeñaban como 
prestamistas o estaban involucrados en actividades de contrabando. Su patrimonio es casi 
siempre superior a los 20.000 pesos, siendo en la mayoría de los casos mucho mayor. Las 
viviendas "de su morada" que hemos podido localizar geográficamente se encontraban en las 
inmediaciones de la plaza mayor o en sus inmediaciones, siendo todas de alto nivel, algunas con 
altos y azoteas. Poseían más de cinco esclavos y en muchos casos más de diez criados de su 
propiedad y varios de ellos tenían coches o carruajes. Los objetos de carácter artístico que 
poseían eran mayoritariamente de índole religiosa: cuadros o series pictóricas de gran porte con 
marcos dorados, imágenes de bulto con o sin nichos y "láminas" o grabados y algunos poseían 
además en sus propiedades rurales capillas u oratorios con gran cantidad de esculturas y pinturas 
y el equipamiento litúrgico correspondiente. Las obras de tipo laico (dos casos de funcionarios 
vinculados a la Corona) se limitan al género paisajísticos (países) y retratístico incluyendo 
"retratos de personajes", "emperadores y príncipes austríacos y otomanos", "el duque de 
Florencia" o "nuestro rey y amo Phelipe V". Tenían espejos de gran tamaño, con importantes 
marcos dorados o labrados en maderas finas, vajilla de plata (la cual incluye cubiertos, fuentes, 
mates y bombillas) así como loza fina importada de Europa, relojes, no sólo de uso personal 
sino también en forma de "muebles" ("de péndulo", de "sobremesa", "de sala", "de música", 
etc.). No se puede inferir, a partir del material relevado, el amoblamiento completo de las 
viviendas, pero no se detecta en ningún caso "estrado" o muebles compatibles con el mismo, 
apareciendo en cambio numerosos escritorios o mesas con cajones. Es cuantiosa, a su vez, la 
aparición de objetos de oro, rosarios, espadachines y hebillas y más llamativa, la de 
instrumentos náuticos de medición, así como larga vistas, mapas y estuches con elementos de 
dibujo. Hay en algunos de estos objetos, como en la ausencia de los tradicionales, un rasgo de 
"modernidad" que aparece ligado a una cultura superior y un mayor contacto con las tendencias 
en boga y el cientificismo naciente. Esto se confirma en las bibliotecas, que en los casos en que 
henios encontrado el detalle de los títulos muestran, además de la gran cantidad de ejemplares y 
capital inveitido en ellos, que los de índole religiosa no superan el 60% de los volúmenes, 
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apareciendo en todos ellos textos de tipo histórico - político- literarios y en dos casos 
ejemplares con contenidos científico - filosóficas (en estos dos casos disminuye la proporción 
de textos religiosos que oscila entre un 10% y  un 30%)29. 

El segundo grupo (B) es el más numeroso y representa cerca del 40 % de la muestra. El 
mismo comprende medianos comerciantes con negocios al por mayor en territorio americano, 
funcionarios de instituciones locales, clérigos de mediano a alto nivel, dueños de propiedades 
rurales, jefes militares y profesionales liberales. Algunos de sus integrantes son Vicente Arroyo, 
Domingo Belgrano Peri, Fernando Caviedes, el canónigo Francisco de los Ríos, Joaquín de 
Pinto y, como excepción, el negro Fermín Pesoa, ex esclavo de Riglos devenido capitán. Estos 
conforman una clase media - alta a la que se podía llegar por la vía de acumulación de capital 
(no así en el grupo inmediato superior que requería de un linaje y prestigio traídos de ultramar). 
El origen de este grupo es en un 60% europeo, registrándose sólo un individuo no español 
(italiano) y correspondiendo el resto a criollos, hijos de españoles radicados en América, o de 
padres criollos en el período más tardío. Los rubros que se comercian son mayoritariamente 
cueros y en varios casos la venta al por menor de "efectos de Castilla". Es habitual la posesión 
de viviendas o cuartos para alquiler a más de una vivienda propia medianamente importante un 
poco más alejada de la plaza mayor que la de los del grupo anterior y pocas propiedades 
menores de las que se obtiene una renta. Los esclavos en general no superan los cinco 
individuos y es común que posean criados con oficio, por lo que se puede inferir que también 
éstos proporcionaban una renta al propietario. En general el monto total de su capital (en 
aquellos legajos en que figura) raramente supera los 20.000 pesos y es común la existencia de 
importantes cantidades de dinero en efectivo, plata labrada y mercaderías. 

A diferencia del grupo A no poseen obras de arte de temas laicos. Las disciplinas artísticas 
implicadas soií las mismas que en el grupo inmediato superior pero disminuye sensiblemente su 
tamaño, valor económico y cantidad, detectándose sólo en un caso un pequeño oratorio. Es 
recurrente la vajilla de plata, pero aparece como nota distintiva la posesión de gran cantidad de 
alhajas, tanto de uso personal como para vestir las imágenes de bulto. El mobiliario combina 
muebles importados de características "modernas" con equipamientos ligados a la tradición 
hispanoárabe como estrados, esteras, mesitas de estrado, cojines, etc. y sólo uno de los 
integrantes posee coche. Los relojes, cuya posesión es habitual, se limitan en su gran mayoría al 
uso personal ("de faltriquera"), al igual que los espejos. En muchos de los casos aparecen 
(también distinguiéndose en esto del grupo superior) instrumentos musicales, fundamentalmente 
pianos y algún clave. El 20% de los individuos posee con certeza libros (no hay detalles en el 
resto) y en todos los casos, excepto uno, el contenido religioso de los textos supera el 50%. Le 
siguen en cantidad las obras de tipo histórico - político - literario, siendo escasos los de 
contenido científico - filosófico. Sólo en un caso se invierte totalmente esta relación, siendo las 
obras religiosas un 30% del total. El volumen de ejemplares no tiene mayores diferencias con el 
de los individuos del primer grupo. La falta de libros científicos y filosóficos, como la ausencia 
de obras de arte de carácter laico, parece apuntar a intereses culturales más tradicionales o 
menos diversificados, así como la menor escala de las propiedades y capital son manifestación 
obvia de la falta de fortunas heredadas y de su situación secundaria en el circuito económico 30 . 

29 Los individuos incluidos en este tipo son: Juan Antonio Alquizalete, Mateo Ramón de Álzaga, José de 
Andújar. Flora de Azcuénaga. Vicente Azcuónaga, Domingo Basavilbaso, José Domingo de la Torre, 
Antonio José de Escalada, Francisco Antonio Escalada, Julián Gregorio Espinosa Francisco González, 
José González Bolaños, Antonio de Larrazábal, Juana Larrazábal, Manuela Larrazábal, Juan Bautista 
Lasala, María Elena Lczica, Juan Antonio Lezica y Torrezuri, Juan de Lezica y Torrezuri, Gcrónimo 
Matorras, Casimiro Francisco Nccochea. Miguel de Riglos, Manuel Rodríguez de la Vega, Pablo Rinz de 
Gaona. Gaspar Santa Coloma, Petrona Vera, Juan Gregorio de Zainudio y Manuel Joaquín de Zapiola. 
Para conformar este grupo se han estudiado los siguientes documentos que han sido mayormente citados, 
como los de los grupos B y C, en el apartado 2.13.2.2: AGN, Sucesiones, 3860, 3910, 3890, 3864, 4349, 

4350, 5590, 5593, 6255, 6257, 6284, 6729, 6500, 6777, 7263, 7785, 8428, 8747, 8821. 
° Integran este grupo: Antonio Aldao, Manuel de Alvarez, Saturnino José Álvarez, Timoteo Alvarez 

Campana, Manuel de Arana, Alonso Arce y Arcos, Vicente Arroyo, Francisco Basavilbaso, Manuel 
Basavilbaso, Domingo Estanislao Belgrano, Pedro José Berbel, Bartolomé Blanco, Rafael Blanco, 
Francisco Cabrera, Gregorio Canedo, Francisco Castañón, Santiago González de Castilla, Maria Josefa 
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El tercer grupo (C) es el menos numeroso de los estudiados y representa e! 15 % de la 
muestra. Comprende individuos de menores recursos empleados, capataces, comerciantes al 
menudeo (pulperos o tenderos), pequeños propietarios rurales o de pulperías, militares de bajo 
rango, artesanos y proveedores de servicios como peluqueros y cirujanos. La mayor parte de los 
que conocemos Su origen son españoles, a excepción de un criollo y un portugués por lo que se 
puede inferir que se trata de europeos de escasos recursos que han venido a tentar suerte en 
América ejerciendo su oficio o instalando un pequeño comercio. Como patrimonio cuentan en 
general con una vivienda humilde en un barrio alejado o simplemente un cuarto a la calle (sobre 
todo los artesanos). Muchos alquilan el sitio en que viven y ejercen su actividad siendo sólo 
propietarios de los efectos relativos a su oficio o comercio. En cuanto a los objetos artísticos, 
sólo en un caso se ha encontrado información y se trata de pequeños artículos de carácter 
religioso de escaso monto. Estos son descriptos como "larninitas", "marquitos" o "estampas", 
encontrándose asimismo rosarios "de los santos lugares" aunque es preciso notar que por ser el 
dueño de estos objetos un tendero, es dificil determinar si eran de uso personal o estaban a la 
venta. Aparecen también joyas de oro, piedras preciosas o falsas en idéntica situación. Los 
integrantes del grupo C tienen uno o dos esclavos (llegando excepcionalmente a los cuatro) 
empleados como peones o en el servicio doméstico. El resto de los bienes consiste en muebles 
rudimentarios de escaso valor, poca y ordinaria vajilla y la "corta" ropa de uso del testante. No 
se ha detectado en este grupo la posesión de libros, estirnándose que la mayoría no sabía leer (es 
común que firmen "a ruego por no saber") 31 . 

El resultado porcentual de los cofrades analizados pertenecientes a cada uno de los grupos 
dio el siguiente resultado. 

GRUPOS SOCIALES ENTRE LOS COFRADES DE DOLORES 

A II C Sin /determ. Total 
cantidad 29 53 21 33 136 
Porcentaje 22.32 39.97 15,44 24,26 lOt) 

Este variado universo social, que reúne en el culto a Maria y las intenciones salvificas a 
artesanos y funcionarios, tenderos e importadores, generales y pulperos, mantiene sin embargo 
las distancias. La constitución de la estructura jerárquica en el gobierno de la cofradía implicaba 
diferentes niveles de participación. El Hermano mayor era, como lo afirman las constituciones, 
la cabeza y el modelo de la hermandad. Lo seguían conciliarios y beneméritos, luego los oficios 
de gobierno (secretario, tesorero, contador, procurador, muñidor) y finalmente los simples 
vocales que integraban la junta. La comparación de los grupos sociales señalados con su 
participación en la estructura de la hermandad es reveladora 32 . 

Castro, Fernando Caviedes, Francisco de los Ríos, isidoro Enríquez de la Peña, Juan Antonio de 
Espinosa, Tomás Fernández, Antonio García López, Mateo Gogcnola, Josefa González, Antonio de 
Herrera y Caballero, José Antonio Ibáñez, Jacinto Ladrón de Guevara, Rita Lobo, José Martínez de Hoz, 
Francisco Salvio MaruIl, Juan de Narvona, Pedro Nu1cz, Manuel Ortiz de Basualdo, Fermín de Pesoa, 
Agustín de Pinedo, Joaquín de Pinto, Antonio Pirán, Maria Cristina de la Quadra, Felipe Santiago Rcynal, 
Ignacio Rczabal, Lorenzo Rodríguez. Santiago nc Saavedra, Carlos de Sanniartín, Cecilio Sánchez de 
Velasco, Marcos Pedro Saraza, José Domingo de la Torre, Magdalena Trillo, Asencio Uriarte, Esteban 
Villanueva. Se consultaron los siguientes legajos en el AGN, Sucesiones, 3910, 3911, 3481, 3471, 3519, 
3884, 4317, 4322, 4079, 4303, 3921, 5342, 4840, 4849, 5343, 5341, 7819, 5674, 5671, 5694, 6255, 5906, 
6370, 7388, 7259, 7206, 7280, 7708, 7426, 7388, 7436, 7773, 808,5675, 8161, 8458, 8577 y 8750. 
31  Constituyen este grupo: Isidro José Balbastro. Francisco Javier Cabral, Eusebio de Circs, Lorenzo 
ignacio Díaz, Francisco Domínguez, Manuel Fernández, Bernardo Gríjcra, Martín Grimau, Matías 
Grimau, Simón Gutiérrez, José Hernández, Isidro de Ortcga, Domingo Pérez, Juan Mateo Pérez, 
Francisco Sánchez Franco y Antonio de Souza. Se consultaron los siguientes expedientes cii ci AGN, 
Sucesiones, 5338, 5401, 5558, 5870, 7327, 7387, 7702 y 8144. 
32  La diferencia en cantidad de hermanos con los totaleS citados arriba se explican en que aquí hemos 
tomado exclusivamente aquellos cuyos cargos conocemos (se excluyen mujeres, y cofrades de 
pertenencia social no determinada). 
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CANTIDAD I)Ii COFRADES CON CARGO POR GRUPO SOCIAL 

Tipos 
sociales 

4 13 C Total 

Cantidad 20 40 18 78 
Porcentaje 25,64 51.28 2308 100 

DISTRIBUCIÓN DE CARGOS POR GRUPO SOCIAL 

Tipos 
sociales 

cantidad 
total 

Hermano 
mayor 

condiliarios y 
beneméritos 

Otros 
cargos 

Vocales 

[4 20 12 3 2 3 
40 9 8 8 15 
18 1 2 4 11 

RELACIÓN PORCENTUAL CARGO/GRUPO SOCIAL 

Tipos 
sociales 

cantidad 
total 

hermano 
mayor 

concilian os y 
beneméritos 

Otros 
cargos 

Vocales 

A 20 60 15 10 15 

13 40 22.5 20 20 37,5 

C 18 5,6 II,! 22.2 61,1 

La relación entre estamentos sociales y roles en la hermandad apunta claramente a una 
reproducción en la misma de la estructura social general 33 . El reputado puesto de hermano 
mayor está mejor representado por el grupo A (12) mientras que casi desaparece en el C (1). 
Contrariamente éste abarca muchos de los cargos no jerarquizados (11), en los que el primer 
grupo tiene poca participación (3). El grupo B ocupa una posición intermedia (9 y  15 
respectivamente), pero con acceso a la conducción de la cofradía. 

Este sencillo análisis estadístico muestra que los propósitos de la hermandad, materializados 
en la figura de María y en su papel en la tradición como salvadora de almas, conduce a una 
organización asociativa en que, pese a la diversidad se respeta la jerarquía social vigente. Es de 
notar que no hay integrantes por debajo del estamento C (campesinos pobres, peones, 
desocupados, marginales, castas), lo que sin duda implica un límite al ingreso, que estaba 
señalado en los estatutos en el que los fundadores especificaban que los miembros de la 
hermandad "han de ser de sangre limpia, de buenas costumbres y que no tengan ejercicio vil" 
(ver 2.13.2.1), cláusula que si tuvo un alcance relativo en la práctica, según vimos, marcaba el 
límite de aceptación social. 

Contrariamente, la imagen de María servía para unificar a través de la devoción y de las 
expectativas que ésta generaba, un universo cultural, profesional y económico diverso, 
recomponiendo la segmentación social en una práctica común abarcativa de una considerable 
variedad de tipos sociales que, aunque sujetos en gran medida al escalafón interno, también 
estaban unidos en la voluntad común e integrados al universo institucional y social que más allá 
de su capilla presentaba el resto de los altares de la catedral. El vinculo establecido entre la 
jerarquía de la hermandad y la estructura- social tendía a poner en cabeza de la conducción de las 
cofradías a los miembros socialmente más relevantes dentro del espectro que la congregación 
cubría. Este es naturalmente un término relativo, pero aparece considerado explícitamente en 
algunos de los estatutos, justamente en las cofradías de negros, en las que a la vista de las 
autoridades eclesiásticas, no era tan sencillo contar con dirigentes adecuados. Como vimos, las 
constituciones de Santa María del Socorro especificaban que el mayordomo debía ser un "sujeto 
que tenga algunos bienes, Arte u oficio que le produzca lo suficiente para mantenerse" (ver 

33  Hemos tomado el cargo más alto que alcanzó cada cofrade. Esto distorsiona un poco la visión de la 
participación en otros cargos (3) de los hermanos mayores y los grupos a que pertenecen, ya que 
normalmente pasaron antes por oficios de menor rango. 
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2.12.4.1) y  los fundadores y directivos de la hermandad de San Benito eran, como vimos, 
sargento y ayudante del ejército, situaciones que consideradas en el interior del registro social 
de los esclavos, implicaban una situación de preeminencia. 

No es de menor importancia el hecho de que esta preeminencia económica y social 
demandase igualmentc una preeminencia moral y que así los requerimientos se extendieran a 
sus costumbres y vida cristiana. La razón de esta exigencia es obvia, pero está consignada: "su 
oficio es el primero y principal después del Padre Capellán", razón por la que debía "ser el 
primero" en las actividades de la cofradía (ver 2.12.4.1). Esta superioridad del mayordomo se 
plantea también en la hermandad de San Benito de Palermo, que requiere para la elección de 
hermano mayor "un sujeto de veneración y respeto", agregando que la razón de esta exigencia 
reside en que esa posición lo faculta para "advertir y reprender", a los demás cofrades, por un 
lado, y para servirles de "buen ejemplo", por el otro (ver 2.15.4.1). También algunas 
congregaciones de blancos ponén a la vista esta exigencia. Los terciarios mercedarios 
consignaban que debían escogerse para la junta y para los cargos de comendador y vicario 
"sujetos de los de mayor importancia", por lo que debe entenderse no sólo relevancia social sino 

también solidez económic?' (ver 2.11.4.1). 
Este caso, sin duda particular pero orientativo, muestrá bien la articulación del criterio de 

admisibilidad amplia con la reproducción de la§ jerarquías sociales estatuidas en el interior de 
una hermandad, hecho que como también se manifiesta en las cofradías de negros y en algunos 
de los ejemplos consignados, constituía indudablemente un principio general de organización. 
Así, la pertenencia a una hermandad daba unidad y coherencia a un registro dado de los diversos 
estamentos sociales, que aunque separados en su práctica cotidiana y en su acceso a los recursos 
se reunificaban en las actividades del culto y el ejercicio común de las virtudes cristianas. 

34 AMBA, 1787, 113- 114. 



3.3 ,l NÁLJSIS DE LOS TEXTOS CONSTITUCIONALES 

3.3. 1 Estr,,c(ura de ¡as constituciones de ¡as cofradías de Buenos Aires 

Como dijimos en el capítulo primero (ver 1.2.2), las constituciones conformaban un conjunto 
de definiciones y descripciones que tenían como objeto regular el funcionamiento de la 
hermandad asegurando el cumplimiento de los métodos y acciones prescriptos con el fin de 
alcanzar los fines propuestos. Reglamentaban así las expectativas mutuas y las obligaciones de 
todo tipo que contraían los cofrades al ingresar y las sostenían en el tiempo adjudicándoles 
carácter permanente, lo que se garantizaba por la expresa prohibición de modificar sus 
disposiciones sin un proceso de debate, resolución y aprobación más o menos complicad&. En 
síntesis, las Constituciones conformaban un conjunto de normas dirigidas a establecer con 
quienes, de qué modo organizativo y jerárquico, dónde, cómo y cuándo se van a materializar las 
proyectadas acciones, que darán forma a los valores y expectativas de los cofrades. Al mismo 
tiempo establecen un sistema de implementación y control sobre estas acciones así como ci 
cauce de las relaciones con la orden y con la autoridad eclesiástica. 

La estructura de ¡as constituciones abarcaba diversos aspectos y niveles de información 2  que 
se distribuía en capítulos numerados y que en los ejemplos del siglo XVIII de que disponemos 
rondaban los 25 apartados, cifra que se reduce en el siglo anterior, ya que en los dos casos que 
conocemos (Santo Cristo, 1671 y San Pedro, 1691) el número es considerablemente más bajo. 
Esta disminución está vinculada con un abordaje más llano y menos pormenorizado y 
estructurado de los temas, un enfoque más espontáneo y menos burocratizado y "tecnificado" 
que en el siglo siguiente, como veremos en 3.2.2. Los Capítulos estaban a menudo, aunque no 
siempre, precedidos por una introducción o prefacio (0) que sin pertenecer al texto estatutario en 
sí servia para asentar algunos de los fundamentos generales que lo motivaban. Esta presentación 
estaba generalmente dirigida a las autoridades eclesiásticas ante las que se debía peticionar el 
pedido de aprobación para verificar el establecimiento y tenía como fin justificar los valores en 
que se basaban las acciones propuestas como objetivos, los que en algunos casos estaban luego 
formalmente expresados como "fines" en un capítulo particular. La determinación del titular de 
la hermandad suele ser incluida en este acápite, casi siempre en relación con los objetivos 
propuestos, estableciéndose un vinculo a través de las características, virtudes o atributos 
propias del patrono y los fines de la hermandad que representa. San Benito, santo negro 
constituye en su "humildad y abatimiento" un "dechado que imitar" para el ejercicio de la 
virtud entre los esclavos 3  y Maria, en su papel de salvadora de las almas del purgatorio se 
constituye cii la mediadora ideal de las cofradías dedicadas a su rescate. En todo caso ambos 
aspectos, los fines perseguidos y el personaje objeto de devoción particular de la hermandad, 
suelen ser preseiitados coniplcmentariaincntc y aparecen en la introducción, si la hay, o en el 
primer capítulo, lo que por otra parte es natural por constituir las bases del programa de acción 
propuesto. Suele seguir un capítulo dedicado a especificar los alcances de la delimitación social 
de la cofradía así como las condiciones morales requeridas a sus integrantes para ser admitidos, 
esto es, los criterios selectivos de carácter étnico o social como ético, que como veremos 
variaban considerablemente en el primer aspecto mientras que tenían en común las exigencias 

En algunas de las constituciones se plantea asimismo la necesidad de garantizar los sufragios por las 
almas de los miembros difuntos en los integrantes futuros de modo de establecer una cadena de 
compromiso permanente. 
2  No contamos sino con las constituciones de algunas de las cofradías de Buenos Aires. Sin embargo, a 
juzgar por el material disponible que como vimos en el Capítulo segundo cubre totalmente el espectro 
social, se puede alirmar que el conjunto recorría sin excepciones ciertos temas bastante formalizados en 
su tratamiento y en muchos casos sobre matrices estándar. Hay diferencias, que luego trataremos, según 
el estamento social, en los aspectos relativos al control, gobierno y manejo econóiuico, pero aun estas 
diferencias están contempladas en nuestra muestra, que creemos es una base consistente para el análisis 
que desarrollaremos. 

González. Dechado que imitar. La hermandad (le San Benito de J'aler,no de Buenos Aires, en El arte 
entre lo público y lo privado. VI Jornadas de Teoría e Ilistoria de las Aries. CAIA. Bs. As.. 1995. 
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del segundo. Algunas veces se incorpora una descripción de la ceremonia de ingreso. Una 
tercera parte, que solía aparecer a continuación de las antes mencionadas, aunque en algunos 
casos se la incluye más adelante, esta destinada a la descripción del gobierno de la hermandad, 
la definición de los cargos u oficios y sus responsabilidades, la composición de la junta y sus 
tareas específicas y las elecciones, es decir, la forma cii que se elegirán los titulares y miembros 
de la misma y el resto de los oficios. Imbricada en la descripción de las tareas y los 
procedimientos para llevarlas a cabo, se enumeran comúnmente los medios económicos de la 
cofradía (registros de ingresos, limosnas, luminarias, eventuales bienes y rentas) y salidas 
(gastos corrientes, ya que los excepcionales no están contemplados cii los estatutos), así como 
los medios de asiento, que eran los diversos libros en que registraban estos cómputos, y 
naturalmente el detalle administrativo de los pasos prescriptos para dar validez al procedimiento 
y la forma de presentación de las cuentas anuales de la hermandad. Una quinta sección temática 
abarcaba los capítulos destinados a detallar las funciones y celebraciones, tanto las regulares o 
semanales como las anuales. A veces se incluyen aquí las funciones de difuntos, misas y 
sufragios, tanto por los hermanos muertos como por las almas de modo general, así como las 
limosnas o pagos que los cofrades deben efectuar según sea el tipo de contrato que tienen con la 
hermandad y los servicios post mor/em incluidos en él. Otras veces estos items aparecen 
desagregados. Las capillas, imágenes y altares no tienen, en general, un capítulo dedicado 
particularmente, aunque aparecen a veces consignadas, bien en la introducción, vinculadas al 
culto del titular, bien en relación con el uso y los preparativos propios de las celebraciones. Las 
últimas unidades suelen estar referidas a las fechas de reunión de la junta, si no se ha hecho 
constar entre los señalamientos dedicados al gobieriio, y la necesaria obediencia a los estatutos 
que la pertenencia implicaba, así como la imposibilidad de modificarlos sin un acuerdo amplio 
que se detalhiba. En algunos casos se explicitaba la necesidad de aprobación de los estatutos así 
como los alcances de la autonomía de la hermandad cii relación con las autoridades 
eclesiásticas. 

Naturalmente estos conjuntos temáticos iio guardaban un orden fijo y si bien hay una 
tendencia a seguir la secuencia expuesta y simplificada en el cuadro 4 (ver introducción al 
capítulo 2), esta no es en modo alguno una ley, habiendo muchos casos en que se siguen otros 
patrones y en algunos parece no haber principio ordenador alguno, ya que varios items de muy 
diferente carácter se agrupan en un solo capítulo siendo a veces retomados luego en otra parte 
del texto. El cuadro 5 resume la distribución de temas en las constituciones analizadas (los 
números indican los capítulos) 
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CUADRO 5: UBICACIÓN DE TEMAS EN LAS CONSTFI'UCIONES ANALIZADAS 

IM$! 4 5? 
.l. Sinto' San Ma 43NJ 

Sra4 
VSan 
Jknjto 

j ,Swi 
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NaSra 
Rosarw 
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4i»Ñ Inm 
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2 Vtüküjj 0 0,1 2 1 0 0 0 1 
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4 

. 	, 	1 
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9Est'iiütós 0,16  9 1 24 0,25 38 25 0, 

1 	d,ñiñiitr. 11 3,8 20 27 5,6,10,11, 21 
15,24  

1:Libros.' 9,14  3  6 35  

21Uñsiüii 2 3 2  22 21-23 2,5,19,20  18,19 5, 

.S J3'Funczonesr 313 2,4 8 1 2 15,17 2 3 4 8 12 12, 14, 
22  15 

4 1 8 1,2,3 2,21 16,17 9,13,18,21 2,6,33, 12,13,14 6.' 
26 34  

8 1 2 18,19  5 13,16  
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£ 

4.-.. 

6 r 	üks 13 2,3,4,6 2 13 _3 22,23 23 7,8 13 

19Fiei 6 2 2  23 24 1  20 - 

C4iU 0,5 3 16,22 0 l 	'1 

10,15, 1 14 0,33 

16  

Se hace evidente en el cuadro que las unidades temáticas se despliegan de modo muy diverso, 
no sólo en el ordenamiento de las secuencias, sino también, y esto quizás sea más significativo, 
en el desarrollo que se otorga a cada una de esas unidades, enfocando la atención en aspectos 
tan diferentes como el culto o la administración y el gobierno. 

La superposición de las secuencias de contenidos de los estatutos expuestos en el capitulo 2 
(punto 2.3.2 de cada cofradía) con la estructura de unidades temáticas (y sus asignaciones 
cromáticas) brinda una palpable visualización de estas variantes a través de esquemas gráficos 
que iremos intercalando con los análisis en las páginas que siguen. 

Los números cutre paréntesis corresponden a las constituciones de 1792. 



1. £'INl'() (RIST() (1671) 

_______________ ersonas hahi litadas para for uir pare de la hermandad. 

JIJu 

. -. 
7. Junta 	nua  

9. Elección dcli mayordomo, inventarios y libros de cuentas 

- 	 r 

14. Libro de ascntosy bajas 

2.S',IN I'El)l?() (I691) 

4linclusóndcsccu[arcsJ 	 --____ - 

5 Cccbración_de una unta anual 
LJ( 

1.1 . 

Seculares. lasa de ingreso y número 
I 	JCr 	 cicccioncs de cncar 

Aunque a comparación de los esquemas evidencian las dmflrencias entre los estatutos, tanto 

en lo que hace a su estructuración como a la selección y al mayor o menor desarrollo dado a las 
diferentes esferas teniáticas, no parece haber una clave única de interpretación de estas 

variaciones, o al menos los resultados particulares se presentan como producto de una 
conjunción de características tocantes a di versos aspectos que interactúan sirnu ltáncamcute. 
Empezando con los dos ejemplos del siglo XVII, es decir los estatutos de las hermandades del 
Santo Cristo y de San Pedro, ambos presentan en común una tendencia a la formulación llana y 
no del todo explicita de los contenidos. Esto da como resultado estatutos cortos en desarrollo y 
de pocos capítulos ( 10 y  .7 respectivamente, que en el caso de San Pedro no son siquiera 
capítulos sino parágrafos que pueden subdivmdmrse internamente en unos 15 items). Este carácter 

sucinto de las reglas, es coincidente en ambos y difiere de las detalladas descripciones que 
muestran muchas de las constituciones de la segunda mitad del siglo XVIII, las que dan como 

resultado largos estatutos (Benito, 22 capitulos, Baltasar, 2. losario, 27, Tercera orden de [a 

Merced, 38) formados por minuciosas especificaciones que eti algunos casos constituyen 
verdaderos libros (el de los terciarios mercedarios es el mejor eeniplo). En cambio, si pasamos 
de esta consideración general al análisis de los contenidos, vemos que estos difieren 

notablemente entre sí: mientras que la congregación de. la Audiencia muestra una tratamiento 

equilibrado de las diversas esferas temáticas, la del cabildo eclesiástico aparece dominada por 
las funcones dedicadas a los muertos (color fucsia), prioridad basada en el fin mismo de este 

404 

1 



405 

tipo de hermandadcs destinadas a establecer sufragios por los sacerdotes difuntos. En el caso de 

la cofradía del Santo Cristo aparecen en cambio con énfasis cuantitativo (3) los itenis destinados 

a fijar las relaciones institucionales (verde), siendo en dos de los casos limitaciones explícitas a 
la ingerencia eclesiástica sobre la hermandad (3 y  15), que asienta así su independencia de las 
autoridades religiosas cii las decisiones internas, incluyendo la rcmoción del capellán. Este 

hecho tiene sin duda fundamento en la importancia de la representatividad institucional de la 
congregación, integrada por el más alto nivel de funcionarios reales de la ciudad, que de ese 

modo reservaban la autonomía que derivaba de su poder. Contrariamente éste ítem no aparece 

siquiera mencionado en las constituciones de los religiosos, por el simple hecho de que estando 

ci control de las hermandades a cargo de las autoridades eclesiásticas, eran ellos mismos los 
encargados de ejercerlo. Otro aspecto que aparece en varias de las especificaciones en los 

estatutos de San Pedro es ci de las limosnas e ingresos de la hermandad, quizás debido a la 

fuerte relación entre los servicios religiosos y su retribución económica, presente 

permanentemente en las consideraciones dci clero y en su vínculo con las cofradías, una especie 
de "deformación profesional" de los integrantes. También el carácter de los componentes 

determinaba el desinterés de los estatutos por los aspectos relacionados con el gobierno, ya que 
éste estaba automáticamente depositado en los miembros del cabildo y no requería por lo tanto 
mayores precisiones y solamente se elegían (3) los encargados de administrar anualmente los 
recursos, sin constituir autoridades de gobierno propiamente dichas. Así, la comparación de 

aiiibos estatutos muestra la presencia de elementos particulares, determinados por el carácter de 
la hermandad, pero también otros comunes, relacionados a una forma de concebir los 

procedimientos, propia del período. Ya señalamos la forma escueta y sencilla que adoptan las 
especificaciones, pero podríamos agregar también la carencia de una organización clara de las 

áreas tcmátics, que no siguen una secuencia ordenada de contenidos, yendo y viniendo de un 
tema a otro sin una lógica asociativa definida. Podríamos resumir este análisis en dos ejes 

Temático: 	Selección de contenidos 

De tratamiento: Desarrollo de los contenidos 

Forma de asociación de los temas 

En los dos casos de estatutos que analizamos, pertenecientes al último tercio del siglo XVII, las 

diferencias que apuntamos se presentan en el nivel de la selección temática, mientras que el 

tratamiento de los temas, su desarrollo y forma asociativa, son coincidentes. Esta distinción 
permite ordenar elementos variables y constantes en función de intereses correspondientes a dos 
rangos diversos: (1) las particulares intenciones de la hermandad, basadas en sus características 
y (2) ciertos criterios de descripción y organización textual, que parecen estar ligados a la forma 

de concebir la asociación y los sistemas de control de las actividades, por un lado, y la 
diferenciación de funciones, por el otro. 

Veremos ahora como operan estos ejes en los estatutos del siglo XVIII. 

SANTA MARÍA DEL SOCORRO (1743) 
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4. I)OLOI?ES (17.50) 

O Fines y razones de elección deJpatrona 
snes smana1es 

Missdocates74edasfestos 
?' 

2 ISLs de ce alo?es y nuss anua1cs coinnniouei onerüe & mdul3enclas' 
3) Novenano yceIebrióii Do1qr.  y d las Animas. 
4 Gobierno: composición y sesiones de la Junta, elecciones y consideraciones de idoneidad 

para los cargos jerrguicos. 
5 Obligaciones y rol del Capellán. 
6 Funciones dci hermano mayor y los conciliarlos. 
7 Funciones del secretario y libros de asiento y acuerdos de la hermandad. 
8 Funciones dci tesorero y libros contables de la hermandad 5  
9 Funciones del contador y libros de Bienes y Rentas de la hermandad. 
lO Funciones del procurador. 
li Funciones de las camareras. 
12 Personas habilitadas para formar arlc de la hermandad y modo de ingreso. 

Au omla&Ucontrol e 1siásticó do los bienesy tccturadc las coüsttudones- 
«. 

Mexol 	z de loseercuLos 	endgenoas de Benedicto xrv 
'ORA  

lzst4na Li Çorona dell .a,Pilsói 4 Cristo 	- 
Anexo3. InUME= de Clemente XL 

nexo 4 Cantil 11Ttmnoy el 	riodeo1ors. 	., 
Descripción de los siete dolores de Maiia. 

Las dos constituciones redactadas a mediados del siglo XVIII, 	pertenecientes a las 
hermandades de Dolores y Animas de la catedral y de Santa María del Socorro 7, de la Merced, 
muestran algunas diferencias con las precedentes. Desde el punto de vista de la selección 
temática aparece en ambas como dominante (más evidente en las del Socorro, pero también 
vigente en la de Dolores) el conjunto de reglas destinadas a pautar el gobierno de la hermandad 
a través de una detallada descripción de los cargos y las funciones relativas a cada uno de ellos. 
El resto de los itenis tiene un desarrollo puntual en la de la cofradía de negros 
(aproximadamente un capítulo por item), mientras que en la de la catedral están bien 
representados los aspectos 1 (titular, indulgencias) y 5 (ejercicios, funciones, celebraciones). Es 
particularmente importante el desarrollo que se da a las características de la titular, en parte en 
la introducción histórica que relata su papel como salvadora de almas, pero también en el 
registro de los Himnos y oraciones que se le dedicaban en las funciones. Igualmente, las 
celebraciones, procesiones y funciones de rutina, son presentados mediante descripciones 
bastante detalladas, que dan una idea palpable de las actividades. En cuanto al tratamiento de 
los temas, los estatutos de Santa María del Socorro ofrecen rasgos ambiguos. Por una parte, los 

Tiene en el libro el número 9 por error del escribiente. El corrimicnlo vale para todos los subsiguentcs. 
Lleva en el libro el número 15. pero en realidad sattca otro número siendo de aquí en más el desfasaje de 

dos unidades. 
La de la cofradía de Santa María del Socorro proviene de un expediente de 1804. Se presentan los 

estatutos a los hermanos y a la aprobación real sin explicitar si se trata de los originales, de 1743. o de 
otros nuevos. Sin embargo la confección de nuevas reglas hubiera implicado la previa aprobación 
eclesiástica, que no se menciona, así como el señalamiento de que se trataba de nuevas constituciones. 
que tampoco consta. Por otra parte, las características que analizaremos, como la sumatoria de funciones 
en el capítulo 2, parecen indicar que se tratan de estatutos confeccionados en fecha más temprana. por lo 
que los incluimos en este período, pero no teniendo documentación probatoria queda abierta la datación 
deiinitiva a la disponibilidad de más elementos. 



407 

capítulos que tratan los aspectos de gobierno están ubicados secuencialmcnte (con excepción dci 

8) constituyendo un verdadero conjunto temático. Por otra, varias de las reglas que pautan 
actividades centrales de la hermandad, como la determinación de la titular, las obligaciones 
relativas a los integrantes y las limitaciones impuestas al ingreso, están incluidas sin 

discriminación de marcadores textuales en el largo capítulo 2. Así, mientras el nuevo 
tratamiento ¡/1 L'XICF7sO de las funciones de gobierno, aparece a su vez como muestra de un nuevo 
principio ordenador concebido temáticamente, la superposición de temas en el segundo capítulo 

se inscribe en la desordenada secuenciación anterior. Los estatutos de Dolores muestran en 

cambio un orden más regular, que agrupa discriminadamente los capítulos en series de temática 
afin. Dentro de la estructura de capítulos (1 a 14) esta regularidad es absoluta, aunque el 
agregado de notas aclaratorias y anexos complejiza luego el resultado de conjunto. En cuanto a 
la extensión, ambas constituciones muestran una considerable expansión en relación con los 
ejemplares del siglo anterior. Resumiendo, de ambos textos surge como novedad temática la 
importancia concedida al área de gobierno, y en el caso de la hermandad de Animas, también la 

justificación de la elección del titular en un marco histórico y doctrinario. Desde el punto de 

vista del tratamiento se muestra un principio de organización por afinidad temática (a medias en 

el caso de la cofradía de negros y más ajustado en la de Dolores) y también en ambos, un 

creciente desarrollo de las descripciones —que en el caso de Dolores incluye los textos de las 
oraciones y los himnos) con la consiguiente extensión de los estatutos. 

5. SAN BENITo (1 769) 

diñgen. 	,:.• 	 . 
para.forniar parte de la hcrinandad, cerenlonia de ingreso y ta rifas 

5 Funciones del director espiritual 
6 Funciones del síndico-tcsorcro y sotosíndico 
7 Funciones del hermano mayor 
8 Funciones del mayordomo del santo 
9 Funciones del mayordomo de difuntos y sus procuradores 
lO Funciones del tesorero y celador 
11 Funciones del procurador general y los procuradores de insignias 
12 Funciones del secretario 
13_Funciones de los enfermeros 
14 Funciones del maestro de ceremonias 
15 Funciones del ministro del Culto Divino y sus vicarios 
16 Funciones de los sacristanes 
17 Funciones de los mullidores 
18 Oficios de las hermands 
19 Elecciones 

24 Orden de asientos. 	 Constituciones 

e 



ÓS'ANIIAI/>IS/lI? (1772) 

Personas habilitadas pa ni integrar laherinandad 
2 Oficios  

3 Orden de los asientos  

4 . Funciones dci capellán 

Funciones dci hcrmano mayor 

Funciones dci hermano menor 

Funciones del tcsorcro________ 

. Funciones dclos celadores 

9. Funciones dcl secretario 
lo. Funciones de los sacristanes 

1 1. Funciones de-los enfermeros 
12. Funciónes del mullidor 

II...incioiies de las hermanas 

114. Elecciones 

20. Reccpción de hermanos 

2i. jLunosn.as  / \ I 

¿22 Limosnas sinntic 	V 
23 i Limosnasicoi cnhiero'rt 

26 Juntas 

7. I)LL ROSA RIO I)E MA YORES (1 772) 

01iürfines 	. 	. 	. 	 1ituciones 
1 'ersonas habilitadas para formar parte 

sad 10 

me»nxes 

;7Rcc iccción 

bramiento de vocales y mayordomos 
 °, 	- 	-. 

 de ma ordomos 

] OCui 	&d&bibnes dcI&' 	a 	¿ 	 1 ; 

'-ii 
óiiel 

14 - 	.d' 	 de i 	: - 	-' ...................:Q!".  -- 	-- 
. - 

i6w 	de 	rnosdel 	la imagen 

¿ 	 ¿ 

os 	o 	'• 	' o 	 ¿ 	 3 

01 	 '.'. 

24 	o de 	s4o' 	rdonio 
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25 Modificaciones en las constituciones 

_n 
27 Rcunión de la junta 

S. TERL'EI?4 ORDEN DL LA MEI?cED (1787) 

3 
4Lft11 	rftíupJ 

Capítulo anual y elecciones de oticios 
4 

lO 

Juntas 

Requisitos de admisión 
ti l'rolTesión 
12 Funciones del director espiritual 
13 Funciones del comendador 
14 Funciones del vicario 
15 Funciones del cxcomcndador o presidente 
16 Funciones de los consultores 
17 Fwcioiics dci maestro de novicios 
18 Funciones del celador 
19 Funciones del tesorero 
20 Funciones del contador 

21 Funciones del secretario 
22 Funciones del procurador general 
23 i:uiicioics  del vicario de culto 
24 Funciones del proniacslro de novicios y procclador 
25 Funciones del prosecretario 
26 l:ullck)IIes (le los sacristanes 
27 Fuiiciones de los eutrineros 
28 Funciones del portero 
29 Funciones de los oticios de mujeres 
30 Varios puntos particulares 
31 Funciones de los cxcoinendadores 
32 Asuntos que trata la junta  

35 
Sm - 

Archivo 
36 Expulsión de hermanos 
37 Juntas generales 
38 Observancia de las constituciones 



9. I)E ÁNIMAS I)E NRA. SRA. I)EL SOCORRo (1799) 

o y 	 -- 
1 Personas habilitadas para formar parte de la hermandad 
2 Gobierno 
3 Funciones del capellán 
4 Funciones del hermano mayor 
5 Funciones de los conciliarios 
6 Funciones del secretario 
7 Funciones del contador 
8 Funciones del tesorero 
9 Funciones del procuradorgeneral 
10 Elecciones 
11 Elección de sacrstanes, camareras y mullidor 

--- 

21 Funciones de la Junta 
22 Observancia y reforma de las constituciones 

Las constituciones correspondientes al último tercio del siclo XVIII, profundizan varios de 
las tendencias señaladas en las de mediados de siglo. El interés asignado a las funçiones de 
gobierno es aún más palpable en los estatutos de las hermandades de San Benito (17 capítulos) y 
San Baltasar (13), ambas de negros, y en la de Ánimas del Socorro (12), pero muy 
especialmente en las de los terciarios mercedarios que les dedican ¡25 capítulos! En cambio los 
cofrades del Rosario incluyen sólo 4 capítulos sobre este téma. Las descripciones -de 
celebraciones, ejercicios y funciones ocupan una extensión variable: 2 capítulos (San Benito), 4 
(Tercera orden de LM), 5 (Ánimas del Socorro), 6 (San Baltasar) y  12 (Rosario de Mayores). La 
relación entre ambos items es ilustrativa. 

.Gobiino 
San Benito 17 2 
San Baltasar 13 6 
Del Rosario 4 12 
Tercera Orden mercedaria 25 4 
Ánimas del Socorro 1 	12 4 

Como vemos, la cofradía del Rosario invierte la importancia dada a las dos funciones 
comparadas. No hemos hallado explicación a esta excepción, ya que es el único caso entre los 
estatutos del siglo XVI1I de la ciudad que disponemos en el que el culto tiene un tratamiento 
más extendido que el gobierno. Una hipótesis es que la hermandad, como dijimos de -  arraigada 
tradición en el mundo ibérico, reproduzca en los estatutos reescritos para reemplazar otros 
anteriores, muchos de los aspectos que informaban los antiguos y de ese modo no se trate de una 
verdadera redacción ex novo, como casi todas las demás que analizamos, sino de una renovación 
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parcial. Creo que no es una hipótesis inverosímil, pero no podemos confirmarla desconociendo 
los estatutos reemplazados. Fuera de esta excepción, el resto muestra una consistente tendencia 
a poner su énfasis en el detallado ponnenor de los cargos, su modo de elección, funciones y 
procedimientos a seguir. Esta tendencia alcanza un grado de minuciosidad realmente notable en 
algunos casos, que señalamos en el capitulo 2 al tratar los contenidos de los textosi, 
describiendo concienzudamente los procedimientos de reemplazo de los oficiales ausentes, 
precisando los engorrosos procedimientos de asiento, recibo y control administrativo de las 
cuentas, reglamentando el mecanismo de entrega y guardado de la cera o estableciendo 
invitaciones-tipo para las celebraciones y aún ilustrando, para mayor claridad, el orden 
protocolar en las formaciones públicas. El resto de las unidades temáticas tiene una 
representación modesta, aún la importante función de sufragios, entierros y cuidado de 
enfermos, que no pasa de 3 capitulos en su mayor alcance (Tercera orden de la Merced). 

Desde el punto de vista organizativo estas reglas presentan, también con la excepción de la 
hermandad del Rosario, una fuerte tendencia a la claridad, esto es, a unificar en secuencias 
temáticamente unitarias los contenidos, como se visualiza en la uniformidad cromática de las 
mismas en los esquemas presentados. Con algunas imperfecciones, la estructuración muestra 
bloques sin fisuras que agrupan los capitulos dedicados a cada aspecto. En cuanto a la extensión 
y el desarrollo de los temas, está naturalmente determinada por el detallismo mencionado y por 
la voluntad evidente de explicitar cada uno de los aspectos tratados sin dejar ningún espacio 
para la duda o la ambigüedad en su seguimiento. Así los capítulos aumentan en cantidad y en 
tamaño a medida que transcurre el siglo modificando marcadamente el carácter de los textos 
constitucionales. El cuadro que sigue permite verificar la variación cuantitativa, mostrando que 
las dos cofradías del siglo XVII presentan un número sensiblemente menor de palabras y una 
relación de palábras por capítulo más baja que las constituciones posteriores. Como ocurre con 
otros indicadores, son las cofradías del Rosario y de la Inmaculada Concepción las que les 
siguen en extensión de capítulos, mientras que los estatutos de la Tercera orden de la Merced, 
Santa María del Socorro, Dolores y San Benito, se ubican en el otro extremo del registro, 
mostrando igualmente la mayor extensión total de texto. 

Santo Cnsto 1671 16 1.491 93,18 

San Pedro 1691 (7) 930 132,85 

Santa María del Socorro 1743 9 6.502 722,44 

Dolores y Animas 1750 1 14 + 4 anexos 6.812 1 379,44 
San Benito 1769 J 24 7.796 1324,83 
San Baltasar 1772 26 6.1.24 1235,53 
Del Rosario de Mayores 1772 27 4.766 176,51 
Tercera Orden de la Merced 1787 intro +38 35.846 943,31 
Animas del Socorro 1799 22 4.882 221,90 
Inmaculada Concepción 1808 13 2.959 227,61. 

8 Ver 2.11. notas 38y47. 
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JO. .J)J' LA INMA GULA DA CONGEPCIÓN (1808 

Por último, el único ejemplar perteneciente a comienzos del siglo XIX, correspondiente a la 
vieja hennandad de la Inmaculada Concepción, muestra una reversión de algunas de las 
tendencias que dominaban el período anterior. En primer lugar se reestablece el balance 
temático limitando marcadamente el desarrollo de los capítulos de gobierno y administración. 
Tiene en cambio más amplitud el tratamiento de la titular así como la descripción del culto. Es 
en rigor el único caso entre los que analizamos, en que las funciones, ejercicios y celebraciones 
ocupan la mayor cantidad de apartados (3). Por otra parte, la organización adopta una secuencia 
de capítulos de temática uniforme y de una extensión mediana, que si no vuelve a la 
indeterminación de los ejemplos del siglo XVII, en modo alguno se explaya en el detallismo de 
los procedimientos típico del XVIII. De modo acorde, también la cantidad de capítulos vuelve a 
un rango medio. Cabría preguntarse aquí si estas modificaciones, que en parte se vinculan con 
las constituciones del siglo XVII, no están también inspiradas, como propusimos para la 
cofradía del Rosario, por versiones anteriores, ya que si bien cuando se redactaron los estatutos 
la antigua hermandad ya no operaba, se realizó una búsqueda de material en el archivo 
franciscano9, donde seguramente estaban las reglas primitivas. En todo caso el ejemplar que 
disponemos presenta una organización similar a los del último tercio del siglo XVIII. Es 
igualmente posible pensar, a modo de hipótesis, que la pérdida de impulso que las cofradías 
experimentaron a comienzos del siglo XIX llevó a reducir drásticamente su cantidad de 
miembros y acciones y consecuentemente a poner límites a su forma operativa. 

A modo de recapitulación, el análisis de la selección, tratamiento y estructuración de las 
constituciones de Buenos Aires plantea un panorama en evolución desde los primeros 
ejemplares conocidos hasta fines del siglo XVII1. En algunos casos, la división en capítulos o 
apartados numerados, que es prácticamente general con la única excepción de los estatutos de la 
hermandad de San Pedro, no coincidía con la división temática, es decir que un capitulo podía 
contener varios tenias o contrariamente un tema estar desarrollado en capítulos diferentes. Esta 
característica se corresponde con estatutos con menor cantidad de divisiones y que yuxtaponen 
más temas. Modelo de este procedimiento son las constituciones de la congregación de San 
Pedro, de 1692, en las que todas las nornias establecidas se hallan compendiadas en siete 
puntos, que ni siquiera están marcados numéricamente sino apenas separados por giros 
lingüísticos como "lo cuarto,..." o "lttn. es  constitución que .. En las preferencias temáticas 
se trata del paulatino avance de los aspectos administrativos, de gobierno y de funcionamiento 

9 Vcr2.2.11. 
° Constituciones de San Pedro, Anexo. Las citas de las constituciones empicadas en este capítulo las 

remitiremos p« comodidad al Anexo 1. (ltic COUIICHC SUS transcripciones. La referencia de sus fuentes 
aparece en las citas dci capítulo 2. 
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operativo, sobre las cuestiones estrictamente devocionales. En lo relativo al tratamiento, las 
modificaciones se orientan en el sentido de producir una clara discriminación de aspectos y 
funciones manifiesta en una nueva relación de correspondencia tema/capítulo que tiende a 
independizar el desarrollo de cada uno de los temas, al mismo tiempo que se focaliza el detalle 
procedimental, produciendo una considerable extensión en los textos. Finalmente se introduce 
una progresiva racionalización organizativa mediante la agrupación de temas por afinidad 
semántica o funcional. El mejor modelo de este tipo de estatuto pormenorizado es sin duda el de 
los terciarios de la Merced. El conjunto de transformaciones reseñadas implican pasar de un tipo 
de estatuto en el que bastaba con proporcionar las definiciones básicas y formular las normas 
necesarias para pautar las actividades a otro en el que parece subyacer un requerimiento de 
eficiencia práctica mayor y que por eso requiere (1) la planificación minuciosa de las acciones, 
(2) la explicitación de las responsabilidades y procedimientos y  (3) la instauración de 
mecanismos de control. De esta manera, la práctica de las cofradías parece pasar de una actitud 
más informal y espontánea en el siglo XVII a una forma de estructuración más rígida y 
eficientista en el siguiente. 

3.3.2 La organización discursiva 

Como acabamos de mostrar, la estructuración de los textos constitucionales se fundaba en el 
desarrollo de diversas áreas temáticas semánticamente homogéneas, aunque agrupadas 
organizativamente y tratadas de modo diverso. La organización de los contenidos informativos 
asimilados sintácticamente a la función sujeto_predicadoH contemplaba un conjunto de 
conceptos, afirmaciones y descripciones en que se exponían las diversas ideas, valores y 
fundamentos ' se reseñaban las formas organizativas y las acciones previstas para 
niaterializarlos. Estas unidades semánticas, que si en algunos casos se entremezclaban hasta 
confundirse, eran comúnmente desarrolladas a lo largo de capítulos siguiendo un itinerario 
temático relativamente variable. En el plano de la estructuración discursiva, y a pesar de la 
variedad de tratamiento apuntada, podríamos considerar estas áreas como un conjunto de 
macroestructuras 12  textuales, unidades que en razón de la exigencia [creciente en nuestro caso] 
de coherencia semántica responden a tópicos de discurso específicos, i,e., conceptos o 
estructuras de conceptos [tina proposición 1 que "organiza jerárquicamente la estructura 
conceptual [proposicional] de la secuencia" 3 . Estas unidades pueden a su vez articularse en 
niveles de jerarquía que ordenan el conjunto con mayor o menor rigor, según acabamos de 
mostrar en el apartado precedente, siendo preciso aclarar que esta estructuración se ve en 
algunos casos entorpecida tanto por el sistema de puntuación de los siglos XVII y XVIII, que no 
establece delimitaciones claras entre temas, como por la lógica con que se componen algunas de 
las secuencias, que en algunos de nuestros ejemplos no presenta una diferenciación temático-
sintagmática precisa. 

Así, con mayor o menor rigor, el recorrido por estos tópicos, que coinciden aproximadamente 
con la estructuración capitular definida en los cuadros del punto precedente, permite una lectura 
temática integradora del conjunto cuya forma de organización pone de manifiesto la 
estructuración general, o contrariamente, sus límites 14 . Cada una de las ocho áreas temáticas 
definidas en 3. 1.1 conforman macroestructuras potenciales de carácter intermedio que se 
verifican con mayor o menor rigor en el desarrollo de cada texto y que incluyen, hacia abajo, 
organizaciones análogas de menor escala relativas a los asuntos particulares tratados, mientras 
que aparecen como subordinadas en relación con la macroestructura general superior, que es el 

H Scarlc, 1980. 26 ss. 
12 Para la idea de macrocstructuras de habla vcr Van Dijk, 1984. 204. 213. 325 y 326. 

Van Dijk. 1984, 200. 
14 La notoria falta de coherencia en la estructuración semántica que presentan algunas de las 
constituciones llevaría a emplear una forma más flexible de ordenamiento basada en lo que algunos 
lingüistas han llamado "conjunto tópico", es decir, una estructura tópica lo suficientemente compleja para 
ser capaz de cumplir con las condiciones de relación significativa con cada una de las partes de una 
sccuencia semánticamentc variada o cambiante (Van Dijk. 1984 203). 
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conjunto de los estatutos. Por otra parte, las niacroestructuras son semánticamente relevantes en 
tanto conforman el significado de la secuencia como un todo y constituyen el principio de 
ordenamiento jerárquico que silúa los niveles inferiores y las frases' 5 . La relación entre estas 
macroestructuras y su desarrollo sccuencial se pone de manifiesto en la relativa correspondencia 
—o no- entre las áreas generales y el desarrollo de las unidades en los capítulos. 

Como ya señalamos al analizar la estructura de los estatutos, los dos correspondientes al siglo 
XVII, y particularmente los de la hermandad de San Pedro, así como el de! Rosario de Mayores, 
muestran signos de una fuerte imbricación temática en su ordenamiento, que prácticamente no 
puede asociarse en macroestructuras de nivel superior debido a la yuxtaposición continua de 
tópicos diversos, produciendo en el plano de la representación gráfica el efecto de un rayado 
discontinuo y alternado. En el caso del corpus que tratamos esta tendencia parece coincidir, 
como otros rasgos que apuntarnos, con un modo más antiguo de composición textual, menos 
sujeto a una lógica administrativa, lo que en las dos primeras concuerda con su fecha de 
redacción, mientas que en el caso de la cofradía de Santo Domingo, cuyas reglas no son 
tempranas, parece posible, como dijimos, que pongan en evidencia también en este sentido la 
sobrevivencia de aspectos heredados de las fornu,laciones que reemplazaban. Es muy notorio el 
cambio del concepto de ordenamiento en el resto de las constituciones del siglo XVIII, aunque 
en varios casos con excepciones. En el ejemplo de la cofradía del Socorro sorprende la 
agrupación en el segundo capítulo de cinco de los aspectos sustanciales a tratar, dedicando 
luego otros seis a la organización de los oficios, con una sola interrupción (8), mientras que la 
de Dolores muestra una organización secuencial bastante coherente semánticamente, aunque 
complicada en la parto final por los anexos que se agregan. El resto de las constituciones de la 
segunda mitad del siglo XVIII y comienzos del XIX, presentan un organización más clara 
donde la afinidad temática opera como ordenadora de la secuencia mediante componentes 
macroestructurales del texto. Los gráficos lo muestran en la sucesión de zonas conformadas por 
bandas monocromáticas. 

Tópicos. A menudo las unidades temáticas inferiores constan de un título o planteo y 
comentarios explicativos, que remiten a lo que Hockett llamó un tópico seguido de un 
comento' 6 . Cada uno de los tópicos de discurso' 7  que conducen la estructuración textual es por 
definición una proposición capaz de establecer relaciones sistemáticas con "la representación 
semántica de las frases de la secuencia discursiva". Estas frases tópicas ponen a la vista la 
macroestructura de los pasajes del texto, sin pertenecer directamente a la secuencia 
proposicional que representan (por ejemplo, no pueden en general ser insertadas entre las frases 
que conforman la secuencia) y al mismo tiempo las vinculan en un nivel proposicional superior, 
de hecho o mediante conectivos lingüísticos (además, sin embargo, por eso, otrosí)' 9 . ¿Qué 
forma adoptan estos tópicos? La respuesta es variada. En algunos casos, (1) simplemente no 
existen, es decir deben ser inferidos de la significación del párrafo. Las constituciones de la 
congregación del Santo Cristo, San Pedro y del Rosario presentan esta forma, como se ve en los 
párrafos siguientes 

a. Priineramcnte. Que los que hubieren de ser admitidos scan gente de buena calidad •,,20 

(congregación dci Santo Cristo). 

' Van Dijk, 1984, 213. 
6 Hockett. 1962, 201, en Lyons. 348. Las nociones de tópico y comento delincn el tema de qué se habla 

y las proposiciones que lo desarrollan. Muchas veces en la enunciación el tema asume la forma del sujeto, 
y por lo tanto la denominación pueden extensivamente asimilarsc a las categorías de sujeto y predicado, 
aunque como concepto no tiene la obligatoriedad funcional sintáctica adscripta al sujeto. Se puede ver 
también en relación con esta cuestión en referencia a la frase, los conceptos de "tema y rcma" y sujeto 
psicológico" elaborados por M.A. K. Hailiday (Maingudncau, 1989, 128). 
11  Más recientemente Van Dijk (1984) ha hecho extensivo el cóncepto a una secuencia completa de frases 
(VanDijk, 1984, 178, 182,204,213 y 222). 
' 8 VanDijk. 1984, 196. 
19  Van Dijk, 1984, 223. 
211 Corbet France, 1943. 
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b. Ítem. Es constitución que las nucvc. misas de novenario dci hermano q. se cntcrrasc en 
esta Sta. Igia. . . ' (congregación de San Pedro). 

e. Acordamos que todos los Domingos primos, de mes, se haya de Cantar una Misa ca ci 
Altar de Nra. Sra. . . . (cofradía del Rosario de mayores). 

En otros toman la forma de (2) un título o de un encabezamiento explicativo de los alcances del 
capítulo (o las dos cosas), en el que se describen sucintamente los puntos a tratar, declarando el 
objeto del mismo y funcionando como marco de coherencia del discurso para las secuencias de 

frases siguientes que describen en detalle el desarrollo del tema. Algunos ejemplos 

Capítulo 4°. De los oficios que ha de tener esta Cofradía. Los que han de gobernar y el tiempo 
que han de durar23  (cofradía de Santa María del Socorro). 

En que se trata de los cjercicios espirituales en que se ha de ejercitar la Hermandad a mayor 
obsequio y  honra de la Virgen Ssma. de los Dolores y sufragios de las Animas Benditas del 
Purgatorio en algunos meses de entre año (cofradía de Dolores). 

Constitución tercera. De las alhajas y muebles concernientes al culto Divino 25  (cofradía de San 
Benito de Palermo). 

Capítulo primero. De las personas que se han de admitir en nuestra Hermandad, las cualidades 
que han de tener y condiciones para ser admitidas 26  (cofradía de San Baltasar). 

Capítulo 6... Fiesta seíialada de nuestra Tercera Orden 21  (tercera orden mercedaria). 

Capítulo diecisiete. De las Limosnas con que han de contribuir los Hermanos y de los sufragios 
correspondientes28  (cofradía de Animas dci Socorro). 

Constitución decimotercera. Creación de Oficios 29  (cofradía de la Inmaculada Concepción). 

En nuestro corpus presentan esta forma los estatutos de las cofradías de Santa María del 

Socorro, San Benito de Palermo, San Baltasar, de Nuestra Señora del Socorro, de los Dolores y 

la Tercera orden mercedaria. Se agrupan en el primer caso las dos constituciones del siglo XVII, 
más la del Rosario, que si bien es 1772, muestra como dijimos muchos rasgos afines con ellas. 

El resto de los estatutos redactados a partir de las décadas centrales del siglo XVIII presentan el 

tópico explícitamente, lo que debe considerarse como un rasgo de modernización en la 
estructuración textual al aportar claridad de lectura por medio de la puesta a la vista de los 

contenidos de las macroestructuras textuales correspondientes, y, quizás de un modo más 

radical, al obligar a los redactores a de/millar un área funcional y así promover una organización 

más acorde con la segmentación semántica ideal. Podría también pensarse que, contrariamente, 

esta jerarquización y delimitación textual no es causa sino consecuencia de un previo 

reordenamiento conceptual basado en la búsqueda de criterios de mayor consistencia funcional 

en la organización general estatutaria, y esto parece bastante posible, pero en todo caso no 

modifica el hecho de que ambos procesos, sin duda, complementarios, son parte de las 

transformaciones operadas en la formulación y la concepción de las normas constitutivas 

puestas en marcha en la ciudad poco antes de 1750. 
Una forma peculiar complementaria dregir la organización textual está dada en varios de 

nuestrosejemplos del tipo 2 (en ninguno del tipo 1) por el agregado ocasional, a continuación 

21  Fasolino, 1944. 
22  ADBA. Cofradía dci Rosario, 1736, 2. 
23  AGN, S. IX, 31.8.5, 4711363. lO V. 
2'l AGN, MBN, 6608. 17. 
25  AGN, S. IX, 31.7.7,4111201. 2v. 
26  AGN, S. IX, 31.8.5, 47/1365, 2 
27  AMBA, 1787, 146. 
2% AGN, S. IX, 31.8.5, 4711355, 16. 
29  AGN, S. IX, 31.8.5. 47/1368. 20v. 
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del encabezamiento, de un enunciado declarativo muy formalizado que enmarca el tópico en su 

fundamento teórico o en la razón de su necesidad. Algunos ejemplos: 

Como para consultar el buen orden, es indispensable que lodo cuerpo o comunidad, tenga 
algunas personas principales que las rijan y gobiernen 

30  

Siendo ci empico de Hermano mayor la base principal, en que estriba toda la fábrica del buen 
gobierno, asiento y adelantamiento de la hermandad. :31 

Siendo general el instituto de esta 1-lermandad y extendiéndose a cuanto pueda conducir para 
ci culto de Nra. Sra. y Patrona María Ssma, l)e los Dolores y alivio y socorro de los ¡icles 
difuntos parece muy justo y de razón, que también sean admitidas la 1-1ermnandad las sras. 
Mujeres. 32  

3,3 
Siendo el suave olor de la virtud un fucile atractivo que mueve la voluntad .. 

Como en todo esta cofradía debe promover el mejor servicio de Dios, el culto de su santo 
Protector y el bien espiritual de las almas para verificarlo se establecerán las siguientes 
prácticas 4 . 

El culto exterior que es debido a Dios Nuestro Señor y a sus santos, no se puede establecer sin 
las cosas que conducen a él, por tanto ordenamos 

La estabilidad y adelantamiento de esta cofradía pende del buen orden en su gobierno y para 
que esto se logre. 

Como para que subsista cualesquiera cuerpo es tan necesaria la proporción y correspondencia 
de sus miembros sin la cual, faltando toda la hermosura que debía hacerlo grato y apreciable, 
quedaría ingrato y aún monstruoso. .: . 

La vara fundamental de cualquier cuerpo, es el Gobierno como que de él pende su acierto. 

aumento y Progresos 3 . 

lo- Siendo el principal objeto de Nuestra l-lermandad la honra y la gloria de Dios, el culto del 
Señor San Baltasar y alivio de las benditas ánimas, pondrá su particular atención en . 

it- El principal medio con que se consigue la divina gracia y la perseverancia en caridad y 
buenas obras es la frecuencia de los sacramentos; 

Siendo preciso para el acierto tratar y conferir las cosas pertenecientes al mejor Gobierno de 
esta hermandad ordenamos 4 ' 

Pretendiendo clevarse este Venerable Orden por las escalas de la humildad y no desdecir en 
cosa alguna de las que son universal emulación y practican todos sus hermanos terceros de 

12 
uno y otro sexo, se deberá huir 

° AGN, S. IX, 31.85, 4711363, 10v. 
AGN, MBN. 6608, 21. 

32 AGN, MBN, 6608, 28 y. 
' AGN. S. IX, 3 1.7.7, 41/1201, 1 y. 
" AGN, S. ix, 31.7.7,41/1201,2. 

AGN, S. IX, 3 1.7.7, 41/1201. 2v. 
AGN, S. IX, 31.7.7, 4111201, 3. 

' AGN. S. IX. 31.8.5, 4711365, 2. 
" AGN. S. IX, 31.8.5, 4711365, 3. Se reitera en las constituciones del Socorro (AGN, S. lx. 31.8.5, 

4711355,5 y.). 

39 AGN,S. IX,31.8.5,47/l365, 12. 
40  AGN, S. IX, 3 1.8.5, 4711365, 14. 
'U AGN, S. IX, 31.8.5, 4711365. 17v. 
42 AMBA, 1787. 124v. 
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Proporcionindosc tanto al amor de hermano y asistencia de ellos, y cxperimentndosc este 
cariño mús en los trabajos y enfermedades: luego que se tuviere noticia de que algún hermano 

13 tercero se hallare enfermo darú 

Siendo tan general el instituto de nuestra Vcncrabló Orden y extendiéndose su fervoroso celo 
a cuanto pueda conducir para el alivio de todos los fieles, admite a su venerable congreso así 
a hombres como a mujeres 

Sólo con decir hermano Comendador se deja conocer la superioridad sobre los demús terceros 
y por esto 

Siendo cual es tan precisa para la subsistencia de cada cuerpo la proporción y 
correspondencia de sus miembros, como que sin ella le faltaría, no sólo la hermosura, que es 
la que lo hace grato y apreciable, sino que quedaría desgraciado y aún monstruos0 46  

Esta forma no debe ser considerada, .sIriclo .ven.vu, un tópico, ya que si bien guarda relación 
con las frases que siguen, este vínculo es indirecto y no deja trascender én sí la secuencia 
semántica que encabeza, aunque sin duda están relacionadas con marcos o campos conceptuales 
que dan coherencia y comprensibilidad a su desarrollo lineal y validez a las proposiciones que la 
conforman. Estos conceptos unifican las frases del discurso dando por sentado las condiciones, 
componentes y consecuencias probables implícitas en sus expresiones y refiriéndolas a un 
conjunto de nociones relacionadas por la convención o por la experiencia en las que los 
enunciados lingüísticos encuentran sus bases y sus límites semánticos. De este modo, la 
interpretación de las frases no está exclusivamente ligada a la sintagmática del texto, sino 
también "con un conjunto de proposiciones de un campo concreto" que en cierta medida 
configuran también un conjunto de presuposiciones que dan fundamento al discurso y participan 
del dominio epistémico del receptor 47 . Muchos de los aspectos constitutivos de los capítulos de 
nuestras constituciones son así "derivados" o "aplicaciones" en escala micro de un campo 
conceptual específico perteneciente a la cultura vigentc. 

Estas fórmulas emplean a menudo ci gerundio (2, 3, 4, 15, 17), dirigido a poner de relieve la 
vigencia actual y el carácter activo del enunciado y al mismo tiempo a remarcar cierto carácter 
esencial acentuado por el uso del verbo set' /siendo/, que también se emplea en presente del 
indicativo en función de determinación de inclusión o pertenencia de clase 49 . 

El oficio de Hermano Mayor es superior a los demás 5°  

Igualmente, se usan ocasionalmente otros verbos conjugados en ese tiempo y modo 

Todo el gobierno espiritual y directivo proviene coiuo de su cabeza 51  

Este uso del presente/indicativo gnómico, con ci fin de "expresar acciones o situaciones de 
carácter general e inmutable", es decir juicios y sentencias de valor universal 52, así como el 
empleo del gerundio, contrastan con el resto de los tiempos y modos verbales utilizados en el 
mismo sentido en que las presentaciones conceptuales de carácter declarativo y asertivo en que 
aparecen contrastan con los enunciados suçesivos que describen las acciones. El conjunto de 
proposiciones de la secuencia se vincufa a. un tópico de carácter conceptual aludiendo a un 

AMBA. 1787, 166. 
44  AMBA, 1787, 170. 

AMBA, 1787, 199. 
46 AGN, S. IX. 31.85,4711355,5. 
n Van Dijk, 1984. 237 y 185. 
411 Van Dijk, 1984, 200 - 202. 
49  Lyons, 1979, 402. 
50 AGN, S. IX. 31.7.7, 41/1201, 67v. 
s AGN, S. IX, 31.7.7, 41/1201, 66. 
12  García Negroni. 2004, 227. 



conocmiiento estatuido, estableciendo así una articulación más distante entre ambos términos, 
que sin embargo debería poder ser explicitada mediante el análisis proposicional 53 . 

Eventualmente cii nuestros ejemplos, éstos conceptos aparecen bajo la forma de verdaderos loci 
coinmunes de la cultura cristiana y/o de la cultura dieciochesca, expresados en proposiciones 
que como dijimos no guardan, estrictamente hablando, tina relación semántica directa con el 
tópico del segmento textual que introducen, sino que operan más bien como una relación causa! 
que permite establecer el vínculo "veritativo" de los enunciados siguientes TM, mientras que por 
otra parte, preanuncian al receptor la razón o la justificación de las prescripciones prácticas 
establecidas. Esta función aparece todavía más claramente expresada en el uso de como con 
valor de conectivo causal que suele aparecer al comienzo de los capítulos (1, 5, 8) seguido de un 
modo verbal que exprese obligatoriedad 

Cómo en todo esta Cofradía deha promover el mejor servicio de Dios (...) se establecerán las 
siguientes prácticas 55  

Estamos aquí ante una fórmula de articular los valores y fines perseguidos con los enunciados 
prescriptivos que modelan su formulación práctica, y que trataremos a continuación. 

Enunciados prescriptivos. El análisis precedente nos ha llevado a la forma en que el discurso 
constitucional pone en relación conceptos y a veces prescripciones genéricas con acciones que 

se presentan como obligatorias para los hermanos. Estos giros modalizadores, por otra parte, son 
los portadores de la obligatoriedad y  no poseen entidad independiente fuera de su función de 
modificar el sentido modal de los enunciados a los que se anteponen. Se trata de verdaderos 

enunciados normativos en el sentido que este término tiene en el Derecho: "un enunciado 

compuesto por el símbolo de una modalidad deóntica antepuesta al símbolo de una proposición, 
atómica o molecular" TM . Normalmente los modalizadores indican obligatoriedad en el 

cumplimiento de una acción, tal como vimos. Sólo algunos implican prohibiciones y tal vez el 
único que aparece regularmente es el que impide modifcar las constituciones, es decir que 

garantiza la vigencia del estatuto e impone condiciones para su alteración. La modalidad 

per,nilido se emplea para acciones optativas o facultativas de la hermandad pero que no se 
realizarán de inmediato, como el proyecto de realizar un hospital para pobres de la Cofradía de 
Santa María del Socorro o el de aumentar los sufragios por lós difuntos de San Benito. 

La fórmula común en las constituciones más antiguas de la ciudad es directa, sin ningún tipo 
de introducción y emplea a menudo el subjuntivo 

1-Que los que hubieren de ser admitidos vean personas de calidad, vida y costumbres 

2- Que haya un Capellán 

3-Que el día de la Exaltación de la Santa Cruz se celebre como fiesta principal 
(congregación del Santo Cristo) 57  

4 Que se axieni en por hermanos todas cualcsqa. personas sin distinción 

Que se deha repicar pa dha. Misa el tpo. de media hora antes que salga pa. qe. se junte el Pueblo 

Que todos los l)oiningos primeros del ms haya de va/ir la Procesión del Rosario por las tardes 
(cofradía del Rosario) 5  

53  Van Dijk, 1984. 200. 

Empleamos el termino en razón de las condiciones de interpretación convencionales del contenido de 
las proposiciones y no de una estricta causalidad en el sentido que esta palabra tiene en cuanto ley de la 
naturaleza. 

AGN. S. IX, 31.7.7, 41/1201, 62v. 
TMV crnengo,  1988, 59. 

Corbet France, 1943. 
ADBA. Cofradía del Rosario, 1736. 1 y., 2. 6. 



419 

La hermandad de San Pedro emplea algunas variantes, como romos obligados, están advertido.r 

o es constitución ± una fórmula verbal que expresa la acción y que puede aparecer en infinitivo, 
futuro o algún forma compuesta. 

Somos obliados los hermanos de dha. hermandad el día de Nuestro Pc. y Patrón (...) a celebrar su 
tiesta 

Lo cuarto, eslán ad'ertidos los dhos. Hermanos l.  cada año en uno de los días q. Nra. Sta. Iglesia 
tienc destinado para hacer conmemoración de los fieles difuntos se cantará una misa 

Asimismo es constitución que las nueve misas del novenario del hermano q. se enterrase en esta Sta. 
Iglesia Izan de ver cantadas 

(congregación de San Pedro) 59  

A estas modalidades se agregan otras variantes como acordamos en el caso de la cofradia del 
Rosario o establecernos en los de la Inmaculada Concepción 

Acordamos que todos los domingos primos, de mes se haya de cantar una Misa en el altar de Nra. 
Su. a las nueve del día 

II - Acordamos, que si fuere conveniente, se pueda reelegir los Mayordomos que acaban 

/lcordamnos que los Mayordomos señalen dos señoras de buen celo y virtud pa. qe. (con aseo) 
cuiden los vestidos, adornos de Nra. Sra. 

(cofradía del Rosario) 60  

Establecemos y determinamos para mayor gloria de María Santísima, que todas las Personas que se 
alisten en esta piadosa congregación ... 13 

Estahlecemnos'que en todos los Segundos domingos del mes 
(cofradía de la ¡ nmaculada Concepción) 6 ' 

Otras veces se marca la obligatoriedad directamente con el uso del futuro simple o compuesto 

con valor moda de obligatoriedad" 2  

Se juntará la 1-lermandad 

Pi'iiueraniente se deberá gobernar la l-Iermd. Por una Junta 

Se encargará al hermano mayor, que sea muy frecuente devoto 
(Cofradía de Dolores) °  

Celebrará nuestra Orden en cada año una solemne fiesta 

Mandará nuestro Comendador convocar junta general para entierro 
(Tercera Orden de la Merced) 64  

59  Fasolino, 1944. 
60 ADBA. Cofradía del Rosario. 1736, 2. 4 y., 7. 
6! .AGN. S. IX. 31.8.5, 4711368. 13 y 15. 
62 Este valor modal de obligatoriedad en relación con el uso del futuro suele estar ligado a la segunda 
persona ("honrarás a tu padre"). Sin embargo. en los estatutos de las cofradías se emplea la tercera 
persona , a menudo con construcción neutra ("se"), en virtud del carácter múltiple y genérico del 
destinatario de la enunciación. 
63 AGN, MBN, 6608, 17 y., 20, 23 y. 

64 AMBA. 1787. 146y 155. 
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20- Será obligación dci padre Capellán dirigir y presidir las juntas generales 

2 1 - El Secretario tendrá su asiento inmediato de los Conciliarios 
(cofradía de Animas del Socorro) 

Al cargo de este ha de estar lodo lo que pertenece al culto de Nuestro Patrón San Benito 

El Secretario ha de saber medianamente escribir 

Por Maestro de ceremonias se ha de elegir un sujeto piadoso e instruido 
(cofradía de San Benito de Palermo) 66  

El sujeto de uno y otro sexo que pretendiere entrar en nuestra Venerable Orden ha de tener 16 años 
de edad 

(Tercera orden de la Merced) 67  

Y así su obligación será 

El oficio de tesorero habrá de recaer en persona de bastante satisfacción 

El oficio de Mullidor será cuidar el aseo del Altar.. 
(cofradía de San Baltasar) 68  

Como vimos ariba, hay en los estatutos del siglo XVIII, junto a estas formas directas de 
plantear las acciones a desarrollar y las obligaciones de los integrantes, modos más complejos 
de organizar las macroestructuras textuales, precediéndolas por conceptos generales volcados en 
fórmulas más o menos recurrentes. Aparece en estos casos por un lado, un conjunto de 
proposiciones que operan como antecedentes ('p.) cuyo contenido informativo alude a valores y 
objetivos generales, teorías organizativas, cte., y por el otro un conjunto de proposiciones (q) 
que explicitan postulados derivados de p y que describen las acciones establecidas para la 
materialización del antecedente. Estas acciones pueden ser múltiples y variadas y tienen 
generalmente carácter complementario. En un esquema lógico" 9  

Sip,entoncesq(óqi ....qn) 
en donde 

p (la cofradía debe promover el servicio de Dios) 
q (diferentes proposiciones disyuntivas inclusivas) 
cómo opera como conectivo causal en el nivel del análisis del discurso 
se establecerá conileva la obligatoriedad de la acción 

Estas formulación antecedente/consecuente se utiliza de un modo irregular, siendo común su 
empleo en algunos de los ejemplos tardíos, como las constituciones de la hermandad de San 
Benito de Palermo reformadas en 1800, que presenta las secuencias que siguen en varios de sus 
capítulos 70  

- 	(p) Siendo el olor de la virtud un fuerte atractivo que mueve la voluntad no faltarán personas (...) 
que quieran alistarse 
(q) ordenamos que no se admita indiferentemente a lodos sino (...) que sean 

65 AGN, S. IX, 31.8.5.47/1355.5v, 8. 
66 AGN,S. IX. 31.7.7, 41/1201, 4 v., 5 v.., 6. 

AMBA. 1787, 172. 
68  AGN, S. IX, 31.8.5, 4711365, 5, 6v., 10. 

Usaremos las categorías de análisis de la lógica proposicional con el sólo objeto de reducir el discurso 
asus proposiciones nucleares y visualizar sus relaciones de sentido. 

' Los capítulos II a 23 son en cambio puramente operativos y describen las atribuciones y calidades 
necesarias para los diversos oficios, fiestas y limosnas. 
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(p) Como en Lodo esta Cofradía deba promover ci mejor servicio de Dios. ci culto de su Santo 
Patrono y ci bien espiritual de las al mas 
(ci) para verificarlo se establecerán las siguientes prácticas: a) oración b) conlsión y comunión 
c) misas y exhortación del Director d) fiesta del Patrono (varias acciones) e) procesiones y 
SCHIOflCS públicos 1) entierro y sufragio de hermanos muertos. 

(p) Por lo que concierne al culto exterior que es debido a Dios Nuestro Señor y a la pública 
veneración de nuestro Patrono 
q/cuidará la Cofradía de a) tener bien servido el Altar b) cuidar las alhajas c) custodiar los 
caudales 

(p) La estabilidad y adelantamiento de esta Cofradía pende del buen orden y gobierno y para que 
esta se logre 
(q) se pondrá toda la atención en sujetos de devoción y celo a) Director, demás cargos 

(p) Todo el gobierno espiritual y directivo proviene como de su cabeza inmediata del sacerdote 
(q) y les suplicamos que a) sea confesor b) nos asista 
(q) obligándonos a no mover cosa alguna sin su consentimiento 
(q) debe a) presidir los ejercicio espirituales b) inspirar fervor e) obligar a la asistencia d) 
confesar y dar la comunión e) dar absolución a los enfermos y asistirlos caritativamente 0 celar 
el cumplimiento de las constituciones. 

(p) Como la Cofradía se componga por la mayor parte de gente pobre y de servicio 
(q) le importará mucho procurarse entre sus hermanos uno (Caballero de autoridad) que la dirija 
con sus luces y 
(q) a) custodiar los fondos b) satisfacer las libranzas e) llevar un libro de entradas y salidas y 
formar la cuenta anual de rendimiento 

(p) el oficio de Hermano Mayor es superior a los demás y a él deben estar sujetos todos 
(q) por lo que se debe elegir un sujeto de veneración y respeto que tenga a cargo 
a) informarse de las calidades de los miembros b) cuidar muebles y alhajas ç) liistruir a los 
electos l)aIa cargos d) convocar a los vocales e) firmar las cuenlas í) celar que todo se haga 
como se ordena en estas constituciones. 

(p) Siendo obligación estrecha el procurar el alivio de nuestros hermanos difuntos 
(q) ordenamos que si alguno falleciere todos deben rezar por su alma 
(qI) si tuviera contrato de entierro ordenamos que la Cofradía 
a) costeará su entierro, dará tumba b) irá formada bajo el pendón e) lo cargarán d) se hará misa 
de cuerpo presente 
(q) ordenamos que cuando se tengan medios se aumenten los sufragios 71  

Desde el punto de vista lingüístico ambos tipos de enunciados, los que corresponden al 
antecedente p y al consecuente q tienen características diferentes. Ya analizamos los modos y 
tiempos verbales de p. Las formas verbales que adopta q tienen comúnmente valor normativo y 
se vehiculizan, bien a través del uso de la fórmula 

ordenamos que + subjuntivo: ordena,,,os que lodos los años (...) se hagan con la mejor decencia unos 
funerales por todos nuestros hermanos difuntos' 72  

o bien mediante el empleo del futuro dci indicativo 

1 la cofradía l asistirá en cuerpo. casteará, //ei'ará cada enfermero 73 . 

Otra fórmula común, especialmenteen relación con las obligaciones de los oficios es 

AGN, S. IX. 31.7.7,4111201,60 a 79. 
72 

 AGN, S. IX, 31.7.7, 4111201. 78. 
AGN, S. IX, 31.7.7, 4111201. 77v.. 77 y 70. 



422 

ha de 1 in/inilivo 

lel sccrclariol ¡la de escribir los nombres de los que se alistan por cofrades 

o en similar función es de su cargo + in/inilivo 

es de su carpo instruir a los pretendientes Idel Maestro de Cercmoniasl 7 " 

Como queda dicho estas fórmulas constituyen semánticamente un enunciado prescriptivo que 

requiere ser satisfecho mediante su cumplimiento. Desde el punto de vista de la estructura 
sintáctica este tipo de mandatos, cuando cuentan con una postulado precedente del tipo 

ordenamos que suelen organizarse en una serie de frases subordinadas sucesivas que van 

adoptando diferentes verbos en el mismo tiempo y modo (subjuntivo) para describir distintas 

acciones que remiten al mismo antecedente. Igualmente es necesario puntualizar que la relación 

entre antecedente p y consecuente q no es siempre uno a uno, sino que algunas veces a la 

cláusula consecuente principal q siguen otras subordinadas (ql ... qn) que expresan la 

consecuencia esperada de la acción establecida en q. Normalmente están introducidas por 

fórmulas como las que vimos recién: ha de o tendrá a su cargo. Constituyen una especie de 

árboles semánticos en los que un objetivo general A se distribuye en una serie de acciones Al, 

A2. ...... An, (acciones consignadas en proposiciones expresadas en frases) las que a su vez 

pueden subdividirsc en acciones propias de cada una Ala, Alb, ..., Alu o adoptar un 
ordenamiento en secuencias, tal como vimos en el ejemplo de la hermandad en San Benito 

citado, en la que un mismo acto compuesto se subdivide en secuencias sucesivas Al-1, Al-

2, ... Al-n79 , cubiertas todas por la fórmula modalizadora. 

Como toda norma estos enunciados prescriptivos están dirigidos a proporcionar razones 

capaces de conducir la conducta de los receptores según cierta dirección tendiente a generar 

acciones capaces de intervenir y modificar una situación determinada. Esta función motivadora 

no es sin embargo un dato lingüístico sino más bien una relación social y la misma existencia de 

la norma nos informa sobre la modalidad social con que una acción es vista por cierto sistema 

prescriptivo76 . Naturalmente la condición de obligatoriedad de cumplimiento de las reglas, 

explicitada generalmente en la última cláusula en los estatutos del siglo XVIII y al comienzo en 
el del Santo Cristo y en los del Rosario, era inherente a la peitcnencia a la hermandad y 

constaba en fórmulas como las que siguen 

- ... se resolvió por dichos Señores se hiciesen algunas Constituciones (...) para que 
inviolablemente se cumplan y observen 77  ... (congregación del Santo Cristo). 

Éstas constituciones se observarán exacta e inviolablemente por esta cofradía y sus individuos' 8  

(cofradía de Santa María del Socorro). 

Éstas son las Constituciones (...) para que desde ahora y para siempre. tengan y surtan su 
debido efecto y sirvan a todos los individuos que la componen (...) de regla y norma para lo 
que deben ejecutar 79 ... (cofradía dc.Doiores). 

Éstas son las constituciones ( ... ) que quieren scan guardadas al presente y en lo futuro por todos 
aquellos que se asienten por Cofrades del Cordón'" (cofradía de San Benito de Palermo). 

" AGN, S. IX, 31.7.7,4111201.70 y 71. 
75  Van Dijk, 1984. 119, 120 y 254. 

Vernengo, 1988. 56. 
" Corbct France. 1943, 
" AGN, S. IX, 3 1.8.5, 47/1363. 24. 
" AGN. MBN. 6608, 31. 

AGN. S. IX, 31.7.7, 41/1201, II. 

/ 
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... conformes en establecer las constituciones qe. se  contcndráii en los Capos. siguicnles las que 
deberán observar y guardar »  precisa e indispensablcnientc 81  (cofradía del Rosario). 

.... respecto a quedar constituida nuestra Venerable Orden a la perfecta observancia de todos los 
capítulos y reglas contenidas en estas constituciones pondrá nuestro Comendador el más eficaz 
cuidado en que se guarden, cumplan y ejccuten 

Todo lo establecido en estas constituciones y en cada una de ellas, luego que tengan su 
competente aprobación, se ha observar inviolablemente por todos los l-lermanos 83  (cofradía de 
Animas del Socorro). 

3.3.3 Criterios (le validez y cumplimiento de las constituciones 

La validez de los estatutos dependía, en último término, de la aprobación episcopal, lo que a 
menudo constaba en el preámbulo en donde se exponían los motivos que daban lugar a la 
fundación de la hermandad, tanto en un sentido dcvocional como en lo que hace a las razones 
prácticas particulares que existieran y se pedia la aprobación de las constituciones. Esta 
aprobación era imprescindible para la puesta en marcha de la cofradía, ya que sin ella no podía 
contarse con la necesaria participación de la institución religiosa y constituía, por otra parte, una 
de las instancias empíricas de ejercicio del control eclesiástico sobre el accionar de las 
asociaciones de culto, que debían presentar un detallado plan de objetivos y acciones 84 . 

Conocemos varias so!icitudes de aprobación eclesiástica. En general se exponía un cuadro de 
devoción que movía a los pretendientes a la fundación con el fin de llevar a la práctica los 
valores, sacramentos y ritos cristianos, así como el respeto por los dogmas católicos y se pedía 
formalmente a su Ilustrísirna que como padre amoroso y celador dci culto de sus santos nos 
conceda la tal licencia para fundar la dicha cofradía" 85  acompañando un anteproyecto de 
constitución. Normalmente no había objeciones ya que las presentaciones estaban realizadas con 
acuerdo a modelos establecidos. En el caso de las cofradías de negros, en las que los 
participantes podían desconocer los patrones corrientes, se estipulaba a veces, en el mismo 
pedido, que el cura "concurriría a la formación de las constituciones" 86 . Los cofrades de San 
Baltasar proponían sujetarse en todo y por todo a los Pastorales documentos de su Ilustrísima 
sirviéndonos con su paternal amor hacernos las reglas que se deben observar en dicha 
cofradía" 87 . Otras veces, la necesidad de convalidación eclesiástica aparecía en la fórmula final 
de obligatoriedad de cumplimiento, comúnmente junto con la exigencia de observación por los 
hermanos (ver ejemplo 7, Santo Cristo, cap. 16, del Rosario, cap. 14, San Benito, cap. 24). Este 
procedimiento ordinario variaba en el caso de las terceras órdenes, lo que tiene su explicación 
en el hecho de su pertenencia orgánica a las coniwiidades de regulares que implicaba 
dependencia directa de las mismas. Así lo indica el acta de fundación de la Tercera orden 
mercedaria en la que el Provincial afirma que "por privilegio de nuestras constituciones -de la 
primera orden- y Bula Pontifical nos es concedido el poder fundar en cualesquiera de nuestros 
conventos órdenes terceras" 88 , lo que a su vez se ve reflejado en el capítulo 38 de las 
constituciones en que se señala que se esperaba su cumplimiento "después que por nuestra junta 

ADBA. Cofradía del Rosario. 1736. 1 y. 	- 
82  AMBA, 1787, 321. 
113 AGN, S. IX. 31.8.5, 4711355, 18v. 
84  El carácter fiscalizador de esta aprobación episcopal se pone de manifiesto al gencrarse conflictos entre 
los puntos de vista de las hermandades y el obispado. y las constituciones estuvieron entonces en la mira. 
Así ocurrió por ejemplo a comienzos del siglo XIX en la controversia con la Hermandad de la Santa 
Caridad que trataremos en el próximo capítulo (ver AGN. S. IX, 31.7.8. 42/1222, 13v y  14). 

AGN, S. lx, 31.7.7, 41/1201, 1 (San Benito), también 31.8.5, 47/1365 »  1 (San Baltasar) » 31.8.5, 
47/1355, 1 a 4 (del Socorro y Animas), 31,8.5, 4711368, 6 y 6v. (Inmaculada Concepción), 31.8.5, 
47/1363, 2 y. (Santa María del Socorro). 

' AGN. S. IX, 31.8.5, 4711365. lv. 
8'? AGN, 31.8.5. 47/1365. 1. 
88  APMI3A. 1787, 4. 
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particular se hayan pasado a nuestro R. P. Provincial para su aprobación en lo perteneciente a o 
espiritual". 

Por otra parte las hermandades requerían también aprobación Real, y es significativo que 
durante el siglo XVIII fuera común que esta aprobación no se tramitara sin que esto iniplicara 

una limitación para el funcionamiento de la cofradía, lo que habla tanto de la consideración 
exclusivamente religiosa de su accionar como del desinterés de la Corona por fiscalizar sus 
actividades. Sólo a fines del período colonial, y como resultado de las nuevas exigencias 

impuestas por la corona al funcionamiento de las asociaciones de culto, las cofradías se verán 

obligadas a requerir y obtener también la aprobación real, exigencia que como dijimos había 

sido hasta entonces letra muerta en la práctica. La rcformulación de las constituciones de San 
Benito, de comienzos del siglo XIX, ejemplifican la nueva situación 

La Cofradía se propone observar como la regla inviolable de su conducta lo que se ordena por las 
presentes constituciones después que hayan merecido como se espera la aprobación de la 
autoridad de la Iglesia y de Nucstro Augusto Soberano 90 . 

Cuando en 1803 la hermandad de Santa Maria del Socorro asentada en la iglesia de la Merced 
solicitó la aprobación Real, las autoridades eclesiásticas consignan que la carencia de 

autorización Real era 'falta muy frecuente en las confraternidades que se establecían en los 

tiempos de la presente" (1743). Sin embargo hacia 1800, y en concomitancia con la nueva 

presencia del Estado borbónico en América y su afán por controlar las instituciones coloniales, 

la aprobación Real empezó a ser exigida efectivamente. En todo caso, y más allá de esta tardía 

inmiscusión burocrática del Estado, la instancia efectiva de control la ejercían la orden y el 
tribunal eclesiástico del cuál dependía no sólo la autorización de las constituciones sino 

también la aprobación de cualquier enmienda y llegado el caso la jurisdicción judicial ante 
conflictos entre la hermandad y la orden. Este papel de autoridad está consignado 
explícitamente en las constituciones de la Hermandad del Santo Cristo, de 1671, en cuyo último 
apartado se establecía que "para que estas Constituciones tengan la fuerza y Autoridad que se 

requiere se han de presentar al Sr. Obispo que al presente es de esta Ciudad, pára que se sirva de 

aprobarlas y confirmarlas". La observancia y su dependencia de la aprobación del tribunal 

eclesiástico figura también en otros casos en las constituciones, como ocurre con el capítulo 22 

de los estatutos de la Hermandad de Nuestra Señora del Socorro, una de las últimas en 

establecerse durante el período colonial, con lo que su vigencia continuada se comprueba: 

"luego que tengan su competente aprobación [del Obispado], se han de observar 
inviolablemente [las constituciones] por todos los hermanos" 2 . 

Control interno. La observancia de las normas tenía naturalmente medios de cumplimiento 
adscriptos a roles de control determinados en los mismos estatutos y apoyados en un sistema de 

coacción que podía llegar a la expulsión, hecho grave en la sociedad colonial por la mancha al 
honor que conllevaba. Para su ejecución se disponía de la autoridad del Director Espiritual, 
religioso de la orden donde la hermandad estuviera asentada, para las cuestiones religiosas y del 

Hermano Mayor para lo atingente al gobierno de las actividades organizativas y el 
cumplimiento de las obligaciones de los cofrades. La significación de la función atribuida en 

ambos casos tenía alcances diferentes. El rol del director espiritual o de capellán 93  está 
determinado por su "idoneidad profesional" debida a su vez a su pertenencia institucional. Su 

autoridad era una extensión de la autoridad de la institución que integraba y representaba 

funcionalmente cii el ámbito de la hermandad, hecho que sin embargo, como veremos en el 

apartado que sigue, presentaba variantes en su materialización ligadas al perfil social de la 
cofradía de que se tratase. En cuanto al seguimiento de las reglas de carácter práctico, era 

ejercido por instancias efectivas de control a cargo de celadores y en último término del 

" AMBA. 1787. 322. 
AGN.S. IX.31.73,4111201,60v-61. 
Corbel France, 1943, 80. 

92  AGN, S. IX. 31..5, 4711355. lSv. 
A veces se distinguen los dos cargos, otras las mismas funciones estii asimiladas a uno sólo. 
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hermano mayor (ver ejemplo 6), cuya principal obligación era justamente la de hacer cumplir 
los estatutos 9 '. Estos mecanismos, como la aceptación de las reglas efectuada de modo explicito 
o de hecho al ingresar a la hermandad, daban fuerza de cumplimiento al conjunto de 
prescripciones contenidas en las constituciones, que de este modo conducían las acciones de los 
integrantes y establecían una preferencia objetiva entre valores, intenciones y acciones, 
sirviendo a los hermanos "de regla y norma para lo que deben ejecutar", como dicen los 
cofrades de Dolores, y cuyo resultado se esperaba redundaría en beneficio de sus almas y de sus 
posibilidades de salvación. 

3.3.4 Actos de habla, valores, convenciones, acciones 

Actos de habla y pragmática. Los textos que dan cuenta de nuestros estatutos abarcan 
diferentes tipos de ilocuciones, que desde el punto de vista de su contenido proposicional, son 
fundamentalmente afirmaciones y órdenes. Las primeras corresponden a los enunciados de 
carácter más general (p) condicionantes de los de! tipo especifico (q) que como vimos estaban 
afectados por los modalizadores deónticos. En ambos casos hay una posición de autoridad en la 
relación asociación/institución (cofradia/Iglesia) que emite el discurso que se asienta en lo que 
Searle llamó las condiciones preparatorias 95 , le., por un lado, garantizar la verdad del estado de 
cosas descripto en las proposiciones que forman parte de los enunciados asertivos, por el otro, 
poseer la fuerza institucional y consensual del ejercicio coativo capaz de verificar el 
cumplimiento de lo ordenado. 

Parece claro que los actos de habla manifiestos en los estatutos cruzan aspectos semánticos 
con sistemas convencionales y al hacerlo ponen en relación el conjunto epistémico o serie de 
proposiciones'consideradas verdaderas, conocimientos y creencias de los interlocutores, con los 
mecanismos fácticos en que ese conjunto se realiza socialmente. Pierre Bourdieu ha resaltado, 
el carácter social de las condiciones de aceptación del discurso religioso afirmando que el 
lenguaje de autoridad en la actividad litúrgica sólo puede resultar eficaz con la colaboración en 
forma de aceptación por sus destinatarios de la delegación en la Iglesia de la 'manipulación de 
los bienes de salvación"', en expresión wcberiana. En todo caso el punto aqui es el necesario 
establecimiento de un vínculo de aceptabilidad que excede el discurso y reposa sobre 
determinadas concepciones sociales, culturales y religiosas o si se quiere en la adscripción a 
ciertas instituciones que las representan. En palabras de Searle, "physical events and raw feels 
only count as parts of such events given certain other conditions and against a background of 
certain kinds of institutions" 97. Desde esta perspectiva, que podríamos llamar macro-
pragmática 9 , sólo la comprensión de la doctrina cristiana, la teoría de la salvación y los 
mecanismos históricamente instaurados para realizarla dan sentido a la acciones propuestas para 
el culto. Dan sentido siifica aquí no solamente que hacen comprensibles enunciados que sin 
duda resultarían curiosos a alguien que desconociera el marco conceptual cristiano, sino 
también que los hace aceptables y aún necesarios, lo que al mismo tiempo requiere para su 
implementación la aceptación de las autoridades prescriptas para ejecutarlo válidamenle. Tanto 
el marco doctrinario como las actividades litúrgicas, sus alcances y objetivos están fijadas por la 
institución eclesiástica cuya autoridad funcionaba autorizando justamente la implementación de 
acciones correctas, por lo que la comprensión y la eficacia de los enunciados prescriptivos no 
puede entenderse sin la existencia y la participación de la Iglesia en el contexto del acto de 
habla en cuestión, es decir del estableciiiento de un vínculo entre aquéllos que desean tomar 
parte en las acciones tendientes a la salvación propia y ajena y la institución históricamente 
responsable del manejo del conjunto de los procedimientos relacionados con el culto cristiano. 
En relación con este carácter institucional, su rol implicaba el conocimiento convencional de las 

Ver tambián los puntos 2 de cada cofradía en ci capítulo 2 donde se describen las incumbencias de los 
oficios, particularmente celadores y hermanos mayores. 
95  Searle, 65. 
96  Bourdieu. 1982. 

Searlc, 51. 
Van Dijk. 325. 

11 
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formas y circunstancias en que las proposiciones enunciadas deben ser realizadas, que a su vez 
determinaba el carácter aceptable o necesario de las acciones especificadas en las reglas 
constitutivas. 

Hay por otra parte, un tipo de actos de habla que constituyen la manifestación de aceptación 
de las condiciones generales y de autoridad: es la ceremonia de ingreso a la cofradía. Se trata de 
lo que Austin ha definido como actos performativos, es decir aquéllos que se consuman 
expresándolos99 . Al disponerse el aspirante confesado y comulgado 

puesto de rodillas con una vela en la mano delante de un Altar o Crucifijo pedirá se le ad,nita para 
mejor servir a I)ios y el Padre Director, haciendo una brcvc exhortación, le bcndccirÚ ci cordón de 
N. P. S. Francisco y se lo hará ceñir diciendo las preces y oraciones acostumbradas y que su nombre 
se escriba en ci libro de la congregación' ° . 

Este pedido implica naturalmente la aceptación de las condiciones de los estatutos, de los 
dogmas implicados y de su situación relativa en el esquema de autoridades. Por otra parte esta 
aceptación y el compromiso asumido por el ingresante daba dimensión perlocucionaria a las 
expresiones de deseos y proposiciones enunciadas en las constituciones al sentar las bases para 
la efectivización mediante la acción futura de los miembros que voluntariamente se sometían a 
las prescripciones de la hermandad. La realización de esos enunciados ponían en marcha a su 
vez, a través de actividades litúrgicas y ceremoniales, nuevos actos performativos, ya que 
muchas de las acciones rituales y de las oraciones efectuados por los cofrades estaban 
representadas justamente por actos de habla de este tipo. Naturalmente se supone que se 
cumplen aquí las condiciones de sinceridad, en el sentido de que el emisor cree en la veracidad 
de lo que enuncia y asume el compromiso de la validez del enunciado y por otra parte tiene la 
intención de que las órdenes se lleven a cabo realmente por los receptores y de asumir las 
consecuencias socia les de ese cumplimiento. 

Resumiendo, la validez de la ejecución de las acciones prescriptas y realizadas bajo la tutela 
eclesiástica supone la aprobación institucional de los procedimientos descriptos en las 
constituciones, así como las facultades necesarias para su modificación o actualización. En 
cierta manera, los procedimientos establecidos para la práctica de las cofradías implicaban un 
sistema de equivalencias en las que una acción representa un valor en un contexto determinado 
(x vale como y en e)'° ' a través del cuál los valores generales y los enunciados doctrinarios 
revierten en acciones convencionalizadas y pautadas, aún en. los casos en que la base de la 
acción no es una convención. Por ejemplo el ejercicio de la caridad con los pobres es un tipo de 
acción enraizada en la historia cristiana y que en cierto modo corresponde a un principio de 
redistribución económica y solidaridad social universal (independiente de la fórma conceptual y 
empírica que tome). Sin embargo las/orinas concretas que la caridad toma en la actividad de las 
cofradías en Buenos Aires responde a patrones particulares determinados tanto por la 
concepción social vigente como por cláusulas peculiares de cada hermandad. Para los 
mercedarios implicaba respetar el sentido original de la orden alimentando una vez al año a los 
presos, para la Hermandad de la Santa Caridad dedicarse al entierro de indigentes y la atención 
hospitalaria de los pobres. Obviamente el carácter convencional es aún más claro en el caso de 
las acciones ceremoniales, celebratorias y rituales: la presunción de que hacer sufragios por las 
almas de los hermanos difuntos colabora a sacarlos del purgatorio aparece como una 
convención estipulada por la Iglesia y aceptada por los fieles así como las especificaciones 
acerca de cómo, dónde y en que ocasión (las circunstancias de Austin) éstos sufragios debían 
hacerse. Podemos sintetizar este esquema de funcionamiento de la siguiente manera 

a) valores/acciones tradicionales 
h.) convenciones propias del ritual y las prácticas católicas 
c, criterios operativos de eficiencia  generales 

Austin. 1961, 222. 
100 AGN. S. IX, 3 1.7.7. 4111201, 62. 
101 Remitimos al concepto de reglas constifuti'as (Scarle. 1980, 33 - 36). 
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Como dijimos en el capítulo 1 (cf. supra, 1 .2.3) las pautas prescriptas, que dan forma a los 
valores mediante actividades predeterminadas y en parte convencionalizadas están destinadas a 
poner en contacto el mundo de los valores ideales cristianos (MI) con el mundo real, en nuestro 
caso la vida en Buenos Aires colónial (M2), propendiendo a obtener las condiciones de 
corrección moral que permitan lograr la salvación y con ella el acceso al mundo de los elegidos 
(M3). La particularidad que se presenta es la forma que toman los procedimientos y que está 
condicionada no sólo por la tradición cristiana sino también por la actualización epistémíca de la 
cultura y que plantea una renovación procedimental que analizaremos en la próxima sección' ° . 

02 
Agradezco a la profesora Claudia Fino la revisión de este apartado y las sugerencias relativas a los 

análisis lingüísticos que mc han ayudado a darle forma linal. 



3.4 CRITERiOS i)E FuNCiONA MIENTO Y ESTRUCTURA ORGII NIZA ¡'IVA 

3.4.1 Grik'rios de elección de/titular y determinación de los fines 

No es casual que cii el capítulo 2 hayamos encabezado la descripción de los diferentes 

items que conforman el accionar de las cofradías con los datos relativos a sus titulares y 

objetivos. Responde en gran medida a la lógica natural con que se formula la fundación de 

una hermandad, motivada por determinados fines explícitos que orientan la acción de los 

cofrades, entre los que se destaca siempre la devoción al patrono y por esa razón aparecen 
generalmente desarrollados en el preámbulo o en los primeros capítulos de los estatutos (ver 
3.1.1, cuadro 4). Los fines son, por así decirlo, el motor que mueve a la erección y que, como 
en seguida veremos, pueden incluso dircccionar la elección del titular. 

En primer lugar es preciso señalar que los fines básicos de las hermandades de Buenos 
Aires son notablemente homogéneos. De la comparación de las proposiciones 

correspondientes expuestas cii 2 por los estatutos de las diversas cofradías, se hace evidente 
una clara coincidencia de objetivos. Más allá de los momentos, la composición social o la 

representación institucional de las hermandades, éstas sostenían fundamentalmente tres 

intenciones manifiestas 
la devocional, expresada en ci culto al titular 

- servir y vcncrar a su Divina Macstad (Santo Cristo)' 
- para Mayor Gloria de Dios ... (San Pedro) 
- ser sus más afectos devotos (de Santa María dci Socorro) 
- La glorificación y culto de María Ssma. De los Dolores (Dolores) 
- darle a Dios los cultos que le son debidos ( ... ) lproporcionarl estímulos de devoción y fervOr en 
frecuentes actos de Religión (...) lcxtenderl la Memoria y culto de un santo tan prodigioso (San 
Benito de Palermo) 
- su alto fin que es el mayor  culto y alabanza de la Reina de los Angeles, Nra. Sra (del Rosario) 
- la honra y gloria de Dios, ci culto del Señor San Baltasar (San Baltasar) 
- el mayor culto de la honra de Dios nuestro Señor (Tercera orden de la Merced) 
- el fin y objeto de esta devota congregación no es otro que dar culto especial a Nuestra Madre 
María Santísima en el misterio de su concepción y gracia (Inmaculada Concepción) 

la carilativa, expresada principalmente, aunque no exclusivamente, en la realización de 

misas y sufragios por la salvación de las almas del purgatorio, comúnmente para los 
hermanos difuntos, pero también de modo general. Las siguientes declaraciones dan cuenta 

de esta intencionalidad 

- siendo el principal objeto de nuestra Hermandad y alivio de las benditas ánimas, pondrá su 
particular atención en las funciones espirituales establecidas para dar forma al cilto (San Baltasar) 2 . 

- el sufragio de las Benditas Ánimas del Purgatorio (Dolores) 
- la piadosa devóción a las Benditas Animas del Purgatorio ( ... ) recuerdo de las penas que padecen 
aquellas, y proceda con tal cual sufragio al alivio y consuelo de sus incesantes padecimientos 
(Socorro y Animas) 

la salvijica, tendiente a lograr la.propia salvación de los hermanos, en primer lugar a 

través del ejercicio de las dos formas anteriores, la devoción y la caridad. 
- ... y utilidad de nuestras almas, llevando por derrotero fijo el último fin para caminar más ciertos al 
seguro puerto de nuestra salvación (San Pedro). 
- ... intercsndola [a Santa María del Socorrol cón sus ruegos. para Ique] como privada de la corte 
celestial, les alcance las gracias y auxilios que necesiten de Dios Nuestro Señor, para conscrvarsc y 
morir en su divina gracia, a fin de acompañarla en la Patria Celestial (Santa María dci Socorro). 

Las citas que siguen constan en el apartado "Fines" del capítulo 2, en cada una de las hermandades. 
Remitimos allí para la localización de las fuentes, que no reiteramos aquí. 
2 AGN, S. IX. 31.85, leg.47, cxp.l365. 12. 
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- ... ejercitar en prácticas de virtud y (...) promoviendo en esta ciudad toda la devoción debida a su 
alto márito para que por su intercesión se consigan en ella los favores Divinos (San Benito de 
Palermo) 
- ... El bien y provecho espiritual de los mismos hermanos (Dolores) 
- ... gocemos nosotros sus Feligreses del incremento mismo en el provecho espiritual que esperamos 
sacar en vida de tan santo establecimiento (Socorro y Animas) 
- ... facilitar el aprovechamiento espiritual de sus hijos bajo sus soberanos auspicios ide Marial 
(1 iimaculada Concepción) 

La devoción del culto divino, directamente o a través de los santos era un fin común a 
todos los cristianos. En cambio, el ejercicio de la caridad tomaba en muchas hermandades una 
forma específica, que constituía el objetivo central de su accionar. Tal era el caso de las 
cofradías destinadas a salvar almas del purgatorio que estuvieron asentadas en la catedral, en 
las parroquias y en la iglesia del hospital de los betichemitas (ver 3.1.2). La práctica de la 
caridad tenía también otros alcances, que en algunos casos daban a la hermandad un perfil 
particular ligado a sus objetivos específicos. Era el caso de las cofradías destinadas a 
enterramientos de pobres, o a la atención hospitalaria, como las de la Misericordia, que como 
vimos en el primer capitulo formaron parte del universo de las confraternidades europeas 
tempranamente, cuya tradición se recoge en nuestro medio. Pertenecen a este tipo de 
hermandades las que servían a la atención de enfermos como la que aparece en la lista del 
procurador de León con el título de la "cofradía del Hospital" y su sucesora en el siglo XVIII, 
la Hermandad de la Santa Caridad, que como sus homólogas españolas y americanas tomó a 
su cargo a partir de su fundación (1727) el enterramiento de pobres y luego el cuidado de 
enfermos y la construcción de sedes hospitalarias y colegios de huérfanas. Finalmente, la 
tercera orden de la Merced recogía, como ocurría en todo el mundo hispánico, los fines 
específicos de la primera orden, es decir, obtener el "beneficio de los fieles y cautivos 
cristianos", objetivo adaptado a las características locales (ver 2.11.1.2). 

Estos ejemplos dan cuenta de la existencia en la ciudad de cofradías aplicadas a fines 
caritativos específicos que redundaban en la ejecución de tareas de interés social. En las 
meramente devocionales este ejercicio caritativo se da únicamente en el interior de la 
hermandad. Muchas confraternidades, y en particular aunque no exclusivamente, las que 
nucleaban esclavos o grupos sociales de escasos recursos planteaban entre sus fines la 
solidaridad con los cofrades necesitados de asistencia, sea en caso de enfermedad, desamparo 
por muerte del cónyuge u otras circunstancia. Por ejemplo, la cofradía de San Benito 
planteaba la asistencia económica a los enfermos (ver 2.15.4.1) y  la de Santa María del 
Socorro planeaba, si las condiciones lo permitían, fundar un hospital para "donde se recojan y 
curen los Hermanos pobres que enfermasen" (ver 2.12.5.5). Como dijimos también algunas 
de las hermandades integradas por españoles de los estamentos superiores tenían cláusulas de 
este tipo, siendo el mejor ejemplo la de San Pedro (ver 2.5.4.1), aunque en éstas la ayuda no 
estaba casi nunca dirigida a los aspectos materiales. 

El primer aspecto general que querría resaltar, es la notable uniformidad de propósitos en 
las cofradías porteñas y su analogía con los fines históricos de las confraternidades desde la 
Baja Edad Media, los que indudablemente eran consustanciales a su razón de existir y su 
organización (ver 1.1.2, Cofradía de los cerrajeros de Barcelona, de 1380). El culto del titular, 
el ejercicio de la caridad, las ceremonia de enterramiento y los sufragios por los difuntos, así 
como las particulares ventajas morales implicadas en la realización de estas actividades, 
constituyeron el núcleo de intención que generó la "forma cofradía" corno materialización 
social de un marco que las fomentara y coordinara entre sus integrantes, promoviendo así su 
salvación Como ocurrió con muchos de los valores cristianos —tanto éticos como estéticos-, 
este núcleo permanece prácticamente inalterado a lo largo del tiempo, dotando a las 
hermandades de una sólida estabilidad que en cierta manera favorecía su desarrollo al 
permitir proyectar al futuro los beneficios de su acción. Al decir de los hermanos del Socorro 
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se esperaba la continuidad de las cadena caritativa dada por "los sufragios que oportunamente 
nos debernos prometer de nuestros sucesores" 3 . 

El segundo, es el de la interacción de los fines y los tipos de hermandades. En este sentido, 
las cofradías aplicadas al logro de objetivos específicos parecen presentar un modelo más 

efectivo, en la medida en que integran los fines devocionales con el ejercicio efectivo de la 

caridad y de este modo ofrecen a sus miembros la posibilidad de llevar adelante una práctica 
de los valores que debería incidir directamente en mejorar las perspectivas de salvación, 

mientras que las puramente devocionales ofrecen una práctica más liviana, vinculada a lazos 

cercanos (los otros hermanos) o sujeta a necesidades coyunturales y a la voluntad particular 
de cada cofrade. 

Titular. La elección del titular sigue diferentes motivaciones, básicamente dos. En 
muchos de los ejemplos que vimos, remite a los fines perseguidos, y la llamaría (i)fhncional. 
Esto tiene que ver con la posibilidad de vincular ambos términos, es decir, de establecer una 

correlación entre las atribuciones características del patrón de la cofradía y las exigencias 

planteadas por las expectativas de los cofrades en razón de sus objetivos. El caso típico de 
esta articulación se da en de la elección de la Virgen María como patrona de las hermandades 

de ánimas, en virtud de su papel tradicional como abogada de los pecadores (ver 2.13.1.2). 

- Como desciende aquella madre de Misericordia a sacar con tanto gusto las almas de los 

pecadores y principalmente las de sus devotos que están en aquel profundo lago de llamas (ver 
2.13.1.2) 

- Si buscamos en nuestra elección razones de congruencia en ninguna otra la encontraríamos más 
adecuadas por la proporción de la Madre de Misericordia bajo el título de Nuestra Señora dci 
Socorro con los fines que nos estimulan al alivio de las Benditas Animas y en nuestro propio 
aprovechamiento en el socorro de todas nuestras necesidades (ver 2.17.1.2). 
-IMaríal única esperanza de los Pecadores (ver 2.2.1.2 ). 

Similar elección de una advocación de María adecuada a su fin se da en el caso de la 

Hermandad de la Caridad, abocada en su origen al entierro de indigentes y ajusticiados, pero 

luego también a tareas hospitalarias y que tenía por patrona, a semejanza de su homóloga de 
Cádiz, a la Virgen de los Remed1os 1 , cuyo socorro pedían tradicionalmente los enfermos. 

El otro criterio de elección del titular está dado pór el establecimiento de un vínculo de 
(2) q/inidad o de identificación entre el mismo y los cofrades. El ejemplo más característico 

es el de las hermandades de oficios, cuyo patrono había comúnmente pertenecido al gremio o 

tenido de algún modo vinculación con la actividad de que se tratase. En nuestro caso, a más 

de las cofradías de oficios señaladas desde el siglo XVII, como la de Crispín y Crispiniano y 
quizás las de San Pedro Telmo y San Sebastián (ver 2, Introducción), muestran también este 
tipo de motivación en la elección del titular la congregación de los sacerdotes, si bien no 
puede ser considerada una cofradía gremial 

- y para que todos y por todo nos Icgitinieinos en la dha. nuestra hermandad nombramos y 
elegimos por nuestro Patrón y Príncipe al que lo fue de los Apóstoles San Po. (Actis. 1943, 209) 

Un caso semejante podían presentar las cofradías dedicadas a San Pedro Telmo en el siglo 

XVIII, quizás integradas por navegantes y la de San Eloy de los plateros, si bien como vimos 
era más bien un gremio que una cofradía en sentido estricto. 

Hay otros tipos de afinidades o identificaciones que operan de modo análogo como criterio 
de elección del titular. Uno es el de identificación racial 

- se ha escogido para protector y tutelar de esta Cofradía del Cordón a San Benito de Palermo 
llamado corrientemente el Santo Negro. porque en realidad lo fue, para que en su humildad y 
abatimiento de su condición se tenga dechado que imitar en la práctica de todas las virtudes (ver 
2.15.1.2). 

Esta identificación parece haber sido fomentada por los curas, sin duda para promover una 

mayor aproximación empática, y con ella una mejor incorporación de la doctrina, los valores 

AGN. S. IX, 31.8.5, 47/1355,2. 
' Se agregó luego, por obsequio del obispo Fajardo de una imagen, como subpatrono. a San Miguel. 
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y las prácticas cristianas, en fieles provenientes de una cultura y una religiosidad totalmente 
diversa. Las declaraciones del cura lbarrola en relación con la hermandad de San Benito 
afirmando haberle dado su ser sacándola de la nada parecen indicar claramente que fue su 
voluntad la que motivó la conformación de la cofradía del santo negro entre los esclavos, pero 
aún más evidente es la situación planteada por la cofradía de San Baltasar, cuyo pedido de 
aprobación original presentado por los cofrades proponía a Nuestra Séñora de la Piedad como 
patrona, siendo rectificado por las autoridades eclesiásticas y derivando la homologación final 
en el tutelaje de San Baltasar (ver 2.16.1.2), es decir, un titular negro como ellos. 

Un tercer tipQ de identificación lo constituye el caso de las cofradías regionales españolas, 
las que invariablemente escogen por titulares santos o advocaciones de la Virgen ligadas a su 
origen territorial. Estas cofradías, que como dijimos se asientan en la ciudad luego de 
mediados del siglo XVIII, fueron la de vascos de Nuestra Señora de Aranzazu (en San 
Francisco), la de catalanes de Nuestra Señora de Montserrat (en Montserrat y en San Ignacio), 
la de asturianos de la virgen de Covadonga y la de gallegos de Santiago (ambas en San 
ignacio). Es indudable que la elección de patronos ligados a las tradiciones regionales forma 
parte del reforzamiento de los lazos de origen mediante la representación simbólica que el 
titular ejercía y la carga tradicional que implicaba para los cofrades porteños, alejados de su 
tierra. Los tres casos de identificación mencionados (afinidad profesional, afinidad étnica y 
afinidad territorial) son en sí diferentes, pero tienen en común el hecho del establecimiento de 
un vínculo identitario entre los cofrades y el titular, que sin duda operaba sobre la afectividad 
de los hermanos y acentuaba así las posibilidades de empatía, tanto con el santo o la virgen 
como con el resto de los miembros, que participaban de un sentimiento y una identidad 
comunes. 

En el caso de las terceras órdenes la elección de titulares estaba condicionada por la 
pertenencia a la orden de regulares, que proporcionaba los santos a quienes rendir culto. En 
algunos casos, como el franciscano, se trataba de otro terciario, como lo había sido San 
Roque de Montpelier, mientras que en los casos de Santo Domingo y la Merced los titulares 
eran frailes que habían alcanzado la santidad. No conocemos el proceso de elección del titular 
dominicano (San Vicente Ferrer) pero sí en cambio el del mercedario (San Ramón Nonato), 
que, contra lo que podría pensarse, fue aleatorio entre cuatro candidatos (ver 2. II . 1 .2). Por 
otra parte, y más allá del evidente carácter azaroso de la nominación, es interesante el hecho 
de que los terciarios justifiquen su elección en razón de las virtudes propias del santo (que 
hubiesen sido otras de haber salido elegido en el sorteo otro de los santos), pero que sin duda 
muestra la intención de ligar la elección del titular, como quiera que sea hecha, con ciertos 
valores modélicos (la obediencia, el respeto a las reglas y la caridad) que se supone los 
hermanos seguirán a través de su ejemplo. También estaba vinculada a su papel dentro de las 
órdenes de regulares y a su tradición en España la creación de cofradías devocionales 
dedicadas a las advocaciones de la Virgen que las protegían, es decir las de Nuestra Señora 
del Rosario, de la Merced y la Inmaculada Concepción, y que como señalamos, guardaban 
una relación particular con las comunidades que las recibían ocupando eventualmente, al 
menos en los dos primeros casos, los retablos mayores de las respectivas iglesias. 

3.4.2 Criterios organizativos del gobierizo j'  la adnii,iistración 

Una simple ojeada a los gráficos de cbntcnido de las constituciones presentados en 3.1, o a 
los desarrollos del item 4 en el capitulo 2 ("Gobierno y economía") da una clara impresión de 
las diferentes situaciones que presenta la estructuración organizativa y administrativa de las 
cofradías de Buenos Aires. Los campos amarillos, que representan el item "gobierno" en los 
cuadros de 3.3.1 pasan de unas pocas bandas más o menos desperdigadas en la estructura de 
los estatutos del Santo Cristo, de San Pedro a masas de considerable unidad y extensión en 
los de mediados del siglo (Socorro. Dolores) para volverse dominantes en las de San Benito y 
la Tercera orden mercedaria. Naturalmente, esta transformación, no es exclusivamente 
cuantitativa ni de estructuración textual, como mostramos allí, sino que implica un cambio 
profundo en la concepción misma del gobierno y la administración, que ahora analizaremos. 
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El primero y más evidente de estos cambios es (1) ci paso a una concc/wI(:n bn,vcriica 
del gobierno. Las constituciones del siglo XVII, como las de la cofradía dci Rosario, 
presentaban una estructura de gobierno minimizada y acorde a requerimientos funcionales 
básicos. En la congregación del Santo Cristo el mayordomo se encargaba de tornar los 
inventarios, custodiar los ingresos y llevar el asiento de hermanos y fuera de él sólo se 
nombraban algunos diputados de función no determinada, mientras que en la de San Pedro ni 
siquiera se esboza un orden de gobierno, encargando a los mayordomos "correr con los gastos 
de la Hermandad, con la celebración de la fiesta y (...) llevar el libro de cuentas" (ver 2.5.4.1), 
con el sólo agregado de un secretario de actas. Aunque no disponemos de las constituciones, 
las elecciones permiten afirmar que la hermandad de la Vera Cruz no presentaba más cargos 
que los de mayordomos, hermanos mayores y diputados, alguno de los cuales tornaban a su 
cargo la tesorería y la secretaría (ver 2.3.4.1) y  también es laxa la estructura de gobierno de la 
hermandad del Rosario que se compone de una junta de 24 miembros entre los que se elegían 
los mayordomos (y que permanecían en ella una vez acabado su período). Se trataba de un 
cuerpo de gobierno cerrado pero en el que no se especificaban tareas particulares salvo la de 
los dos mayordomos, encargados de cuentas, inventarios y juntas, más un secretario y un 
tesorero que no se renovaban regularmente. A esto se agregaban algunos cargos de simple 
asistencia. En comparación con estas funciones elementales, las largas listas de oficios de las 
constituciones de 1750 a 1790 muestran un incremento exponencial y luego de esa fecha un 
tendencia a la declinación. 

CUADRO S. CANTIDAD DE CARGOS POR COFRADJA 

Cofradía cargos Asistentes Total 
Santo Cristo 2 - 2 
San Pedro 1 (2) -(2) 3 
Sta. Ma. del Socorro 5 1 6 
Dolores 6 1 7 
San Benito 16 9 25 
San Baltasar 6 7 13 
Del Rosario 3 3 6 
Tercera Orden LM 15 8 23 
Socorro 6 3 9 
Inmaculada Concepción 7 1 8 

Las cantidades consignadas, pero más aún el detalle de los oficios que representan volcado en 
el capítulo 2, ponen de manifiesto una paulatina sofisticación en los recursos de gobierno y 
administración, con una creciente división y especialización de funciones, que toca aún a 
aquéllas cofradias que, como la de San Pedro, habían comenzado con una simple o casi 
inexistente asignación de responsabilidades, y que a lo largo del siglo XVIII van 
incorporando nuevos cargos, tanto de oficios (secretario y tesorero en 1726) como de 
asistencia (muñidor y desde 1790 camarera). Las cofradías de San Benito de Palermo y los 
terciarios mercedarios son sin duda quiénes llevan al extremo esta tendencia, corno señalamos 
al desarrollar sus prescripciones organizativas. En la cofradía de San Francisco se multiplican 
los mayordomos, agregando al ordinario uno "del santo" y otro "de difuntos" así como al 
procurador general, otros "de insignias" y "de difuntos", al mismo tiempo que se agregan 

Los cargos fcmcninos, quc ampliarían la diferencia numérica cn las hermandades de fines de siglo a 
favor de nuestro argumento, pero que no cran componentes del gobierno ya que no integraban las junta 
limitando sus funciones a la ayuda práctica subalterna referida a los vestidos y el cuidado de los altares 
son considerados, como los de sacristanes y mullidores masculinos, como "asistentes". Tampoco 
consideramos al capellán o al director espiritual por ser inherentes a la institución. En los casos, 
comunes, en que un cargo tiene más de un integrante (ver 2.4) consignamos solamente uno. 
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cargos nuevos, como el de "maestro de ceremonias" o el de "ministro del culto divino", con 
sus "vicarios" (ver 2.15.4.1). Entre los terciarios mercedarios se duplican los oficios 
agregando vices en algunos cargos, como el "promaestro de novicios", el "prosecretario" o el 
"procelador" (ver 2.11.4,1). No cabe duda de que entre la directa y funcional operatividad de 
las hermandades del siglo XVII y esta rebuscada asignación de tareas media un cambio en la 
idea misma de la conducción y la administración, tendiente a ejercerla de un modo más 
explícito y detallado por medio de la subdivisión de las operaciones y la descripción precisa 
de procedimientos, obligaciones y responsabilidades. Señalamos al detallar las minuciosas 
pautas de la Tercera orden mercedaria que las transcribíamos porque constituían un indicador 
de la forma en que se concebían los estatutos 6  y efectivamente consignar en las constituciones 
las posiciones que ocuparán en las reuniones de junta los integrantes en torno a la mesa o la 
operatoria precisa de los asientos contables, recibos, comprobaciones, encargados de 
realizarlas y sus suplentes (ver 2.11.4.1), implica poner el acento en aspectos subalternos del 
objeto de la hermandad y al mismo tiempo una clara pretensión de control sobre los procesos 
y las responsabilidades de quienes los ejecutan. Donde a los hermanos del Santo Cristo les 
basta con consignar que "el día de la Exaltación de la Santa CrUZ se celebre como fiesta 
principal en dicha Capilla, con la solemnidad posible, diciéndose misa cantada con Diácono y 
Subdiácono y haya sermón" y a los de San Pedro: "Somos obligados los hermanos de dha. 
hermandad el día de Nuestro Pe. y Patrón el glorioso Príncipe de la iglesia San Po. a celebrar 
su fiesta con todas las ventajas que el posible permitiere" 7 , los cofrades de San Benito 
emplean dos páginas en describir cada paso de la celebración anual a más de numerosas 
precisiones sueltas en otras partes del texto relativas a las responsabilidades de cada uno de 
los encargados de los diferentes aspectos de las fiestas (ver 2.15.5), con detalles menores 
como dondé se guardará la cera, quien y cuando la buscará y la traerá de vuelta, cuidando 
que, como ellos mismos dicen, "no se de/e cosa alguna a la libertad de los tales 

[mayordomos]" 8 . Es justamente este no dejar cosa alguna librada a la libertad o al azar, lo que 
transforma las sencillas constituciones antiguas en verdaderos manuales de procedimiento 
destinados a dirigir cada una de las actividades de un modo protocolar. Finalmente, esta 
concepción implica el desmenuzamiento y la cxplicitación de estos procedimientos. Si se 
pretende dirigir las acciones se debe consignar claramente en qué consisten, quienes las 
llevarán a cabo y las formas de verificación del cumplimiento, y esto es lo que tenemos a la 
vista en los estatutos de la segunda mitad del siglo XVIII y particularmente en los dos 
mencionados. 

El complemento de este sistema dirigista es sin duda el estahleci,nienlo de un régimen 

jerárquico capaz de ejercer la conducción, verificación de cumplimiento y eventual sanción 
de un modo indisputable. Este régimen efectivamente se hace claro en las constituciones 
dieciochescas y estaba fundado en principio en una concepción centralizada del gobierno 

- Como para consultar el buen orden, es indispensable que lodo cuerpo o comunidad, tenga 
algunas personas principales que las rijan y gobiernen, así esta cofradía había de tener los oficios 
principales siguientes9  (Santa María del Socorro) 

- La vara fundamental de cualquier cuerpo, es el Gobierno como que de él pende su acierto, 
aumento y Progresos' °  (San Baltasar) 

que toma cuerpo especialmente en la figura del hermano mayor, cuya autoridad y ejemplo 
son considerados el patrón de medida preciso para el correcto funcionamiento de la 
hermandad 

- El oficio de Hermano Mayor es superior a los demás y a él deben estar sujetos todos en lo que es 
conveniente al gobierno económico' (San Benito de Palermo) 

"Ver capítulo 2.11, nota 47 
Actis, 1943. 1. 1, 209. 

8  AGN, S. IX, 31.7.7, 41/1201, 9-9v. Cursivas del autor 
" AGN. S. IX, 31.8.5. 47/1363. 10. 

AGN. S. IX. 31.8.5, 4711365,1 
AGN. S. IX. 31.7.7,41/1201.4v. 
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- toda la 1-lermandad ha de cstar sujeta al 1-lerniano mayor cn cuanto ordenare con arreglo a estas 
constituciones, y acuerdos de la Junta' 2  (San Baltasar) 

- Sólo con decir hermano Comendador se deja conocer la superioridad sobre los demás terceros y 
por esto para que más se alienten y muevan a cumplimiento de sus empleos y obligaciones, no 
habiendo cosa que estimule más que el ejemplo y fervor de los superiores, deberá ser frecuente 
devoto y observante ' (Tercera orden de la Merced) 

Es de notar que ninguna de estas consideraciones aparecen cii los estatutos del siglo XVII, 
donde la descripción de la figura dci hermano mayor, o mayordomo, como se denomina en 
ellas, es dáfinida simplemente en función de sus responsabilidades específicas sin ningún tipo 
de caracterización de su persona ni definición conceptual de su papel. Contrariamente 
incluso, en la hermandad del Rosario, sólo se pone el acento en la nominación de los 24 de la 

junta, quienes debían ser "aptos para ser vocales y ser mayordomos", marcando la 

uniformidad de carácter que informaba al cuerpo (ver 2.4.4.1, 2.5.4.1 y  2.1.4.1). 

Las tareas a cargo de los hermanos mayores eran en primer lugar hacer observar las reglas 
del estatuto y evitar modificaciones en ellas sin el procedimiento establecido, pero también 

organizar la fiesta principal y convocar las juntas. En el siglo XVII, como vimos, incluía 

funciones de tipo contable que luego, al diversificarse los cargos fueron absorbidas por otros 
responsables, al igual que la organización de la fiesta principal, que sin dejar de estar a su 
cargo, especialmente en el encargo del sermón y las invitaciones, va a ordenarse en sus 

detalles a través de otros oficios específicos. Su responsabilidad en el cumplimiento de las 
constituciones conllevaba la atribución de sanción de los hermanos que incurrieran en 
incorrecciones, lo que podía ir de la simple amonestación a la expulsión, según la gravedad 
del caso. Generalmente las determinaciones de este tipo eran tomadas en consulta y con la 
anuencia de la junta y tratando de evitar la difusión pública. También el seguimiento de la 
conducta particular de los cofrades tuvo en algunas de las cofradías del siglo XVIII un 

hermano especialmente encargado de ella con el título de "celador" (eventualmente a cargo 

de los procuradores, como cii la hermandad de Santa María del Socorro), quien debía cii 

principio corregir las acciones impropias de los hermanos y, si esto no era suficiente, dar 

aviso al hermano mayor o a la junta para su tratamiento. En algunas hermandades, como la de 

Dolores y la del Rosario, el hermano mayor estaba secundado -esto es, que colaboraban con 
él y podían asumir eventualmente sus funciones-, por dos conciliarios, a veces elegidos entre 

hermanos que habían ya ocupado el lugar de preeminencia. Papel semejante cumplían en 

otras, como la de Santa Maria del Socorro, el segundo mayordomo (ver 2, itenis 4.1). 

El resto del aparato de gobierno de las hermandades fue evolucionando, como ya 
seiiaiamos, desde el cubrimiento de las funciones elementales, como el asiento de las actas, y 
la confección de notas, autorizaciones y recibos, a cargo del secretario y el depósito del 

dinero y los libramientos precisos, debidos al tesorero, hacia estructuras cada vez más 

complejas que abarcaban atribuciones especificas, tanto de tipo contable-adniinistativo, como 

ocurría con el asiento de entradas y salidas a cargo del contador, el requerimiento de 

autorizaciones del hermano mayor y el secretario para los libramientos o el nombramiento de 
revisores de cuentas en la hermandad de Dolores. Hacia mediados de siglo aparece, tanto en 
las constituciones de la hermandad del Socorro como en la de Dolores, el cargo de procurador 
que va a ser común en adelante y que tenía en primer lugar la responsabilidad de seguir los 

conflictos que podían presentarse, en.- especial en el terreno judicial y en el caso de la 
hermandad de la Merced, tareas de índole menor, como controlar la cera y cobrar las 

luminarias. En algunas cofradías posteriores como la de San Benito de Palermo, la figura del 

síndico adopta las funciones de representación de la hermandad, sin desaparecer la de 
procurador, que incluso se emplea además para designar a los asistentes del hermano mayor 14 . 

También aparecen en las dos constituciones de mediados de siglo señaladas algunos cargos 

12 AGN, S. IX, 31.8.5, 4711365. 4 Y. La misma frase repiten las constituciones de la hermandad del 
Socorro. que sigue las de San Baltasar (AGN. S. IX, 31.8.5.. 47/1355. 6 y.) 

AMBA, 1787. 199. 
4  Se distingue el cargo por el nombre de "procurador general" a diferencia de los simples 	- 

"procuradores" que asisten al hermano mayor. 
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de asistencia u "oficios menores", que antes, o no estaban contemplados, o se cubrían entre 
los integrantes de la hermandad de modo más o menos espontáneo. Son los de sacristán, 
enfermeros, camareras, éstas últimas mujeres a cargo del cuidado del altar y mullidores (o 
muñidores), encargados de los recados y mandados. La visita a enfermos estaba contemplada 
ya en las constituciones de San Pedro, pero no se señalaba un cargo para ello. Ahora hay en 
cambio hermanos designados con esa responsabilidad y con precisas instancias que cumplir 
en caso de que el enfermo agravase y se temiese su muerte e incluso, como ocurría en la 
cofradía de San Baltasar, con asignaciones territoriales de barrios a su cargo. Con los 
estatutos de San Benito de Palermo, de 1769, se incorporan igualmente una cantidad de 
oficios destinados a cubrir aspectos de las funciones, ceremonias y celebraciones de la 
cofradía, como el "maestro de ceremonias", que instruía a los pretendientes en la ceremonia 
de toma del cordón franciscano, el "ministro del culto divino", que administraba la cera y la 
organización del culto al Santísimo Sacramento durante las funciones o el "mayordomo de 
difuntos" que ordenaba los entierros y funerales. Estas tareas eran muy particulares y parecen 
connotar una cierta preocupación por un abordaje más cercano de las actividades, en que cada 
detalle estuviese previsto y tuviese i.m responsable de llevarlo a cabo. En muchos casos, los 
nuevos cargos no generan nuevas funciones, ya que éstas existían antes de que se creasen los 
oficios. Lo que ocurre es que lo que antes se resolvía por medio de los pocos responsables 
que repartirían las tareas más o menos improvisadamente o de acuerdo a la costumbre de cada 
hermandad, es ahora consignado explícitamente, formulado por medio de pasos, 
racionalizando su operatividad y con encargados señalados para cumplir esos procedimientos. 
Frases como que los cofrades "tengan su entierro en dicha Capilla" (Santo Cristo) se 
transforman en minuciosas descripciones con responsabilidades y fórmulas protocolares 
contempladas (ver 2.15.5.3) y lo mismo ocurre con las pautas de tipo ceremonial, 
particularmente en el desarrollo de la fiesta del titular en donde se ponía en marcha un aparato 
cuidadosamente planificado de funciones que abarcaba novenarios, misas, procesiones y 
sermones, cii los que cada actividad estaba Precisamente pautada y a cargo de algunos de los 
responsables señalados (trataremos este punto cii 3.4). 

Tomaremos un sólo ejemplo para hacer palpable el cambio operado: la descripción en los 
estatutos del proceso de elecciones de autoridades. En los estatutos de la congregación del 
Santo Cristo se consigna simplemente "Que los Señores Oidores y fiscal Congregantes, por 
sus turnos, empezando por el más antiguo, sean diputados de dicha Congregación cada uno 
un año que corra desde el día de la Exaltación (...) Que se elija uno de los Congregantes por 
mayordomo de la dicha Capilla y Congregación" 5, mientras que en los de San Pedro ni 
siquiera se considera el punto, este acto requiere en los estatutos de San Benito 34 acciones 
descriptas individualmente: 

Determinación de los electores de la cofradía 
Determinación de los electores de la ordeii 
Escrutinio 
Publicación de los resultados 
Preparativos de la elección y preselección de candidatos 
Elecciones de oficios menores (con y sin disputa) 
Elección de oficios mayores 
Ascenso autoniático de mayordomos y mayordomas del santó 
Ascenso automático de mayordomos y mayordoinas del difuntos 
Cargos previos requeridos para la elección en oficios mayores de hombres 

H. Cargos previos requeridos para la elección en oficios mayores de mujeres 
Cargos previos requeridos para la elección el oficios de hermano mayor 
Constitución de tenias para los oficios y presentación previa a la junta 
Pasos a seguir: 1. calificación de mérito de los postulantes 
2. Elección de oficios nienorés 
3. Elección de oficios mayores 
Procedimiento para la elección de oficios menores 

Corbet -France. 1943, 79. 



436 

Procedimiento para la elección de oficios mayores 
Oración 
Exhortación del padre director 
Canto del himno Veni Crealor y oración 
toma de asientos 
Lectura de las constituciones 
Firma del acta eleccionaria 
Traslado al padre Guardián para su confirmación 
Lectura a la cofradía del resultado eleccionario en el altar (con la imagen descubierta) 
Canto del ?k Den,,, 
Toma de asiento de los electores 
Oraciones, preces y responso por los hermanos difuntos 
Agradecimiento de la junta a los que concluyen sus oficios 
Nueva publicación de las elecciones 
Rendimiento de obediencia a los electos 
Términos para renunciar el cargo obtenido 
Procedimiento de reemplazo 6  

La contrastación de este largo desarrollo que ocupa el capítulo 19 de las constituciones de 
San Benito de Palermo (1769) con las sucintas o inexistentes recomendaciones de los del 
Santo Cristo (1671) y  San Pedro (1691) pone de manifiesto claramente el cambio de actitud 
relativo al control de los procedimientos operado en el lapso de tiempo transcurrido, hecho 
que como dijims, podría verificarse igualmente en cualquier otro de los aspectos enunciados 
en los textos constitucionales de uno y otro período, pero que tiende a moderarse hacia el 
cambio de siglo, es decir, en las constituciones de Nuestra Señora del Socorro y de la 
Inmaculada Concepción. 

Movida quizás por esta búsqueda de especialización, la dirección de la hermandad de San 
Pedro, que residió en el cabildo eclesiástico nombró en 1803 una junta directiva integrada por 
doce hermanos en quienes concentró el gobierno aunque sin establecer las ocupaciones 
específicas de sus miembros. Se conformaba con un rector (cargo anual rotativo electivo entre 
los canónigos), un tesorero, un secretario, los prebendados del cabildo, tres curas, uno de la 
catedral, uno de Montserrat y uno de San Nicolás y clérigos elegidos cada año hasta 
completar el número de doce. 17  

Elecciones Las elecciones de autoridades eran invariablemente anuales y se realizaban por 
lo general el día de la fiesta del titular, o la semana siguiente. En la mayoría de los casos era 
posible reelegir a quienes obtenían los cargos al menos por un período y bajo ciertas 
condiciones. Fuera de esta pauta general, los modos de elección eran propios de cada 
hermandad, y mientras que, como acabamos de ver, las más antiguas que conocemos no 
tenían prácticamente normas eleccionarias. La congregación del Santo Cristo elegía su 
mayordomo y diputados entre los miembros de la Audiencia, existiendo una asamblea anual 
el día siguiente de la fiesta principal. El mayordomo era elegido entre los congregantes y 
podía permanecer en el cargo más de un período. La de San Pedro estípula que se llevaría a 
cabo una junta para designar dos diputados o mayordomos (uno religioso y el otro secular), 
efectuando previamente una "calificaci6n de votos", que asignaba o no aptitud de voto a los 
hermanos. También sumario era el procedimiento en la cofradía del Rosario, que elegía dos 
mayordomos que podían ser reelectos si se desempeñaban bien entre los 24, que a su vez era 
"nombrados" aparentemente sin elección abierta. 

Excepción hecha de la cofradía del Rosario mencionada, las constituciones del siglo 
XVIII, establecieron procedimientos más detallados, en los que el grado de democracia 
interna, es decir, de un ¡versa¡ izacióri del sufragio era variado. La cofradía de negros de Santa 
María del Socorro tenía elección abierta a todos los cofrades que asistieran entre dos 

16  AGN, S. IX, 31.7.7, 4111201, 7v. — Sv. 
Fasolino, 1944. 266. 
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candidatos previamente seleccionados, estando la reelección condicionada a la aprobación del 
mayordomo y el capellán. También la hermandad de Dolores sometía a votación general la 
elección del hermano mayor, entre una tema designada en votación secreta por la junta de 
autoridades, siendo los dos hermanos perdedores nombrados conciliarios. En las 
constituciones sancionadas en la segunda mitad del siglo se impone en cambio el criterio de 
limitar el electorado a la junta directiva.. Es el caso de la hermandad de San Benito de 
Palermo, que además contaba con un sistema de promoción automática desde ciertos cargos 
de menor jerarquía. Como era común la elección se llevaba a cabo entre una tema presentada 
por las máximas autoridades: hermano mayor, mayordomos y diputados, si bien esta podía 
ser modificada por la junta. También la hermandad de San Baltasar empleaba un sistema 
similar, aunque más abierto, ya que la tema se elegía también por votación y se realizaba todo 
el acto en presencia del conjunto de la hermandad, que si no participaba directamente podía al 
menos observar la elección. La Tercera orden mercedaria elegía sus autoridades por voto 
secreto de los vocales y diputados de la junta, al igual que la de Animas del Socorro, que 
votaba entre una tema, resultando los menos votados conciliarios y pasando después a la 
votación del resto de los cargos. La última de las constituciones que conocemos de la ciudad, 
la de la Inmaculada Concepción, presenta un sistema en todo distinto en el que los cargos 
serán ocupadas por los fundadores y se dirimirán luego por acuerdo del prelado y las 
autoridades salientes, forma alejada de las comunes elecciones por votación. 

Los oficios sin voto, es decir los que no integraban la junta directiva, como los de mujeres, 
que aunque ostentaban a veces nombres similares al de la jerarquía masculina tampoco lo 
hacían, tenían en varias cofradías una forma de elección directa, es decir que no eran 
sometidos a votación sino propuestos por el mayordomo y aprobados con la aceptación de 
los vocales. Esto ocurría en la hermandad de Santa María del Socorro, en la tercera orden 
mercedaria, y en la cofradía de San Benito de Palermo, si no se presentaban disputas (en cuyo 
caso se votaban). En la de Dolores en cambio se votaba en junta particular a propuesta de los 
que dejaban los oficios. 

Las elecciones eran comúnmente presididas por el director espiritual o por el prelado 
conventual. Hacia fines del siglo XVIII se hace común la supervisión real o del alcalde de 
primer voto, tal como ocurre en la cofradía de Santa María del Socorro o, a partir de 1791, en 
la de Dolores. También en la de Animas del Socorro la elección era presidida por el juez real, 
que ocupaba el lugar central flanqueado por el capellán y el hermano mayor. 

El acto eleccionario estaba enmarcado en un ritual que estaba prescripto por los estatutos y 
que era casi idéntico en todos los casos del siglo XVIII que conocemos. Contemplaba el 
pedido de asistencia divina de rodillas y eventualmente, corno en San Benito, la exhortación 
del director a obrar con conciencia del mérito de los candidatos,, a lo que seguía el rezo del 
himno Veni Creator, concluyendo con el verso y oración del Espíritu Santo. Además de esta 
oración, los terciarios mercedarios asistían a la  mañana a una misa con el fin de solicitar la 
gracia de Dios para el acierto en la elección. Efectuada la misma se agradecía con un Tedeum 
laudamos acompañado de diversas acciones. En algunos casos, como en las cofradías de San 
Baltasar y en la de Animas del Socorro se marchaba en procesión concluyendo el Capellán 
con el Verso Con/irma hoc I)eus quod operalus est. Los cofrades de San Benito de Palermo 
se reunían en la iglesia con la comunidad conventual y hacían público el resultado en su altar 
ante la imagen de la Virgen descubierta, terminando con las oraciones de uso y un responso 
dedicado a los hermanos difuntos. Terniinadas las funciones, o a veces un poco antes, se 
despedía con cortesía a las autoridades reales o al tribunal eclesiástico y se agradecía a los 
hermanos que dejaban los oficios la labor desarrollada. En algunos casos el proceso 
eleccionario terminaba con una ceremonia que representaba la obediencia a las nuevas 
autoridades. En el caso de la hermandad de San Benito de Palermo se realizaba presentándose 
los hermanos en casa de los mayordomos a manifestar su acatamiento. 

Administración y rentas. Un aspecto insoslayable del funcionamiento de las cofradías es 
el de su sostén económico. Tenían básicamente tres tipos de ingresos. 

AGN. S. 1X, 3 1.8.5, lcg. 47, exp. 1368, 20-20v. 
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(1) Uno era el regular prpducido por las limosnas, la cuota de ingreso y las luminarias de 
los hermanos. 

Limosnas, ingreso y luminarias. Las luminarias y la limosna de entrada constituían una de 
las fuentes de recursos estables de las hermandades. En los ejemplos del siglo XVII que 
conocemos estaban en relación con los recursos de los integrantes, fijándose montos que sin 
duda resultaban elevados y que llegaron, como ocurria en el caso de los aspirantes laicos de la 
hermandad de San Pedro, a conformar un modo de limitación social. Sin embargo, en el siglo 
XVIII el panorama de los pagos por luminarias e ingreso es uniformo y éstos parecen más 
ligados a los servicios ofrecidos o tomados que a criterios de pertenencia social o económica. 
La entrada ronda los 2 ps. cuando la hay (Dolores, Tercera orden de la Merced —más 6 reales 
para la vela-, Santa Maria del Socorro, San Benito, Animas del Socorro) ya que en algunos 
casos queda sujeta a "lo que su devoción le dictare" (Inmaculada Concepción)' 9  o 
simplemente no es considerada (San Baltasar) mientras que el pago de luminarias suele ser 4 
reales a un peso (8 reales) por año y excepcionalmente 12 reales para los terciarios 
mercedarios20 . En algunos casos se estipulan tarifas especiales para quienes se inscriben 
enfermos o ya viejos, a quienes se les cobraba un ingreso mayor en virtud de la posibilidad de 
una muerte (entierro y sufragios) cercana o bien se les advierte que de morir rápidamente 
deben hacerse cargo del entierro por sí mismos (Tercera orden de la Merced). 

La recolección de limosna pública también revestía importancia y era tornada en algunas 
cofradías como una empresa que requería organización y método. Como vimos, los cofrades 
de Dolores decidieron en 1753 designar un muñidor pago que tenía entre sus funciones el 
recoger la limosna extramuros, lo que incrementó lo recaudado y motivó que unos años más 
tarde se le aúmentara el sueldo con expresa obligación de pedir limosna en la plaza o donde y 
cuando se le indicase 21 . Se pedían regularmente limósna por las calles en días fijos 
estipulados en las constituciones o sancionados por el uso, comúnmente un día de la semana, 
a menudo el sábado y los feriados. Era común también hacerlo en la puerta de la iglesia el día 
que se celebraba la misa de la hermandad, existiendo un ordenamiento de los tiempos y sitios, 
así en la ciudad como en la campaña, que se regulaba por medio de las autorizaciones 
requeridas al Cabildo Eclesiástico. Ocasionalmente se desarrollaban campañas de recolección 
de limosnas extraordinarias, como la que llevaron a cabo los hermanos de Dolores en ocasión 
de la presencia de la misión franciscana en la ciudad en 176422. 

En el caso de las hermandades que tenían fines particulares, como la redención de 
cautivos, el entierro de indigentes o la salvación de las almas del purgatorio, el pedido de 
limosna estaba asociado a estos objetivos, que brindaban una justificación moral más 
específica y palpable e incluso recibían un nombre diferencial como era el de "limosna de 
cautivos" (ver 2.11.4.3). La salvación de las almas era un caso típico y particularmente 
importante por el impacto motivacional que tenía y como señalamos esta especificidad 
teleológica llevó eventualmente a conflictos creados por la superposición de los derechos de 
recaudación de la limosna que se le destinaba. La acusación de la junta de Dolores a la 
cofradías de ánimas de San Nicolás de pedir limosna por las almas del purgatorio en la 
campaña de la ciudad (ver 2.13.4.1) y así "quitársele a Nra. Hermd. el Dro. de ser la única en 
cuyo fin se fundó" 23, reclamando la intervención de las autoridades eclesiásticas para asegurar 
la exclusividad en la salvación de almas del purgatorio en la jurisdicción para la hermandad 24, 

es un buen ejemplo de las disputa a que podía someterse la recolección de limosnas en un 
contexto de escala limitada como lo era la ciudad de Buenos Aires en el siglo XVIII. En la 
última década del siglo se hace común en algunos de los libros de actas, como en el de la 
hermandad de Dolores, el desinterés de los hermanos por pedir limosna públicamente, lo que 

' AGN, S. IX, 31.85, lcg. 47, cxp. 1368, 14v. 
20  AMBA, 1787, 179— 181. 
21  AGN, MBN, nro. 6608. 114. 
22  AGN, MBN. nro. 6608, 168 - 168 y. 
23  AGN, MBN, nro. 6608, 173 y. - 174. 
24  AGN, MBN nro. 6608. 180. 
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puede indicar un ambio de actitud valorativa, al punto que finalmente "recogen las licencias 
de dos limosneros de la hermandad que no juntaban nada" 25 . 

Donaciones. Era común, según vimos en el capítulo 2, que las hermandades recibieran 
donativos dc hermanos que los cedían en vida o, más comúnmente, los dejabaii una vez 
muertos a cambio de misas por su alma o simplemente para el usufructo de la cofradía "sin 
pensión a cargo". Algunos acreedores solían dejar a las cofradías el cobro o usufructo de los 
bienes o el dinero que se les adeudaba. De este modo se realizaba un acto caritativo al mismo 
tiempo que se daba por saldada una deuda que muchas veces debe haber sido de dificil 
cobranza, poniendo al deudor en el incómodo papel, moral y social, de resultar moroso de un 
dinero otorgado a la caridad. Si el monto lo justificaba, la hermandad se hacía entonces cargo 
de la cobranza, bien por medio de la persuasión o la influencia, bien por medios judiciales. 
Eran también corrientes los pleitos con los albaceas, quienes muchas veces actuaban con poca 
voluntad de pago, bien porque los bienes no alcanzaban a satisfacer las demandas, bien por 
interés particular. Otro caso comiin de recursos a la justicia se presentaba cuando un legado 
resultaba ambiguo o comprendía a más de un legatario y por alguna razón el reparto no 
funcionaba correctamente. En estos casos solía recurrirse a la "composición" es decir, al 
arreglo de buena voluntad entre partes para evitar el litigio judicial. 

El panorama del manejo de bienes es diferente en las cofradías de negros. En primer lugar 
por una cuestión económica evidente, que era que los miembros de estas hermandades tenían 
escasa capacidad de legar dinero o propiedades. Esto es manifiesto en los documentos 
consultados, que no dan cuenta de bienes propios ni donativos de dinero, con excepción de la 
cofradía del Rosario de Menores que recibió algunas capellanías y tres casas (ver 2.9.4.3), las 
que aunque no tenían un alto valor permitieron a la hermandad edificar una construcción 
propia26 . 

Es interesante resaltar que en la medida en que estas donaciones exigiesen 
contraprestaciones de la hermandad, en forma de misas o sufragios futuros, la operación era 
analizada en términos puramente comerciales, esto es, si el capital que se dejaba justificaba 
las obligaciones que debería asumir la cofradía en caso de aceptarlo. Un ejemplo, provisto por 
la cofradía de los Dolores: ante la "casita" de dos tirantes y dos cuartos de tierra que dejaban 
a la hermandad los esposos Alvarez-Maldonado la junta encargó 27  a Jerónimo Matorras la 
tasación del inmueble con el fin de analizar la conveniencia de la oferta 28 . 

Naturalmente el valor de las donaciones de cada cofradía era función directa de la 
capacidad económica de los hermanos que la integraban. Mientras que la hermandad de 
Dolores, que agrupaba a muchos de los importantes comerciantes de la ciudad, recibe como 
donaciones dos casas, tierras, un terreno en la plaza, 5.809 ps. en efectivo o en deudas a 
cobrar y montos de herencias sin especificar 29, las cofradías pertenecientes a estamentos 
menos opulentos y a castas cuentan con donaciones de poca monta. 

Rentas El dinero obtenido por luminarias, limosnas y donaciones, como las 
propiedades acumuladas mediante compras o cesiones, eran puestos a censo, esto es, 
prestadas a interés o en el caso de las casas, alquiladas. Con los ahorros propios de la cofradía 
y con el rinde que proporcionaban sé costeaban las misas o la cera de las funciones de modo 
regular y de ser posible se constituía un capital o "principal" propio de la hermandad, que 
quedaba disponible para futuras inversiones o para gastos eventuales de magnitud, como la 
compra de ropas para la imagen o la construcción del retablo. La renta, proveniente en su 
mayor parte de los censos, formaba en algunos casós una parte sustancial del financiamiento 
de las actividades, ya que permitía contar con un ingreso regular y relativamente seguro en su 
conjunto -más allá de eventuales morosidades- con que afrontar los gastos periódicos, 

25 AGN, MBN, nro. 6608. 314. 
26 ADBA, 1794 -1835, 4, 5v, 8 y  9. 
27 AGN, MBN, nro. 6608, 115. 
28  Una situación similar hemos hallado plantcaba en ci convento de Santo Domingo a propósito de 
solicitudes dé ingreso a la vida conventual por parte de personas mayores o necesitadas, quienes 
ofrecían sus bienes a cambio del sostenimiento futuro. Las órdenes estudiaban en estos casos si el 
monto cedido compensaba la demanda previsible y resolvía en consecuencia. 
29  La enumeración es producto del detalle consignado en 2.14.4. 
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particularmente el costo de las misas y funciones que se ordenaban. En las actas de las 
hermandades de recursos, como la de Dolores o la del Rosario, son numerosas las referencias 
a las propiedades y los montos de dinero que conformaban su sistema financiero y crediticio. 
La justificación moral dada por el uso del dinero para el culto permitía pensar su empleo en 
términos especulativos desembarazadamente y las inversiones que se realizaban procuraban 
obtener el mayor rendimiento posible en condiciones seguras. 

En Buenos Aires, estos mecanismos operaron tempranamente. Ya la congregación del 
Santo Cristo a dos años de su fundación, es decir en 1673, compró como vimos un terreno 
donde luego edificaron una casa con el fin de fundar con su renta una capellanía que 
garantizara las misas de la hermandad 30 . Las inversiones seguían las tendencias del mercado 
en razón de la rentabilidad y así, los mismos congregantes deciden apenas nueve años 
después vender la casa para poner el dinero a censo, con el mismo fin. Cuando en 1684 la 
venta se concreta la hermandad dispone de una renta de 108 ps. que le permite abastecer la 
cera de las funciones que celebraba, pero modificando el sentido original de la capellania (ver 
2.4.4). Este caso resume el tipo de actividades económicas de las cofradías, que tendrá un 
amplio desarrollo en el siglo XVIII, al punto de que algunos de los ejemplos de actas de que 
disponemos son en gran parte simples asientos contables de las operaciones económicas 
s,otidas:. También la hermandad de San Pedro, pese a. estar integradapor sçerdotes, 
sostúvó sus atividades con censos a! 5 %. En 1768 el deán y tesorero de los Ríds affrmaba, 
en un argumento que explicita el punto de Vista vigente sobre las relaciones entre culto y 
finanzas, que era conveniente hacerlo "para la mayor y más segura subsistencia del Culto de 
las funciones de dicha Hermandad, que sin fondos semejantes no es capaz de mantenerse 
decentemente" 31 , idea que no deja de ser por lo menos curiosa en una confraternidad de 
sacerdotes, 'es decir personas habilitadas específicamente para llevar adelante ¡al liturgia que 
pensaban sufragar. De todos modos, la Congregación de San Pedro se sostuvo mayormente 
con el cobro de luminarias a los hermanos. 

Era frecuente que los censos, que se renovaban o represtaban a medida que eran devueltos, 
fuesen tomados por los mismos hermanos, aunque esto no representaba necesariamente una 
preferencia que escapase de los principios de garantía que la hermandad consideraba 
necesarios. En este sentido apunta la resolución de la hermandad de Dolores de 1763 
prescribiendo que los hermanos que solicitasen un crédito no integrasen la junta que decidía 
la cuestión, con el fin de analizar libremente las dificultades que podían ofrecerse 32 . Sin 
embargo la misma cofradía ofrece un buen ejemplo de fréstamos ofrecidos a sus miembros e 
incluso de la manifiesta preferencia de que disponían 3 , de lo que debe entenderse que si el 
préstamo era preferencial para los cofrades no se debían —al menos en teoría- alterar las 
condiciones de seguridad requeridas para la devolución del capital, que en todos los casos se 
otorgaba con la garantía de bienes inmuebles. En general parece haber prevalecido una 
actitud tolerante hacia los morosos, que eran muchos y que sólo en casos extremos en que la 
deuda se incrementaba durante muchos años eran llevados a una situación de fuerza y a la 
eventual ejecución de la hipoteca. Aún en estos casos solían tomarse en cuenta todos los 
atenuantes que generalmente existían para justificar la falta de pago de los réditos "caídos", 
bien el estado de indigencia o de enfermedad de los deudores, bien su retribución con otro 
tipo de servicios. Recordamos a modo de ejemplo -y podríamos citar nuchornás- la 
dispensa del pago de varios años de reditos adeudados a las hermanas de Artafulla por parte 
de la junta del Rosario en virtud del "esmero, celo y gastos" empeñados en la renovación de 
flores de la Virgen. 

Sin embargo no todas las hermandades disponían de capitales para obtener réditos ni 
fundadores que pudieran proporcionarlos inmediatamente. La cofradía de Animas del 
Socorro, integrada por quinteros de las afueras de la ciudad, hablan en sus estatutos de las 

30  Corbct France, 1943, 64 -65. Actis, 1943 - 19441  147-149. 
31  Fasolino. 1944, 262. 
32  AGN, MBN. nro. 6608, 163 y. 

AGN, MBN nro. 6608. 159 - 160. 
ADBA, 1772. 15v. - 16v. 



441 

"rentas que llegue a tener con el tiempo" la hermandad 35 . Igualmente, la carencia de dinero y 
propiedades privó a las hermandades de negros de rentas y censos, con la excepción señalada 
de la casa del Rosario de Menores, que seguramente tuvo una función de inversión, aunque 
no está consignada. Fuera de este caso, ninguna de las otras hermandades de negros e indios 
relevadas asienta ningún tipo de propiedad ni capital, ni por consiguiente renta, si no és en el 
plano de las expectativas: los cofrades de Santa María del Socorro planean, "si en los 
venideros tiempos la piedad de Dios Nuestro Señor, diese rentas suficientes", invertirlas en la 
erección de un hospital 36 . En el caso de la hermandad de San Benito de Palermo, la 
concepción misma de la reproducción monetaria era combatida. Los estatutos de San Benito 
ordenaban que 

ni la Cofradía podrá dcsprcndcrsc en ningún cvcnto de sus fondos porque de cuos pende su 
subsistencia y decoro, ni tampoco deberá ponerlos a usuras, ni otro giro, por ser contrario lucro 
de esta especie a la naturaleza de una limosna espiritualizada y consagrados al culto de Dios 37. 

Es evidente que esta norma consignada en los estatutos (1769), cuya autoría pertenece al 
padre lbarrola, fundador y director espiritual de la cofradía, expresa una concepción que 
colisiona abiertamente con la teoría dominante relativa a la utilidad de los censos para "la 
segura subsistencia del Culto" que acabamos de citar, enunciada apenas un año antes por el 
canónigo Francisco de los Ríos, integrante del Cabildo Eclesiástico y miembro de la 
congregación del clero secular. No parece precisa una sagacidad especial para vincular la 
imposición de Ibarrola, contraria a las prácticas y a las teorías financieras de todas las 
cofradías de la época, con el interés en que el dinero de la "limosna espiritualizada" de la 
confraternidad de negros esté disponible para garantizar "su subsistencia y decoro" a través 
de su uso en las funciones y celebraciones que él mismo llevaba a cabo y cobraba. 

Gastos. Los gastos de las hérmandades estaban dirigidos a solventar el culto, las diversas 
funciones, los ejercicios y los entierros. El capellán solía cobrar una suma fija anual que iba, 
en los casos registrados, de 100 ps. (Santo Cristo, 1671) a cifras considerablemente menores: 
60 ps. (Dolores, 1750, llevados a 80 en 1788)38. Fuera de este servicio se establecía 
corrientemente un contrato con la orden o los curas a cargo de la iglesia, de montos muy 
variados .y que comprendían también servicios diferentes. La cofradía del Santo Escapulario 
de la Merced pagaba 30 ps. anuales y los hermanos de Santa María del Socorro pagaban 50 
Ps. (90 desde 1771) pero no estaban aquí incluidos entierros, sufragios ni misas de difuntos 39  
que eran pagados aparte, al igual que la misa de la fiesta principal, a 4 ps. 40  La hermandad de 
Dolores pagaba de subsidio anual a los curas de la catedral aproximadamente 300 ps. 41 , Los 
terciarios mercedarios pagaban un contrato anual de 25 pesos en 173242  (aumentado en 1755 
a 180 ps., en 1761 a 200 Ps., y en 1780 a 250 ps. 43). Aparte pagaban 8 ps. "pr. las dos misas 
de aniversarios, de los hermanos, y de los cautivos", 4 ps. por la misa solemne el día de San 
Ramón y 10 ps. por el sermón 45 . Los hermanos del Rosario pagaban en 1779 326 ps. anuales 
al convento por "69 misas cantadas a 4 ps. cada una (las misas ordinarias de los sábados' y 
las del novenario de la fiesta principal) más 10 rezadas en el día de su Aniversario de 
Difuntos"47. A estas sumas básicas se debía agregar los gastos de cera, sermones y gastos 

AGN, S. IX, 31.8.5, 4711355, 9 Y. 

AGN, S. IX, 3 1.8.5, 4711363, 9-9v. 
31  AGN, S. IX, 31.7.7, 4111201, 10v. 
38  AGN, MBN nro. 6608, 252 y. 
AGN, S. IX, 31.8.5, 47/1363, 7 v. 

"° AGN, 15.24, 15 a 22/10/ 1770. 
41  AGN, MBN nro. 6608, 171, 257 1  268 1  270 y  270 y. 
42 AMBA, 1787, 18, 21 y  22. 	- - 
' AGN, S. IX, 15.2.4, 1769 -1783, año 1761 y 1783>' 15.2.2, 1766 -1823, 27.5,1780. 

AGN, S. IX. 15.24, 1769 -1783 1  año 1755. 
45 AMBA, 1787,21. 
46 ADBA, 1772. 2,4v.y7v. 
47  ADBA. 1779 -1915. asientos del 3.10.1779. 
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operativos y de mantenimiento. La cera era particularmente costosa como lo prueba el 
cuidado y control con que se la maneja y algunos registros consignan encargos por varios 
centenares de pesos (Rosario, 1772, 500 ps.) 48 . La hermandad de Dolores contrataba un 
cantor para sus funciones a 5 ps. niensuales 49  y la del Rosario tenía un trío a su servicio. Gran 
parte de los ingresos de las cofradías se invertían en estos gastos y particularmente en 
solventar la fiesta principal en la que se abordaba el arreglo de toda la iglesia. Un sistema de 
pago diferente parece haber tenido la hermandad de San Baltasar que desagrega los gastos 
individualmente, es decir sin un contrato general con valores similares a los señalados (3 Ps. 
para las misas re.gulares, de lO a 13 para las de las celebraciones principales y  12 ps. por los 
sermones) 50 . Los ejercicios y oraciones se pagaban también a ca. 2 reales. Finalmente se 
consideraban aparte las funciones de difuntos. La Tercera orden de la Merced pagó en 
promedio 25 Ps. anuales en varios años registrados (ver 2.11.4.3). Los de San Baltasar 
pagaban a razón de 5 Ps. por cada misa de difuntos. Eventualmente se registran pagos 
excepcionales para novenarios de ca. 20 Ps. (1772, Tercera orden de la Merced) 51 . 

La Junta de gobierno. Las formas y criterios de gobierno eran variados. En algunos casos 
simplemente no los había, como ocurría en las Congregaciones del Santo Cristo y de San 
Pedro, donde parece haberse dado por hecho que el gobierno de la hermandad se inscribían en 
las estructuras institucionales a las que pertenecía, cuyas pautas y jerarquías seguirían. Fuera 
de estos casos, particulares cii el conjunto, el gobierno de las cofradías dependía de la junta 
directiva 2, integrada por las máximas autoridades, religiosas y seculares (hermano mayor o 
mayordomo, director espiritual, capellán) y por lo que en los estatutos de San Benito se 
llaman "oficios nayores", esto es, aquéllos que se elegían por votación y que se definian 
justamente pór tener voto en la junta: secretario, tesorero, contador, procurador, celador, 
consultores o sus equivalentes (conciliarios, beneméritos) y las variantes y desdoblamientos 
de estos cargos que vimos arriba. En la hermandad del Rosario, existiendo un cuerpo de 
gobierno uniforme y apenas especializado en oficios (mayordomo, secretario y tesorero), la 
junta se componía con los 24 de la Virgen. 

Algunos estatutos exponen explícitamente las pautas rectoras del gobierno. Los de Santa 
María del Socorro señalan 

En la Junta de Gobierno estará depositado todo el de esta cofradía, y lo que en ella se acordare y 
ordenare, se ejecutará y cumplirá lo mismo que si toda lii Cofradía congrcgida lo acordara y 
dctcrminara, sin que alguno tenga autoridad para oponerse a los Acuerdos de esta Junta" 53 . 

Esto enunciado, que pone en claro la autoridad suprema de la junta, comparable a la asamblea 
de los hermanos, se reitera eñ varios estatutos: 

todos darán rendida obediencia a sus determinaciones: en la junta residirá la facultad de recibir y 
proveer cualesquiera representación hccha, suspender o privar de los empleos a los ue dieren 
ocasión para ello y el determinar cuanto ocurra a beneficio y mayor bien de la cofradía 4 . 

Este concepto es común, y por la misma autoridad que emana de él es de interés açercarnos a 
la forma en que se conformaba la junta de gobierno. Vimos que en el caso del Rosario era un 
cuerpo amplio integrado por los 24 miembros nombrados como vocales y que se definían por 
ser aptos "para ser mayordomos", esto es que tuviesen las características de representación 
necesarias para el cargo jerárquico superior, que luego veremos. El uso general era sin 
embargo el enunciado, es decir, la integración de la junta por los oficios electivos, aunque en 
algunos casos el gobierno se concibe de un modo más limitativo. Las constituciones de San 

48 ADBA,1772,14v.-15y67v. 
49  AGN, MBN nro. 6608, 267. 
° AGN, S. IX, 31.8.5, lcg.47, cxp.1365. 12 - 14. 

AGN, S. IX, 15.2.4, 1769 -1783, año 1772. 
52  El nombre, como casi todos las denominaciones empicadas, puede variar: "junta de gobierno", 
"junta particular", etc., pero el criterio con que se define es uniforme. 

AGN, S. IX, 31.8.5, 47/1363. 19v. 
AGN, S. IX, 31.7.7, 41/1201. 8v. 
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Baltasar señalan por ejemplo que, para que éste sea "sin la menor confusión, fácil, seguro y 
constante, es preciso reducirlo a algunos sujetos", que eran el capellán, el hermano mayor, 
otro menor, un tesorero, dos celadores yun secretario 55 . Este criterio ejecutivo, que se reitera 
en las constituciones de la cofradía de Animas del Socorro parece también haber impulsado 
en 1782 la determinación de los hermanos del Rosario de "hacer una junta reducida integrada 
por quienes fueron mayordomos, en virtud de que las ocupaciones dificultaban poder reunir a 
todos los vocales"56 . 

La periodicidad era variable e iba de una reunión anual, como ocurría en la congregación 
del Santo Cristo ,a reuniones mensuales, como la del Rosario, la Tercera orden mercedaria o 
San Benito o bien trimestrales, como la de San Baltasar y las Animas del Socorro (ver 3.1). 
Fuera de estas reuniones ordenadas estatutariamente, el hermano mayor, el capellán o el 
director espiritual tenían facultad para convocar a una reunión del gobierno de la hermandad. 
En algunos casos, el control sobre la actividad de la junta de gobierno parece haber estado 
ligado al sistema de convocatoria, así como al mecanismo previsto para plantear temas a 
tratar, lo que parece desprenderse de algunas excepciones significativas a la pauta general. En 
el primer sentido, las normas podían facilitar o dificultar el llamado a juntas. En la hermandad 
de San Benito de Palermo, el hermano mayor estaba excluido del llamado a reuniones de 
junta: "Esta Junta sólo puede ser convocada de orden del Padre Director o Síndico". Para 
reforzar esta atribución inusual se señala a continuación que 

si alguno se atreviera a convocar o tener Juntas privadas cii asuntos de la cofradía, será suspenso 
del oficio que obtuviere, y para siempre excluido de toda Junta si fuere vocal. Se entiende por 
Junta privada, la que no es convocada legítimamente, o no son llamados Lodos los que tienen 
voto en ella. En la misma pena incurrirán los que asistan a ella. También serán excluidos de la 
Junta y suspensos de sus empleos, el tiempo que al Director le pareciere, los que siendo 
convocados, sin razonable causa no asistieren, y siempre que el Hermano Síndico pidiere se 
convoque Junta, deberá convocarse irremediablemente 57 . 

Siendo, según vimos, el síndico también español, las únicas dos personas autorizadas a 
convocar las juntas de la hermandad de negros son justamente las que pertenecen a 
estamentos blancos. Estas prevenciones -reforzadas por la exigencia de que para que los 
"acuerdos tengan todo valor y fuerza harán que los Prelados y Superiores en sus visitas los 
confirmen"5m , parecen tabicar el control de las reuniones a los cofrades por el director y el 
síndico y difieren bastante de las normas establecidas para la Tercera orden mercedaria en la 
que se consigna que "todo hermano tercero podrá pedir a nuestro Comendador o Presidente se 
digne citar a junta por tener asunto de importancia que hacer presente en ella, cuya solicitud 
se le deberá conceder con todo agrado admitiéndole en la junta" . 

El papel del capellán en las juntas es también diverso en algunas de las cofradías de negros 
y de blancos. En la cofradía de San Baltasar el padre era el único que podía convocar juntas 
particulares fuera de las regladas, tenía en ellas voto electivo y decisivo y era el encargado de 
proponer en todas las juntas "el fin que se tiene" 60 . Contrasta esta determinación con la que 
rige en el capítulo análogo de los estatutos de la cofradía de Animas del Socorro, en que se 
precisa la libertad de "cualquiera de los mismos de la Junta de proponer lo que le parezca en 
orden a este fin [utilidad y provecho de la hermandad], para que se determine en ella como 
sea conveniente" 61 . Es doblemente significativa esta afirmación por el hecho de que, como 
señalamos, los estatutos del Socorro sonen su mayor parte copia de los de San Baltasar, 
modificándose expresamente algunos aspectos que tienen justamente que ver con la 
autonomía relativa de los cofrades en relación con el poder de determinación del capellán. Si 
quedasen dudas, las recomendaciones constitucionales relativas al comportamiento y uso de 

AGN, S. IX, 31.8.5, 4711365, 3. 
ADBA, 1772, 41 y, 43, 47 y. 

" AGN, S. IX, 31.7.7, 41/1201, 8v. 
'6 AGN, S. lx, 31.7.7, 41/1201, 8v. 

59 AMBA, 1787, 133. 
60 AGN, S. IX, 31.8.5,47/1365, 18. 
' AGN. S. IX, 31.8.5, 47/1355, 18. 
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la palabra de los miembros de la junta de la hermandad de la Piedad, que el Padre Capellán 
debía autorizar y presidía, son elocuentes 

Ninguno podrá hablar en las Juntas, sin primero pedir Licencia al Padre Capellán por evitar 
voces. Ordenamos, que no se hablen con razones, acciones ni palabras indecentes, sino con sus 
brazos cruzados desde sus asientos cada cual exponga su parecer. (...) Que en todas las Juntas 
propondrá el Padre Capellán el fin para que se tiene y el Secretario leerá los acuerdos 
concernientes que se necesiten, para lo que se haya determinar, y para que se eviten quimeras 
hablará cada uno sólo cuando le toque o se le ofrezca preguntar alguna cosa y si alguno hablare 
mandándole callar por tres veces el Padre Capellán y no obedeciere será privado del Voto y 
expulso de la Junta hasta que al Padre Capellán le pareciere convenir 62 . 

Las constituciones de Santa María del Socorro, desde una perspectiva dulcificada por el 
paternalismo, pero afm al sentido de dominio expresan que 

todos los cofrades reconocerán al Padre Capellán como a su Padre y Director Espiritual, 
tratándolo con aquel respeto y veneración que es muy debida no sólo a su alto carácter de 
Sacerdote, sino también al ministerio que ejerce. Él les corresponderá mirndolos como a sus 
hijos, para encaminarlos con sus consejos, amonestaciones y serias reprehensiones, si fuese 
necesario, por las sendas de la observancia de los santos mandamientos y de la perfección 63 . 

Este criterio de subordinación de los mismos cofrades de algunas cuestiones que hacían al 
interés propio de la hermandad en las cofradías de negros se verifica también en el manejo del 
dinero en otras confraternidades. En la de Santa María del Socorro se determina en sus 
constituciones que el síndico, a cargo de los dineros, rentas y alhajas de la cofradía "ha de ser 
persona Española, independiente de ella ( ... ) de buen crédito, y el mejor abono". 

Contrastando con este ostensible predominio de la autoridad religiosa y los oficiales 
españoles impuesta sobre los integrantes negros de la junta de gobierno, en la hermandad de 
Dolores el capellán no tenía voto decisivo, sino consultivo 65  y los miembros de la Audiencia 
habían establecido entre las someras indicaciones estatutarias de la Congregación del Santo 
Cristo que los congregantes podían removerlo sin explicaciones, como veremos enseguida. 

Finalmente, las juntas tenían un componente protocolar y en algunos casos ritual dado por 
un sentido ostensible de las jerarquías y por las acciones y plegarias realizadas durante su 
desarrollo. Quizás el mejor ejemplo de ambos hechos sea el de los terciarios mercedarios 
quienes no sólo iniciaban sus reuniones de junta con oraciones y una antífona y las concluían 
con gracias y un responso por los terceros difuntos, sin que también guardaban 'un preciso 
orden de asientos en virtud de las jerarquías que incluso aparece graficado en los estatutos, 
"para la más perfecta claridad" 66  (ver 2.11.4.1). 

3.4.3 Relaciones institucionalesj' el rol del capellán 

Naturalmente las diferencias en las relaciones con la autoridad religiosa que ácabamos de 
reseñar se manifestaban en un plano superior al del mero funcionamiento interno de las 
cofradías a través del tipo de la articulación que ésta establecía con las autoridades 
eclesiásticas. De modo general, el marco conceptual que orientaba las relaciones entre las 
cofradías y la institución eclesiástica separaba las actividades vinculadas de manera directa 
con el culto por un lado, de aquéllas que hacían a la administración, el gobierno interno, y a la 
realización de acciones vinculadas a los fines caritativos de las hermandades, pero no 
directamente con la práctica devocionl ni litúrgica, por el otro, otorgando a la iglesia el 
poder de policía sobre las primeras, pero reservándose autoridad sobre las últimas. 

En el terreno de lo estrictamente religioso la iglesia sostenía el monopolio de la 
legitimación doctrinaria y procedimental así como el de las sanciones a su trasgresión. En 

62 AGN, S. IX, 31.8.5, 4711365,18— 18y. 
63  AGN, S. IX, 3 1.8.5, 47/1363, 15. 
64  AGN, S. IX, 31.8.5, 4711363, 13— 13v. 
65  MBN, 6608. 20 Y. y 22 y. 

AMBA, 1787, 122— 128. 
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este punto todas las cofradías, de cualquier perfil social o étnico que fuesen, admitían la 
supervisión necesaria que incluía, según dijimos, la aprobación de los estatutos y de sus 
eventuales modificaciones, así como la sujeción a la liturgia y las prácticas devocionales 
establecidas. Saliendo de este campo es común la existencia de límites explícitos a la 
intervención eclesiástica. Los hermanos del Santo Cristo toleraban la visita y revisión 
episcopal de las cuentas pero exigían la presencia de un diputado de la congregación y 
prohibían expresamente al obispo, al Cabildo o a cualquier otro juez eclesiástico "impedir el 
gobierno ordinario de la congregación" y la "administración de los bienes, aunque sean del 
culto divino"67 . Lel mismo modo los cofrades de Dolores señalan en los estatutos 

Que los señores Obispos, ni el Cabildo Eclesiástico en sede vacante, ni otro Juez Eclesiástico no 
impidan el Gobierno ordinario de la Hermandad, según estas constituciones, ni la administración 
de los Bienes aunque scan del Culto divino rescrvándoles las Visitas y lo que fuere conforme a 
derecho, y el santo Concilio de Trento disponc" 6 . 

Un ejemplo característico fue el reiterado conflicto entre la Hermandad de la Santa Caridad y 
el Cabildo Eclesiástico por el dominio sobre los emprendimientos institucionales de la 
cofradía. La hermandad, que había surgido con el propósito de brindar sepultura cristiana a 
los pobres durante la epidemia de 1727 y luego a los ajusticiados, topó rápidamente con 
obstáculos en el desarrollo de sus actividades por la sencilla razón de que los enterramientos 
que propiciaba disminuían los ingresos de los curas, tradicionalmente encargados de llevaros 
a cabo cobrando las obvenciones correspondientes. El conflicto se extendió años después al 
carácter mismo de las obras de la hermandad, que uno de sus principales sostenedores, 
Francisco Alvarez Campana, juzgaba laicas, mientras que tanto las autoridades eclesiásticas 
como el capellán e hijo de su fundador, José González Islas, consideraban subordinadas a la 
órbita clerical 69 . El 24.1.1761 el Cabildo Eclesiástico recibió dos presentaciones, una de 

Francisco Alvarez Campana. Hermano Mayor de la Confraternidad de la Caridad de ésta, y 
constructor, en conformidad del Acuerdo de dha. Hermandad, del Colegio o Casa de Huérfanas, 
y la otra el promotor fiscal eclesiástico. 
( ... ) el Primero ha promovido como principal asunto, el qe. dho Colegio o Casa, y la misma 
Confraternidad su Matriz, son de fundación mere Isici secular a más de otros diferentes artículos 
coincidentes, y el segundo ha defendido lo contrario de ser entrambas de fundación eclesiástica. 

La disputa, en sí significativa de las tensioñes latentes en el sistema que estallarían en las 
primeras décadas del siglo XIX, la veremos más de cerca en el capítulo siguiente, pero 
constituye un buen ejemplo de como operaba la lógica del reparto funcional entre la 
institución eclesiástica y las cofradías, y si se quiere, también de los tropiezos que 'esa lógica 
conllevaba al acercarse al área siempre sensible de los intereses económicos. Es notable que 
ante las presentaciones antedichas, el Cabildo Eclesiástico, que analizó la cuestión según el 
derecho Real y el Canónico, se declarase imposibilitado' de llegar a una conclusión, 
reclamando la necesidad de asesoría de "sabios independientes" que deberían traer de Perú o 
Chile, y acabaran remitiendo a un dictamen de Marcellano y Agramont de 1759 y  enviando 
todos los autos al Consejo de indias para que tome la decisión fmal 70 . 

El grado de autonomía relativa de cada cofradía en relación con la tutela eclesiástica, fuera 
de los alcances de su especificidad institucional, está también a la vista en la relación 
establecida entre las juntas de las hermandades y los capellanes, representantes de la 
institución en el seno de la confraternidad. El testimonio más explícito de una clara 
independencia está dado por las determinaciones de los hermanos del Santo Cristo. Desde el 
nombramiento del capellán por su propia cuenta y la afirmación de que "le podrán quitar 
libremente cuando les pareciese, con causa o sin ella" hasta el descuento de los días que 
fultase de su estipendio anual 7m , todo establece una especie de relación patronal en la que el 

' Corbet France, 1943, 80. 
68  AGN, MBN, 6608, 30 y - 31. 

Ver Larroca, 1988, 159. 
70 ACE, 1746-1771, 215 v.-216. 
71  Corbet France, 1943, 78. 
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papel del religioso se ¡imita a cumplir, su rol específico, es decir ejecutar la liturgia y proveer 
el adoctrinamiento y los sacramentos. Es diferente el caso de la mayoría de las otras cofradías 
en las que, si bien se ponen ciertos límites a la acción del capellán, éstos no revisten un 
carácter tan tajante. Las constituciones del Rosario señalan por ejemplo que el capellán será 
nombrado por el superior dominico recalcando simplemente que "deberá ser de mucho celo y 
actividad"72 . Los cofrades de Dolores le reconocían primacía para "autorizar las juntas y actos 
de la Hermandad, [y] para dirigir a los hermanos en el todo de sus operaciones", aunque 
como vimos, no le concedían voto decisivo en las juntas de gobierno e igualmente se 
reservaban el derecho de reemplazarlo sin trámite si faltase a su tarea sin dejar 
reemplazante 73 . El director espiritual de los terciarios mercedarios era nombrado por las 
autoridades conventuales y como en la hermandad de Dolores debía "presenciar y autorizar 
sus Juntas en todo ejercicio espiritual, su voto será el decisivo; pero no lo tendrá en el 
gobierno de la Mesa para las determinaciones temporales" 74. También los estatutos de la 
hermandad de la Inmaculada Concepción, poco explícitos, se refieren al capellán 
exclusivamente en sus funciones religiosas. 

No se halla un enunciado que muestre esta independencia del poder eclesiástico en 
cualquiera de las hermandades de negros que consultamos. La única condescendencia hacia 
las cofradías de negros por parte de las autoridades conventuales es la anuencia concedida a 
los hermanos de Santa María del Socorro para poder solicitar que el fraile que "para este 
ministerio destinase el Reverendo Padre Prelado del Convento" fuese "aquel Religioso 
Sacerdote que conozca que le tiene más afecto" a la hermandad 75 . Sin embargo en la misma 
hermandad el capellán tenía parte en la custodia de los caudales, aspecto típicamente secular 
de la administracón' 6 . También en la cofradía de San Benito era la orden quien designaba al 
director espiritual y afirmaban que "en su dirección libramos el acierto de todas nuestras 
determinaciones". Sus funciones eran las corrientes aunque se resaltaba también aquí el 
carácter autoritario de su rol al señalar que "celará con eficacia el cumplimiento de lo 
dispuesto en estas constituciones, exhortando, reprendiendo y penitenciando a los que las 
quebrantaren" 77, términos que no aparecen en estatutos de blancos. En las elecciones se 
estipulaba que "si los Prelados del Convento se dignaren concurrir y asistir tendrán voto 
consultivo, electivo y decisivo, el mismo que tendrá nuestro Padre Director" 78•  Los negros de 
San Baltasar también afirmaban que "estará puesto su gobierno [de la hermandad] en un 
Padre Capellán, que ha de ser el cura de esta parroquia (quien podrá sustituir en otro que 
fuese de su agrado)" y que, como el secretario, no podía ser removido, estipulando más 
adelante que "en todas éstas [las juntas] tendrá el Padre Capellán voto electivo y decisión". 
Presidía y autorizaba las juntas, autorizaba préstamos y compras pero no le concedían voto en 
las elecciones, donde presidía el tribunal eclesiástico que las supervisaba 80 . En la hermandad 
del Socorro, cuyas constituciones reproducen como dijimos las de San Baltasar, se consigna 
que el capellán forma parte de la junta pero que "no deberá removerse sin motivo grave, ni 
sin el voto y parecer de los mencionados [demás integrantes de la junta]" 81 . Como ocurría en 
la mecánica de la junta las modificaciones introducidas por la hermandad del Socorro, de 
vecinos blancos, hacen desaparecer la figura dominante del capellán en su desarrollo, dando 
la palabra y sancionando los modales. Igualmente su reinoción no es absolutamente 
descartada, como en los estatutos de San Baltasar o en los otros de negros donde no se 
menciona, sino sujeta a la condición de que haya "motivos graves" votados por la junta. 

72  ADBA, 1772, 1 y. 
' AGN, MBN 6608, 22 - 23. 
' AMBA. 1787. 7 y 190. 

AGN, S. IX, 3 1.8.5, 47/1363. 14, 
' 6 AGN, S. IX, 31.8.5, 4711363, 13v. 
17  AGN, S. LX, 31.7.7, 41/1201, 3 y. 

AGN, S. IX, 31.7.7,41/1201 1 7. 
AGN, S. IX, 31.8.5, 47/1365. 3 y 18. 

80  AGN, S. IX, 31.83, 47/1365,3v. -4,5v. 
' AGN. S. IX, 31.8.5, 47/1355, 5v. 
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Resumiendo lo dicho podríamos esquematizar las diferentes situaciones que se presentan 
en relación con el papel, elección y despido del capellán en tres casos: (1) la discrecionalidad 
de la junta para su nombramiento y despido y la fiscalización del cumplimiento de su labor; 
(2) la aceptación de un capellán nombrado por la orden, pero con límites a su capacidad 
decisoria en aspectos de gobierno no religiosos y sujeto a algún tipo de fiscalización de su 
labor y eventual despido por parte de la junta, y  (3) la aceptación del nombramiento pero sin 
capacidad de revocación y con participación activa en el gobierno y la administración de la 
cofradía más allá de lo religioso. La congregación del Santo Cristo es el ejemplo del primer 
caso, varias de Jas hermandades de blancos, como la de Dolores, la Tercera orden mercedaria 
o la do Animas del Socorro representan el segundo y las cofradías de negros el tercero. 
Huelga decir que la relación cofradía-capellán o el vinculo institucional cofradía-orden, 
adopta o reproduce la situación de dominio social de los cofrades que la integran. Así, 
mientras que los miembros de la Audiencia podían despedir al capellán "con causa o sin ella", 
los negros de San Baltasar elegidos para oficios podían ser privados del voto y expulsados de 
la junta por el religioso si hablaban sin su autorización. En las situaciones intermedias, la 
acción del cura estaba limitada por los estatutos y podía, bajo ciertos reparos, ser sometida a 
crítica. Constituyendo ellos mismos la institución, los hermanos de lós congregación de San 
Pedro no dan indicaciones sobre el punto. 

3.4.4 Aspectos económicos de las relaciones institucionales 

Como acabamos de mostrar, los entierros y las funciones generales de las cofradías eran un 
aspecto económióamcnte relevante de la relación con las iglesias donde estaban asentadas. A 
lo largo del capítulo 2, dimos cuenta de los tratos o contratos que las hermandades tenían con 
las comunidades conventuales o con las parroquias donde operaban, por el que sufragaban un 
servicio general estipulado y que reconocía algunas variantes ligadas al alcance del servicio o 
al cargo del difunto. El monto de estos contratos dependía de muchos aspectos, pero 
fundamentalmente del tipo de ceremonial comprendido y de la cantidad de hermanos que la 
cofradía tenía. Se agregaban comúnmente factores circunstanciales, como los problemas en 
las finanzas de la hermandad o el corto número de hermanos en un momento dado, 
especialmente en los comienzos y tal corno señalamos al hablar de la Tercera orden de la 
Merced (2.11.4.3), esta situación era razón de solicitar y normalmente obtener una rebaja en 
los aranceles de la institución religiosa. Por otra parte, el servicio de entierros y sufragios era 
un fuerte acicate para conseguir la expansión de la hermandad, como lo afirmaban las actas 
de la cofradía de Dolores. En todo caso, el monto del pago anual convenido con la iglesia 
estaba en parte determinado por estas funciones así como el derecho a ellas imponía casi 
siempre una cuota de luminarias diferencial a los hermanos. Como caso extremo, la 
hermandad de la Inmaculada Concepción, que no brindaba enterramiento ni sufragios 
particulares a sus cofrades, no cobraba cuotas regulares. Contrariamente muchas de las 
constituciones estipulan aranceles opcionales según se contratase o no el servicio mortuorio. 
Los convenios con los religiosos eran también variados. Había tres tipos de regímenes. El 
primero y más difundido consistía en (1) fijar un monto anual que comprendía las funciones y 
los entierros. Los terciarios mercedarios y dominicanos y la cofradía del Rosario tenían 
acuerdos de este tipo, al menos en las últimas décadas del siglo X\'lII (ver 3.2.2), incluyendo 
en algunos casos la tumba y la cera pai los fl.merales. El monto de estos acuerdos oscilaba, 
como recién vimos entre 200 y 350 pesos anuales. Estas çifras caían drásticarnente en algunos 
casos en que (2) sólo se pagaban misas comunes, en cuyo caso la tarifa convenida variaba 
entre 30 ps. y 50 ps. anuales, o algo más, sin incluir las celebraciones principales, que se 
abonaban separadamente. En todo caso estamos aquí en presencia de un sistema mixto en el 
que algunos servicios eran contratados anualmente mientas que otros se pagaban caso a caso. 
Finalmente el tercer tipo de régimep éra (3) el del pago por función, és decir que no existía un 
contrato anual, sino que se estipulaba un monto para cada una de las misas, celebraciones y 
ejercicios. Es el sistema empleado por los curas de la iglesia de la Piedad con la hermandad 
de San Baltasar. 
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Estos convenios y los ingresos derivados de las actividades de las cofradías constituían una 
fuente nada despreciable do recursos para las iglesias. A modo de ejemplo y para tener una 

noción más palpable de esta afirmación, transcribimos las entradas de "pie de altar" 
consignadas en los registros de cuentas dominicanas del año 1779 en las que se puede evaluar 
la significación relativa de estos pagos 

Por 69 misas cantadas que paga al convento la cofradía del Rosario 
a 4 ps. cada una con más lO rcadas en el día de su Aniversario de Difuntos 	 326 Ps. 
Por 250 ps. que paga al año la tercer Orden por contrata que tiene celebrada 
por los entierros y misas de los hermanos con más 22 Ps. de misas de los 
hermanos q pagan al convento 	 272 Ps. 
Por 200 Ps. que pagan los morenos de contrala (...) por entierros y misas 	 200 PS. 
Por 6 misas cantadas q la Cofradía de la Milicia Angélica paga al convento al año a 4 Ps. 24 Ps. 

Total 
	

822 Ps. 

Ese año los ingresos totales en concepto de pie de altar alcanzaron los 951 Ps., de módo que 
lo abonado por las cofradías representa el 86,43 % de la suma total, un porcentaje sin duda 
sgnificatjvo82 . 

Fuera de los pagos estándar fijados contractualmente, las cofradías proporcionaban a las 
iglesias ingresos en concepto de servicios extras de tipo particular agregados a los entierros y 
misas de difuntos. Estos extras podían contemplar mayor número de misas, mayor cántidad 
de sacerdotes en las exequias, más cantidad de velas o de oraciones (ver por ejemplo 
2.11.5.3). Cuando se trataba de miembros de los estamentos superiores de la sociedad porteña 
estos extras podían alcanzar sumas considerables, que iban de los 25 a los 100 PS., pero aún 
los modestos 8 Ps. que aparecen en los registros mercedarios relativos a cofrades de Santa 
María del Socorro suman en conjunto a [os ingresos de la orden. Como contrapartida los 
curas debían compronieterse a enterrar eventualmente de limosna o al menos con rebaja a los 
hermanos de las cofradías de esclavos y libertos que a veces no disponían de medios propios, 
como ocurría con los hermanos de Santa María del Socorro y los de San Baltasar. 

Naturalmente la significación económica de estas funciones no era ajena a la política de 
captación de cofradías por las comunidades religiosas ni, como veremos en el próximo 
capítulo, al fomento de ciertas actividades que redundaban inequívocamente en favor de la 
prosperidad de las instituciones eclesiásticas. No significa esto exactamente que el interés de 
caja fuese el aliciente principal de las órdenes para establecer cofradías, pero sí que no se 
puede dejar de considerar el aspecto económico en la relación entre las cofradías y las 
autoridades eclesiásticas, en virtud de la considerable significación que tenía. Más aún, 
muchos de los conflictos surgidos y que veremos en el capítulo 4, dejan a menudo al 
descubierto la existencia de una clara actitud mercantil detrás de la organización devocional. 

112 ADBA, 1779-1915, Inventario 3.10.1779. 



3.5 LA PRÁCTICA DEL CULTO 

Las elaboradas formas administrativas y de gobierno que reseñamos en el apartado 
precedente de este capítulo no tenían en teoria otro fin que garantizar la realización adecuada de 
la vida cristiana. La práctica del culto, los sufragios por los hermanos fallecidos y la concreción 
de una rutina de ejercicios espirituales y actividades caritativas eran los medios considerados 
eficaces para llevar adelante los objetivos devocionales y salvíficos manifiestos en las 
constituciones. La forma que adoptaban estas actividades apuntaban por un lado a (1) la 
consecución de una práctica regular y por el otro a (2) la realización de las celebraciones 
anuales en que se rendía culto al titular, a las que se sumaban el aniversario de difuntos y la 
Semana Santa. La primera presentaba diferentes formatos, según el carácter de la cofradía y la 
periodicidad determinada para sus funciones, mientras que las celebraciones generales tenían un. 
carácter bastante homogéneo en todas las hermandades. A estos dos tipos de eventos cabría 
agregar el desarrollo de actividades caritativas —incluyendo los sufragios por los muertos- o 
acciones particulares pautadas estatutariamente y que, como vimos en el capítulo dos, variaban 
de hermandad a hermandad y muchas veces simplemente no existían. Desarrollaremos a 
continuación una visión panorámica y un análisis de estas prácticas que, como dijimos, 
constituían el modo en que las aspiraciones de las confraternidades se materializaban en formas 
de la vida social. 

3.5.1 Las prácticas regulares 

Aunque la periodicidad de las funciones ordinarias variaba, había una matriz básica que 
intentaremos poner a la vista. Las actividades regulares abarcaban tres tipos diferentes de 
eventos. Sin duda el principal de ellos era la (l)tirnción litúrgica. Corrientemente, las cofradías 
celebraran al menos una misa semanal y varias de éstas misas se efectuaban los días lunes, 
aunque también era común realizarlas los domingos, particularmente en las hermandades que 
como las terceras órdenes y algunas otras, solamente llevaban a cabo una misa mensual que se 
fijaba para uno de los domingos del mes. Otro día, comúnmente por la tarde, se realizaban (2) 
reuniones de oración en las que se rezaba en la capilla, y que culminaban con pláticas o charlas 
doctrinarias a cargo del capellán. Las hermandades de negros solían reunirso para la oración los 
domingos por la tarde, por ser el día libre de los esclavos. Así lo hacían las de Santa María del 
Socorro, San Francisco Solano, Santa Rosa de Viterbo y San Benito de Palermo, y estos últimos 
efectuaban luego una plática una procesióii de cuerda (ver 2.12.5.1 y 2.15.5. 1). Finalmente, 
algunas hermandades, y especialmente las órdenes terceras, preveían la realización regular de 
(3) ejercicios espirituales, reuniones reservadas para hombres en las que se llevaban a cabo 
pláticas y prácticas de reflexión, apoyadas' en algunos casos en actividades de representación 
que en seguida veremos y que solían terminar en actos de penitencia. El cuadro 5 resume la 
información disponible respecto a la distribución semanal de estos tres tipos diferentes de 
eventos que describiremos en base a 1a documentación disponible. Mientras que las dos 
primeras (misa y oración-doctrina) eran prácticamente generales, los ejercicios se limitaban a 
una pocas hermandades. 

La congregación del Santo Cristo, excepcionalmente, contemplaba la realización de una misa diaria, 
aunque sólo las de los viernes -que eran las únicas cantadas y que se realizaban con la imagen 
descubierta-, parecen haber tenido carácter y asistencia corporativos (ver 2.4,5.1). De hecho no cxistc en 
sus estatutos, como tampoco en los de la hermandad de San Pedro, exigencia formal de asistencia un día 
determinado (la de San Pedro ni siquiera señala misas ordinarias), por lo que estas funciones cotidianas 
parecen antes un servicio disponible pero sujeto a la voluntad particular de cada hermano, que una 
obligación sostenida por la hermandad, 



CUAI)RO S. ACTIVIDADES ORDINARIAS DE LAS COFRADIAS 

Santo Cristo (misa) (misa) 
M. 
(misa) (misa) Misa (misa) (misa) 

San Pedro 

Santa María Corona Misa 
1)el Socorro (4to) 

Comunión 
Dolores Misa 	y Corona 	y 

procesión  procesión  
Sun Benito de Corona 	y 
Palermo responso 

Misa 	(4to) 
Comunión 

Baltasar Misa 	y Corona 	y 
procesión  doctrina 

Rosario 	de Misa (2do) 
Menores 

Tercera orden Ejercicios Oración 	y Corona 	y 
mercedaria de 	la meditación plática 

Pasión Misa 	y 
procesión 
(3ro) E y 
Comunión 

Tercera orden Plática Misa? 
dominicana meditación 

disciplina  
Tercera orden Oraciones Oración Misa? (3ro) y 

franciscana y Vía Sacra procesión 
ejercicios ___  

N. 	S 	del Misa Ejercicio del Corona 	y 
Socorro solemne y Vía Crucis doctrina 

procesión  ___________  
Inmaculada  Misa (2do) E 
Rosario Misa 	E Misa (1ro) E 

oración 	y y procesión 
procesión  

Santo Misa? Procesión 
Escapulario  
Santo 	C'rLsio Misa Rezo 	de 
del Perdón y cantada 	y Rosario 	o 
Ánimas preces  corona 

Las misas. Más allá de la frecuencia con que se realizaban y del carácter y los medios de la 
cofradía, las celebraciones litúrgicas tenían cierto rasgos comunes. Las misas ordinarias se 
realizaban por la mañana, eran de carácter solemne y en el caso de las cofradías de ánimas —y en 
alguna que no lo eran también- estaban destinadas a constituir sufragios por la salvación de las 
almas de los difuntos. La materialización del calificativo dependía del adorno y la iluminación 
con cirios del altar, del rango y las vestiduras del oficiante y del hecho de que la realización de 
la misa fuese cantada. En la cofradía de Dolores por ejemplo, la "Misa cantada de las Animas 
del Purgatorio" era celebrada por el cura rector, con diácono y subdiácono y terminaba en una 
corta procesión acompañada de responsos por los, muertos en la que el sacerdote debía ir 
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revestido de "capa pluvial negra". La procesión se reiteraba a la noche, pero ahora con carácter 
público, es decir por las calles de la ciudad con farol y estandarte adelante, y música, cantores y 
cirios que acompañaban el rosario (ver 2.13.5.1). También los cofrades del Rosario 
encomendaban su misa de los sábados a lo padres graduados (ver 2.1.5.1) y adornaban el trono 
de Maria con bujías y el altar con ciriales. Normalmente sin embargo, las misas cran celebradas 
por el capellán o director espiritual, pero aún las cofradías que contaban con escasos recursos, 
como las de Santa Maria del Socorro y San Benito de Palermo, procuraban igualmente mantener 
el decoro adornando "con regular decencia el Altar del Santo con dos luces" e incluso 
colocando hermanos de rodillas por turnos con hachones cuando se manifestaba la eucaristía 
(ver 2.15.5.1). La hermandad del Socorro ¿gregaba una vigilia a su misa de los lunes (ver 
2.17.5.1). 

Más boato tenían las celebraciones mensuales, particularmente en aquellas hermandades que 
contaban con recursos. Hemos visto una descripción correspondiente a la cofradía del Rosario, 
que agregaba a la misa semanal de los sábados una mensual cada primer domingo, la que incluía 
una plática doctrinal sobre alguno de los misterios del rosario y se efectuaba "con todo el ornato 
posible", teniendo descubierta la imagen y la eucaristía. Tres músicos acompañaban la función y 
a partir de 1774 doce hermanos sostenían hachas de cera en el presbiterio "desde el sanlus hasta 
concluir la misa", las que también eran portadas en las procesiones que se efectuaban luego de 
la liturgia y por la tarde con participación general. También la cofradía de la inmaculada 
Concepción exponía la eucaristía durante su misa cantada los segundos domingos del mes. 
Ambas las dedicaban al bien de los congregantes difuntos y la del Rosario también a los vivos. 

Como se ve, las misas, que naturalmente no presentaban en sí diferencias en cuanto a la 
sustanciación de la liturgia, mostraban también criterios bastante uniformes en lo referido a su 
carácter, bien que adaptados a las posibilidades materiales de cada cofradía. Básicamente esta 
uniformidad pasaba por dotar a la liturgia de una "puesta" acorde que describe el calificativo 
"solemne" con que se las designa y que estaba dada por los arreglos florales, las velas y hachas, 
el incienso, el acompañamiento musical y el canto y la presencia y de sacerdotes con las 
vestiduras prescriptas. Este conjunto de elementos y el cárácter ceremonial que se infundía a las 
funciones deben haberles otorgado un fuerte efecto perceptivo y emotivo sobre los asistentes, al 
menos en los casos en que desarrollaba con cierta generosidad de medios. 

También era homogéneo el ceremonial que ordenaba las funciones: Si bien éste era 
especialmente cuidado en las presentaciones públicas, es decir en las fiestas principales, donde 
aparece en algunos casos descripto, no tenemos dudas de que un orden manifiesto en la 
disposición de los hermanos se seguía también en las reuniones regulares, del mismo modo que 
los asientos estaban asignados cuidadosamente en las juntas de gobierno. Las diferencias 
estaban en cambio ligadas al perfil social de cada una de las hermandades, es decir, al estamento 
que la integraba, cuyos recursos y atributos, eran en parte los de la cofradía. De este modo, y 
como ocurre en otros terrenos, ciertos modos de operar se reprodúcían en los diferentes 
estamentos con variados recursos, creando un lazo unificador subyacente en la concepción, al 
mismo tiempo que en un movimiento contrario las características de cada grupo daban a sus 
acciones un carácter práctico peculiar. 

Reuniones de oración y doctrina. El complemento de las funciones litúrgicas era la oración 
que generalmente estaba acompañada por charlas doctrinarias a cargo del cura, llamadas 
pláticas. Como se muestra en el cuadro 5, la mayor parte de las cofradías tenían un día de 
reunión dedicado al rezo de la corona 2 . Generalmente había series' de oraciones establecidas, 
que como el rosario o la corona de María o de la Pasión de Cristo, estaban conformadas por 
diversas combinaciones de repeticiones de padrenuestros y avemarías y que requerían un 

2 
 Creemos que algunas de las que no se consignan en el cuadro también lo efectuaban, como la cofradía 

del Rosario de menores, y las de la Merced que no fueron incluidas por falta de datos documentales. 
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desarrollo más o menos prolongado. Algunas hermandades, como la de San Benito, incluían al 
final de la corona una estación del Santísimo Sacramento y otras oraciones y responsos por los 
muertos (ver 2.15.5.1). La oración se efectuaba comúnmente de rodillas y ante la imagen de un 
crucifijo dispuesto para el caso sobre una mesa con dos o cuatro velas. Uno de los escasos 
testimonios que describen las características de estas reuniones y la actitud que se intentaba 
infundirles es el de los terciarios mercedarios citado en el capitulo segundo y en el que se 
trasluce cierta teatralidad, manifiesta tanto en la preparación do la escena con el crucifijo 
iluminado sóbre una mesa "en medio de la iglesia", como en la acción de formar los hermanos 
una cruz en la nave para el rezo de la Estación del Señor. La misma manera de pronunciar la 
oración aparece consignada en el texto que señala que "en alta voz la alternarán [las oraciones] 
con la mayor devoción procurando por este medio excitar el fervor". Una actitud similar es 
evidente en las oraciones de los terciarios franciscanos quienes rezaban las estaciones de la 
Pasión bajo la dirección del sacerdote revestido con sobrepelliz y estola sosteniendo con un 
paño morado un crucifijo delante de cada uno de los cuadros que representaban la Vía Sacra 
mientras se pronunciaba la oración y se leía la meditación correspondiente. Esta puesta era 
acompañada por una proxémica gestual que incluía la genuflexión para besar el suelo y la 
oración con los brazos extendidos en cruz, mientras se impetraba misericordia en el juzgamiento 
de los pecados"3 . La solemnidad que se proclamaba para la liturgia parece haber infundido 
también las oraciolles, tanto en lo relativo a la gestualidad y cierta impostación de las maneras 
como a las vestiduras de los oficiantes y el ceremonial. También aquí, como en las misas y las 
procesiones se seguía un protocolo explícito que los mercedarios consignan, debiendo tomar 
para rezar "cada uno el lugar que por su orden le corresponde" (ver 2.11.5.1). 

En algunos casos los temas de la plática eran generales y a elección del cura, mientras que en 
otros estaban predeterminados según cierta estructuración temática ligada al carácter del titular 
y los fines dela cofradía. El capellán de la hermandad de Dolores desarrollaba, como vimos, 
temas relativos a diversos momentos de la vida de Cristo en cada uno de los decenarios del mes 
(ver 2.13.5.1), el de los terciarios de la Merced debía hablar "sobre punto de constituciones" 
(ver 2.11.5.1) y acabamos de ver que las pláticas de la hermandad del Rosario versaban sobre 
alguno de sus misterios. Otras confraternidades parecen haber tratado temas más básicos: los 
hennanos de San Baltasar debían ser instruidos en "la explicación de la doctrina Cristiana" (ver 
2.16.5.1), lo que parece implicar una actitud más escolar, si bien la palabra "explicar" usada en 
los estatutos se emplea también en otras hermandades. 4 . 

Ejercicios espirituales. La última de las actividades de regularidad semanal de algunas de las 
hermandades de Buenos Aires era la realización de ejercicios espirituales y actos penitenciales, 
que parecen haber estado reservados, con alguna excepción 5, a las órdenes terceras. La más 
temprana de las descripciones de estos ejercicios que poseemos es de 1772 y  corresponde a los 
ejercicios que los martes por la noche realizaban los terciarios franciscanos. La misma ilustra 
bien el carácter que estas reuniones tenían dado tanto por la escenificación montada con las 
imágenes y otros elementos simbólicos como cirios, calaveras y los instrumentos de la Pasión 
de Cristo dispuestos sobre una mesa, como por las acciones llevadas a cabo. Recordemos que 
llevando la cruz a cuestas los ejercitantes 'desfilaban frente a un hermano que con la calavera en 
la mano les hacía presente la inevitabilidad de la muerte con una frase mientras que otro, con 
Cristo crucificado a la vista les anunciaba: "este divino señor te ha de juzgar". Pero la parte más 
sustanciosa de la descripción es sin duda la representación del velorio de uno de los terciarios, 
amortajado sobre un paño en el piso de la capilla en posición de estar en el féretro flanqueado 

Udaondo, 1920, 34. 
No queremos resaltar este matiz o ligarlo a las características de tos cofrades, ya que también aparecen 

términos semejantes en agrupaciones que, como la tercera orden dominicana, no pueden tacharse de 
ignorar la doctrina, aunque lo consignamos, como una variante lingüística que se presenta en los textos. 

La hermandad de Animas del Socorro. 
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por cirios y escuchando el responso que le entonaban los demás hermanos. Sin duda el uso y el 

carácter de las imágenes sagradas, puestas en un violento vis ¿, vis con los hermanos en la 

penumbra solemne de la capilla y en medio de los implenientos del martirio y el símbolo de la 
muerte, configuraba la forma más tocante de hacer manifiesta con intensidad la idea de la 
caducidad de la vida y de la correspondiente necesidad de salvación (ver 2.6.5.1). Los terciarios 
dominicanos se ejercitaban los viernes, siguiendo un programa que incluía varios pasos: 
"lección, explicación por plática, meditación, estación y disciplina" (ver 2.7.5.1). Los 
mercedarios hacían sus ejercicios sobre la Pasión de Jesucristo el mismo día por la noche desde 
1783, ambos con participación pública —excluidas las mujeres- y a puerta cerrada. La función 
incluía cierto movimiento escénico en el que el comendador cargaba la cruz en el primer paso, 
transfiriéndola luego a los hermanos eclesiásticos y a los vocales de la junta y acabando con una 
oración formados en cruz (ver 2.11.5.1). Menos efectista que la realización franciscana, la 
representación mercedaria pone de manifiesto igualmente la voluntad de configurar a través del 

desarrollo de los ejercicios una acción común de carácter práctico y no meramente introspectivo 
o declarativo. Los ejercicios eran ante todo una experiencia y las recreaciones del Vía Crucis o 
de los funerales complementaban la meditación con la vivencia directa de los puntos cruciales: 
la muerte y la posibilidad de vencerla gracias a la redención implícita en el sacrificio de Cristo. 
Fuera de las terceras órdenes, tan sólo la hermandad de Nuestra Señora del Socorro se planteaba 
la realización de ejercicios, también los días viernes que parece haber sido el preferido para 

hacerlos, y queconsistían en el Vía Crucis dirigido por el capellán (ver 2.17.5.1). 

Las procesiones. Las celebraciones, misas y reuniones de oración solían incluir una 

procesión. La procesión era la puesta a la vista pública de la hermandad y por lo tanto debía 
trasuntar una imagen adecuada - en términos de la época "lucida" y "solemne"-, razón por la 
que los detalles de organización protocolar e imagen exterior era cuidadosamente preparado. 
Era una manifestación en el espacio público de la identidad de la hermandad que exteriorizaba 
su devoción y sus expectativas en la marcha cerrando las funciones y las actividades comunes. 

La estructuración de los elementos que componían las procesiones era prácticamente 

invariante: estaba encabezaba por el estandarte o guión que llevaba una imagen pintada o 
bordada del titular y que anunciaba la identidad de la hermandad. El capellán y los mayordomos 
podían portar cruces, a veces grandes o sobreelevadas por medio de varas y tanto la cruz como 
el guión eran alumbrados por algunos faroles grandes o hachas que se ensartaban en un palo 
largo con un cinturón para poder portarlos a una altura precisa a ese fin. Solía haber hachas y 
faroles más chicos para que los llevasen los asistentes, que con las velas eran un componente 
básico de la procesión. Las hachas solían hacerse en cierta cantidad (comúnmente doce) con el 
fin de que algunos hermanos alumbren con ellas la imagen, el estandarte y la custodia si se 
sacaba, mientras que las velas eran labradas para repartir al público. Las velas labradas, como 

los faroles de mano variaban según los datos entre 100 y  150 unidades. Si había recursos la 
música, a cargo de tres o cuatro instrumentistas, eventualmente "clarineros" y uno o dos 
cantores acompañaba la procesión (2.1.5.1 y 2.13.5.1) y eventualmente, en las grandes 
celebraciones que concitaban la atenciónde mucho público, se incluían uno y hasta dos coros 

dispuestos en diversas partes de la columná (2.11.5.2). 
La vestimenta de los procesionantes no estaba en general establecida en los documentos y 

debe entenderse que no se regulaba, salvo excepciones. Sí lo estaba en el caso de los flagelantes 
de la Vera Cruz ya citados —quienes hasta alquilaban sus túnicas- y en el de algunos terciarios 
que, como testimonian los franciscanos, salían con su hábito en Semana Santa. Los mercedarios 
estaban obligados a llevar el escapulario descubierto y señalaban que quienes portasen la 
imagen en la procesión de Corpus que seguía a la fiesta debían estar vestidos, cuatro a la 
moderna y cuatro con capa (2.11.5.2). En algunos casos la vestimenta de los religiosos, que 
encabezaban la procesión, estaba pautada constitucionalmente, como ocurría en los estatutos de 
la cofradía de la Virgen de Dolores, que estipulaban como dijimos, que los curas debían 
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revestirse con capa pluvial negra. El orden procesional estaba determinado según el escalafón y 
en el caso en que, como ocurría con las terceras órdenes, los regulares tomaban parte en la 
marcha se establecía un criterio de analogía formando dos filas pareadas jerárquicamente 
ordenadas correspondientes cada una a la primera y la tercera orden, tomando los frailes la 
derecha y marchando las dos columnas encabezadas por sus respectivos pendones precedidos 

por un crucifijo alumbrado por faroles y acompañadas por una banda de música. 
La regularidad con que se ordenaban las procesiones variaba y si lo común era que siguiesen 

las actividades regulares, esto podía variar por diversas razones, casi siempre de tipo 
económico. Las misas semanales o mensuales estaban la mayor parte de las veces seguidas de 

procesiones, y en algunos casos, como en las cofradías del Rosario y de Dolores, de dos, una 

inmediatamente posterior a la celebración y otra por la tarde ' por la noche respectivamente. La 
primera estaba dirigida a recorrer el cementerio portando la eucaristía como dedicación de las 

misas a los difuntos (ver 2.1.5.1 y 2 . 13 . 5 . 1)6 .  La segunda estaba en cambio abierta a la 

comunidad y participaban los "devotos" que deseasen hacerlo. La procesión de Dolores, por 

ejemplo, finalizaba con el Stabal Mater Dolorosa entonado por los cantores de la hermandad 

(2.13.5.1) y en su transcurso los cofrades cantaban "por las calles" los responsos "aplicados por 
las almas" junto al rosario. Los hermanos del Rosario cantaban sus oraciones mientras portaban 
la imagen por las calles (ver 2.1.5.1) con el aparato que describimos, acompañados por los 
músicos y con la çíarticipación de los frailes de la primera orden. Era, en boca de un testigo, 
"una de las más solemnes que se hacen en esta Ciudad" y tenían un importante componente 
ceremonial, como se explicita para las funciones públicas anuales que luego veremos. Si había 
dificultades las procesiones se limitaban a las celebraciones principales, las Pascuas y algunas 
otras fechas o momentos significativos para la hermandad, como ocurrió con la hermandad de 
Dolores que redujo a comienzos de la década de 1770 a siete las salidas públicas anuales, 

limitando su actividad regular a la capilla (2.13.5.1). 
El núcleo de la marcha era naturalmente la imagen. Había comúnmente una imagen destinada 

especialmente a ser sacada procesionalmente, diferente de la que estaba en el altar y que tenía 
un equipamiento destinado a su exposición y traslado, formado por las andas y eventualmente 
un palio, los que se arreglaban en concordancia con las telas utilizadas para los vestidos de las 
imágenes con agregados de flores, alhajas, piedras preciosas y perlas. Algunas cofradías 

sacaban además de la titular otras representaciones, como ocurría con los hermanos de Santa 
María del Socorro que acompañaban los lunes de Cuaresma a la santa con un Señor de la 
Columna, una Dolorosa y un San Juan Evangelista (2.12.5.2). 

Las procesiones —y quizás especialmente debido a su carácter público- también guardaban un 
claro sentido protocolar. En algunas hermandades (tercera orden de la Merced) existían cargos 
que como el vicario de culto o el celador estaban abocados a observar el "ceremonial para el 
gobierno en los actos públicos" (ver 2.11.5.1). De este modo, las acciones devocionales se 
volcaban también en un formato en el que los propósitos y los medios esgrimidos adquirían una 
representatividad social encamada en personajes y roles bien determinados. 

En el siglo XVIII las procesiones muestran un carácter más festivo y no se limitan a los 
cofrades, sino que incluyen la participación de público externo a quienes se solía repartir cera. 
Si los organizadores trataban de imponer el mayor lucimiento y solemnidad a las salidas 
procesionales, a menudo el público general no parece haberlas considerado del mismo modo. 
Había un criterio selectivo para la elección de quienes portaban las luces, particularmente los 
hachones, ya que como vimos la cofradía del Rosario suspendió las procesiones de los 

domingos "por no juntarse gente que pueda ser útil, así pa. los faroles como para llevar el Guión 

de nra. Sra" (2.1.5.1), y  los terciarios mercedarios ponían seis de sus hachones en manos de 

"hermanos de la mesa de los niás principales empleos" y los otros seis en las de "los 

6 Ls cofradías de San Baltasar y de Nuestra Señora del Socorro efectuaba tambián un procesión solemne 

de ánimas de este tipo (ver 2. 1651, 2.16.5.2, 2.17.5.1 y 52.17.5.2). 
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reverendos". Pero pese a estos recaudos, la situación no se podía siempre controlar y a menudo 
las procesiones adoptaban un carácter festivo y popular generándose "desórdenes de bulla y 
gritería" debidos a los "muchachos, gentalla [y] qe. ordinariamente llevan los faroles" 
(2.13.5.1), al punto que los hermanos de Dolores piensan en suprimirlos y al mismo tiempo 
agregar sobre el coro el rezo de la Corona por los capellanes con el fin de que su estímulo haga 
que los "acompaiantes vayan rezando y no conversando". El mismo tono transmiten las 
descripciones de las procesiones de los terciarios franciscanos, con "ruedas voladoras" y 

prohibición de "camaretas" (2.6.5.2). 
Las características enunciadas, despojadas de su carácter festivo, música y vestidos 

especiales, se observaban igualmente para las procesiones de difuntos, es decir el 
acompañamiento de hermanos fallecidos al funeral y el entierro. El equipamiento de velas, cruz, 
pendón —en este caso negro, reservado para la eventualidad- se nrnntenían, agregando algunas 
oraciones, particularmente responsos y aún el orden jerárquico y el protocolo se conservaban, 
como confirman los terciarios mercedarios. No habia en cambio imágenes, sino el féretro del 

muerto portado por los cofrades. 
Una forma procesional complementaria y sin duda poco ortodoxa estaba dada por los bailes 

de las diferentes naciones de negros que se realizaban en ocasión de las celebraciones, 
particularmente en Semana Santa, según vimos al tratar de la cofradía del Rosario de menores 
(ver 2.9.5.2), pero 4ue implicaban a las otras cofradías de negros. Estos bailes son un indudable 
testimonio de la amalgama de las tradiciones africanas con las celebraciones cristianas. 
Lamentablemente no es mucho lo que se sabe sobre su carácter y sobre todo sobre su 
significación primitiva, ya que parece muy probable que existiese una conexión de sentido de 
tipo ritual, es decir que una representación, simbólica afiti, superpuesta o sincrética alentase en 
las dos formas. En todo caso lo que es indudable es que los bailes africanos formaban parte de 
las fiestas y que existía una vinculación a propósito de esta cuestión entre las diversas cofradías 
de negros ya que como vimos los menores del Rosario iban "discurriendo por los conventos 
donde hay hermandades de menores". Esto plantea una cantidad de lecturas, ya que podría 
entenderse que la práctica de estas cofradías implicaba, no sólo la evidente asimilación de la 
cultura blanca y europea sino también y paradójicamente, que la misma legitimación que las 
prácticas cristianas brindaban constituyesen la cobertura que permitía el sostenimiento de una 
actividad intraétnica que no hubiera sido aceptada por las autoridades ni por los amos de no 
mediar una causa tan inimputable como el ejercicio de la devoción. Todo esto parece más que 
probable, aunque cómo dije, no tenemos elementos para probarlo por el momento. 

Las procesiones, tan cuidadosamente preparadas y regularmente realizadas, no sólo 
constituían, como dijimos al principio, una manifestación pública de la hermandad. Eran 
fundamentalmente —y así se las consideraba en los documentos- una expresión devocional 
destinada a la "mayor gloria de Dios" y una práctica motivadora que por medio de la mIisica, las 
imágenes, las oraciones, las velas y la acción común de marchar confratemalmente debía crear 
un clima de exaltación que redundaría en la "utilidad espiritual de los fieles". Esta 
manifestación pública de devoción constituia un acto de "edificación y buen ejemplo a esta 
ciudad", como dicen los terciarios mercedarios, así como una oposición expresa a "las ofensas 
que por las calles públicas" tenían lugar. En cierto modo la procesión presentaba en el espacio 
urbano el programa moral de las cofradías, estructurado formalmente según un premeditado 

orden jerárquico, institucional y social. 

Las comuniones. Fuera de las actividades reseñadas, la única acción pública que los 

cofrades estaban obligados a efectuar con cierta regularidad era la comunión de regla. La 
periodicidad estaba en casi todas lis hermandades pautada en los estatutos y más allá del día de 
la fiesta del titular, había dos tipos de usos (1) el señalamiento de una de las misas regulares al 

mes y  (2) la prescripción de determinadas fiestas, que implicaban comulgar entre cinco y diez 
veces a lo largo del año. Ejemplos del primer caso son la cofradía de Santa María del Socorro y 
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San Benito de Palermo cuaito domingos) y (los terciarios mercedarios (tercer domingo). Del 
segundo, la hermandad de Dolores (viernes posterior a la dominica in Pa/mis y tercer domingo 
de septiembre, conmemoración de los dolores de María, y  los días de la Visitación, la Asunción, 
y Animas), San Baltasar (la Epifanía, Asunción de la Virgen, Animas y Aniversario general), 
Nuestra Señora del Socorro (la Epifania, la Purificación, el Jueves santo, la Invención de la 
Santa Cruz, San Juan Bautista, el Triunfo de la Cruz, la Asunción, el Dulce nombre de María, la 
Concepción de la Virgen) y la de la Inmaculada Concepción (la Purificación, la Anunciación, la 
Visitación, la Asunción, la Natividad, la Presentación y los Desposorios). Algunas 
hermandades, corno los terciarios franciscanos, tenían un sistema mixto, es decir que a la 
comunión mensual agregaban las de algunas celebraciones. Como se ve las celebraciones 
marianas eran las más comúnmente señaladas para la comunión. También al comulgar se 
seguían pasos determinados y un cierto ceremonial. Si la cofradía era de hombres y mujeres se 
estipulaba que debían concurrir separadamente y como vimos, al menos en el caso de los 
terciarios mercedarios, pero seguramente también en otros, se componía la escena con cierto 
aparato haciendo que algunos hermanos con hachones precedieran al sacerdote, que otros "con 
el escapulario descubierto asistan de a dos de rodillas con velas encendidas delante del 
sacramento" mientas los demás comulgaban, en orden jerárquico y al menos en los jubileos, 
"con manto y Armas" (ver 2.5.1 para cada caso). 

El tratamiento de estas actividades regulares en las constituciones del siglo XVI!, es decir las 
del santo Cristo y San Pedro, es sumamente sucinto o directamente inexistente. Fuera de la 
mención de la misa semanal (Santo Cristo) no hay más referencias a funciones ordinarias, 
ejercicios, oraciones ni comuniones prefijadas. Esto sin duda parece indicar por un lado que, (1) 
tal como ocurría en los aspectos administrativos y de gobierno, las actividades estaban entonces 
apenas indicadas sin pretender consagrar un formato determinado, y por otro (2) que en estas 
cofradías más antiguas, el repertorio de actividades era menor y ligado especialmente a la 
liturgia y las funciones de difuntos. En cierta manera podríamos hablar de un culto más básico 
en relación con las variadas funciones y detalladas estipulaciones que regirán la acción en el 
siglo siguiente, 

3.5.2 Las celebraciones anuales 

Los puntos altos de la práctica de las cofradías y los momentos de mayor exposición pública 
de su actividad eran las celebraciones anuales que efectuaba, en primer lugar por supuesto la del 
titular, pero también la Semana Santa y el día de Animas. Esas tres eran, básicamente, las 
festividades de las hermandades, a las que podían agregarse algunas más relacionadas con el 
patrono, particularmente las marianas. 

La fiesta del titular. Las primeras descripciones con que contamos pertenecen a al siglo XVII 
y muestran algunos de los rasgos que perdurarán en el siguiente. En primer lugar la relación 
celebración-comunidad. La fiesta principal era el momento de mayor extroversión de la 
hermandad que por ese medio no sólo vxpresaba su devoción al santo "para aumento de su 
exterior gloria", como señalan los hernianos de Santa María del Socorro, sino que también 
ofrecía la función a la comunidad religiosa que la albergaba, a su feligresía y al conjunto de los 
vecinos. Este volcarse hacia afuera se expresaba en la articulación de las actividades, que como 
una onda concéntrica salían del altar particular para proyectarse sobre la iglesia y fuera de ella, 
en la trama urbana. La manifestación material de esta proyección era el adorno, en primer lugar 
del interior del templo, luego de su fachada y plazuela, si la tenía, y finalmente de las calles de 
la ciudad. Ya en 1637 tenemos testimonios de las ramas con que se aderezaban las calles para el 
día de La Cruz (Vera Cruz) y de las colgaduras de papeles con que se decoraba la iglesia. Según 
acabamos de describir, en esta escena transitaba luego la procesión precedida por su estandarte, 
con la imagen de su titular expuesta con vestidos y alhajas sobre las andas también 
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ornamentadas con telas y joyas y flanqueadas por cantores y hermanos portando hachones y 
velas. Finalmente era común incluir un sermón que la cofradía consideraba una contribución a 
la comunidad, y la fiesta terminaba con petardos, fuegos de artificio y convite público, según 
alcanzaran los medios, pero que en algunos casos parecen haber sido verdaderas fiestas 
populares, como ocurría con la celebración del día de San Roque en la plazuela de San 
Francisco, en la qúe petardos, castillos, camaretas, repiques de campanas y música de clarines, 
arpas y órgano se prolongaban a lo largo de los tres días que duraba el jubileo. El carácter 
popular y secular que tomaban estas celebraciones lo muestran los convites a comidas y 
refrigerios, pero especialmente, las sucesivas prohibiciones y limitaciones que citamos y que 
intentaban imponer cierto control a los desbordes en el "uso de pólvora" así como a los "gastos 
superfluos y de vanidad" (ver 2.6.5.2). 

Iglesia. La cofradía tomaba a su cargo el adorno y arreglo de toda la iglesia, que consistía en 
la limpieza, la colocación de flores y el alfombrado de algunas zonas. El templo era 
virtualmente "tapizado" con "Alfombras, Cortinas, Espejos y cuanto fuere preciso para las 
funciones de nuestra Hermandad", señalan los hermanos de Santa Maria del Socorro (ver 
2.12.5.2). Solía repartirse ci trabajo entre los diferentes oficios destinados a ello, 
particularmente los femeninos, corno ocurría entre los terciarios mercedarios por ejemplo, 
donde la Comendadora se encargaba de "la compostura del altar mayor, las andas, el presbiterio, 
los escaños y el coro, mientras que la vicaria tomaba el altar propio y las camareras el de San 
José y los demás, estableciendo así al mismo tiempo una relación entre la jerarquía del cargo 
(Comendadora, Vicaria Camarera) y la de la tarea (altar mayor, propio, ajenos) (ver 2.11.5.2). El 
adorno de la iglesia parece haber sido a veces excesivo, ya que varios testimonios del siglo 
XVIII lo limitan y piden evitar "la excesiva profusión en componer la iglesia" (San Pedro). 

Además del adorno de la iglesia y de la concentración de vestidos, alhajas y telas en las 
andas, palios e imágenes que veremos en el próximo apaitado, se adquirían elementos efimeros 
para el uso en las funciones festivas. El más importante de ellos eran las velas, cirios, hachas y 
hachones que ya vimos usar en las procesiones y que se hacían labrar con la cera comprada en la 
ciudad o preferentemente importada de España, "del Janeiro" o del Perú, la que se contabilizaba 
y guardaba celosamente en arcas de varias llaves. Es reiterada la voluntad de hacer la fiesta con 
la pompa posible, "para el mayor lucimiento de la hermandad", como se expresa en los libros. 
En las confraternidades que nucleaban integrantes de estamentos ricos, como la de Dolores de la 
catedral, esta voluntad llevaba a que se dispusiese siempre de medios para la fiesta, aún en el 
caso de que las cajas estuviesen vacías. En varios años malos se plantea la imposibilidad de 
solventar los gastos corrientes, pero se decide de todos modos hacer la fiesta como de 
costumbre, sin duda porque se cuenta con aportes particulares como el del hermano Isidro 
Enríquez de la Peña, que pagó durante más de diez años las pláticas del septenario (ver 
2.13.4.3). En contraposición a esta magnificencia, la fiesta de San Benito de Palermo buscaba 
"solemnizar las virtudes heroicas de Nuestro Santo no con pompa yana, sino con moderada 
decencia". Es evidente que los recursos con que contaba la hermandad de esclavos y libretos no 
podían compararse con los de los grandes comerciantes de las cofradías de elite, pero lo que 
resulta curioso es que se plantee la necesidad de limitar los gastos estableciendo pautas "a que 
se deban ceñir los Mayordomos y demás oficiales encargados de la compostura del Altar e 
lglesia, del número de cera que ha de arder y lo demás que contribuya a la solemnidad" con el 
fm de evitar que actuando con libertad "incurran en el irregular empeño de excederse". 
igualmente se prohibía que las celebraciones fueran empleadas como formas de legitimar los 
"festines, convites, comilonas de donde resultan libertades perniciosas y ofensas de Dios", con 
amenaza de sanción a los responsables 7 . Esta notoria diferencia puede entenderse de diversas 
maneras. La primera, una sincera defensa de la economía de los dirigentes y de la cofradía, 
evitando que empeñen sus pocos recursos en solventar gastos costosos. La segunda, el interés en 
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reservar los fondos para las funciones que el director cobraba y que acaso debieran reducirse si 
los gastos liquidaban las reservas. Esta interpretación repite el argumento que mandaba no poner 
el dinero a réditos, corno vimos, contra la tendencia general y el uso. Finalmente podría 
formularse una interpretación "simbólica", esto es que, si el boato estaba ligado a la propiedad y 
la ostensión de un rol, su significación requería limitar su uso a quienes lo encarnaban, y asi, la 
voluntad de que una hermandad de negros tenga una celebración de modesta puesta en escena, 
seria al mismo tiempo la materialización de su lugar social como la preservación de la 
semántica del sistema. Una concepción parecida alentaba sin duda las prohibiciones en el 
vestido y el adorno para las castas que expresaban las reales pragmáticas. 

Novenario En el siglo XVIII se acostumbraba preceder la fiesta principal con un novenario 
o septenario (tercera orden de la Merced, Dolores), de modo que se creaba. una instancia previa 
que reunía a los hermanos cada día por las tardes para la misa solemne, luego de la cual se 
rezaba, "concluyendo con el responso de las Benditas Animas", incluyendo también a veces una 
plática por parte del capellán. El novenario se intensificaba en la víspera con diversas 
actividades ceremoniales y alcanzaba su punto culminante el día de la celebración principal. En 
algunos casos (Dolores) se contrataban músicos y si la hermandad tenía concedidas indulgencias 
para el día de su fiesta, lo que era corriente, se aplicaban durante las funciones. En las cofradías 
con pocos recursos, como ocurría en la de San Benito y San Baltasar, este novenario era 
reemplazado por la celebración de vísperas. 

Misa El día de la fiesta principal algunas cofradías, corno la de Dolores, brindaban un 
desayuno a los hermanos. Luego se celebraba una misa solemne cantada, de ser posible con 
música y coro (tercera orden de la Merced, Dolores), diácono y subdiácono y corno dijimos, se 
encargaba un sermón que podía ser reemplazado, como ocurría en la fiesta de San Pedro, por un 
panegírico del santo. Tanto la elección como el contrato con los cantores y quien diese el 
sermón estaba a cargo del hermano mayor, que era el responsable último de la realización de la 
fiesta. Estas alocuciones solían ser encargadas a buenos predicadores u oradores que podían ser, 
religiosos de las órdenes de la ciudad o presbíteros de la catedral, pero que debía ser, al decir de 
los hermanos de San Pedro "persona de autoridad que ocupe y llene el púlpito"; de ser posible 
para la cofradía, el mismo obispo. Una excepción a esta libertad de elección presenta la cofradía 
de San Benito de Palermo, la que debía encargar a su director espiritual el sermón para la fiesta 
del santo y la cuaresma con tres meses de anticipación y sólo en caso de no querer hacerlo podía 
elegir otro fraile, aunque siempre dentro de la orden franciscana (ver 2.15.5.2). 

Aniversario de Ánimas. Fuera de la fiesta del titular, el aniversario de las Ánimas acaparaba 
el mayor interés. Para las cofradías especialmente dedicadas a salvar almas, constituía la otra 
gran celebración anual y la realizaban con una estructura similar a la de la fiesta principal. La 
descripción más completa que encontramos corresponde a la hermandad de Dolores y muestra 
la organización de un novenario "de noche con pláticas doctrinales" que concluía el día de 
Animas con misa solemne cantada con diácono y subdiácono con responsos, oración fúnebre y 
un sermón que se encargaba de antemano, con presencia del Cura rector de la Catedral y coro en 
el altar mayor y se hacía una vigilia cantada que acababa con una procesión por las almas del 
purgatorio en la que también se cantaban responsos. Si las limosnas recogidas lo permitían se 
celebraban simultáneamente gran cantidad de misas, llegando algunos años a 200, que se 
distribuían entre los días del novenario (ver 2.13.5.2). Exactamente del mismo modo (con la 
única excepción de que realizaban una misa de mañana) celebraba el aniversario de las ánimas 
la hermandad de San Baltasar, la que pese a su declarada pobreza llevaba a cabo el novenario 
que tenía por fin rezar por la salvación de los pecadores del purgatorio, culminando con una 
Misa solemne de réquiem con Ministros y Vigilia (ver 2.16.5.2). Era común efectuar una 
procesión, que en este caso seguía un circuito predeterminado que generalmente arrancaba de la 
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puerta lateral que daba al cementerio, y luego de una recorrida por él reingresaba en el templo 

por alguna de las otras, tal como ocurría en la Catedral. Estas procesiones eran acompañadas 

con responsos por las almas de los difuntos (2.13.51, 2.15.5.2 y  2.12.5.2). 

La Sen:aiui Santa. La otra celebración de la que participaban prácticamente todas las 
cofradías, por estar referida al hecho más significativo de la historia cristiana, era la Semana 

Santa, en que se conmemoraba el sacrificio de Cristo por el género humano. En el cuadro 6 

señalamos esta función sólo que aquellas hermandades de las que tenemos testimonio 
documental de que lo hacían, pero no tenemos ninguna duda de que todas participaban de la 
memoria de los eventos que constituían el hecho fundamental del cristianismo. 

El primer testimonio descriptivo que tenemos en el segundo tercio del siglo XVII, es el de las 

procesiones de flagelantes de la cofradía de la Vera Cruz que salían el Jueves Santo azotándose 
por las calles con sus túnicas blancas. Constituye en la ciudad un caso peculiar, rciteración de su 

modelo español que no volvemos a encontrar, aunque los elementos que portaban —la imagen, el 

pendón y las hachas-, constituyen el equipamiento estándar invariable. La procesión de azotes 

del Jueves Santo iluminada con hachas negras era seguida del lavatorio y la "comida" (ver 
2.3.31). Los terciarios franciscanos ofrecen para la Semana Santa una variante peculiar, que era 

la constitución de un circuito callejero que tocaba las viviendas de algunos de los hermanos en 
donde se habían colocado. cuadritos con representaciones de las estaciones de la Pasión 

(2.6.5.2). Como en el caso del traslado de imágenes para su vestido, que luego veremos, el 
espacio privado se articula aquí con el de la institución. Otras hermandades, como los terciarios 
mercedarios, armaban altares callejeros en distintos puntos del recorrido (2.11.5.2), mientras 
que otras, como los negros de San Benito, remataban la procesión de Semana Santa con un 

sermón público en la plaza, pero fuera de la procesión de flagelantes de la Vera Cruz, que sólo 
tuvo correlato en el siglo XVIII en las disciplinas que los terciarios franciscanos (y quizás otros, 

pero no lo sabemos) efectuaban el lunes santo (ver 2.6.5.2), el resto de las actividades 

registradas muestran un patrón bastante similar que constaba de misas y reuniones de oración 

cuyos días variaban (lunes por la tarde para Santa María del Socorro, viernes a la noche para los 

terciarios mercedarios), pero que coincidían en el rezo de la Vía Sacra, en conmemoración de la 

Pasión. Los mercedarios terminaban con un sermón y el canto del Salmo del Miserere, mientras 

que los hermanos de Santa Maríá del Socorro salían en procesión por las calles llevando 
imágenes alusivas: el Cristo de la Columna, San Juan Evangelista y María de los Dolores. Con 
velas en la mano los hermanos debían caminar concentrados "en la meditación de los tormentos 
y penas que por la redención del linaje humano se ofreció voluntariamente a padecer el hijo del 
eterno Padre". Los de San Benito rezaban el Vía Crucis mientras procesionaban los domingos, 
martes y jueves de cuaresma, con el pendón y la cruz y como contribución "al bien público y 
utilidad de las almas" hacían predicar un sermón en la plaza mayor, terminando con oraciones, 

estaciones y responsos en su iglesia. Los terciarios franciscanos organizaban procesiones de 
hermanos vestidos con su hábito y portando cruces hacia la plaza y también ellos consideraban 
estas actividades como un acto de "edificación y buen ejemplo a esta ciudad" (ver 2.6.5.2). La 
cofradía del Rosario efectuaba desde 1788 una misa en su capilla a su titular el sábado santo. 

Las procesiones y los sermones públicós con sus cruces, hábitos e imágenes, que confluían 
en la plaza mayor, constituían una apropiación del espacio urbano por las cofradías, que tal 

como ocurría en su fiesta particular, pero ahora en una acción conjunta, expandían su presencia 
al ámbito público al que pretendían brindar como contribución ejemplos y estímulos edificantes, 
imbricándose incluso por momentos con la edilicia particular, como parecen sugerirlo las 
imágenes que los terciarios franciscanos colgaban en sus casas en interácción con la procesión. 



CUADRO 6. CELEBRACIONES ANUALES DE LAS COFRADÍAS 
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Otras celebraciones anuales. El resto de las fiestas celebradas por las hermandades en 

Buenos Aires tenia casi siempre que ver con los titulares de cada una de ellas, y en cierta forma 
eran complemento o extensión de la fiesta principal a otros onomásticos vinculados con el 
patrono. Así, las hermandades que tenían a Cristo y la cruz por titular, como la del Santo Cristo 

y la de la Vera Cruz, dedicaban funciones a los diversos onomásticos relacionados con el 
símbolo de la crucifixión (la Invención de la Cruz, la Exaltación de la Cruz, el triunfo de la 

Cruz), los que en nuestro caso eran también celebrados por la congregación de San Pedro que 
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además agregaba otras tres dircctaincnte relacionadas con su titular: la función de la Cátedra de 
Roma y Antioquía, la de San Pedro entre cadenas y la de San Andrés, su hermano y compañero 
de apostolado que estableció el primer contacto con Cristo. Algunas de estas funciones, como la 
de San Pedro ad Vincula y San Andrés gozaban induigencia plenaria y a menudo en la del 
titular celebraban las 40 horas a cargo de ¡a hermandad. El caso más característico de fiestas 
complementarias de la principal se daba en las hermandades marianas, que hacían suyos los 
diversos eventos de la vida de María registrados y festejados por el calendario romano. La 
cofradía de la Inmaculada Concepción y la del Rosario recogían una selección amplia de estos 
eventos, mientas que las demás, como la del Socorro y la de Dolores, celebraban solamente 
alguna fecha extraordinaria. Las más comunes eran: la Purificación, La Anunciación, la 
Asunción, la Encarnación, la Presentación, la Visitación, los Desposorios, la Natividad y el 
Patrocinio de María. (El detalle de las fiestas correspondientes a cada cofradía se puede ver en 
el cuadro 6). En cuanto a la modalidad, estas fiestas se realizaban "con todo cuidado y esmero 
con procesión, la que se realizaba cursando las invitaciones de norma y siguiendo las pautas de 
cera, misa y sermón ya señaladas". La cita, que corresponde a las actas de la hermandad del 
Rosario y se refiere a la fiesta de la Asunción (ver 2.1.5.2), sin duda describe el modo corriente 
en que estas conmemoraciones se llevaban a cabo' ° . Un caso realmente extraño y excepcional 
presenta la cofradía del Rosario de menores, es decir la rama negra de la del Rosario, que como 
ya dijimos señala 'n 1795 la existencia, junto a la "función" [de la titular], de una fiesta del 
"Sto.". Esto no cuadra en absoluto en las pautar comunes y supusimos (ver 2.10,5.2) podía 
corresponder al culto de Jesús Nazareno, cuya imagen era venerada por la cofradía, lo que 
naturalmente no deja de plantear el problema de que se trate a Jesús de "santo". Tal vez hubiera 
otra imagen que no aparece en los inventarios ni en las notas, lo cual es raro, pero en todo caso, 
y quien quiera fuese el "santo", lo indudable es que la hermandad le dedicaba una función 
especial, la cual tenía sermón y seguía el uso señalado. 

El Año Saulo. Finamente, los terciarios mercedarios (y suponemos también los dominicanos 
y franciscanos, aunque no tenemos pruebas), participaban en lo que se llamaba el Año Santo o 
visita a las otras iglesias de la ciudad en compañía de los frailes de la primera orden. Esta 
celebración tenía significación institucional, ya que era condición para retener los privilegios e 
indulgencias obtenidas. Sin embargo presenta una interesante descripción del ceremonial y de la 
interacción en él de la primera y la tercera orden (ver 2.11 5,2), así como la segmentación 
producida por la estrechez del espacio y la cantidad de público que lleva a prescribir que "se 
rezará lo dispuesto, unos dentro de la iglesia y otros fuera, para evitar toda confusión" 1 . Como 
parte integrante de las órdenes, los tercirios participaban además de la funciones de las 
comunidades de religiosos. Los mercedarios integraban las procesiones de la Virgen •y del 
fundador, San Pedro Nolasco, que incluían el repertorio usual de acciones (novenario, misa, 
procesión) en las que también se observaba cuidadosamente el protocolo en las disposiciones y 
en la ejecución de las actividades previstas. 

3.5.3 Funciones de dij'u,ztos 

Según vimos en el primer capítulo, desde sus orígenes las cofradías se habían ocupado de la 
atención de las cuestiones que seguían a la muerte de los hermanos. Sus acciones estaban 
referidas a dos aspectos: (1) el proceso de velatorio y enterramiento y  (2) la realización de misas 	 O 
y oraciones por su alma. Las descripciones que atañen al primer punto durante el siglo XVII en 
Buenos Aires son, como casi todas las demás, bastante parcas. En los libros de la cofradía de la 

o De hccho una descripción similar existe para las ficstas de la Candelaria y la Encarnación. 
AMBA, 1787. 305-307. 
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Vera Cruz no hemos hallado asientos de entierro, aunque un registro consigna que un hermano 
difunto fue acompaiiado con el "pendón el día de su entierro". Los estatutos del Santo Cristo 
sei'íalan, por otro lado, la posibilidad de enterramiento de los cofrades en la capilla propia, lo 
que constituirá el caso más común, aunque aparece aquí limitado a aquellos miembros que 
integraban la Audiencia. La primera descripción del procedimiento corresponde a la hermandad 
de San Pedro y consigna que el cadáver era colocado sobre una "tumba" y velado con ciriales, 
efectuando luego un responso al que los cofrades asistían portando cada uno una vela (ver 
23.53, 2.4.5.3 y  2.5.53). A esta secuencia básica (velatorio sobre un túmulo, misas y oraciones 
de cuerpo presente, enterramiento en la capilla de la hermandad), las constituciones del siglo 
XVIII agregan abundancia de detalles acerca de los pasos que se seguían y que comenzaban con 
la búsqueda del muerto en su casa. Conocido el fallecimiento de un hermano y verificado en 
algunos casos (San Benito, Santa María del Socorro, Tercera orden de la Merced) el 
cumplimiento de los pagos, el encargado del procedimiento (hermano mayor, vicario o 
mayordomo de difuntos u otro según el caso) ordenaba que los cofrades saliesen en procesión a 
recogerlo, con sus autoridades y símbolos. La asistencia conformaba una obligación. Se llevaba 
una cruz y generalmente había un pendón especial de difuntos con banderola negra a diferencia 
del usual que tenía pintada la imagen del titular. El trayecto se cubría rezando el rosario y al 
llegar a la casa se solían rezar responsos o, como las cofradía de San Benito y San Baltasar, 
estaciones en cruz 'a coro semientonado, Los hermanos del Socorro precisan que el capellán 
cerraba la oraciones a coro con el Requicin eternan y daba inicio al oficio del entierro en la casa 
del muerto con el salmo "De /irofiindis". Al entonar la antífona Exullabuni los hermanos 
cargaban el cadáver y lo llevaban, siempre rezando a la iglesia donde seria sepultado, en la que 
se celebraban los oficios de difuntos correspondientes. Como en todas las actividades de las 
cofradías en este período, los encargados de cargar el cadáver estaban predeterminados. En la 
hermandad de San Benito de Palermo los procuradores indicaban quienes debían cargar el 
féretro en los entierros y en la de San Baltasar los hermanos iban "remudándose de cuatro en 
cuatro por su antigüedad en cada cuadra", mientras que la tercera orden mercedaria —que 
efectuaba posas en el trayecto- consignaba que sacarían el cuerpo de la casa los seis hermanos 
"más condecorados", El acompaiamiento del cadáver debía incluir algunos religiosos de la 
orden o parroquia correspondiente cuyo número estaba a veces estipulado (4 en San Benito, 20 
debían asistir al responso y 6 acompaiar el cadáver hasta la sepultura entre los terciarios de la 
Merced) (ver 2.11.53, 2.12,53, 2.13.53, 2.15.5.3, 2.17.5.3). 

Una vez en la iglesia la cofradía proporcionaba los iinplementos mortuorios: es decir un 
túmulo sobre el que se depositaba el cadáver, tumba (ataúd), paiios negros, cera y candeleros. 
Allí se le dedicaba una misa cantada de cuerpo presente con vigilia, a la que a veces (San 
Baltasar) se agregaban algunas misas rezadas. El túmulo con el cadáver encima era rodeando de 
velas y hachones cuya cantidad dependía de la hermandad y del estatus del difunto en ella: la 
cofradía de Santa María del Socorro disponia 18 velas, mientras que la de Dolores colocaba 30. 
La cantidad de velas cambiaba en una misma confraternidad según el cargo ostentado por el 
muerto, con una variación de aproximadamente el 100 % entre la empleada para el cargo más 
alto y la que se destinaba a los simples "cofrades. También las mujeres podían percibir una 
cantidad menor de velas que los hombres para igual cargo y los mismos oficios variaban a veces 
sustancialmente. Los hermanos de San Benito realizaban a los hermanos muertos los sufragios 
"que según mérito les correspondan" y un criterio similar seguían los del Rosario de menores 
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Se solían poner también velas en el altar mayor de la iglesia y algunas hermandades, como 
los terciarios dominicanos, usaban todo el templo para sus funciones mortuorias, pero lo común 
era emplear la capilla, aunque se arreglase igualmente el altar mayor. Si bien algunas cofradías 
y especialmente terceras órdenes (Santo Cristo, tercera orden San Francisco y tercera orden de 

Santo Domingo) realizaban sólo una misa por los hermanos difuntos, una fórmula relativamente 
común fue la de celebrar llueve misas, comenzando por la de cuerpo presente con vigilia, 

siguiendo por siete ezadas los días subsiguientes y concluyendo con una de honras también con 

vigilia, siendo la primera y la última con "coro, música, diáconos, subdiáconos". Este tipo de 

funciones las tenían por lo menos las hermandades de San Pedro, del Rosario de la Merced, 
Dolores, del Socorro y la Tercera orden de la Merced, con la salvedad de que en las de San 

Pedro todas cran cantadas aunque en la de cuerpo presente y la de honras lo hacían los 

canónigos. En el terreno particular, algunas hermandades exigían a los cofrades a efectuar 
oraciones determinadas por el alma del difunto: la de Santa María del Socorro requería a sus 

cofrades el rezo de una estación al Santísimo Sacramento por el muerto. Era también común 

nombrar al difunto y decir un responso, a veces acompañado por la Corona, en la primera 

reunión regular de la hermandad luego de la muerte (Dolores, San Baltasar, San Benito, Santa 
María del Socorro). 

Ocasionalmente estas ceremonias y funciones litúrgicas variaban en cantidad o en calidad en 
razón del dinero disponible. La escasez de fondos —o como veremos en el capítulo 4, los 
cambios de criterio de inversión- podían llevar a recortar las misas, variar las ceremonias 
previstas o aún, como ocurrió en la cofradía del Rosario de menores (ver 2.9.5.3), a reducir el 
número de versos de los salmos que se decían. La falta de recursos llevó a la hermandad de San 
Pedro en 1805 a considerar la supresión de los novenarios por los hermanos difuntos 
reemplazándolos por dos novenarios rezados, es decir 18 misas, a celebrarse el día del 
entierro 12 . 

Fuera de estas funciones que tenían lugar inmediatamente luego del fallecimiento del 
cofrade, las hermandades tenían previstas sin excepción celebraciones anuales de honras de 
carácter general, que se realizaban normalmente el día de muertos o en su octava (San Pedro, 

Rosario). Estas misas se hacían con cierto aparato, misa cantada, vigilia y responso, montándose 
a veces, como vimos en el caso de la cofradía del Rosario, un túmulo con velas y hachas, 
estando los hermanos presentes con "cera en las manos". Si las finanzas eran prósperas, se 

solían agregar sufragios, y esto explica el registro de la misma cofradía del año 1779 que 

señalaba, como vimos, que ese año se habían pagado diez misas para el Aniversario de Difuntos 
(ver 2.1.5.3). Los cofrades negros de Santa María del Socorro, que también armaban una 
estructura de tarimas y túmulo, adornaban además con velas y hachas no sólo su capilla sino 

también el altar mayor, sufragando doce misas rezadas durante la vigilia (ver 2.12.5.3). Otras 
hermandades celebraban la misa general de honras al día o la semana siguiente de la fiesta del 

2 
 Fasolino, 1944. 263 
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titular (tercera orden y la cofradía del Rosario de la Merced, San Benito de Palermo). Los 

terciarios mercedarios estipulaban que estas misas se hacían "con toda solemnidad de misa, 

vigilia y sermón" y tenía la particularidad de hacer extensiva la dedicatoria a los "cautivos 
cristianos", mientras que los cofrades de San Benito la destinaban también a los fundadores y 
bienhechores. Se convocaba la asistencia de todos los cofrades con el fin de "solemnizar este 

ejercicio anual pidiendo y rogando al todopoderoso por las almas de nuestros hermanos 
difuntos, y se concluirá con responso cantado" (ver 2.6.5.3 y 2. 11.5.3) También el día en que se 
realizaban las elecciones, algunas hermandades efectuaban una misa de difuntos (terciarios de la 
Merced). Las cofradías de Animas tenían una periodicidad más frecuente, debido a su particular 
objetivo. La de Dolores realizaba una misa rezada por los difuntos y sus almas cada domingo y 

feriado, incrementando también los sufragios cuando el dinero lo permitía y realizando un 
novenario de Animas que en algunos años llegó a contar con 100 misas en su desarrollo. 

Finalmente, una de las pocas cofradías que no contaba con servicio de enterramiento, la de la 
Inmaculada Concepción, hacía una función anual que constaba de misa de honras con vigilia y 

responso y que se llevaba a cabo luego de la fiesta principal, su única dedicatoria a los 
congregantes muertos (ver 2.2.5.3). 

Si el muerto pertenecía a otra hermandad, lo que era común, y decidía enterrarse en la iglesia 
en que ésta estaba asentada, la cofradía tratando de evitar disputas por la preeminencia en el 

ceremonial limitaba. su acompañamiento, participando en la carga del cadáver desde la casa del 
difunto hasta la iglesia y retirándose luego a la propia, en donde se completaban las misas de 
rigor (ver 2.12.5.3 y 2.16.5.3). Los terciarios mercedarios, asistían sólo en caso de que 
estuviese previamente arreglado el protocolo e inversamente, es decir, si el difunto hubiera 
elegido su iglesia en lugar de la otra, se cedía como signo de cortesía la derecha a la otra tercera 

orden o a la corporación militar, llevando el cueipo tres miembros de cada institución de cada 
lado' 3 . 

Los enlerrunzienlos, como las ceremonias de difuntos constituían una actividad muy 
importante de las hermandades. A tal punto esto era ási que cuando en sus inicios la cofradía de 

los Dolores no conseguía consolídarse y veía naufragar sus actividades se atribuyó esta 
situación, provocada por la escasez de cofrades con que contaba, a la carencia de servicio de 

enterramiento. La sola decisión de incluirlo se pensaba facilitaría el "adelantamiento de la 
hermandad" (ver 2.13.1.1), lo que muestra hasta que punto pesaba este hecho en la 
consideración general. El sitio de entierro presentaba tres variantes. La primera era (1) ci uso de 
la capilla de la hermandad. Es el caso de la cofradía de la Audienciá y la de los clérigos en el 

siglo XVII y de la de Dolores en la catedral en el XVIII, así como de los terciarios franciscanos 
y dominicos. Esto implicaba en algunos casos la posesión de una cripta o panteón propio, tal 

como el que existia debajo de la capilla de San Roque, pero comúnmente los enterramientos 

parecen haber tenido lugar directamente en el pavimento de la capilla, "de la reja adentro", 
como señalan los estatutos del Santo Cristo. Esto limita sin duda la capacidad de sepulturas a las 

exiguas superficies de las mismas, por lo que en algunas congregaciones, como la del Santo 

Cristo, se excluyen explícitamente de esa posibilidad a los hermanos que no eran funcionarios 

de rango de la Audiencia, reduciéndola a los presidentes, oidores y fiscales congregantes. En 
cambio en otras hermandades más numerosas, como la de Dolores, si bien se señala que el 
entierro tendrá lugar en la capilla, no se precisan limites, lo que lleva a dudar de la factibilidad y 

quizás a entender la palabra "entierro" no como sepultura sino como funeral, lo que por otra 
parte efectivamente ocurría' 4 . La tercera orden franciscana tenía una cripta propia, de modo que 

13 
 Nótcse que sólo se contemplan otras tcrccras órdenes o instituciones militares, debido al estalus 

superior que éstas tenían sobre las cofradías corrientes que por lo tanto no se equiparaban en la definición 
de la preeminencia protocolar. 

' Las descripciones de los "entierros" muestran el túmulo rodeado de hachones y velas, es decir que la 
palabra se usaba también en ese sentido y no exclusivamente como inhumación. 
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contaba con sitio suficiente. El panteón de los dominicos fue en cambio tema de controversia 

por la demora cii su puesta en uso durante la construcción de! templo. Los terciarios reclamaron 

exigiendo que hasta tanto se habilitase fuesen enterrados "seguidamente a las sepulturas de los 

religiosos sin que ninguno de aquellos haya de sepultarse más debajo del crucero o Arcos 

torales" (ver 2.13.5.3). Esta exigencia nos lleva al segundo uso enterratorio, que era (2) el 
entierro en la nave de la iglesia. Era el caso de los hermanos de la Merced, que cran enterrados 
en el tercio medio de la iglesia (ver 2.11.5.3). Es de interés el hecho de que la distancia del altar 

a que se situaba la sepultura era cuidadosamente estipulada. Sin duda tenía que ver con los 
efectos benéficos de la proximidad con el centro sagrado del templo, aunque no estaba 
permitido, salvo en casos de santidad, que hubiese cadáveres debajo del ara o del sitio en donde 

se celebraba el sacrificio eucarístico. También los cofrades del Rosario, los del Rosario de 

Menores y los de San Benito eran a veces enterrados en la llave de la iglesia, costumbre que 

como veremos fue revista y aún prohibida a comienzos del siglo XIX, obligando a las iglesias a 

(3) enterrar los muertos en cementerios. Esta fue pues, la tercera forma de enterramiento usada, 

particularmente cuando las teorías higienistas llevan a revisar las costumbres tradicionales. Los 

cofrades de San Baltasar se proponían, cuando dispusiesen de los medios, hacer un cementerio 
para los hermanos en la iglesia de la Piedad donde estaban establecidos (ver 2.16.5.3), y 
también los dominicos instauraron uno cuando debieron reemplazar la iglesia como sitio de 
entierro. Según vimos, seguía "las reglas de los sagrados cánones" y se remarcaba como ventaja 
el hecho de que se accediese a él "por el templo" (ver 2.9.5.3), aunque estas precauciones no 
evitaron el conflicto con los menores que terminó con la autorización para inhumar en la iglesia 
a quienes hubieren sido mayordomos de la cofradía. Sin embargo el dictamen final, producido el 

6.1. 1806 por el comisionado del gobierno estableció que el caso se cerraba "sin que sobre el 
particular se admitan otras instancias dirigidas a la renovación de las antiguas costumbres que 
ab.solulamenie deben re/irmarse" 16 . Así, una de las principales funciones de las cofradías y una 
de sus bases constitutivas desde la Edad Media, la del enterramiento de los hermanos muertos, 

sufría un cambio sustancial, al desprenderse del recinto del templo. El próximo, llevado adelante 

en la década de 1820, que lo llevaría a los cementerios públicos, implicarían el definitivo cierre 
de esa función para las hermandades. 

Finalmente, es casi innecesario aclarar que si la muerte era indiferente a las jerarquías, el 
ceremonial con que se revestían los funerales no lo era. El caso más notable de ceremonial 

mortuorio es sin duda el que se producía ante la muerte de los obispos y que estaba en parte a 
cargo de la congregación de San Pedro, de la que el difunto era cabeza. Las actas capitulares 
describen estas ceremonias que comenzaban en el palacio episcopal, seguían con procesiones en 

las calles y alrededor de la plaza y culminaban en la iglesia y que revestían un fuerte carácter de 
representación institucional de organismos de gobierno y órdenes religiosas' 7. Luego seguían las 
jerarquías dentro de la cofradía. Aquellos hermanos que habían sido mayordomos tenían ciertas 

preferencias, como acabamos de ver, y los hermanos terceros de la Merced afirmaban que el 
sitio de la sepultura debía otorgarse en función de los méritos del hermano (ver 2.11.5.3). Entre 

las cofradías de negros, además del cargo de mayordomo, recibía un tratamiento especial el 
síndico, oficio que como vimos era cubierto por españoles. También recibían una ceremonia 

5 
El tema excede este estudio, pero se pueden consultar los argumentos en ci debate surgido a prosito 

de la ubicación del retablo, el coro y el altar en el cdi (icio de Masclla para la Catedral de Buenos Aires. El 
chantrc Román y Cabezales argumenta con citas eruditas que "los citados Autores fundados en estos 
Decretos sostienen, que ni bajo el Altar, ni en el espacio que comprende la tarima, donde pone el pie el 
Sacerdote cuando celebra el Sacrificio de la Misa, pueden subsistir Cadáveres enterrados, los que en caso 
de haberlos se deben ahumar, y entre tanto abstenerse de decir Misa allí ci Sacerdote. El Cardenal Petra, 
Ferrariz y Pignatelli afirmaban que los cadáveres al menos debían distar dci Altar y tarima tres codos 
p
6ara que se pudiera celebrar la Misa (Peña, 1910. t. 4. 189). 
 AGN. S. IX. 31.8.7. Cofradía del Santísimo Rosario. 8. subrayado nuestro. 

7 
 Andrucliow M., Milazzo G. y Gonzúlcy. R., 2003. 



466 

mortuoria especial los bienhechores, a veces con un monto explícito, como en el caso del 
Rosario de Menores que requerían una donación de 1000 ps. en propiedades o capellanías para 
brindar un entierro de hasta 50 Ps. —es decir, su renta en un año- (ver 2.9.5.3), pero también la 
piedad podía ser causante de un entierro pomposo. Los hermanos de Dolores realizaron una 
celebración notable a la muerte de Julián Gregorio de Espinosa, no sólo por haber sido fundador 
y hermano de voto perpetuo sino también por su "continua asistencia a los ejercicios y demás 
obras pías". Con intención verdaderamente caritativa, los cofrades de San Baltasar costeaban 
entierro y ceremonia a los fieles pobres. Contrariamente a estos usos, la tardía refundación de la 
cofradía de la Inmaculada Concepción no contemplaba "pactos de entierro de los 
Congregantes", seguramente por la fecha en que se produjo, a mediados de la primera centuria 
del siglo XIX, cuando la tradición estaba en reflujo (ver 2.2.5.3). 

3.5.4 Otras actividades 

Las actividades de las cofradías que hemos analizado y que conformaban algo así como la base 
estándar, se complementaban en algunos casos con otras acciones caritativas dirigidas a fines 
específicos que solían ser parte constituyente del programa inicial de la hermandad, o en 
algunos casos, como el la Tercera orden mercedaria, de la primera orden a la que pertenecía. En 
algunos casos, cono el de los mercedarios, que ya vimos (2.11.5.2), este cumplimiento limitado 
a pedir limosna dos veces al año, llevar comida a los presos una vez y eventualmente costear 
alguna libertad, desarrollada en conjunto en el curso de la celebración principal con los 
escapularios a la vista e indulgencias concedidas para los participantes, parece tener más 
impacto externo o el carácter de una obsórvancia formal de la tradición que constituir un 
verdadero objetivo a llevar adelante sistemáticamente. También los terciarios franciscanos 
alimentaban enfermos pobres y presos un par de veces al año, marchando en procesión por las 
calles adornadas con ramas de laurel "personas de categoría social" 19 

 En cambio otras 
actividades, como el sostenimiento del hospital o el entierro de indigentes y ajusticiados por la 
hermandád de la Santa Caridad, conformaban un papel efectivo e importante para la ciudad. 

En algunos casos los cofrades tenían compromisos solidarios con los otros hermanos en 
necesidad. La más corriente era la compañía y el socorro en caso de enfermedad, así como la 
oración para encomendar al enfermo, que a veces se realizaba junto con los ejercicios 
espirituales. Si bien casi todas las cofradías disponían de enfermeros dedicados a ello, solía 
invitarse a todos los cofrades a visitar y auxiliar a quien lo necesitase. Los hermanos de Santa 
María del Socorro pensaban incluso darle a esta actividad caritativa la forma institucional de un 
hospital de pobres a su cargo, según vimos (2.12.5.5) y también los de San Benito tenían en sus 
planes sostener obras de caridad entre los pobres. Los terciarios mercedarios hacían extensivo 

este apoyo afectivo y material a los hermanos encarcelados, especialmente si "fuese hermano 
del primer mérito" 20 . Finalmente, se prescribía en algunos casos la oración particular. Tanto la 
hermandad del Santa María del Socorro como la de San Baltasar, requerían a sus cofrades el 
rezo diario, dando los últimos pautas precisas para su realización, que ya mencionamos y que se 
fundaban en la internalización de las tres virtudes teologales (fe, esperanza y caridad) mediante 
algunas reflexiones señaladas (2.16.5.5). Sin duda debe verse en esta indicación, exclusiva de 
dos cofradías de negros, un intento por dar regularidad a la práctica cristiana y reforzar la 
asimilación de algunas ideas centrales mediante el ejercicio. 

Como vemos, las prácticas de las cofradías componían un conjunto de actividades de 
diferente orden, pero centradas en la idea de gestionar o promover formas de poner en ejercicio 

18  AGN. MBN nro. 6608. 206 y. 207. 
Udaondo, 1920, 30. 

20  AMBA, 1787. 259 y 275. 
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los valores fundamentales cristianos, cii primer lugar la devoción, luego la caridad, sea esta en 
forma de servicios materiales a quienes los necesitasen, especialmente en trances de enfermedad 
y muerte, como en el manteiiimiento de los sufragios destinados a la salvación de las almas. 
Estos dos ejes de acción son universales, no sólo en las cofradías de Buenos Aires, sitio en todas 
partes y cii todo tiempo, como mostramos en el capítulo 1. Las hermandades del siglo XVIII 

tenían un promcdió de dos reuniones semanales dirigidas a diferentes objetivos: (1) la liturgia y 
los sufragios, (2) la reflexión y la oración a la que las tercera órdenes suelen agregar otra (3) de 
disciplina. La organización contempla un cubrimiento ordenado de fines devocionales, 
doctrinales, caritativos y penitenciales, programados en una rutina semanal que permitiría a 
quien la siguiera garantizar un proceder correcto dirigido a lograr la salvación. En algunas de las 
cofradías de negros, como acabamos de ver, estas funciones se complementaban con 
recomendaciones para la oración privada. 

En cambio la manera en que esta acción se plantea varía en un período tan corto de tiempo 
como el que va de las últimas décadas del siglo XVII a la segunda mitad del siglo XVIII. Aquí, 
la forma en que esta actividad se planea no significa exclusivamente modificaciones en las 
actividades en sí, que pueden haberse transforado m 	m ás o enos pero que sin duda 
m antuvi 	

m 
eron muchas de sus características, sino también y quizás fundamentalmente en lá 

actitud con que se la concibe. Quiero decir que seguramente muchas de las formas 
organizativas, las acciones y ceremoniales que precisan los estatutos de 1750-1800, existían 
antes, al menos en sus aspectos centrales, sólo que a partir de mediados de siglo XVIII este 
conjunto de funciones adopta una organización muy pautada y en muchos casos aparatosa, en la 
que se prepara una escenografia dada en parte por los tradicionales arreglos del altar con velas y 
flores, pero también sostenida por los inisinos hermanos que portando cirios y con un Protocolo 
y una proxémica estudiados custodian el altar, preceden al oficiante o traspasan 
ccrenioniainicnte el estandarte al herniano mayor. 

3.5.5 El cerernoiziul y la nianifestació,, pública. 

Como señalamos en diversos puntos tocantes tanto al gobierno como a las fiestas, las 
funciones de las confraternidades estaban regidas en la segunda mitad del siglo Xviii por un 
preciso ceremonial, muchas veces consignado y otras sin duda simplemente ejecutado. Como 
dicen los terciarios de la Merced estas pautas se cuidaban particularmente "en los actos 
públicos" y muy especialmente "siempre que hubiese convite del gobierno eclesiástico o 
secular"2t . Las formaciones, prioridades en los asientos y pases de mano de los guiones que 
representaban a las cofradías son una parte sustancial del carácter de estas celebraciones, tal 
como aparecen tratadas en actas y estatutos. Una de las responsabilidades señaladas a los 
hermanos mayores era justamente la de invitar al obispo y los respectivos cabildos con el fin de 
que "todo sea con la mayor solemnidad" 22 . El protocolo que describen cuidadosametite varios 
de los estatutos, indicando detalles tales como quien era el encargado de sostener la pila de agua 
bendita cii las vísperas de la fiesta de San Ramón, donde debía parase y a quien y cuando debía 
pasarla para la aspersión del comendadora , marcan un interés obsesivo por el control y un 
llamativo acento sobre los aspectos connotativos implicados en la representación de los roles. 
Los textos abundan en el señalamiento valorativo de los encargados de papeles activos en las 
funciones públicas. Quienes acompañaban al padre predicador los días de la fiesta del santo 
mercedario eran los hermanos "de más respeto", los hachones de la procesión eran llevados por 
algunos de "los hermanos de la mesa de los más principales empleos" y naturalmente, "si 
asistieren algunos superiores de la República", se les cedería sitio para portar el Santísimo 

21 AMBA, 1787.219,276-277. 
22 AGN. MBN nro. 6608, 139v.- 140. 
23 AMBA, 1787, 221 - 222. 
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Sacraincnto. A los hermanos, que tenían sitios asignados de formación se les pedía que 
tratasen sus escapularios "con el modo más cariñoso y atractivo" 2 . Iguales principios rigen en 
las pautas procesionales de la cofradía de la Inmaculada Concepción (ver 2.2.5.2). 

Como ya dijimos, este elaborado ceremonial y la importancia que la materia adopta en 
muchas hermandades es un proceso que se registra en nuestro corpus en la segunda mitad del 
siglo XVIII. Ninguna de estas precisiones formales aparecen en las constituciones del XVII, 
donde se dan tan sólo las indicaciones precisas para determinar las características de las 
funciones, que por cierto no difieren mayormente de las del XVIII (misa con diácono y 
subdiácono, música, cera, sermón). En cambio nada se indica del ceremonial a seguir. Esto no 
significa que no existiese e incluso que no fuese similar al que luego se hace explícito, pero sí 
que no era para los cofrades un tema significativo en sí, sino en todo caso una parte de la 
tradición social que operaría también en las celebraciones religiosas. Los estatutos del siglo 
XVII, limitándose a lo esencial de su actividad, parecen pues más cercanos a los fines 
"originales" de las hermandades. De 1750 hacia delante, en cambio, las cuestiones de forma y 

procedimiento ocupan un protagonismo que compiementa al boato y que muchas veces, al 
menos en los textos, parecen quitar al culto en sí. 

Se tiene ciertamente la impresión de que el ceremonial no era complemento sino sustaucia de 
este aparato, poniendo de manifiesto mediante un elaborado juego de preeminencias la jerarquía 
no sólo de los cofmdes, sino también, cuando las circunstancias lo requerían, de las diferentes 
instituciones que tomaban parte en misas y procesiones. En cierta manera este orden protocolar 
trasladaba al ámbito privado las características de las funciones públicas en las que la 
participación institucional estaba claramente reglada en las secuencias de acciones. Al mismo 

tiempo la distribución de funciones dentro del ceremonial implicaba una organización operativa 
ajustada y sujeta a control de cumplimiento que transfiere al culto cierto carácter de enprcsa y 
requiere para su implenientación un sistema administrativo elaborado, según vimos en el 
apartado anterior. Quizás la pregunta más sugestiva cii relación con este proceso sea en qué 
medida esta búsqueda de eficiencia, regularidad y control sobre las acciones devocionales y 
caritativas no contribuyó a vaciar de su contenido esencial las funciones, convirtiéndolas en una 
actividad maquinal más dirigida a poner de manifiesto pautas de prestigio social o jerarquías 
institucionales que a fomentar una sincera y profunda devoción religiosa. 

24  AMBA, 1787. 222 - 224. 
25  AMBA, 1787, 222 - 224 y  270. 



3.6 EL SISJEMÁ ARTLSTJcO 

3 6. ¡ Las capillas de cofradía 

3.6. 1.1 inzplantación 

Las funciones que acabamos de analizar se desarrollaban en su mayor parte en la capilla 
propia de la confraternidad de que se tratase. La posesión de una capilla era por lo tanto 
consustancial a la existencia de la hermandad, ya que el culto que era su primera razón de ser 
requería un ámbito y la particularidad del mismo era la marca en el espacio de la particularidad 
de la constitución de la cofradía, de su titular y de su recorte social. En otras palabrás, la 
identificación positiva de cualquier hermandad estaba dada por las manifestaciones externas de 
su actividad, centradas en la imagen y el retablo y asentadas en su propio espacio, que le servía 
de escena. Esta particularización o segregación espacial no era algo dado. Durante siglos el 
culto se había realizado en un ámbito común, más grande o más pequeño y no había en realidad 
nada que llevase a segmentarlo del altar mayor sino la voluntad de conferirle un carácter 
privado, que más allá de las cuestiones prácticas, tenía sin duda un alcance social e incluso 
cultural, esto es, aproximar las formas generales del ritual a una realización más próxima a 
grupos de fieles crecientemente diferenciados (ver 1. 1. 1). 

Las capillas de las hermandades porteñas presentan casos bastante diversos en lo que hace a 
su implantación y a su articulación espacial con el resto de la iglesia en la que se sitúan. 
Básicamente estas diferentes situaciones tienen que ver con la mayor o menor autonomía 
respecto del edificio eclesiástico, que puede ir de la mera superposición a la segregación total, 
pasando por instancias intermedias. La superposición plena con el aparato de la iglesia se da en 
el caso de que la cofradía tenga la imagen de su patrono en el altar mayor, en coincidencia con 
la orden o parroquia de que se trate. En ese caso naturalmente, ambos, comunidad general y. 
hermandad, participan del culto y supuestamente se ordenaría en común la atención del ámbito. 
Esta variante era más común en el caso de las iglesias parroquiales, aunque como veremos hay 
también algún ejemplo conventual. En el extremo opuesto, estaba la posibilidad de que la 
cofradía tuviera un edificio propio separado de la iglesia y dedicado exclusivamente a sus 
funciones como ocurría en el caso de la tercera orden de San Francisco, situación poco frecuente 
en Buenos Aires pero relativamente común en ciudades más prósperas'. Otros ejemplos de 
capilla o iglesia independientes en la ciudad lo constituían las hermandades de Montserrat y con 
los reparos señalados, la hermandad de la Santa Caridad. Entre estos dos extremos se halla el 
caso más común, que es la apropiación de alguna de las capillas laterales, del crucero o del 
testero, corrientes en la arquitectura occidental desde el siglo XIII y surgidas justamente como 
ámbito de recepción del nuevo culto socializado o privatizado por medio de cofradías y espacios 
de posesión familiar. Otra alternativa intermedia, más tendiente a la autonomía, es la de la 
capilla propia pero adscripta al interior de la iglesia, es decir con acceso franco desde las naves. 
Esta solución brinda una independencia visual y espacial del ámbito general de la iglesia, pero 
sin embargo mantiene con ella una vinculación directa. Resumiendo tendríamos cuatro 
posibilidades de articulación capilla-iglesia que de la menos a la más autónoma serían 

Sitio de culto en el altar mayor de la iglesia. 
Sitio de culto en una capilla de las liaves de la iglesia. 
Sitio de culto en un ámbito espacial diferenciado pero comunicado con la iglesia. 
Sitio de culto en un edificio independiente. 

Casos de interés, no sólo de órdenes terceras sino también de cofradías que rendían culto a las 
advocaciones de María titulares de las órdenes, lo constituyen algunas de las cofradías americanas del 
Rosario que ofrecen notables realizaciones artísticas, como la capilla adjunta a la iglesia dominicana de 
Puebla o la de Quito, articulada con el templo pero cspacialmcnte independiente. También algunas 
hermandades dedicadas al culto de otras advocaciones tenían capillas anexas, como la de la Soledad en 
San Francisco de Lima. 
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Planteada esta sencilla taxonomía veremos ahora como se dan estas alternativas en nuestro 
caso. Las dos cofradías del siglo XVII estudiadas tienen en común el poseer un ámbito del tipo 
3, es decir una capilla independiente a la que se accedía desde las naves laterales de la Catedral 2 . 

En ambos casos la conformación de ese espacio estuvo teñida por participaciones personales 
que corporizaban roles institucionales. La capilla del Santo Cristo se edificó con una donación 
del gobernador Martínez de Salazar y la de San Pedro fue promovida por el obispo Azcona 
imberto. La significación institucional de estas hermandades justifica la erección de una capilla 
propia adjunta al templo mayor, pero al mismo tiempo, al menos en la congregación de la 
Audiencia Real, ponen en evidencia los límites de realización que la situación de la ciudad 
permitía. La capilla de Martínez de Salazar era un pequeño recinto seguramente de terminación 
rústica, en el que apenas cabrían los escaños destinados a los congregantes, si bien se vería 
enriquecida por las telas y adonios que la cubrían. En realidad las descripciones recuerdan las 
que contemporáneamente se hacen de las viviendas ricas, las que presentaban una arquitectura 
de extrema sencillez pero realzada por el mobiliario, los tapetes, las colgaduras y esculturas que 
revestían ricamente los paramentos elementales.. De la capilla de San Pedro no tenemos 
referencia alguna, salvo las medidas, más amplias que la del gobernador. En todo caso, estas son 
las dos primeras capillas de cofradías de las que tenemos registro gráfico y ambas comparten la 
sencillez del diseño y la relativa independencia de la iglesia, aunque como señalamos, esto 
parece más bien una derivación de su significación que un rasgo extensivo a otras cofradías de 

composición más corriente. 
En el siglo XVIII la tercera orden franciscana edificó una capilla propia, la que dotó además de 

una importante cripta que tomaba el subsuelo, con lo que garantizaba el enterramiento de sus 
cofrades. La capilla era en realidad una pequeña iglesia (ver 2.6.6.1), que permitía realizar sus 

funciones y epecialmente sus ejercicios (ver 2.6.5.1), que requerían cierta elaboración escénica, 

con absoluta privacidad. Aún más, era prestada a algunas otras cofradías del templo con el fin 
de que puedan realizar alli sus propias prácticas (ver por ejemplo 2.18.9 y  2.18.13.5). También 

la hermandad de la Santa Caridad contó con una iglesia propia, la de San Miguel, pero estando 
esta destinada a ser el templo del hospital fundado y regenteado por la confraternidad, no parece 

adecuado considerarla una iglesia de cofradía y/nc/o sensu, ya que si bien la hermandad 

desarrollaba allí su culto y de hecho la erección se debía a ella, se trataba en realidad de la 
iglesia del hospital. La otra hermandad que levantó sil propia capilla fue la de los catalanes de 

Montserrat, aunque se trataba de un modesto edificio de adobe (ver 2.18.5). 
De las otras cofradías existentes en el siglo XVII sólo tenemos referencias explícitas a la 

capilla de la cofradía del Rosario, la que corno señalarnos, si bien siempre tuvo ámbito propio, 
parece haber mantenido una situación ambigua con la orden en lo relativo a su uso, así como 
contrariamente extendía al retablo mayor sus funciones. En todo caso, no conocemos las 
capillas precedentes a la actual, aunque parecen haber guardado siempre la misma localización 
en el testero de la nave izquierda y tratarse de capillas adscriptas a las naves. En la iglesia 
actual, diseñada por Masella y levantada en la segunda mitad del siglo XVIII, el altar del 
Rosario ocupaba la capilla del testero de la nave del evangelio (ver 2.1.6.1), esto es un tramo 
delante y al costado izquierdo del presbiterio. Esta ubicación, privilegiada en tanto flanquea el 
altar mayor, estaba destinada a las cofradías ligadas de un modo más orgánico con la orden o la 
iglesia, ya sea por pertenecer a. ella (tercera orden o Cabildo en el caso de la Catedral) o por 
rendir devoción a su patrona (Virgen del Rosario). Si la iglesia era de una nave esta ubicación 
privilegiada se desplazaba al crucero, coino ocurre en la Merced, donde los terciarios tienen su 
capilla en el brazo izquierdo. No conocemos la ubicación original de la capilla de la Inmaculada 

en San Francisco, pero parece probable que se ubicase en el crucero 

2 Considero aquí probado que la hermandad de San Pedro no se ubicaba en el testero de la nave derecha 

cn la construcción del siglo XVII (ver 2.5.6.1) 
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'. 

L!slesia ¡'estero nave izquierda Altar mayor Testero nave derecha 
Catedral Terciarios de Servitas Patrona de España Cabildo eclesiástico 
Santo Domingo Patrona de la orden Patrona de la orden Tercera orden 

Iglesia Crucero izquierdo Altar flWVOT CrUCerO derecho 

La Merced Tercera orden Patrona de la orden Altar del patrón 
San Francisco - Patrona de la orden Patrona de la orden? 

El esquema de representación, que naturalmente tiene su punto central en el altar mayor y se 
complementa con los altares correspondientes a la misma orden (tercera orden) y a la cofradía 
dedicada a su protectora en los dos del testero de las naves laterales o del crucero si no las hay. 
Así opera el esquema en Santo Domingo y en la Catedral. San Francisco presenta un caso 
diferente debido a que la tercera orden edificó una capilla propia. En la Merced los terciarios 
tenían su altar en el lado izquierdo del crucero pero la cofradía de la Virgen funcionaba 
aparentemente en el altar mayor por estar concedido el uso del otro altar del crucero (dedicado a 
San José), al patrón de la iglesia José Ruiz de Arellano, mientras que en el templo de los 
jesuitas, que no tuvieron tercera orden el altar del crucero izquierdo fue ocupado, luego de la 
expulsión, por la hermandad de gallegos consagrada a Santiago. Se trata indudablemente de una 
disposición que potencia la autorrepresentación, bien a través de algunas de las figuras 
prominentes eotre los santos de la orden que los terciarios veneraban, bien a través del culto de 
la advocación de la Virgen que la representaba, salvo en el caso de San Ignacio, pero que 
entonces no pertenecía ya a la orden. 

Los altares mayores de la órdenes pertenecían a su comunidad y, con la excepción de la 
cofradía del Santo Escapulario de la Merced no radicaban cultos particulares 3 , lo que tampoco 
ocurría en la Catedral. En cambio sí era común el establecimiento de cofradías en los altares 
mayores de las iglesias parroquiales, que con feligresías de pequeña escala para establecer 
hermandades particulares en los altares secundarios, ordenaban la actividad devocional en torno 
a Su figura principal que era parte del culto general de la iglesia, como ocurría en el caso del 
Socorro. Diferente fue el de la parroquia de Montserrat, donde fue la cofradía la que realizó la 
erección integrando luego la parroquia (ver 2.18.5). Es interesante en este sentido el hecho de 
que cuando se intentó establecer en la Piedad una cofradía de negros, dedicada al culto de la 
advocación titular de la parroquia, las autoridades eclesiásticas modificaron el patrono, 
cambiándolo por San Baltasar, lo que puede interpretarse tanto en el sentido de dotar a los 
negros de una figura de culto con la que la identificación fuese más clara, como con la intención 
de evitar que una cofradía de esclavos estuviese a cargo del culto de la patrona de la iglesia (ver 

• 	El resto de las cofradías se disponían en las capillas laterales de las naves, ubicando, sus 
altares bajo los arcos formeros que las conformaban. Estos podían ser profundos, como en la 
Merced, o simples resaltes cii el paramento, como en Santo Domingo o San Francisco. En el 
primer caso era común que se cerrase el espacio con una reja que podía ser "de fierro" (2.12.6. 1) 
o "de madera torneada" (ver 2.10.6.3), marcando así la privacidad de la capilla en relación con 
el espacio general de la iglesia. En el segundo esto no cr posible y el altar se integraba más 
claramente a las naves. Quizás quepa diferenciar dentro de este grupo la situación de las 
hermandades asentadas en los sitios de privilegio, que como las capillas testeras o el crucero, 
disponían de un espacio propio considerablemente mayor que el que contaba para las capillas 
laterales. Particularmente en la Catedral, la profundidad de las iiavcs cii la zoiia de la cabecera, 
permitía conformar capillas relativanente amplias, pero también los cruceros —en la Catedral o 
en la Merced- ofrecían cierta expansión, en contraste con la carencia de espacio propio de 
aquéllos altares situados sobre las naves. En los casos de iglesias de tres naves, como San 

La cofradía de catalanes dedicada a la Virgen de Montserrat en San Ignacio, fue establecida con 
posterioridad al extrañamiento 
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Ignacio ó Santo Domingo, este problema podía solucionarse utilizando el tramo correspondiente 
de la nave lateral como capilla. En los templos de una nave esto no era posible y especialmente 
allí donde, como en San Francisco, el altar se disponía directamente sobre la nave, no había más 
opción que ocuparla durante las celebraciones. Quizás esta .sea una de las razones por, la que, 

COMO dijimos, varias de las cofradías establecidas en la iglesia franciscana empleaban para sus 
ejercicios y reuniones dominicales —cuando se superponían las actividades de varias 
hermandades- la capilla de los terciarios. Si bien esta fue una solución eventual o temporaria y 
limitada a ese caso, no debe descartarse que tuviera, al menos en parte, su origen en un 
problema operativo. 

Si intentásemos una lectura sintética de las características apuntadas, se haría claro que las 
diferentes alternativas o tipos de capillas, así como las variantes más o menos jerarquizadas 
tanto en ubicación como en tamaño dentro del grupo de las instaladas en las naves, se 
corresponden con la importancia institucional o social de la hermandad propietaria, a la cabeza 
de las que figuran las terceras órdenes, de jerarquía canónica superior por su pertenencia 
orgánica a las comunidades de regulares, seguidas por las cofradías de españoles que nucleadas 
en torno a las advocaciones tutelares de las órdenes, integraban entre sus miembros a los 
sectores de la cUte local, al mismo tiempo que constituían informalmente Ufl estadio intermedio 

entre aquéllas y las hermandades corrientes, como se desprende de algunas consideraciones que 
citamos en relación con la cofradía del Rosario de Santo Domingo. a este tipo, mientras que 
otras, como la de los Remedios, la de Montserrat o la de una de las confraternidades situadas en 
el altar mayor, la del Santo Escapulario de la Merced, correspondía Nuestra Señora del Socorro, 
eran cofradías que rendían culto a la titular de sus templos. Una excepción es el caso de la 
cofradía de Montserrat establecida en San Ignacio, la que ocupaba también el altar mayor con 
una advocaciói "importada" luego de la expulsión de los jesuitas. En las capillas llanas de las 
naves se escalonaba el resto de las cofradías constituyendo un complejo representativo de la 
sociedad colonial que veremos más de cerca en el próximo capítulo. 

Este sistema, que integraba diferentes niveles de hermandades en un espacío único es 
diferente del que parece regir en las capillas del siglo XVII en donde domina un criterio de 
mayor independencia espacial. Puede atribuirse esta segmentación tanto al carácter institucional 
de las hermandades que las poseían, como a su pertenencia al desordenado complejo edilicio de 
la Catedral, determinado todavía como las mismas capillas, por la modestia general del medio y 
naturalmente a la falta de más referencias que aportarían otros casos. 

3.6.1.2 Formas de posesión de las capillas 

Las diferencias de implantación implicaban además diferencias en cuanto a la forma de 
posesión de la capilla. Hemos hallado dos maneras de articular el culto de las cofradías con la 
propiedad de las capillas que marcan un estatus diferente entre las terceras órdenes y el resto de 
las hermandades. Mientras que éstas obtenían el uso de la capilla que ocupaban, lo que 
implicaba una mayor o menor libertad en cuanto a las decisiones relativas al equipamiento y la 
realización de las funciones que se efectuaban en ella, sujetos a las pautas consuetudinarias, 
pero sin acceso a la propiedad del ámbito, los terciarios prácticamente adquirían la capilla por 
medio de una escritura de propiedad que especificaba claramente el alcance de la enajenación y 
garantizaba la más absoluta libertad en el uso de la misma. El contrato firmado por los 
mercedarios asegurando que cedían a cambio de 500 Ps. a la tercera orden la capilla "para que 
sea suya propia" consignando explícitamente que apartaban al convento "desde ahora y para 
siempre jamás del derecho y acciones, propiedad, señorío y posesión que a la dicha capilla y 
entierro tiene y le pertenece y lo transferimos, renunciamos y traspasamos en la dicha Tercera 
Orden" (ver 2.11.6. 1), es un buen ejemplo del tipo de posesión que se establecía ¿on las ramas 
laicas de los regulares. Tanto los terciarios dominicanos —que habían comprado su lote "al igual 
de donde está el altar mor." por 2000 Ps., como los franciscanos, que adqurieron a la orden el 
terreno donde edificaron su capilla, tenían sin dudas prerrogativas semejantes en relación con la 
propiedad de su capilla (ver 2.6.6.1 y2.7.6.l). 

En sentido contrario, no contamos con ninguna documentación que consigne las condiciones 
de uso de las capillas por parte de las cofradías, pero sin duda éstas no implicaban la cesión de 
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los derechos del convento sobre ella. La misma falta total de documentación escrita al respecto 
parece indicar la vigencia de un régimen de hecho basado en la costumbre, aiites que una cesión 
formal de derechos. Por otra parte, sabemos que las distintas órdenes procuraban albergar 
cofradías en sus templos, tanto por los ingresos que representaban como por el interés que 
significaba mantener una actividad de culto nutrida. En algunos casos esta promoción, que en 
parte pasaba por el relato iconográfico dispuesto en los altares, alcanzaba al ofrecimiento de 
capillas. Así por ejemplo, cuando en 1773 los zapateros negros, pardos y morenos decidieron 
establecer una cofradía que represente al gremio, elevaron un pedido "teniendo ya los 
suplicantes autorización para la erección del Altar en el Convento de N.P.S. Dorningo`. Sin 
embargo, en 1793 al hacerse una junta para decidir la iglesia de establecimiento (como ahora, 
los trámites eran largos) "se determinó por mayor número de votos que fuera la iglesia de 
Nuestro Padre San Francisco", ya que "ofrecían a la hermandad conocidas ventajas para el más 
decente culto, cuales eran un altar". Independientemente de que el establecimiento no se 
concretó por falta de autorización para la conformación del mismo gremio, el ejemplo muestra 
como la concesión de las capillas y eventualmente aún del retablo (el término "altar" debe 
entenderse por tal) jugaban como elementos de seducción hacia las cofradías por parte de las 
órdenes. Esta disposición a la concesión incluiría las facilidades precisas para hacer de la capilla 
un sitio de entierro, factor importante para la promoción de la hermandad. Comúnmente, como 
vimos, las constituciones reconocían a los hermanos el derecho de enterramiento, lo que podía 
implicar el uso de la capilla, según la cofradía y la jerarquía del muerto. El incumplimiento de 
estas prerrogativas exponía a la hermandad a reclamos que podían llegar hasta la justicia, y por 

lo tanto debe afirmarse que al menos en los casos cii que el entierro en la capilla está consignado 
en los estatutos, el uso de la misma excedía las meras funciones litúrgicas y ejercicios, hecho 
que por otra parte otorgaba estabilidad al establecimiento, ya que no parece tarea viable mudar 
los muertos ni abandonarlos para trasladarse. 

3.6.1.3 Garaclerísticas arquitectónicas 

Perteneciendo las capillas a iglesias, las características de su arquitectura dependía, como se 
adivinará, de la arquitectura de los templos que las comprendían. Esta afirmación suponemos 
que vale aún para las capillas del siglo XVII, que como vimos estaban adosadas a las naves 
laterales de la Catedral con relativa independencia, ya que si bien no contarnos con registros 

gráficos del alzado de las mismas, sus procesos constructivos formaron parte de las 
edificaciones de Mancha y Velasco y Azcona lmberto y por lo tanto sería caprichoso pensar que 
no participaban de su sistema constructivo y decorativo en términos generales. Es necesario sin 
embargo aclarar que la cubierta de ambas debe haber sido de tejas sobre estructura de madera y 
tirantes. Esto es indudable cii el caso de la capilla del Santo Cristo, construida como dijimos 
junto con la iglesia de Mancha y Velasco, que tenía ese tipo de techo. En el caso de la 
reedificación posterior, la Catedral fue abovedada en su calle central mientras que las calles 
laterales estaban cubiertas por "azoteas", es decir cubiertas planas compuestas de dos hiladas de 
ladrillos sobre vigas de madera 6 . Este sistema podría haberse empleado igualmente para las 
capillas que se abrían a los lados de las naves, pero el ancho de la nuestra (6,45 rn) obliga a 
descarta esta hipótesis en virtud de la luz a cubrir con una viga plana, parece mucho más 
probable que estuviese techada con simples tijeras. La configuración de estas capillas no guarda 
por otro lado relación de proporción con el resto de las naves, ni es posible establecer un 
principio de diseño rector que unifique el conjunto (ver 2.4.6.1 y 2.5.61). Son adiciones que no 
buscan una integración orgánica con el resto del edificio. 

De las capillas ubicadas sobre los arcos o capillas de los testeros o de las iiaves laterales, la 
más antigua de que tenemos registro gráfico es la del Carmen de la Catedral, cuya disposición. 
está señalada en la planta de 1692 sobre la puerta oriental del crucero. Su caso es diferente al de 
las dos capillas que acabamos de ver por dos razones: estaba integrada espacialmente a la iglesia 

Ribera y Schcnonc, 1948 a, 132. 
AGN, S. IX, 30.5.1, 34118, 1, 
González, 2004, 112. 
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y por ello, sus proporciones, casi cuadrangulares, participaban de las que daban forma al 
conjunto. Esto se debió a que como dijimos fue erigida en el tramo del crucero de la epístola, 
donde se hallaba la puerta que daba al oriente y naturalmente conformaba un fragmento de la 
edificación. Esta ubicación le otorgaba no sólo un sitio relevante en la iglesia, sino también un 
espacio propio dentro de la nave, que estaba reforzado por la configuración del crucero, que 
tenía dos tramos extremos que excedían el ancho de la iglesia, una disposición ciertamente 
atípica pero que sin duda buscaba reforzar la significación del mismo, ubicado en el centro de la 
iglesia al modo de las catedrales españolas y americanas y sin resalte en el ancho de su nave. 
Esta situación otorgaba a la capilla un espacio propio que no se confundía con la circulación de 
las naves laterales. Semejante era el caso de las cofradías que tenían sus altares en los testeros o 
los crucero de las iglesias. Entre las que conocemos del siglo XVIII, las de la Catedral permitían 
aprovechar la profundidad de las naves que flanqueban el presbiterio, cuyos tramos ocupaban. 
Si como suponemos se extendían sobre dos tramos (ya que el tercero conformaba una especie de 
antepresbiterio de i.iso común), contaban con un ámbito relativamente amplio y privado, 
configurado con elementos arquitectónicos de origen clásico. Una situación análoga en la iglesia 

de Santo Domingo ofrecen las capillas del Rosario y la de la tercera orden, aunque con un 
espacio más reducido ya que sólo contaban con el tramo que daba al crucero 7 . 

Las hermandades asentadas en los cruceros de las iglesias, como la tercera orden mercedaria 
y la de Santiago en San Ignacio, tenían también cierto espacio de expansión. El resto de los 
altares de las cofradías ocupaban las capilla hornacinas laterales en el caso de las iglesias de una 
nave (la Merced, Santa Catalina, San Francisco). Las que estaban desarrolladas con alguna 
profundidad sirviendo de contrafuertes al empuje de la bóveda central permitían eventualmente, 
como vimos en el caso de la Merced, separarlas de la nave por medio de rejas. Las situadas en 
templos de tres naves o en San Francisco se limitaban en cambio al muro correspondiente al 
tramo que ocupaban, un plano rehundido sin entidad espacial propia. No eran en realidad 
verdaderas capillas, aunque recibían ese nombre, sino más bien altares dispuestos sobre los 
muros laterales. Esta situación obliga a pensar que el altar funcionaba exclusivamente como tal, 
es decir como lugar de la liturgia y centro focal de las ceremonias, mientras que la misma nave 
operaría como capilla para los asistentes. Es preciso recordar que en las iglesias coloniales, el 
espacio de las naves estaba libre de los bancos que ahora vemos y por lo tanto no habría 
inconveniente en que los cofrades de las hermandades del templo, que en algunos casos eran 
numerosos, lo ocupasen durante sus celebraciones o ejercicios, aunque evidentemente no podían 
superponerse funciones. Distribuidas en la semana, según vimos, cada cofradía ocuparía 
transversalmente la parte de la iglesia próxima a su altar en los días asignados. 

Desde el punto de vista de sus componentes arquitectónicos las capillas, como parte de los 
templos, muestran un discurso ligado invariablemente al lenguaje italianizante posrenacontista. 
Estan comúnmente configuradas por los arcos formeros que sirven de arranque a las bóvedas 
baídas o de arista que cubren el tramo en las iglesias de tres naves, conio Santo Domingo o San 

Ignacio o bien por los que resultan del caíión normal a la nave que las cerraba en las iglesias de 
una nave, corno la Merced, Santa Catalina o e! Pilar. Excepcionalmente, como vemos en las dos 
capillas de pies de la Merced, donde estaban las cofradías del Rosario y de Santa Bárbara, el 
desarrollo de la planta permitía la existencia de un casquete. Flanqueando los arcos sobre el 
muro que separaba las capillas solían disponerse pilastras que las enmarcaban, siguiendo la 
composición tradicional planteada por Alberti en San Andrés. 

El conjunto de las capillas no muestra particularidades en lo que hace a la disposición 
espacial o el sistema decorativo provisto por la arquitectura. Los altares mayores de la Merced y 
San Ignacio, que son los que han mantenido su arquitectura, están compuestos por presbiterios 
relativamente profundos decorados del mismo modo que el resto de la iglesia y cubiertos con 
bóvedas de cañón. En estos casos suponemos que la cofradía usaba el espacio de la nave 
principal, celebrando sus misas en el altar mayor. Merece mención especial la capilla de la 
cofradía de Dolores de la Catedral. Si bien su peculiaridad proviene del retablo antes que de la 
arquitectura, que es idéntica a la de San Pedro en la nave opuesta, el efecto producido hace a la 

Como dijimos (2.7.6.1) la lcrccra orden poseía 20 varas ¡unto al presbiterio, pero no parece haber hecho 
uso de ese espacio como capilla en el período colonial. 
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concepción del espacio y así parece justo incluirlo aquí. La obra de Hernández es más un ámbito 
que un retablo. La forma de hemiciclo que cubre totalmente, no solo el muro testero sino 
también los laterales y la bóveda, que compicta el cerramiento de la capilla, conforman un 
espacio arquitectónico calificado con la calidad de los materiales del retablo que rodea al fiel de 
un modo envolvente. Es un caso único entre las capillas porteñas, sujetas a un austero ajuste a la 
arquitectura regular de las iglesias de la ciudad, que reiteran con pocas variantes fórmulas 
estándar de composición. 

El conjunto de la arquitectura de las capillas muestra, de un modo análogo a lo que ocurre en 
otros aspectos, cómo la estructura y el carácter de los estatutos o la constitución de la forma de 
gobierno, un claro hiato entre las obras pertenecientes al siglo XVII y las del XVIII. Este hiato 
consiste ante todo, en el paso de un universo menos sistemático y principista en sus 
procedimientos compositivos y en su forma de articulación espacial, a otro regido por criterios 
de regularidad muy estables, que operan en el diseño de prácticamente todas las capillas, esto es, 
de todas las iglesias. Esta situación genera un panorama de unidades equivalentes en 
significación espacial y en configuración, integradas por el discurso general de la arquitectura y 
dispuestas a lo largo de las naves, pero plantea al mismo tiempo, dentro de esta uniformidad -y 
claramente establecido justamente a partir de ella-, un sistema jerárquico que no está ligado a la 
resolución formal sino a la ubicación dentro del templo y en algunos casos a las dimensiones 
disponibles. Esta jerarquía es simple: altar mayor, terceras órdenes, cofradías "patronales", 
cofradías ordinarias, y como dijimos, se hace particularmente evidente a partir de la regularidad. 
Mientras las cofradías comunes reparten de un modo homogéneo la posesión del espacio 
general y su posición dentro de él, las dedicadas a la patrona de las órdenes ocupan un lugar 
central y las terceras órdenes -con excepción de la mercedaria-, agregan a este lugar central la 
posesión de un amplio ámbito propio, que en el caso de la franciscana llega al edificio 
independiente. 

3.6.2 Las imágenes de las cofradías 

3.6.2. / La configuración forii,aI 

El siglo XVII. Las pocas obras que disponemos del siglo XVII o quizás fines del XVI, 
muestran una primera evidencia: que la imagen tenía, ante todo, sentido de culto y que ni su 
escala ni su calidad plástica o técnica incidían en el criterio valorativo de los fieles. Las dos 
esculturas a que nos referimos, la Virgen del Rosario, que como dijimos no es improbable sea la 
original o a más tardar incorporada en el siglo XVII, y la de las Nieves, que ostentaba el título 
de vicepatrona de la ciudad y está registrada desde comienzos de la segunda década de ese siglo, 
son pequeñas imágenes de realización estándar, pese a la enorme importancia que su culto tuvo 
en Buenos Aires. Aunque hipotéticamente planteado, parece probable tanto por su tamaño como 
por su factura corriente, que ambas hayan sido de uso doméstico y pertenecido a particulares o 
religiosos que, tal como la leyenda del obispo Guerra señala para la del Rosario las donaron a 
iglesias o cofradías, convirtiéndose en el carenciado y desprovisto medio local en imágenes de 
devoción popular. Estas esculturas resueltas de modo frontal, con carácter estático y cierta 
rigidez de icono acentuada por la geometrización y la desanatomización de la figura producida 
por los vestidos, son características imágenes de devoción, que evitan el sentimentalismo y la 
narratividad implícita en otras obras religiosas. Las figuras aparecen reconcentradas en sí 
mismas sin la dispersión hacia relatos paralelos que podría producir una gestualidad o una 
postura alusiva a la acción. 

Diferente es el caso de la otra imagen de cofradía del siglo XVII que conocemos, el Santo 
Cristo de Buenos Aires. Fue encargado expresamente como imagen central de la capilla de los 
gobernadores y luego de la congregación de la Audiencia y este encargo ftie realizado en la 
ciudad a un escultor actuante en ella,. Estos hechos marcan ya algunas de las diferencias. Siendo 
la figura que debía presidir una capilla de significación institucional su tamaño e importancia se 
magnifican, mientras que por otra parte la factura local por un escultor portugués radicado en 
Buenos Aires, permite esperar un carácter menos estándar. La imagen de Coyto resulta 
arcaizante y hasta de una cierta ingenuidad plástica para la época en que fue realizada (1671), 
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cuando la verosimilitud y el dramatismo barroco alcanzaban su cenit y se manifestaban 
particularmente en el tema de la Crucifixión, punto culminante de la historia cristiana. Su 
comparación con los ejemplares que se tallaban entonces o aun unas décadas antes en España, 
como los Cristos de Juan de Mesa o Alonso Cano, así como con las recomendaciones 
específicas que entonces se daban -no sólo en España- a los escultores con el fin de garantizar 
los efectos expresivos buscados en las obras, hacen de la Crucifixión de Coyto un producto 
indudablemente alejado del estilo vigente en las metrópolis en el que un punzante naturalismo 
tendiente a sensibilizar al observador tomaba el lugar de la regularidad renacentista 8 . Nada de 
esto aparece en la.obra de Coyto, que representa el hecho sin acercarse al clímax de la acción ni 
emplea los recursos técnicos con que los escultores barrocos infundían vida y acentuaban la 
expresión afectiva de sus obras. La superficie de su talla, corno el orden que gobierna la postura, 
está más cerca de la quietud y la luz difusa del Renacimiento que de la transitoriedad gestual y 
la inestabilidad Iuniínica del Barroco. El recurso a los cuatro clavos refuerza las características 
señaladas, si bien no constituye en sí un rasgo arcaizante, ya que como es sabido, continuó 
usándose en la península por maestros de la talla de Zurbarán, Velázquez o Alonso Cano, 
aunque la frontalidad que genera ese esquema está en ellos balanceada siempre por otros 
elementos que introducen dramatismo, como la caída del pelo, el escorzo de la cabeza o el 
desarrollo llamativo de los pliegues del paño de pureza, que nuestra obra no ofrece. Sin 
embargo en estas características, que podrían conducir desde un juicio de carácter absoluto a 
menospreciar la obra de Coyto, reside justamente, a mi modo de ver, su particularidad y sin 
duda su relación con un medio de poca relevancia y situación marginal como lo era entonces la 
ciudad de Buenos Aires. A diferencia de las vírgenes que vimos antes, obras de producción 
m ecánica, el Santo Cristo resulta tocante con su simpleza constitutiva y su frontalidad simétrica 
casi medieval. Sin las sutilezas compositivas ni la magistral verosimilitud de los grandes 
escultores barrocos, la obra del portugués presenta una versión de Cristo menos teatral pero que 
tiene justamente su interés en esa elocuencia llana y desprovista de artificiosidad. 

Las obras del siglo XVII pertenecientes a hermandades que llegaron a nosotros eran todas de 
talla completa y ejecutadas con las técnicas comunes de terminación, esto es, encame y 
estofado, y presentaban ciertos rasgos formales, gestuales y compositivos que en Europa tendían 
a ser reemplazados por un lenguaje más intenso, naturalista y dramático. Dentro del pequeño 
conjunto destaca, a nuestro juicio, el Cristo de la catedral por varias razones: es la primera obra 
conservada cuyo encargo, fecha y autor se conocen, la primera que sabemos realizada en 
Buenos Aires y la más antigua de escala natural y de trabajo artístico particularizado; su 
comitente fue el gobernador y sirvió de titular a la capilla de la cofradía de la Audiencia y 
desaparecida ésta generó un culto popular propio. Tiene sobre todo el encanto de su austera 
sencillez. 

El siglo XVIII. Al sucinto panorama del siglo XVII se agregan en el siguiente varias obras. 
El registro temporal de las mismas o su autoría no es siempre fácil de establecer, tanto por falta 
de documentación como por los cambios, traslados y reciclajes que eran comunes y que toman 
engañosas las inferencias posibles. El conjunto se divide en tallas de bulto e imágenes de vestir. 

Imágenes de tallo completa de producción locaL Varias de las imágenes porteñas de 
cofradías del siglo XV!!! que conocemos seguían la técnica tradicional, es decir la talla en 
madera, en algunos casos combinada con tela encolada, y la terminación de encame para la 
representación de la piel y de estofado o pintura plana para las vestiduras. Entre las hechas en 
Buenos Aires las resoluciones formales responden en general a tipos iconográficos establecidos 
en la tradición europea y su calidad de factura es diversa. Entre las que adoptan una resolución 
sedente está en primer lugar el Saiz ¡'edro de la Catedral, vinculado como vimos con grabados 
españoles de la primera mitad del siglo XVIII que a su vez perpetúan la representación común 
del apóstol en su cátedra que tenía un ejemplo notable, aunque diverso en la caracterización y 
los atributos, en la obra de Gregorio Fernández que se conserva en el Museo Nacional de 

8  A modo de ejemplo: en sus i)ue Dialogi (Camerino. 1564) Giovanni Andrea Gilio apunta que de ser 
preciso Cristo debía moslrarsc "afligido, sangrando, escupido encima, con la piel lacerada, herido, 
deformado. pñlido y poco atractivo" (en Wittkower. 1997, 22). 
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Escultura de Valladolid. La comparación de ambas esculturas muestra los rasgos característicos 
de la traslación americana en contextos influidos por la cultura europea, en los que no se 
produce la incorporación de nuevas significaciones estéticas sino que se reproducen los modelos 
con un marcado empobrecimiento técnico. El naturalismo de la escultura castellana, con sus 
rasgos faciales de caracterización personal y gesto vivo armonizado por el tratamiento cuidado y 
compuesto de la barba deja lugar a una representación esquemática y rígida en que la 
reproducción de los rasgos no evidencia la persona. Es cierto que los repintes no la ayudan, pero 
la talla tampoco intenta profundizar la descripción que por momentos, como en el plegado 
ingrávido de los mantos, cae en un esquematismo que no condice con el lenguaje verosímil 
general. Aún menos feliz es el Cristo pacenle perteneciente a la cofradía del Santo Entierro de 
la iglesia de la Merced, constituida antes de 1757. Es una obra tosca, rígida y mal proporcionada 
a la que los malos repintes no hacen sino empeorar un poco. Parece pertenecer al mismo tallista 
poco dotado que realizó un Cristo de la Columna que se conserva aún en el templo y que quizás 
sea el que pertenecía a la hermandad de Santa María del Socorro, la desaparecida imagen de la 
santa y tal vez también los santos mercedarios dci cuerpo principal del retablo mayor. 

Son en cambio de interés dos imágenes producidas en el medio local en 1769 y 1773: 
respectivamente, el San Benito de Palermo de la cofradía de igual nombre y el San Viceizte 
Ferrer de la tercera orden dominicana. Ambas tenían un buen manejo del volumen, mostraban 
la figura bien plantada y trabajaban la tridimensionalidad con soltura. El sentido volumétrico y 
la composición general ordenada en pocas líneas directrices unificadas en un punto y la 
similitud de algunos detalles como las manos extendidas de ambos santos, el tipo de policromía 
y de ornainentación, podrían sugerir una autoría común, aunque no tenemos datos que lo 
confirmen. Sabemos que el San Vicente fue tallado por el escultor franciscano conocido como 
"fray Manuel' lo que apuntala sin confirmar la hipótesis formulada, ya que perteneciendo la 
cofradía de San Benito a la iglesia franciscana y habiéndose casi con certeza tallado la obra en 
la ciüdad, como se desprende de la frase "se ha hecho una preciosa Imagen del santo" (ver 
2..15.6.2), parece por demás posible que existiendo un escultor cii la orden le hubiera sido 
encargada su factura. Héctor Schcnone cree que fray Manuel podría ser uno de los tallistas que 
vinieron de Río de Janeiro para el montaje del retablo mayor de la iglesia franciscana 9 . Si no 
debe descartarse esta posibilidad es necesario precisar que en 1773 habían transcurrido ya ocho 
años de ese hecho (1765) y que las obras que integraban el retablo que han sobrevivido, los 
papas franciscanos que se hallan ahora en la capilla de San Roque -y que naturalmente deberían 
atribuírseles-, son de una factura infinitamente más ordinaria que la de nuestras imágenes. 
Ambas presentaban al personaje en acción, avanzando con resolución, los brazos extendidos 
pero concebidos con una composición clara y una terminación plana del hábito que evitando el 
estofado procuraba una imagen más realista. La cabeza del santo de la cofradía franciscana era 
quizás más armónica y personal que la del San Vicente, pero las dos mostraban esa soltura en la 
implantación de la escultura en el espacio y la voluntad de verosimilitud con el natural 
características del siglo XVIII. Eran, particularmente el San Benito, de las más logradas 
imágenes de cofradías entre las realizadas en la ciudad. Una de las últimas imágenes de factura 
local es sin duda la titular de la cofradía Nuestra Señora del Socorro (1799). De composición 
superficialmente movida pero de concepción plástica un tanto elemental y talla mediana muestra 
la despareja calidad de la escultura producida en la ciudad hacia 1800. 

Imágenes de tolla completa importadas. No son muchas las esculturas de este tipo que se 
trajeron de afuera. Quizás por su costo elévado la mayor parte de las obras importadas fueron 
del tipo llamado "cabeza y manos", a las que se les agregaba un caballete para transformarlas en 
imágenes de vestir. Las cofradías regionales, establecidas en las últimas décadas del siglo XVIII 
en la iglesia de San Ignacio ofrecen dos ejemplos de tallas de bulto españolas, la de la Virgen de 

Montserrat y la de Santiago Apástol. Ambas siguen, como señalamos (ver 2.18.10 y 2.18.11) 
los modelos románicos tradicionales de los patronos de sus respectivas zonas y en virtud se ese 
origen adoptan una configuración sedente, común en las representaciones entronizadas 
medievales. Una primera nota llamativa de estas obras es pues la fidelidad a los modelos desde 
el punto de vista de la tipología formal-iconográfica. El mantenimiento de la tradición se da sin 

Comunicación personal. 
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embargo en concordancia con la adaptación de la representación a las formas de verosimilitud 
vigentes. La reproducción de los rasgos, la anatomía, las proporciones y las vestiduras no 
rechazan un criterio mimético que en el caso del Santiago se acerca a un fuerte naturalismo dado 
fundamentalmente por el tipo fisonómico, que corno bien señala Schenone, era' °  bastante vulgar 

y denotaba su anclaje en la observación real, pese a lo cual las dos esculturas conservan las 
características centrales de la composición primitiva. La policromía varia y mientras Ferreiro 
adopta para el ropaje del Apóstol, en consonancia con el realismo señalado un estofado 
monocromo, resaltado por una guarda ancha de terminación y una esclavina dorada que 
reproduce los bordados y las conchas de su emblema, la obra donada por MarulI, en todo 
sentidos más estándar y convencional, coinbina el estofado de la túnica con pintura uniforme 
para el manto. La otra imagen de la Virgen de Montserrat (en la parroquia homónima) responde 
igualmente a su tipo, aunque como dijimos no podemos siquiera afirmar que sea la original. De 
la región andina tan sólo hay una escultura de bulto, que es la que perteneció a la hermandad de 
negros de Santa Rosa de Viterbo y que como dijimos (2. 18.8) es una imagen atractiva aunque 
simple en su concepción plástica y de mediana escala. 

Las imágenes de vestir. Indudablemente, la novedad del siglo XVIII la constituye la difusión 
del vestido de las imágenes, que si bien se practicaba anteriormente, adquiere ahora un carácter 
preponderante. La primera imagen de este tipo cuyo origen y fecha conocernos bien es la de la 
1) olorosa que Matorras donara a la cofradía de la Catedral (ver 2.13.6.2), comprada en Cádiz en 
1756. Es una imagen de escala natural que introduce hasta donde sabemos -aunque seguramente 
hubo otras anteriores-, la modalidad de las imágenes de vestir. La escultura gaditana muestra 
igualmente la sutil transformación del tipo de imágenes devocionales de María, que 
abandonando todo resabio de medievalismo, presenta formas más naturalistas. Sin dejar de lado 
la frontalidad y la pérdida de la anatomía bajo el envoltorio de los ropajes, introduce una 
descripción más verista a través de pequeños detalles como la leve inclinación de la cabeza y la 
gestualidad que impregna el rostro y las manos. Se incorpora así un enfoqie más realista de la 
representación que intenta mostrar de un modo vívido los sentimietitos del personaje en su 
situación concrcta, es decir humanizar la imagen de la Virgen presentándola, no como un icono 
lejano, sino con rasgos personales. 

Si bien trataremos los aspectos técnicos del vestido en el apartado siguiente, su influencia en 
la configuración formal de las imágenes es decisiva, y debe por lo tanto ser incluida aquí. La 
costumbre de vestir las imágenes surge en España en la segunda mitad del siglo XVII, como 
complemento o como desarrollo del agregado de implernentos reales a las obras. Los Cristos 
yacentes eran a veces rodeados de las herramientas del martirio, y las coronas de espinas, los 
báculos y las joyas formaron parte tempranamente del ajuar de las imágenes barrocas que a 
través del aditamento de ropajes, postizos, dientes,ojos de cristal y cabelleras naturales 
perseguían la conocida expectativa de que las esculturas apareciesen "como si estuvieran vivas". 
La exigencia de un creciente naturalismo transformó incluso el pintado de las vestimentas 
mediante las técnicas tradicionales de estofado y policromía que por cierto no desaparecieron 
pero que admitieron otros procedimientos que, como la pintura plana, permitían obtener un 
resultado más verosímil. La imagen do los Dolores pertenecía a esto tipo, y apenas recibida, la 
junta ordenó se "proceda a la compra de lo necesario para vestuario" (ver 2.13.6.2). Quizás la 
nota más interesante del mismo esté dada por la analogía, en clave real, de los principios que 
guiaban la técnica del estofado. Como vimos, ésta introducía en la iesolución plástica de las 
imágenes la idea de resplandor (ver 13.3), producido por el brillo de la capa de oro o plata en el 
caso de las técnicas a la chinesca. La túnica morada y el manto azul de terciopelo comprados 
para la Dolorosa estaban guarnecidas con puntas de oro, terminadas con cintas de brin y orlas de 
plata y tachonadas con estrellas de plata sobrepuestas. Se daba con el agregado de estos 

materiales, al igual que con el LISO de telas que estaban realizadas con ellos, como los tisús de 

oro o de plata, o que reproducían SUS motivos decorativos, como los brocatos, dando 
continuidad a la tradición matérica pero sacándola de la esfera de la representación y 

lO  Fue destruida en 1955 y reemplazada por la actual, pero se conservan registros fotográficos de la 
original. 



479 

sustituyéndola por el empleo directo de los materiales como ornamento o parte constitutiva de 

las telas. Esta idea de riqueza se hacia extensiva al equipamiento para la exposición y el traslado 
procesional de la imagen. Las andas y el palio se recubrían con telas afines o "uniformes" con 
las del vestido, también ellas ornamentadas con flecos y borlas de oro o de plata, cenefas y 
ciclos de telas ricas y alhajas de perlas, diamantes y piedras preciosas sobrepuestas (ver 
2.13.6.2). 

El cambio del gusto llevó a vestir no sólo las imágenes que, como la que acabamos de ver, 
estaban concebidas para ello, sino también aquellas que habían sido pensadas como obras de 
talla completa y estofadas según la usanza tradicional. En nuestro medio la de la Virgen de las• 
Nieves y la del Rosario sufrieron ese proceso de modernización que lamentablemente cstropeó 
su factura original. La imagen del Rosario había sido ya transformada en la década de 1770, 
según se desprende del detalle en las actas de sus ropas y servicio y contaba además de los 
vestidos con una importante dotación de rosarios, cruces, medallas, zarcillos y aderezos de 
piedras preciosas, que significaban cii términos materiales su calidad. El equipamiento 
procesional fue renovado en 1794. Las andas se encargaron a Tomás Saravia, pero pese a su 
ofrecimiento de componerlas "con toda curiosidad" se le pidió las hiciera "lisas y sin ninguna 
talla" con el fin de rccubrirlas de flores, lo que señala evidentemente el cambio de estética hacia 
formas más sobrias (ver 2. 1 .6.2). La Virgen de las Nieves fue también modificada antes de la 
expulsión y sus vestidos tendrían características similares, ya que en el inventario realizado 
entonces se conigna el valor de su vestido, "bordado con oro y seda" (ver 2.18.3), pero 
lamentablemente no contamos con más datos. También pertenecían a este tipo la imagen de 
"vara y cuarta" dela Archicofradía de Nuestra Señora de la. Merced con título del Rosario, que 
como las anteriores llevaba vestidos ricos, en este caso de brocato blanco con galón de oro, 
cinto, escapulários y escudo bordados, corona y escudo de plata (ver 2.10.6.2), la imagen de la 
VIrgen de la Merced del altar mayor de la misma iglesia, a la que rendía culto la cofradía del 
Santo Escapulario y que tenía vestidos de tisú de oro y de brocato y una amplia gama de joyas: 

una gargantilla de granates, zarcillos de oro con esmeraldas, un rosicler de oro con diamantes, 
sortijas de oro y diamantes, listas de perlas y hasta un escudo de oro (ver 2,14.6.2) y la imagen 
gaditana de la Hermandad de la Santa Caridad, Nuestra Señora de los Remedios, que estaba en 
parte tallada y tenía además los brazos articulados, pero que se recubría con vestidos. 
Igualmente las imágenes de las cofradías de negros del Rosario de Menores y de Santa María 
del Socorro eran de vestir, aunque a juicio del profesor Schenone que las conoció y conserva la 
cabeza de la del Rosario, eran de pobre factura artística. Los inventarios dominicanos que se 
conservan son de mediados del siglo XIX y dan cuenta de un ajuar y un conjunto de alhajas para 
la Virgen del Rosario de menores que, actualizado al gusto del momento (por ejemplo los 
vestidos de raso están adornados con flores punzó), tienen el mismo carácter que los 
anteriormente mencionados. En los últimos años del siglo XVIII, la representación de la patrona 
de Asturias, la Virgen de covadonga, presumiblemente de origen español, no agrega mucho al 
corpus de imágenes de vestir que describimos, pero este desinterés artístico quizás refuerza la 
afirmación que hicimos al comenzar este apartado: la importancia de las imágenes estaba dada 
por su pertinencia devocional y no por sus características plásticas. Las dos únicas imágenes 
masculinas de vestir entre las que relevamos, eran el San Roque, patrón de la Tercera orden de 
San Francisco, seguramente de origen cuzqueiio y el San Ranu,, Nonato de los terciarios 
mercedarios, a mi juicio altoperuano. El primero, cuya destrucción y la imposibilidad de 
consultar los papeles de la hermandad no permiten un juicio más cercano, era una imagen 
expresiva, con una cabeza de composición regular, planos simplificados y bien marcados, al 
estilo de la zona andina y un carácter reconcentrado en la mirada baja, que le da interés, El San 
Ramón, que ahora es de talla entera pero que era de vestir (ver 2.11.6.2) es de una configuración 
menos elaborada. 

Las imágenes de vestir que hemos consignado corresponden, con excepción de las dos 
últimas, a advocaciones de María y.si bien no se excluye la existencia de otras representaciones 
que tuvieran el mismo tratamiento, la preferencia por aplicar esta modalidad a la Virgen es 
marcada, hasta el punto de transformar imágenes tradicionales en la ciudad para adaptarlas a 
ella. Desde el punto de vista plástico, el reemplazo de la talla policromada por el vestido 
implicaba la pérdida del magnífico efecto producido por los estofados de calidad, pero a cambio 
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incrementaban el grado de verosimilitud acercando la imagen a la personificación. Este 
acercamiento parece por otro lado contrapesado por la forma rígida y hermética que adoptan los 
mantos que en cierta manera aíslan la imagen en el propio universo geométrico de los 
terciopelos, brocatos yjoyas, en un doble juego simultáneo de mi/nesisy disianciamienlo. 

Como vernos hay en el siglo XVIII una clara preferencia por las imágenes de vestir. Las tres 
esculturas que conocemos del siglo XVII eran de bulto 

iMÁGENES DEL SIGLO XVII 

____________  
1 Virgen del Rosario X 
2 Virgen de las Nieves X 
3 Santo C'risto X 

_ - Cantidad-porcentaje 1Ji 00 j 0 	0 

Entre las del siglo X\TIII predominan en cambio las de vestir (Ii 1) sobre las de talla completa 
(8), incluyendo las dos del XVII modificadas con ese fin. El origen más común de las obras de 
vestir es España, siendo mayoritariamente representaciones de la Virgen y varias de ellas 
patronas regionales.. 

IMÁGENES DEL SIGLO XVffl 

1 Dolorosa  X 
2 de/Rosario  X 
3N.&de/asNieves  X 

4 de/Rosario de menores X 

5 Santa María del Socorro  X 

6 San Pedro 	 - X 
7 San Roque  X 

8 San Vicente Ferrer X 
9 San Ramón Nonato  X 

10 San Benito x 
11 N. S. de los Remedios 

- 
 X 

12 del Santo Escapulario  X 

13 de la Merced del Rosario  X 

14 cristo yacente X 
15 Santa Rosa de Viterbo X 
16 N. S. de Covadonga  X 

17 N. S. de Montserrat X 

18 Santiago X 
N. S. del Socorro X 19 
cantidad-porcentaje 8 142,10 11 	57,J 

No conocemos las características de la imagen de Nuestra Señora de Aránzazu, patrona de los 
vascos, quienes en la iglesia franciscana inauguraron en la década de 1750 la organización 
regional del culto, y que debería sumarse a estas representaciones marianas. En cambio las de 
talla completa son mayoritariamente locales y como ya señalamos una razón de costo puede 
explicar este hecho. Las obras de la región andina son pocas, tanto de bulto como de vestir. 
Desde el punto de vista de la calidad las obras españolas no son, salvo quizás el Santiago 

11  Incluimos aquí las imágenes dci Rosario y de las Nieves pues si bien son del siglo anterior su 
modificación se produjo en el siglo XVIII. 
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Apóstol de Ferreiro, de mayor interés artístico y varias tienen una escala doméstica. Más 
expresivas son las provenientes del mundo andino, como las de San Roque y San Ramón y 
algunas de las producidas aquí, corno el Santo Cristo o el San Benito de Palermo. En todo caso 
las esculturas prestaban su colaboración a las prácticas de las hennandades, sin demasiados 
reparos en consideraciones estéticas, aunque como vimos su configuración  era penrieables a las 
nuevas exigencias de la representación artística. Por otra parte muchos de estos cambios, 
particularmente los ligados al vestido, remitían al tipo de vínculo que se buscaba establecer con 
la imagen a la que rendían culto y al tipo de caracterización que mediante esos agregados se 
hacía de ella. 

3.6.2.2 Técnicas, materiales y aditamentos de las imágenes 

E! siglo XVII. Las primeras imágenes de cofradía que llegaron a la ciudad, es decir, la de 
la Virgen del Rosario y la de Nuestra Señora de las Nieves, eran de talla completa, estofadas y 
policromadas, condición que como veremos en seguida perdieron curiosamente a causa de la 
misma devoción que generaron. En ambos casos quedan restos de este trabajo original, que 
según el profesor Schenone, quien tuvo ocasión de analizarlas de cerca, corresponde a las 
técnicas empleadas en España a fmes del siglo XVI o comienzos del XVII, técnicas que por otra 
parte eran de uso común y que aplicadas a obras de igual carácter genérico dificultan la 
precisión de la datación, pero que debe situarse en el registro temporal señalado. También los 
encames han sido en ambos casos repintados, por lo que tampoco sabemos que tipo de 
terminación tenían. 

El encarnado de las imágenes perseguía la representación de la realidad natural y se aplicaba 
con óleo sobre la base blanca, aunque en algunos casos también las partes de encame admitían 
una base previa, como ocurría en los cristos yacentes a los que, como apunta el pintor quiteño 
Samaniego en su tratado, se le aplicaban bases verdosas o grisáceas con el fin de que operando 
bajo la capa de pintura definitiva le infundan cierto tono mortecino acorde al tema. En general, 
una vez adoptada la técnica del óleo (antes se pintaban al temple), que permitía un manejo más 
sutil de la materia y pW lo tanto una mayor variedad de valores tonales no hubo grandes 
variaciones técnicas, aunque sí en las tonalidades, dadas en parte por el tipo de pigmentos 
empleados, y en la terminación, que podía ser mate o brillante. La ejecución variaba y mientras 
que en España, donde la policromía estaba a cargo de especialistas, los encames suelen 
presentar una estructura de valor y un cromatismo bastante complejos, siguiendo la alternativas 
de la anatomía y la incidencia de la luz sobre ella, en América estos procedimientos se 
simplifican empleando comúnmente una base bastante homogénea sobre la que se aplicaban 
luego algunos toques en lugares determinados para dar vida a las mejillas y otras partes del 
rostro. En algunos sitios solía terminarse el encame "a pulimento", esto es puliendo la superficie 
con una vejiga de camero que daba a la obra terminada aspecto de porcelana. 

Los encames de la Virgen del Rosario y la de las Nieves han sido repintados de modo que no 
podemos apreciarlos en su forma origina!, del mismo modo que el desbaste de su talla y su 
vestido impide conocer su estofado primitivo. Contrariamente, el Cristo de Buenos Aires ha 
conservado sus características antiguas, pese a haber sido, corno dijimos, restaurado en 1940 
(ver 2.4.6.2). La pintura aplicada directamente sobre una capa fina de yeso denota la técnica de 
encamado corriente, que en este caso no tendría otra base. Sin embargo, el tono un poco oscuro 
y mortecino del encame le da un carácter peculiar que podría deberse al tipo de pigmentos 
empleados y quizás disponibles en la ciudad, aunque sólo mediante un análisis químico 
podríamos avanzar en la comprobación de esta hipótesis. El Cristo de Coyto presenta desde el 
punto de vista de los materiales la peculiaridad de estar hecho con una madera local, algarrobo 
blanco. Al igual que en la composición, los materiales y aspectos técnicos muestran en esta obra 
rasgos inusuales. La primera talla de escultor y comitente conocidos realizada en la ciudad, 
empleo así madera de la región, tal vez indicador del surgimiento de una producción estatuaria 
propia. Un detalle de interés es que, como vimos en los inventarios transcriptos en el capítulo 2, 
desde su colocación el Cristo contaba con un ajuar que incluía enaguas y faldellines para 
vestirlo. Tal vez esa sea la razón, como sugiere Isaura Molina en el estudio de la ANBA sobre 
esta pieza, por la que se optó por un paño de pureza que excluye el característico nudo flotante 



barroco, que habría dificultado la operación. En todo caso la práctica del vestido de la imagen a 
comienzos de la década de 1670 indica que pese a la situación marginal y la modesta escala de 
la ciudad, los usos aplicados a las obras de arte se difundían rápidamente. 

La técnica del estofado consistía en terminar las esculturas una vez talladas aplicando sobre 
la madera una serie de capas sucesivas de diferentes materiales: (1) unas manos delgadas de tiza 
y cola para homogeneizar y sellar la superficie, (2) una mano de bol, tierra roja (también ocre) 
que actuaba como mordiente sobre el que se aplicaban (3) una capa de oro en hoja (podía ser 
plata), adherida al bol y luego pulida, con un bruñidor y finalmente (4) las capas de pintura, que 
podían ser cubrientes o en forma de veladura. En el primer caso se quitaba luego parte de la 
pintura con una uña produciendo el esgrafiado, dibujo de línea en forma de arabescos, lineas, 
puntos o cualquier otra forma ornamental que, al retirar la capa de color, dejaba aparecer el oro 
que estaba debajo. Además de esto podían terminarse con pintado directo de otras formas (por 
ejemplo hojas o flores) o de oro sobre la capa de color y también desarrollar una decoración con 
cierto relieve en forma geométrica o de gemas terminada luego con oro, lo que era común para 
las orlas de los mantos. Los motivos con que se ornamentaban las telas, como los esgrafiados y 
las pinturas sobrepuestas cambiaban con el tiempo y en alguna mediada con los lugares. En el 
segundo caso, es decir cuando se pintaba en forma de veladura sobre la capa de metal 
(generalmente plata) se aplicaban colores muy diluidos (verde, azul y rojo) que formaban una 
especie de laca brillante permitiendo que las hojas de plata se trasluzcan dándole una apariencia 
metálica a la pintura. Esta técnica, proveniente de oriente y que se empleó a menudo, aunque no 
exclusivamente en Quito, podía combinarse con las de la pintura cubriente. Los fundamentos 
estéticos de esta técnica estaban dados, como dijimos en el capítulo primero, por la voluntad de 
infundir en las figuras de los santos la calidad matérica que el oro siempre había tenido en la 
tradición cristiana y aún antes de ella, ya que, como lo ha mostrado André Grabar, es indudable 
la influencia de la visión neoplatónica en la formación del lenguaje en que se funda. 

Estos procedimientos de terminación tradicionales se siguieron aplicando y varias de las 
esculturas porteñas del siglo XVIII estaban estofadas al modo corriente. Lamentablemente 
apenas podemos juzgar 1s de producción local, ya que dos de ellas han desaparecido (San 
Benito de Palermo y San Vicente Ferrer), dos han sido repintadas sin criterio (Cristo yacente y 
San Pedro) y tan sólo la imagen de la cofradía del Socorro conserva aun su estofado original. 
Sus motivos son en realidad característicos de las décadas centrales del siglo X\7IJI en España y 
algunas zonas de América, donde el menudo esgrafiado de la centuria anterior es reemplazado 
por grandes flores o configuraciones fitomorfas pintadas con color o con oro sobre la capa de 
pintura. El procedimiento es llamativo y produce un efecto más atractivo a cierta distancia que 
los delicados arabescos y dibujos de línea muy fina empleados hasta 1700, aunque carece de la 
sutileza dada por el surgimiento de la base de oro de un modo impreciso a través de las capas 
pictóricas en el conjunto de la escultura que brindaba la vieja técnica. Comúnmente, por 
ejemplo en las imágenes quiteñas, el oro era reemplazado por colores más naturalistas y que 
permitían la representación completa de los motivos, es decir de las flores y sus hojas, 
aproximándose así a la representación de una tela bordada. En defmitiva se estaba en la misma 
dirección que la otra tendencia en curso, que era la supresión del estofado en el cuerpo de las 
vestiduras, reservándolo en algunos casos a las orlas de los bordes, y que apuntaba, como el 
pintado de la ornamentación sobrepuesta, a una representación más realista desligada de la 
tradición matérica medieval. Justamente las dos imágenes que se perdieron más o menos 
recientemente, pero de las que se conservan registros, el San Benito de Palermo y el San 
Vicente Ferrer de los terciarios dominicanos, mostraban este tipo de policromía lisa. En el caso 
del santo negro, cuya imagen conocí, ésta representaba llanamente el hábito franciscano marrón 
oscuro que junto al color de la piel de Benito daban un resultado muy homogéneo desde el 
punto de vista del valor tonal y del cromatismo. Las guardas de terminación raramente se 
dejaban de lado en la producción porteña de este tipo, corno sí ocurría en España o en Cuzco. 
Solían presentar una configuración geométrica y una factura en relieve. Se formaban con dos 
listones de encuadre, repartiendo el campo con diversos motivos geométricos, triángulos, cintas 
regulares o estilizaciones fitomorfas que sobresalíaii sobre el fondo o bien presentaban texturas 
y brillos diversos. En algunos casos se agregaban gemas pintadas, imitando las piedras preciosas 
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que se aplicaban sobre los textiles o flores con relieve propio. De este tipo eran las orlas de las 
vestiduras de los dos santos que éstamos tratando. La Santa Rosa de Viterbo combina diversos 
tipos de efectos, ya que mientras la túnica muestra grandes flores y hojas pintadas sobre la capa 
de color, el ruedo de la misma tiene una guarda con motivos en resalte corno las que acabamos 
de describir, mientras que el manto está trabajado con técnicas de esgrafiado más 
convencionales. No es dificil que las vestiduras hayan sido confeccionadas en Buenos Aires 
para un juego de Cabeza y manos. 

Las imágenes de vestir. Justamente la aparición de imágenes concebidas para ser vestidas es 
el cambio técnico más importante de la época y que se manifestará, según dijimos, en muchas 
de las esculturas de cofradías porteñas del siglo XVIII. Las imágenes de vestir se producían en 
diversas variantes, que iban de una configuración más o menos general de la obra a la simple 
venta de lo que se llamaba "cabeza y manos", para ser luego completada en su lugar de destino. 
Este es el caso de la Dolorosa de la Catedral, de la que corno consignamos se recibió "un rostro 
de medio cuerpo y manos" (ver 2.13.6.2). Este "medio cuerpo" con la cabeza fue luego montado 
sobre un caballete a proporción, con su articulación para los brazos en los que se colocaron las 
manos conformando así lo que se llamaba una imagen "de candelero", es decir una estructura de 
madera capaz de disponer las manos y la cabeza de talla en su sitio debido y que luego era 
cubierta por los vestidos. 

Como se aprecia en el cuadró' 2 , 
las telas empleadas para la confección de los mantos eran 

brocato, tisú y terciopelo, las que solían tener puntas de terminación de plata. Una alternativa 
más económica era la seda o eventualmente el raso. Las telas de buena calidad eran encargadas 
a España, según vimos en algunos testimonios, mientras que las de calidad más corriente se 
compraban o confeccionaban en la ciudad. 

Dolores manto de terciopelo azul guarnecido de puntas de plata con estrellas de plata 
sobrepuestas 

Sto. Escapulario un hábito de brocato y de la misma tela un corte de todo para su terno 
de Tisú con su encaje de oro 
capa de Brocato de Oro guarnecido con franja de lo mismo 
manto blanco bordado de oro 

Rosario Menores capa de seda correspondiente, un cíngulo negro 
un manto de nuestra Sra. 

Las túnicas y vestidos conformaban a menudo un juego o temo con la capa o el manto, por lo 
que estaban hechas de los mismos materiales, aunque a veces, como en el caso de la Dolorosa se 
variaba el color (morado para la túnica y azul para el manto). Los vestidos y las túnicas podían 
ser también de brocato o tisú pero es más común que aparezcan también otras telas, 
especialmente raso a veces de, origen chino. En el inventario de la imagen del Rosario de 
Menores, perteneciendo al períódo rosista aparecen flores y otros motivos ornamentales o telas 

de color punzó. 

IMIII 
Dolores terciopelo morado guarnecida de punta de oro 
Sto Escapulario dos vestidos de brocato, uno de glasé, camisas, enaguas y encajes 

hábito de Tisú con su encaje de. oro 
hábito de Brocato de Oro guarnecido con franja de lo mismo 
saya rosada_de_Raso_de_China_con_un_galán_de oro 
saya de perciana amarilla. 

12  Todas los registros de los cuadros están tomados de los datos vertidos en el capítulo 2. Remitimos a él 
para no reiterar la referencias documentales. 
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saya colorada con un galon angosto blanco de seda 
hábito blanco bordado de pro 
vestido bordado 
un vestido de Tisú de plata y flor de oro y seda 

Rosario la Merced Un vestido blanco de brocato galoneado con galán de oro 
Un vestido de perciana 

Rosario Menores vestido blanco con flores punzó completo 
vestido de raso blanco bordado de oro 
vestido de raso bcirdado de plata 
vestido de raso bordado de realce 
vestido de raso bordado de antejuelas y seda 
vestido de brocato completo 
vestido de raso bordó de colores 
vestido de raso de espolín 
vestido de Pequín con guarnicn. bca. bordado de antejuela 
vestido de espolín punzó a bastones 
2 vestidos celestes completos 
vestido de nra. Señora de seda 

Los vestidos se complementaban con algunos aditamentos tales como cíngulos, cinturones, 
velos y tocas realizados con el mismo tipo de telas y terminaciones con hilos de oro o plata 

o con bordados elaborados. 

Dolores cíngulo de cinta de brin de plata ancha y borlas de lo nusmo, toca de gasa o de 

muselina fina 
Sto. Escapulario velos, uno de brocato blanco, otro de esplín blanco, velo blanco de seda 

dos cintos de cinta de oro 
cinto bordado, idem. con una cadenita de oro alrededor 

Rosario la Merced un par de escapularios bordados, un escudo bordado 
velo de brocato amarillo 
velo de tapiz 

Rosario Menores toca de punto bordado de la Virgen 
3 tocas 
2 velos 
cinto galán de oro de nuestras Sra. 
2 cintos de velillo 
un cinto de raso, más otro 

Las alhajas añadían a la imagen elementos que representaban diferentes características de su 
persona o de sus atributos: en primer lugar religiosos, como los escapularios de plata o 
bordados, las cruces, los rosarios o el corazón atravesado de la Dolorosa. En segundo lugar 
manifestaban realeza, particularmente en el caso de Maria, que portaba comúnmente corona y 
en algunos casos cetro y escudo. Finalmente, proporcionaban el adorno o "aderezo" propio de 
su calidad, en forma de alhajas corrientes: diademas, zarcillos, gargantillas, sortijas y cadenas. 

Dolores 
Sto. Escapulario 

diadema, corazón y dos escapularios de plata 
gargantilla de granates, una caja, zarcillos de oro con esmeraldas, un rosicler de oro 
con diamantes, sortijas de oro, una de diamantes, listas de perlas, un escudo de oro 

escudo de oro 
palma bordada de perlas para la mano de la Virgen (no es palma sino cetro) 
venera de esmeraldas 
ahogadordeperlas_conuna_grande_en_medio 
cadena de oro 



un par de zarcillos de Perlas 
dos Rosetas de perlas 
un par de botones de oro 
dos pares de zarcillos de oro 
cruz de Diamantes sin lazo (y rubíes dice el inventario de 1791) 
tres pedazos de alhajas de esmeraldas viejas 
un floripondio de esmeraldas 
una corona de plata. 

Rosario la Merced corona y ... [ilegible] . . .rial de plata, escudo? de lo mismo 
Rosario Menores 1 rosario de oro con su correspondiente cruz 

gargantilla de perlas un corazón de oro y una estrella de topacios al aire 
4 sortijas dos dc topacios y dos con brillantes. 	 - 
2 zarcillos de nra. Sra. engarzados en diamantes 
aderezo de idem. 
cadena de oro de dos varas y media 
del Niño con un relicario engarzado en oro 
corona de plata 
2 sortijas,_una_brillante_de_piedras_y_un_alfiler_de_piedra 
potencia de plata del Niño 
topacio_grande_con_los_rosetasy_un_alfiler 
cetro de plata 
rosario de cristal engarzado en plata con. cruz de plata 
2 rosarios de cuentas blancas con sus cruces de plata 
diademas de la Virgen 

Sin duda deben verse corno movimientos complementarios el retroceso cuantitativo de las 
imágenes de bulto y el incremento de las de vestir. Sin embargo es necesario resaltar el hecho de 
que el concepto de riqueza material adscripta a las técnicas tradicionales no desaparece, sino 
que se trasmuta, tanto a la calidad de los nuevos materiales textiles, como a las alhajas y 
aditamentos con que se dornaban. Dicho de otro modo, el reemplazo del estofado por el 
vestido, si bien introdujo cambios técnicos, formales y de uso, no elirninó el concepto base de la 
semántica del ornamento aplicado a la escultura religiosa, sino que simplemente lo trasladó a 
elementos reales, como los brocatos, los tisúes, las diademas de topacios o los zarcillos y 
coronas de plata y diamantes: la vieja representación del resplandor fue eclipsada por la 
utilización de elementos resplandecientes' 3 . 

En parte por el carácter de estos adornos, la práctica del vestido se aplicaba con más 
propiedad a las imágenes de María, o quizás femeninas, aunque los pocos ejemplos de cofradías 
dedicadas a santas en la ciudad no nos permite afirmarlo. Los únicos dos casos en que se 
registran inventarios de ajuares masculinos, el del Santo Cristo y el de San Benito, son bastante 
módicos en relación con los que acabamos de consignar, mientras que por otra parte se trata de 
dos obras de escultura de bulto, es decir que los vestidos eran en todo caso accesorios. E! Cristo 
de Coyto, por ser una crucifixión, no tenía sino faldellines, algunos con características textiles 
similares a los mantos, es decir bordados y guarnecidas con puntas de oro o plata. San Benito 
tenía un guardarropa más variado pero también sencillo que incluía "Hábito, manto y cordón del 
Sto. pa. el día de la Fiesta", alba, amito y cingulo y algunas tocas de velillo o "chinescas", a los 
que se agregaban alhajas, diademas o resplandores (ver 2.4.6.2 y  2 15.6.2). 

13  No deja de ser paradójica esta aproximación matérica a la representación,en relación con el moderno 
reemplazo renacentista del oro por la representación del oro en la pintura operado en el siglo XV en 
Italia. 



3.6.23 El vínculo establecido con las imágenes 

El vestido de las imágenes. La práctica del vestido, cuyos elementos acabamos de describir, 
implicaba un acercamiento que incorporaba aspectos de la vida cotidiana, las costumbres y hasta 
la legislación vigente al vínculo con las imágenes. En otras palabras, hacía evidentes las 
repercusiones de las concepciones y los usos sociales en la relación sostenida con ellas. La 
misma preferencia de las imágenes de la Virgen para la aplicación del vestido, parece remitir a 
una cierta socialización de la experiencia artística, esto es, la homologación de los 
procedimientos plásticos y de los procesos que éstos implican, con la práctica social y las 
costumbres vigentes. Sin duda era la figura femenina la que concentraba el adonio en la vida 
real y esta tradición parece trasmutarse a las imágenes de María, arregladas de un modo 
semejante al de sus devotas, al punto de que para poder hacerlo se modificaron las 
características originales de dos representaciones de la Virgen tan antiguas e importantes para la 
comunidad como lo eran las del Rosario y la de las Nieves. Por otra parte la indudable 
preferencia por las imágenes femeninas permitía disponer un conjunto de aditamentos mucho 
más variados y ricos que los que razonablemente se podían agregar a los santos varones, y de 
ese modo se podían también incorporar una mayor cantidad de elementos de articulación entre 
el mundo simbólico de las imágenes y la vida cotidiana. De hecho, muchas de las alhajas, joyas 
y telas con que se adornaban las esculturas provenían, como vimos (capítulo 2, passirn), de 
donaciones particulares y en muchos casos se trataba de elementos que habían pertenecido al 
equipamiento propio de quien la cedía, de modo que al donarlo y usarlo en el arreglo de la 
imagen se establecía un lazo muy directo entre la práctica privada y la actividad devocional. 

El servicio de vestido y cuidado de las ropas y alhajas era comúnmente confiado a algunas de 
las cofradas que podían tener un cargo designado para ello —camarera- o ser nombradas 
directamente por el mayordomo quien encargaba a 'dos sefioras de buen celo y virtud" (cofradía 
del Rosario) el cuidado de las ropas y alhajas. En algunos casos, como es justamente el de la 
hermandad del Rosario se disponía además de esclavas dejadas a la hermandad por algún 
donante y que llevaban la parte dura del trabajo "ejercitándose en el aseo de la Ropa de la 
Virgn." y ocupándose igualmente de componer sus flores. Es de interés que el trabajo de estas 
esclavas no solamente remedaba las tareas cotidianas desarrolladas en el servicio de sus amos, 
sino que era también juzgado de la misma forma. Se recordará que una de las esclavas que había 
dejado a la cofradía la hermana Rita de Merlo fue vendida y reemplazada "por inútil", aplicando 
al servicio de las imágenes pautas semejantes a las del trabajo ordinario (ver 2.1.6.2). 

Si el lavado podía conflarse a una esclava, el vestido constituía un ceremonial social, a tal 
punto que esta ceremonia parece haberse desarrollado preferentemente en casas particulares. La 
imagen era trasladada a la vivienda de alguna de las hermanas en donde, en grupo, seguramente 
reducido, se procedía a retirar las prendas de todos los días y reemplazarlas por las de fiesta, 
previamente preparadas para la ocasión. Las participantes vestían y aderezaban la imagen con 
sus enaguas, camisas y vestiduras, sus joyas y atributos, seguramente de un modo en nada 
diferente al que ellas recibían de sus propias esclavas, reproduciendo así, simbólicamente, el 
acto de servidumbre. En varios de los documentos se consigna la prohibición de efectuar este 
traslado, acompañada de la exigencia de que el vestido se realizase en la iglesia, lo que 
evidentemente muestra que esto no ocurría. Las autoridades de la cofradía del Rosario señalan, 
recordando órdenes de varios obispos, que la imagen no sólo debe vestirse sino también 
desvestirse en el templo o en la sacristía de San Vicente (es decir de la tercera orden) "para 
[que] de ese modo se obvíe llevarla en procesión desde la casa a la Iglesia (corno se ha 
acostumbrado hasta ahora)" (2.1.6.2). Prohibición análoga consta en las constituciones de la 
hermandad de San Benito de Palermo aunque en este caso, y sin duda por tratarse de una 
cofradía de negros, se señala como motivo de la interdicción "evitar irreverencias" ofensivas al 
"culto que se le tributa en la casa de Dios" (2.15.5.2). Parece operar una "privatización" del 
culto en este traslado de las esculturas al ámbito doméstico y en alguna forma una manifestación 
pública de esa privatización, en la procesión que acompañaba el traslado. Esta cercanía entre la 
esfera privada y el culto, en relación con este punto, se presenta igualmente en el procedimiento 
de adornar con alhajas las imágenes, agregando a las propias de ellas, otras particulares. 
También su prohibición nos deja conocer este hecho (2.1.6.2). 
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La costumbre de vestir las imágenes tuvo tanto predicamento en todo el mundo hispánico e 
hispanoamericano, que a mediados del siglo XVII aparece en España un nuevo elemento 
arquitectónico para albergarla: el camarín. Se trataba de un cámara, generalmente pequeña y 
ricamente decorada, situada detrás del altar, a veces a cierta altura, desde la que se podía 
acceder a la parte de atrás del nicho principal del retablo mayor. De ese modo la imagen podía 
retirarse para su arreglo de una forma cómoda y evitando los traslados. El único que conocemos 
en Buenos Aires pertenecía, según dijimos, a la Virgen de la Merced, que estaba a cargo de la 
cofradía del Santo Escapulario y que sobrevivió al cambio de retablo en la década del 80 (ver 
2.14.6.1). 

El velo. Si el vestido acercaba a los fieles y las imágenes de culto, contrariamente el velo 
servía para refórzar la veneración de los fieles y remarcar el valor especial de los personajes 
representados alzando una barrera entre la percepción ordinaria y el espacio críptico del nicho, 
contrariamente 

Señalamos ya, pero es importante recalcarlo, que en el siglo XVIII las imágenes no estaban 
comúnmente expuestas a la mirada del público, siendo cubiertas con cortinas o con velos, es 
decir, cuadros que representaban su mismo tema u otro pertinente, hecho que como vimos se 
consigna en muchos de los documentos conservados. El ocultamiento, que implicaba un 
distanciamiento, preservaba o acentuaba su carácter sagrado. Esta costumbre, que aparece 
formulada ya en los estatutos del Santo Cristo (1671), se conserva hasta fines del período 
colonial, como lo confirma la carta de Antonio Letamendi, de 1799, en que señala 

Celebro que hayan V. Mrds. Empezado la obra de renovación de la capilla de Nuestra Señora (...) y 
si después hubiesen de colocarla en el mismo altar, me parece convendría hacerle un retablo nuevo 
y quitando los vidrios del nicho poner en su lugar un velo con el retrato de la misma imagen, no 
descubriendo ésta sino en las funciones: así quedarían seguras sus alhajas y la devoción con más 
aumento' 4 . 

La cita da la pauta de dos consideraciones de interés: (1) la diferente funcionalidad de la 
escultura y la pintura, ya que mientras no hay inconvenientes en poner un cuadro con el retrato 
de la misma imagen a la vista del público, su función es (2) aumentar la devoción hacia la 
representación escultórica, que permanece oculta. El velo, que impide ver el objeto de culto, 
refuerza justamente su carácter misterioso y sagrado, sólo puesto a la vista en ocasiones 
especiales de las celebraciones mediante un ceremonial pautado y autorización precisa, como 
señalan los estatutos de la congregación de la Audiencia que comentamos (ver 2.4.6.1), la que 
reservaba el hecho para los días festivos y de funciones y prescribían la presencia del sacerdote 
con vestiduras apropiadas con el fin de que "esté con mayor reverencia y estimación este 
Santuario" 5 . 

El argumento de la cofradía es similar al de Letamendi, es decir, aumentar mediante el 
ocultarniento y el ceremonial de puesta a la vista la reverencia debida. Este procedimiento 
hemos visto se aplicaba a las imágenes de la Virgen del Rosario, y no sólo a la de la cofradía 
(ver 2.1.5.1 y  2.1.5.4) sino también a la que estaba en el altar mayor (ver 2.1.6.1 y  2.1.6.2), que 
había sido cubierta por una pintura por la hermandad que renovó la antigua, ya gastada. De las 
imágenes de la Virgen de la Merced con título del Rosario, la virgen de la Merced del altar 
mayor de ese templo (ver 2.10.6.2 y  2.14.6.2)  y la Dolorosa de la Catedral (ver 2.13.6.3) se 
consigna explícitamente que estaban cubiertas, pero también otras, de las que no se registra la 
compra o el uso del velo lo estaban, como lo atestigua la afirmación en las constituciones de la 
hermandad de San Benito de Palermo que el santo, iluminado con velas "se tendrá expuesto a la 
pública veneración durante las misas" (ver 2.15.5.1), lo que evidentemente implica que 
corrientemente no lo estaba. En realidad y en virtud de la recurrencia y el carácter ceremonial 
que se le adjudica al hecho no dudamos de que prácticamente todas las imágenes estaban 
normalmente protegidas de la vista, lo que por otra parte parece confirmarse por la presencia de 
numerosas pinturas empleadas con ese fin en la ciudad, aún en imágenes que no estaban sujetas 

'' Martínez Paz, 1918, 5. 
15 Corbct France, 1943, 79. 



a culto o devoción particular y en las que ocupaban los nichos principales de los altares 
mayores, como la de San Ignacio' 6 . En otros casos se empleaban cortmados, que se registran en 
algunos de los inventarios que hemos transcripto en el segundo capítulo y se pueden ver todavía 
en la acuarela de Pellegrini (1841) cubriendo parcialmente los retablos de las capillas laterales y 
cegando el nicho principal del altar mayor de la iglesia del Pilar. 

La exposición pública. Como se infiere del punto que acabarnos de tratar, la exposición 
pública de las imágenes sagradas tenía cuando se efectuaba, un valor especial, que era puesto de 
manifiesto mediante el adorno del altar y de los sitios donde se las colocaba. Era común que las 
representaciones de los titulares fueran puestas en andas especialmente arregladas durante las 
celebraciones o los días previos a la fiesta. La Inmaculada Concepción, por ejemplo, era 
colocada sobre andas durante todo su octavario' 7  y la imagen del Rosario se ubicaba delante de 
un respaldo que seguramente tenía dosel o coronación, ya que en 1788 se los prohibe. Sus andas 
se revestían de flores y a juzgar también por la prohibición, para las funciones no sólo el altar 
sino toda la iglesia era "vestida" con colgaduras de damascos y otros adornos (ver 2.1.6.2 y 
2.1.6.1). Además de estos adornos las imágenes eran iluminadas con velas. San Benito se 
exponía "con dos luces" y la imagen de la Virgen de los Dolores se alumbraba con una 
"Lámpara encendida continuamente" colocando "delante de la santa Imagen todos los Viernes 
por la mañana cuatro velas de cera encendidas, corno está en práctica", gastos que se costeaban 
con un fondo especial provisto por una capellanía (ver 2.15.1 y  2.13.5.2). Hemos mostrado a lo 
largo del capítulo 2 otros testimonios relativos a las condiciones de exposición de las imágenes, 
que no difieren en grandes líneas de los expuestos por lo que no considerarnos necesario 
abundar en ejemplos, pero sí dejar en claro que el arreglo del ámbito con telas, flores u otros 
objetos, corno los estandartes que representaban la hermandad y la iluminación con cirios o 
lámparas de las imágenes cuando estaban expuestas, eran parte invariante del ritual de 
descubrimiento y exposición, a los que había que agregar el aparato procesional, andas y palio y 
eventualmente los complementos de la exposición en la capilla, corno respaldares y doseles. 
Esta situación calificada de exposición era, en cierta forma complemento del ocultamiento a que 
estaban sometidas comúítmente las imágenes y del mismo modo que aquél promovía el 
misterio, el adorno, las telas y las luces ponían a la vista del público su sacralidad, surgida de 
ese misterio. 

3.6.2.4 El uso de las imágenes 

En las funciones y ejercicios. Más allá de su función específica y fundamental, es decir servir 
de apoyo al culto representando al personaje objeto de la devoción, las esculturas tenían a veces 
funciones particulares. En algunos casos éstas estaban más o menos formalizadas, mientras que 
en otros constituían fórmulas particulares de alguna hermandad o bien la extensión de una 
facultad propia del santo o aún de alguna . representación. Entre las primeras cuenta la 
colocación de un Cristo crucificado iluminado por algunas velas sobre una mesa, tutelando las 
oraciones regulares realizadas en cuerpo por los cofrades. Un ejemplo lo dan los terciarios 
mercedarios que ya citamos, quienes colocando el crucifijo con luces en medio de la iglesia 
buscaban "excitar el fervor con que se deben hacer tan piadosas súplicas a nuestro Señor y 
cumplir con el respeto venerable al soberano objeto de sus ruegos" (2.11.5.1) y  se reitera más o 
menos exactamente en lás descripciones de otras cofradías, como la de San Baltasar (2.16.5.1) y 
Dolores, señalando los cofrades de ésta última que además de un crucifijo rezaban también bajo 
la mirada de la titular (2.13.5.1). Para hacer más tocante la escena, los terciarios franciscanos 
ponían también sobre la mesa algunas de las insignias de la Pasión (2.6.5.1). 

También en los ejercicios espirituales que realizaban las terceras órdenes era común el uso de 
imágenes como apoyatura de la reflexión, según vimos en 3.5.1. (también 2.11.5.1 y  2.6.5.1 ),y 
esos ejemplos muestran bien, a mi entender, el carácter ambivalente de la relación con ellas, en 

16  Ribera y Schenone han estudiado varios de los que había en la ciudad en su artículo "Los lienzos 
corredizos y breve noticia del pintor Miguel Auceil", (Archivuni, t.2, Bs. As., 1944). 
' AGN, S. IX, 3 1.8.5, 47/1368, 16v. - 17. 
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cierta medida preservadas en su sacralidad y jerarquía, pero también partícipes directas de las 
prácticas y en alguna medida cercanas hasta el punto de ser presentado por "una voz" dirigida 
personalmente a cada uno de los hermanos y que ciertamente no era divina. De la proximidad y 
el contacto directo con las imágenes parece esperarse un efecto catalizador sobre la conciencia 
del fiel y parece que esta cercanía con las representaciones eran comunes en las funciones de las 
hermandades. En medio de un conflicto con el capellán, lo hermanos de la cofradía del Cristo 
del Perdón, lo acusan de "no querer pasar por su mano el santo al hermano mayor para que lo 
besase y adorase como es de costumbre, sino que formó el semicírculo y lo puso sobre la mesa 
manifestando el desprecio con que miraba la cabeza de nuestro cuerpo" 8 . 

Para la asistencia particular. El segundo tipo de empleo de imágenes, es decir el uso 
referido a alguna propiedad particular que preste un servicio de asistencia, tiene varios ejemplos 
entre las representaciones de cofradías de la ciudad. Uno de ellos remite a asistencias 
individuales: el "enfermero" de la cofradía de San Benito de Palermo era transportado segiin 
dijimos a casa de los hermanos enfermos para que colabore con su cura. La imagen era dejada 
allí a veces por meses, constituyendo un caso único de una escultura de cofradías cedida al uso 
domiciliario. 

Para la asistencia pública. Más comunes eran los casos de recurso público a los poderes de 
la Virgen, Cristo o los santos por medio de diversas funciones intercesivas: rogativas, 

procesiones y novenas efectuadas en requerimiento de ayuda en caso de sequías, lluvias, 
enfermedades e invasiones de insectos o roedores a los santos patronos y protectores de la 
ciudad, algunas titulares de cofradías, como la Virgen de las Nieves y la del Rosario, que 
recibían a menudo las súplicas de ayuda de la población de Buenos Aires, según consignamos 
en el capítulo 2. Estas constaban generalmente de un novenario de misas y una procesión que 
eran ordenadas por el gobierno civil, el que alertaba y compelía a los pobladores a participar y 
colaborar con el evento. A modo de ejemplo transcribo el bando que Alonso de la Vega publicó 
el 17.11.1758 

Hago saber a todos los vecinos y moradores de esta Ciud, como el Domingo 19 del corriente a las 
tres de la tarde sale Ntestra Madre y nuestro Glorioso Padre San Martín acompañados de los santos 
Patriarcas y sus comunidades implorando el divino auxilio para que S. M. se digne socorrernos con 
lluvia en la Preste. ur[gjencia y necesidad que tiene esta ciudad y su jurisdicción y cualqr. xtiano 
devoto qe. quisiere hacer demostración de Penitencia que es lo que más agrada a Dios Nuestro 
Señor, la ocasión es oportuna pa. ejectuarla según su voluntad y sus fuerzas sufrieren en cuyo 
tiempo se cerrarán todas las puertas de tiendas, pulperías y otros cualesquiera oficios pena de 12 Ps. 

aplicados pa las obras de la Sta. Iglesia Catedral' 9 . 

Un caso especial entre las imágenes requeridas por su poder asistencial es indudablemente el 
del Santo Cristo de Buenos Aires, cuyo papel no se origina en una fama de culto importada, 
como ocurría con la Virgen del Rosario o con la Inmaculada, ni tampoco en un rol institucional, 
como era el caso de los patronos y subpatronos de la ciudad, entre ellos la Virgen de las Nieves, 
sino en un genuino proceso local, por el que la imagen generó en los habitantes de Buenos Aires 
un prestigio propio. En el siglo XVIII, en momentos en que las lluvias y uiia fuerte sudestada 
azotaban la ciudad y hacían crecer peligrosamente el río, la imagen fue "llevada en procesión 
cerca de las aguas", produciendo el cese milagroso de la tormenta 20 . Si bien la historia carece de 
comprobación documental, ha sido sin duda aceptada popularmente, promoviendo el culto de la 

imagen de Coyto. 

18  AGN, S. IX, 3 1.9.3, 1557127, subrayado nuestro. 
AGN, S. IX, 8.10.2, Bandos. Otros ejemplos de bandos llamando a novenarios y procesiones similares 

pueden verse en la misma ubicación en las fechas siguientes: 12.10.1756, 5.5. 1757, 20.9.1757, 
10. 10. 1758, 6.2.1760, 7.1.1766, 2.5.1776, 2.1.1768, 1.9. 1772, 14.1.1775. Ver también, entre otros, 

14.6.1742, 5.10.1793, 29.1.1746 (AGN, S. IX, 8.10.1).. 
20  Quesada, 1865, 458 y Obligado, 1888, 98. Por esa razón la actual calle 25 de mayo se llamó "del Santo 

Cristo". 
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Funciones de legitimación. Finalmente, los santos y personajes cristianos ejercían, por 
medio de sus representaciones plásticas, una función de tutelaje y legitimación simbólica de 
algunos actos relativos al gobierno de las cofradías. Un rol comúnmente asignado a las 
esculturas de los titulares en el siglo XVIII era el de dar aprobación definitiva a los resultados 
de las juntas de gobierno y particularmente de la elección de autoridades. Producido el acuerdo 
o la elección el resultado era leído en voz alta frente a la imagen descubierta, con lo que se 
refrendaba lo actuado. Algunos ejemplos están dados por la hermandad de San Baltasar, la que 
una vez producida la elección salía en procesión rezando a coros con el padre capellán el te 

Deum laudarnus que concluía en la iglesia con la oración et e/echo a te semper incipiat, ci' per 

te sempre ceptafinilur 21 . También los cofrades de San Benito procedían de modo similar 22  y los 
hermanos de la Archicofradía del Rosario de la Merced firmaban las actas eleccionarias "ante la 
Ssma. Virgen descubierta con velas encendidas" 23 . De este modo se rendían cuentas 
simbólicamente al depositario de la autoridad de la hermandad que con su tácita aprobación 
daba legitimidad a la actuación de los cofrades. 

3.6.3 Los retablos y la iconografía 

3.6.3.1 Características formales 

Como el resto de los aspectos relativos a la vida de las cofradías de Buenos Aires, los 
retablos sufrieron transformaciones a lo largo de los siglos XVII y XV1II, pero esta evolución 
sólo puede ser reconstruida parcialmente, debido a la falta de obras anteriores a 1750. De la 
instalación de la imaen del Santo Cristo hemos presentado la cuidadosa descripción 
documentada, que por cierto es la única que conservarnos del 1600. Es llamativo, y quizás 
sintomático, que la capilla del gobernador y la Audiencia, corno ocurriría luego con la del 
Cabildo Eclesiástico, no contasen con un verdadero retablo hasta entrado el siglo siguiente. No 
podernos afirmar que esta situación se extendía a las demás cofradías de la ciudad, pero sin duda 
el hecho de que las dos de mayor representatividad institucional y compuestas por la dite local 
no tuviesen retablos abre un panorama de pobreza para el desconocido universo de las demás. 
Sin embargo la catedral tuvo retablo mayor en tiempos de Mancha y Velasc0 24, es decir 
contemporáneamente al establecimiento de la Congregación de la Audiencia. De todas maneras, 
el mayor interés, creo, consiste en el arreglo sucedáneo, es decir en la forma en que la carencia 
era salvada mediante la composición de un complejo y aparentemente poco ordenado conjunto 
de elementos, de los que la imagen de Cristo, colocada en un nicho, era el centro. El ambiente 
que trasunta la descripción es peculiar. Con sus colgaduras, tejidos, macetitas, cuadros de 
paisajes y multitud de pequeños objetos parece tener características más domésticas que las que 
imponían el retablo y la omamentación tradicional. Era un sitio muy simple espacialmente, 
recargado de cosas y con las paredes cubiertas de telas en donde la obra de Coyto estaba puesta 
sobre gradas en una peana cubierta con un tejido rústico y enmarcada por dos cajoneras y 
apenas señalada por un nicho con un respaldar de tela y una cortina. ¿Era este el tipo de arreglo 
el común para las capillas porteñas del siglo XVII? No lo sabemos, pero en todo caso es preciso 
registrar que así es la única cuya descripción ha llegado a nosotros por una descripción y que 
sus patrones son muy diferentes de los que conocernos de la centuria siguiente. 

Los retablos de cofradías del siglo XVIII que conocemos pertenecen a la segunda mitad de la 
centuria. La reconstrucción de las iglesias porteñas a lo largo de los cincuenta años precedentes 

21  AGN, S. IX, 31.8.5, 47/1365, 12. 
22  AGN, S. IX, 31.7.7 1 4111201,  8. 
23  AGN, S. XIII, 15.2.2. 
24  Cuando en 1686 los arreglos iniciados por Azcona Iniberlo terminaron en el derrumbe de parte de las 
naves, el Deán Escobar y Becerra, enemigo notorio del obispo, escribió al rey señalando que la cubierta 
se había derrumbado "cogiendo debajo el retablo que tenía esta Iglesia haciéndole pedazos, siendo el 
más precioso qe se hallaba en estas Provincias y que había costado 14.000 Ps." En 1693 la iglesia estaba 
aún "sin adorno ni retablo, pues sólo tiene el Altar Mayor, un sagrario de dos varas de alto, sin colgaduras 

y con pocos ornamentos" (Torre Revello, 1944, 319 y 329). 
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conllevó el cambio del equipamiento mueble y por ello sólo una vez reedificadas comenzó el 
proceso de reemplazo de los retablos. La misma fecha de las obras es pues una referencia en la 
ubicación temporal de las piezas, muchas de las cuales no cuentan con información documental 
aclaratoria de su origen. Sí la tienen los dos retablos más antiguos registrados en la ciudad 
pertenecientes a hermandades: el de los terciarios franciscanos en la capilla de San Roque y el 
de la Virgen de las Nieves en el templo que fuera de los jesuitas. El primero, como dijimos 
desaparecido pero conocido por fotografias, fue emplazado en 1760 y  el de las Nieves es 

anterior a la expulsión. 
El retablo de San Roque resulta peculiar en la ciudad debido en parte a algunas 

características portuguesas pero también al uso de elementos que, como las columnas 
salomónicas, raramente aparecen en Buenos Aires luego de 175025.  Su comparación con el 
retablo mayor de Yaguarón, también de Souza, lo sitúa en la perspectiva lusitana —que a su vez 
debe bastante a los modelos españoles de fines del siglo anterior- remarcando la notable 
afinidad que el nicho central bajo de la obra de Buenos Aires, modificada posteriormente, 
disimula. Era un retablo basado estructuralmente en los modelos de las últimas décadas del siglo 
XVII, es decir con una gran hornacina, a veces casi un edículo central, flanqueado por dos calles 
laterales muy estrechas y con grandes colunmas salomónicas, que daban una gran integración al 
conjunto, acrecentada por el trabajo del ático concebido como un gran complejo ornamental de 
carácter unitario. Este modelo, que arranca en España con el retablo del Hospital de la Caridad 
de Sevilla (1674), se desarrolla en Portugal acentuando el rasgo edicular del nicho central, que 
incorpora grandes peanas, gradas o variantes de nicho-muebles donde se mserta la imagen 
principal. El retablo de la capilla mayor de la iglesia de Sto Martinho de Tibies (1756), 
prácticamente contemporáneo de nuestra obra, es un buen ejemplo de esta tendencia, en la que 
se inscriben las composiciones de Souza Cavadas y que generalmente presentan sólo esculturas. 
El de Nuestra Señora de las Nieves es menos complejo debido a su escala reducida, pero 
ejemplifica muy bien las tendencias a focalizar la imagen principal, convirtiendo el retablo en 
una gran marco. En este caso es particularmente notoria la intención de realizar un diseño 
dominado por el nicho único en virtud de las pequeñas dimensiones de la imagen, que 
obligaron, para mantener el planteo salvando los problemas de relación de escala, a introducir la 
escultura y su peana de rocalla en un nicho de menor tamaño dentro del principal, cuya parte de 
abajo fue cerrada con un panel 26 . La planta movida con las columnas esviadas irregularmente y 
el recorte del ático conforman un conjunto integrado y unitario que encuadra la hornacina. 

Ambos retablos forman parte de una estética que se puede calificar sin duda de barroca, bien 
que moderada. Son muy diferentes, y mientras que el de Souza Cavadas representa la tradición 
de las tres calles resueltas en un solo cuerpo, como hiciera Lorca en San Ignacio más o menos 
simultáneamente, el de las Nieves muestra la tendencia al nicho único difundida a partir del 
retablo de Andrea Pozzo para el altar de San Ignacio en el brazo izquierdo del crucero del Gesú 
(1694-1699), y que contaba con varios ejemplares en América, especialmente en iglesias 
jesuíticas27. En estos retablos el cuerpo de planta curvilínea, los movimientos en cornisas, 
frontones y remates, la búsqueda de variaciones rítmicas en las composiciones y en los 
desfasajes de los nichos centrales, generan una lectura dinámica y variada estimulada por la 
riqueza ornamental. El desarrollo plástico de los elementos decorativos en el caso del retablo de 
San Roque y la organicidad de las formas en el de las Nieves (que ha sido seguramente rehecho 
en la parte del basamento perdiendo algunas de sus características originales), infunden una 
marcada integración al conjunto y una mayor compacidad y unidad a la composición, acentuada 
por la jerarquización central y el tratamiento de áticos y remates. Aparece aquí un sentido 
dinámico, unitario y sintético característicamente barroco, arribado tardíamente a Buenos Aires 
y desprovisto ya de la sobrecarga ornamental que había imbuido las obras españolas y 

25  Dos ejemplos son el desaparecido retablo mayor de San Francisco y el de San Juan Nepomuceno en 
San Ignacio, pero su ni:Imero no se compara con los que pueblan, por ejemplo, la zona andina. 
26  Esta solución es sin duda posterior, pero muestra el rasgo que estamos señalando. 
27  Por ejemplo, los retablos jesuíticos de San Francisco Javier y San Ignacio, en la Compañía de Quito 
(hacia 1730), el de San Ignacio en la iglesia de San Pedro de Lima, según We(hey copia de los quiteños, 
aunque es bastante diferente en su composición. 
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americanas de la primera mitad del siglo. En estos retablos desaparece la vieja concepción 
narrativa prolongada hasta 1650, que ordenaba un conjunto de imágenes como despliegue 
contextual del núcleo temático central para dejar lugar a la simple presentación del titular en un 
marco resaltado, solo o acompañado. Desaparece así también la construcción de un sentido 
argurnental que deja lugar a la presentación directa del personaje. 

El segundo conjunto de piezas de cofradías conocidas son cinco obras realizadas seguranlente 
poco antes o después de 1780, es decir unos veinte años más tarde que las que acabarnos de 
describir y que pertenecían a las hermandades de Santa Rosa de Viterbo, en el templo 
franciscano, de Santa María del Socorro y del Santo Entierro de Cristo, en el de la Merced, a la 
de Santo Tomás de Aquino en Santo Domingo y a la dedicada a San Eloy, en la iglesia de Santa 
Catalina. Todos ellos son obras anteriores a la llegada del clasicismo. El de Santa Rosa de 
Viterbo, que pertenecía a la cofradía de mulatos establecida en San Francisco muestra bien el 
modelo de retablo lateral de tres calles que domina la década de 1780, con su juego de avance o 
retroceso del gran nicho central y el esviaje de las calles laterales que suelen además curvarse y 
presentar las imágenes sobre repisas. Este diseño básico, rematado generalmente por un ático 
semicircular se reitera en varias obras de este grupo, casi todas atribuibles a Tomás Saravia, 
aunque inspiradas en último término en algunas de Lorea, particularmente el retablo mayor de 
Santa Catalina, hecho antes de 1770. Su cuerpo central avanzado y las dos calles esviadas 
cóncavas son muy similares a la composición del retablo de Santa Maria del Socorro, así como 
otros detalles repiten ornamentos empleados por el tallista porteño en la Merced. La única fecha 
que disponemos de la hermandad es 1785 coincide con los de este conjunto de obras y quizás su 
encargo pueda situarse un poco antes. Del mismo período es el retablo de San Eloy, en la 
iglesia de Santa Catalina, aunque como dijimos, se trata de una obra muy modesta. 

Dos retablos de este grupo tienen una evidente afinidad: el de Santa María del Socorro, que 
estaba concluido en 1788 y  el del Santo Entierro, terminado también en esos años. Ambos han 
sido atribuidos a Tomás Saravia 28 , quien simultáneamente había realizado el retablo mayor del 
templo de la Merced donde se hallan, y la atribución parece justificada no solamente por la 
participación del tallista porteño en otras obras del templo sino también en virtud de las 
características de ambas jiezas, que sin duda se aproximan a su estilo de talla rico y variado, 
con su buen manejo de la volumetría en los ornamentos que da a sus retablos una notable 
corporeidad sin desmedro de la estructura que ordena el conjunto, ni de la elegancia, que sus 
elaboradas tallas no excluyen. Los dos retablos tienen una planta movida, con sentido opuesto: 
en el de Santa María del Socorro avanza la calle central, en el del Santo Entierro, las laterales. 
En ambos, también de manera opuesta, el autor combina columnas de fuste liso con pilastras 
avolutadas —externas en el primero, internas en el otro- sostenidas por ménsulas cubiertas de 
ornamentación, siendo también similar la ubicación de las imágenes laterales sobre repisas 
curvas en las calles esviadas y los áticos semicirculares. El de la cofradía de negros presenta dos 
particularidades: las volutas que dividen el ático y enmarcan un óvalo radiado y un pretil que se 
adelanta siguiendo el movimiento del cuerpo. Con estos dos retablos puede vincularse el de 
Santo Tomás en la iglesia dominicana, aunque la relación se hace más clara a través del retablo 
de Santa Catalina de la misma iglesia, muy similar al del santo dominico pero con algunas 
diferencias que remiten a los retablos mercedarios. En él, la composición en planta reproduce 
casi la del Santo Entierro, mientras que la combinación de pilastras con volutas y columnas 
reitera la posición de los mismos elementos en el de Santa María del Socorro. La situación de 
las repisas laterales es semejante a las de los retablos mercedarios y sólo el nicho principal 
presenta un enmarque alveolado y más decorado, recortado en su base por el avance del nicho 
del banco. En el de Santo Tomás, el abandono del juego columnas-pilastras constituye una 
variación que amortigua la similitud del planteo general, la disposición de Ja planta y la 
resolución del ático. Los retablos dominicanos deben fecharse, como los mercedarios, hacia. 
fmes de la década de 1780, fecha en que se produjo la finalización del templo, lo que abrió paso 
a la construcción de los nuevos altares 29. En todo caso, este grupo de obras contemporáneas 

28  ANBA, 1998, 214 y 215. 
29  Millé señala que en 1779 estaban "concluidas y enlucidas las tres naves y coro de dicho templo, 
colocadas todas sus puertas y construido el pórtico y levantadas hasta su elevación de las primeras 
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presentan un lenguaje y una concepción similares que parecen apuntar a una autoría común que 
como se señaló, bien podría ser la de Saravia, aunque sin documentación confirmatoria, la mera 
evidencia estilística no parece suficiente para dar por concluida la cuestión. 

Este conjunto, que hemos dividido en dos grupos, muestra por un lado la transición hacia 
formas de ordenamiento más austeras en los retablos de San Eloy y Santa Rosa de Viterbo, 
mientras que el grupo tratado en segundo término, que creo unos años posterior, presenta, sin 
transgredir la estructura de los órdenes, una profusión ornamental que en cierta forma implica 
ya un rey/val a fines de la década del 80, pero que parece poner de manifiesto los medios 
disponibles en la ciudad en ese momento de auge que son las décadas fmales del siglo XVIII. 
En todos los casos hay ciertas afmidades de base en estos retablos que, sin abandonar las calles 
laterales, las minimizan mediante diversos procedimientos con la consecuente potenciación del 
nicho central. No se renuncia al planteo tradicional, aunque se concentra en un cuerpo que 
ofrece en estas obras ligadas al barroco un claro gusto por los movimientos de planta que al 
mismo tiempo que permiten reducir el impacto visual de las calles laterales curvandó, 
recediendo o sesgando su disposición mediante el mecanismo del esviaje, establecen una 
relación más dinámica con el observador a través de la sugerencia de recepción y el 
requerimiento de una ubicación equidistante que la concavidad reclama o, contrariamente, de la 
salida a su encuentro que originan los diseños convexos. Una comparación esquemática de las 
plantas lo pone de manifiesto [1]. Tienen una resolución semicircular de los áticos y todos 
emplean un lenguaje ornamental rococó sobre una estructura de órdenes clásicos ortodoxa. Los 
atribuidos provisionalmente a Tomás Saravia son sin embargo más opulentos en su tratamiento 
ornamental que los aproxima a veces, como en el caso del retablo de San José de la iglesia de la 
Merced que no hemos tratado aquí por no pertenecer a una cofradía 30, a la retablistica barroca de 
otras latitudes. Sin embargo es preciso señalar que el mismo Saravia compuso 
contemporáneamente el retablo de San Serapio en la misma iglesia, que muestra un tratamiento 
modesto. La aclaración vale para dejar en claro que no siempre el mero dato de la autoría define 
el resultado, sino que en cada caso las variables impuestas, por ejemplo por los requerimientos o 
los medios del comitente, pueden incidir fuertemente en el producto terminado. 

Finalmente, y ya bordearido 1790 el neoclasicismo, como las ideas de la Ilustración, se impone 
en la figura de un tallista de Valladolid, Juan Antonio Gaspar Hernández. El hecho de que los 
seis retablos de cofradías producidos en este período sean de su mano indica claramente el 
impacto excluyente que el nuevo —o viejo- estilo causó y la adhesión incondicional que 
promovió. Las obras son: el retablo de San Ramón (1788), en la Merced, el de Santiago (1795) 
y el de Covadonga (hacia 1800) en San Ignacio, y los de San Pedro (hacia 1790), el Santo Cristo 
(hacia 1794) y Dolores, en la Catedral (1794). En los seis años que van de la primera a la última 
fecha, el panorama de la retablística vira decididamente hacia la adopción de un discurso 
austero. Hay que pensar que varias de las obras de Hernández, muy uniformes en su estilo, se 
ubicaban en los testeros y el crucero de la Catedral (a las mencionadas hay que agregar el 
retablo de San martín de Tours), por lo que el espacio de representación más importante de la 
ciudad quedó unificado en una propuesta artística única, que rodeaba el foco central constituido 
por el notable retablo mayor de Lorca colocado en 1784, es decir apenas unos años antes del 
cambio del gusto. 

La primera obra de este grupo, y una de las más convincentes, es el retablo de Sa;: Ranzón, 
hecho para los terciarios de la Merced, en el que Hernández plantea la que será su fórmula 
compositiva casi permanente: un solo cuerpo con nicho único, asentado sobre banco y 
sotabanco y ático clásico rematado con un frontón. Acaba con las composiciones curvilíneas y 
los pronunciados esviajes característicos del momento anterior planteando el retablo como una 

ventanas las torres" (Millé, 1964. 319). Sin embargo he encontrado en el archivo dominicano un 
documento que precisa que en 1789 Francisco de Villanueva trabajaba como maestro cerrando las 
bóvedas de la iglesia (ADBA, 1677-1819, julio de 1789). Es pensable quc la afirmación de Millé no 
excluya la posibilidad de que partes de la iglesia estuvieran aún sin abovedar, pero en todo caso el fin de 
las obras debe situarse hacia 1790. 
30 En realidad he recogido una mención a una cofradía de San José en la iglesia de la Merced, pero esa 
sola referencia en los libros de cuentas de décadas, no me pareció de peso para asignarle el retablo (ver 
2.18.13.1). 
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organización ortogonal y frontal, modulado solamente por los avances o retrocesos del nicho y 
las columnas, soluciones que emplea indistintamente para dar cierta variedad a un esquema 
sumamente simple y reiterado sin cansancio. La ornamentación, tan significativa en las obras de 
Saravia, se reduce ahora drásticamente, aunque justamente el retablo de la iglesia mercedaria 
mantiene cierta densidad decorativa que le da más organicidad y carácter. De todos modos su 
planteo es muy similar al de los otros dos de escala mayor. El del Santo Cristo matiza la 
austeridad del diseño con un leve movimiento de planta y uiia medida pero rica ornamentación 
de copones, pilastras y la gran corona que pende encima del centro del entablamento. El de 
Santiago pierde un par de columnas, las características incrustaciones de los fustes que eran 
lugar común en la omamentación local, y el juego de volutas, festones y frontones que 
establecía cierta dinámica interna en el ático. En cambio la dimensión mayor del nicho y la 
austeridad del registro superior rematado con un frontón recto, le proporcionan una gravitas 
clásica acentuada por el claroscuro que producen las columnas y la hornacina. Las tres obras 
describen un continuo coincidente con la secuencia cronológica en el que la misma base 
estructural se resuelve de un modo cada vez más despojado. Contrariamente, la importancia del 
nicho central y el sentido monumental se incrementan. Los tres retablos chicos que hiciera 
Hernández para cofradías presentan algunas particularidades. El de San Pedro, que sigue en 
general los principios de composición enunciados tiene, como ya dijimos, signos de constituir 
un paso de transición en su obra. Utiliza un ritmo de frontones curvos quebrados que hacen eco 
al medio punto del nicho y rematan con un arco rebajado en una secuencia dinámica de 
resonancia barroca pese a la austeridad de tratamiento. En el de C'ovadonga en cambio, el 
retablista apela a una ortodoxia clásica que resulta casi escolar debido a la escala modesta de la 
obra, tanto en dimensiones como en concepción y que las personificaciones del ático acentúan. 
A diferencia del uso barroco del agregado de grupos escultóricos en los remates, del que 
podríamos tomar como modelo las esculturas de Pierre Legros en el retablo de San Ignacio de 
Andrea Pozzo -modelo también del tipo de obra de nicho único-, en el que la acción y el 
movimiento impregnan la escena, Hernández emplea personificaciones estáticas y sedentes 
desconectadas entre sí, cuyo fm no es tanto la descripción de una acción corno la presentación 
de un atributo alegórico. El último retablo de esta serie es también el más resueltamente 
apegado al recetario neoclásico que Hernández difundiera en la ciudad. 

Unos años antes, en 1794 el tallista valisoletano había concebido para la Catedral su obra más 
audaz, el retablo de la Virgen de los Dolores. A diferencia de su conocida manera, esta 
composición plantea la construcción de un ámbito a modo de ábside. Avanzando en hemiciclo y 
reconfigurando los muros de la capilla, aún en la bóveda, conforma un espacio de recepción 
antes que un plano de apreciación externa. La situación del observador ideal que se situara 
frente a la imagen sufre un cambio fundamental al estar no frente sino rodeado por el aparato de 
formas e imágenes. Esta concepción, vinculada a modelos españoles y sin duda al que Lorea 
diseñara para el altar mayor de San Ignacio, en el que el observador es conducido al punto focal 
del ordenamiento compositivo por la disposición formal y la secuencia de columnas que 
estructuran el retablo, implica el establecimiento de un vínculo más dinámico y participativo del 
fiel, que ya no mira desde afuera el conjunto sino que se integra a él de forma efectiva. 

Esta disposición resalta, creo, la continuidad de algunos de los principios barrocos que habían 
influido en los cambios de configuración de los retablos apoyándose en un nuevo enfoque de la 
teoría comunicacional, como veremos en el próximo capítulo. En todo caso parece indudable 
que la centralización focal en el terna principal, el consiguiente incremento de la significación 
del nicho central —único en el caso de las obras de Hernández- y el establecimiento de una 
dinámica obra-espectador capaz de potenciar los aspectos inclusivos y participativos de su 
acción, forman parte, auñque irregularmente, de la secuencia de retablos estudiados. En cierta 
manera el retablo de la Dolorosa culmina este proceso llevando tanto a la presentación de una 
imagen única —recordemos que por pedido expreso de los cofrades- como transfonnando, al 
menos en este caso, el retablo en un ámbito. Este proceso se desarrolla en etapas sucesivas: 
mientras que los retablos más antiguos —el de San Roque y el de las Nieves- plantean una 
situación "tradicional" de observación, esto es básicamente apegada al plano, bien que 
potenciando la imagen principal mediante un edículo o la resolución en nicho único, los 
correspondientes a la etapa intermedia, presentan todos movimientos de planta que, o bien 
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acogen al espectador o bien salen a su encuentro. Con excepción del retablo de Dolores, en la 
obra de 1-fernández esta dinámica se amortigua al ortogonalizarse los avances y retrocesos, bien 
que contrapesado este distanciamiento por la significación excluyente del conjunto nicho-
imagen, que como acabamos de ver resuelve invariablemente en una unidad focal desprovista de 
competencia en el cuerpo del retablo, que de ese modo deja de ser un dispositivo ordenador de 
un conjunto de imágenes para transfonnarse en el marco de la imagen única. Se genera así una 
presentación muy sintética y fuertemente impositiva de las esculturas expuestas, aunque en un 
contexto visual ordenado de un modo más austero y quizás menos tocante en su tono afectivo. 

En las obras anteriores a Hernández, el elemento decorativo y ornamental cumplía un papel 
muy importante. Desde la suntuosa decoración de Souza, con sus elegantes columnas 
salomónicas a las ampulosas curvas y formas entrelazadas que adquieren los acantos y los 
roleos en las ménsulas y decoraciones de paneles de los retablos de Santa María del Socorro, el 
Santo Entierro y Santo Tomás, pasando por las repisas, paneles e incrustaciones en los fustes de 
las columnas del de Santa Rosa de Viterbo, la omainentación era un aspecto plástico 
fundamental de la obra que imbricada en sus elementos estructurales o superpuesta en los llanos 
colaboraba con los movimientos de planta y la centralización compositiva para darle un carácter 
orgánico y unitario dotado de una corporeidad viva que parece reflejar y representar el fervor 
religioso al que sirven y del que provienen. 

Con Hernández la expresión de este mundo ficticio tiende a borrarse. Paulatinamente, desde 
el retablo de San Ramón al de Covadonga, en pocos años los festones y acantos dejan lugar a la 
normativa ortodoxa de los planos regulares y los frontones rectos. En cambio, una nueva 
omamentación se despliega en los paneles de los pedestales y basamentos. Si la voluntad de 
claridad del estilo no permitía comprometer de ningún modo sobre la estructura, la secuencia de 
paneles del banco y del sotabanco ofrecían en cambio un conjunto limitado y claramente 
separado de los miembros del cuerpo central en los que en rigor no sólo se podía sino que se 
debía emplazar algún tipo de omamentación que diese vida a la llaneza de los tableros. Es sin 
duda de interés, el hecho de que esta ornamentación no compromete la focalización perceptiva 
del conjunto en el terna único, al mismo tiempo que se presenta como un espacio plástico 
potencialmente significati\"o, también desde el punto de vista iconográfico, pero con la 
característica de que a cierta distancia, o en una visión de conjunto, opera como un elemento 
meramente exomativo. Por otra parte, los motivos empleados reemplazan el repertorio 
tradicional por una emblemática figurativa que permitirá incorporar un complemento 
iconográfico menos genérico y aplicado específicamente al personaje. La base de muchos de los 
ternas de esta emblemática la constituyen las composiciones formalizadas desde el 
Renacimiento de diversos tipos de trofeos, arreos militares o representaciones de las ciencias y 
las artes en su característico entrecruzamiento dentro de un marco regular. El ornamento queda 
así, a diferencia de lo que ocurría hasta entonces, necesariamente encerrado en una forma de 
encuadre que lo lirnita e impide su expansión, encasillándolo en espacios predeterminados y 
alejándolo del contagio a los demás miembros de la estructura. Sin embargo el modelo de la 
nueva disposición no fue creado por Hernández, ya que aparece por primera vez en Buenos 
Aires en los paneles del basamento del retablo mayor de la Catedral, terminado en 1784, y  en el 

que él mismo había trabajado bajo las órdenes de isidro Lorca. Finalmente, los áticos 
constituyen en varías de las obras de Juan Antonio Hernández un espacio receptivo de 
elementos ornamentales y figurativos. Relieves, escudos y personificaciones vinculados con el 
tema central aparecen allí rodeados de copones, pirámides y pilastras decoradas. El conjunto 
contrapone la limpieza de las composiciones de los cuerpos, en los que sólo se disponen el 
nicho para la imagen y las columnas que lo enmarcan, con una mayor densidad decorativa en el 
ático y los paneles del basamento, que de ese modo dan vida a las austeras estructuras 
clasicistas. Igual ft.inción en el registro del cuerpo, pero prácticamente fuera de él, tienen las 
banderas y palmas que asoman en los laterales tras las columnas. 

Visto el proceso globalmente, los retablos porteños de la segunda mitad del siglo XVIII que 
hemos estudiado parten de una estética que podríamos llamar barroca moderada, que en algunos 
casos acentúa la importancia de sus componentes ornamentales hasta aproximadamente 1790 en 
que la llegada del clasicismo acaba con los movimientos ondulantes de las plantas y limita la 
omamentación reservándola para áticos y basamentos. Junto a estos cambios plásticos, algunos 
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aspectos de las concepciones barrocas perviven, en primer lugar la preeminencia —convertida en 
unicidad- del nicho principal, pero también cierta dinámica de avance y retroceso de los planos 
que conforman el mueble y que en el retablo de Dolores alcanza su formulación más 
desarrollada. En esta dinámica de pervivencias y transformaciones parece buscarse una nueva 
claridad, en la que sin dejar de lado el sentido de la participación y las nuevas condiciones de 
exposición de las imágenes, es decir el logro de una comunicabilidad específicamente visual, se 
abandona el omamentalismo que la complementaba mediante la apelación a la sensibilidad del 
espectador, reemplazándolo por la geometría limpia del clasicismo, es decir, por una apelación a 
su razón. Es de interés que la influencia clásica de este momento aparece muy distanciada de las 
formas que el clasicismo había tomado en la retablística del siglo XVI y en cierta forma las 
diferencias entre ambos clasicismos —i.e., el abandono del relato ordenado y la grilla plana en 
favor de la unificación temática y una configuración más monumental- parecen apuntar más a 
un desarrollo racionalista de los principios cornunicacionales barrocos que a la programática 
argumental analítica que sustentaba la retórica posrenacentista. 

3.6.3.2 La iconografía. 

El sistema iconográfico de los retablos. Las imágenes de las cofradías se disponían 

comúnmente en retablos. Eran por lo tanto éstos los que daban forma al conjunto, determinando 
la distribución y relación de las diferentes imágenes entre sí. El sistema de organización visual 
propuesto por los retablos y que describirnos en 1.3.2, constituía la matriz estructural sobre la 
que se desplegaba la iconografia propia de cada hermandad. Sin embargo, en el momento que 
tratamos, el despliegue narrativo no formaba ya su sustancia. En concordancia con los cambios 
en la retórica y aun en la 'literatura, que trataremos en el capítulo 4, el sistema expositivo 
evolucionó en el siglo XVII hacia formas más concentradas y exuberantes en las que la 
simplificación de los temas o el tema único tomó el lugar del despliegue analítico anterior. 

Desarrollado prolongadamente en Europa y América, este proceso llega a Buenos Aires en su 
etapa final, cuando el Barroco emprende su retirada de la escena. Es de interés, que mientras 
que algunos de los aspedos de esa evolución, corno la hipertrofia decorativa, se repliegan a 
partir de 1750, otros, corno la simplificación iconográfica y la focalización de la composición, 
se proyectan en la etapa siguiente reconvirtiéndose con facilidad a la simplicidad clásica. Ya 
analizamos este proceso en sus componentes compositivos y ahora veremos su incidencia en los 
aspectos iconográficos que, no debernos olvidarlo, constituían el punto de arranque del sentido 
de los retablos, esto es, exponer temas y personajes. Como vimos, no había prácticamente en los 
retablos porteños narraciones, excepción hecha de los relieves que adornaban algunos áticos en 
las obras de Hernández y de los velos que protegían de la vista algunas de las imágenes, los que 
constituían en realidad un accesorio dirigido a potenciar las esculturas que cubrían. En los dos 
tipos de retablos presentados -de una o de tres calles-, las imágenes eran esculturas y por lo 
tanto mostraban exclusivamente personajes solos y no acciones. 

Las imágenes titulares y las imágenes secundarias. La cofradía del Santo Cristo es el único 

conjunto de imágenes de cofradías que conocemos del siglo XVII. Mostraba en su espectro 
iconográfico, como en muchos otros aspectos, notables particularidades. La imagen titular del 
crucificado estaba acompañada a sus pies por un Niño Jesús, a lo que en el siglo X'\TIH se 
agregó una imagen pequeña de la Soledad. Hasta aquí todo sigue las fórmulas establecidas. Era 
en cambio totalmente atípica la iconografla de las pinturas que se disponían en la capilla y que 
como señalamos en su lugar, presentaban temas laicos, no sólo ligados al poder real, naturales 
para la institución representada, sino también paisajes y hasta un mapamundi, francamente 
extraños en una capilla de cofradía. Da la impresión de que la decoración de la capilla del Santo 
Cristo tenía un carácter de ámbito doméstico, de sala privada, con su gran cantidad de láminas, 
cuadros de temas no religiosos, colgaduras y adornos que la diferenciaban claramente de las 
capillas corrientes en que elretablo —que aquí falta- ordenaba el conjunto. Falta, justamente, ini 
principio ordenador y una intencionalidad limitada al adorno parece regir la variedad técnica, 
iconográfica y de género de las imágenes. 
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Esta situación cambia radicalmente en cualquiera de los ejemplos del siglo XVIII que 
conocemos. Como vimos en el apartado anterior, la mayor parte de los retablos anteriores a 
1790 presentaban un esquema de cuerpo único de tres calles con repisas y ático, diseño que 
predeterminaba la presentación de tres esculturas más la imagen del ático. En todos estos casos 
la renuncia a la pintura y el relieve —esto es, a las escenas- focaliza la iconografia del cuerpo 
principal en los personajes de bulto, de los que solamente algunos conocemos completos. 

Retablo Calle lateral Calle central Calle lateral 
San Roque .  San Francisco San Roque San Luis 
Santa María del Socorro Cristo de la columna Santa María del Socorro Dolorosa 
Santo Entierro Magdalena Dolorosa San Juan Evangelista 
Santo Tomás de Aquino ? Santo To,nás de Aquino 
San Eloy lSan Eloy ? 

Santa Rosa de Viterbo 1 Santa Rosa de Viterbo ? 

Con ciertas variabtes, éstos retablos presentan similitudes en la concepción iconográfica. El de 
San Roque muestra u1 programa unificado en torno a la idea de la orden (San Francisco) y los 
terciarios (San Roque. y San Luis), pudiendo verse éste último también como alusión a la 
monarquía borbónica. Su iconografia se completaba cori la Inmaculada del nicho superior, que 
no sólo alude a la inadre de Cristo sino también a la patrona de la orden franciscana, cerrando la 
doble intencionalidad de este tipo de armado iconográfico que yuitaponía las figuras cenirales 
de Cristo y la Virgen con los santos propios de cada orden, es decir un elemento nuclear junto a 
otro autorrepresentativo. La santa mercedaria está también acompañada por imágenes de Cristo 
y de la Virgen, es decir una combinación análoga a la antedicha. Los demás no los conocemos, 
aunque las descripciones de otros conjuntos que no estaban dispuestos en retablos señalan un 
procedimiento parecido: Tal es el caso de las imágenes de la cofradía de San Benito de Palermo 
(San Benito + Jesús y los ladrones) y de algunos de los retablos neoclásicos, como el de San 
Ramón, que en seguida trataremos. Podemos afirmar que esta organización iconográfica 
constituía pues una fórmula regularmente empleada por las cofradías establecidas en iglesias de 
órdenes, lo que por otra parte concordaba, como veremos en el próximo capitulo, con la 
selección iconográfica general de esas mismas iglesias 31 . En aquellos casos en que el titular no 
era un santo sino Cristo o la Virgen, como ocurría en el caso del Santo Entierro o en las 
variantes de la cofradía del Rosario, incluso la mercedaria, la iconografia se limitaba a esas 
figuras, con el eventual complemento de personajes ligados directamente a la historia de Jesús y 
particularmente a su origen (Virgen del Rosario + San José) y muerte (Entierro de Cristo + 
Calvario). Una excepción proveniente de un inventario del siglo XIX y muy probablemente 
tardía, es la inclusión entre las imágenes de la cofradía del Rosario de Menores, junto a María, 
Cristo y los personajes del Calvario, de San Martin de Porres y Santo Domingo. El último 
encuadra en el esquema anteriormente descripto como fundador de la orden mientras que San 
Martin de Pones debe sin duda su presencia a su doble carácter de dominico y de mulato. Pero 
en todo caso este es el único caso entre los que tenemos información iconográfica en que 
aparecen secundando a la Virgen o a Cristo santos que no estuvieron ligados directamente a 
episodios de sus vidas, y como dijimos, parece una inclusión posterior. 

Aquéllas imágenes situadas en retablos de nicho único se presentaban naturalmente solas, al 
menos en el orden comprendido por el retablo, ya que en algunos casos aparecen otras imágenes 
que estarían colocadas sobre el muro o apoyadas en las mesas o plataformas de los mismos 
retablos, pero que en todo caso no eran parte de su organización estructural. Era este con 
seguridad, a juzgar por los documentos y por los diseños de las piezas que han llegado a 
nosotros, entre los más antiguos el caso de la Virgen de las Nieves y en las obras de fines de 
siglo el de San Pedro y la Virgen de los Dolores, Santiago, Nuestra Señora de Covadonga, y San 
Ramón. Esta forma de exposición constituía, como vimos en los testimonios de los cofrades de 
Dolores (ver 3.5.2.3), una concepción de retablo a la moda que se generaliza en Buenos Aires en 

31  González, 1998, 115-117. 
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las obras de Juan Antonio Gaspar Hernández, aunque con antecedentes en diseños de Lorea, 
algunos tan importantes como el retablo mayor de la Catedral. Naturalmente presentan una 
fórmula iconográfica muy simple que consiste en enmarcar la imagen del titular, punto central y 
excluyente de la representación figurativa y por lo tanto de la iconografia básica. El inico 
complemento está dado por el agregado de una pieza en el ático o sobre el entablamento, que en 
la mayor parte de los casos es una representación alegórica o emblemática pero también otras 
veces un personaje o un relato (Jersonificaciones de la Música y la iglesia en el de Covadonga, 
el escudo de Galicia en el de Santiago, los símbolos papales en el de San Pedro, un ángel 
sosteniendo versos alusivos en el de Dolores y el relieve con la Resurrección en el del Santo 
Cristo32). Sin embargo, muchas de estas imágenes —todas las que eran albergadas por retablos 
diseñados por Hernández- tenían un complemento iconográfico importante en el desarrollo de 
los tableros del basamento, como veremos en seguida al tratar la iconografia ornamental, el que 
conformaba una especie de nueva anipli/icalio, refimdida con el sistema exornativo. 

La iconografía ornamental. Hemos señalado al hablar do la configui -ación de los retablos la 
novedad introducida por Isidro Lorea y adoptada por Hernández en cuanto al tratamiento de los 
paneles del basamento y eventualmente del cuerpo de los retablos como soporte de una 
iconografla en parte emblemática, en parte descriptiva, pero dirigida siempre a desarrollar o 
a#np1/icar, para usar el término técnico que la retórica asigna a estos comentarios, aspectos, 
conceptos o historias relativas al tema principal, es decir al titular del retablo. Los retablos 
anteriores presentaban un tratamiento ornamental conformado por motivos convencionales 
como acantos, laureles y festones ordenados a menudo siguiendo los patrones de la rocalla. Tal 
era el caso del retablo de Souza Cavadas para los terciarios, del conjunto atribuido a Saravia o 
del de Santa Rosa de Viterbo, en los que, aunque con distintas configuraciones los acantos, 
rosetas y formas vegetales cubren los paneles y las ménsulas. Estos elementos tenían una 
significación propia. Los acantos representaban la vida eterna, los laureles la victoria, las rosas 
podían corresponder a la Virgen o en algunos casos constituían el atributo particular de algunas 
de las santas corno Santa María del Socorro, cuyo retablo ostenta en los paneles laterales del 
nicho unas canastas replets de esas flores. Pero este vocabulario convencional era genérico, es 
decir, aplicable casi a cualquier tema o a cualquier santo. La diferencia con la nueva manera 
radicaba en que ésta aludía con sus signos directamente a los temas que ilustraba. El momento 
de gestación es la década de 1780. En 1784 se monta el retablo de la Catedral donde Isidro 
Lorea reemplaza los acantos usados en San Ignacio y sus retablos anteriores por una iconografia 
representativa de la realeza y del proyecto borbónico en relación con las artes y las ciencias 33 . El 
retablo del Santo Entierro de Cristo de la Merced, de Tomás Saravia (terminado antes de 1788), 
muestra la ambigüedad entre la manera ornamental anterior y la nueva emblemática en los dos 
paneles que presentan los instnimentos de la Pasión asomando atrás de una composición de 
acantos tratados al modo tradicional. 

En conjunto, los retablos de Juan Antonio Hernández, ostentan una concepción similar en la 
organización de la iconografia emblemática-ornamental del basamento a la empleada por Lorea 
en el retablo mayor de la Catedral, pero el procedimiento adquiere en los del valisoletano el 
carácter de una fórmula. Esta concepción implicaba la elección de líneas temáticas o conceptos 
a ilustrar, en función de las características del titular del retablo, de la cofradía, del comitente o 
de su uso, así como su ordenamiento en conjuntos más o menos unitarios de motivos aplicados a 
las diversas partes del basamento y eventualmente al cuerpo (Dolores). Sin pretender fijar un 
criterio excluyente para la determinación de estos dos registros, en sus retablos de la Catedral 
Hernández presenta en el banco una línea de ideas más generales (equivalencias entre el Nuevo 
y el Viejo Testamento en el de Dolores, Cristo, la salvación y la institución de la eucaristía en el 
de San Pedro y el sacrificio de Cristo, el triunfo sobre la muerte y la institución de Ja eucaristía 
en el del Santo Cristo), mientras que el sotabanco ilustra situaciones o conceptos más 
delimitados y particulares, como la Pasión o la significación alegórica de la Iglesia. En los 
retablos de Santiago y la Virgen de Covadonga la iconografia ornamental es menos elaborada y 

32  La gloria de San Martín cumple un papel análogo en su par, el dc San Martín de Tours. 
33  González, 2005. 
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remite a los signos de la lucha con el poder musulmán mediante la representación de arreos 
militares, turbantes, laureles de triunfo y emblemas reales (junto a los propios del santo en el 
caso del apóstol), mientras que en el de San Ramón se alude a los instrumentos de tortura, así 
como a los signos de la liturgia cristiana y a los emblemas de la institución eclesiástica que 
asumió e impuso. En todos los casos, la emblemática apoya o desarrolla el tema central del 
retablo, es decir constituye una forma de predicado asignado al titular, que da cuenta de su papel 
en la historia cristiana vinculándolo, de una manera u otra al triunfo del cristianismo, sea en la 
alusión directa a la victoria militar que representan los emblemas que adornan los retablos de 
San Ramón, Covadonga y Santiago, al establecimiento de la institución eclesiástica en el de San 
Pedro o en la más conceptual del triunfo de la cruz a través del sacrificio de Cristo presente en 
los basamentos de Dolores y del Santo Cristo. Esta iconografia complementaria retorna, en 
cierta manera, el papel que la pintura o los relieves tenían en los retablos prebarrocos, en cuya 
organización general las escenas narrativas dispuestas alrededor del titular, funcionaban a 
manera de amplificaciones predicativas de sus hechos y milagros, relatando sus acciones, 
virtudes y martirios. La imposición de una imagen única había marginado estos comentarios del 
tema, que ahora volvían en forma de ornamentos 34 . 

Finalmente es de interés el modo en que Hernández desarrolla estos temas desde el punto de 
vista de la composición del discurso, particularmente en el de la Dolorosa de la Catedral, el más 
complejo de la serie en su iconografia y el más elaborado en la forma de disponer los temas. 
Emplea en primer lugar una organización especular, esto es, reitera temas análogos en la misma 
ubicación a derecha e izquierda del eje medio vertical. Este criterio simétrico de analogía 
temática tiene en parte un fi.11ldamento formal, ya que los temas semejantes reciben un 
tratamiento plástico similar, principalmente los decorativos, pero también implica 
eventualmente una manera de organizar temáticamente dos áreas conceptuales 
complementarias, como eran el Antiguo y el Nuevo Testamento. El conjunto se configura en 
una doble partición entre (1) el registro inferior (relato acotado) y el registro superior (ideas 
fundamentales) y  (2) entre temas del Antiguo Testamento (registro superior, izquierda) y del 
Nuevo (registro superior derecha). En este caso se agregan en el cuerpo los grandes medallones 
en los que se expone el trihnfo del cristianismo y los beneficios de perseguir la salvación, temas 
que se fundían con los objetivos explícitos de la hermandad. Tal como ocurría con la 
representación visual de los temas que se trataban en las pláticas o con la cartela sostenida por el 
ángel del ático que contenía los versos del Stabat Mater que se entonaban en las procesiones 
(ver 2.13.6.3), las tallas de los paneles constituían un todo con los propósitos salvacionistas de 
la hermandad, simbolizados en la Pasión de Cristo y en la necesidad de seguir los 
mandamientos, las prescripciones de la Iglesia y los valores cristianos, y naturalmente en el 
papel tradicional de Maria, representada en los jarrones de rosas, corno abogada de los 
pecadores. La asimilación de los objetivos y espacios temáticos de la hermandad en la 
omamentación del retablo refuerza indudablemente el sentido unitario que las diversas 
experiencias: la religiosa, la textual, la oral y la visual, guardaban. 

Así en la etapa final del proceso colonial una iconografia ornamental alusiva reemplaza los 
acantos y laureles que adornaban los tableros de bancos, sotabancos e intercolumnios, por una 
emblemática de mayor complejidad y precisión temática. Por otra parte y como señalamos, esta 
densificación iconográfica es la contracara de la radical reducción producida en el plano de las 
imágenes principales y es útil para reintroducir complementos predicativos de tipo emblemático 
y narrativo sin menoscabar la pregnante unicidad de la imagen central. En todos los casos, la 
iconografia de las cofradías muestra i.tn programa sumamente simplificado, que sea en su 
variante grupal en los retablos de tres calles, o en el modo de nicho único, prescinde de excursos 
historiados limitándose a algunas alusiones básicas. El regreso de la amplificación temática con 
el Neoclasicismo marca sin duda la aparición de una nueva percepción del relato y con ella, de 
un nuevo concepto de comunicabilidad basada en el retorno a la explicitación ordenada, pero 
que se cuida de entorpecer los fundamentos del sistema barroco en lo relativo a la presentación 
de una imagen de de indisputada preeminencia. 

31  Un antecedente interesante, aunque no puedo garantizar su carácter genuino, son los cuadritos que a 
modo de marco rodean con escenas pintadas el nicho de San Ignacio de la iglesia jesuítica de Lima. 
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4. ARTE, VIDA Y SOCIEDAD 

4.1 VALORES, PRÁCTICAS, FORMAS 

4.1.1 El sistema de las cofradías: ritual, reflexión, práctica. 

Como acabamos de mostrar en las descripciones y análisis precedentes, las cofradías de 
Buenos Aires -como todas-, conformaban un sistema de acciones interrelacionadas cuyo fm 
último era garantizar, hasta donde esto fuera posible una forma de vida cristiana, el acceso a la 
vida eterna, es decir, organizar la salvación. Este objetivo era perseguido por medio de la 
colectivización de las acciones, lo que al mismo tiempo que multiplicaba los efectos producía 
una integración solidaria de los miembros a través de un conjunto de actividades que remitían a 
un sistema compartido devalores (ver 1.1.1). Como dijimos en el capítulo inicial y vimos en los 
apartados correspondientes en relación con las cofradías de Buenos Aires, este conjunto de 
valores y objetivos devcionales, caritativos y salvíficos, que aparecen explicitados en los 
estatutos, constituyen el núcleo de intención en que se funda y sobre el que se programan las 
acciones. Este programa presuponía la creación y la integración a una práctica que, basada en 
esos valores fundamentales del mundo cristiano representados en lo que llamarnos mundo ideal 
M 1, permitía al mismo tiempo fomentar el culto y dar respuesta a necesidades concretas de la 
comunidad, así como estimular y dar forma al ejercicio de la caridad y la devoción cristianas 
por parte de sus miembros, quienes de ese modo llevaban adelante en su vida real (mundo real o 
M2) una serie de acciones que permitían formular ciertas presunciones prospectivos relativas a 

la posibilidad de salvación y por lo tanto de participación en el reino definitivo de Dios (que 
llamamos M3). Evidentemente las prospecciones tenían carácter hipotético, no sólo por el papel 
de la inescrutable voluntad divina, sino también porque no existía un límite explícito y taxativo 

que demarcase la piedad necesaria para salvarse. 

Esta práctica estipulada y que debía cumplirse por acuerdo recíproco de los integrantes, 
conformaba una obligación de conducta que tocaba tanto a la asistencia a los oficios, 
celebraciones y charlas doctrinarias, como al ejercicio y en algunos casos, la penitencia. Como 
se desprende de los cuadros de actividades diagramados en el capítulo anterior (3.4.1), el 
conjunto de prácticas impuestas a los hermanos introducía una rutina extendida a lo largo de 
todo el año, en la que el ejercicio del culto y la participación en la liturgia, la reflexión, la 
oración y la caridad, constituían diversas facetas de una acción sostenida que se multiplicaba en 
los casos, relativamente corrientes, en que los cofrades pertenecían a más de una hermandad. En 
algunas ocasiones se aprovechaba una misma actividad para satisfacer dos fines diferentes, 
como ocurría con la dedicación de las misas como sufragios por las almas de los muertos en que 
se juntaban el ejercicio de la devoción a Dios y la caridad para con el prójimo. Las cofradías 
proponían así a sus integrantes una multiplicidad de actividades, dirigidas a cubrir diferentes 
aspectos de la vida cristiana, con el fin de optimizar las obras de los hermanos mediante un 
balance de devoción y práctica sacramental, introspección y análisis de conciencia, penitencia y 

buenas obras. Se trataba de un esquema que daba regularidad y sistematizaba la práctica 
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religiosa y el ejercicio de sus valores de un modo mucho más completo y supuestamente eficaz 
que la simple enunciación prescriptiva, la concurrencia a la misa o la realización de acciones 

aisladas. 
Quizás el punto de mayor interés en esta búsqueda de una forma organizativa que provyese 

una conducción eficaz de la vida cristiana mediante la constitución de un sistema complejo 
radique en la misma concepción, esto es, en la integración de diferentes tipos de experiencias 
enmarcándolas en un espacio dirigido a la movilización afectiva por la ambientación y el uso de 
imágenes y ornamentos. Este conjunto integrado por diversas esferas ordenadas por una 
intencionalidad común que las atravesaba, implicaba una globalízación de la experiencia y la 

práctica cristianas en la que el aparato artístico interactuaba con el ritual, con la reflexión y con 
la acción en un todo dirigido a fomentar las virtudes por medios simbólicos y reales. Era, como 
dijimos, una verdadera forma, un sistema en el que la energía movilizada en cada instancia se 
contagiaba a las demás, potenciando su efecto (ver 1.2.3). 

La pregunta a formularse ahora es naturalmente ¿cómo operaba en la práctica esta 

intencionalidad común? La respuesta puede en parte reconstruirse a partir de algunas de las 
descripciones presentadas en el capítulo 2 y analizadas en el 3. En su parte sustancial, las 
prácticas tenían una dimensión ritual dada por la participación regular en la liturgia, así como el 
ejercicio continuo de la oración y el resto de las formas devocionales que hemos descripto en el 
capítulo anterior, las que conllevaban un grado de acercamiento a Dios, así como un canal de 
diálogo basado en el rito, la alabanza y la impetración. Estas acciones, que pueden ser 
caracterizadas desde el punto de vista lingüístico como lo que Austin llamó actos preformativos, 
esto es, que se realizaban expresándolos (ver 3.1.4), tenían el fin de permitir el vinculo directo 
de los fieles con la divinidad abriendo un canal de comunicación personal a través de la acción 
colectiva, al mismo tiempo que fomentaban la participación sacramental mediante el acto de la 
comunión. Las prácticas rituales implicaban la integración de los cofrades a la esencia misma de 
la sacralidad representada en primer lugar por la eucaristía. No es nuestro fin, ni podríamos 
hacerlo, analizar las implicancias psíquicas de esta integración en el inundo misterioso de la 
religiosidad a través de la liturgia sacramental, pero no puede dejar de verse en ella una carga 
emotiva capaz de movei y motivar a los fieles a la profundización de su experiencia o a su 
extensión a otras áreas. Este sentimiento "de participación en algo distinto de la común 
experiencia sensorial", realizado "en cuerpo de comunidad" y reforzado por el marco 
perceptivo, constituía indudablemente un punto de apoyo tanto para la integración afectiva del 
grupo como para estimular el cumplimiento de los compromisos de acción establecidos. 

También las reuniones dedicadas a la oración estaban presididas por imágenes que 
potenciaban y hacían más palpable su sentido. Se disponía sobre una mesa un crucifijo 
iluminado con velas al que los cofrades prosternados dirigían sus oraciones. En algún caso 
(tercera orden de la Merced) se señala que esta imagen de referencia se situaba en el medio de la 
iglesia, es decir bajo la cúpula del crucero, formando los hermanos para orar una cruz en tomo 
suyo. Esta disposición, un tanto teatral, se complementaba con el tono grave y "con la mayor 
devoción" con que las oraciones eran pronunciadas, dando solemnidad al acto y "procurando 
por este medio excitar el fervor" creando un clima tocante (ver 3.4.1). 

Las charlas doctrinales y los ejercicios espirituales introducían un aspecto diferente de la 
práctica, la reflexión, seguida generalmente de la penitencia. En las cofradías que no realizaban 
ejercicios este espacio estaba cubierto por las pláticas doctrinarias semanales, en las que el 
sacerdote desarrollaba temas sobre los que los hermanos debían luego meditar. La dimensión 
reflexiva era parte necesaria de las actividades previstas en el siglo XVIII y se complementaba, 
en los casos en que se llevaban a cabo ejercicios con actividades de tipo penitencial dirigidas a 
la motivación psíquica y afectiva de los participantes. En el programa de los ejercicios de los 
terciarios dominicanos que ya citamos tenemos planteada la secuencia completa: "lección, 
explicación por plática, meditación, estación y disciplina" (ver 2.7.5.1), en la que las tres 
primeras actividades corresponden a la presentación y el tratamiento especulativo de los temas y 
las dos últimas a la ejercitación práctica, que como vimos podía exceder la simple penitencia y 
adoptar modelos de interacción y representación más elaborados y específicos. 

'Zunini, 1977, 214. 
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En los casos que hemos analizado, vimos como las ejercitaciones tenían un fuerte 
componente actancial. Los terciarios mercedarios cargaban la cruz de Cristo y particularmente 
en el ejemplo de los terciarios franciscanos, el interés de la descripción radica en la manera en 
que al plantear los ejercicios se pasaba de las actividades corrientes (plática, oración, disciplina), 
a formas de interacción dramática. El diálogo que se establece en presencia de la imagen del 
Crucificado y la representación, o en palabras de Udaondo, el "canto y acto de la muerte" que 
hemos reseñado (ver 3.4.1), ponen de relieve la sofisticación naturalista de los ejercicios, que 
proponían del modo más directo posible —esto es, representándola- una experiencia de la muerte 
capaz de actuar afectiva y psicológicamente sobre los hermanos. Así, la reflexión sobre el tema 
clásico cristiano de la futilidad de la vida y la importancia del destino final no se limitaba a un 
tratamiento especulativo, sino que es llevada a un plano vivencial, en donde más que pensar 
acerca de estos problemas, se los experimentaba. En este sentido, la actividad promovida 
intentaba forzar el acto de conciencia de los hermanos y así operar sobre su conducta, no tanto - 
o al menos no exclusivamente- mediante el desarrollo de una cadena argumental, sino a través 
de la confrontación directa con la situación, el enfrentamiento cara a cara con el momento de la 
muerte y con el juicio de Cristo. Las imágenes cumplían aquí un verdadero rol de simulacrum, 
materializando la presencia admonitoria de Cristo a los ojos de los ejercitantes complementada 
por la grave aclaración del locutor que les recordaba mientras pasaban frente a ella que estaban 
frente al Juez. Tanto la misma existencia como el carácter adoptado por los ejercicios deben 
considerarse un aspecto sustancial del sistema, que agregaba a la misa y la oración una 
dimensión de reflexión acerca de la vida cristiana en el mundo, sus alcances y limitaciones, 
tendiente a producir un efecto catártico y motivar de ese modo la conducción de la conducta. 

Hay que notar, sin embargo, que la planificación de las actiwdades tal como se desarrollaban 
en el siglo X\TIII, brindaba también cierto margen de laxitud al compromiso personal, 
depositando en la organización la realización de las tareas y objetivos previstos. Efectivamente, 
la asistencia de los necesitados, viudas, enfermos y difuntos, era parte del programa de acción 
general de las hermandades, que de ese modo administraban el ejercicio de la caridad según una 
organización explícita asignada a roles y cargos temporarios. Los dos o tres hermanos 
designados enfermeros en"una cofradía, por ejemplo, tenían a su cargo durante un período que 
generalmente duraba un año la responsabilidad de cumplir con los mandatos estatutarios 
relativos al cuidado de enfermos. Esta asignación, que era en principio de promoción voluntaria, 
focalizaba en ellos el ejercicio de esa asistencia y consecuentemente liberaba al resto de 
cumplirlo. Es de suponer que no habría limitaciones para la participación espontánea y personal 
en estas actividades más allá del nombramiento formal, y de hecho varias hermandades 
recomiendan a los cofrades asistir a los enfermos aunque no fuesen enfermeros nombrados (ver 
3.4.4), pero también es cierto que asumida la caridad por el cuerpo, quedaba cubierta de un 
modo genérico la obra sin un requerimiento particular de rntervención de los integrantes. Podría 
decirse que las cofradías brindaban una especie de espacio de acción genérico en el cada 
hermano podía luego proyectar su participación personal en mayor o menor grado, pero 
contando siempre con un marco moral mínimo dado por las acciones en las que tomaba parte al 
menos indirectamente por el simple hecho de pertenecer a la congregación y colaborar en el 
financiamiento y quizás la organización de las actividades que ésta emprendía. La participación 
personal estaba en cambio prescripta para algunos actos específicos, como las celebraciones 
anuales, las comuniones de regla y las misas y procesiones que se realizaban cuando moría un 
hermano, a las que debía asistir el resto de los cofrades, pero que constituían hechos puntuales 
antes que prácticas rutinarias. El caso más evidente de esta minirnización de la rutina caritativa 
o su reducción a una acción simbólica está dado por las obras especiales que algunas 
hermandades sostenían, y que ya mencionamos, como el rescate de cautivos o el alimento de 
prisioneros por parte de los terciarios mercedarios y franciscanos, hechos que satisfacían una 
vez al año por medio de una aparatosa procesión callejera (ver 3.4.4) que indudablemente no 
tenía ninguna significación efectiva para la situación de los presos u hospitalizados asistidos. 

Resumiendo lo dicho, parece haber en la propuesta que las cofradías del siglo XVIII ofrecían 
a sus miembros dos facetas: por un lado, la coordinación de una serie de actividades de diferente 
índole tendientes todas a reforzar los sentimientos y las experiencias dirigidos a profundizar el 
ejercicio de las virtudes cristianas. Por el otro, un armado burocrático del cumplimiento efectivo 
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de muchas de estas prácticas, que por lo menos minimizaba la participación efectiva necesaria, 
aunque dejando naturalmente abierta la posibilidad de involucramiento voluntario. Así, al 
mismo tiempo que se "tecnificaba" el repertorio de actividades, complejizando las instancias e 
incluyendo en algunos casos elaborados procedimientos relativos a la forma que la reflexión y la 
ejercitación se llevaban a cabo, se producía un proceso de formalización en el que muchas de 
estas actividades quedaban asignadas a la distribución administrativa de responsabilidades o 
simplemente representadas simbólicamente en una acción modélica. 

Por otra parte, no puede ser dejada de lado al analizar globalmente el sistema, la dimensión 
que las prestaciones generaban en relación con la satisfacción de algunas necesidades materiales 
y espirituales de los cofrades. En primer lugar la solidaridad y la asistencia efectiva en caso de 
necesidad o enfermedad. Luego, el ceremonial y el servicio enterratorio, que no constituía un 
simple protocolo, sino ante todo la configuración del dificil tránsito de la vida a la muerte según 
ciertos principios y acciones considerados válidos y adecuados para favorecer el modo de 
enfrentar los imponderables requerimientos de la eternidad. Estos dos aspectos, la asistencia 
social y la asistencia mortuoria eran ventajas directas —luego veremos otras indirectas- que la 
pertenencia a una hermandad brindaba y que se sumaban al "adelantamiento espiritual" que la 
misma práctica ofrecía. Finalmente, debía computarse en el haber de los hermanos el beneficio 
de la continuidad. La forma cofradía, permitía no sólo la expansión sincrónica de sus fines y su 
acción en un contexto social determinado, sino también la proyección de los mismos en el 
tiempo, con lo que sus efectos benéficos se perpetuaban indefinidamente. Esta expectativa tenía 
un sustento firme y aparece explicitada en algunos casos que citamos, fundamentalmente por el 
carácter consustancial que el cristianismo tenía para la cultura europea, en la que no era 
simplemente una religión, sino una forma de identidad que pautaba el conjunto de la vida 
individual y social. Este carácter le otorgaba una estabilidad que apenas permitía suponer un 
futuro diferente, como lo expresaba la fórmula con que se consagraban proyectos de acción 
caritativa o litúrgica: para siempre jamás. Así, el conjunto operativo de una hermandad confería 
a sus integrantes en el plano sincrónico, no sólo los beneficios que ellos pudieran lograr por el 
ejercicio de su propia piedad, sino también los alcanzados corno resultado de la suma de las 
acciones de la congregacín a través de su participación indirecta en todas sus actividades, así 
como la perpetuación del efecto de sus fmes y sufragios en el tiempo, en el diacrónico. 

4.1.2 La creación della escena 

Este elaborado complejo de actividades apoyadas en la organización regular de la celebración 
ritual y sacramental, la reflexión y las actividades prescriptas, implicaba la superposición de 
diferentes lineas de discurso y de acción, así como la configuración de una escena capaz de 
albergarlas y de representarlas simultáneamente. De un modo general, el dispositivo sensorial 
del ámbito apoyaba las funciones. El carácter solemne de las misas, que describimos en el 
capítulo anterior, y que suponía la exposición del Santísimo Sacramento y una escenificación 
cuidada, con flores, cirios y sahumerios, así como el empleo de vestimentas litúrgicas 
apropiadas por los oficiantes y en algunos casos la parada con hachones de un número de 
hermanos y el complemento del canto y de la música, era la manifestación exterior de la 
significación del acto. La atención que se ponía en la composición de la capilla está indicada por 
el hecho de que existieran en todos los casos oficios señalados estatutariamente cuya tarea 
exclusiva era encargarse de ella, incluyendo en la organización de la fiesta principal una de las 
pocas funciones particularmente adjudicadas al hermano mayor. La importancia que el hecho 
tenía excedía sin duda la simple decoración. El "vestido" de la capilla o de la iglesia por medio 
de tapices, colgaduras, alfombras y espejos (ver 3.6.2) implicaba la configuración de un espacio 
capaz de representar, mediante la riqueza del ornamento, la riqueza del motivo de la 
celebración. Los retablos, pieza casi infaltable, ponían de manifiesto justamente esa riqueza, 
constituyendo por medio del ornamento y del dorado una figuración simbólica del espacio 
sagrado en el que se inscribían los santos, Cristo o la Virgen. También modificaban 
radicalmente la simple arquitectura de las capillas, transformando la sencillez de los muros 
enjalbegados en un denso tejido de materias y formas que brillaban con la luz de las velas y que 
conformaban una red unitaria con los brocados y tisúes que vestían las imágenes y con los 
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esgrafiados de los estofados. El incienso, la música y los cantores completaban la escena 
durante la liturgia, que sin duda debe haber tenido un aire irreal semejante al espacio celestial 

que se intentaba evocar. 
Esta puesta en escena, con la interacción de la variedad de elementos que los documentos 

describen y el ceremonial que ordenaba la participación en las celebraciones, aportaba al ritual 
una vivencia que intensificaba, mediante la acentuación de los aspectos perceptivos, la 
experiencia religiosa de los cofrades, integrándolos en una réplica sensorial de la semántica 
litúrgica. El papel del aparato artístico y de los objetos que se destinaban a adornar las capillas 
tenían así un papel central, que era el de recrear en términos visuales la sacralidad propia de las 
funciones, hecho que por otra parte pertenecía a la tradición cristiana (ver 1.3.2). Uno de las 
primeras exigencias de las hermandades era justamente la de proveer a sus miembros esa 
escena. Los hermanos de San Benito lo señalan al indicar en sus estatutos que "el culto exterior 
que es debido a Dios Nuestro Señor y sus santos, no se puede establecer sin las cosas que 
conducen a él", ordenando consecuentemente, "lo primero", que "se forme un Altar ( ... ) y en él 
se coloque la Imagen de nuestro Patrón" (ver 2.15.6.2). Sin embargo no hay que pensar que esta 
exigencia requería una formalización determinada. Si bien el retablo fue la forma común de 
presentar las imágenes y revestir la arquitectura, se trata en realidad de un concepto antes que de 
una fórmula y como tal podía materializarse de maneras diversas siempre que se respetara la 
idea de dar al ámbito una calidad afin a su significación simbólica. El mejor ejemplo lo 
constituye, en nuestro caso, la gran cantidad de colgaduras de telas y objetos que adornaban la 
capilla del Santo Cristo en el siglo XVII, reemplazando, como señalarnos al analizarla, la falta 

de retablo. 
Sin embargo, eran comúnmente retablos las piezas encargadas de reconfigurar y dar calidad 

al espacio con su riqueza matérica y sus elaboración ornamental y compositiva. El oro que los 
recubría, encargado a España o Potosí, y que como vimos en el capítulo 2 representaba a veces 
un costo similar al del mismo mueble, iluminado por las velas en la penumbra de las capillas, 

ponía ante oculos de los cofrades la visión de ese mundo ideal cristiano que pretendían alcanzar. 
En los retablos barrocos (ver 3.6.3.1), las imágenes de culto que se adoraban surgían de ese 
organismo rico y exaltado, que constituía o representaba su propio lugar, una figuración del 
cielo en formas, brillos y colores en el que las imágenes del santo o de la Virgen aparecían 
como una especie de epifanía. Los elementos léxicos de esta omamentación eran 
convencionales: acantos, laureles, espigas, roleos, volutas, rosetones y festones, pero más allá 
del sentido simbólico que algunos de ellos tenían, su papel principal era el de resaltar y dar 
proyección afectiva a los elementos estructurales transforrnándolos metafóricamente y creando 
un mundo de fantasía por medio de los materiales y el entrelazamiento de formas irreales. En 
otras palabras, este ornamentalismo debe leerse en clave significativa. La intencionalidad de los 
retablos barrocos con su gran aparato es también proporcionar una imagen real del más allá, en 
un sentido similar al buscado por la pintura de cielorrasos ilusionistas en Italia o al "mecanismo 
representando la gloria del paraíso" montado por Bernini en el Vaticano en 16282 y recurre para 
ello a algunos de sus significantes en la tradición cristiana: el oro, el mismo ornamento en sí y 
su sentido preciosista, las representaciones de elementos iconográficos de valor simbólico en 
clave decorativa. Es particular indicador de esta unidad semántico-ornamental el empleo 
generalizado de la columna báquica en el Virreinato de Perú, que pone a la vista el tema 
eucarístico, empleándolo para sostener y construir plásticarnente el mundo figurado de la 
redención donde habitan los santos. Estamos, al fin, ante el traslado del concepto de imitación, 

cuya realización desvelaba a los teóricos de! Siglo de Oro, del terreno de la fábula al del 
lenguaje, que no sólo pretende adornar, sino también representar con sus propios recursos, 

creando una especie de verosimilitud del ornamento, a través de la voluntad de poner en 

términos plásticos lo inefable, montando con madera tallada y oro una escenografia celeste. En 
todo caso no ha habido una segmentación tajante entre la representación de los elementos de la 
experiencia y los sobrenaturales, como no la había, siquiera en teoría, entre los elementos 

2  Boucher Bruce, 1999, 173. 
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históricos y fictivos: "no hay diferencia alguna esencial entre la narración común, fabulosa del 
todo y la que está mezclada con la historia" 3 . 

Parece digno de subrayarse, como dijimos, que esta utilización barroca se apoya en los 
elementos tradicionales del oro, el adorno y el repertorio fitornorfo. Es realmente notable la 
estabilidad semántica de algunos de estos signos fundantes de la estética cristiana, que desde 
Bizancio y algunos aún antes, desde Salomón, mantienen su performatividad y su vigencia, en 
clara analogía, como lo habrá intuido el lector, con la también invariante supervivencia de 
algunos de los valores esenciales que como la caridad, la piedad y la devoción, atraviesan los 
siglos desde la Antigüedad tardía hasta las cofradías dieciochescas. No deben pues sorprender 
las largas raíces de algunos de los aspectos del lenguaje plástico de nuestros retablos, en la 
medida en que expresan significados que, sostenidos ellos mismos en el tiempo, no dejan de dar 
vigencia a sus significantes exteriores. 

Más interesante aún, resulta la interacción entre el discurso axiológico y su representación 
formal, en la medida en que supone una integración de experiencias en sí alejadas, pero 
fusionadas por la búsqueda de una emotividad capaz de mover los afectos en el sentido deseado 
a través de la representación de los valores mediante formas y materiales simbólicos, recurso 
éste que también se pierde en la larga retrospectiva de la predicación y la imaginería medievales 
adecuándose diacrónicameflte a la discursividad vigente. Dicho de otro modo: una estrecha 
analogía proposicional, pragmática y perceptual, regía y unificaba los diversos planos de acción 
en un conjunto homogéneo en el que la representación los valores, las ideas, las acciones y los 
afectos, encontraban un marco común. Se trata de un orden a la vez perceptual, conceptual, 
emotivo y social en el que los valores y el culto cristianos tomaban forma a través de 'un. 
correlato proposicional común (lo percibido en la percepción, lo deseado en el deseo, lo sentido 
en el afecto, lo creído en la creencia)" 4, en la medida en que todas estas formas de sentido 
integraban una única experiencia social, estética y religiosa que las cofradías proponían y 
llevaban adelante. No puede dejar de verse en esta fusión de experiencias una clave del sistema, 
capaz de estimular mediante las prácticas rituales escenificadas con los símbolos, los sonidos y 
los olores de lo sagrado el espíritu de cuerpo y el compromiso interior con el curnp]imiento de 
las conductas y las tares que se postulaban, así corno de renovar e inducir, a través de la 
realización de obras y ejercicios a la devoción manifiesta en la liturgia. Sin duda, el efecto de 
esta suma de reflexiones, rituales, oraciones y ejercicios realizados regular y cornunitariamente 
por un conjunto de hombres y mujeres ligados por lazos y afinidades sociales, profesionales o 
barriales, resultaba estimulante y proporcionaba un aliento común en la dificil tarea de vivir de 
modo acorde con un puñado de exigencias éticas que tocaban a prácticamente todos los aspectos 
de la vida cotidiana y de las que dependía, al menos en parte, que la eternidad fuese el cielo o el 
infierno. Las hennandades gestionaban este "ejercitar en prácticas de virtud", como lo señalan 
los hermanos de San Benito de Palermo, pero la gestión implicaba un armado complejo en el 
que las diversas actividades, las formas de introspección y los estímulos estéticos y religiosos se 
complementaban con el fin de optimizar los efectos esperados que permitiesen a los cofrades 
gozar "del incremento mismo en el provecho espiritual que esperamos sacar en vida de tan santo 

establecimiento" (ver 3.2.1). 

4.1.3 Imágenes y ejemplos 

Importante como sin duda era la configuración de un ámbito sensorialmente motivador, el 
papel del arte en este conjunto de actividades trascendía la creación de una escenografia 
estimulante. Debía también y fundamentalmente representar (y presentar) al objeto de culto. Al 
fin el retablo con su seductora ornamentación de oro no era sino la figuración del espacio del 
que surgía la imagen principal, el simulacro de María, de Cristo o del santo al que se rendía 
devoción. El era el núcleo hacia el que se dirigía el culto y que condensaba las virtudes que los 
hermanos pretendían emular participando de ese espacio común, que reunía en la capilla en un 
discurso y una experiencia común a personajes divinos y santos con personas corrientes, ricos 

3
Alonso López Pinciano a propósito de la epopeya , en Menéndez Pelayo, 1943, t. 2, 236. 

' Pereda, 1994, 100. 
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mercaderes, funcionarios y esclavos miserables unidos en ese espacio fisico, pero también 
moral, afectivo y conceptual sostenido por la esperanza de cada uno de alcanzar su meta. La 
imagen condensaba los valores perseguidos y por lo tanto constituía la representación del 
modelo, a la vez ideal y real, que se proponía seguir. Su calidad estaba, como dijimos al tratar su 
configuración (ver 3.5.2.2), manifiesta en la riqueza y el carácter de los esgrafiados y las telas 
que la recubrían y ponían en valor su contextura, al mismo tiempo que las características del 
sistema de representación vigente exigían el cumplimiento de las condiciones imitativas, esto es, 
que la representación se encuadrase, dentro de los conceptos de verosimilitud que regían desde el 
siglo XVI. Ambos rasgos daban a las imágenes un tratamiento mimético así como una 
particulandad que representaba bien su doble carácter sagrado pero próximo, cercanía y 
sacralidad que se ponían igualmente de manifiesto en el contacto corporal que implicaba su 
utilización durante las celebraciones en las que como vimos la imagen del titular era entregada 
al hermano mayor para que las besase y la adorase. También en los ejercicios, en que anunciada 
con la voz de un hermano miraba admonitoriamente a los cofrades y naturalmente en la 
ceremonia del vestido, en que la reproducción grupal de una práctica cotidiana servía de 
antesala a la celebración y el ritual sagrado. Las imágenes mostraban así una especie de 
naturalismo sobrenatural en el que ambas características se refundían en las formas, los 
vestidos y los usos. Constituían al mismo tiempo la encarnación de las virtudes superiores 
cristianas y una representación a la que se podía vestir, arreglar con alhajas y trasladar, casi con 
familiaridad. En todo caso eran el ejemplo del que se esperaba condujese a los cofrades y los 
ayudase a conducirse adecuadamente. 

El carácter virtuoso de los santos que el arte representaba, constituía un modelo a imitar 
mediante el cual los cofrades disponían de un referente y una guía cotidiana. El ejemplo, y 
particularmente los ejemplos de vida que los santos ofrecían había sido, según vimos en al 
primer capítulo, una de las principales fonnas de creación literaria y de transmisión moral 
mediante la predicación, en tanto permitía una identificación personal más efectiva que la 
simple enunciación abstracta de un deber. Empleado por los predicadores medievales y exaltado 
visualmente mediante los retablos narrativos comunes hasta el siglo XVI, el uso de relatos de 

vida había dejado lugar, al  medida que avanzaba la mentalidad barroca, a la simple presentación 
del personaje. Naturalmente los cambios introducidos en la retablística, que había funcionado 
como apoyo estructural de la difusión y la organización de los relatos visuales, corría en el 
mismo sentido y su resultado fue en primer término el reemplazo de pinturas y relieves por 
esculturas dentro de la concepción de la grilla y luego la aparición de las piezas de un solo 
cuerpo en las que repisas o peanas albergaban a las imágenes laterales, cuando no se trataba de 
un retablo de nicho único, proceso que se ejemplifica muy bien en la ciudad de Buenos Aires en 
el conjunto que tratamos. Los santos titulares aparecían representados en forma de bulto o en 
imágenes de vestir, en algunos casos solos y en otros acompañados. 

La exposición de la representación del conllevaba la de su historia y sus atributos, es decir 
con los relatos que significaban su santidad, entre los que se encontraba la razón que la 
hermandad tenía para rendirle culto. Estas razones eran variadas, pero como hemos mostrado en 
3.3.1 un recorte de ellas estaba a menudo explicitado en los mismos estatutos y guardaba 
relación con las características de la cofradía. El más importante conjunto entre estos relatos, 
tanto por la significación del personaje como por el tipo de asistencia que brindaba y por la 
cantidad de cofradías que se le dedicaban, era el que remitía a la Virgen María, ligada 
tradicionalmente al socorro de pecadores, afligidos y enfermos. Los relatos de socorro que se le 

asignaban estaban en algunos casos detallados en las constituciones o en sus antecedentes, como 
ocurría en el caso de la hermandad de Dolores. La descripción literaria de su imagen penetrando 
en los abismos del infierno o ambulando sobre los mares del purgatorio para rescatar las almas 
de los pecadores sumergidos "en aquel profundo lago de llamas, como los peces en las aguas del 
mar" daban a su figura y a su papel un relieve vívido y dramático que se ajustaba a las 
expectativas salvacionistas que movian a los cofrades (ver 2.13.1.2). La Virgen como Porta 

Coeli adopta un carácter humano y accesible mediante estas pinturas de su misericordia 
maternal que considera hijos propios a los apesadumbrados habitantes del purgatorio cuyas 
penas mitiga, cercanía por otra parte, que reitera'tanto la proximidad dada por la verosimilitud 
plástica y el tratamiento del adorno y el vestido como las características de su implantación 
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solitaria en la capilla, casi cara a cara con el devoto (ver 2.13.6.2 y  2.13.6.3). éste, o los 
cofrades, eran en proyección las mismas almas del purgatorio que pretendían salvar, y no podían 
sino reconfortarse con aquellas narraciones autorizadas y establecidas por la tradición en las que 
su objeto particular de culto se muestra condescendiente y cercano. María está en estas visiones, 
que aunque recogidas en los textos representan en último término enunciaciones provenientes de 
ella misma, dispuesta a rogar por quienes le rueguen y como vimos los hermanos afirman 
razonablemente que "si la obligásemos con nuestros servicios, obras y afectos, tendremos 
mucho andado para salvarnos". Dicho de otro modo: la imagen, la relación establecida con ella 
y los relatos de los textos que describen sus acciones y atribuciones son parte de una misma 
entidad cuyo complemento son las necesidades y las expectativas de los cofrades, que 
encuentran en esa representación de la misericordia y de la belleza una esperanza a sus propias 
tribulaciones y temores. Lo dicen los hermanos de Nuestra Señora del Socorro en la 
documentación producida para la erección de la hermandad al señalar, empleando como fuente a 
San Bernardino de Siena, las "razones de congruencia" entre fines y medios, esto es entre sus 
propósitos y las condiciones atribuidas a su titular, que justifican su elección (ver 2.17.1.2). En 
cierta forma, se esperaba que las atribuciones sobrenaturales tomasen el sitio de las carencias. 
De Nuestra Señora de los Remedios la hermandad de la Santa Caridad, dedicada a la cura, 
esperaba la asistencia que su título prometía. 

En otros casos, las narraciones en que se asientan las atribuciones de la Virgen o de los santos 
no se explicitan tan abiertamente, aunque indudablemente formaban parte del acervo de las 
confraternidades y de los propósitos que los hermanos esperaban llevar cabo. Sin duda los 

relatos ejemplares tuvieron una función notoria. Las historias milagrosas o simplemente 
aleccionadoras que constituían la vida de los santos eran parte del saber y de la construcción 
modélica que impulsaban las cofradías. Corno vimos en 2.11.1.2, los terciarios mercedarios se 
proponían vivir "imitando en todo a nuestro Patrón el Glorioso Cardenal San Ramón No nacido 
( ... ) siguiendo aquellos tres motivos que tuvo para haberlo elevado a tan grande santidad" . Los 
motivos eran la obediencia a María, el cumplimiento de las constituciones de la orden y el 
ejercicio de la caridad, tres aspectos que conformaban parte de la práctica cristiana de las 
hermandades, pero sin dilidar más interesante que estas pautas es la explicitación de la idea 
misma de conducirse según los valores pormenorizados que se asignaban al titular, es decir, de 
seguir su ejemplo reproduciendo sus virtudes. También los hermanos de San Benito de Palermo 
lo dicen claramente al plantear la voluntad de presentar a los hennanos "vivos estímulos de 
devoción" mediante la elección de un santo negro, en cuya "humildad y abatimiento" los 
cofrades tuviesen "dechado que imitar en la práctica de todas las virtudes" (ver 2.15.1.2). La 
aclaración es instructiva acerca del carácter de modelo que los santos titulares tenían en relación 
con los integrantes de la confraternidad. Si bien no conocemos los detalles en que esta relación 
se desarrollaba en la práctica cotidiana, no tenemos dudas de que las historias relativas a la 
humildad y las demás virtudes del santo formaban parte de los temas tratados en las pláticas y 
acerca de los cuales se reflexionaba y de ese modo, las virtudes que Benito encarnaba se 

dzjirndían a través del relato para servir de guía de conducta a los hermanos. El segundo aspecto 
de interés que la cita pone de manifiesto es el de la identificación como forma de facilitar este 
proceso de transmisión moral. El hecho esencial era la posibilidad de establecer, a través de una 
relación de proximidad, un nexo directo entre los hermanos y el santo que debía constituir su 
modelo de vida, procedimiento que por otra parte formaba parte ya de los postulados de los 
predicadores medievales, quienes sabían que la eficacia del mensaje era función directa de su 
pertenencia al universo del auditorio. Este sentido de pertenencia implícito en el proceso de 
identificación podía tener diversos orígenes, pero fueran estos de carácter racial, profesional o 
regional, el sentido identificatorio y las ventajas que de él se desprendían eran las mismas. 
Naturalmente que este proceder había sido consustancial a las hermandades de oficios, que 
rendían culto al patrón de la actividad, pero no es vano resaltar que aparece igualmente 
extendido a otro tipo de afinidades más amplias, entre las que sin duda debernos incluir los 
patronazgos regionales cuyo culto se dispuso en la ciudad en la segunda mitad del siglo XVIII, 

según mostramos. 

AMBA, 1787, 93 - 94. 
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En resumen, los relatos que encamaban los personajes cristianos representados por las 
imágenes, daban forma verosímil a una serie de valores, ideas y leyendas cuyo material 
constituía el núcleo vital de la hermandad, al convertir la práctica genérica de los valores 
cristianos en un vínculo personal con el santo, con Cristo o con la Virgen y cuyos fundamentos 
narrativos proporcionaban, de un modo análogo al de las imágenes que los configuraban, un 

estímulo vivo caracterizado por sus actos, sus rasgos y sus vestidos, con el que se trataba de 
establecer un lazo de simpatía o correspondencia afectiva que reforzase el sentido de 

pertenencia. 
La imaginaria percepción global de esta complementación de relatos asistenciales, 

identitarios y ejemplares, unida al vínculo establecido con las imágenes, exaltadas por el 
tratamiento plástico y el adorno, pero también por la reserva y al carácter devoto y solemne de 
las prácticas en el marco de la escena figurada por los retablos y las luces, brinda una idea del 
tono que las funciones podían alcanzar y del impacto emotivo y acaso psíquico que producirían 
sobre los participantes. Este conjunto de recursos interactuantes del que los hermanos 
participaban comunitariamente a través de las funciones producirían la ilusión de un mundo 

diferente, en el que los relatos moralizantes o fantásticos o las simples palabras de los 
evangelios eran corroborados y se materializaban en las fonnas evanescentes de los ornamentos 
que brillaban en la penumbra de la capilla, en los brocatos y las alhajas de las imágenes y en la 
armonía musical de los cantos sagrados. Esta escenografia marcadamente irreal, contrastando 
con las trazas de la vida corriente, daba forma palpable al mundo imaginario al que los cofrades 
aspiraban y de ese modo presentaba a la experiencia una muestra de los objetivos finales de 
integración al reino celeste: era la representación del anhelo. Pero creo que su función no era 

solamente la de poner ante oculos una representación exterior de ese mundo, sino también la de 
producir la verdadera ilusión de su existencia y con ella, la ilusión de la validez del conjunto: los 
postulados perseguidos, las ideas en que se fimdaban y las conductas propugnadas para 
alcanzarlos. En este sentido estaríamos más allá de la especificidad procedimental del arte, esto 
es, crear una representación fictiva, para proyectar su validez en el terreno de los hechos reales. 
En cierta forma las imágenes y sus historias trascienden el terreno de la iliusio, es decir de las 

simples apariencias engaosas, para articularse con una dimensión fenoménica que influye 
sobre la conciencia de los fieles mostrándoles el mundo posible que anhelan a través de un 
orden simbólico que, como ocurre con el mundo real, se articula con él mediante el concepto de 
verosimilitud. Pero esta verosimilitud señala justamente su carácter ideal, ya que las cosas no 
son verosímiles, sino que son. En esta tensión irresuelta entre la posibilidad de la imaginación y 
la imposibilidad de la certeza se desliza laintención, que integrándolas, les da sentido. El arte 
no es tanto reflejo de una situación previa, como expresión de sus carencias y de las fantasías 
que alientan en la falta. Los mundos posibles son nuestro modo de pensar y representar nuestros 

mundos imposibles. 

4.2 OPERA TI VIDAD SOCIAL DE LAS COFRADÍAS 

4.2.1 Virtud, ejemplo, dite 

Como vimos en 3.4.2, la superioridad casi ontológica que se le atribuye al hermano mayor 

está vinculada conceptualmente al valor del ejemplo, inscribiéndose ambos fenómenos, la 

consideración de la superioridad morál y su valor modélico, en la tradición cristiana de los 

exempla, de la que el mismo culto de los santos impulsado por las cofradías era la más difundida 
manifestación. Las constituciones de Santá María del Socorro lo ponen con todas la letras: el 
mayordomo debía "con su ejemplo animar a los demás cofrades y que éstos tengan en él como 

un Espejo, en que se vea retratada la pureza, la exactitud en el cumplimiento de sus obligaciones 
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y el cristiano arreglo de vida" 6  y el mismo concepto se encuentra en los estatutos de la de San 
Benito que afirman que "se debe elegir [para hermano mayor] un sujeto de veneración y respeto 
pudiente para advertir y reprender, asistente y devoto para eJ buen ejemplo" 7 . Se mezclan aquí 

tres corrientes que se complementan: por una lado, (1) la consideración cristiana del ejemplo 
como modo de transmisión de valores morales, por otro, (2) la concepción de la sociedad como 
una estructura estamentaria sujeta a diferentes derechos y obligaciones en la que la virtud moral 
es considerada un atijbuto social. Finalmente, (3) la teoría centralista del gobierno barroca, que 
pone en la cabeza todo el impulso de conducción de los organismos políticos, patente en esta 
afirmación de los estatutos de San Baltasar, que repiten con variantes otras constituciones, 
considerando "cosaacreditada de la misma experiencia, que en cualesquier Cuerpo los 
miembros siguen lós movimieñtos de quien los administra" 8 . Es de interés esta 

complementación de teorías disímiles, tanto histórica como funcional conceptualmente, 
refundidas en el papel de liderazgo de las hermandades asignado a su. cabea, y es un ejemplo 
que veremos repetido en otros aspectos, de la subsistencia de formulaciones, tradicionales junto 
a nuevas teorías de la acción amalgamadas en la visión de la práctica religiosa de la época 
moderna. La primera teoría se presenta de manera explícita en las consideraciones relativas a los 
santos que hemos comentado y citado. En varios de los estatutos o en las presentaciones previas 
hemos visto como los, titulares de las cofradías eran expuestos como modelos de virtud a seguir 
por los hermanos. Esta modelización propuesta se superponía en algunos casos, aunque no 
necesariamente, con un criterio de identidad racial, regional o profesional que naturalmente lo 
reforzaba, pero estaba en último término basado en la teoría de la resemblanza que hemos 

tratado en el capítulo 1. 
La segunda de las teorías tenía que ver con la visión estainentaria, según la cual el conjunto 

social era un organismo que se segmentaba en diferentes niveles asimilados a los órganos en el 
cuerpo humano, los que, como ocurre en el mismo, tenían diversas ftmciones y atribuciones. En 
esta visión, que provenía de los primeros ordenadores de la teoría social cristiana, como San 

Agustín9, 

los estamentos superiores, habiendo sido situados por Dios en ese rol, eran los 
portadores naturales de las formas morales e intelectuales superiores y por lo tanto su dominio 
dentro del cuerpo sociat estaba basado en esa preeminencia natural que justifica tanto su 
situación como sus compromisos con los menos favorecidos en una especie de sistema de 
redistribución indeterminado pero basado en el ejercicio de la caridad. En razón de esta 
concepción, la preeminencia de los estamentos superiores es natural y útil al conjunto, en la 
misma línea de pensámientos que la política aristotélica. Es en definitiva, una teoría del dominio 
fundada en la explicación religiosa de los privilegios sociales, económicos y culturales. La 
aplicación de esta teoría pragmatizada y adecuada a la situación se manifiesta en la 
estructuración política del poder, tanto en el plano iocal (vecinos, feudatarios, miembros del 
Cabildo) como en el central (enviados de la Corona, altos funcionarios, audiencias) y .conlleva la 
aéeptación de una jerarquía extrínseca a las funciones, o sea la convalidación de los privilegios 

en el plano de la dirección institucional. 
La tercera teoría tiene que .ver en cambio con una visión más pragmática de la conducción, 

que propone simplemente las ventajas o la influencia del mando en los sistemas colegiados. La 
idea de que cualquier cuerpo requiere de una cabeza que lo conduzca puede parecer, poco 
democrática, pero apunta a un criterio de eficacia en el proceso de toma de decisiones y 
responsabilidades vinculado al desarrollo del absolutismo barroco y de la formación del Estado 
moderno no debe necesariamente considerarse como una concepción reaccionaria dirigida 
simplemente a detentar el poder, sino más bien como un reconocimiento práctico del uso del 
mismo y de las ventajas que se originan en una conducción centralizada. En este caso no existe 
una predeterminación acerca de las características inherentes a la 'jerarquía, sino el simple 
reconocimiento de un modo de organizar la autori4ad eh el interior de un cuerpo. 

6  AGN, S. IX, 31.8.5, 4711363, 15 - 15 y., cursivas del autor. 

' AGN, S. IX, 31.7.7, 4111201, 4v. 
8  AGN, S. IX, 31.8.5, 4711365, 5. 
9 VonGierke, 1914. 
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El cruce de estas diferentes teorías pasa por atribuir al hermano mayor un papel ejemplar (1) 
asimilando este papel a su preeminencia moral pero también social (3) y adjudicándole en 
consecuencia un rol de conducción dentro del grupo (2). El punto más cuestionable es 
obviamente la analogía implícitamente establecida entre el concepto de cabeza y conducción 
moderno y el carácter estamental de la virtud medieval, resultando el ejemplo un método o una 
figura operativa dirigida a la transmisión —y por lo tanto a la aceptación y legitimación- de 

valores. La cadena argumental sería más o menos así 
La virtud es capaz de ser imitada por resemblanza (la imagen del espejo) 
Los estamentos superiores de la sociedad son (en principio) los portadores naturales de 

los atributos inherentes a la virtud 
Deben por lo tanto ser la cabeza de los cuerpos y servirles de ejemplo. 

Esta simbiosis de diferentes concepciones permite conciliar las viejas teorías sociales con las 
formas modernas de gobierno, pero además debe relativizarse para poder ser operativa 
socialmente ya que estando las hermandades separadas por límites socioculturales. y 
fundamentalmente étnicos, la aplicación universal de este principio no es viable. Por lo tanto, la 
idea de una superioridad dada por el estamento debe ser revista para poder reemplazarla por la 

idea de una superioridad dada para cada estamento, que naturalmente no debe contradecir el 
fundamento principal sino más bien constituir una variante o un ajuste pragmático suyo. Así, 
dos de las tres patas de esta visión -la performatividad del ejemplo (1) y la centralización del 
gobierno (3)- se mantienen invariantes, mientras que la jerarquía estamentaria (2) debe 
adaptarse a las complejidades de la situación particular. Este procedimiento permite trasladar los 
valores ideales a formas más. modestas pero aplicables por ejemplo, a los esclavos, lo que 

naturalmente requiere la revisión de los valores mismos. 
El ceremonial, que como vimos tomaba parte en el diseño de prácticamente todas las 

actividades de las hermandades —y especialmente las públicas- era la manifestación externa de 
este escalafón. La prioridad en las comuniones y en las funciones y la posición como cabeza de 
las procesiones, marcada también por el hecho de portar el estandarte y la cruz que precedía la 
marcha, ponía a la vista la estructuración jerárquica, que, como vimos, era al mismo tiempo 
institucional, social y moral. En los pocos casos en que obtuvimos descripciones de la 
vestimenta de los hermanos da la impresión de que también ésta guardaba cierta significación en 
relación con el desempeño público y el llevado de hachones e imágenes. Un testimonio 
complementario lo dan las quejas de los cofrades del Rosario que citamos en su lugar 

requiriendo la falta de "gente que pueda ser útil, así pa. los faroles, como para llevar el Guión de 
nra. Sra." que hacen evidente el carácter de representatividad social que el hecho tenía,lo que 
resulta doblemente significativo tratándose de una hermandad que por pedido de María debía 
ser universal. En otras declaraciones, sin embargo, la misma hermandad pone de relieve la 
expectativa de que sus procesiones callejeras contasen con la 'concurrencia de toda clase de 
personas" (ver 2.1.5.1). Indudablemente el problema no radicaba en la asistencia de quien 
quisiese, sino en la cobertura de los lugares de preeminencia en la exposición pública, lo que 
por ota parte se corresponde con los criterios de admisión y su vínculo con la elección del 
gobierno que podría sintetizarse como de amplitud en la integración y selectividad en la 
jerarquización. En términos de las constituciones, unos hacían de cabeza y otros de cuerpo, 
tomando como hacían los terciarios mercedarios para rezar la corona "cada uno el lugar que por 
su orden le corresponde"(2. 11.51). La intención de labrar más cera por parte de la hermandad de 
Dolores en 1783 en razón del "mayor número de gente lucida que hoy puebla esta Corte" 
testimonia igualmente 1a existencia de un claro vínculo entre la pertenencia social y la 

participación ceremonial en los eventos (ver 2.13.5.2). 
Esta forma de ordenar las actividades según un protocolo que asignaba papeles ostensibles a 

los estamentos era al mismo tiempo que una manera de separar un modo de integrar y no hace 
sino confirmar la variedad social reunida en la identidad común del culto y de los frnes 
propuestos, esto es, la intencionalidad común de un conjunto social y culturalmente heterogéneo 
pero afin en relación con sus expectativas de vida religiosa y la salvación. Naturalmente esta 
integración confirmaba; y en cierto sentido reafirmaba, la situación relativa de cada estamento o 
cada grupo en el conjunto social. No deja de tener interés para nuestro terna que parte del 
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sistema artístico —los guiones, las cruces, la imágenes procesionales- así como también el 
equipamiento de hachones, faroles y cirios, fuese parte principal de la connotación procesional, 
hecho indudablemente asentado en el carácter de signos que estos elementos tenían y en la 
atribución de valor inherente a ellos que se trasladaba a sus portadores. 

4.2.2 Roles internos y roles sociales: el hermano mayor co.'no tipo social 

Las consideraciones desarrolladas en 3.2.3 ponen a la vista un hecho que se habrá apreciado 
también en el apartado del capítulo 2 destinado a describir las particularidades requeridas a los 
integrantes del gobierno: los hermanos que representaban a cada una de las cofradías debían 
ocupar el vértice del estamento al que pertenecían y encarnar del mejor modo las virtudes 
cristianas sostenidas ya que esa preeminencia les daba tanto la autoridad necesaria para cumplir 
su función tutelar como la garantía de ejemplaridad. Es de notar que el carácter complementario 
de la preeminencia social y moral era la base que permitía establecer al mismo tiempo una 
coacción legítima fundada en la jerarquía, dirigida, a "advertir y reprender", a los demás 
cofrades, por un lado, y contrariamente, una modelización moral destinada a servirles de "buen 
ejemplo", por el otro, como acabamos de señalar (ver 2.15.4.1). Los terciarios de la Merced 
señalan claramente estas dos facetas del rol de comendador -al que recordarnos exigían fuese 
sujeto "de los de mayor importancia"- cuando afirman que "sólo con decir hermano 
Comendadorse deja conocer su superioridad sobre los demás terceros", agregando que es esta 
superioridad la que garantizará el aliento al desempeño adecuado de los demás empleos y 
obligaciones, no "habiendo cosa que estimule más que el ejemplo y fervor de los superiores 
La necesidad de confluencia entre las aptitudes morales y la preeminencia social establece una 
funcionalidad en la que el orden social, entendido en su doble sentido de consenso valorativo y 
de jerarquía, aparece encarnado en la figura del hermano mayor propuesta como forma modélica 

de comportamiento cristiano. 
En cierta forma esta concepción apunta a la formulación implícita de verdaderos tipos 

sociales ideales en el sentido weberiano del término. Estos tipos eran la correspondencia 
empírica de las definicions estatutarias que hemos visto en los apartados que trataban del oficio 
del hermano mayor (2.n.4.2) y que determinaban los atributos deseables para ocupar el cargo. 
Naturalmente estos atributos estaban comprendidos en los más generales que reglaban el ingreso 
de cofrades, pero requerían, como ya lo hemos mostrado, ostentar una clara preeminencia dentro 
de ese registro en el terreno de la defmición ideal y el ejemplo de la cofradía de Dolores 
analizado en el capítulo anterior (3.2.3) sin duda puede orientarnos acerca de la significación de 
esta preeminencia en el terreno empírico. Por otra parte, y corno recién señalamos, atendiendo a 
cierto grado de compartimentación social operante en la composición de las hermandades, estos 
tipos debían multiplicarse hasta cubrir, por lo menos, el número de registros incompatibles. 
Estos registros eran tres: (1) el de los notables, (2) el de la "gente decente" y (3) el de las castas. 
Los atributos exigibles naturalmente variaban, pero tenían también puntos comunes ligados a 
los aspectos morales y de devoción que lamentablemente no podemos considerar desde el punto 
de vista empírico por resultar inaccesibles. Tenemos datos relativos al desempeño social, 
económico o profesional de muchos de los hermanos mayores' 1 . 

El de los notables tocaba obviamente a la elite y correspondía a las hermandades en que ésta 
se nucleaba: la de Dolores, la del Rosario, la del Santo Escapulario, las Terceras órdenes y la de 
la Santa Caridad. Este tipo está bien representado por personajes como Domingo Basavilbaso, 
ministro de la Tercera orden de San Francisco, Jerónimo Matorras, hermano mayor de Dolores, 
José Ruiz de Arellano, fundador de la Tercera orden mercedaria o Juan de Lezica, mayordomo 

'° AMBA, 1787, 199. 
11 
 Comó curiosidad consigno la existencia de una contraimagen de la virtud, corriente aunque flO 

exclusiva, en las hermandades de negros y la que se emplea para describir a quienes no deben ser 
aceptados en las cofradías. Al margen de las restricciones raciales o sociales, algunos de los adjetivos que 
la caracterizan son los de indecentes, borrachos, lascivos, de mala vida y escandalosos, término que la 
hermandad del Socorro reemplaza por "vicio democrático" (ver 2.11.2. 1). 
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de la hermandad del Rosario. Su perfil tiene ingredientes comunes: (1) pertenencIa a cierto 

grado de nobleza' 2, (2)' situación económica holgada, generalmente proveniente del comercio 
en gran escala (3) posesión de cierta cultura o formación educativa o profesional (4), carácter 
piadoso manifiesto en obras. No repetiremos aquí las caracterizaciones que desarrollamos al 
describir la composición social de las hermandades (ver 2.n.2.2), pero resulta claro que todos 
ellos eran gente adinerada y que participaron en mayor o menor medida de actos piadosos y 
donativos. En algunos casos, como el de Lezica y Ruiz de Arellano estos donativos eran 
realmente importantes, mientras que en otros, corno el de Matorras, resultaban más modestos 
aunque impactantes. El dinero destinado a obras pías, esto es, el financiamiento de edificios 
religiosos, funciones litúrgicas y celebraciones, donativos de imágenes o actos de caridad, 
conllevaba el "lucimiento" de quien lo donaba. Este era un rasgo casi ontológico y servía para 
acreditar la pertenencia a un estamento y consiguientemente para disponer de los beneficios que 
esa pertenencia implicaba. Naturalmente no está en nuestras manos —ni correspondería hacerlo 
aquí- juzgar las motivaciones internas de los actores, pero no puede dejar de descartarse y de 
sejialarse la dimensión especulativa que la cosa podía adoptar. La carrera de Matorras, por 
ejemplo, parece mostrar una idea de "construcción de imagen" a través del desempeño de 
ciertos roles prestigiosos corno el alférez real —comprado- o de la realización de acciones de alto 
impacto público, como la distribución de monedas al pueblo en la celebración del monarca, la 
donación de una imagen de San Martín a la catedral transportada con cohetes o del reloj al 
Cabildo, e incluso la compra de la imagen de la cofradía de Dolores, de la que él mismo decía 
que aunque "había gastado unos cuantos pesos" en ella, Ja cedía a la hermandad. En realidad 
estos gastos eran relativos y no excedían algunos cientos, pero su repercusión era muy grande y 
sin duda colaboraban para confirmar el lucimiento personal que se requería, por ejemplo, para 
ser elegido hermano mayor de la cofradía, lo que constituía un nuevo blasón. No tengo 
ciertamente, los datos de la justificación con que persiguió su nombramiento de gobernador de 
Tucumán —para cuya gestión viajó a España- pero sería de interés ver que papel jugó su 
munificencia pública en ella. En cambio la ecuación costo-benefcio es indudablemente 
desfavorable, al menos en lo económico, para Lezica y Ruiz de Arellano quienes financiaron de 
sus arcas la edificación'de los grandes templos de Santo Domingo y la Merced. También 
Basavilabso colaboró con la terminación de la capilla de los terciarios y realizó otras obras. Casi 
todos ellos integraron el Cabildo como alcaldes y cumplieron diversas funciones en el gobierno. 
Es notorio que las diferentes exigencias señaladas (linaje, dinero, generosidad, carácter piadoso, 
educación) se apuntalan y refuerzan mutuamente y en cierta forma son todas consustanciales al 
tipo ideal que describimos, aunque no necesariamente deben coincidir todas en una persona. La 
dispensa en la posesión de dinero era característica corno dijimos de los sacerdotes, y Mariano 
Jaunzarás, rector durante muchos años de la aristocrática hermandad de San Pedro y poseedor 
de un capital menor a 10.000 Ps., es un ejemplo de ello. 

El segundo tipo, corresponde a la población blanca que conformaba los estamentos medios de 
la ciudad. Algunos de los pocos hermanos mayores de los que hemos hallado noticias, corno 
Teodoro Blasinú, de la hermandad del Rosario de la Merced y Andrés Benito Padín, de la del 
Cristo del Perdón y Animas, muestran un perfil diferente del antenor. Se trataba de 
comerciantes de mediano caudal (entre 5.000 y 10.000 ps.) y si nos guiamos por los inventarios 
de sus bienes de escasa cultura, ya que no aparecen libros entres sus objetos. Tampoco parecen 
haber tenido actuación en el gobierno pero en cambio, al menos en el caso de Blasinú, se 
mantiene la voluntad de ejercer la piedad pública, como lo prueba el establecimiento de la 
capellanía en la catedral -donde se hizo cargo hacia 1750 de la capilla en ese entonces 

abandonada del Santo .  Cristo-, compromiso que no pudo sostener y terminó consumiendo el 
valor de su casa después de su muerte. Padin era más modesto, pero contaba con una 

12 Esta condición, si bien necesaria, debe relativizarSe por las caracteristicaS marginales de Buenos Aires, 
al menos hasta el último cuarto del siglo XVIII. En muchos casos el linaje de los personajes era probado. 
En otros, más dudoso, y a modo de ejemplo podemos recordar que Bucareli acusaba a Matorras de haber 
venido a América como "galopín de cocina". En todo caso, más allá de la veracidad, cierto linaje era 

rreciso, fuese real o mentido. 
Como ya dijimos se excusaba en religiosos o profesiones no rentables. 



considerable cantidad de esculturas religiosas con sus alhajas, lo que parece indicar un caracter 
devoto. Lamentablemente, el mismo perfil relativamente anónimo de estos hermanos no permite 
avanzar en el análisis de sus cáracterísticas. Peor aún es el caso de las hermandades de negros, 
de cuyas autoridades no sabemos prácticamente nada fuera de que los pocos hermanos mayores 
que conocemos ocupaban un lugar relativo destacado dentro de su estamento, y que esta 

condición era requerida para ocupar el cargo. 

4.2.3 El universo de la iglesia 

Como vimos, la universalidad del registro social de las cofradías se segmentaba en bandas 
relativamente amplias aunque sujetas a jerarquías análogas a las de la sociedad colonial. Esta' 
fragmentación se daba sin embargo como contrapartida de una notable unidad programática, 
que hemos expuesto al describir los fines y los medios que las hermandades proponían. En 
cierto sentido, la fragmentación constitutiva y la unidad programática eran dos caras de la 
misma moneda y expresaban mediante una organización pautada, la puesta en ejecución de un 
conjunto de valores y expectativas de alcance general en una forma socialmente acotada. Dicho 
de otra manera, si las pautas de admisión sectorizaban la práctica cristiana, los fines y 
actividades previstas en los estatutos generaban una experiencia común que involucraba por 
igual a todos los estamentos de la sociedad colonial. 

Creo que no es un hecho menor el que esta universalidad de la vida cristiana se expresase 
social y espacialrnente en el interior de los templos a través de la inclusión de diferentes 
fragmentos comunitarios en un mismo ámbito, según un código de distribución espacial también 
sujeto a pautas de jerarquía (ver 3.6.1.1). Esta idea se verifica fácilmente mediante el análisis de 
las confraternidades integradas a cada uno de las iglesias conventuales (siempre excluyendo San 
Ignacio) así como de la observación de su localización en las capillas de la iglesia. 

Cada iglesia era en sí un universo en el que convivían en las diversas cofradías todas las 
personas "con separación según su clase para evitar la confusión y el desorden que nace de la 
reunión de todas en una misma congregación, según afirmaban los hermanos dela Inmaculada 

Concepción" 14 . El conju1to era un pequeño mundo que reproducía en escala reducida la 
comunidad. Era la representación de la idea del cuerpo cristiano unificado en el organismo 
aunque separado en sus órganos y distribuido jerárquicamente. En la Merced la hermandad del 
Santo Escapulario rendía culto a la patrona de la orden en el altar mayor. Junto a ella, en la 
capilla del antepresbiterio la cofradía del Santo Entierro de Cristo y en el crucero los terciarios, 
en el altar de San Ramón. Las tres estaban formadas, como vimos, por miembros de la elite 

española, si bien al menos las terceras órdenes admLian también quinteros, artesanos y 
pequeños comerciantes: eran ellas mismas, un universo más chico que el de la iglesia pero que a 
diferencia de éste, no abarcaba a todo el conjunto. Estas hermandades ocupaban los sitios 
preferenciales del templo: el altar mayor, las capillas inmediatas a él y el crucero, pero 
adentrándose en el cuerpo de la iglesia las cofradías seguían: en la penúltima capilla de la nave 
del evangelio estaban los negros esclavos y algunos libertos de Santa María del Socorro, en la 
última la hermandad de Santa Bárbara y frente a ella Ja cofradía de Nuestra Señora de las 
Mercedes con Título del Rosario, de españoles mayormente anónimos. El conjunto de las seis 
hermandades incluía todo el espectro social y la variedad completa de los habitantes de la 
ciudad estaba representada en algún sitio. La misma universalidad se podía registrar en San 
Francisco, donde la Tercera orden, aristocrática en su gobierno y popular en su composición, 
estaba acompañada por las cofradías de elite de la Inmaculada Concepción y de los vascos de 
Aranzazu y las tres hermndades de castas que conformaban la Archicofradía del Cordón. En 
Santo Domingo, a la Tercera orden y la hermandad del Rosario seguían la del Rosario de 
Menores y algunas otras de las que no conocemos la composición, pero que al menos en un caso 
pertenecía a "los soldados", es decir, españoles de estamentos medias y bajos. 

La iglesia era así un conjunto en el que los distintos sectores se integraban en el espacio 
común. Siguiendo la nave se enfrentaba el retablo mayor que pertenecía a toda la comunidad, 

14  AGN, S. IX, 31.8.5, leg. 47, exp. 1368, 13 y 
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pero mirando a derecha o a izquierda cada una de las capillas presentaba los altares de pardos o 
negros, funcionarios y comerciantes, gente de nobleza y lustre y blancos pobres y sin linaje. 

En cierta manera este universo compartido hacía difusas las distancias entre los estados que 
conformaban el cuerpo de la sociedad, en la medida en que todos participaban de un mundo 
común. La misma capilla de San Roque, donde como vimos ejercitaban los terciarios 
franciscanos, era cedida por sus autoridades a las tres hermandades de castas que integraban la 
Archicofradía del Cordón de San Francisco y los domingos a la tarde, después de concluir sus 
oraciones se hacía la señal para el ingreso sucesivo de los hermanos de Santa Rosa de Viterbo, 

San Francisco Solano y San Benito de Palermo' 5 . Pese a tener cada uno su capilla propia, los 
estamentos más bajos de la ciudad participaban del espacio que sus amos les cedían y en el que 
repetían corno ellos la oración de la corona de María. Así, gobernadores, generales e 
importadores, mercaderes y mulatos, naturales y negros, rezaban las mismas oraciones en el 
mismo lugar, con el mismo propósito, pero a distinta hora. 

La catedral presentaba un esquema de representatividad diferente, vinculado a las 
instituciones coloniales. En el crucero se enfrentaban el altar del Santo Cristo, a la izquierda, 
que era la capilla de los gobernadores en virtud de su origen congregacional (en el otro edificio) 
y el de San Martín de Tours, a la derecha, donde se nucleaba (sin cofradía) el Cabildo secular. 
Era el eje de las autoridades políticas centrales y locales. En las capillas del testero se disponían 
la cofradía de los grandes comerciantes (Dolores) del lado del evangelio y en la nave de la 
epístola la del Cabildo Eclesiástico (San Pedro), es decir la religiosidad civil (recordemos que la 
hermandad era tercera orden de Servitas) y la Iglesia. En el centro la Inmaculada, patrona de la 
metrópolis y la Trinidad, representativa de Buenos Aires. Aquí el universo recreado no era el de 
los estamentos sociales, sino el de las instituciones operantes en la ciudad' 6 . 

Por otra parte, silos estamentos que integraban las cofradías eran diversos, las capillas que 
ocupaban mostraban un conjunto de esculturas y retablos relativamente homogéneos en su 
carácter y lenguaje que en cierto modo uniformaba aún más la experiencia o creaba espacios 
comunes en que vivir la religiosidad. La iglesia se plantea así como un espacio unificador de 
diversos rangos de confraternidades que representaban diferentes significaciones institucionales 
e implicaban distintos recortes sociales dentro de la segmentación vigente. Como era común la 
representación social aparecía en ese espacio articulada sobre dos ejes complementarios: la 
jerarquización y la integración, y así unía al mismo tiempo que diferenciaba, diferenciación que 
no se daba sólo en el espacio sino también en el tiempo (ver 3.5.1, cuadro 5). En cada uno de 

esos espacios, a través del culto, la oración y de la reflexión se establecía un ejercicio moral en 
el que las imágenes, o mejor los santos que representaban, conformaban un modelo de virtud a 
la vista de los cofrades que el hermano mayor debía reflejar para conducir la hermandad a sus 

fines. 

4.3 TRADICIÓN Y MODERNIDAD 

4.3.1 Aspectos moder,ios en la práctica de las cofradías 

A mi modo de ver, uno de los rasgos más llamativos de la evolución de las cofradías, tanto en 
el terreno del arte como en el de los valores y las prácticas llevadas a cabo, es el sostenimiento o 
la inmutabilidad en el tiempo de algunos principios básicos, que hemos señalado a lo largo de 
los diversos análisis. Por otra parte se hace igualmente claro que este sistema interactuante que 
describimos sufrió modificaciones a lo largo de los siglos y en nuestro caso particular en el 
tránsito del siglo XVII al X\TIII. Al analizar los diferentes aspectos del accionar de las 
hermandades en el capítulo tercero, hemos puesto de manifiesto la existencia de diversas 

15  AGN, S. IX, 3 1.4.6, 17/43, 17. 
16  González, 1998. 
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transfonnaciofles que operaban tanto en el terreno de la administración y conducción de las 
cofradías como en el de las imágenes, los retablos y las prácticas. Hasta cierto punto, la 
dirección de muchos de estos cambios tiene un rumbo análogo, en el sentido de que todos 
expresan un enfoque más moderno y ligado en definitiva a las mutaciones conceptuales 
producidas en la segunda mitad del siglo XV1II. Para decirlo brevemente, detrás de todos ellos 
se percibe un nuevo criterio de eficacia ligado a una concepción causal más. explícita y 
demostrable en ténninos empíricos, así como la búsqueda de satisfacción concreta de objetivos 

prácticos. 
La más evidente de estas transformaciones es la que presenta la forma de .çoncebir y 

estructurar las mismas intenciones de las hermandades, que se plasmaban en la redacción de las 

constituciones. Corno vimos en 3.3.1 éstas abandonan el variado y dispar "popurrí temático" 
característico de los estatutos del siglo XVII y el carácter indefinido de muchas, de las 
normativas, a favor de una estructuración ajustada a una nueva lógica en la que las divisiones 
intratextuales responden a una separación de contenidos basada en criterios de afinidad 
funcional. Esta organización más racional del texto introducía indudablemente una 1 mayor 

claridad en la exposición, al aislar unidades temáticas uniformes, las que por otra parte reciben 
en el siglo XVIII un tratamiento más extenso y detallado que a su vez implica una modificación 
sustancial en las pautas operativas propuestas. Efectivamente, los cambios introducidos 
implicaban un nivel de descripción de actividades, procedimientos, responsabilidades y 
controles que indudablemente apuntaban a un requerimiento de rendimiento mayor de los 
recursos materiales y humanos, reemplazando el espontaneísmo y el mininialismo anterior por 

una concepción del culto fundada en un conjunto de mecanismos organizativos que recuerdan 
más al espíritu empresarial que a la simple devoción tradicional. 

Es evidente que los cambios estatutarios produjeron, o respondían, a transformaciones 

producidas en el carácter de la administración. Esta evolucionó, como lo mostramos en el 

capítulo anterior, de la difusa enunciación de criterios operativos del siglo XVII hacia el 
desarrollo de una verdadera concepción burocrática del gobierno, particularmente en las tres 
décadas finales del XVIII, marcada por un notable incremento y especialización de funciones y 
por un detallado mecarismo procedimental dirigido tanto a ordenar como a controlar su 
ejecución (ver 3.2.2). Se hace evidente lo que casi llamaría un deslizamiento semántico de la 

simple enunciación de propósitos y medios propias de los primeros estatutos a un detallismo 
que muchas veces roza lo trivial o lo puramente administrativo. Creo que un lector desprevenido 
se preguntaría, ante algunos de los reglamentos a que aludirnos ¿qué tiene ésto que ver con la 
religiosidad? El amor por la minucia administrativa, los asientos de cuentas y los sistemas de 
verificación de procedimientos y responsabilidades no parecen, en principio, necesariamente 
próximos a la idea de una práctica eminentemente devocional tendiente a la salvación de las 
almas. Sin embargo, esta tendencia coincide con el momento de mayor auge de las cofradías de 
la ciudad en cuanto a su cantidad y extensión, esto es, las décadas que van de mediados de la 
centuria hasta aproximadamente 1790 (las constituciones de los terciarios mercedarios son de 
1787). Las razones de la adopción de este enfoque "administrativiSta" guarda indudablemente 
relación con los cambios operados en la teoría de la burocracia a partir del siglo anterior pero 
que alcanzaba ahora espacios que hasta el momento habían sido refractarios ó simplemente no 

•habían mostrado interés o necesidad de plegarse a estos procedimientos. Quizás la pregunta más 
interesante al respecto sea ¿por qué ahora sí lo hacen? La respuesta debe pasar por más de un 
motivo, siendo el cambio de,. mentalidad en curso el fundamental. La búsqueda de una nueva 
eficacia y la organización de una burocracia administrativa que impregna 'los proyectos 

borbónicos y que un cienzan a operar activamente en la ciudad luego de la creación del om 
virreinato (el Tribal Mayor de Cuentas, por ejemplo, fue creado en 1780), es decir en el 
último cuarto del siglo XVIII, implicaban un punto de referencia particular, al que sin duda debe 
sumarse la llegada de las ideas de la Ilustración y su noción de progreso y producción, y con 
ellos una nueva racionalidad que hará eclosión en la primera década del siglo XJX en las 
publicaciones del Telégrafo Mercantil o el Senianrio de Agricultura, Industria y Comercio, o en 
escritos y alegatos, como la célebre Representación de los hacendados de Mariano Moreno. Esta 
nueva mentalidad,' consagrada al comercio y al mismo tiempo impulsada por él, iba sin duda 
más allá de su terreno específico e implicaba una transformación sustancial de la sociedad y de 
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sus instituciones. Estas dos transformaciones paralelas y complementarias, la aparición de una 
mentalidad productivista y comercial, en la esfera privada y el cambio en las instituciones del 
aparato público, que insensiblemente fueron pasando "del Estado Misionero cuya finalidad 
primordial era la propagación y defensa de la verdad y la salvación de las almas, al Estado 
Burocrático empeñado en conseguir el bienestar terrenal de sus súbditos por la vía del progreso 

económico" 7, constituyen el marco general en el que se operan los cambios relativos al modo 
de acción de las hermandades. La simple comparación de la multiplicación de funciones y 
cargos en el gobierno de las cofradías, de 1 o 2 en las confraternidades del siglo XVII a 25 y  23 

en las de San Benito y la tercera orden mercedaria (ver cuadro 5 en 3.2.2), con la evolución de 
cargos administrativos en el gobierno real, que pasó de 14 funcionarios en 1767 a 134 en 
1790, hace evidente la analogía señalada. Por otra parte, el pragmatismo procedirnental y el 
utilitarismo inherentes a este cambio de dirección incidió indudablemente en todos los aspectos 
de la vida, aún aquéllos alejados de su motivación primigenia. Como bien señala Mariluz 
Urquijo, es ilustrativo de este hecho la publicación de la Oda al Paraná de Lavardén con 
comentarios relativos a la utilidad del regadío y de las maderas para la construcción. Si la 
misma poesía lírica era filtrada por el tamiz eficientista, no hay razones para pensar que una 
actividad relativamente compleja que incluía variedad de acciones y de agentes y que tenía en sí 
un compoñente práctico, no fuese concebida desde una óptica burocrática que intentase hacer 
claros los procedimientos administrativos y optimizar los resultados de la organización. 

La implementación de las detalladas pautas operativas impuestas a fines de siglo requerían el 

establecimiento de una jerarquía de conducción, capaz de verificar el cumplimiento de las 
tareas y de llevar adelante lo que en definitiva implicaba el nuevo sistema: la especialización de 
las funciones y el control pormenorizado de su desarrollo. Como hemos visto en 3.4.2, esta tarea 
recaía principalmente en la figura del hermano mayor, cuyo perfil es exaltado justamente en 
virtud de dos aspectos complementarios: su papel ejemplar y la necesidad de que contase con la 
autoridad precisa para el cargo. Al analizar el uso de tópicos discursivos (3.3.2) y  en el apartado 

anterior, hemos mostrado algunos ejemplos en los que se explícita esta concepción del gobierno 
enmarcada de las teorías absolutistas en boga, que se resumen en la idea de que el acierto de 
todo cuerpo depende cte su cabeza. Al igual que la burocratizaciófl administrativa, la 
centralización de la autoridad, tiene una clara correspondencia con las tendencias políticas 
implementadas en las dos décadas finales del siglo por los Borbones, particularmente la 
ordenanza relativa a los intendentes, que comenzó a operar en Cuba a mediados de la década de 
1760 y se implementó en el Río de la Plata 1783. El proyecto, que fornió parte de las reformas 
impulsadas por Carlos III con el fin de consolidar y dar sustentabilidad a las posesiones 
coloniales, jaqueadas por los enemigos de España, implicaba la creación de un ámbito de 
administración específico subordinado directamente a la jerarquía central. El superintendente 
era un subdelegado del secretario de Hacienda de Madrid y se distinguía así "del magistrado 
tradicional, encamación jerárquicamente subalterna de ese poder, pero autónoma en el ejercicio 

de sus funciones" 19 . Indudablemente esta centralización administrativa y su paralela 
concentración de poder se inscribía en la perspectiva absolutista barroca, particularmente 
francesa (era francés, porejemplo, el modelo de las intendencias) y en sus derivaciones 
ilustradas y formaba parte de una tradición que no desapareció siquiera con el proceso 

• revolucionario, como lo prueba la representación de la Centralización Administrativa en el 
conjunto de relieves de Charles Simart que presentan la obra de gobierno de Napoleón en torno 

a su tumba en des Invalides. La figura del hermano mayor y las consideraciones que rodean el 
papel determinante de la autoridad o la "cabeza" de las corporaciones e instituciones y su papel 
de salvaguarda del cumplimiento estatutario, ponen de manifiesto el empleo, en el modesto 
plano de la práctica social de Buenos Aires, de una concepción establecida que pertenecía al 

17  Mariluz Urquijo, 1964, 250. 
18  Moutokias, 2000, 398. 
19 Moutokias, 2000, 402. 
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espacio de los loci communes de la época: "La vara fundamental de cualquier cuerpo, es el 

Gobierno como que de él pende su acierto, aumento y Progresos" 20 . 

Este marco general de transformaciones en la mentalidad, en la concepción del poder y en el 
delineamieflto de los procesos por medio de los cuales el mismo se pone en acción, explia en 
nuestra opinión, el paso de una concepción asociativa devocional de un bajo grado de 
formalización funcional a otra marcada, y casi diría dominada, por la complejidad del diseño 
operativo y por las instancias de supervisión. Detrás de los nuevos procedimientos no debe 

verse sino la intención de optimizar los recursos, de modo de obtener de ellos el mejor 

rendimiento a través de la aplicación de cofrades a tareas particulares cuyos fines, formas de 
realización y límites se detallaban en la normativa. En definitiva una lógica similar parece 
infundir la búsqueda de productividad creciente en las diferentes instancias de la sociedad, se 
trate de la exportación agropecuaria o de la práctica devocional, lo que por otra parte aparece 
como absolutamente natural y casi diría necesario, aunque esta naturalidad no debe ocultar la 
potencial conflictivídad que surge y que rápidamente se manifestará en debates particulares que 

trataremos más adelante. 
Indudablemente el rubro en que la nueva racionalidad se presenta corno una alternativa de 

dos filos para las cófradías es del manejo de los recursos económicOS. La aplicación avant la 

lettre de la lógica enunciada llevó a la inversión del capital disponible en emprendimiefltoS 
capaces de reproducirlo o bien a su aplicación a un sistema de préstamos que produjese una 
renta sobre el mismo. El argumento, que era explícito y hemos citado en 3.4.2, sostenía que este 
procedimiento era lícito en razón de que permitía "la mayor y más segura subsistencia del Culto 
de las funciones de dicha Hermandad, que sin fondos semejantes no es capaz de mantenerse 

decentemente" 21
. Esta justificación de la especulación financiera, a la que la Iglesia había sido 

tradicionalmente contraria, proveniente para mayor certeza de la congregación de los sacerdotes 
y pone de manifiesto la lógica del sistema: producir con medios propios e independientes de las 
donaciones, las limosnas y el fluctuante pago de luminarias e ingresos, una cantidad de dinero 
capaz de sostener regularmente el costo de las funciones. Se trataba pues de contar con una 
solución estable que desvinculase los gastos de las celebraciones de la siempre cambiante y a 
menudo acuciante cuesticn económica. Este argumento parece razonable, pero sin embargo su 
ejecución irrestricta llevará a las hermandades a tornar un carácter de instituciones de préstamo, 
en todo alejado de sus objetivos primarios. Si alguien leyese algunos de los libros de actas, 
como el de la cofradía del Rosario de Santo Domingo, sin saber que organismo lo redactó, 
dificilmente pensaría que se trata de un cuerpo devocional, en virtud del total desbalance que las 
cuestiones económicas y las religiosas guardan. La preeminencia de los asientos contables, la 
determinación de los destinatarios de los censos, los reclamos por cobros y los trámites 
judiciales que a veces se suscitan, ocupan un lugar central en el conjunto, que a menudo deja en 
segundo plano el tratamiento de las cuestiones específicas del culto. Así, si el razonamiento de 
partida parece sensato en la medida en que libera los medios precisos para las actividades 

religiosas de avatares financieros y contingencias, es su extensión natural la que termina 

desvirtuando el fin al que debe servir. Dicho de otro modo, si la solución es buena, su aplicación 
•es válida y también lo es la extensión de esa aplicación a la mayor cantidad de casos posibie. El 
problema son las consecuencias no deseadas o imprevistas que esa dinámica puede generar. 

Quizás imperceptiblemente, 1 
los miembros de las juntas van adquiriendo rasgos de 

administradores de fondos y, al menos en los documentos, el objetivo que esos fondos debían 
fomentar, es decir la devoción y el culto, se deslee. No parece excesivo pensar que un proceso 
análogo al que motiva el detallismo administrativo opera aquí, es decir, la traslación a las 
hermandades de una mentalidad y un hábito propios de la cultura del momento. Los dirigentes 
de las hermandades, al menos las de blancos, eran mayormente comerciantes, formados y 
estimulados por las nuevas perspectivas de negocios que se abren a partir de la creación del 
virreinato y sin duda, como se deja ver en los debates del proceso prerrevoluciOflari0 en 
muchos casos proclives a la acumulación y la codicia, espíritu que parece introducirse en los 

20  AGN, S. IX, 31.8.5, 4711365, 3. Se reitera en las constituciones del Socorro (AGN, S. IX, 31.8.5, 

47/1355, 5 y.). 
21 Fasolino, 1.944, 262. 
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mecanismos internos de las asociaciones de culto, cuyos propósitos primitivos eran bien 
distintos. Esto no deja de ser natural ¿Por qué habrían de operar las mismas personas con 
lógicas diferentes? Por otra parte, el mismo concepto de codicia podría trasladarse, dejando de 
lado su carga semántica negativa, a los fines que se perseguían. Si se trataba de financiar el 
culto y de promover la devoción, cuanto más medios se dispusieran, mejor sería. 

Los procedimientos empleados en el único caso que conocernos detalladamente de ejercicios 

espirituales sostenidos por hermandades no escapan a la racionalidad que tiñe las concepciones 
empleadas para la organización, el gobierno y la economía en el último tercio del siglo XVIII. 
los diferentes motivos dirigidos a recordar a sus miembros la cercanía de la muerte y el carácter 
del pecado tienen un evidente sentido práctico que seguramente incidía en las reacciones 
afectivas de los participantes. La escenografia que acompañaba la oración -incluyendo una 
calavera iluminada con cirios-, las insignias de la pasión, la teatralización del Vía Crucis y las 
admoniciones potenciadas por la presencia de imágenes, pero sobre todo el simulacro de 
responso de un hermano por los terciarios franciscanos, muestran bien el grado de sofisticación 
de los ejercicios. Se trataba de proponer del modo más directo posible una experiencia capaz de 

actuar afectiva y psicológicamente sobre el individuo. Es interesante el grado de eficiencia 

técnica presupuesta en la práctica, que sin duda debía considerarse corno una verdadera 
ejercitación mortuoria actuante sobre la conciencia. 

Naturalmente que este tipo de ejercitación vital y realista remite en último término a los 
ejercicios espirituales ignacianos, que se habían practicado en la ciudad 22 . Este conjunto de 

mecanismos introducen un elemento pragmático a tono con el nuevo naturalismo siguiendo 
criterios de operatividad de los ejercicios sobre los hermanos que implican una especie de tecné 

aplicada a la concientización y en la que el recurso central es el sentir, esto es "hacer que la 

actitud de apertura hacia Dios determine, en la medida de lo posible, nuestros sentimientos" y 
con ellos"nuestro modo de percibir el mundo"23 . Los ejercicios de San Ignacio estaban 

dirigidos a tocar interiormente al ejercitante mediante la meditación o la "experiencia del 
pecado" (primera semana) de un modo que "no es solamente un proceso discursivo, sino 

también y sobre todo un proceso afectivo"24 . Las experiencias que proponen los ejercicios 

espirituales impulsan la toma de conciencia de un acontecimiento, no de una idea" obrando, 

coram Deo, en la interioridad del sujeto, es decir "en el nivel del yo" 25  y proyectando 

idealmente sus efectos más allá del texto hacia "el contexto de la vida del ejercitante y en la 

transformación del proceso vital" 26 . La modernidad de este método, que tanta aceptación tuvo a 

partir de su creación en el siglo XVI, radica en que plantea una especie de remodelación 

afectiva del ejercitante, cercana a una especie de reconversión lib idinal27. La expresión, acuñada 

por Carlos Domínguez, muestra como el análisis de los niveles de acción del método ignaciano 
sobre la esfera mental, afectiva e interior del sujeto en búsqueda de la transformación del yo y 
aún aspectos más técnicos, como la repetición de la situación de pecado con el fin de 
reprocesarla en otro nivel, aproximan los ejercicios espirituales a algunos de los conceptos, 
planteos y técnicas terapéuticas del psicoanálisis, sin excluir el uso de imágenes 

sachvorstellung en la teoría freudiana y composición de lugar en los ejercicios) y 

representaciones interiores como medios de clarificación 28 . Independientemente de la mayor o 

22  Se llevaron acabo en la ciudad hasta 1767. A fines de siglo fueron retomados por la Beata María 
Antonia de la Paz y Figueroa, formada bajo la dirección de los jesuitas en Santiago del Estero, donde 
comenzó luego de la expulsión la restauración de los mismos, que como se sabe tuvieron amplia difusión 
en diversas ciudades y especialmente en Buenos Aires luego de la fundación de su Casa de Ejercicios. 
Como en otros aspectos, también en este los jesuitas representan una actitud "moderna". 
23  Divarkar, 1996, 29. 
24  Sievernich, 1996, 54 (las cursivas son del original). 
25  Divarkar, 1996, 24. 
26  Sievernich, 1996, 49. 
27  DomíngueZ, 1996, 110. 
28  El paralelo entre algunos conceptos y procedimientos de los Ejercicios y las teorías freudianas han sido 

tratados iii extenso en diversos trabajos. Un buen panorama lo brinda la recopilación editada por Carlos 
Alemany y José A. García-Monge con el título Psicología y ejercicios ignacianoS (2 vs.), Mensajero, Sal 
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menor certidumbre que estos trabajos aporten sobre su efectiva afinidad, lo cierto es que la 
misma posibilidad de trazar ciertos paralelismos entre el método ignaciano y la teoría 
psicoanalítica manifiesta el carácter moderno de los ejercicios, y sin duda el considerar el 
espacio de la afectividad del sujeto y la introspección como materia prima del proceso de 
reelaboración señala, cuanto menos, el espíritu empírico y naturalista de la concepción. 
Naturalmente, no queremos afirmar que los ejercicios de los terciarios franciscanos o los de los 
dominicos o mercedarios siguieran al pié de la letra los elaborados procedimientos jesuíticos, 
más allá de que algunos puntos del método ignaciano, como la experimentación de la desolación 
del mundo de los EE, patente en el "no querer pensar en cosas de placer ni alegría ( ... ) para 
sentir pena, dolor y lágrimas por nuestros pecados (...) trayendo más en memoria la muerte, el 

juicio"29  están muy próximos a las escenas de los terciarios franciscanos que describe Udaondo. 
En cambio es indudable la afrnidad de enfoque al plantear la ejercitación como realización de 
experiencias dirigidas a conducir la reflexión hacia una forma de conciencia individual 
superadora, es decir a concebir de un modo fenoménico la ejercitación espiritual que ya no pasa 
por la mera aceptación de pautas enunciadas o por la formulación de cierta preceptiva moral, 
sino por la reelaboración, en un marca previsto, de los propios deseos, temores, insatisfacciones 
y esperanzas con el fin de producir una transformación profunda en el sujeto. Se trata del 
empleo regulado de medios buscando la racionalidad de los comportamientos, es decir 
produciendo una técnica en el sentido de reproducción de una acción o intervención planificada 
en el mundo objetivo según criterios de eficacia comprobables 30 . 

Finalmente, y en el centro de nuestro tema, también el sistema artístico introduce pautas de 

cambio, que hemos analizado en el capítulo anterior y que ahora situaremos en el marco de 
modernización general que venimos tratando. La primera consideración se debe a los cambios 
operados en algunos de los aspectos estilísticos y técnicos. En el primer sentido, las obras del 
siglo XVIII adoptan un lenguaje más suelto y contingente que sus predecesoras. La 
comparación del Cristo de Coyto o de la Virgen de las Nieves con casi cualquiera de las tallas 
de la segunda mitad de 1700 que hemos analizado en 3.6.2.1, marca bien la adopción de un 

lenguaje formal ligado a un tono emotivo y a una comunicabilidad diferente obra-observador u 

observador-entorno, signda por la idea aristotélica 31 , característica del arte barroco 32, de 

persuadir al espectador movilizando sus afectos y creando así un lazo empático con él. Los 
brazos se extienden y las miradas están dirigidas, bien al frente, bien al cielo, pero siempre 

muestran una actitud activa o alocucional muy diferente a las obras que conocemos del siglo 

anterior. Estas características, que se presentan en Buenos Aires recién en la etapa final del 
periodo colonial se pueden rastrear en España y en otras producciones europeas desde el siglo 
XVI y se ponen de manifiesto tanto en la preceptiva de \'asari para la Academia como en los 
escritos —y en las obras- de Leonardo y habían sido ya enunciadas por Alberti en su tratado de 

pintura de 1435 Y para que los que miren el cuadro estén con la mayor atención es menester que las figuras 
inanimadas que contiene parezca que están vivas, expresando los afectos de sus ánimos; pues es la 
cosa más natural llorar con quien llora, reír con quien ríe, y compadecerSe con quien se lamenta, por 
la fuerza grande que tiene para con nosotros la semejanza 33 . 

La cita de Alberti, que era un erudito lector de la Antigüedad y que muy probablemente 
tuviese en mente las teorías retóricas griegas y romanas, es de notable interés por el hecho de 
que no sólo sitúa la expresión de los afectos de las imágenes en el marco de la movilización 
interior y el reclamo de atención del espectador sino que lo extiende a la imitación del 

Terrae, Bilbao, 1996. A 
través de diversos enfoques los estudios, desarrollados mayormente por 

sicóloos y teólogos, subrayan las afinidades de ambos métodos, en algunos casos de modo convincente. 
San Ignacio, Ejercicios Espirituales, nro. 78. 

30 Habernias, ti, 228 y 229. 
Aristóteles, Retórica, libro 2. 

32 Un desarrollo de esta idea se puede ver en el muy interesante trabajo de Giulio Argan 
La "Retorica" e 

l'Arte Barroca (1955). 
33 Alberti, Los tres libros de Pintura, en Yarza, 1983, 43. En palabras de Vasari la "espressiofle e 

dichiarazione del concetto che sia nell'aninia" (Pevsner, 1982, 45). 
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comportamiento mediante la influencia de la semejanza, aspecto que como imaginará el lector, 

toca directamente a la imitación ejemplar del modelo que como acabamos de seíialar proponen 
explícitamente las hermandades (ver 4.1.3). Estamos sin duda ante la lenta y progresiva 
configuración de un programa estético y moral que hunde en realidad sus raíces en la 

resembianza medieval34 pero que adopta a partir del Renacimiento formas modernas mediante 
una concepción de la acción directa de la imagen sobre la sensibilidad del observador y que 
finalmente el Barroco realiza al liberar al arte de su compromiso con las teorías universales de la 
belleza y desarrollar la manipulación de sus recursos específicos y el control de las condiciones 
de percepción. Sin duda la verosimilitud (que las figuras inanimadas "parezcan que están 
vivas") es el soporte del mecanismo requerido. El mismo juicio afirmará en relación con la 
retórica cristiana Luis de Granada ciento cuarenta años después:: "habiéndose inventado la 

amplificación para conmover los afectos, nada los conmueve más que el pintar una cosa con las 
palabras, de manera, que no tanto parezca que se dice, cuanto que se hace y se pone delante de 
los ojos ( ... ) de módo que poniéndolo delante de los ojos del que lo oye o lo lee, como que le 
saca fuera de sí y le lleva al teatro" 35 . Se procura producir un efecto empático sobre la audiencia 
que el autor no duda en comparar con el que produce la representación teatral y esta 
escenificación de las emociones recuerda indudablemente el desarrollo plástico-narrativo de los 

retablos que conformaban la escena del culto y que efectivamente ponían ante los ojos esos 

personajes ejemplares. 
Por otra parte, muchas de las imágenes religiosas conservan, tanto en España como en 

América, el apego a las técnicas tradicionales de estofado empleadas para configurar las 
vestiduras. Creo que no puede dejar de verse en esta pervivencia la pervivencia de los valores en 
que se fundaba, esto es, la expresión de la virtud a través de la materia (ver 1.3.3). Si bien la 
cercanía del estofado con algunas manufacturas textiles es evidente y está dada por la propia 
voz, que proviene justamente de una de sus labores 36 , lo interesante del análisis consiste en el 

modo en que ese vínculo cambia adecuándose a las nuevas exigencias. La representación 
metafórica de la virtud se irá paulatinamente asociando en las imágenes modernas, y las de 
Buenos Aires son un excelente ejemplo, a criterios de verosimilitud crecientes en el trabajo de 
las telas. El oro, asinilado y convertido en representación del tejido se aproxima, al 
naturalizarse, a las texturas y materiales reales que como los tisúes, estaban compuestas por 
hilos de oro o plata. Pero en las policromías más tardías se íntegra en los adornos florales y 
fitomorfos que ornamentan los mantos y que como los de Santa Rosa de Viterbo o Nuestra 
Señora del Socorro semejan, con sus motivos grandes y coloridos, los bordados y las elaboradas 
telas al uso. Finalmente, mediante la pintura lisa, imágenes corno el San Benito de Palermo se 
acercan aún más a la realidad corriente, aunque conservan en sus orlas doradas y en sus 
aditamentos, los signos plásticos de su origen. Hay pues un tránsito paulatino hacia formas de 
policromía crecientemente naturalistas que manteniendo algunos de los signos tradicionales, 
envuelven cada vez más las imágenes en un ropaje propio de la vida real. Del simple oro a la 
representación de las telas los cambios en los medios técnicos siguen un recorrido que va de la 
metáfora a la figuración realista. El paso siguiente será el reemplazo de la representación por lo 
representado, es decir de la policromía y el estofado por las telas: como vimos casi el 60 % de 
las esculturas de cofradías pertenecientes a! siglo XVIII que conocernos eran de vestir, mientras 
que en la centuria anterior el 100 % eran de bulto. 

Esta naturalización, que se opera tanto en lo que hace a las técnicas y materiales como a los 
lenguajes formales y gestuales empleados en las esculturas, tiene su correlato en las condiciones 
de uso de las imágenes, y especialmente en el vestido. La gama de telas y alhajas que 
describimos en 3.6.2.2ponQen claro, a través del tipo de materiales y objetos empleados, que la 
concepción misma del vestido y adorno de las imágenes se correspondía con el vestido y el 
adorno de las personas, particulármente las integrantes de los estamentos superiores de la 
sociedad colonial. La simple comparación de los inventarios de las imágenes con los de 

34  Johnston. 1996, 100 ss- 
35 

 

Granada, 1879, 538. 
era rellenar las telas produciendo relieves que luego se bordaban. Con sentido parecido se usa el 

término francés étoffer, que se emplea aún para señalar técnicas de ornamentación textil. 
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cualquier dama porteña de la época pone de manifiesto la analogía 37 . En otras palabras, el 
mismo tipo de valores adscriptos a esos materiales eran atributo de las imágenes sagradas y de 
los miembros de los estamentos medios altos y altos 38 . Esta identificación de la calidad social o 
moral con la vestimenta y las alhajas se proyectaba aún sobre la normativa, que a través de 
ordenanzas y reales cédulas prohibía expresamente el uso de determinados tipos de adornos y 
telas a los estamentos inferiores y especialmente a los considerados viciados por su origen 
étnico o por mezclas de sangre impropias, como eran los esclavos negros y las variantes de 
mestizaje que derivaban de ellos. Finalmente, la conformación de una práctica destinada al 
servicio y vestido de la imagen llevaba a la reproducción del vínculo de servidumbre vigente en 
el plano social. El vestido implicaba un grado superior de realismo, dado ya no por los códigos 
de la representación plástica sino, por la inmersión de la experiencia artística y religiosa en el 
universo de la cotidianeidad de sus participantes. 

Finalmente creo relevantes en la actualización de las condiciones de recepción de las obras a 
los nuevos tiempos tres aspectos que si bien son diferentes, interactúan en e] proceso perceptivo: 
la simplificación iconográfica, la potenciación de la imagen principal en los retablos y el 
establecimiento de un vínculo más dinámico con el fiel en relación con su situación de 
observador. Los dos primeros son aspectos que pertenecen a un mismo proceso: la reducción de 
los temas y la creación de una estructuración expositiva acorde son pares complementarios que 
determinan los cambios programáticos y formales operados en los retablos españoles a partir del 
último cuarto del siglo XVII y en los americanos desde comienzos del XVIII (ver 3.63.1 y 
3.6.3.2). Los retablos de cofradías de Buenos Aires, producidos luego de 1750, adoptan como 
vimos el modelo moderno y prescindiendo de la estructuración narrativa que servía de 
amplificatio a la figura titular en los complejos figurativos prebarrocos 39  adopta una unidad 
focalizada en la figura del titular y complementada en algunos casos por miembros de su orden 
o por las figuras nucleares cristianas de Cristo y la Virgen. Al no haber prácticamente pinturas 
ni relieves en la estructura expositiva de los retablos, la simplificación en la cantidad de 
personajes representados significa también una simplificación temática, ya que no hay, en este 
nivel, relatos, sino solamente personajes. Naturalmente, la exposición de estos personajes 
ejemplares sin ampliacioiies narrativas requiere la condensación del aparato de presentación de 
las imágenes en unos pocos nichos entre los que se da particular resalte al principal. 

El propósito simultáneo de simplificación iconográfica y potenciación expresiva impulsa la 
erección de verdaderas arquitecturas de enmarque y alcanza su punto más alto en el retablo 
mayor de la Catedral de Buenos Aires (Isidro Lorca, 1784), donde la tendencia a la focalización 
da lugar a la composición de un gran tabernáculo exento desplegado en torno de una sola 
imagen inmersa en el notable cuerpo de columnas *O .  Es de notar, que este proceso no se da 
aisladamente en la retablística, sino que forma parte de las búsquedas artísticas iniciadas por el 
arte barroco en el siglo XVII en las que se fundan algunos de sus principios básicos, corno el 
reforzamiento de la unidad temática y el establecimiento de una jerarquía clara. 
Consecuentemente, se produce una tendencia a la búsqueda de simplificación argumental en la 

Para corroborar lo dicho transcribo las alhajas pertenecientes a la dote de Rosa Silva (en la 
testarnentería de Juan Pereyra Lucena, un comerciante de medianos recursos): Tenía un aderezo con tres 
pendientes de diamantes y topacios, una sortija de topacios blancos, unos aros de topacios amarillos, tres 
de topacios (a la inglesa), un relicario de oro y un rosicler y zarcillos de oro y diamantes (AHPBA, Real 
Audiencia, 1790). Listas similares son comunes. Pueden consultarse a modo de ejemplos: en la sección 
Real Audiencia del AHPBA el testamento de Ana Alvarez de Labayén y la sección Sucesiones del AGN 
los testamentos de Vicente de Azcuénaga, Manuela de Larrazábal, Juan Manuel de Labardén, María 
Josefa de Castro, Bernarda Lezica de Segurola, María Leodegaria Lores, y Cayetano Cardoso de Acuña y 
su esposa Petrona Hastarián, entre muchísimos otros que muestran entre sus bienes personales 
enumeraciones de alhajas similares a las apuntadas. 
38  Evito deliberadamente calificar de dite a estos sectores porque a través de los estudios de testarnentería 
es fácil comprobar que, si no cuantitativamente, cualitativamente, el mismo tipo de elementos, alhajas, y 
vestidos aparecen en propiedad de cofrades de diferentes recursos, aunque en general pertenecientes, por 
riqueza, por educación o por linaje, a los estamentos superiores. 
39  Ver González, 2000 y 2001. 
40 González, 2005. 
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retórica yla literatura a partir del siglo XVI y hasta el XVIII. Ya Vives había advertido sobre el 
peligro del exceso de los "lugares de los argumentos" empleados como fundamento de las 
amplificaciones que "más hacinan documentos de bien decir que no los reducen a un arte útil" 4 ' 

y en la segunda mitad del siglo XVII Ldpez Pinciano señalaba que "aquélla fábula (concepto 
que asimila al de figura en la pintura) será más artificiosa que más deleitare y más enseñare con 
más simplicidad, porque en vano se aplican muchos modos para una acción si uno sólo basta a 

enseñar y deleitar"42.Tambiéfl Luzán, en su Poética (Zaragoza, 1737) propugna las - ventajas de 

la unidad temática cuando 
recomienda como 'muy arreglado y metódico' para la composición de una comedia el sistema del 

P. Le Bossu, que consistía en escoger ante todo una máxima para enseñarla alegóricamente en el 
poema, y 'hallado el punto de moral que ha de servir de fondo y cimiento a la fábula, reducirla a 
una acción que sea general e imitada de las acciones verdaderas de los hombres y que contenga 
alegóricamente dicha máxima' 43 . 

Llevando el concepto al - límite de la sensatez y de la viabilidad artística, el tratadista español 
concluía que la obra debía tratar "una acción sola, en un lugar y un día" 44 . 

Esta voluntad de sumisión de todos los elementos de la composición a un motivo central y 
una forma unitaria moralizante exigía naturalmente el abandono de las historias ejemplares en 
favor de la exposición impositiva de un caso donde, para usar los conceptos de la retórica, el 
tema y la prueba apareciesen sintetizados en un argumento único puesto ante los ojos del 
observador del modo más conciso y tocante que la técnica permita. Los medios destinados a 
obtener este impacto perceptivo no se limitaron solamente a la integración, centralización y 
jerarquización compositiva que analizamos, sino que fueron complementados por el desarrollo 
del aparato ornamental, que en cierta manera se convierte también en parte del mensaje. 

Esta profusión de formas era en todo acorde con la intencionalidad movilizante barroca, y 
como ocurría con el concepto de unidad temática, la separación entre aspectos argumentales y 
adornos tenía también un paralelo, más explícito que en el diseño de retablos, en los enunciados 
retóricos y poéticos de la época. Francisco Sánchez separa, como lo había hecho Vives, la 
elocución de la invención' y la disposición, afirmando el carácter dialéctico de éstas últimas: al 

retórico pertenece únicamente exornar la oración con tropos y figuras, hacerla llena y 

numerosa, usando una imagen (adornos que llenan) muy próxima a lo que efectivamente ocurre 

en la retablística45 . A lo largo de los siglos XVI y XVII, el uso retórico tendió a reforzar el papel 
de la elocución asumiendo un cierto desinterés por los aspectos argumentales y reduciendo así 
sus herramientas y alcances a una doctrina del ornato y la delectación, que anticipa el arranque 
del barroco y su búsqueda persuasiva. En palabras de Tagliabue la retorica, da disciplina 

sovrana, maestra della invenzione, della disposizione logica, del! 'eioquio (capace di docere, 
movere, delectare) é ridotta alla elocutio e alla pronunciatio46. Un proceso similar se registra en 

la obra de Vives. Este planteo abre dos perspectivas que se venían gestando: el alejamiento del 
aparato argumental del terreno retórico y la focalización de la especificidad de la disciplina en el 
aspecto elocutivo, cambios que trasladan el acento al tipo de vínculo establecido con el 
espectador y a la búsqueda de enunciados persuasivos apoyados en su capacidad de deleitar. El 
adorno cumplirá ahora un papel más relevante en una estética fundada por un lado en conceptos 
capaces de enseñar, y por otro en ornamentos capaces de deleitar, en una especie de silogística 

poética. Guido Tagliabue ha señalado que 'propio in questo accordo o compromesso (o almeno 
non incompatibilitá) fra disposilio e elocutio, cioé fra docere el delectare, tra ordine e ornato, 

sta il principio del barocco ". El docere no se resuelve en delectare, sino que ambos se 

sintetizan en el "movere: tal é la virtit del ingegno: che insegna e diletta"47  y también López 

Pincianci apuntará como fines de la poética, conceptos propios de los tres objetivos de la 

41  Vives, 1948, 460. 
42  Menéndez Pelayo, 1943, t. 2, 229. 
41  Menéndez Pelayo, 1943, t.3, 229. 
a" Menéndez Pelayo, ibidem. 
41  Menéndez Pelayo, 1943, t. 2, 180. 
46  Tagliabue, 1955, 125 - 127. 
" Tagliabue, 1955 1  137, 144 y  145. 
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persuasión retórica 48  de los que no casualmente sólo persisten el docere y el motus animi, 

(deleite), mientras que el término particularmente demostrativo de la retórica (el convencer) ha 

sido dejado de lado, convirtiendo a la poesía en un deleite que enseña. Entre la didáctica y el 

deleite se abre el campo en el que operarán la literatura y el arte: bonis est voluptas. El adorno 
cumplirá ahora un papel más relevante como complemento de una especie de lógica estética 
fundada por un lado en conceptos morales, capaces de enseñar y por otro en adornos, capaces de 

deleitar. 
Este proceso, clarísimo —y ciertamente impactante- en la retablística española, mexicana, 

quiteña y peruana de la primera mitad del siglo XVIll, tuvo en Buenos Aires un desarrollo 
tardío y limitado (nunca desaparece la estructura), pero sin duda verificable en las obras 

realizadas entre 1760 y  1780, en las que, corno vimos, la carga ornamental remodela las formas 

básicas de la composición. Los crecientes movimientos de cornisas, frontones y remates, la 

búsqueda de variaciones rítmicas en las composiciones y en los desfasajes de los nichos que 
generan una lectura más dinámica y diversa y finalmente el incremento de la riqueza omamental 
con la extensión de la decoración a paneles, entrepaños y bancos, dan a la estructura 

compositiva magnitud plástica y sentido unitario proponiendo una lectura global de la forma. 
Estas modificaciones, que corno acabamos de afirmar habían producido en otros sitios de 
América y en España una cierta autonomía discursiva del adorno y con ella cierta tensión 
semántica entre ornamento y representación, reduciendo las imágenes a nichos cada vez menos 
significativos visualmente, a repisas o a simples peanas, tuvo en el último cuarto del siglo X\TIII 
en Buenos Aires un proceso menos radical, pero conceptualmente similar. 

Finalmente, el diseño de los retablos porteños pone de manifiesto, a través de sus 
movimientos de planta (ver 3.6.11), el interés por el control de las variables visuales y la 
búsqueda de una situación privilegiada de observación que presente y casi diría imponga el 
tema, previamente simplificado al observador. Será la forma de hacer partícipe o de integrar 
más efectivamente al fiel a la escena del culto y al discurso vívido de la imagen y mediante esta 
integración optimizar la capacidad de la obra de movilizarlo afectivamente. Los retablos 
construidos en la década del 80 articulan siempre sus calles recediendo la central, y produciendo 
así un efecto "embudo" qie absorbe al espectador, o contrariamente, avanzándola, y saliendo así 
a su encuentro. Ambas soluciones, que esviando las calles y los nichos laterales, sirven a la vez 
para destacar el nicho principal, implican una relación más dinámica e interactiva entre la obra, 
especialmente la imagen titular, y el fiel, concepción que había aparecido en la ciudad con el 
diseño del retablo mayor de San Ignacio por Isidro Lorea —el gran innovador de la retablística 

local- hacia 1760 y  el de las catalinas unos años más tarde 50 . Recién entonces el concepto de 

verosimilitud, desarrollado a lo largo del siglo XVI para la escultura española pero solamente 
aplicado a la representación, se apoyará en un nuevo vínculo obra-espectador teñido por la 
manipulación específica de los elementos plásticos en función del proceso perceptivo, por las 
relaciones establecidas con la imagen -como el vestido o la adoración fisica- y por las 
posibilidades del control de las variables formales en que ese vínculo se manifestaba. Se 
establece así, en palabras de Argan, un "contatto diretto con lo spertatore, gli permette di 
"penetrare" nel quadro o di vivere empateticamente nell'a architettura y así se logra un discorso 
serrato, conciso, violentemente persuasivo: tullo esempi, senza entimemi" 51 . Ahora la ficción de 

lo verosímil, se presenta como una prueba empírica que requiere el consenso del espectador y la 
simpatía con su propio universo antes que un sistema argumental. La práctica religiosa, regida 
por la ejercitación continua y más o menos sistemática de las cofradías inspirada en la 
pragmática afectiva ignaciana, tenía en los retablos de muchas de las capillas y las imágenes que 

contenían un escenario significante, que enmarcaba la acción proporcionando una fuente de 

48 Ver Cicerón, De oratóre, t. 1, trad. H. Rackham, Harvard Univcrsity Press, 1997, 284 y De partitione 

oratoria, (ibidem, t. 2), 313 y 318. 
41 Pongo por ejemplo los retablos de Duque Cornejo en San Luis de los Franceses de Sevilla (1734), el 

retablo de los Reyes de la Catedral mejicana, de Jerónimo Balbás (1718-1725), o el de la capilla del 

Rosario de Santo Domingo de Quito (hacia 1750). 
° González, 2004. 

Argan, 1955, 12. 
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motivación dada por la influencia del aparato visual sobre la sensibilidad. La búsqueda de este 
ilusionismo tenderá a hacer verosímiles las visiones fantásticas y a convertir los discursos y las 
obras en ejemplos vivos destinados a completar ese elaborado efectismo movilizante. 

El Neoclasicismo renunciará a esta puesta en escena en favor de una articulación más neutra 
y distante con el fiel. Las plantas volverán al quiebre recto y la vista frontal se limitará 
mayormente al juego de horizontales y verticales. Sin embargo, la situación de imposición del 
nicho principal se reforzará mediante la eliminación de las ya minimizadas repisas laterales. 
Puede entenderse que si la voluntad de control de la situación de observación y la fuerza del 
mensaje unitario persistían, los medios para presentarlos habían dejado de pasar por la 
exaltación afectiva y se volcaban ahora a la exposición racional representada por la claridad de 
los órdenes clásicos. Sin duda en el nuevo contexto posterior a 1790 la medida y el orden 
ocuparán el lugar valorativo preeminente que el fervor religioso había tenido en las décadas 
anteriores, y no era por lo tanto preciso revestir la devoción con el mundo fantástico e 
mapresable de las entretejidas formas barrocas, sino más bien mostrarla en la austera simpleza y 
la limpia articulación de volúmenes de la arquitectura dictada por los Cinco Ordenes52 . 

Por otra parte, y corno señalamos en 3.6.12, la aparición de esta racionalidad, que intenta 
reemplazar en todas las esferas de la vida los aspectos ocultos por una causalidad explícita, 
impulsará también el regreso de amplificaciones, aunque sin resignar la unicidad general del 
mensajé. Simplemente las razones que alientan detrás de las imágenes titulares, esto •es los 
relatos en virtud de los cuales se les rinde culto, serán consignados como notas al pié, en los 

paneles decorativos del basamento. La recta rallo ha reemplazado al motus aninius. 

4.3.2 Modernidad y conflictos 

La adaptación de las hermandades a las nuevas concepciones acarreadas por la influencia de 
la Ilustración a fmes del siglo X\TIII trajo, como esperamos haber demostrado, una variada 
gama de transformaciones, que desde la forma de estructurar las constituciones hasta la 
configuración, el modo de exposición y las usos de las imágenes, pasando por los ejercicios 
espirituales y las formas de gobierno y administración, modificaron sustancialmente la 
operatividad y los procedimientos que regían .sus actividades, si bien manteniendo sus objetivos 
estratégicos y el sistema valorativo cristiano en el que se fundaban. Estos cambios, dictados por 
la simple pertenencia de las cofradías y de sus integrantes a la cultura de su momento, no fueron 
percibidos en modo alguno como una dirección contradictoria, ni siquiera divergente, de sus 
puntos de vista e intereses tradicionales, sino más bien como la natural adecuación de su 
funcionamiento a las mudanzas producidas en "los modos de razonar", al decir de los cofrades 
de Burgos que citamos en el primer capítulo en relación con el cambio de estatutos que se 
promovía de tiempo en tiempo. Nadie podía saber que esta vez las cosas eran distintas y lo que 
sin perspectiva aparecía como una transformación corriente, ocultaba en realidad un cambio 
sustancial del que derivaría en último término el desmoronamiento del sistema que había 
perdurado desde la Edad Media. Sin embargo, algunas de las contradicciones implícitas 
afloraron rápidamente en forma de conflictos particulares, problemas de poca entidad que se 
resolvieron de diferente modo, pero que una vez planteados aparecen como signos superficiales 
de una enfermedad grave y acaso desconocida. En las líneas que siguen trataré algunos de esos 
conflictos que he recogido en diversos documentos y que a mi juicio dejan entrever la crisis que 
la nueva racionalidad acarrea y que generalmente no se presenta como un enemigo externo sino 
como parte de la misma lógica interna con que se gobiernan las cofradías. 

Conflictos económicos. El primero, y quizás el más previsible de estos conflictos, es el que 
se plantea entre la racionalidad económica, que requiere el incremento de las rentas, y las 
obligaciones devocionales, litúrgicas y ceremoniales que las hermandades se proponían llevar a 
cabo. Como ya mencionamos en otro sitio el argumento va así: es necesario dinero para sostener 
el culto, luego, la disponibilidad de una renta permite garantizar ese dinero y por lo tanto 

52  Esta afirmación no es una figura. He tomado las plantas y medidas de varios de los retablos de Buenos 
Aires y me consta que en muchos casos se seguían al pié de la letra las proporciones del tratado de 

Vignola. 
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fomentar adecuadamente las actividades devocionales. Sin embargo, este razonamiento, en 
principio correcto, llevará en su realización práctica a conclusiones más dudosas. Un caso lo 
ilustra muy bien, que es el conflicto sostenido entre Juan Bautista Zelaya y la cofradía del Santo 
Cristo del Perdón y Animas de la iglesia de San Nicolás, que reseñamos en 2.18.8. En medio de 
un conflicto con los curas de la parroquia, la hermandad se rehúsa a efectuar la misa de honras 
al difunto suegro de Zelaya, Agustín Alberdi, lo ciue motiva el reclamo. Como albacea, Zelaya 
exige se le hagan las honras prescriptas pese a que la cofradía alega falta de recursos. Transcribo 
el argumento presentado por Zelaya a la justicia el 19.4.1805 

Llegan al extremo de tocar la cosas más inmane (sic) y hacer scan su víctima las almas de los 
finados hermanos acreedoras a los sufragios debidos de justicia en virtud de un solennie oneroso 
contrato. Que culpa tendrán los hennanos difuntos, de que el hermano mayor, tesorero y otros a 
quienes está encargado el gobierno económico de la Cofradía, se hallen resentidos con los curas 
para que se les falte a lo tratado en el acuerdo de 1798. El sin núniero de Cofrades que se han 
asentado y contribuyen con la limosna esperanzados en que dcspués de sus días se les hagan los 
sufragios acordados y de constitución ¿por qué han de ser privados de ellos al arbitrio de estos 
ecÓnonios? La obligación recíproca, y la contribución de la luminaria liga a la Cofradía al 
desempeño de los sufragios53 . 

La acusación a los ecónomos que impulsan la privación de sufragios tiene para el albacea de 

Alberdi una consecuencia aún más grave:, que "no se cumplirá el laudable piadoso fin que tiene 
su establecimiento" [el establecimiento de la cofradía] 54 . El acuerdo aludido en la cita, de 1798 
había ampliado los sufragios por los muertos en virtud de la existencia de cierto caudal sobrante 
en la caja, que en ese momento era de "mil y tantos pesos". Ahora sin embargo la cofradía tenía 
puestos a réditos 4.000 Ps. (de los que 3.727 eran propios). Zelaya se pregunt.a, no sin razón, 
"/,Cómo pues se quiere afirmar no haber hoy fondos suficientes si el año de 98 eran fondos 
suficientes para el establecimiento mil y tantos pesos?; ¿por qué no han de serlo hoy cerca de 
4.000?". La respuesta es evidente, y la propone el mismo Zelaya: "si es así debe quitarse la 
imposición [a censo] que indebidamente hizo la junta de unos principales de que no podía 

disponer como destinadosa los indicados fines" 55 . El razonamiento del albacea subraya el nudo 
de la confrontación: el dinero que la hermandad disponía estaba destinado a cumplir con sus 
obligaciones espirituales hacia los hermanos difuntos antes que constituir un capital 
especulativo del que se debía tratar de sacar la mejor renta con el objetivo abstracto de 
garantizar y dotar luego de más medios al culto 56 . Dicho de otro modo: podía presentarse la 
opción entre ganar dinero o cumplir las obligaciones del culto. El dinero se emplearía en 
funciones, pero ¿cuál era el límite? ¿Hasta cuándo acumular rentas y que impedimentos 
conllevaba el mecanismo financiero? ¿Por qué dejar a Alberdi sin las honras que estaba 
confiado se le harían al morir? Estas preguntas parecen apuntar a un previsible choque de 
racionalidades, que si no era en sí irresoluble -de hecho muchas de las hermandades tenían 
dinero puesto a renta que no obstaculizaba sus funciones sino que servía para proveerlas de 
medios-, dejaba planteada una cuestión que podía, como vimos, engendrar contradicciones: una 
estricta racionalidad financiera que no estuviera balanceada por otras consideraciones, podía 
colisionar con el desempeño del culto, o podía poner los intereses económicos por sobre los 
devocionales y piadosos. En otras palabras, podía acabar con el sentido del sistema o vaciarlo de 
sus objetivos. Como afirmaba el informe del cura rector de San Nicolás: "Hermandades y 
Confraternidades piadosas, que en lugar de ser útiles, serían perniciosas, supuesto que no reinara 

"57  en ellas el espíritu de unión, religión y cristiandad que las hace convenientes y laudables. 
Los argumentos de la Junta y las circunstancias reseñadas eran más complejas. Tenían como 

telón de fondo el enfrentamiento de la cofradía con los curas, quienes alquilaban por su cuenta 
los implementos mortuorios de la hermandad para su lucro propio. Esto reducía los ingresos y 
según el hermano mayor, era la razón que llevaba a buscarlos en los préstamos. Pero esta 

AGN, S. IX, 3 1.8.7, 49/1393, 18. 
" AGN, S. IX, 31.8.7, 4911393, 5. 

11  AGN, S. IX, 31.8.7, 4911393, 18 y. - 19. 
56  AGN, S. IX, 31.8.7, 49/1393: 18. 
-17  AGN, S. IX, 31.8.7, 49/1393, 8v. —9. 
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argumentación, que parece verosímil 	
sa el procedimiento especulativo de los , no sólo no excu  

ecónomos, sino que al contrario, pone en su origen otro procedimiento especulativo, como era el 
comercio con el equipamiento de la hermandad efectuado por los curas, en principio 
inescrupulosamente, ya que los bienes alquilados pertenecían a la cofradía y no a la parroquia 58 . 

Esta colisión de valores se expresa de varias maneras. Una de ellas fue el afán de monopolio 
sobre algunas funciones, como protestaron los hermanos de Dolores ante el asentamiento de 
otras cofradías de ánimas en la ciudad (ver 2.13.1). Reclamaban el "quitársele a Nra. Hermd. el 
Dro. de ser la única en cuyo fin se fundó por lo que se determinó que en la misma representacn. 
que se ha de hacer a su Ilma. se inserteesto mismo para que se quiten dhas. I-Iermand.es."59  Las 

cofradías de Animas asentadas en la iglesia de San Nicolás y en la del Colegio de Belén eran 
acusadas de pedir limosna en la campaña "por las Benditas Animas en perjuicio de los sufragios 
qe. esta Hermandad está continuamente haciendo". En el nuevo memorial de 1767 se argurnenta 
que la hermandad se había fundado "bajo del supuesto de que en toda esta ciudad y su 
Jurisdicción no se había de pedir limosna por persona alguna que no fuese autorizada" y se 
presionaba directamente sobre el Cabildo Eclesiástico mandando que se cercenen las Misas que 
hasta aquí se han pagado a los señores Prebendados", esto es, cortarles los pagos 60 . En 1773 

reitera infructuosamente el pedido para que "se le guarden [a la hermandad] los privilegios que 
goza para que no se permitiese el establecimiento de otra Hermandad de Animas" 61 . Como 

vemos la defensa de la caja de la cofradía tiene en la óptica de sus autoridades mayor interés que 
la posibilidad de salvación de almas de otros barrios o parajes, cuyos salvadores se trataba de 

quitar si ya estaban o de impedir su establecimiento si aún no habían comenzado a operar. La 

amenaza de retirar las misas a los curas de la Catedral para presionar sobre su decisión raya en 

la competencia desleal. 
Hay numerosos casos en que el afán de lucro parece primar sobre la caridad, particularmente 

en el cerrado corporativismo con que los curas defendían el cobro de sus aranceles y derechos 
parroquiales. Muchas de esas exigencias podrían explicarse en virtud de la codicia individual, 
sin embargo hay algunos conflictos en que tanto la gravedad de la situación, como la 
participación masiva del clero y de la institución eclesiástica en defensa de sus intereses 
económicos, obligan a uta consideración particular. Quizás el más notorio de éstos episodios, 
tanto por la falta de piedad ostensible que muestra como por la severa censura del mismo rey 
que produjo, sea el problema suscitado con la Hermandad de la Santa Caridad en razón de los 
derechos de enterramiento que vimos en 2.8.1.1. La cita transcripta allí, que describe los 
cadáveres abandonados en las calles de la ciudad comidos por los perros y los cerdos a la espera 
de que se junte la limosna pública para pagar los derechos a los curas tiene un tinte siniestro y 
pone de manifiesto, como lo señala en su cédula el mismo rey -quien también asegura que la 

día ayala sus dichos con documentación probatoria-, una "falta de humanidad" que está en 
cofra las antípodas de la caridad pregonada por los religiosos. Esta situación no se debió a un impulso 
individual, sino que fue refrendada por el Cabildo Eclesiástico y por el mismo obispo, quien no 
sólo prohibió a la cofradía el desempeño de sus prácticas caritativas sino que envió a su 
principal dirigente y capellán a Córdoba. Si hiciera falta otra prueba de la mercantilización del 
culto y de la disputa por los derechos, el 20.8.1748 los curas del hospital se quejan ante las 

autoridades del Cabildo Eclesiástico de 
tener todos fundada la mayor y mejor porción de la colecta eclesca. en los dros. de entierro, y q 

s feligses. por dro. común enterrándose en la 
privándose de los funles. con q debían contribuirleS su  
Parroquia por el insensible modo, con q. los Reguls. de las oms. de Sto. Domo., S. Franco. y de nra. 
Sra. de la Merced los arrastran a elegir sepulta. en sus Iglas. por medio de las terceras oms., en las q 
se halla asentado todo el Pueblo y con ocasn. dc este: asiento contribuyen para su entierro de 

58  Digo "en principio" porque no hay elementos para avalar esta afinnaciófl, que sin embargo responde al 

modo en que las cosas normalmente eran. 
19  AGN, MBN, nro. 6608, 173 y. - 174. 
60  AGN, MBN nro. 6608, 180. 
61  AGN, rvlBN nro. 6608, 194. 
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antemano año por año cierta cantd. no hay razón pa. q se priven tambn. de los ders. Parroqies. 
fundados en la Cruz, de los q los puedan pagar, por morir y enterrarse en la hospitd. .betlemítica 62 . 

La crudeza de los términos en la disputa con los betlemitas por los derechos de la cruz 
parroquial de los muertos en el hospital, "la mayor y mejor porción de la cclecta eclesca." nos 
exime de comentarios, así como la afirmación de que por ,nedio de las terceras órdenes los 

regulares arrastraban al pueblo a sepultarse en sus iglesias deja en claro, en boca de los mismos 
curas, el profundo grado de mercantilización de la práctica religiosa, aún en la forma extrema y 
tan significativa para los cristianos de la muerte. 

La importancia del dinero en la determinación de las actividades religiosas de las cofradías 
asoma a cada paso, particularmente en las hermandades de pocos recursos, debido esto tanto a 
que los costos eran para sus posibilidades de financiamiento relativamente más onerosos como 
por el hecho de que el sistema paternalista en que se fundaban las relaciones sociales coloniales 
permitía a los curas manejar con mayor discrecionalidad las decisiones. Entre los argumentos 

esgrimidos por la cofradía de Sán Baltasar con el fm de obtener autorización para edificar una 
capilla propia, señalan que el estado de pobreza de su caja se debe a que se ven obligados a 
pagar hasta "el menor paso que da el cura en nuestro beneficio (...) de suerte que podemos decir 
que todas las limosnas las lleva el cura", a quien acusan de oponerse al traslado "porque con la 
separación de la Hermandad se le priva de la contribución que se le paga por los actos de la 

hermandad a que concurre" 63 . La avidez de los curas por la absorción de los recursos de las 
hermandades en concepto de pago de funciones, parece igualmente traslucirse en la expresa 
prohibición de prestar sus fondos a censo que aparece en las constituciones de la hermandad de 
San Benito redactadas por el mismo director ibarrola, estipulando que "ni la cofradía podrá 
desprenderse en ningún evento de sus fondos porque de ellos pende su subsistencia y decoro, ni 
tampoco deberá ponerlos a usuras, ni otro giro, por ser contrario lucro de esta especia a la 
naturaleza de unas limosnas espiritualizadas y consagradas al culto de Di

os '64 ,  afirmación esta 

que como vimos en el apartado dedicado al manejo de los fondos (2.n.4.3), no tiene sustento 
alguno ni en la teoría ni en la práctica de las hermandades del siglo XVIII porteño, incluyendo 

la perteneciente al Cabildd Eclesiástico. 
En algunos casos, aún las consideraciones teológicas que rodeaban la realización de los 

sufragios parece rozar el interés pecuniario. El 22.2.1796 Manuel Rodríguez consultó al maestro 
Isidoro Guerra, a la sazón director de la Tercera orden, acerca del valor positivo de las 
indulgencias. El fraile contestó con una carta que transcribo, porque la creo ilustrativa. Dice 

Guerra 
que aunque todos los teólogos católicos confiesen la potestad de la Igla. y existencia de las 
indulgencias, tanto parciales como plenarias, no están queriendo unos que la indulgencia plenaria 
reinita toda la pena temporal debida a los pecados, sean estos los que fueren en nurno. y gravedad y 
otros que sólo sirva a remitir aquello(s) que no alcanzan ni ntra. vida, ni ntras. fuerzas a satisfacción 
juzgando que de otro modo fomentaría la Igla. la pereza y flojedad de sus hijos lo qe. es  creíble. 

Después de esta duda sobre que la Igla. nada ha resuelto, como sobre otras muchas, tenemos otras y 

es qe. ni  sabemos ni podemos saber mientras Dios no lo revele, como son aceptadas por él estas 
satisfacciones, si en el todo o en partes, si por ci sujeto por qn. ofrecemos (aún cuando se halle en 
estado, que le puedan aprovechar) o por otro que sea más acreedor o más de su divino agrado. De 
estos principios sale como una consecuencia necessa. la  piadosa práctica de la Igla. . de repetir 
sufragios y más sufragios por un alma a quien se quiere favorecer, hasta recibir y aprobar las 
fundaciones de capellanías perpetuas en altares privilegiados y en que a más del valor infinito de 
cada sacrificio se aplica una indulgencia plenaria por el alma d.c cada uno de los que se celebrail a 
su favor todo ello, porque ni sabemos si Dios lo acepta por qn. lo ofrecemos ni si caso de aceptarlo 
lo acepta según todo su valor. Así que debemos concluir con que no sólo es factible sino racional y 

6  ACE, 1746-1771, 96. Probablemente esta disputa se halle detrás de la larga demora que sufrieron los 
betlemitas para obtener la posesión efectiva del hospital, cuyos reclamos se pueden seguir en las actas del 
Cabildo Eclesiástico en los años anteriores a 1748. 
63 AGN, S. IX, 31.4.6, 17/436, 7v. 
64  AGN, S. IX, 31.7.7, 41/120 1, 10v. La hermandad tuvo otros con:flictos de dinero, pero no ligados al 
culto, sino al manejo de los fondos efectuado por el síndico Francisco de Telechea. Estos por lo tanto no 
pueden adscribirse al punto que tocamos aquí. 
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muy interesante repetir los sufragios sean de la clase que sean por aquellas almas que queremos 
favorecer por si repitiendo ntras. instancias logramos al fin que Dios las acepte por la que queremos 
y de un modo que logremos ponerla en libertad de las penas en que se halle. Esto es lo mismo q. a 
VMd. había parecido fundado en la práctica de las misas y lo que debe decir todo icóloo fundado 
en razón, aún cdo. opine de la indulgencia plenaria del modo mas favorable y extensivo . 

La respuesta de Guerra debe enmarcarse en la doctrina tomista de ja gracia que acentúa la 
causalidad universal de Dios planteando la predestinación absoluta (ante praevisa inerita) en la 

cual la cooperación voluntaria se halla condicionada a la aceptación divina 66  y si no podemos 

dudar de su sincero acuerdo con ella, sus conclusiones relativas a la necesidad racional de 
"repetir más y más sufragios" y fundar "capellanías perpetuas" como modo preventivo de 
reaseguro -actividades que como sabemos eran sumamente lucrativas para los curas- no dejan. 
de resultar sospechosas en el contexto que venimos considerando. La exigencia de misas 
conllevaba el pago de las mismas. Recordemos que cuando la hermandad de Dolores quiso 
brindar enterramiento a sus cofrades con el fm de integrar más miembros, los curas de la 
Catedral exigieron que "se les haya de imponer a cada uno [de los muertos] perpetuamente una 
misa todos los lunes" como condición para la aceptación del acuerdo, actitud que pone de 
manifiesto la apetencia que las misas por el alma producían 67 . 

Los ejemplos expuestos podrían multiplicarse saliendo del ámbito específico de las cofradías, 
ya que las disputas por los derechos tocaban esencialmente a las jurisdicciones eclesiásticas y 
por lo tanto se manifiestan mejor en los conflictos interparroquiales o entre regulares y 
seculares. Basta echar una mirada a los contenidos de los capítulos conventuales para notar que 
los intereses de los religiosos no parecían pasar en primer término por el espíritu ni por la 
salvación. Muchas de estas asambleas anuales eran verdaderas discusiones comerciales en las 
que se debatían transacciones y manejos económicos a realizar: censos o préstamos a rédito, 
alquileres, compras, ventas, inversiones y trueques. Asuntos de la más cruda mundanidad, 
ocupan las actas, donde casi no aparecen consideraciones de índole religiosa 68 . 

Otro aspecto que parece contradecir el espíritu de devoción y caridad en que se basaba la 
acción de las hermandades es lo que llamaría la mecanización de tas prócticas. En cierta 

manera también opera aquí un concepto de racionalidad moderna que desvincula la eficacia 
litúrgica de la devoción personal. Según esta interpretación, las misas por los difuntos operaban 
de un modo automático sobre la voluntad divina por el sólo hecho de efectuarse, sin que cuente 
la voluntad particular de los fieles más allá del hecho de encargarla, y naturalmente pagarla. En 
1785 los hermanos de San Baltasar pidieron a su capellán que "las misa de los difuntos 
hermanos se las diga o mande decir en los días de fiesta para poder asistir los suplicantes a 

ellas". Protestan que el cura 
ha mandado no se toque la campana al uso de obligación a las horas que según el tiempo se 
acostumbran, estos es, por el invierno a las 3 y por el verano a las 4, pretextando que se le quita el 
sueño, sino que hayan de venir al toque de Doctrina con que se llama a la feligresía a las dos de la 
tarde, siendo así que es la hora en que los siervos acaban de servir a la mesa de sus amos y entran a 
comer69 . 

65 ADBA, 1605 - 1916, t. 1, Varios, carta 25.2.1796, subrayado nuestro. 
66 El debate acerca del carácter de la gracia es viejo en la Iglesia y tiene antecedentes históricos célebres 
en la disputa entre San Agustín y Pelagio. La doctrina tomista, alineada con la agustiniana, (endientes 
ambas a la minimización de la posibilidad humana de obrar el bien, fue confrontada en épocas modermas 
por el molinismo, que defendía una predestinación condicionada (post et propter praevisa merita), 
subrayando la libertad humana y la labor personal en la salvación. (Ver Ott, 351 - 358). 
67 AGN, MBN nro. 6608, 100. 
68 Un buen estudio acerca del abandono del concepto de Providencia y su reemplazo por el mercantilismo 
moderno en relación con la orden betlemita es el de Carlos Mayo: Los Betlemitas en Buenos Aires: 
convento, economía y sociedad (1748-1822). Como documentos primarios de pueden consultar a modo 

de ejemplo, los capítulos mercedarios (1766-1823) (AGN, S. XIII, 15.2.2) y  los Libros de Ingresos del 

Convento grande de San Ramón de Buenos Aires (AGN, S. XIII, 15.24). 
69  AGN, S. IX, 31.4.6, 17/436, 10v. 



529 

La respuesta del capellán es sorprendente. Afirma que "si éstas [las misas] se hacen no 
consultando el bien de los hermanos vivos sino difuntos, excusada parece dicha asistencia" 70 , 

De este modo, la presencia de los cofrades en las celebraciones por los difuntos no es necesaria, 
bastando con la realización de la misa que el capellán decía, o hacía decir cuando mejor le 
parecía, aún en soledad. Este planteo limita la participación al pago, cambiando por completo el 
sentido original de la acción, que ei -a tomar parte en la liturgia dirigiendo la empatía que en ella 
se producía a procurar la salvación o atenuación de los pesares de las almas en el purgatorio. 

Esta aitonu,1iacióig de los tfectos que el cura de la Piedad promuevo debe pensarse, creo, en 
relación con un paulatino abandono del sentido providencial, en el que la relación de Dios con 
el hombre ocupa el primer plano (la providencia tiene un requirente y un destinatario), en favor 
de una actitud más tecnocrática en su concepción causal, basada en la idea de que cierto 
procedimiento, en este caso la celebración de la liturgia, producirá un efecto mecánico en la 
voluntad divina, independientemente de la participación de los fieles en ese acto y de las 
implicancias particulares que el hecho tenga para ellos. No se trata ya de poner el afecto en el 
fin perseguido a través de la devoción del culto, sino de efectuar un hecho para que el resultado 
se produzca, o en la práctica, de pagarle a quien sabe producirlo. 

Si los conflictos que acabamos de reseñar muestran la incorporación de razonamientos 
modernos a los procedimientos tradicionales, en otros casos contrariamente, es la voluntad de 
conservar los usos consagrados, por las hermandades el motivo de los choques de concepciones, 
especialmente en el momento en que el aparato del Estado comienza a adoptar un nuevo papel 
que interfiere o directamente ocupa el espacio de operaciones de las cofradías. Uno de los casos 
típicos de esta situación en la que surge con los que podríamos denominar conflictos 
higienistas, particularmente los ligados a las formas de enterramiento y los cementerios. Como 
hemos mostrádo, la función enterratoria era uno de los pilares de las actividades de las 
cofradías, y lo había sido desde sus orígenes medievales. Esto tenía razón de ser 
fundamentalmente en virtud de la significación que el entierro en un lugar sagrado tenía, y que 
como vimos hacia que se privilegiase la cercanía con el altar mayor o los altares de las capillas. 
Recordemos la exigencia de los terciarios dominicanos en el sentido de que "ninguno de 
aquellos haya de sepultarse más debajo del crucero o Arcos torales" (2.7.6.1). Esta creencia 
comenzó a ser relativizada. Ya en 1779 los hermanos de San Baltasar señalan, indudablemente 
inspirados por los curas que comenzaban a desplazar al atrio las sepulturas- que "tenemos la 
viva fe de que tanto participan los cadáveres de la R. Pressa. [real presencia] de Jesucristo 
sacramentado, en la Iglesia que en su atrio (...) pues logramos el que los hermanos vivos oren 
sobre las sepulturas de los muertos" 71 . Menos condescendientes, los hermanos de la cofradía del 
Rosario de Menores de Santo Domingo, generaron a comienzos del siglo XIX un entredicho con 
los frailes por la misma causa, al intentar éstos derivar los entierros al cementerio expresamente 
construido con ese fin en vista de "hacerse intolerables (...) la indecencia del pavimento y el 
hedor del aire" en el templo. Las autoridades civiles resolvieron finalmente en 1806 en favor de 
la uso obligatorio del cementerio, lo que se alineaba con sus propio punto de vista (ver 2.9.5.3). 
En todo caso, la perspectiva higienista, explícitamente expuesta en las reales cédulas y 
resoluciones relativas al tema, tendió a modificar rápidamente la inveterada tradición 
trasladando las inhumaciones a los camposantos ya en la época colonial y especialmente luego 
que el gobierno independiente prohibió definitivamente el entierro en los interiores el 10.7. 1813 
mediante el siguiente decreto 

Orden del Supremo P.E. al Gdor. Intendente de Buenos Aires prohibiendo enterrar en los 
templos - de lO de julio de 1813. 

Sicudo expresamente contrario a la decencia dci culto, que en los santos Alcázares destinados a 
adorar a la divinidad se conserve el abuso de la inhumación de los muertos: y debiendo además 
enterrar decorosamente los cuerpos para alejar de este modo la triste memoria excitativa de los más 
agudos sentimientos, y tributar igualmente el último homenaje a las reliquias del hombre, expedirá 
VS las más estrechas órdenes al Provisor Gdor, del'Obispado y Prelados Regulares, para que 
facilitcn respectivamente los cementerios bcndiciándolos conforme al ceremonial, y cooperando 

AGN, S. IX. 31.4.6, 17/436, 18v. 
7  AGN, S. IX. 31.4.6, 17/436. 22v. 
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todos a quc se forme un, Panteón Público, sin que en lo sucesivo se atreva eclesiástico alguno 
mandar enterrar los muertos en los templos. Buenos Aires a 10 de ulio de 1814 Isici. Dios guarde a 
V. R. Muchos años. Miguel de Azcuénaga. Al R. P. Guardián de S. Fco. 7 . 

Pese a lo taxativo de la resolución al menos en algunos casos sabemos que siguieron 
efectuándose entierros en las iglesias y capillas de la ciudad hasta que en 1822 se fundó el 
cementerio público en los terrenos de los recoletos, pero indudablemente las prácticas colectivas 
de las hermandades fueron dejadas de lado o trasladadas al ámbito menos significativo de los 
cementerios, restando así relieve a uno de los aspectos centrales de SU accionar que tenía además 
un marcado interés social. 

co,iflicto.s' ¡us/itucionales. En la misma línea de readecuaciónde la relación entre el Estado y 
las hermandades rcliiosas en razón de su papel en la asistencia pública se dio el conflicto entre 
González Islas y Alvarez Campana cii torno al carácter de los emprendimientos de la 
Hermandad de la Santa Caridad. Como vimos en 2.8 la disputa, si bien tuvo ribetes personales, 
estuvo fundamentalmente basada en la tendencia laicizante que impulsaban algunos de sus 
miembros directivos y que el capellán González resistía. El mismo Cevallos escribió desde la 
misión de San Juan a Alvarez Campana el 1 1 .7. 1757 poniéndolo al tanto de su comunicación 
del conflicto al rey con el fin de defender "la jurisdicción real en el establecimiento de la casa de 
huérfanas" y el sostén que el gobernador Vértiz brindó al mismo personaje, en oposición al 
apoyo del provisor eclesiástico Maciel a José González, traslucen detrás del enfrentamiento 
personal, la confrontación de dos modelos diversos del ejercicio de la asistencia pública: la 
concepción tradicional que la vinculaba a la práctica de la virtud cristiana de la caridad y la 
nueva tendencia [n América] a reemplazarla por la acción del Estado. Desaparecido Alvarez 
Campana de la escena, el conflicto subsistió en el enfrentamiento del capellán con los sucesivos 
hermanos mayores y directivos de la cofradía, a quienes González Islas acusa de no querer "que 
en estos píos establecimientos [los que la hermandad sostenía] y gobierno de sus alumnas y. 
temporalidades tuviese intervención eclesiástico alguno, superior ni inferior". Esta afirmación 
parece indudable recordando que habían pedido décadas atrás la anulación de la inspección 
episcopal sobre sus institutos y en 1800, cuando se produce esta declaración, intentaban 
desplazar a González Islas de la dirección de los mismos. La argumentación del capellán es 
tradicional: "Porque para mirar por el bien, conservación y adelantamiento de los píos 
establecimientos, ningunos son, y deben ser más a propósito por su sagrado instituto y 
obligaciones, que los eclesiásticos" 73 . Como vemos traslucirse en los juicios del director del 
Colegio de Huérfanas, y el futuro lo liará manifiesto, el debate era claro respecto al ejercicio de 
la asistencia, e indudablemente la tradicional actividad cristiana ligada a la caridad estaba ante 
el umbral de un cambio radical. 

Otro aspecto que no produjo conflictos visibles en las hermandades pero que parece atravesar 
un cambio de perspectiva en sus intenciones es a mi modo de ver la creciente burocratización 
de su modo de operar y sus procedimientos que vimos en 4.3.1. Estos cambios, enmarcados en 
las nuevas pautas de la administración no colisionaban quizás ¡lécnicamenhe  con los programas 
de acción, e incluso puede creerse que los hicieron efectivamente más eficientes. Sin embargo 
tendían a enmarcar la práctica de las hermandades en un cuadro operativo cuyo espíritu parece 
ajeno a los fines propuestos. El reparto obsesivo de funciones, la supervisión y el control de su 
cumplimiento, los detallados asientos de cuentas, las decisiones financieras, con sus análisis de 
préstamos, montos y respaldos hipotecarios, las discusiones acerca del mejor destino de las 
propiedades, la determinación del pesado ceremonial que teñía los actos públicos, deben haber 
acabado por conformar un clima ciertamente alejado de la sencilla devoción y el espíritu de 
caridad que se proponía fomentar. Curiosamente, y como ya señalamos, este proceso se da en 
paralelo con el punto de mayor desarrollo de las hermandades y en muchos casos cuando se 
habían constituido, en parte gracias al mismo espíritu pragmático, rutinas complejas y 
escenarios impactantes que muy posiblemente diesen un esplendor teatral a las funciones y 
fuesen capaces de movilizar a los asistentes. Sin embargo, detrás de la intención que guía esa 

2  Udaondo. 1920,41 -42. 
13  AGN, S. IX, 31.7.8, 4211222. 13v. 
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elaboración de mecanismos financieros, psicológicos y perceptivos parece subyacer una 
concepción apegada a otros principios. 

El arte, ciertamente alejado de problemas particulares, parece reflejar en el carácter de sus 
últimas obras algo de este cambio todavía imperceptible en el exterior. El neoclasicismo de 
Hernández representa la racionalidad ilustrada antes que la emotividad religiosa. Es cierto que 
no se puede negar al clasicismo la posibilidad de expresar valores tradicionales cristianos, pero 
sin embargo parece evidente que la estética cristiana se sintió casi siempre más a gusto en el 
movimiento y la sobrecarga que en la ortogonalidad ascética. Lo muestra el increíble desarrollo 
del gótico y el mismo arte toscano o veneciano del Renacimiento, con su notable concepción del 
color en la arquitectura, suaviza la rigidez de la ortodoxia clásica para derivar en la fiesta del bel 
coniposlo barroco. El cristianismo prefirió siempre la expresión del sentimiento de Dios en 
formas, colores y dorados. La frialdad de la mayor parte de los retablos de Hernández, con su 
composición plana y analítica que deja afuera al espectador y su narrativa convencionalizada 
parece indicar una pérdida de densidad emotiva próxima a la racionalidad burocrática de la 
administración. Si las formas simbólicas de un momento son capaces de representar los valores 
y las concepciones vigentes, hay que admitir que el cambio del gusto y la desaparición 
simultánea del movimiento y del ornamento ponen de manifiesto la aparición de una nueva 
intencionalidad, cuya guía es indudablemente la racionalidad, concepto con el que, mostrando 
seguramente sin quererlo la autoridad del nuevo paradigma el dominico Isidoro Guerra 
justificaba la necesidad de multiplicar los sufragios. El cambio de estilo en Buenos Aires es 
súbito. Bastan diez años para cambiar el panorama retablístico y recubrir muchos de los 
espacios más importantes de los templos de la ciudad con columnas, entablamentos y frontones 
clásicos. La Catedral entera —excepción hecha del retablo mayor que afortunadamente estaba ya 
hecho cuando llegó el cambio de marea-, el crucero izquierdo y varias capillas de la Merced - 
también su retablo mayor antecedió en menos de diez años al cambio-, el crucero y varias 
capillas de San Ignacio, y naturalmente todo lo que se hizo después a lo largo del siglo XIX 
pertenecen al "nuevo" estilo. 

También algunos episodios muestran la insatisfacción con el tratamiento de las esculturas. El 
punto era el tratamiento excesivamente familiar y próximo que algunas prácticas como el 
traslado y el vestido generaban. Conflictos efectivos tanto como inconveniencias conceptuales, 
parecen haber operado en las últimas décadas del siglo XVIII contra esta tendencia a una 
excesiva secularización de la práctica religiosa ligada a las imágenes. Esta oposición no sólo se 
manifiesta en lós limites establecidos por las mismas autoridades de las hermandades al 
movimiento de las imágenes que citamos, sino también en quejas de instituciones como el 
Cabildo secular, que en 1775 y en medio de un conflicto con las órdenes decidió en el acuerdo 
del 2.9 solicitar en el punto lO de un documento de 20 reclamos, la prohibición de la costumbre 
de vestir y adornar las esculturas. Transcribo el curioso pasaje, que tiene a mi juicio, particular 
interés 

Que hallándose introducido por los mismos regulares el pernicioso y perjudicial abuso de vestirse 
las imágenes de los santos y santas cuyas festividades se celebran en sus iglesias con muchas 
alhajas de oro, diamantes, perlas y otras piedras preciosas y qe. la  emulación de los sujetos a cuyo 
cargo se encomiendan estas festividades no sólo hace el no querer ninguno ser menos que otro para 
lo cual se molesta todo el pueblo y de esto resulta muchas veces la pérdida de alna. alhaja de valor, 
el cambio de otra por haberse de deshacer para los bordados y adornos con que se cubre ci vestido 
de la santa y lo más doloroso, las ofensas a Dios que se siguen con los sentimientos de odio que se 
fomentan, se supliquc al seflor Provisor prohilbal enteramente semejante abuso así por las fatales 
consecuencias que se originan como por la irrevcrcncia con que se Irala a las mismas imágenes 74 . 

La crítica del Cabildo apunta tanto a cierta familiaridad excesiva en el trato con las 
representaciones de los santos, como a sus consecuencias y deja en claro la fuerte secularización 
de la práctica religiosa e incluso sus aspectos comerciales, como la compra-venta de alhajas o la 
realización de rifas de telas o joyas en d esuso7 S ,  generalmente con el fin de comprar algún otro 

74  ADBA, 1605-1916, 1. 1, Documentación histórica. 
El 24.12.1765 se rifaron en la iglésia de la Merced 7 varas de tisú de oro doradas que habían sido 

donadas para el hábito de la Virgen, que debía ser blanco, junto a otras alhajillas en desuso con el fin de 
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ornamento. Pero señala sobre todo elcarácter eminentemente mundano de la "emulación" y el 
alejamiento del sentimiento religioso que esta actitud implicaba. 

Estos ejemplos, que podrían haber sido otros o podrían haber sido más, muestran un registro 
de situaciones variadas. Algunos de ellos pueden adscribirse a la "naturaleza humana" como la 
códicia, otros a problemas reiterados desde hacía siglos, como las cuestiones de ceremonial, y 
algunos quizás a situaciones particulares o aleatorias, como la suerte de las joyas del adorno de 
una imagen. Sin embargo es el conjunto, el que creo presenta un panorama crítico y en gran 
medidá desbordado de las intenciones originales. Es claro que este pequeño repertorio de 
conflictos no abolen otras acciones y otras actitudes contemporáneas, pero así y todo creo que 

su concurrencia es sintomática. La aplicación de un criterio más o menos uniforme de 
racionalidad pragmática, sea al dinero que se pone a censo, a la administración y los 
procedimientos o a las formas artísticas, pone el acento en otro sitio del que hacía presumir la 
voluntad de rendir culto a Dios y servir al prójimo. 

4.3.3 El mundo ideal y el mundo real 

La compleja operatividad de las cofradías, articulando actividades y estímulos disímiles, 
según hemos mostrado, pretendía instrumentar un modo de vida acorde a los valores cristianos. 
Sin embargo, esta intención no siempre llegó a cumplirse y como siempre ocurrió, la distancia 
entre las proposiciones y las conductas, es decir entre las ideas y la vida, solían ser 
escandalosas. Muchas de las observaciones que siguen son válidas para el cristianismo como tal, 
desde su misma conformación institucional en los primeros siglos cuando las prácticas y las 
concepciones sociales vigentes en la Antigüedad se readaptaron para ser comprendidas en una 
doctrina que, a mi modo de ver tenía en su forma original —si tomamos los evangelios como tal-
otras perspectivas. Naturalmente esta discusión estuvo permanentemente presente en la historia 
intelectual cristiana y no es este lugar de revivirla, pero sin embargo es inevitable hablar de los 
conflictos surgidos en Buenos Aires sin tocar puntos que remiten a ella. En todo caso, mi interés 
radica en analizar que cambió para que el resultado variase. 

En parte, la crisis de las hermandades a comienzos del siglo XIX debe enmarcarse en la 
crítica de la sociedad civil a aspectos de la actividad religiosa en la segunda mitad del siglo 
XVIII. Un conflicto banal por la etiqueta disparó en 1775 una disputa aguda entre el Cabildo y 
las órdenes. En una larga presentación el ayuntamiento describe en veinte puntos sus quejas 
hacia los regulares. Se los acusa allí entre otras cosas de no tener "ningún amor ni empeño ( ... ) 
[en] predicar la palabra Divina e instruir a los fieles", de "mercantilizar los entierros" haciendo 
todas las funciones en sus iglesias y cobrando 25 Ps. por mortaja ("un trasto viejo e inútil que 
apenas valdría un par de pesos"), de negociar las indulgencias que suponen el alivio de las 
almas, aún las de sus propios benefactores y concluyen: "llega a tanto la codicia que los 
domina". Las acusaciones siguen describiendo las "cárceles o calabozos ( ... ) con que castigaban 
los más leves delitos de sus religiosos y principalmente el que tienen los recoletos en la torre 
cuya situación horroriza". Para colmo se señala que los castigos no provienen tanto de delitos 
reales como de venganzas contra el reo "ya sea por no ser del partido del Prelado o por no 
haberle sufragado su voto en los capítulos". Abordan las cuestiones económicas apuntando que 
"con dificultad se hallará finca en la Ciudad que no sea tributaria del censo impuesto en ella, ya 
sea a favor de los regulares o del convento de monjas, siendo esto en manifiesto perjuicio del 
público". A estas acusaciones se suman otras por escándalos y aún afirman que la ranchería de 
esclavos de San Francisco era un aguantadero de esclavos viciosos y prostitutas manteniendo a 
"esta gente que sólo está destinada a servir a los religiosos cuando por sí deben hacerlo y 
cuidarse mutuamente". Los capítulos eran caóticos llegando a "amotinarse ellos mismos [y] 
hacer armas unos con otros" (en el capítulo mercedario de Córdoba de 1767). En fin, proclaman 
la "poca o ninguna religiosidad que les acompaña ( ... ) que las más de las veces no los dirige el 

comprar "un hábito de brocalo y de la misma lela un corle para su terno con lodos sus adherentes. Se 

obtuvieron 455 ps. de plata que fueron entregados a Antonio de Arriaga para que comprara en Cádiz un 
"vestido para Nra. Me. e imagen del Altar mayor y terno" con que reemplazar el inadecuado tisú de oro 
(AGN, S. Xlii, 15.2.2, 1766-1823, 25). 
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deseo del acierto ni de lo mejor y más justo sino lo que únicamente cdnviene a sus fines 
particulares" 76 . 

Naturalmente, el Cabildo cargó las tintas y puede pensarse que muchas de las acusaciones 
eran exageraciones o aún infundios, pero la lista —que es más extensa y entra en detalles- denota 
indudablemente un estado de ánimo contra las órdenes que provenía directamente de las 
autoridades locales, es decir, de los vecinos más influyentes de la ciudad. Fueran ciertas o falsas 
las denuncias, la acumulación de objeciones evidencia la presión de un conflicto preexistente. 
Por otra parte, algunos de los problemas que ya mostramos, como el conflicto por el 
enterramiento de los ajusticiados y pobres con la hermandad de la Santa Caridad o el de los 
muertos dci hospital con los betlehemitas ("la mayor y mejor porción de la colecta eclesca. en 
los dros. de entierro") y aún la prohibición "a cualquier clérigo" esgrimida por el Cabildo 
Eclesiástico en 1740 de "acompañar dolientes de baja esfera" por convenir así al lustre, aprecio 
y Dignidad del Estado Clerical" hablan por sí mismos de la falta de espíritu religioso que los 
cabildantes scñalan. igualmente graves parecen las acusaciones de acaparamiento inmobiliario 
y los libros conventuales dominicanos dejan en claro que había una política especulativa en 
virtud del incremento de la demanda en la ciudad a fines del siglo. La misma actitud estaba 
detrás de muchos de los problemas surgidos entre las autoridades de las iglesias y las cofradías, 
algunos de los cuales hemos citado, en relación con los pagos, entierros, alquiler de efectos o 
propiedad de objetos o espacios, que involucraron a gran parte de las hermandades y generaban 
tediosos y largos conflictos durante los cuales el culto decaía. 

Otro aspecto que resultó conflictivo fue el autoritarismo de los curas. Este afloró en citrato 
con los terciarios mercedarios y dominicos pero alcanzó un estado realmente grave en las 
cofradías de negros en las que el castigo fisico directo y la aplicación del cepo, aún a los 
miembros de l junta y hasta el hermano mayor, aparece corno un hecho corriente. Naturalmente 
se trataba de la traslación al ámbito de la hermandad del autoritarismo y la discriminación de 
toda la sociedad, pero más allá de la visión de la época, el manifiesto racismo parece inadecuado 
en relación con el ejercicio del culto, la devoción y la caridad compartidas. La soberbia en el 
trato, no sólo, aunque especialmente en el caso de los negros, sino también en el de los blancos 
sin linaje, como ocurría con los hermanos del Cristo de Párdón de San Nicolás o aún con los 
curas ordinarios de la catedral por parte de los cofrades de San Pedro, parece haber sido 
frecuente. En el caso de los negros esta desconsideración llegó, como acabamos de ver, a hacer 
las funciones en horarios en que no podían asistir argumentando la acción mecánica de los 
sufragios, es decir la carencia de importancia de su asistencia a los oficios. 

Esto nos pone ante otro tipo de transformaciones perjudiciales para el espíritu del culto: la 
simbolización de las acciones y su vaciamiento de contenido, esto es, el reemplazo de las 
acciones efectivas por un sucedáneo simbólico. Los terciarios de la Merced, que pretendían, 
siguiendo a San Ramón, procurar el "alivio de los pobres Cautivos Cristianos y encarcelados", 
no emprendían riesgosas campañas para lograrlo, sino que sencillamente recolectaban dinero 
con el que compraban la libertad de algunos cautivos a los indios y como ya señalamos 
visitaban una vez al año la cárcel dándole de comer a los presos. Este seguimienio formal de los 
propios principios enunciados deber ser tenido en cuenta a la hora de considerar la crisis del 
sistema a fines del siglo XVIII. Los mismos curas lo propiciaban en algunos casos, 
racionalizando los procedimientos hasta el punto de reemplazar la participación en la liturgia y 
la memoria de los muertos y de sus almas por el simple pago de la misa. Lo que era una acción 
recordatoria basada en el ritual y en el afecto se transformaba así en el desembolso de 2 ps. En 
cierta manera, el contrapeso de este vaciamientó está dado por el crecimiento del aparato. En 
igual medida que se mecanizan y estereotipan las acciones que proveen el sentido mentado, se 
desarrollá la conformación de un complejo y ajustado ceremonial que ocupa el interés de las 
descripciones, como se aprecia en las constituciones de San Benito y de los terciarios de la 
Merced y que en último término parece dominar el interés de las funciones. En la misma línea 
opera la atención puesta en la burocratización de los procedimientos y en el interés rentístico 
que tratamos más arriba en este mismo capítulo. 

76  ADBA. 1605 - 1916. t. 1. Documentación histórica. 
' ACE. 1732 - 1745, 132. 
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En definitiva, a fines del siglo XVIII dos tipos de fenómenos distintos parecen debilitar el 
impulso que las hermandades habían inosirado hasta entonces y particularmente después de 
1750 en la ciudad. Por un lado el creciente descrédito de las órdenes y quizás de gran parte de la 
institución eclesiástica. Por el otro, el avance de una racionalidad diferente que no sólo 
propiciaba otra forma de explicar las cosas hacia afuera de la vida religiosa, sino que la minaba 
hacia adentro con la aparición de racionalizaciones que distraían el interés de los objetivos 
centrales que se perseguían y que quizás eran incompatibles con ellos en el largo plazo. Si el 
conflicto entre las autoridades civiles y la Iglesia y la desconfianza hacia las formas de 
especulación con los bienes de salvación tenían una larga historia, la evolución de las ideas y los 
cambios en la percepción y los procedimientos presentes en el proceso que hemos analizado, era 
un dato nuevo, que ciertamente abría una perspectiva hasta entonces impensada. El 
complemento de esta perspectiva era naturalmente la Ilustración y la nueva visión secularizada 
de la ciencia y las relaciones sociales que aflora en la ciudad con los funcionarios borbónicos, 
los jóvenes profesionales y una parte del sector de los grandes comerciantes. En su carta a 
Ambrosio Fuiics del 26 de junio de 1803 Francisco deLetamendi expresa 

Aquí len Buenos Aircsj está mucho más apagada la devoción, y nadie piensa ahora en fomentarla. 
ni  propender a solemnizar las festividades. Los sujetos más principales huyen de los Templos donde 
hay Jubileos por poder formar tertulias en otros que no hay tal atención, y así con el roce de los 
extranjeros va perdiendo esa ciudad a pasos largos hasta los principios de religión, sobre la cual 
tienen ya voto hasta las mujeres más ignorantes, y no es delito hablar de sus dogmas con la mayor 
libertad 78 . 

Las palabras del futuro mayordomo de la cofradía del Rosario no pueden ser más elocuentes 
y dan una idea clara del viraje ideológico de la clase dirigente, "los sujetos más principales". La 
simple lectura de los periódicos que se publicaban en esos años brinda un panorama de ese 
cambio. Un nuevo realismo tecnicista se trasluce en la creación de instancias académicas o 
técnicas de resolución de problemas. Los novenarios destinados a obtener favores 
meteorológicos no fueron abandonados totalmente pero junto a ellos aparecen las 
recomendaciones técnicas para el tratamiento de las dificultades de la producción agropecuaria 
en el Telégrafo Mercantil. El Protomedicato cumple un papel similar en relación con la 
medicina, en cierto modo opuesto, o al menos diferente al que cumplía el "santo enfermero" de 
la cofradía de San Benito y es muy llamativo el abandono en las constituciones de esa 
hermandad que se copian en 1804 siguiendo la original, del rol de legitimación que la imagen 
tenía en las elecciones de oficios y su reemplazo por un juez eclesiástico. Otro paradigma 
guiaba la visión. También el arte cambiaba. Ese mismo año Letamendi encargó un retrato de 
San Vicente Ferrer, de quien era devoto, al pintor italiano Angel Camponeschi. Letamendí 
admiró en él la per/i'cta imitación del natural aunque este gusto tenía más que ver con el estilo 
que con el verdadero parecido con San Vicente, de quien no había retrato fiel. En realidad el 
cuadro era un retrato y lo que apreciaba no era que se asemejase a alguien que no había 
conocido sino que pareciese realmente tina persona, es decir, que resultase verosímil y casi 
palpable con la mirada firme y los rasgos comunes y hasta con carácter español. Camponeschi 
no había pintado un santo, había pintado un hombre que estaba iluminado por la santidad y era 
esa verosimilitud, dirigida a dar cuenta de la realidad y no de mundos sobrenaturales o 
imaginarios la que resultaba novedosa. La escenificación del cielo era ya algo del pasado y esta 
santidad humana de San Vicente parece implicar un nuevo tipo de religiosidad, más realista y 
menos aparatosa 79 . Los pequeños y sobrios retratos particulares que entonces surgen son la 
contracara de la escena dorada de los retablos y en ese nuevo espacio las cofradías, al menos tal 
como habían sido, no tenían lugar. 

A diferencia de los que siempre había pasado, la crisis de la religiosidad tradicional se 
encontró ante un nuevo marco explicativo nuevo y prestigiado, en el que algunos de los valores 
tocantes a las relaciones entre los hombres, el manejo de la asistencia o las explicaciones 
científicas podían tratarse sin el peso de la institución eclesiástica y el sistema de ideas cristiano 
desde una perspectiva totalmente diferente y al menos en teoría, más específica y eficiente. En 

78  Martínez Paz. 1918. 108-109. 
711 Martínez Paz, 1918 1  102, 105. 
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cierta manera, la fraternidad y la igualdad remitían a valores que el cristianismo como 
institución colonial no había sabido defender y en este marco parece natural la adopción de la 
nueva ideología, que prometía llevarlos adelante. Esto no significaba el abandono de la religión, 
pero sí un tipo de práctica diferente alejada del fervor y el aparato que había caracterizado a la 
religiosidad de las cofradías en el siglo XVIII. 
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